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(TENCIA  Á  LOS  LECTORES 


r  al  público  el  tercer  volumen  de  mi 
espuós  de  dar  las  gracias  m4B  expre- 
DB  aquéllos  que  con  su  bondad  ban. 
á  que  el  éxito  alcanzado  con  el  se- 
e  mayor,  si  cabe,  que  el  alcanzado 
sro,  sólo  l^e  de  hacer  tres  brevísimas 
i: 

Que  para  evitar  la  desconfianza  que 
i  imparcialidad  y  de  la  autenticidad 
ias  pudiesen  tener  los  lectores,  á  cau- 
>  con  que  me  ha  honrado  el  gobierno 
e  pedido  y  obtenido  para  la  publica- 
I  volumen  la  colaboración  de  diatin- 
odistas  de  diversas  opiniones  poÜti- 
brabajos  han  sido  la  base  de  la  con- 
libro. 

Que*  por  una  reforma  tipográfica 
1  obra,  resulta  ésta  con  mayor  lec- 
lenor  elegancia  material  que  los  vo- 
teriores. 

Que  en  éste,  como  en  los  correspon- 
Í96  y  1896,  la  información  telegrafi- 
ada de  M  Imparciál,  El  Liberal,  La 
encia.  El  Heraldo  y  M  Día  y  la  co- 
te á  Filipinas,  en  especial  de  El  Im- 
1  Heraldo. 


..^;rtv^^^T^ 


í'- 


s^>  •  ■  > 


¿«.'■■'*; 


XKFORME 


DE  LA 


OEi 


-W^     ,    _    -"-  ^rf^* 


rr* 


^íT 


KxcMo.  Si«.:  Lú  obra  »lo  I).  Fernando  Soldevilla,  titulada  Ex.  Ano 
Político,  1895",  que  la  Dirección  general  dei  Instrucción  pública 
ha  remitido  á  esta  Academia  para  que  informe  sobre  ella  á  los 
efectos  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  último,  es  un  tomo  en 
í/\  publicado  ea  1890.  que  comprende  i86  páginas  de  texto  y 
algunas  más  de  prólogo,  epílogo  é  índice,  conteniendo  varios giUr 
b-idos.  casi  todos  retratos  de  liombres  pclíticos. 

Ki  objeto  de  este  libro,  según  dice  el  rutor,  así  como  de  tos  que 
se  piopone  publicar  anualmente,  es  concretar  y  perpteluar,  en  lo 
|)Osible,  los  acontecimientos  políticos  tratados  por  la  prensa  du- 
rante lodo  el  año,  á  íin  de  que,  en  un  momento  determinado,  pue- 
dan recordarse,  conocer  la  fecha  en  que  se  verificaron,  tener 
presentes  los  incidentes  y  detalles  de  mayor  importancia  de  cada 
iMM>  de  ellos,  para  poder  despué',  tn  caso  necesario,  estudiarlos 
ron  Oías  anqditud  en  las  colecciones  de  los  periódicos,  en  la  Oa-^ 
r/*/ff  ó  en  el  Diario  do  Sesiones, 

Y  en  electo,  día  por  día  consigna  el  autor  los  sucesos  más  im- 
[)orlanles  de  la  vida  política  de  España  durante  el  pasado  anp  de 
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dOi  Y'  «iLtTiwlaiuk*  U»  debates  parivatMitarJt»,  loe 
8  CoQgejw  de  miuistrQs,  sli  oógen  y  deaunUo  de 
^ri^B,  la»  dedaracioBes  dc/loe.  hoñhres  piibtúos, 
le  ley  y,  tas  disposiaiones  olicialss,  los  pmcípales 
>s  (ie  la  (^ueira  y  el>  mavimieoMi  ecoK^mico,  hws^- 
Q. 

.sucetos,  IraUdes  y  diecu^idoa  par  la  jitenta  peti^- 
tn  y  apasionatL  diariamente,  á  la  opiniáa  púbUoi, 
w  olYtdan,  casi  can  igual,  facilidad  coa  qtn  ae  piM- 
papel  ea  que  rueron  consigoados.  Bccogerlos  y  pcc- 
n  libio,  no  sólo  ofrece  el  -atetésde  ir  Earmaódfl 
hisloria  política,  sino  que  sirve  para  que  la.opia)6n 
«  &US  juicios  sobre  los  protdemas  de  actaalidad,  y 
llaniadoa  á  resolverlos,  con  cabalicaiifi^ioiieBtAde 
íes  respectivos  y  dal.  desenlace  que  tuvienM  otwe 
;os. 

id$  ceMfica^se  d£  DerdSdemMtMte  vHila  oitaque 
'9  el  Sr.  Soldtviila.  El  político  encontrará  enae^st- 
lato  que  necesita  délo  sucedido  en  el>  año,  sin.  ta- 
ccionar  recort<ee  de  la  pren«a.  La.Qpioi<te  p^Utea 
ite  orientarse  en  la  marcha  de  la  poljtica,  y,  sabrá  á 
iObre  las  promesas  y  los  actos  de  los  hombnea  pú- 
que  dijeroa  en  la  opoeívíóa,  por  lo  tfom  hioiecau.  en 
ir  las.  soluciones  qne  realí/aruu. 
h  por  terminado  su  dictamea  la  Axademia,  rseiv- 
idquisieito  de  la  obra  por  su  utilidad  para  lat:  bi- 
icas.  si  uo  hubiese  de  iurormar  también  acerca  de 
iciooeB  de  originalidad  y  relevante  raérita  ¿  qw  se 
S."  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  ISAS 
.endido  seguramente  el  Sr.  Saidevilla  escribir  uaa 
.,  ni  obtener  patente  de  invención  en  este  género 
íes,  sino  hacer  en  España  lo  que  se  hace  en  el  ex- 
>  «L'année  poiitique»,  de  Mr.  Andrés  Daniel  (lS7i- 

en  nuestro  pais  D.  Nemesio  Fernández  Cuesta  con 

histórico-cri ticos  (1891-92)». 
odeslia  declara  el  Sr.  Soldeyilla  que  «debe  este  1¡- 
a>,  y  que  «para  ser  absolutamente  imparcial  ha 
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tído  toda  cláee  de  comentarios,  limitándose  i  consignar  los 
IOS  ta)  como  llegaron  á  su  conocimiento», 
o  ha  de  decir  la  Academia  si  el  autor  se  mantiene  siempre  en 
crilerio  de  imparcialidad  que  tanto  anhela,  pues,  no  ha  de 
itrar  en  el  examen  de  hechos  de  actualidad,  de  los  cuales  son 
res  personas  que  ac^so  estimasen  la  narración  de  modo  di- 
o;  pero  si  entiende  que  el  Sr.  Soldeviila  ha  podido  hacer  suya 
ase  de  Mr.  Daniel,  cuando  comenzó  la  serie  de  sus  anuarios 
ticos:  lá  pesar  de  todo  el  cuidado  con  que  he  procurado  ser 
ircial,  no  me  h:i  sido  posible  hacer  ahstracción  completa  de 
ideas  y  de  mis  sentimientos» 

e  todas  suertes,  en  aras  de  la  imparcialidad,  ha  sacriticado, 
in  dice,  todo  género  de  comentarios,  y  claro  es  que  tanto  por 
razón,  cuanto  por  ser  el  nii^lodo  de  la  obra  meramente  cro- 
gica  no  cabe  emitir  juicio  alguno  sobre  el  pensamiento  pro- 
del  autor. 

abe  si  manirestar,  que  dentro  de  las  condiciones  del  libro  se 
lan  las  cualidades  del  escritor,  por  la  claridad  con  que  expo- 
as  sucesos,  el  acierto  con  que  sintetiza  el  estado  de  la  opinión 
e  cada  asunto,  y  la  discreción  con  que  habla  de  cada  hecho 
amplitud  proporcionada  á  su  relativa  importancia. 
)r  lo  cual,  y  teniendo  en  cuenta  la  utilidad  de  esta  obra  para 
9ib[iotecas,  la  Academia  es  de  parecer  que  conviene  proteger 
ublicaciOn  en  la  forma  que  V.  E.  estime  más  procedente,  en 
L  de  lo  expuesto  sobre  las  condiciones  de  la  misma. 
il  es  la  opinión  que  este   Cuerpo  somete  al  ilustrado  criterio 
'.  E.,  devolviéndole  adjunta  la  instancia  del  interesado. 
ios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  17  de  Junio  de  1896. 
,  Académico  Secretario  perpetuo,  José  O.  BarzaiiaUana. — 
ilentisimo  señor  ministro  de  Fomento. 


ES  DE  ENERO 


PrWén  del  Sr.  Reparaz.— \  coosecuencia  del  ar- 
en m  Heraldo  acerca  de  la  situación  del  ejércilo 
so  el  Sr.  D.  Gonzalo  Reparan. 
;star  declaración  ralilicándose  en  lo  dicho  en  el 
Je  la  denuncia,  Tué  reducido  á  prisión  y  condu- 
Modelo. 

decrcló  la  inconiunicaciÓD,  y  cuando  ésla  fué 
ileparaz  rCciljió  numerosas  visitas  y  atenciones 
idií  clase  y  condición. 

riiipiiHui. — laríos  oombateB. — Conspiración. — ¡Oficial.— Manila 
1."  Enero. — Capitán  general  á  ministro  Guerra. 

Comandante  Sailhou  ha  arrojado  á  los  rebeldes  del  Sur  de 
Nueva  Ecija,  y  les  ha  balido  en  San  Rafael;  donde  entraron  que- 


i,  y  les  ha 
s  de  ñipa. 


De  la  columna  Barraquer,  Tuerzas  á  las  órdenes  del  capitán 
Burquer  lo  lia  alcanzado,  combatido  y  dispersado  en  Bagae. 

Ed  Balagán,  donde  se  presentaron.'lian  sido  también  batidos. 

En  combales  y  persecuciones  comandancia  {{encral  centro  Lu- 
zón  V  en  Bataneas,  hemos  tenido  dos  soldados  muertos  y  siete 
heridos,  y  causado  á  los  rebeldes,  28S  muertos. 

Conspiración  provincia  Tayabas  lia  sido  descubierta,  y  se  ha 
evitado  la  rebelión  en  toda  é.U.—Pol(ivieja. 

Cuba.— PaoHhsaoltin  Ai  Pinar  d«l  Rio  ugún  «I  general  Weyler.— 
En  un  larso  telegrama  recibido  por  el  Gobierno,  después  de  dar 
el  general  WeyTer  cuenta  de  varias  operaciones,  decía  lo  si- 
guiente: 

«iMi  lecorrido  y  combates  sostenidos  me  prueban  que  solo  que- 
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dan  en  Pinar  unos  600  hombres  divididos  en  dos 
dos  por  Rius  Rivera  y  Ducassi.  Sigo  creyendo  qu 
en  Pinar  será  dentro  de  pocos  dias  innecesaria  y 
ItasUnte  Tuerza  para  seguir  mi  plan  en  oirás  pro 
daré  á  V.  E.  cucnla. —  Weyler.st 

Conviene  tener  presente  esta  afirmación  qu 
muy  censurada  por  los  adversarios  del  general  \ 
de  que  seguían  los  combates  en  Pinar. 

Conducta  de  los  yankees. — Envió  de  socorros  á  li 
Se  recibió  en  Madrid  el  siguiente  telegrama: 

Nueva  York  1." — Según  dcspaclros  de  Jackso 
Comtnoáore,  autorizado  en  forma,  ha  salido  de  c 
rumbo  y  cargamento  declarados,  para  las  costas 

Como  si  se  tratara  de  comercio  lícito,  parece  q 
do  á  Cienfuegos,  á  la  orden  de  Salvador  CisnerO! 
la  S9púdüca  Cubana, 

Lleva  á  bordo  17  hombres,  y  su  cargamento  se 
libras  de  dinamita,  doscientos  fusiles,  doscientos 
trescientos  machetes,  gran  cantidad  de  drogai 
tuario.B 

Publicamos  esta  noticia  como  tipo  de  las  qus  c 
reciben  de  los  Kslados  Unidos  y  que  prueban  la 
ta  seguida  por  esta  nación  para  con  España. 

No  publicamos  todas  las  de  este  género,  por  c 
libro,  así  como  también  omitiremos  aquellas  otra 
á  detención  de  barcos  lilibusleros  y  prisión  de 
pues  todo  esto  fué  siempre  una  farsa  ridicula. 

Durante  este  año,  como  en  los  anteriores,  los  1 
jidos  cuando  liabian  desembarcado  en  Cuba  las  a 
nes;  si  alguna  vez  les  cojían  cargados,  les  dcvo 
miento,  y  siempre  eran  absueltosTos  tripulantes. 

Tal  lia -sido  la  conducta  seguida  con  EspiíDa,  ( 
cienes,  por  ese  pueblo  de  ruines  mercacliiíles  s 
nobleza  de  sentimientos;  que  no  atreviéndose  á  i 
cha  franca  y  abierta  con  nuestra  nación,  foment 
la  insurrección  de  Cuba,  para  conseguir  por  este 
ruina. 

El  Gobierno  español,  exagerando  basta  conve 
la  prudencia  que  debe  tener  todo  hombre  de  Esl 
no  poco  á  agravar  esta  situación. 

oía  2.  Importante  encuentro  de  Carao^n 
esta  fecha  recibióse  el  siguiente  telegrama  oficia 
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"apilan  genera!  á  Ministro  Guerra: 
el  I  dei  actual,  participa  que  por  consecuencia 
nbinada  de  seis  columnas, la  del  Comandante  de 
laguer  desalojó  al  enemigo  de  seis  trinclieras  y 
icarón  (Bulacán)  después  de  rudo  comliale,  oca- 
nuerlos.  La  columna  tuvo  un  olicial  y  21  de  tro- 

imnas  restantes,  por  diferentes  caminos  coadyu- 
principal,  corlaron  retirada  al  enemigo  ocasío- 
srtos  más,  por  dos  muertos  de  tropa  un  olicial  y 
dos.  Se  lian  cogido  al  enemigo  7  cañones  y  lan- 
rmas  de  Tuego  y  blancas  y  una  fábrica  de  cartu- 
muertos  ligura  el  titulado  General  Euscbio  ¿ 
re  éstos  muchos  desertores. 
tamiento  tropas  y  el  de  los  jefes  de  columna,  por 
que  se  ejecutó  la  operación. 
nación  de  prepuestas. — Polavicja.» 
armas  fué  muy  aplaudido. 

erra  en  Manila. — Bajo  la  presidencia  del  general 
iró  un  consejo  de  generales  para  juzgar  aUeuien-  - 
da  que  se  sublevó,  al  acaudalado  filibustero  Qu i- 
nio  Luna  Novicio  y  á  quince  más. 
il  de  M  Imparcial  telegralió  acerca  de  este  asuu- 

al  proceso. 

ncsuuiiii  uc  cste  cargos  formidables  conira  Kojas. 

Resulta  probado  que  éste  excitó  el  aumento  de  aliliados  á  las 
logias,  trajo  tres  mil  armas  [del  Japón,  firmó  una  credencial  uuc  ' 
autorizaba  á  Cortés  para  negociar  el  apoyo  del  Japón,  y  alardeó 
de  bailarse  dispuesto  á  gastar  toda  su  fortuna  en  la  independen- 
cia de  Filipinas. 

Si  la  rebelión  hubiera  triunfado,  Quico  Rojas  hubiera  sido  rey 
de  Manila,  así  al  menos  resulta  de  los  documentos  que  obran  cii 
el  tribunal. 

Todos  estos  cargos  constan  por  las  declaraciones  de  Valenzue- 
la,  de  Abella,  ricacho  de  Camarines,  fusilado  ayer,  y  otros  testi- 
gos de  importancia. 

Quico  Rojas,  en  sus  varias  declaraciones,  negó  fundamento  á 
los  cargos  que  se  le  hacían,  pero  no  asiste  á  la  vista.» 

Tampoco  está  presente  Luna,  el  cual  en  un  escrito  presentado 
por  éste  también  al  tribunal,  dice: 

«No  soy  rebefde.  Soy  delator  de  la  rebeldía.  Cumpliendo  uh 
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bre  de  orden  pedí  al  médico  Sr.  Panzano,  amigo 
neo,  que  avisara  á  éste  de  que  las  sociedades  se- 
dispucstas  á  sublevarse. 

general  Blanco  me  encardó  rjue  averiguara  cuanto 
I  asi,  un  erecto,  y  en  distintas  ocasiones,  por  con- 
:ano,  comuniqué  al  general  la  ritiflcaclón  y  am- 
i  denuncias.  Por  esto — termina  diciendo  Luna  en 
lift  sorprendido  mi  detención.» 

lanco  habia  declarado  anleriornnente  (jue,  en'efec- 
na  le  había  díclio,  por  medio  del  médico  Panzano. 
lia  la  rebelión.  Le  comunicó  los  rumores  que  cir- 
icargó  que  los  ratificara. 

Luna  handeclarado  muchos  testigos,  alirmando 
uiembro  del  Consejo  supremo  del  KalipiinaH. 

lela. — En  su  declaración,  que  también  fué  leída, 

e: 

l)ia  presentado  á  indulto  diciendo  que  el  presiden- 

del  .Medio  (una  de  las  jerarquías  del  Katipunan) 

istado  que  la  insurrección  contaba  con  el  apoyo  del 

I  soldados  indígenas  desertarían,  que  veinte  mil 

lían  practicado  eu  la  incisión  del  pacto  de  sangre, 

ría  de  estos  conjurados  de  Manila,  y  la  menor  par- 

iicias. 

ira  entrar  en  Manila  y  apoderarse  de  las  autorida- 

loias  en  rehenes  linsla  obtener  los  derccbos  polí- 

)rocesado  que  el  gran  Consejo  del  Kalipiuiaii  visi- 
iponés  Kofígo  en  la  bahía  de.  Manila  y  que  Boni- 
)  un  discurso  ofreciéndose  al  Japón. 
ite  del  K'JDffo  contestó,  según  la  versión  que  tras- 

i.  al  Japón  y  gozarán  de  un  clima  hermosísimo,  y 
perador  diciéndolc  que  quieren  unirse  con  nos- 

uc  lué  enviado  al  Japón*  dijo  á  su  regreso,  que 
arse  allí  tOO,000  fusiles,  pero  no  inmediatamente, 
;s  se  hallaban  los  japoneses  acaparando  todas  las 
por  si  estallaba  la  guerra  con  Rusia. 

Adriano. — Es  notorio.  Dice  que  en  efecto  se  pi- 
iu  del  Japón  á  cambio  de  una  isla. 
Cortés  escribió  que  bahía  hablado  con  el  ministro 
lapóo,  y  éste  exigía,  según  la  referencia  susodicha, 
xilo  de  la  rebelión.  • 
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or.~Es  individuo  del  Cupsejo  del  Medio,  de  la 
:  la  Liga  ñlipiaa  y  jefe  del  JtalipuiMH  que  (un- 
a.  en  combinación  con  el  de  Manila, 
ajo  á  Manila  los  acuerdos  de  la  junta  de  Madrid 

rtés  y  Ramos,  enviados  al  Japón,  escribieron 
que  el  ministro  de  Estado  japonés  les  preguirid 
contaban  para  pagar  los  auxiHos  de  armas  y  de 
;e  les  pudieran  dar.  Contestaroa  que  con  el  se- 
nes  nacionales  y  de  los  religiosos. 
Estado  japonés  contestó  que  se  preparasen  para 
'ha  se  enviarían  armas  áXuzÓQ  frente  á  la  isla 

conjura,  impacientes,  anticiparon  la  rebeliqn 
ir. 

—Este  conliesa  que  leyó  una  carta  escrita  por 
n  el  Japón,  diciendo  que  iiasla  (erminar  la  ne- 
nie con  el  Japón  debía  diferirse  el  ahamicnto; 
;ia  que  se  sublevasen  (odas  las  provincias  para 
dra  que  exigiese  la  beligerancia,  y  que  la  socie- 
la  mandaba  dinero  al  Centro  liíspano-lilipino 

<í.— Declara  que  presidía  la  Liga  filipina  y  que 
xistian  el  Consejo  Supremo  presidido  por  Quico 
del  Medio,  que  se  dirigía  principalmente  á  la 
:  iialtia  organizado  numerosas  juntas  locales  y  el 
lar,  cuya  propaganda  se  ejercía  sobre  la  plebe. 
I  encargado  as  unir  entre  si  las  funciones  de 
ios  centros  facciosos. 

rante  que  la  rebelión  sorprendió  al  Consejo  Su- 
'  tenia  dispuesto  nada  aún  ni  deniro  ni  Tuera  de 

„„ ,Lparece  convicto  de  formar  parle  de  la  Lígai 

cuyo  objeto  era  establecer  tiendas,  industrias  y  un  Banco,  dedi- 
cando el  dinero  que  se  ganase  á  los  gastos  del  alzamiento. 
Villarroel. — Dase  lectura  de  la  declaración  que  éste  prestó. 

Resulla  probado  que,  valiéndose  de  la  gran  autoridad  (lue  te- 
nia como  médico,  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  logia  Patria. 

Era  también  uno  de  los  más  .activos  propagandistas  del  Conse- 
jo Supremo. 

El  teaieiUe  Ntíaga. — Dice  que  Quico  Rojas  le  sedujo  hacién- 
dole creer  que  el  Japón  enviaría  tropas,  que  los  soldados  indíge- 
nas se«ublevaríaa  y  que  estaban  contados  los  días  de  EspaTla  en 
Filipinas. 
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fíosee. — La  declaración  de  éste  coiisliluye  el  nerv 

Demuestra  que  el  Japón  ha  procedido  con  Españ 
doblez,  pues  al  mismo  tiempo  que  remilia  al  gobié 
solicitud  enviada  por  los  filipinos  separatistas  pid 
xión  al  imperio  del  Mikado,  negociaba  con  ellos, 
la  rebelión  fuese  grande  y  que  al  mismo  tiempo  es 
el  Archipiélago. 

La  acusación. — El  liscal,  capitán  Doblas,  pid 
muerte  para  todos  los  procesados,  menos  Engeo.» 

Tales  fueron  las  importautísimas  declaracioneí 
gados. 

Las  consignamos  con  alguna  estensión  por  que  e 
cipal  argumento  que  se  hizo  contra  las  autoridades 
presentido  lo  más  mínimo  de  manejos  tan  exleí 
para  hacer  constar  que  del  japón  respecto  á  Filii 
con  razón  repetir  la  conocida  frase  de  Gambella  i 

O I A  3.    Protesta  de  periódicos  y  retirada  de  I 

— El  Imparcial  y  El  Haraldo  de  Madrid  despu^ 
ísle  un  heunoso  articulo  protestando  de  la  conoucl 
y  de  la  situación  creada  á  sus  corresponsales  en  Ci 
retirar  éstos.  A  tal  determinación  se  adhirió  La  I 
cia  de  España  pero  no  lirmó  la  protesta. 

La  gente  imparcial  juzgó  este  un  mal  pso  de 
pues,  en  drimer  lugar,  decian,  nadie  había  ofendií 
ponsales,  y  además  por  que  no  cumplieron  el  acui 
raronsolo  tas  personas  de  sus  redactores  enviados 
pero  dejaron  alli  otras  encargadas  de  comunicarh 
rriera,  como  en  efecto  lo  hicieron. 

oía  4.  ruNlamientos  de  13  reos  en  Manlli 
{3,3Í  mañana).— Capitán  general  á  Ministro  Gueri 

Sentenciados  conse^  guerra  por  conspiración 
han  sido  fusilados  13  reos:  Tomás  Prieto,  alcalde 
ceres,  Manuel  y  Domingo  Abclla,  notario  el  prii 
vecinos  influyentes;  un  farmacéutico,  tres  cléngoi 
tes  de  menor  importancia  por  su  profesión. — PoU 

Protesta  de  la  Administración  militar. — Estaba  c 
capitán  general  de  Cuba,  y  á  las  dificultades  de  la 
se  venia  atribuyendo  que  el  Sr.  Wcyier  no  hubii 
relativo  á  las  censuras  de  su  gestión,  formuladas  ei 

Asi  las  cosas,  el  intendente  militar  de  Cuba.  Sr 
gió  á  Madrid  el  siguiente  telegrama: 


intendenle  Villar. — Ministerio  Guerra:  Madrid 
esta  por  nii  coaducto  de  las  acusaciooes  de  los 

ulmiiiistrativa  es  inmejorable,  recibiendo  por 

adquieren  á  precio  de  contrata  y  la  estancia  ea 

lulta  entre  60  y  70  centavos. — Armiño.» 

rué  contestado  en  los  siguientes  términos: 

Sección  12  del  ministerio  de  la  Guerra  al  inteu' 

Sabana. 

egrama  protesta. 

I  aenunciado  á  los  periódicos. 

i  considera  indispensable  suplique  al  capitán  ge- 

¡)lia  información  sumaria  para  evidenciar  la  pu- 

1  en  los  servicios  administrativos. —  Villar. n 

lióa  no  se  supo  nada. 

nportantes  declaraciones  del  general  Weyler.— El 
El  Imparcial  Sr.  D,  Domingo  .Blanco,  antes  de 
la  tuvo  una  larga  conferencia,  á  guisa  de  despe- 
irat  Weyler,  transmitiendo  las  siguientes  niani- 
eneral: 

'. — Expresó  su  sorpresa  por  fa  resolución  tomada 

■s, 

!  existan  abusos — dijo. — 

nbargo,  la  conciencia  tranquila  de  haberlos  evi' 

be  sabido,  y  me  sorprende  que  los  deDunciado- 

:udido  á  mí  para  proceder  como  he  procedido 

n  dirigido  algunas  denuncias. 

e  el  momento  de  hablar,  demostraré  que  siempre 

nocimiento  de  abusos  Eos  lie  corregido. 

1  como  ejemplo  de  economia  y  bondad  la  compra 

lias  últimamente  veriticada. 

i6n  por  Pinar  del  Río,  enterado  de  ciertos  abu- 

tituí  alcaldes  ^  separé  á  empleados  de  las  facto- 

— »Respefto  á  la  campaña  militar  sigo  satisfecho 
'0  dominada  la  rebelión  en  Pinar  del  Rio,  hasta 
puedo  retirar  de  atli  la  mayoría  de  las  fuerzas 
ro  de  breves  días  las  operaciones  en  la  Habana, 
lasta  la  trocha  de  Júcaro. 
m  de  los  rebeldes  en  Pinar  del  Rio  se  ba  hecho 
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(le  tal  manera,  que  tos  que  quedan  andan  medio  desn 
les  lia  destruido  casas,  boliios  y  sembrados. 

'»Los  rebeldes  de  Pinar  están  desliccJios.  Retienen  á  ! 
eos  para  sembrar  y  les  dicen  qae  Maceo  vive,  que  mai 
Estados  Unidos  y  que  vendrá  con  SO.OOO  yanAees. 

>Estas  noticias  retratan  el  estado  de  los  rebeldes 
donde  sólo  quedarán  las  fuerzas  suficientes  para  perse, 
bandidos  errantes. 

nCreo  que  el  término  de  la  rebeldía  en  la  provincia  i 
baña  será  cosa  de  quince  días,  y  la  total  paciíicacíón  d' 
rio  hasta  la  trocha  de  Jucaro  sevcrilicará  antes  del  pi 
las  lluvias. 

sEstoy  dispuesto  á  operar  sin  descanso  hasta  consegu 
do  la  situación  buena  y  el  horizonte  claro. 

De  Ciri'jeda. — »No  puedo  explicarme  ciertas  cosas 
el  deseo  de  impedir  éxitos.  Este  propósito  está  indic! 
que  ha  sucedido  con  la  muerte  de  Maceo,  cuya  gloria  r 
atribuirme;  pero  duéleme  que  no  se  baga  justicia  rec( 
que  Maceo  salió  de  Pinar  por  virtud  de  la  campaña  act 
columnas,  y  se  encontró  con  una  columna  dispuesta  ba 
po  para  batir  á  quienes  pudieran  atravesar  la  linea. 

}>A  los  comentarios  de  .Madrid  cabe  preguntar,  si  la 
de  Cirujeda  hubiera  sido  destrozada,  ¿no  se  liahria  exi, 
ponsahilidad  al  capitán  general? 

»No  he  regateado  recompensas  á  Cirujeda.  Nadie  le 
tado  más  que  yo;  pero  hay  un  punto  que  no  conoce  el 

»Tengo  el  criterio  de  que  á  quien  pide  la  cruz  lauret 
le  debe  dar-ningún  empleo.  No  bay  ninguna  recompeii 
ni  más  honrosa  para  quienes  tengan  alto  concepto  de  I 
que  la  cruz  laureada,  cuyo  reglamento  exige  al  pedírl 
renuncie  á  toda  otra  gracia. 

»Este  criterio  no  lo  he  modificado  por  nada,  apHcánd 
so  al  general  Bernal,  que  sostuvo  mayor  y  [más  grave 
con  Maceo. 

De  Ochando. — »También  me  han  lieclio  cargos  p 
sustituí  al  general  Ochando. 

«Quiero  que  conste  que  todas  lasjresponsabilidades  y 
glorias  son  para  el  general  en  jefe. 

«Entonces  (cuando  era  jefe  de  estado  mayor  Oclianí 
cia  que  yo  no  hacia  nada.  No  oculto  mi  deseo  de  demo 
podía  hacerlo  todo  con  jefes  y  oficiales  de  estado  tna/i 
lo  be  hecho  durante  la  campaña  de  Pinar. 

^Terminada  ésta,  nombre  jefe  de  estado  mayor  al  r 
general  González  Muñoz. 
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.  Coiiira  las  re/ÓDíkW.— »Rcspeclo  á  [wlílica,  no, 
e  teaift  antes  de  llegar.  Creo  que  la  acción  militar' 
bre  hasta  la  conclusión,  y  por  ello  celebré  tanto  la  -' 

s  partidos.  No  creo  necesaria  ahora  ninguna  refor- 
biemo  me  consultase  así  se  lo  diria.  Si  el  gobierno 
las  reformas  acataré  sus  órdenes  en  mi  deseo  de 
militarlo  todo. 

0  me  nombró  sin  yo  pedirlo'  y  estoy  dispuesto  i 
lo  lo  desee.  Sí  esto  fuera  después  de  terminada  es- 
n  la  primavera,  no  me  causaría  ninguna  contrarie- 

iVeyler  aiíadió  que  le  producíaam&rgura  encontrar 
iilos  y  tan  pocos  auxiliares,  y  añadió  que,  como 
ataba  de  liquidar  cuentas,  no  quería  recordar  en  la 
ente  cuanto  había  ocurrido  en  un  año  escaso.» 

wmbate  de  Arroyo  Blanco.— Entre  otros  encuentros, 

el  telegrama  olicial,  decía  lo  siguiente: 

jque,   llevando  convoy  á  Arroyo  Blanco,    batió  al 

e  l.SOO  hombres,  mandados,  según  noticias,   por  t 

tz,  y  apostados  en  los  pasos  de  la  Concepción,  San-  ^ 

1  Felipe  y  San  Manuel;  atacaron  400  canallos,  que  ™ 
ados  y  ametrallados  por  la  vanguardia,  calculando-  ""^ 
;1  enemigo  en  más  de  100;  las  nuestras  un  oficial 

^  un  individuo  de  tropa  muertos;  heridos  13  de  tro- 
ios  muertos.» 

Cortes. — La  opinión  pública  iba  encontrando  ya  ex- 
argo  el  interregno  parlamentario  sostenido  por  el  ^ 

1  todas  partes  se  banlaba  de  la  conveniencia  de  re- 
ía/, interpretando  en  este  punto  los  deseos  de  la 
bia  to  siguiente; 

ad  de  la  reunión  de  Cortes  se  halla  de  tal  manera 
e  todos  los  elementos  políticos,  que  aun  los  minis- 
)3  no  se  atreven  á  negarla. 
izón  alguna  de  Estado  para  mantener  cerradas  las 
ambio  son  muchas  y  muy  poderosas  las  que  acon- 
re  presen  tac  ion  nacional. 

3  horizontes  de  la  política,  sin  que  en  ellos  se  des- 
i  por  dónde  podrá  hallar  salida  una  délas  siti^cio- 
les  en  que  se  han  encontrado  aquí  gobernantes  y  ~J 

aico  medio  de  ventilar  y  renovar  la  enrarecida  at-  / 

i  cual  la  nación  se  asRxia,  es  abrir  el  Parlamento.» 
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,  Venancio  fionzilez.— A  las  cuatro  de  la  madru- 
)lre  esministro  liberal  D.  Venancio  González, 
uatro  años,  y  habieado  desempeñado  loe  más 
la  política  española,  bajó  at  sepulcro  D.  Ve- 
labieudo  prestado  importantes  servicios  á  la 
II  partido,  que  perdió  UDO  de  sus  más  valiosos, 
derensores. 

Lillo,  provincia  de  Toledo,  y  en  el  seno  de 
labradoies,  el  18  de  Mayo  de  1831.  Su  muer- 


}rtanfes  deolarBciones  de  Sagasts.— Eran  mu- 
rumores  que  acerca  de  la  situación  corrían. 
¡3  se  repetían  á  diario,  tan  débil  encontraban 
el  gobierno. 

a  que  si  éste  seguía,  era  porque  el  Sr.  Sagas- 
;t;  y  en  tal  situación,  el  Sr.  Sagasta  hizo  las 
iones: 

ón  política — dijo — está  llena  de  diHcuttades 
no  hay  para  qué  negarlo,  sería  candoroso  el 
Que  la  situación  del  gobierno  es  verdadera- 
promelida,  es  para  todo  el  muiido  de  complc- 

ocos  los  apuros  que  hacen  difícil  y  apuradi- 
'ueslión  oe  la  moralidad  en  Cuba,  suscitada 
lia  venido  á  aumentar  la  gravedad  de  la  si- 
[ue,  como  ya  lie  dicho,  es  extrema, 
militares,  conteuidos  sólo  por  un  laudable 
no,    DO  es  buena,  ni  mucho  menos,  para  el 

la  sensatez  y  el  amor  á  la  patria  se  han  so- 
ilitares  á  determinados  propósitos,  por  más 
liidos.  Yo  celebro  y  alabo  su  prudencia  y  lie 
ttarla  cuanto  he  podido,  pues  en  el  mal  no 
cidad,  sobre  todo  si  puede  haber  ni  la  som- 

para  ta  patria. 

no  atizará  nunca  odios  de  clase,  aunque  de 

irle  la  posesión  inmediata  del  poder. 

Hn,  resulta  que  la  situación  del  gobierno  es 

llar?  Pues  teniendo  en  cuenta  que  el  partido 
irgó  del  poder  y  asi  lo  lia  proclamado  para 
de  Cuba,  debe  cumplir  lo  otrecido. 
10  se  halla  ea  condiciones  de  hacerlo,  puede 


í  del  mismo  partido  conservador  que  gobierne  c 
<i  con  el  apoyo  de  Cánovag,  puesto  que  entiendo  f\ 
o  no  liay  gobierno  conservador  posible. 
le  yo  entienda  que  ifo  es  viable  ni  tiene  condicíoi 
,  ninguna  otra  clase  de  goHerm  intermedio  que 
r  con  el  apoyo  absoluto  de  las  actuales  Cortes,  au 

dijese  lo  contrario. 

á  encargarse  del  poder  el  partido  liberal,  ya  be  < 
i  veces  y  ahora  lo  conlirnio  y  lo  ratifico,  que  no  i 

0  tan  apetitosa,  que  haga  desear  el  poder. 

1  el  partido  liberal  ni  le  apetece  ni  le  desea;  pe 
Uancias  exigiesen  que  lo  tomara,  lo  aceptaría; 
deber  para  con  la  patria  y  con  la  monarquía,  y  > 
uesto  para  delenderlas  á  arabas. 

ad  mayor  para  eslo,  son  las  Cortes,  las  cuales,  sí 
apoyo  á  un  ministerio  intermedio,  menos  se  lo 
abíjiete  liberal,  que  habría  de  necesitar  una  gi 
linion  para  resolver  las  gravísimas  coniplicacioi 
nan  y  para  resolver  los  conflictos  pendientes,  y  : 
1  hacer  la  paz,  que  es  lo  que  más  urgentemente 
ue  es  neeesario  á  toda  costa,  siempre  que  se  salvt 
la  honra  de  la  nación.» 

.  Consejo  con  la  Reina.— Weyler  ídolo  de  !o<  cubaí 
en  este  día  consejo  con  S.  M.  la  Reina,  y  á  )a  sal 
■X  Sr.  Cánovas,  interrogado  por  varios  periodisl 

|ue  he  dicho  á  S.  M.  se  refiere  exclusivamente  á 

e  Cuba  y  de  Filipinas,  pues  estos  son  los  úni 

hay. 

lecesario  descender  á  los  detalles  que  lodos  ustci 

que  la  campaña  de  Filipinas  va  muy  bien,  y  que 
conveniente  la  de  organizar  fuerzas  indígenas  ati 
.  issta  medida  del  general  Polavíeja  merece  el  api: 
no. 

o  á  Cuba,  las  cosas  parece  que  marchan  bien. 
gun  territorio  pacificado,  líl  gobierno  ha  recio 
ha,  suscritas  por  personas  importantes,  entre  el 
no  político  del  Sr.  Romero  Robledo,  haciendo  ( 
ircha  de  la  campaña. 

alabra,  hoy  por  hoy,    el  general  Weyler  es  el  id 
español  que  reside  en  Cuba.» 
;  comentarios  se  prestaron  las  palabras  del  pr« 


EL  ANO  político 


dente  del  Consejo  de  ministrosi  pues,  pocos  días  antes,  pro 
ciaban  los  ministros  frases  que  se  inlerprelaban  por  cení 
para  el  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba;  recibían  cartas 
enteraban  de  otras  en  las  cuales  se  denunciaban  grandes  ab 
y  hasta  llegó  á  decirse,  sin  protestada  la  prensa  ministe'ríal 
ti  gobierno  tenía  acordado  en  principio  el  relevo  del  ge 
Weyler. 

Efectiva  paciflcadón  en  Pinar  del  Ríe,  según  el  general  Weyl 
Esperanzas  de  paclficaolón  en  las  provincias  de  la  Habana  y  M 
zas. — El  Sr.  Castellano  facilitó  á  la  prensa  el  siguiente  cabl 
ma  recibido  en  su  departamcnlo: 

<(EI  gobernador  general  al  ministro  de  Ultramar: 

Eabana,  7. — Siendo  innecesaria  mi  presencia  en  Pins 
Río,  emprenderé  muy  en  breve  decisivas  operaciones  en  pr 

cias  Habana  y  Matanzas,  que  dirigiré  personalmente,  conik , 

con  fundamento,  en  su  prouta  pacificación,  que  me  permitirá 
seguir  á  Las  Villas  Para  coadyuvar  á  la  pacilicación,  be  dictado 
bandos  creando  zonas  cultivo  provincia  Habana;  olro  prohibien- 
do en  todas  venta  efectos  lerreteria,  talabartería,  ropa,  víveres  y 
medicinas,  en  tiendas  de  poblados  que  no  tengan  recinto  fortiti- 
cado- 

¥  otro  ordenando  á  poseedores  de  lincas,  encargados,  colonos, 
arrendatarios,  ganaderos  y  cuantos  fomenten  industrias  en  des- 
poblado, que  justifiquen  su  personalidad,  la  propiedad  y  pago 
contribución  ante  autoridad  municipal  del  punto  fortilicado  mas 
inmediato,  obteniendo  de  aquélla  permiso  para  permanecer  en 
despoblado,  y  de  no,  «lue  se  reconcentren  en  poblado,  donde  se 
les  scñalariin  terrenos  en  zonas  de  cultivo. —  Wej/le}:» 

También  se  comentó  mucho  este  telegrama,  y  á  decir  verdad, 
con  cierta  desconfianza  respecto  á  los  optimismos  que  expresaba. 

Comerolantes  de  la  Habana  en  favor  de  Weyler.— £n  esta  fecha 

se  recibieron  en  Madrid  las  í^iguientes  noticias: 

v-Eabana.  6. — Se  ha  celebrado  la  anunciada  reunión  magna  en 
el  Casino  Español. 

La  concurrencia  ha  sido  numerosísima. 

Ha  presidido  el  acto  el  Sr.  D.  Anselmo  Rodríguez,  presidente 
de  la  citada  Sociedad. 

Se  pronunciaron  muchos  y  muy  acalorados  discursos. 

Algunos  oradores  propusieron  que  se  acordara  el  cierre  de 
tiendas  en  la  Habana,  basta  que  el  Gobierno  contestara  al  cable- 
grama que  había  de  dirigirse  á  Madrid  consignando  la  adhesión 
del  vecindario  al  general  Weyler. 


ó  de  esta  medida. 

le  procedió  á  redactar  el  catilegrama  al  Gobierno, 
aron  cl  presidente  del  Casino  Español,  D.  Anselmo 
el  señor  marqués  de  Apezleguia,  D.  Rosendo  Feroáo- 
resentación  de  la  Cámara  de  Comercio;  el  presidente 
de  Víveres,  el  del  Círculo  de  Hacendados  y  représen- 
los gremios. 

rama  es  muy  extenso  y  eipresivo. 
los  punios  siguientes: 

ntes,  en  representación  de  la  reunión  magna,  aprue- 
ucia  del  gonierno  supremo,  la  cual  coniJ^ce  á  la  pa- 
e  la  isla  de  Culia. 

in  los  ataques  que  al  general  Weyler  ha  dirigido  cier- 
la  prensa  peninsular. 

e  además  de  ser  estos  ataques  injustilicados,  podrían 
el  prestigio  del  general  en  jefe  del  ejército  cíe  ope- 

su  adhesión  al  general  Weyler,  porque  creen  que  sus 
jarán  victorias,  como  liasla  ahora, 
erosa  Comisión  ha  entregado  al  general  Weyler  este 
ue  está  Mrmado  por  numerosas  6  importantes  perso- 
el  comercio  de  la  Hahana.» 

j  en  efecto.  El  Impar cial,  Bl  Heraldo  y  El  Globo   \ 
quitar  importancia  á  esta  manifestación,  haciendo  ver 
s  organizar  ohscquios  de  esta  especie  en  favor  del 
\  El  Globo,  reíiriéndose  á  las  manifestaciones  cele- 
cribían  desde  la  Habana: 

la  idea  de  la  manifestación  por  unos  cuantos  indiví- 
o  frente  lignraban  los  más  conocidos  contratistas  del 
;abído  que  ct  proyecto  caía  muy  hien  en  palacio,  :ia- 
ió  á  contradecirlo;  y  una  vez  q'íie  de  este  modo  tomó 
líe  se  atrevió  tampoco  á  excusar  sn  asistencia, 
manera  apareció  grande  y  fuerte  la  manifestación, 
cieron  después  adoptados  por  unanimidad  los  acuer- 
intamiento  y  otras  corporaciones,  en  las  que  basta  que 
ina  proposición  en  cierto  sefttido  para  que  nadie  se 
contrariarla. 

n  de  todo  esto  dedujere  la  conformidad  del  país  y  de 
;os  españoles  con  la  situación  actual,  caería  en  grave 

ir  e)  contrario,  asegurarle  que  si  el  gobierno  se  deci- 
>lar  acuerdos  de  trascendencia,  serían  éstos  bien  re- 
todos, sin  que  ocurriera  absolutamente  nada,  pues 
itía  y  calor  con  que  boy  cuentan  ciertos  elementos,  ya 


1 


/ 


EL  Ario  FOLÍTICO 

de  provocar  trastornos  los  qne  hoy  más  se 
y  sia  los  obligados  iniciadores  de  los  aparen- 
is,  se  meteriaD  en  sus  casas  apenas  se  apaga- 
mbra. 

<reciar  con  exactitud  lo  ijue  aquí  ocurre,  bue- 
la  que  aquí  no  tiene  nadie  libertad  para  uada, 
tenerse;  que  la  espontaneidad  de  tos  actos  ha 
;scena  y  que  todo  se  tiace  bajo  el  imperio  de 

s  hay  que  tener  en  cuenta  al  ¡bzgar  estos  su- 
de los  comerciantes  en  estar  liicn  con  el  ge- 
quita  importancia  y  espontaneidad  á  la  niani- 
pasión  que  pudieran  abrigar  los  periódicos 
intente  combatían  ai  general  Weylcr,  lo  oiiaL 
la  censura.- 

al  gobierno. — Pntwt&.—JIada/m  7.— Capitán 
de  la  Guerra: 

telegramas  de  la  prensa  de  las  acusaciones 
ición  de  este  ejército,  suponiendo  explotación 
uerpos  y  hospitales,  no  protesté  de  semejante 
.endia  que  contra  tamaña  enormidad  y  vaga 
idad  de  todas  las  compras  y  contratas  cons- 
latente  y  absoluta;  pero  contestando  prcgun- 
iparcial  nianifesléle  sin  negar  (por  pueril) 
7Ün  abiiso,  corregido  cuantas  veces  liabia  He- 
liento,  que  alcudia,  incluso  desoldados,  de-- 
a  esclarecidas,  sorprendiéndome  que  los  dc- 
)  podían  ignorar  mi  proceder,  las  denunciasen 
idir  á  mi  autoridad:  salisfécholes  seguramente 
aclarádose  la  verdad,  esto  parece  evidenciar 
con  otro  objetivo. 

i  raciones  son  excelentes  en  calidad  y  precio, 
ipilales,  con  la  misma  bondad  que  en  tiempos 
s  de  un  tercio  en  el  precio  de  estancias. 
I  caballos  y  mujas  resulta  á  precios  más  bajos 
liciones  que  en  época  alguna,  según  repetida 
olas  receptoras,  cuerpos  y  basta  contratistas 

tengan  origen  en  empleados  de  Tactorias  y 
is  por  sospechas  de  los  mismos  motivos  qne 
uéllas,  ó  lo  que  es  aún  peor  si  prensa  calum- 
hecbo  eco  inconsciente  de  solapados  trabajos 
iBcao  por  todos  medios  el  desprestigio  de  la 
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nación  y  autoridades,  eligiendo  con  preferencia  nuestros  periódi- 
cos, ya  que  los  suyos  están  desacreditados  en  absoluto. 

Reglamentos  de' contratación  sólo  dan  garantías  niateWales  de 
cumplimiento  por  parte  de  los  contratistas  y  hacen  caso  omiso  de 
su  patriotismo,  conciencia  y  honor,  prendas  morales  de  difícil 
prueba. 

Si  mi  conducía  de  siempre  no  garantizara  mi  gestión,  la 

honra  y  bondad  de  la  misma  se  traducirían  necesariamente  en 

alabanzas  al  cesar  de  este  mando,  por  desaparecer  entonces  celos 

y  antagonismos,  perjudiciales  sólo  al  interés  de   la  patria.— 

Weyler.» 

Además  de  este  telegrama  se  dijo  que  el  Gobierno  había  reci- 
bido otro  algo  mortificante,  del  general  Weyler,  en  el  cual  este 
se  mostraba  disgustado  por  habérsele  indicado  que  abriese  una 
información,  añadiendo  que  (cesa  información  debía  abrirla  et  go- 
^bierno  en  la  península,  puesto  que  en  Madrid  hay  q%iien  está,  ai- 
rectamente  relacionado  con  los  autores  de  esas  inmoralidades. > 

De  la  exactitud  de  este  telegrama  no  respondemos,  por  que  no 
le  vimos;  pero  si  es  cierto  aue  el  gobierno  estaba,  interiormente 
muy  molesto  con  el  general  Weyler. 

oía  8.    Títulos  de  Castilla  á  los  autonomistas.— Se  celebró 

en  esta  fecha  consejo  de  ministros,  y  después  del  despacho  de 
asuntos  pequeños  y  de  hablar  de  las  campañas  de  Cuba  y  Filipi- 
nas, el  gobierno  puso  á  la  firma  de  la  reina  los  siguientes: 

«Decreto  concediendo  título  de  marqués  de  Montero,  al  señor 
don  Rafael  Montero,  elocuente  orador  v  representante  del  partido 
autonomista  en  la  Junta  Nacional  de  Defensa. 

Decreto  concediendo  titulo  de  marqués  de  Rabell,  á  D.  Pruden- 
cio Rabell,  representante  del  partido  reformista  en  la  Junta  Na- 
cional de  Defensa  y  copropietario  del  Diario  de  la  Marina. 

Decreto  concediendo  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar  á  D.  José 
María  Gálvez.  presidente  de  la  Junta  directiva  del  partido  auto- 
ncrmista.)> 

Estrañó  mucho  esta  concesión  de  títulos  y  cruces  hecha  por  el 
Gobierno,  no  porque  pareciera  mal,  especialmente  en  cuanto  se 
refería  á  los  Sres  Montero  y  Rabell,  muy  conocidos  y  estimados 
en  Madrid. 

En  cuanto  al  Sr.  Gálvez,  un  periódico  reprodujo  un  articulo 
publicado  en  La  Época  en  29  de  Noviembre  de  1894)  en  el  cual 
colocaba  al  Sr.  Galvez  entre  los  separatistas  de  la  guerra  anterior. 

día  AA,    Sublevación  en  Marianas.— Además  de  un  tele- 
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la  dando  cuenta  de  algunos  encuentros  en  la  sierra  Sibul,  se 
lieron  en  Madrid  los  siguienles: 

faiiila  11. — Madrid  U. — Correo  llegado  de  Marianas  recibo 
lias  sublevación  ocurrida  días  19  y  20  de  Diciembre  por  189 
plinarios  continados  en  aquel  presidio,' procedentes  de  las 
)añías  disnellas  en  Mlndanao  y  llegados  eídia  anierior.  En- 
ida  encaraiimda  lucha  con  guarnición  indígena  mandada  por 
)bernador  y  lotal  de  JSl  hombres  y  sección  de  artillería,  de 
resultaron  83  disciplinarios  muertos  y  iO  heridos;  formado 

0  sumarísimo,  sentenciados  y  fusilados  cuatro  disciplinarios 
por  nuestra  parte  sin  novedad,  .quedando  restablecida  por 

líelo  la  tranquilidad  día  SI. 

blación  ha  dado  pruebas  de  acendrado  patriolísmo  é  indig- 
ín  contra  sublevados:  la  conducta  del  gobernador  político- 
Av,  del  capitán  del  puerto,  de  los  funcionarios  civiles  y  mi- 
3s,  párrocos  y  sección  de  artillería  y  de  los  habitantes- indi-, 
s  y  peninsulares  es  digna  del  mayor  encomio. — Polavieja.* 

sllamiento  de  n\i^ú%t.— -Manila  iJ.— Madrid' II.— Capitán 
r«l  á  ministro  Guerra: 

ntenciados  Consejo  de  guerra,  hoy  han  sido  fusilados  12  reos 
raición  y  rebelión  principales  promovedores  insurrección: 
3  ellos  Francisco  Rojas,  consejero  de  administración;  teniente 
itería  indígena,  Níjaga;  Villarroel,  consignatario  de  buques; 
Lreaj,  sastre;  Moisés  Salvador,  contratista  de  obras  púbncas, 
s  del  Consejo  Supremo  de  la  «Liga»  y  el  resto  propietaríos. 
¡reíanles  y  escribientes. — Polavíeia. 

«do  de  Indulto.— Publicó  uno  el  general  Polavieja  en  que 

i: 

¡umplido  el  lallo  de  la  ley  con  todo  su  terrible  ngor,  res- 

a  de  los  principales  autores  del  delito  de  coiljura  contra -la 

ranía  de  España,  el  gobierno  de  la  reina  se  cree  en  el  caso 

Trecer  indulto  absoluto  y  completo  á  cuantos  hayan  incurrido 

1  error  de  afiliarse  á  la  propaganda  revolucionaría,  excepción 
la  de  los  jefes  t  insligadores  » 

>¡sponíase  además  en  este  bando  la  conmutación  de  la  pena 
luerle  por  la  de  privación  de  libertad  de  los  ieles  de  tuerzas 
Ides,  insligadores  y  promovedores  de  la  rebelión  que  se  so- 
eran  desde  luego,  entregándose  á  la  autoridad  con  armas  y 
cuantos  elementos  de  resistencia  tuviesen,» 
(te  bando  íuémuy  bien  recibido. 

louentros  desgraciados. — La  conducción  de  convoyes  en  Cuba 
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orícen  á  desgraciados  encuentros.  Casi  jui 
Madrid  los  dos  siguiinles  telegramas  qu 

idríd  11). — Capitáa  general  ámiaistroGue 
conduciendo  convoy  á  Manzanillo,  sostuvo 
ibaina:  uno  brigada  Hernández  Fcrrer.  y  i 
emigo  lué  duramente  batido  en  ambos,  cam 
as  la  artillería,  nosotros  tuvimos  un  sold 
aves  un  oficial  y  33  tropa, 
apilan  general  á  minisíro  Guerra: 
con  2,oU0  Iiomhres,  condujo  en  los  días  de 
;  un  convoy  á  Tunas,  sosteniendo  Tuertes  c 
na  Becerra,  con  enemigo  atrincherado.  La 
nnertos,  y  cuatro  oliciatcs  y  76  de  tropa 

imhos  casos  llevamos  la  peor  parte,  pues  ni 
mporlanles  y  relalivara;ente  numerosas,  y  di 
se  tuvo  noticia. 

a. — En  una  nota  oficial  de  la  legación  Japoi 
!to  de  desmentir  las  noticias  trasmitidas  di 
dando  por  supuesto  que  el  gabinete  de  Ti 
uxilios  á  los  rebeldes  de  Filipinas,  se  decía; 
)onés  no  prestará  jamás  ayuda  de  ninguna 
iblcvados  por  cualquier  causa  contra  un 


,  Silvia. — En  la  redacción  de  El  Tiempo  I 
lotabilísimo  discurso  de  agria  censura  c 
ntra  la  política  del  Gobierno,  y  cuya  nota  \ 
le  recogida  por  un  periódico:' 

V  los  partidarios  que  le  secundan,  no  repre 
lanle  una  disidencia;  aspiran  al  gobierno  d 
D  el  apoyo  de  la  monarquía,  para  dar  al  tr 
procedimientos  políticos,  achacosos,  cadu 
ilemente  perjudiciales  al  bien  público.» 

[¡abrfñana  y  Sangully.— En  esta  Teclia  se  lirm 

Lisa  instruida  contra  el  Sr.  marqués  de  Ca! 

le  por  denuncia  Talsa  de  hecbos  de  que  ai 

Higueras. 

lijo  un  periódico: 

juna  pruebi  delinitiva  para  convence/  al 
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de  (}ue  en  los  triimnales  halla  el  ciudadano 
conlra  los  abusos  de  la  gcnlc  potílíca?  Creen 
era  necesaria,  se  tiii  dado.  Alií  c^tá,  fresca  aui 
lia  sido  escrita. 

£1  inarqués  di^Cahriñana  lia  sido  condeiiadi 
imprudencia  ¿euwaria  A  vena  de  dos  meses , 
ío  mayor,  suspensión  dei  derecho  del  suirag 
go  de  cosías. V 

Eslo  fuó  causa  de  miiclios  comcnlarios  nada 
gobierno  ni  para  los  Irihunaics  de  Justicia. 

Al  mismo  tiempo  y  como  haciendo  prndti. 
se  recibió  en  Madrid'el  siguiente  telegrama: 

«Nueva  VorAj  IH. — .Según  un  telegrama  de 
Olncy  se  lia  dirigido  al  gobierno  español  en 
maniíestándole  el  deseo  de  iitte  sea  indultado 
cano  SaaguJIy.ii 

Era  cierto;  y  aunque  el  gobierno  io  negó  al  ] 
to  se  concedió,  como  se  verá  en  su  fecha. torre 

El  Papa  reformista.— En  un  telegrama  que 
dirigió  á  varios  periódicos,  después  de  celehí 
con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se  decía  lo  sig 
Cánovas  no  negó: 

«Se  ha  dicho  que  enterado  de  los  sucesos, 
habíajecomcndado  al  gobierno  que  no  rega 
de'i^Tonnas  y  de  una  autonomía  prudente  cií  I 
de  conducir  á  la  paz. 

No  existe  la  carta  que  se  supone  de  Su  San 
entrevista  de  nuestro  embajador,  en  la  que  < 
bios  de  León  Xlll  indicaciones  parecidas.» 

Un  obispo  antlr^formista.— En' cambio  el  obÍ! 
Sr.  Cámara,  decía,  á  propósito  de  las  refuriua 
artículo  con  su  firma: 

«Todavía  no  nos  alumbra  el  rayo  de  la  espe 
enloquecedor,  de  cantar,  en  reducido  plazo,  la 
>nrames  rebeliones,  ^  suena  en  los  centros  po 
tivo  á  tantas  desdichas,  el  recurso  de  las  re/a: 

¿Rerormas  de  auc?  ¿Relorraas  de  las  leyes  t 
tonomía  disfrazada?  ¿Y  el  pueblo  que,  obcecad 
pos  y  vierte  su  sangre  por  la  libertad  oranimo' 
armas  de  las  manos  por  un  obsequio  parlameu 
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oía  -i  4.  Aprobación  por  la  Reina  del  plan  de  reformas 
para  Cuba.— Se  celebró  Consejo  de  ministros  con  S.  M.  la  Reina, 
y  la  parte  principal  de  él,  está  contenida  en  las  siguientes  frases 
que  pronunció  después  á  los  periodistas  el  Sr.  Cánovas: 

cfLa  importancia  del  Consejo  de  esta  macana  consiste  en  que 
S.  M.  ha  dado  su  aprobación  al  plan  del  gobierno,  que  yo  expu- 
se, sobre  el  planteamiento  de  las  reformas  en  Cuba. 

»No  quiere  decir  esto  que  las  reformas  vayan  á  tener  inmedia- 
ta aplicación.  Tampoco  quiero  que  los  acontecimientos  puedan 
cogernos  desprevenidos. 

»Es  decir,  que  sin  estar  determinada  fecha,  el  gobierno  quiere 
tenerlo  todo  clispucsto  para  el  momento  oportuno.» 

No  habrá  negociaciones. — Respecto  á  los  rumores  sobre  supues- 
tas negociaciones  con  los  Estados  Unidos  para  conseguir  la  paz 
en  Cuba,  rumores  que  habían  circulado  mucho,  dijo  el  Sr.  Cá- 
novas: 

«No  hay  negociaciones  de  ningún  géneio  con  los  Estados  rui- 
dos y  autorizo  para  que  esto  se  diga  en  los  términos  más  abso- 
lutos. ^ . 

»No  sé  de  dónde  nacen  esos  rumores  de  paz  que  4?onsignan 
periódicos  nacionales  y  extranjeros.  Lo  que  digo  es  que  los  con- 
sidero totalmente  infundados.» 

Se  comentó  mucho  esta  negativa,  pues  la  opinión  pública,,  en 
vista  de  las  atenciones  que  se  tenían  á  los  Estados  Unidos,  creía 
que  eran  á  cambio  de  algo,  cosa  que,  según  el  Sr.  Cánovas,  no 
era  cierta. 

Operaciones  Importantes  en  Habana  y  Pinar  del  Kq.— a  liaba  na, 
13. — Madrid,  14.-  En  provincia  Habana  batallones  Puerto  Ri- 
co, Almansa;  Lealtad  y  provisional  Baleares,  en  reconocimiento 
zona  marcada,  destruyeron  700  bohíos,  recogieron  500  reses  y 
caballos  y  cogieron  20  muertos,  un  herido  prisionero  y  bomba 
dinamita,  acampando  siempre  sitios  ocupados  por  enemigos; 
nuestras  bajas  cuatro  muertos  y  siete  heridos. 

Columnas  Pinar  Río,  en  reconocimientos  zonas,  cogieron  10 
muertos,  un  herido  prisionero,  500  perr^onas,  armas  y  2.500  car- 
tuchos; nosotros  siete  heridos.  Presentados  11. —  JVe7/ler.y> 

importantes  operaciones  en  B\Aacéin.— Manila,  14. — Hoy  al  ama- 
necer, y  después  dé  marcha  durante  la  noche,  la  columna  del 
teniente  coronel  Villalón  sorprendió  y  batió  á  los  rebeldes  en 
Bonga  Mayor,  barrio  de  Buslos  (Búlacán),  haciéndoles  i7  muer- 
tos, entre  ellos  el  cabecilla  Isidoro  Torres,  y  prisionero  el  titula- 
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do  generalísimo  Eusebío  Roque,  á  quien  se  Torma  juicio  sumarí- 
simo.  Se  han  cogido  armas  de  fueso  y  blancas,  municiones,  cua- 
tro caballos  y  80  cabezas  de  ganado  Felicito  al  jefe  de  la  colum- 
na y  Á  ésta  por  su  brillante  comportamiento  y  por  la  importancia 
de  la  operación  realizada. — Polavieia.y> 

O I A  -i  5.  El  general  Blanco.— Su  llegada  á  Barcelona.— En 
esta  fecha  llegó  á  Barcelona  el  general  Blanco  de  regreso  de  Fi- 
lipinas. Como  su  gestión,  con  cuanto  cá  los  comienzo^  de  la  insu- 
rrección se  refería,  había  sido  tan  combatida,  existía  mucho  in- 
terés en  saber  lo  que  decía  en  descargo  suyo. 

Las  declaraciones  más  completas  del  general  fueron  las  si- 
guientes, telegrafiadas  por  un  redactor  de  La  Correspondencia 
de  España-, 

«He  procurado— diio— durante  mi  mando,  desarrollar  una  po- 
lítica humanitaria  y  benévola  respecto  á  los  indios. 

»A  esto  obedece  la  malquerencia  de  determinados  elementos, 
que  me  han  sido  abiertamente  hostiles  porque  preferían  conti- 
nuar tratando  á  los  indios  como  bestias,  y  yo  entendía  preferible 
considerarlos  como  á  nuestros  semejantes.» 

Rectificaciones. — Afirma  el  general  Blanco  que  es  inexacto 
cuanto  se  ha  dicho  de  haber  él  concedido  ilimitada  protección  á 
los  factores  principales  de  la  rebeldía. 

Trató  deferentemente  á  Rojas  y  á  otros,  porque  se  encontró 
con  que  eran  consejeros  de  Administración  y  grandes  cruces. 

Visitáronle  y  pagóles  la  visita  como  debía,' tratándoles  con  con- 
sideración, pero  sin  extremarla. 

En  el  momento  en  que  probó  la  complicidad  de  muchos,  cum- 
plió con  su  deber. 

Es  inexacto — añade — que  tuviera  rozamientos  con  los  genera-* 
les. 

Hállase  satisfechísimo  de  ellos.  Todos  hicieron  cuanto  pudie- 
ron. Siempre  los  consideró  como  compañeros,  y  tiene  la  seguri- 
dad de  que  ninguno  se  queja  de  él. 

Ocupániose  de  la  operación  que  dirigió  contra  Cavite,  dijo: 

«Sabía  perfectamente  que  obtendría  escaso  resultado  práctico, 
á  causa  de  la  gran  diferencia  de  nuestras  fuerzas  y  las  suyas; 

f)cro  me  decidí  á  dar  el  ataque  para  calmar  las  impaciencias  de 
a  opinión  en  Manila,  donde,  incluso  el  arzobispo,  creían' que  en 
cuanto  atacáramos,  (quedaría  deshecho  el  enemigo.^ 

«Un  sólo  efecto  practico  obtuve  con  el  ataque  á  Noveleta  y  las 
operaciones  de  Silang,  v  fué  el  evitar  que  tomara  proporciones 
e)  levantamiento  en  la  Laguna,  consiguiendo  reducirlo,  consti- 
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luyendo  este  resultado  los  primeros  pasos  del  decrecimiento  de 
la  msarrección. 

x>La  insurrección  contaba  entonces  con  SO. 000  rebeldes,  mu- 
chos de  ellos  mal  armados. 

»La  suerte  no  favoreció  tampoco  la  operación  sobre  Novélela. 

»Se  trataba  de  combatir  á  los  insurrectos  por  varias  partes  al 
mismo  tiempo,  y  el  éxito  consistía  en  sorprenderlos  con  un  des* 
embarco  inesperado. 

»Se  calculó  mal  la  hora  de  la  marea,  y  las  fuerzas  que  hablan 
de  desembarcar  no  pudieron  hacerlo,  porque  á  su^  arribo  había 
baja  mar. 

»Tuvíeron  que  detenerse  casi  toda  una  noche  y  el  enemigo  tu- 
vo tiempo  de  apercibirse  de  lo  que  ocurría  y  acudir  á  la  defensa 
del  sitio  más  débil,  por  donde  se  hubiera  verificado  la  sorpresa. 

»Ademas,  la  operación  exigía  mayores  elementos. 

»Las  operaciones  realizadas  antes  de  abandonar  yo  el  mando, 
roe  permiten  considerar  dominada  la  insurrección.  ' 

sEsta  quedó  reducida  especialmente  al  núcleo  de  Cavite  y  á 
parte  de  Bulacán,  cuya  provincia  está  casi  paciKcada  hoy.  Los 
núcleos  de  San  Mateo'son  fáciles  de  destrozar  en  breve  tiempo. 

))Calculo  que  la  lotal  pacificación  del  Archipiélago  es  cosa  de 
un  par  de  meses.:» 

Cuando  le  comuniaué  los  últimos  fusilamientos  llevados  á  ca- 
bo en  Filipinas,  me  aijo: 

«Todos  esos  procesos  los  había  dejado  yo  en  estado  de  plena- 
rio,  calculando,  por  el  resultado  de  las  actuaciones,  que  segura- 
mente serian  sesenta  los  condenados  á  muerte.     - 

^Durante  mi  mando  y  cómo  resultado  de  otros  procesos,  pres- 
té mi  conformidad  á  cincuenta  y  nueve  fusilamientos. 

»Gsta  es  mi  contestación  á  los  que  me  acusan  de  débil. ^ 

(«Se  ha  dioho  por  mis  detractores  que  los  armeros  de  Manila  me 
advirtieron  que  observaban  un  aumento  considerable  en  la  com- 
pra de  armas. 

>£s  inexacto  que  tal  cosa  me  dijeran. 

^Cuantas  licencias  se  concedían  se  ajustaban  á  los  trámites 

f»rescriptos  y  con  arreglo  á  los  informes  de  las  autoridadiss  loca- 
es,  obteniendo  la  aprobación  del  gobernador,  y  después  la  mía.» 

La  Marina.^-'Kizo  luego  un  cuuiplido  elogio  de  la  Marina, 
manifestando  que,  dada  la  escasez  de  los  elementos  con  que  cuen- 
ta, han  hecho  aun  más  de  lo  que  pueden. 

«No^  hay  persona  al^o  competente  que  deje  de  reconocer  la 
imposibilidad  de  que  impidieran  que  algunos  barcos  hicieran 
alijos,  dado  el  extensísimo  perímetro  de  aquellas  islas.» 
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d. — Respcclo  á  !o  que  se  lia  tiiclio  del  nuevo   puesto 

la  honrado  'á.  M  .  expuso: 

c  pensado  rcliiisar  el  cargo  do  jefe  del  ciiarlo  mililar 

Reina.' 

a  tal  negativa  mi  adhesión  constanlc  al  trono,  adu- 

niis  dolieres  militares  nic  obligan  á  preslar  servicios 

■  necesite  ó  se  me  destine.» 

6.  1.a  situación  en  Filipinas — Fusilamiento  de  un  ca- 
untarios.T-El  telegrama  olicial  deeia: 
iido  pasado  por  las  armas  Kuseliio  Roque,  jefe  de  los 
;  aquella  provincia,  l'resenciaron  la  ejecución  las 
de  lodos  los  pueblos,  dcsiilando  por  delante  del  ca- 
'.atiejü.-« 

I  las  noticias  parlirulnros: 

entrado  en  la  poljlación,  dcsiilando  por  delante  del 
lialacañán.  los  soldado^  últimamente  llegados  déla 

ellos  desfilaron  :i3l  \ohiiitarios  visavos  perfeelamen- 
ios  y  armados. 
■ron  objeto  de  grandes  aclamaciüiies  por  parle  del  pii- 

itarios  visayos  gritaban  con  entusiasmo: 
las  Filipinas  j!or  España!  ¡.Mueran   los  tagalos  ¡usu- 
al  l'olavieja.  que  prcscuciaba  el  deslile,   fué  objeto 
ovaciones. 

in  oficialmente  á  la  capital  de  la  l'ampanga  que  3000 
uieren  alistarse  como  voluntarios, 
lieinpo  se  ha  modilicado  esencíalmcule  el  aspecto  de 
iO  que  antes  era  dcsconlianza  y  temor  se  lia  trocado 
a  y  alegría 

de  las  disposiciones  del  general  Polavicja,  cuja  cli- 
0  demostrada  por  los  hechos,  reanima  á  los  limidos 
líos  animosos. 
i  de  un  momento  á  otro  noticias  de  gran  satisfacción 


17.    Más  voluntarios  cubanos  traidores.— El  parte 

liba  decia,  entre  oirás  cosas,  lo  siguiente: 

,  Jfi.  (Recibido  el  17.)— Capitán  generala  ministro 

Inigada  del  día  10  fué  tiroloado  Raracoa  sin  novedad. 
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Atacado  por  ios  insurrectos  el  poblado  Mata,  en  Cuba,  Tué  re- 
chazada la  agresión  por  el  deslacam^nlo  del  ejército;  pero  un  ofi- 
cial de  voluntarios  que  con  cinco  tiombrcs  ocupaba  un  forlin,  se 
entregó  con  éstos. —  Weyler.n 

Buena  medida  del  general  Weyler.— Para  quitar  pretexto  á  las 
acusaciones  aue  parte  de  la  prensa  liacia  al  general  Weyler,  éste 
con  esta  fecha,  nombró  una  comisión  para  oir  las  quejas  uuc 
quisieran  Tormutar  los  soldados  inválidos  que  regresaran  á  la  Pe- 
nínsula, respecto  de  la  alímenlación,  de  la  asistencia  y  del  trato 
general,  qne  hubiesen  recibido  durante  la  enlennedad. 

Esta  comisión  ta  Tormaban  tres  oliciales  del  ejército,  varios 
miembros  de  la  Cruz  Roja  y  alguoos  representantes  de  la  prensa 
de  la  Habaqa  y  de  Madrid. 

oía  HS.  Detención  de  un  tren  y  prisión  de  oficiales. — El 
telegrama  oficial  de  esta  fecha  decía  lo  siguiente: 

«Ultimo  tren  de  37  que  van  de  Regla  á  Guanabacoa  diariamen- 
te, tué  asaltado  ^w^&^i\A^pluieadús.  robaron  viajeros.  Guardia 
civil  zona  e:(tcrior  persigue  esta  partida.» 

Y  no  decía  más-acerca  de  este  asunto;  pero  los  telegramas  par- 
ticularcs  dieron  detalles  muy  desagradables.  El  corresponsal  de 
El  Imparcial  dijo  lo  siguiente: 

«El  último  tren  de  los  37  que  cada  día  van  de  Regla  fbarrio  de 
la  Habana)  á  Guanabacoa,  tiré  detenido  y  asaltado  á  las  diez  y 
media  de  la  noche  el  sábado  por  una  partida  de  plateados  que 
robaron  á  los  viajeros  cuanto  conducían. 

Los  plateados  se  ¡levaron  á  diei  oficiales  del  ejército  que  en 
el  tren  volvían  de  paseo." 

Después  pusieron  en  libertad  á  nueve  de  ellos. 

Ai  otro  lo  mataron  por  ser  Ai/o  delpais.n 

La  noticia,  como  es  de  suponer,  produjo  un  efecto  desastroso 
en  Madrid,  por  hallarse  el  sitio  del  suceso  á  las  mismas  puertas 
de  la  Habana. 

día  H  d.  Weyler  á  operaciones. — Voladura  del  cañonero  Re- 
lámpago.— El  telegrama  ohQial  decía: 

nlíabana  19. — Genera!  segundo  cabo  á  ministro  Guerra: 

Ahora,  ocho  mañana,  sale  operaciones  general  en  jefe. — Ahu- 
mad(',.i> 

AúUitaa  hora  de  la  tarde  se  esparció  por  Madrid  la  siguiente 
noticia: 
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«El  comandante  general  del  apostadero  de  la  Habana  telegra- 
fía al  ministro  de  Marina  que  le  ha  participado  el  ayudante  de 
Marina  de  Manzanillo  q^ue  las  lanchas  Relámpago  y  Centinela 
salieron  el  16  para  proteier  el  fuerte  Cuano;  al  subir  por  el  río  y 
llegar  al  sitio  denominado  Mango  los  dos  cañoneros  unidos,  se 
oyó  la  explosión  de  un  petardo  que  echó  á  pique  instantánea- 
mente al  Relámpago,  teniendo  la  tripulación  que  echarse  al  a^ua. 

La  Cenlinelti,  en  medio  de  un  nutridísimo  fuego,  pudo  salvar 
á  toda  la  tripulación,  exceptuando  al  comandante  de  la  lancha, 
al  ayudante,  un  artillero  y  dos  marineros. 

En  la  lucha  resultaron  heridos  el  comandante  de  la  Cenlinela 
en  un  brazo,  grav^,  y  á  más  otros  varios  heridos  en  la  cara,  el 
práctico  un  ayudante  de  máquina,  un  artillero  y  varios  marine- 
ros, y  muerto' un  cabo  de  mar. 

De  la  Relámpago  resultaron  heridos  el  condestable,  el  prác- 
tico de  costas,  el  maquinista,  el  contramaestre,  y  contusos  un 
cabo  de  mar,  un  marinero  y  un  fogonero.» 

Esta  noticia  agravó  los  pesimismos  que  desde  el  día  anterior 
circulaban  acerca  del  estado  de  la  insurrección  )> 

OÍA  2-1 .  Consejo  de  guerra  en  Filipinas  para  Juzoar  al  go- 
bierno insurrecto  (!¡). — «Manila  20.--{Mad7'id  21.) — líoy  se  lia 
celebrado  un  nuevo  Consejo  de  guerra,  compareciendo  ante  él  13 
acusados.  Entre  ellos  se  encuentra  el  famoso. encuadernador  Ague- 
do  del  Rosario,  gue  era  el  ministro  de  la  Gobernación  del  gobier- 
no revolucionario  de  Filipinas,  los  escribientes  de  las  oficinas  de 
Marina,  Pacheco  y  Plata,  titulados  ministros  de  Hacienda  y  Gue- 
rra; Bricio  Pantasí,  empleado  en  un  Juzgado  municipal  de  Quia- 
po  y  titulado  ministro  de  Justicia. 

Los  otros  procesados  que  comparecen  también  ante  el  tribunal 
son  consejeros  del  Katipunan. 

Los  ministros  citados  son  gente  vulgar,  sin  talento  alguno,  y 
desprovistos  de  toda  especie  ac  méritos,  hasta  el  punto  de  resul- 
tar inexplicable  su  encumbramiento,  siquiera  sea  un  gobierno 
imaginario. 

Sus  declaraciones  no  revelan  nada  nuevo.  Repiten  hechos  y 
detalles  ya  conocidos  por  las  declaraciones  de  anteriores  reos. 

Únicamente  tiene  interés  lo  que  manifiesta  Aguedo  del  Rosa- 
rio. Este  confirma  que  los  organizadores  de  la  rebelión  tenían 
convenios  con  el  Gonierno  del  Japón.» 

Amenaza  á  la  prensa— Con  el  título  de  «Se  suprime  la  luz», 
publicó  El  Imparcial  un  artículo,  cuya  importancia  no  se  ocul- 
tará á  nadie. 

En  él  decía: 


HE¿  DE  ENERO  ÍH 


«Pero  el  gobierno  más  desastroso  que  España  ha  tenido,  el  go- 
bierno del  Sr.  Cánovas,  quiere  buscar  un  pretexto  para  volver  á 
aqn<»llos  días  que  imaginábamos  para  siempre  pasados,  en  aue 
la  prensa  estaba  sujeta  al  férreo  dictamen  de  un  fiscal  ó  la  arbi- 
traria censura  de  un  empleado  militar  ó  civil.  Y  desde  las  colum- 
nas de  Bl  Nacional  Mmindi  la  amenaza  en  térmicos  categóricos. 

Si  un  día— dice  el  órgano  ministerial — los  militares  indefensos 
ó  no  desagraviados  en  la  medida  de  su  apetito  llegan  á  solicitar 
del  gobierno  la  represión  enérgica  de  campañas  que  lastiman  su 
prestigio  y  quebrantan  la  eficacia  de  nuestras  armas,  no  necesi- 
tará el  gobierno  inventar  argucias  para  suspender  la^  garantios  . 
cotisíiíucio)iales  y  gobernar  con  el  único  periódico  que  resume 
la  opinión  de  las  crisis  nacionales:  con  la  Gaceta.» 

¿Eso  es  lo  que  se  busca?  Pues  no  hemos  de  ser  nosotros  los 
que  demos  pretexto*  Callaremos  nuestros  juicios  sobre  la  guerra 
y  sobre  el  general  Weyler,  lamentando  como  ciudadanos,  como 
liberales  y  como  admiradores  de  las  armas  españolas  esta  nueva 
forma  qué  quiere  darse  á  la  vida  nacional,  por  virtud  de  la  que 
retrocedemos  media  centuria  en  el  progreso  de  las  costumbres 
públicas. x> 

En  efecto,  parece  que,  aparte  de  esto  hubo  determinadas  ad- 
vertencias privadas  á  los  periódicos,  acerca  de  los  perjuicios  que 
se  podían  acarrear  si  continuaban  censurando  tan  duramente  la 
marcha  de  la  campaña  y  la  conducta  del  Gobierno. 

D I A  22.  Competencia  de  Jurisdicciones.— A  las  doce  de  este 
dia  se  verificó  la  vista  de  la  competencia  de  jurisdicción,  relativa 
al  proceso  entablado  contra  D.  Gonzalo  Reparaz. 

la  vista  se  efectuó  ante  la  Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo, 
que  la  formaban:  D.  Eduardo  Martínez  del  Campo,  presidente; 


«\l  censurar  al  general  Weyler  no  habíamos  creído  que  se  le 
hubiera  declarado  infalible.  No  habíamos  creido  tampoco  que  el  5i^| 

prestigio  del  ejército  nacional  pudiera  hallarse  sintetizado  ni  en 
ese  ni  en  ningún  otro  jefe.  Habfamos  tenido  en  cuenta  preceden- 
tes consignados  en  la  historia  de  la  prensa  y  nos  creíamos  auto- 
rizados á  hacer  lo  que  hemos  hecho  recordando  que  los  periódi- 
cos Conservadores  dirigieron  á  otro  capitán  general  de  Cuba,  al  , 
general  Calleja,  terribles  acusaciones,  á  las  que  aún  no  han  lle- 
gado los  críticos  de  la  actual  campaña,  entre  otras  la  de  que  ha-  ft 
bía  consentido  que  en  su  presencia  se  prorrumpiese  en  vítores  á 
«Cuba  libre)). 

A.SÍ,  pues,  lo  que  El  Imparcial  ha  hecho  no  es  ni  insólito,  ni 
nuevo,  ni  contrario  al  ejército  ni  perjudicial  á  la  patria.» 
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agjatrados  D.  Rafael  Solis.  ponente;  D.  Juan  de  Dios  Roldan, 

tauiel  Rodríguez.  I).  Maleo  de  Alcocer,  D.  Rafae)  Alvarez, 

ninistro  togado  del  Consejo  de  Guerra  y  Marina  D.  Marcial 

H)  de  la  Campa. 

istituida  la  Sala,  el  relator  interino   D.  José  'Victoriano  de 

»la  leyó  las  actuaciones  preliminares  de   la  competencia  y 

linuaeión  el  dictamen  del  liscal,  Sr.  Puga. 

;uidamente  procedieron  los  magistrados  á  deliberar  y  faltar 

el  incidente. 

)  de  los  individuos  del  tribunal,  el  Sr.  Alcocer,  manirestó  - 
1  asunto  no  tenia  dílicultad  alguna  para  su  resolución,  pues 
adose  dictado  varios  fallos  en  casos  análogos,  que  dejaron 
la  jurisprudencia,  la  decisión  del  caso  proseóle  debía  ser 
ie  cstú  á  lo  acordado». 

demás  magistrados  prestaron  su  conrormidad,  v  anunció 
)rmularía  voh)  particular  el  ministro  logado  Sr.  Donoso  de 
lipa. 

noticia  cundió  rápidamente,  y  en  los  circu'os  políticos  cau- 
en  erecto  la  decisión  de  la  Sata  segunda  del  Supremo,  á  la 
ic  prodigaron  justísimos  \  entusiastas  elogios  por  su  firmeza 
.itud,.pues  luchó  contra  la  recomendación  de  Fiscal  del  Su- 
1  y  contra  otras  varías  y  más Tuertes  influencias. 

lifestaciones  de  Impaciencia  en  la  cuestión  de  Cutía, — Las  im- 

>nes  respecto  de  la  campaña  eran  muy  contradictorias.  El 
rno  seguía  man  i  restándose  optimista  en  grado  sumo;  algu- 
iriódicos  sosteniendo  la  nota  pesimista,  y  el  público  sin  sa- 

verdad. 

telegramas  recibidos  en  esta  feclia,  no  eran  buenos.  Uno 

lemigo  sorprendió  ¡iO  guerrilleros  de  Cannao  (Villas).  res::l- 
siete  muertos,  cinco  heridos  y  cinco  desaparecidos,  con 
la  de  19  armamentos;  instruyo  expediente.» 
1  este  motivo,  un  periódico  interpretando  el  sentimiento  pú- 
decta: 

.  opinión,  cada  dia  más  impaciente,  desea  con  razón  sóbra- 
le se  diga  con  claridad  cuál  es  el  verdadero  estado  de  la 
ón. 

i{ue  no  puede  tolerarse  ya,  es  que  transcurran  los  días,  las 
las  y  tos  meses  sin  que  se  sepa  á  donde  vamos,  que  lin  per- 
nos, ni  que  nos  proponemos.» 

I A  23.    El  santo  del  rey.— Recepción  eo  Palacio.— Bri- 
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liante  por  lodos  conceptos  fué  la  recepción  celebrada  en  el  regio 
Alcázar,  con  motivo  del  santo  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII. 

Numerosas  comisiones  de  todos  los  centros  y  corporaciones. 
Consejo  de  Estado,  Tribunal  Supremo,  Audiencia,  etc.;  los  mi- 
nistros, grandes  de  España,  Cuerpo  diplomático,  titules  del  reino, 
diputados  y  senadores,  capitanes  generales,  representantes  del 
clero,  cuerpos  de  la  guarnición  y  gran  número  de. personas,  acu- 
dieron á  Palacio  á  feiicilar  á  S.  M.,  dando  de  esta  manera  una 
prueba  más  de  aíecto  y  adhesión  al  Trono. 

A  las  dos  comenzó  la  recepción  de  las  damas  de  S.  M,  y  gran- 
des de  España,  teniendo  después  lugar  sucesivamente  la  de  los 
caballeros  del  Toisón,  capitanes  generales,  ministros  y  Cuerpo 
diplomático  y  después  la  general, .terminando  el  acto  cerca  de  las 
cuatro  de  la  tarde. 

S.  M.  la  reina  celebró  el  santo  de  su  augusto  hijo  con  un  am- 
plio indulto,  y  numerosas  limosnas  á  los  pobres. 

impojrtante  telegrama  del  general  Weyler. — Casi  paciflcación  de  las 
provincias  de  la  Habana  y  Matanzas.— Cuando  aquí  algunos  perió- 
dicos arreciaban  en  su  campaña  contra  el  capitán  General  de 
Cuba,  tomando  á  broma  lo  de  la  pacificación  de  Pinar  del  Rio, 
(bien  que-  exagerando  un  tanto  su  actitud),  Cuando  entre  los 
mismos  elementos  ministeriales  existían  algunos  contrarios  al  ge- 
neral Weyler,  este  remitió  el  siguiente  importante  telegrama: 

^Habana  2^,-^GeneraKsegundo  cabo  á  ministro  Cerra; 

General  en  jefe,  desde  Unión  de  Reyes,  dice  á  Y.  É.  lo  si- 
guiente': 

«Distribuidos  en  provincias  Habana  y  Matanzas  1i  batallones, 
que  formaban  columna  á  mis  inmediatas  órdenes,  han  efectuado 
reconocimientos,  ayudando  fuerzas  de  ambas  divis  ones. 

Día  19  salí  de  Habana,  y  visto  estado  de  la  provincia,  fui  re- 
plegando batallones  para  continuar  mi  avance  hacia  Matanzas,* 
habiendo  llegado  hoy  á  Unión  de  Reyes. 

De  reconocimientos  hechos  en  mi  niarcha,  deduzco  no  hay  en 
Habana  y  Matanzas  grandes  núcleos  que  batir,  ni  partidas  orga- 
nizadas, quedando  solamente  grupos  pequeños  que  se  irán  aca- 
bando rápidamente. 

y  Me  dirijo  hacia  Yilla^  con  los  14  batallones,  regimiento  caba- 
Ileria  y  artillería,  marchando  en  distintas  direcciones  par^  dar 
impulso  á  operaciones  y  batir  á  Gómez  si  avanza. 

Colocado  yo  en  Villas  pueden,  sin  temor  de  ninguna  especie, 
fraccionarse  en  columnas  las  divisiones  de  Habana  y  Matanzas  y 
tenninar  con  los  dispersos. 

Considero  estas  dos  provincias  casi  pacificadas ,  tanto  que,  los 
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ingenios  que  van  quedando  á  mi  retaguardia,  empiezan  á  molerá» 
— Ahumada, 

El  telegrama  fué  muy  comentado. 

D I A  2A.  Pi  y  Margal!  y  la  independencia  de  Cuba.— El  pe- 
riódico parisién  La  Patrie  puolicó  las  siguientes  declaraciones 
del  Sr.  Pi  y  Margall. 

«Respecto  á  la  cuestión  de  las  reformas  antillanas,  el  Sr.  Pí  y 
Margall,  consecuente  con  sus  ideas  políticas,  aboga  por  la  conce- 
sión de  la  autonomía,  en  términos  de  que  por  su  extrema  ampli- 
tud venga  á  confundirse  con  la  independencia.  Y  si  las  libertades 
autonómicas  concedidas  por  España  no  fueran  bastante  para  obli- 
gar á  deponer  las  armas  á  los  insurrectos,  declara  el  interlocutor 
la  conveniencia  de  conceder  la  absoluta  independencia  á  Cuba, 
mediante  una  convención  en  la  cual  se  obligase  la  nueva  repú- 
blics^á  favorecer  á  España  en  sus  relaciones  comerciales  y  al  pago 
de  la  deuda  pública  contraída  por  nuestro  país  para  saldar  el 
déficit  del  Tesoro  de  la  isla. 

» A  firma  el  Sr.  Pí  y  Margall  que  en  esa  transacción  nada  habría 
de  depresivo  para  España,  y  cita  en  apoyo  de  sus  palabras  el 
hecho  de  haber  reconocido  Inglaterra,  tras  de  lar^a  y  costosa  lu- 
cha, la  independencia  de  las  colonias  que  constituyen  hoy  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte.» 

D I A  25.    Comentarios  contra  las  noticias  depacifloaoión.— 

Entre  los  telegramas  recibidos  en  esta  fecha  al  dar  cuenta  de 
otros  encuentros  se  decía: 

«Batallón  de  España  encontró  á  los  rebeldes  en  lomas  Volcán, 
causándoles  muchas  bajas;  la  columna  un  soldado  muerto;  heri- 
dos un  capitán,  dos  tenientes  y  seis  de  tropa;  contuso  teniente 
coronel  Díaz  Vicario.» 

.  Como  el  lugar  de  la  acción  se  encuentra  á  tres  leguas  de  la 
Habana  (término  de  Managua)  los  periódicos  El  Imparcial,  El 
CorreOy  La  Correspondencia  y  otros,  adversarios  del  general 
Weyler,  hicieron  comentarios  acerca  de  la  anunciada  pacificación. 

día  26.  IVIaniflesto  carlista. — El  Correo  Español  ^v\í\\c(í 
en  esta  fecha  con  el  título  de  «Conferencias  en  el  Loredan.  Acta, 
política,»  el  anunciado  Manifiesto  carlista. 

Su  mucha  extensión  hace  imposible  incluirlo  aauí. 

Estaba  firmado  por  el  marqués  de  Cerralbo  en  Venecia.  Conte- 
nía los  siguientes  capítulos: 

La  situación  de  EspaTia^-^El  Hombre  y  la  Bandera. — La 
unidad  católica.-— Las  Cortes.— El  Regionalismo  y  los  fueros. 
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la  gobernación  del  Estado. —Hacienda. — El 
{ariiia.~Las  Colonias.  — Cmstión  obrera. — 
i. — Sil  eitseñama. 
declaracioaes  de  siempre.  Fué  denuociado. 

r.  Reparaz. — Resuelta  á  favor  de  la  jurisdicción 
cía  ci)  el  proceso  instruido  á  consecuencia  del 
>por  el  Sr.  Reparaz,  fué  este  puesto  en  libertad, 
o  del  Juez  de  ta  Audiencia  Sr.  D.  Baldomeco 


Operaciones  en  Filipinas. — Un  Urgo  telegrama 
lia  de  las  operaciones  preliminares,  necesarias 
I  núcleo  de  la  insurrección,  decía  asi: 
Madrid  27. — Capitán  general  á  ministro  Guerra' 
naciones  en  los  grandes  esteros  de  Bulacán  y  " 

;añoneros  de  Id  Armada,  inlanlería  de  Marina, 
lores,  Guardia  civil  y  voluntarios  pampangos;  \^ 

an  por  los  canales,  y  otras  vigilan  sus  entradas  ? 

oiBpañia  Tratlántica  me  ha  facilitado  gratuita-  \ 

abarras  blindadas  que  hacen  posible  persecución 

zas  seis  días  de  operaciones  con  grandes  fatigas 
y  que  llevarles  hasta  el  agua;  han  batido  al  enc- 
entres, tomándole  trincheras,  un  cañen  y  has- 
destruido  campamentos.  Continúa  persecución 
:beldes  han  dejado  en  ellos  S6  cadáveres  y  en 
ías  qUe  los  csperahan,  á  su  salida  por  tierra,  78: 
apitan  Blanco,  jeTe  de  los  pampangos,  herido, 
Huertos  y  cuatro  heridos. 
bul  se  han  hecho  23  muertos  á  una  partida  huida 

ngat  dos  columnas  batieron  ayer  á  los  rebeldes, 

.lleras  V  campamentos,  causándoles  3i  muertos, 

cogiendo  11  lantacas,  armas  y  provisiones;  nuestras  fuerzas  tu- 
vieron un  muerto  y  seis  heridos  de  tropa. 

En  persecución  al  Sur  de  \ovaliches  se  han  hecho  á  los  rehel- 
de»  30  muertos,  teniendo  dos  heridos  de  tropa. — Polavieia.* 

Este  telegrama  fué  muy  conveniente,  pues  cierta  parle  de  la 
opinión,  especialmente  la  de  los  amigos  del  general  Blanco,  eni~  ^.' 

pezaba  á  censurar  impacientemente  al  general  Polavieja  por  su 
tardanza  en  emprender  en  grande  escala  las  operaciones  de 
ataque. 
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ineral  Blanco  dimite  la  jefatura  dei  cuarto  militar  de  la  reina, 
cl  correo  recibió  el  seíior  ministro  de  la  Guerra  la  ditnisióD 
leral  Blanco  del  cargo  de  jefe  del  cuario  militar  de  S.  M. 
instancia  donde  formulaba  la  dimisión  acompañaba  el  ex- 
lador  general  de  Filipinas  una  caria,  dirigida  al  Sr.  Azcá- 
rogándolü  que  coadyuvara  á  que  la  dimisióu  le  fuese  ad~ 

nstancia  eslaba  razonada  y  no  se  fundaba  en  motivos  de 
Entendiendo  cl  general  Blanco  que  había  ^ido  muy  discu- 
I  gestión  en  (''ilipinas,  creía  que  su  primer  deber  era  dc- 
la,  teniendo,  como  tiene,  asiento  en  la  alia  Cámara,  y  en- 

0  deseaba  no  ocupar  cargo  alguno. 

linistro  de  la  Guerra  fué  más  larde  á  Palacio  y  entregó  á 
a  la  dimisión  dei  general  Blanco,  siendo  ésta  admitida. 

A  28.    Declaraciones  del  marqués  de  Apezteguia. — El 

És  de  Apeztcguia,  jefe  del  partido  de  nuiúu  conslitllciona^ 

la,  llegó  á  Cádiz  con  dirección  á  .Madrid  para  conferenciar 

gobierno.  La  actitud  que  liltininmente   liabía  manifestado 

ria  al  general  Weylcr.  y  un  tanto  disconforme  de  la  opí- 

e  un  inipoftanlc  núcleo  de  su  partido,   hacia  muy  intere- 

:1  conocer  sus  manilestacicnes. 

'ou  las  siguientes,  transmitidas  por  el  corresponsal  de  El 

'■I  Sr.  Vargas: 

BSTADO  DE  LA  CAMPAÑA  es  satísfaclono,  en  cuanto  se  refiere 

ritu  del  ejército. 

¡o  afirma  el  marqués  de  Apc/teguia,  que  iiabla  con  enlu- 

de  la  abnegación  valerosa  y  de  la  conducta  heroica  del 
o. 

cuanto  á  la  paeilicación  de  Occidente,  es  evidente  que  se 
nido  muclia  actividad  en  el  enemigo, 
abe  asegurar  que  la  pacjlicación  es  total,  pues  aunque  cs- 
irantada  la  insurrección,  mantienen  la  agitación  grupos 
doleros. 

bra  de  tiempo,  pero  se  In  adelantado  mucho  en  el  camino 
atura  y  definitiva  paeilicación. 
ampaña  en  Las  Villas  será  corta. 
ais  es  leal.  El  propietario  ha  hecho  grandes  sacriHcios  pa- 
efensa  de  sus  propiedades,  y  el  resultado  debe  ser  cercano 
lero  para  nuestras  armas. 

«:iTO  DE  LA  GDEHnA  cs  indudable  que  dará  el  triunfo  á  Es- 
Siempre — me  decia  el  marqués — he  tenido  y  seguiré  te- 

absolula  le  en  que  se  vencerá  la  insurreccióo,   sea  cua| 

1  general  que  dirija  la  guerra. 
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Esta  primera  etapa  la  concluirá  bien  Weyler,  que  representa 
la  energía  en  la  acción;  pero  la  pacificación  total ^  es,  ajuicio  de 
Apeztegüia,  problema  demasiado  complejo  para  un  solo  liombre. 

La  SITUACIÓN  ECONÓMICA  cs  deplorable  para  aliviarla  con  escaso 
capital.  Se  hace  cuanto  se  puede  por  mejorarla.  El  billete  de 
guerra,  dentro  de  las  condiciones  de  la  emisión,  presta  buenos 
servicios  y  circula  sin  dificultad,  siendo  pequeño  el  quebranto 
que  sufre,  y  esto  más  por  efecto  del  agio  que  por  la  propia  de- 
preciación. 

Respecto  de  la  destrucción  de  las  viviendas  aue  se  hallan  fue- 
ra de  la  protección  de  los  fuertes,  el  marqués  ae  Apezteguía  se 
declara  sistemático  opositor  de  cuanto  signifique^  destrucción  de 
la  riqueza,  creyendo  que  es  fln  criterio,  erróneo  todo  el  que  tien- 
da á  realizar  semejante  intento. 

Respecto  á  la  Admlmstración  militar  en  Cuba,  poco  puede  de- 
*cir,  por  el  escaso  coiiocimiento  que  tiene  del  asunto;  pero  cree 
posibles  algunos  errores  y  basta  algunos  actos  punibles  parcia- 
les, pero  en  manera  alguna  habla  con  el  carácter  extremo  que  se. 
ha  intentado  atribuirle. 

A  juicio  del  marqués  de  Apezteguía  no  son  precisos  más  he- 
FLERZos  para  dominar  la  insurrección.  Con  los  que  hay  en  la  is- 
la bastan  para  concluir  la  guerra,  si  no  surgieran  complicaciones 
internacionales. 

En  cuanto  á  la  dirección  dada  á  la  campana,  es  muy  difícil  for- 
mar opinión. 

Cada  cual  la  juzga  con  arreglo  á  los  intereses  que  defiende, 
no  todos  poseídos  de  la  buena  íé  necesaria  para  soportar  los  da- 
ños que  lastiman  su  fortuna,  .en  medio  de  los  azares  que  hacen 
aun  país  teatro  de  una  guerra. 

Convienen  las  refohmas,  y  si  han  de  darse  se  deben  dar  con 
generosidad. 

Pero  no  debe  tenerse  prejuicio  alguno  respecto  ala  extensión. 

La  guerra  misma  debe  determinar  el  alcance  de  la  variación 
del  régimen,  pues  las  reformas,  constituyéndolas  la  idea  y  el 
procedimiento,  según  éste  sea,  así  podrán  ser  los  resultados,  así 
quebrantarán  ó  no  la  insurreoción. 

Con  respecto  á  si  Weyler  es  el  naturalmente  llamado  á  im- 
plantar y  desarrollar  las  reformas,  en  tesis  general  entiende  que 
quien  produce  las  heridas  no  suele  ser  quien  está  en  mejores 
condiciones  para  restañarlas. 

De  las  relaciones  internacionales  poco  puede  decir,  pues  sólo 
conoce  un  aspecto  del  asunto,  si  bien  entiendo  que,  á  menos  de 
no  exigirlo  altas  consideraciones,  debe   meditarse  mucho  ant^s 
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de  contraer  compromisos  comerciales  con  los  Estados  Unidos. 

El  PORVENIR  ECONÓMICO  dc  la  isla  de  Cuba  depende  del  plan  de 
reconstrucción  que  se  aplique  una  vez  terminada  la'  guerra. 
Este  plan  necesitará  ser  muy  vigoroso. 

Es  cosa  muy  difícil  de  calcular  cuándo  llegará  la  conclusión 
DE  LA  guerra;  depende^  en  primer  término,  de  las  aptitudes  de 
mando  de  quién  naya  de  dirigirla,  de  su  pericia  y  de  áus  acier- 
tos. 

No  vengo  á  gestionar  contra  nada  ni  contra  nadie. 

Aunque  creo  contar  con  la  confianza  de  lodos  los  partidos,  co- 
mo lo  demuestra  la  cariñosa  despedida  que  me  Jian  hecho  todos 
los  individuos  de  la  Junta  de  Defensa,  sólo  traigo  mi  propia  re- 
presentación, y  no  vengo  con  el  propósito  de  quitar  y  poner  ge- 
nerales. 

Eso  es  inadmisible. 
.    Los  partidos  leales  deben  subordinarlo  todo  al  interés  nacio- 
nal, interpretado  por  el  gobierno.  A  éste  sólo  incumbe  la  acción 
de  destituir  autoridades. 

No  tengo  impresiones  de  ninguna  clase  respecto  al  general 
Weyler. 

Qiiizás  pueda  tener  de  él  algunas  quejas,  como  se  tiene  de  to- 
do lo  que  por  naturaleza  ó  necesidad  es  absorbente.     _ 

(( — En  cuanto  á  sus  aptitudes  militares  me  limitaré  á  decir 
que  no  le  concedo  condiciones  napoleónicas.» 

Tales  fueron. las  declaraciones  del  señor  marqués  de  Apezte- 
guia,  muy  bien  recibidas  por  su  sinceridad  y  patriotismo. 

oía  29.  Combate  importante  en  montes  de  Bayamo.— En- 
tre los  varios  combates  de  que  hablaba  el  telegrama  oficial  dc 
esta  fecha,  el  principal  es  el  siguiente: 

«Teniente  coronel  Zabalza,  con  regimiento  Villaviciosa,  batió 
en  montes  Bayartio  (Habana),  partidas  Castillo,  Hernández  y 
Acosla,  cogiendo  39  muertos,  casi  lodos  de  arma  blanca,  26  ar- 
mamentos, 200  caballos  con  monturas,  dos  botiquines  y  una  ban- 
dera. La  columna  tuvo  siete  heridos.» 

Importantes  declaraciones  del  Sr.  Cánovas  respecto  á  la  aplica- 
ción y  planteamiento  de  las  reformas.— El  Sr.  Cánovas,  hablando 
con  varios  periodistas,  después  de  hacer  alguna  referencia  á  las 
declaraciones  del  marqués  de  Apezteguia,  hizo  las  siguientes  ma- 
nifestaciones: 

«Puedo  asegurar  en  los  términos  más  absolutos  que  es  total- 
mente inexacto  cuanto  se  ha  dicho  de  que  el  gobierno  ha  dado 
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coDOcimiento  en  una  dí  en  otra  forma  á  ios  Estados  Unidos  del 
proyecto  de  reformas.  Entre  otras  razones,  porque  no  es  un  pro- 
yecto terminado.  Cuanto  se  ha  dicho  sobre  esto  es  una  pura  in- 
vención. 

»Las  reformas  se  publicarán  pronto,  cuando  se  envíen  á  infor- 
me del  Consejo  de  Estado;  pero  l%.aplicación  de  ellas  no  es  in- 
mediata. 

»Para  aplicarlas  es  preciso  que  estén  livipias  de  insurrectos 
la  mayoría  de  las  provincias  de  Cuba,  porque  así  lo  exige  la  pro- 
pia naturaleza  de  las  reformas-. 

»En  los  municipios,  por.  ejemplo,  ¿cómo  podrían  aplicarse  las 
medidas  descentral izadoras  que  se  conceden  por  la  ley  de  refor- 
mas, si  á  cada  momento  entran  y  salen  los  soldados  en  los  pue- 
blos y  todo  se  ha  de  subordinar  al  éxito  de  la  campaña? 

»Cuando  la  mayoría  de  las  provincias  estén  limpias  de  insu-* 
rrectos  será  el  momento— como  he  dicho— de  aplicar  las  rclor-    / 
mas  y  para  entonces  pensaré  quién  debe  aplicarlas.  Porque,  ante    ' 
las  observaciones  gue  se  hacen,  yo  debo  pensar  también,  sí  quien  ^ 
logre  pacificar  la  isla  estará  en  mejores  condiciones  que  otros 
para  llevar  dichas  reformas  á  la  práctica.  ' 

»Lo  que  desde  luego  se  me  ocurre  es,  que  para  realizar  este 
iiúportante  problema,  precisa  un  hombre  de  prestigios  para  que 
tenga  toda  la  autoridad  que  el  caso  requiere. ;í> 

Estas  manifestaciones  son  importantísimas,  pues  en  ellas  se  vé 
que  el  Sr.  Cánovas  no  creía  del  todo  en  la  pacificación,  y  ade- 
más que  no  tenia  determinado  aún  quién  había  de  plantear  las 
reformas. 

D I A  30.  Operaciones  en  los  esteros  de  Filipinas.— Telegra- 
■a  oflciaL — «Manila^  SO. Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

Están  terminando  operaciones  esteros;  se  han  tomado  y  des- 
truido trincheras  y  tres  campamentos,  y  en  varios  encuentros 
hemos  tenido  ocho  heridos  tropa. 

El  tenientecoronel  infantería  marina  Ortega  y  médico  armada 
Alonso,  están  heridos  graves  por  el  cañón  de  la  gabarra  en  que 
iban,  que  se  desprendió  en  un  disparo. 

Tropas  ejército  é  infantería  marina,  á  veces  han  tenido  que 
operar  con  agua  hasta  el  cuello;  todas  se  están  conduciendo  ad- 
mirablemente, lo  mismo  que  Guerrilla  voluntarios. 

En  San  Rafael  los  rebeldes  han  dejado  87  muertos,  y  además 
municiones,  efectos,  provisiones  y  dos  prisioneros;  un  grupo  de 
SOO  lo^ró  huir  hacia  distintas  direcciones  por  sierra  Angat,  sien- 
do activamente  perseguidos. 

Partida  que  entró  en  la  Paz  (Tarlac),  fué  alcanzada  día  S7  en 


'-^-  ^^ 


EL  AÑO  político 


oria  V  dispersada;  dejó  63  cadáveres,  teniendo  nosotros  cua- 

heri(los  tropa. 
!n  persecución,  reconocimientos,  emboscadas  y  hechos  armas 

importancia,  se  lian  lieciio  al  enemigo  en  Bulacán,  2i  muer- 
,  entre  ellos  un  cal)ecilla;  en  Nueva  Ecija,  11  muertos;  en 
angas, '23  muertos,  y  nosotros  uno  y  tres  heridos;  en  Laguna 
uelta  partida  Casiilta,  y  cogidos  10  prisioneros. 
*artida  atacó  á  Jala] ala  (Morong)  y  .alcanzada  en  Tanay,  se  le 
ieron  26  muertos,  huyendo  dispersos  á  los  montes  Bosoboso; 
>otros  tuvimos  cuatro  heridos. 

.os  hatallODCs  recien  llegados  se  están  instruyendo,  los  volun- 
ios  tambiéu  y  equipándose:  estoy  ya  en  movimiento  concen- 
ción  de  fuerzas. — Polavieja.» 

latida  del  general  Blanco  para  Madrid— Fíese  V.  de  los  corres- 
sales. — En  esta  fecha  salió  para  Madrid,  desde  Barcelona,  el 
leral  Blanco,  y  para  que-se  vea  la  disparidad  de  criterios  que 
ite  en  todo  lo  referente  á  personas  y  cosas  en  amhas  caoipa- 
,  consignamos  agui  lo  telegrafiado  por  dos  corresponsales, 
pecto  á  la  despedida  hecha  al  general  en  Barcelona, 
lijo  uno: 

Barcelona,  30  (8'S!0  n.)— En  el  expreso  ha  salido  para  Madrid 
icñor  marqués  de  Peñaplala. 

,os  andenes  de  la  estación  del  lerrocarril  de  la  linea  directa 
iban  llenos  de  gente.» 
)ice  otro: 

Barcelona,  30  {8'55  noche). — En  el  tren  expreso  de  Madrid 
ba  de  salir  el  general  Blanco,  acompañado  de  sus  ayudantes. 
la  la  estación  Tiabía  algunos  curiosos  y  varias  señoras.» 
'.  asi  continúan  en  el  resto  de  los  telegramas. 
,0  cierto  es  que  al  gencjal  Blanco  se  le  hizo  una  despedida 
iñosa  en  Barcelona,  donde  es  muy  querido  desde  que  desciu- 
ló  allí  el  cargo  de  Capitán  general;  pero  no  tan  entusiasta  ^o- 
hubiera  sido  en  otra  ocasión,  á  no  haber  mediado  los  cargos 
,  justos  ó  injustos,  se  le  hicieron  por  su  conducta  en  Eilipi'- 


día  31.  Llegada  del  general  Blanco  á  Madrid,  en  compañía 
HartinezCampos.— Visita  a  la  Reina.— El  general  Blanco  llegó 
el  exprés  de  Barcelona,  acompañado  de  sus  ayudantes,  seño- 
Tusser  y  Moreno. 

In  A.lcalá  se  te  unió  el  gi^neral  Martínez  Campos,  quien  había 
do  en  el  primer  tren  de  la  mañana,  con  objeto  de  podéi  sa- 
ir  más  pronto  á  su  antiguo  amigo. 
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Esta  muestra  de  consideración  y  afecto  dada  por  el  excapitán 
general  de  Cuba  al  excapitán  general  de  Filipinas,  que  probaba 
como  ambos  estaban  identificados,  la  agradeció  mucho  el  señor 
marqués  de  Peña  Plata,  quien  en  la  estación  de  Alcalá  recibió 
con  marcado  regocijo  al  Sr.  Martínez  Campos-,  confundiéndose 
los  dos  en  un  estrecho  abrazo. 

En  el  trayecto  de  Alcalá  á  Madrid  hablaron  los  Sres.  Martínez 
Campos  y  Blanco  algo  de  la  campaña  de  Filipinas,  y  no  poco  de 
política  peninsular. 

Signihcó  el  marqués  de  Peña  Plata  su  propósito  de  defenderse 
con  energía  de  las  acusaciones  que  se  le  habían  dirigido,  y  se 
quejó  de  la  tibieza  con  que  suponía  que  le  había  derendidb  el 
gobierno.  ■ 

No  fueron  muy  favorables  á  éste  las  apreciaciones  del  general 
Martínez  Campos,  y  puede  decirse  que  los  dos  príncipes  de  la 
milicia  quedaron  totalmente  de  acuerdo  y  formando  una  especie 
de  liga  para  todas  las  eventualidades  de  lo  porvenir. 

El  general  Blanco  se  presentó  á  las  seis  de  la  tarde  en  Pala-  ' 
cío,  y  en  él  permaneció  hora  y  media  conferenciando  con  la  re-  ¡ 
gente.  ' 

Todo  ese  tiempo  se  invirtió  en  hablar  de  la  insurrección  tagala, 
explicando  el  marqués  de  Peña  Plata  su  gestión  como  primera 
autoridad  del  Archipiélago. 

Y  seguramente  que  alguna  delicada  queja  contra  el  Gobierno 
formuló  el  general  Blanco. 

La  dinamita  en  Pinar  del  Rio.— Los  rebeldesVoIaron  por  medio 
de  la  dinamita  un  tren  de  pasajeros  procedente  de  Pinar  del 
Río. 

La  explosión  ocurrió  entre  Mangas  y  Candelaria,  causando 
grandes  destrozos. 

Resultaron  muertos  el  macfuinista  y  el  fogonero. 

Quince  soldados  y  el  médico  de  ingenieros  Sr.  González  resu^ 
taron  heridos. 

La  detonación  se  oyó  á  tres  kilómetros  del  lugar  del  suceso. 

En  San  Cristóbal  se  encontró  otra  bomba,  que  afortunadamente 
no  hizo  explosión.  Tiene  18  centímetros  de  diámetro  y  27  de  cir- 
cunferencia. 

Los  cadáveres  que  resultaron  de  la  explosión  han  sido  condu- 
cidos á  la  Habana,  causando  en  dicha  capital  gran  impresión  lo 
ocurrido,  porque  demuestra  que  los  reneldes  no  abandonan  su 
actitud,  apelando- á Jos  medios  más  bárbaros  de  hacer  la  gue- 
rra. 

Resumen  de  operaciones  en  Enero.— Aparte  de  las  acciones  con- 


EL  AÜO  político 


n  el  te\lo  y  en  sus  respectivas  (echas,  las  operaciones 
mes  de  Enero  dieron  el  resultado  siguiente  sesúa  los 
i  oticiales:  8i2  rebeldes  muertos  y  5i  heridos;  SSl  ea- 
tados  y  prisioneros;  y  de  la  tropa  55  muertos  eotrc  jc- 
cs  y  soldados,  y  614  entre  heridos  y  contusos.  * 

les  tampoco  son  exactos  por  deficiencia  de  las  noticias 
ue  muchas  veces  solamente  dicen:  «El  enemigo  tuvo 
jas.» 
lo  q[ue  esto  es  muy  mala  señal. 
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día  i  .°  Weyler  buscando  ¿  Máximo  Gómez.— En  esta  fecha 
se  recibió  el  siguiente  telegrama  en  que  continuaban  los  optimis- 
mos del  general  Weyler. 

Habana^  31.— -Madrid,  1.®— General  segundo  cabo  á  Ministro 
Guerra: 

General  en  jefe  desde  Cruces,  dice  á  V.  £.: 

«El  S9  llegué  á  Cruces  con  las  columnas  que  llevo  á  mis  inme- 
diatas órdenes.  La  central  lleva  conmigo  el  itinerario  mismo  por 
el  que  se  hizo  la  invasión  el  año  pasado,  convenciéndome  de  que 
hasta  línea  Sagita  Cienfue^os,  hay  muy  poco  que  hacer  en  pro- 
vincia Santa  Clara.  Organizaré  fuerzas  propias  de  la  provincia  y 
seguiré  avanzando  en  busca  de  Gómez,  u  otros  cabecillas  que 
parecen  estar  al  rededor  Spíritus  ríos  Tunicú,  Zaza  Jatibonico. 
— Ahumada. y> 

Los  adversarios  de  Weyler  decían  que  nada  tenía  de  extraño 
que  no  encontrase  insurrectos  que  combatir,  pues  como  llevaba 
juntos  20.000  hombres,  las  partidas  no  eran  tan  tontas  que  le  sa- 
lieran al  encuentro. 

Bandos  de  Weyler.— Z¿^  Gaceta  de  la  Habana  publicó  los  ban- 
dos dados  por  el  general  Weyler  desde  el  cuartel  general,  situa-^ 
do  en  Las  Cruces  (Villas),  disponiendo: 

«Que  se  cierren  todas  las  tiendas  establecidas  en  poblados  de 
la  provincia  de  Santa  Clara,  que  no  tengan  su  recinto  fortificado. 

No  permite  que  se  extraigan  víveres  ni  otros  efectos  de  aque- 
llas tiendas  que  no  tengan  la  condición  antes  citada,  incluyendo 


EL  ÁKO  político 


i  prohibición  los  ingenios  y  fincas  donde  no  esislan  case- 

el  otro  bando  se  establecen  zonas  de  cultivo  al  rededor  de 
los  forlilícados  y  en  una  extensión  que  permita  defender 
lores  del  campo  de  rualquier  ataque  del  enemigo. 
1  un  tercer  bando  exige  el  general  Weyler  que  paguen  U 
i  contribución  Ias  dueños  de  las  lincas  situadas  en  la  pro- 
de  Las  Villas.  Este  bando  se  hace  extensivo  á  las  provin- 
e  Pinar  del  Río,  Habana  y  Matanzas.  Y  se  preceptúa  que 
opietarios  qne  no  paguen  la  contribución,  entenderá  que 
onan  sus  fincas.» 

is  medidas,  muy  censuradas  por  los  perjudicados  y  por  los 
sarios  del  general  fueron,  según  oíros,  muy  oportunas,  pues 
propietarios  que  no  pagaban  contribución  al  Estado  y  si 
insurrectos.  Lo  malo  fué  que,  todo  lo  relativo  á  las  zonas 
Itivo,  no  se  cumplió. 

I A  2-  Rumores  falsos  de  retirada  de  Sagaata.— Con  mo- 
e  la  enfermedad  gravisima  de  la  señora  de  Sagasta,  la  pa- 
lolitica,  que  nada  respeta,  echó  en  este  dia  á  volar  un  ru- 
'erdaderaniente  intencionado  y  malévolo. 
:ía  Zb  Coii-espondencia  de  F 


1  rumor  cuya  procedencia  y  verdadero  alcance  se  descono^ 
un  suelto  de  La  Época  de  anteanoche,  han  dado  ayer  más 
ición  á  los  círculos  políticos  de  la  que  ordinariamente  tie- 
is  días  de  hesla. 

íuelto  veladamüntc  y  el  rumor  de  un  modo  franco,  daban  á 
der  que  el  Sr.  Sagasta  se  retiraba,  por  lo  menos  durante 

tiempo,  á  la  vida  privada,  por  consejo  de  los  médicos,  con 
)-de  atender  al  restablecimiento  de  su  salud,  y  que  esta  de- 
nación era  ya  un  acuerdo,  aun  en  el  caso  de  que  su  distin- 

señora  se  restableciera  por  completo,  como  todos  desea- 

1  lal  motivo,  se  había  pensado  en  la  necesidad  de  que  al- 
1  lo  sustituyera  en  la  jefatura  del  partido  liberal,  y  se  decía 
:sle  fué  el  objeto  de  una  conferencia  que  en  la  misma  casa, 
r.  Sagasta  habían  celebrado  los  Sres.  tiamazo,  Moret  v  León 
tillo,  en  la  que  fué  aceptado  como  sucesor  del  Sr.  Sagasta 
Montero  Ríos.» 

hecho  era  completamente  falso,  y  La  Correspondencia  lo 
entia  á  renglón  seguido,  pero  después  de  desmentirlo,  se- 

dicicudo: 

o  seria  ciertamente  la  primera  vez  que  én  esto  habrán  pen- 
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sado  y  que  de  esto  habrán  tratado  los  exministros  liberales,  aun 
sin  considerarlo  inminente. 

Pero  lo  mismo  ahora  que  desde  hace  ya  muchos  meses  no  ha 
ha  habido,  según  nuestros  informes;  vacilación  ni  duda.de  nin- 
guna clase. 

El  único  de  l<>s  personajes  liberales  acatado  por  todos  ó  casi 
tpdos,  reconocido  también  fuera  del  partido  y  que. contaría  coit 

f prestigios,  carácter  y  autoridad  bastante  para  dirigir  al  partido 
iberal,  sería  el  Sr.  Montero  Ríos.» 

Esta  segunda  parte  de  la  noticia  y  el  hecho  de  ser  La  Corres- 
pondencia el  periódico  que  la  acojía,  (pues  en  La  Época  no  la 
leyeron  los  lioerales)  molestó  mucho  á  éstos,  sobre  todo  á  los 
amigos  de  otros  jefes  de  grupo  que  pueden  en  su  día  tener  aspi- 
raciones á  la  jefatura  del  partido. 

No  sabían  que  el  hecho  no  tenía  importancia  alguna. 

En  honor  de  la  verdad  hay  que  consignar  que  los  prohombres 
del  partido  liberal  protestaban  airados  contra  la  especie  de  la 
conjura,  que  no  se  supo  jamás  quién  había  echado  á  volar. 

Uno  de  los  más  conspicuos,  decía: 

« — Que  se  nos  suponga,  si  se  quiere,  muy  ambiciosos;  pero 
que  no  se  nos  considere  tan  torpemente  malvados. 

Mientras  Sagasta  aliente,  no  tendrá  otro  jefe  el  partido  libe- 
ral » 

DI  A  3.  Aprobación  de  las  reformas  de  Cuba  en  Consejo  de 
ministros.— Se  celebró  Consejo  y  llegada  la  parte  principal  de 
éste,  la  relativa  á  las  reformas  de  Cuba,  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo pronunció  un  discurso,  haciendo  la  historia  de  las  más  sa- 
lientes vicisitudes  por  que  había  pasado  el  proyecto,  para  termi- 
nar exponiendo  las  razones  que  aconsejaban  llevarlo  á  la  Gaceta. 

Seguidamente  informó  el  Sr.  Cánovas  á  sus  compañeros  de  las 
opiniones  que  respecto  de  las  reformas  le  habían  manifestado  en 
diversas  entrevistas  los  señores  Romero  Robledo  y  Marqués  de 
Apezteguía,  y  últimamente  los  señores  Labra  y  Abarzuza. 

No  resultó,  ni  con  mucho,  completo  acuerdo  entre  esos  cuatro 
consultados. 

Terminó  el  Sr.  Cánovas  dan  lo  lectura  al  preámbulo  y  articu- 
lado del  proyecto. 

De  las  manifestaciones  que  hizo  el  señor  presidente  del  Con- 
sejo resultaba  que  el  Sr.  Romero  Robledo  aceptaba  el  proyecto 
con  algunas  reservas,  entre  ellas  la  de  que  no  se  pensase  én  la 
división  de  mandos. 

El  Sr.  Abarzuza  opinó  que  á  la  grande  descentralización  pro- 
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vincial  y  municipal  iban  unidas  ciertas  trabas  en  el  orden  políti- 
co que  podían  determinar,  el  predominio  de  uno  sólo  de  los  par- 
tidos de  la  grande  Antilla. 

£1  Sr.  Labra,  no  sólo  se  mostró  partidario  de  la  división  de 
mandos,  sino  que  sostuvo  que  las  reformas  debían  completarse, 
llevando  la  ley  electoral  déla  Península  á  la  grande  Antilla. 

Todo  esto  fué  ampliamente  discutido,  y  algunos  de  los  puntos 
quedaron  á  nuevo  estudio. 

Por  lo  cual  no  publicamqs  el  proyecto  en  esta  fecha. 

D I A  4.  Las  reformas  en  el  Consejo  con  la  Reina.— A  la  ho- 
ra acostumbrada  se  celebró  Consejo  en  Palacio,  bajo  la  presiden- 
cía  de  S.  M.  la  Reina  Regente. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  después  de  dar  cuenta  del  estado 
de  la  política  en  España  y  en  el  extranjero,  dio  lectura  del  pro- 
yecto de  decreto  relativo  á  las  reformas  para  las  Antillas. 

Después  firmó  S.M.  un  Real  decreto  disponiendo  que  dicho 
proyecto  pasase  á  informe  del  Consejo  de  Estado. 

Estrada  Palma  y  las  reformas. — Al  mismo  tiempo  que  el  Co- 
se disponía  á  publicar  las  reformas  que  habían  de  aplicarse  á 
Cuba  para  vencer  la  insurrección,  se  recibía  el  siguiente  tele- 
grama: 

iíNueva  Yorkj  4. — En  una  entrevista  celebrada  hoy  con  va- 
rias personas,  el  presidente  de  la  junta  revolucionaria  cubana 
que  funciona  en  esta  capital  ha  comentado  el  proyecto  de  refor- 
mas para  Cuba  aprobado  por  el  gobierno  español. 

lia  vuelto  á  afirmar  que  lo  único  que  puede  satisfacer  á  los 
cubanos  es  la  inde{)endencia  absoluta  de  la  isla,  y  que  la  conce- 
sión de  la  autonomía  no  ha  de  modificar  la  marcha  de  la  lucha.» 

Indemnizaciones  pedidas  por  los  Estados  Unidos.— Los  que  supo- 
nían que  la  rectitud  del  gobierno  español,  dispuesto  a  dar  am- 
plias reformas  á  la  ^ran  Antilla,  había  de  infiuir  algo  á  nuestro 
favor  en  la  actitud  del  gobierno  yaukee,  salieron  de  su  error,  ó 
debieron  salir,  al  conocer  la  siguiente  lista  de  las  indemnizacio- 
nes que  reclamaba  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  al  de  Es- 
paña, por  supuestos  perjuicios  causados  á  subditos  norte-ameri- 
canos: 

«C.  J.  Díaz  de  Clarke,  116.335  pesos.— J.  F.  Java,  90.335.— 
José  P.  Ortiz,  84.000.— José  y  J.  I.  Delgado,  173.845.— J.  Izna- 
ga,  156.500.— R.  Machado,  64.900.— Francisco  Leiglie,  778.510. 
— J.  R.  de  los  Reyes  y  García,  729.161.— F.  P.  Montes,  160.000. 
—A.  L.  Terry,  334.9tf5  —Perfecto  Lasosti,  662.900.— Whiting  y 
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Compañía,  60  210. —  I.  Larrendo,  1129.712. —C.  H.  Madan, 
88.000.— J.  Cruz  y  señora,  70.0Ó0.— Jorge  Hyalt,  288.000— Án- 
gel Goicuria,  130.000.— F.  Armas,  69.825.— ,M.  Pino,  200.000. 
— M.  Prieto,  85.880.— M.  de  la  V.  Gener,  71.683.— J.  T.  Dorli- 
cans,  402,982.— José  C.  de  0,Farril,  106.108.- A.  C.  de  OTa- 
rril,  130.703.— Francisco  Rionda,  827.840. —Charles  Thosa, 
882.840.— Rabel  y  Compañía,  78,788.— P.  P.  de  León,  378.000. 
—Samuel  Tolón,  80.000.— A.  E.  Terry;  191.888.— T.  R.  Rodrí- 
guez, 61.000.— O.  Giguel,  100.000.— José  Tur,  281.800.— A. 
Santa  María,  120.803.— E.  Santa  María,  94.983.— J.  M.  Fernán- 
dez, 61.118.— Jorge  Becket,  75.000.— W.  A.  y  Luis  H.  Glean, 
180.090.— Walter,  J.  Dyger,  100.000.— J.  Caraballo,  184.490.— 
Tomás  Dawli,  100.000.— J.  A.  Sowers,  200.000. 

Representan  estas  nuevas  reclamaciones,  sin  contar  las  infe- 
riores á  50.000  pesos,  cerca  de  nueve  millones  de  duros.  Se  re- 
fieren, todas,  á  daños  en  las  propiedades.  Hay  otras  por  perjuicios 
á  las  personas,  que  son  las  siguientes: 

Cristóbal  Madan,  88.000  pesos.— Samuel  Tolón,  50.000.— M. 
F.  López  (por  muerte  de  su  hijo)  100.000. 

oía  5.  Plan  dé  reformas  para  Cuba.— Se  publicó  en  esta 
fecha  en  la  Gacela,  y  su  extracto  es  como  sigue: 

^LÁyuníamientos  y  Dipuíacioíies.—kTi.l.—BíiSQ  1.*— Am- 
plía las  facultades  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provin- 
ciales, ((ue  nombran  libremente  sus  empleados. 

Las  Diputaciones  eligen  sus  presidentes.  Habrá  una  comisión 
provincial  electiva  renovable  cada  seis  meses,  y  elegirá  también 
su  presidente. 

Los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  serán  elegidos  entre  los 
concejales  por  los  Ayuntamientos.  Los  alcaldes  ejercerán  sin  li- 
mitación alguna  las  funciones  activas  de  la  administración  mu- 
nicipal, como  ejecutores  de  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos. 

La  Diputación  provincial  podrá  suspender  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos,  amonestar,  apercibir,  multar  y  suspender  los 
concejales  cuando  traspasen  el  límite  de  la  competencia  munici- 
pal, dando  cuenta  para  su  aprobación  al  gobernador  civil.  Con- 
tra el  acuerdo  de  esta  autoridad  puede  la  Diputación  alzarse  an- 
te In  Audiencia  territorial  en  pleno. 

Se  concede  amplitud  de  facultades  á  las  Diputaciones  y  Ayun- 
tamientos  para  arbitrar  recursos  y  se  declarad  independientes 
los  recursos  de  aquéllas  y  éstos. 

La  instrucción  pública  en  las  provincias  corresponde  exclusi- 
vamente á  las  Diputaciones  y  en  los  p^jeblos  á  los  Ayuntamien- 
tos. 
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El  gobernador  general  y  los  gobernadores  civiles  sólo  tendrán 
en  estos  asuntos  la  intervención  necesaria  para  la  observancia 
de  las  leyes. 

Las  cuentas  de  los  alcaldes  las  acuerda  la  Junta  niunicii)al. 
Del  acuerdo  de  ésta  se  podrá  recurrir  anle  la  Comisión  provin- 
cial, y  si  ésta  impone  responsabilidades  procede  la  alzada  ante 
la  Audiencia  territorial  en  pleno. 

El  Consejo  de  Adminis ¿ración, — Base  2.^ — El  Consejo  de 
Administración  se  compone  de  35  consejeros:  SI  serán  electivos, 
dando  participación  á  las  minorías.  La  provincia  de  la  Habana 
elegirá  cinco;  Santiago  de  Cuba  y  Santa  Clara,  cuatro  cada  una; 
Pinar  del  Rio  y  jVIatanzas,  tres  cada  una,  y  Puerto  Principe,  dos. 
Además  serán  consejeros  el  rector  de  la  Universidad, ,  el  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Comercio  de  la  Habana,  el  presidente  de 
la  Sociedad  económica  de  amigos  del  país,  el  presidente  {de  la 
Unión  de  fabricantes  de  tabacos  y  el  presidente  del" Círculo  de 
hacendados.  Y  elegidos  cada  cuatro  años:  un  representante  de 
los  cabildos  de  Santiago  de  Cuba  y  Habana;  un  representante  de 
todos  los  gremios  de  la  Habana,  al  cual  elegirán  los  presidentes 
de  dichos  gremios,  y  dos  representantes  de  los  mayores  contri- 
buyentes de  la  provincia  de  la  Habana,  uno  por  los  100  que  pa- 
guen mayor  cuota  de  contribución  sobre  fincas  rústicas  y  urba- 
nas, y  otro  por  las  industrias,  comercio,  artes  y  profesiones.  Los 
cinco  restantes  serán  los  senadores  ó  diputados  á  Cortes  elegidos 
en  mayor  número  de  elecciones  generales,  y  en  igualdad  de  con- 
diciones el  de  más  edad. 

El  gobernador  general  será  presidente  honorario  del  Consejo, 
y  cuando  asista  á  sus  sesiones  presidirá  sin  voto. 

El  presidente  efectivo  será  un  consejero  designado  por  el  go- 
bernador general.  El  cargo  de  consejero  es  gratuito  y  nonorínco 
y  la  aptitud  {)ara  ser  elegido  es  la  misma  que  se  necesita  para 
ser  diputado  á  Corles,  siempre  que  se  lleve  dos  años  de  vecin- 
dad en  la  isla..  El  cargo  de  consejero  ^s  incompatible  con  el  de 
senador  y  diputado  á  Cortes.  El  consejo  nombra  y  separa  á  los 
empleados  de  su  secretaría.  Elige  cada  semestre  una  comisión  de 
ponencias  compuesta  de  cinco  consejeros  que  disfrutarán  una 
indemnización  acordada  por  el  consejo. 

Gastos  de  la  Isla.^Gastos  de  Soberanía.— Aranceles, — ^Ba- 
se  3.* — Las  Cortes  determinarán  cuáles  hayan  de  considerarse 
por  su  naturaleza  gastos  obligatorios  inherentes  á  la  soberanía  y 
fijarán  ca4a  tres  años  la  cuantía  de  los  ingresos  necesarios  para 
cubrirlos.  El  consejo  acuerda  cada  año  los  impuestos  necesarios 
para  cubrir  el  presupuesto  del  Estado  votado  por  las  Cortes.  Es: 
la  facultad  es  renunciable  y  en  este  caso  el  gobernador  general 
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por  medio  de  la  intendencia,  suplirá  la  acción  del  consejo  é 
iguahnente  si  no  vota  á  tiempo  los  impuestos  ó  si  éstos  no  son 
suficientes. 

El  concejo  forma  el  presupuesto  de  ingresos  y  gastos  locales  y 
vota  los  impuestos  para  el  mismo,  que  no  habrán  de  ser  incom- 
patibles con  los  afectos  al  presupuesto  del  Estado. 

El  presupuesto  local  lo  votará  el  consejo  antes  del  1.°  de  Ju- 
nio de  cada  año. 

Toda  reforma  que  afecte  á  los  servicios  obligatorios  del  presu- 

Euesto  local  acordado  por  el  consejo,  si  no  es  aceptada  por  el  go- 
ernador  general,'  se  someterá  á  la  aprobación  del  ministro  de 
Ultramar,  con  acuerdo  del  Consejo  de  ministros,  previo  informe 
del  de  Estado. 

El  consejo  puede  crear  establecimientos  generales  de  enseñan- 
za, salvo  los  de  Guerra  y  Marina. 

Puede  acudir  en  queja  ante  el  gobernador  contra  el  director 
de  administración  local. 

Base  4.*— El  consejo  de  administración  fija,  á  propuesta  del 
intendente,  las  reglas  para  la  administración  del  impuesto  aran- 
celario. Dicho  consejo,  oyendo  al  intendente  ó  á  propuesta  del 
mismo,  acuerda  cuanto  estime  conveniente  respecto  á  cuales- 
guiera  derechos  de  exportación,  y  señala  ó  modifica  los  derechos 
fiscales  que  se  recauaen  á  la  importación.  El  consejo  informa 
previa  y  necesariamente,  pudienao  también  proponer  cualquiera 
alteración  de  las  dr«posicioues  generales  ó  complementarias  .del 
arancel  ó  de  las  clasificaciones,  notas  y  repertorio  del  mismo. 

Se  mantiene  para  la  producción  nacional  una  protección  que 
se  determina  en  unos  derechos  diferenciales  que  gravarán,  con 
el  carácter  de  mínimos,  y  por  igual  á  toda  procedencia  extran- 
jera Los  derechos  fiscales,  cuyo  señalamiento  compete  al  conse- 
jo de  administración,  no  han  de  ser  diferenciales,  sino  que  gra- 
varán por  igual  á  todas  las  procedencias,  incluso  la  nacional. 
Tampoco  podrán  ser  diferenciales  los  derechos  de  exportación, 
salvo  el  sólo  caso  de  conceder  el  consejo  de  administración  al- 

funa  exención  ó  rebaja  diferencial  á  productos  antillanos  que  se 
estinaren  directamente  al  consumo  nacional.  La  prohibición  de 
exportar,  si  llegase-á  dictarse,  no  alcanzará  á  dichos  productos. 
£1  arancel  de  importación  constará  de  dos  columnas,  de  los 
derechos  diferenciales  y  fiscales  respectivamente.  Las  Cortes  se- 
ñalarán el  máximum  de  la  protección  que  se  reserva  á  la  pro- 
ducción nacional,  no  pudiendo  alterarse  dicho  máximum,  ni  los 
derechos  diferenciales,  sin  su  concurso.  El  gobierno  señalará  los 
derechos  de  la  columna  diferencial  la  primera  vez  que  ésta  se 
forme.  Estos  derechos  que  no  necesitarán,  por  lo  general,  exce- 
der del  SO  por  100  del  valor  de  los  artículos,  no  excederán  del 
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38  por  100  de  dicho  Vdlor,  aun  respecto  de  las  partidas  en  que 
se  hubiese  de  llegar  á  este  tipo  excepcional  y  máximo.  Para  re- 
basarle respecto  de  algún  artículo  ^n  que  pueda  elevarse  el  lí- 
mite hasta  el  iO  por  100,  se  necesitará  acuerdo  especial  dejas 
Cortes. 

Los  tratados  de  comercio  que  afecten  á  la  Antilla  serán  espe- 
ciales. No  se  concederá  la  cláusula  de  trato  de  nación  más  favo- 
recida. Sobre  la  procedencia  de  las  concesiones  arancelarias  es- 
peciales que  el  gobierno  proyectare,  será  oído  el  consejo  de  ad- 
ministración antes  de  que  se  ultime  el  concierto  para  su  aproba- 
ción por  las  Cortes. 

Los  f unció  liar  ios. — Quién  los  nomirará, — Las  Bases  6.*,  6.* 
y  7.*  regulan  todo  lo  concerniente  al  nombramiento  y  separación 
de  los  empleados  en  la  siguiente  forma: 

El  gobernador  general,  el  secretario  del  gobierno  general,  el 
intendente  de  Hacienda,  el  interventor,  el  director  de  adminis- 
tración local,  el  jefe  de  comunicaciones  y  los  gobernadores  civi- 
les, serán  nombrados  por  el  gobierno. 

Los  demás  empleados  los  nomltra  y  separa  el  gobernador  ge- 
neral á  propuesta  de  los  jefes  respectivos  de.  cada  dependencia. 
Puede  también  separarlos  directamente  cuando  apreciare  moti- 
vos para  ello. 

A  excepción  de  los  altos  funcionarios  de  la  administración  ci- 
vil y  económica  antes  indicados,  se  necesita  para  ser  nombrado 
en  las  vacantes  que  ocurran,  ser  natural  de  la  isla  ó  acreditar  la 
residencia  durante  dos  años  consecutivos.  Los  demás  requisitos 
serán  los  que  señalen  las  leyes  vigentes. 

El  gobernador  general  someterá  al  examen  del  consejo  las  con- 
diciones de  aptitud  legal  de  los  nombrados. 

La  Judicalum, --L^s  vacantes  de  la  judicatura  que  correspon- 
dan al  turno  libre  se  proveerán  por  el  ministerio  de  Ultramar 
precisamente  en  naturales  de  la  isla  ó  en  los  que  hayan  residi- 
do ó  residan  en  ella.  Los  expedientes  respectivos  se  tramitarán 
por  las  Audiencias  territoriales  y  se  remitirán  al  ministerio  por 
conducto  del  gobernador  general. 

Orden  público, — Base  10. — Un  decreto  especial,  del  que  se 
dará  cu«inta  á  las  Cortes,  contendrá  las  disposipiones  convenien- 
tes para  el  mantenimiento  del  orden  público  y  para  reprimir 
cualquier  intento  de  separatismo,  sea  cualquiera  el  medio  que 
se  emplee. 

Puerto  Rico. — Art.  III. — Se  aplicará  este  decreto  á  la  isla  de 
Puerto  Rico  en  todo  aquéllo  que  sea  compatible,  con  la  diferen- 
cia de  condiciones  de  dicha  Antilla  y  de  los  organismos  ya  está- 
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biecidos  en  la  misma,  reformándose  al  efecto  la  reglamentación 
publicada. 

Art.  IV. — £1  Gobierno  aplicará  á  la  isla  de  Cuba  la  ley  de  Ba- 
ses, y  este  decreto,  haciéndolo  extensivo  á  la  vez  á  Puerto  Rico, 
tan  pronto  como  lo  permita  el  estado  de  la  guerra  en  la  primera 
de  dichas  islas. 

D I A  6.  Opiniones  acerca  de  las  Reformas. —  Las  opiniones 
más  importantes  emitidas  acerca  de  las  reformas  antillanas,  fue- 
ron las  siguientes: 

Cánovas.— «Eq  querido  hacer  de  las  reformas  una  obra  na- 
cional; he  trabajado  en  ellas  por  la  patria  y  para  la  patria. 

»Mi  pensamiento,  mi  resolución  es  aplicarlas  con  el  criterio 
más  expansivo,^con  la  lealtad  más  completa. 

:í>No  entra,  no  ha  podido  entrar  en  mis  cálculos  una  super- 
chería. 

»No:  voy  con  toda  sinceridad,  con  toda  resolución  á  que  se 
plantee  en  Cuba  la  autonomía.  En  eso  no  habrá  radicalismo  que 
roe  contenga. 

)>De  lo  que  me  he  cuidado  mucho  es  de  no  dejar  una  puerta 
abierta  á  la  independencia.  Y  en  esto  he  cumplido  con  mi  deber. 

2>£n  el  momento  en  que  la  guerra  quede  reducida  al  departa- 
mento Oriental,  todas  las  provincias  pacificadas  disfrutarán  in- 
mediatamente de  los  beneficios  de  la  nueva  ley. 

»Sin  pérdida  de  tiempo  se  constituirán  en  esas  provincias  los 
ayuntamientos  y  las  diputaciones,  con  una  absoluta  independen- 
cia administrativa.  £1  gobierno  no  tendrá  para  qué  enterarse  de 
lo  que  hagan. 

)>Los  mal  aconsejados,  que  están  en  la  insurrección,  habrán 
de  deponer  las  armas  cuando  se  penetren  de  la  generosidad  con 
que  procede  España. 

»£l  mundo  entero  hará  también  justicia  á  nuestra  rectitud. 

»No  cabe  dudar  que  la  guerra  va  bien.  De  esto  tengo  firmísi- 
mo convencimiento.  ^ 

^Quedan  además  tres  meses  para  que  se  llegue  al  nuevo  pe- 
ríodo de  las  lluvias,  y  «n  ese  tiempo  se  debe  esperar  mucho  de 
la  acción  de  las  armas  y  de  las  reformas.» 

Martínez  Campos. — «Aunque  no  he  estudiado  con  deteni- 
miento el  articulado  de  las  Reformas,  estoy  altamente  complaci- 
do con  aue  el  Gobierno  se  decida  á  publicarlas,  porque  con  este 
sólo  hecho  nos  atraemos  la  benevolencia  de  los  extranjeros  y 
cumplimos  el  compromiso  contraído  por  el  gobierno  y  la  volun- 
tad de  las  Cortes.  Del  modo  de  desarrollarlas  depende  mucho, 
en  mi  concepto,  el  resultado  que  se  obtenga  y  la  más  pronta  con« 
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clusióQ  de  la  guerra,  que  en  ningún  caso  creo  que  sea  inme- 
diata.» 

Montero  Ríos. — Reservó  su  opinión  definitiva,  por  tratarse  de 
extenso  documento  y  de  complejas  cuestiones,  y  sólo  como  im- 
presiones primeras  manifestó  su  duda  acerca  de  la  eficacia  prác- 
tica de  las  mismas,  y  sobre  todo  juzgó  muy  dada  á  graves  difi- 
cultades cuanto  se  refiere  á  las  bases  arancelarias,  porque  lodo 
espíritu  de  armonía  se  estrella  necesariamente  á  las  veces  por  la 
antítesis  que  esencialmente  existe  entre  los  deseos  ó  los  intere- 
ses que  se  trata  de  conciliar. 

Hornero  Robledo. — <iiYo  mantengo  7ni  criterio  de  que  la  gue- 
rra solo  puede  combatirse  con  las  armas ^  y  crea  que  estas  re- 
formas— y  no  éstas  precisamente,  sino  las  mas  ideales — no-iirran- 
cardn  un  solo  insurrecto  de  la  manigua, 

»Hasta  tal  punto  tengo  este  convencimiento,  que  del  mismo 
modo  que  dije  en  pleno  Congreso  que  las  reformas  de  Maura  no 
produjeron  la  guerra,  sino  que  sirvieron  de  pretexto  á  una  polí- 
tica, según  mi  creencia,  funesta,  hoy  opino  que  estas  reforman 
no  han  de  producir  la  paz.y> 

Labra, — «Tengo  ahora  más  motivos  que  en  1895  para  asegu- 
rar que  ya  no  prosperará  reforma  alguna  en  nuestras  Antillas  si 
no  la  acompaña  una  amplia  reforma  electoral.  Yo  pido  el  sufra- 
gio universal,  lo  mismo  que  en  la  Península. 

»Por  lo  mismo  pienso  que  sería  el  colmo  del  candor  esperar 
que  la  promulgación* de  las  reformas  en  la  Gaceta  produzca  rá- 
pida é  inmediatamente  lo  que  todos  deseamos.  No  se  puede  pen- 
sar, por  el  momento,  en  la  debilitación  de  los  medios  militares; 
pero  es  absolutamente  indispensable,  desde  luego,  cambiar  com- 
pletamente la  política  que  se  está  haciendo  en  Cuba.» 

Maura. — «Pero,  con  todas  las  salvedades,  digo  que  el  real  de- 
cretó de  la  Presidencia  desenvuelve  con  vigorosa  franqueza  un 
sistema  que  difiere  del  actual  régimen  antillano  muchísimo  más 
que  diferían  la  ley  de  1895  y  el  proyecto  de  1893,  adoptando 
principios  y  asentando  bases  que  en  la  izquierda  de  la  política 
cubana  deben  dejar  satisfechas  cuantas  aspiraciones  no  sean  in- 
saciables. Rechazo  como  absurdo  el  recelo  de  que  la  reglamen- 
tación 6  el  planteamiento  desvirtúen  la  reforma,  porque  á  nadie 
se  debe  ofender  achacándole  tal  doblez,  ni  habría  quien  desco- 
nociese sus  peligros.» 

Silvela, — «El  proyecto  de  reformas  me  ha  producido  una  ira- 

8resión  triste,  porque  lo  considero  ocasionado  á  multitud  de  con- 
ictos  y  encuentro  que  abandonamos  muchos  resortes  de  gobier- 
no; pero  á  la  vez  entiendo  que  no  es  ocasión  de  discutir  ese 
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proyecto.  El  gobierno  lo  ha  llevado  á  la  Gaceta,  esperando  que 
con  las  reformas  se  desarmará  la  insurrección.  Nos  toca,  pues, 
esperar  los  resultados  » 

Apezieguia, — <.<Iiespecto  á  las  consecuencias  que  puedan  pro- 
ducir las  reformas,  entiendo  qu^  en  los  elementos  que  están 
con  las  armas  en  la  mano,  ninguna.  En  el  extranjero  y  en  los 
elementos  insulares  pacíficos  que  pudiera  calificar  de  españoles 
tibios,  habrá  mejorado  nuestra  razón,  y  esta  mayor  fuerza  moral, 
considero  que  debilitará  los  apoyos  más  ó  menos  directos  con 
que  contaban  los  rebeldes  en  el  exterior. 

»Sin  ser  materia  de  escuela  política,  no  tengo  inconveniente 
en  declarar  que  deseo  en  Cuba  la  división  de  mandos.  No  creo 
que  los  militares,  por  ser  tales,  reúnan  cualidades  para  gober- 
nantes que  no  tengan  los  hombres  civiles,  y  en  cambio  en  éstos 
suelen  desarrollarse  aptitudes  especiales  para  tales  cargos.» 

Como  se  vé,  la  nota  saliente  de  estas  opiniones  es  que  la  ma- 
yor parte  de  los  consultados  opinaban  que  las  reformas  no  produ* 
cían  efecto  alguno  beneficioso  en  la  marcha  de  la  guerra. 

La  prensa  en  general,  excepto  la  ministerial  y  algún  otro  pe- 
riódico muy  contado,  combatieron  las  reformas. 

•  D I A  8.    Las  impaciencias  de  la  opinión,  y  Polavieja.— Como 

algunos  impacientes  censurasen  al  general  Polavieja  por  que  no 
atacaba  á  Cavite,  el  general  dijo  al  corresponsal  de  Él  Impar- 
cial: 

« — Comprendo  la  impaciencia  del  país,  comprendo  también  la 
responsabilidad  que  sobre  mí  pesa.  Ambas  ideas  determinan  mi 
conducta.  Mis  actos  se  dirigen  á  organizar  la  campaña  del  mejor 
modo  posible,  y  no  me  importa  tardar  algunos  días  más  en  el 
ataque  á  Cavite  con  tal  de  tener  resueltas  todas  las  dificultades 
imaginables.  Mientras  no  consiga  esto  no  avanzará  un  solo  sol- 
dado.» 

O I A  9.  Estado  de  la  insurrección  filipina.— Le  expresaba  el 
siguiente  telegrama  recibido  en  esta  fecha: 

.    <f^Manila,  8. — Madrid,  9. — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

En  Bulacán  está  dominada  rebelión;  partidas  pocas  y  en  su 
zona  montañosa  del  Este. 

En'provincias  Pampanga,  Nueva  Ecija  y  Tarlac,  orden  público 
asegurado. 

En  la  de  Bataan  una  partida  de  20  hombres  armados,  y  en  la 
de  Morong,  el  enemigo  muy  disminuido. 

En  Monte  San  Mateo  y  en  la  de  Laguna  quedan  sólo  tres  par- 
tidas pequeñas  y  una  en  Bataneas. 
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En  la  de  Zambales  se  ha  descubierto  extensa  conspiración 
combinada  con  presos  cárcel,  y  en  la  de  Pangasinan  dos  logias 
masónicas;  se  han  hecho  prisiones  y  se  instruye  proceso. — Po- 
lavieja.^ 

Declaración  de  Martínez  Campos.— Como  se  dijera  que  el  gene- 
ral Martínez  Campos  estaba  dispuesto  á  apoyar  un  ministerio  in- 
termedio, formado  con  elementos  Pidal-Silvela,  un  periódico  pu- 
blicó la  siguiente  autorizada  declaración: 

((Podemos  afirmar  gue  el  ilustre  veterano  no  se  muestra  con- 
forme con  ninguna  situación  de  gobierno  de  carácter  intermedio 
y  mucho  menos  á  prestarle,  como  equivocadamente  se  ha  dicho, 
su  personal  concurso,  pues  mantiene  el  iirme  convencimiento  de 
que  mientras  los  jefes  de  los  dos  partidos  fundamentales  de  la 
monarquía  estén  aptos  para  dirigir  desde  las  esferas  del  poder 
los  negocios  públicos,  constituyen  hoy  por  hoy  las  únicas  solu- 
ciones viables  en  todo  conflicto  de  orden  político  que  pudiera 
suscitarse  en  plazo  más  ó  menos  lejano.» 

Esta  declaración  no  dejó  de  molestar  á  los  silvelistas,  los  cua- 
les creían  contar  con  la  amistad  del  general,  algo  menos  plató- 
nicamente. 

día  i  o.  Ascensos  de  EchagQe  y  CIrujeda. — La  reina  firmó 
en  esta  fecha  dos  decretos,  uno  promoviendo  á  general  de  divi- 
sión al  general  de  brigada  D.  Ramón  Echagüe,  y  otro  concedien- 
do el  empleo  de  coronel  al  teniente  coronel  D.  Francisco  Ciruje- 
da  y  Cirujeda. 

Ambos  fueron  muy  bien  recibidos  por  la  opinión. 

día  II.  Meetings  y  banquetes  republicanos.— Como  todos 
ios  años  en  igual  fecha,  se  celebraron  varios,  siendo  el  más  im- 
portante el  del  Circo  de  Colón,  en  el  cual  el  Sr.  Salmerón  hizo 
un  discurso  notable  ea.pró  de  la  formación  de  un  sólo  partido 
republicano. 

Otros  oradores  que  hablaron  antes,  y  aun  el  mismo  Sr.  Salme- 
rón, fueron  interrumpidos  y  coreados  en  ocasiones.  La  frase  más 
saliente  era  la  de  ¡abajo  losjefes!^  por  entender  las  masas  que 
éstos  dificultaban  la  unión. 

El  Sr.  Pi  y  Margall  habló  en  otro  sitio  en  contra  de  todos  los 
demás  republicanos. 

Avance  de  Weyier.— ^(^¿a:;¿¿2,  ii.— General  segundo  cabo  á  mi- 
nistro Guerra. 
General  en  jefe  desde  Placetas  me  encarga  diga  á  V.  £.: 
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«lie  avanzado  con  columnas  en  dirección  carretera  de  Placeta? 
á  Spírilus  por  tres  caminos  distintos;  con  una  de  ellas  lie  llega- 
do á  Placetas,  las  otras  dos  deben  llegar  á  Calabazar  y  Cabaig- 
nan. 

Destruidos  recursos  toda  la  extensión  de  la  zona  por  la  que 
vino  enemigo  por  Palo  Malo,  Frajana  y  Santa  Clarita.  ílc  soste- 
nido tiroteo?  con  grupos  que  buían  de  la  vanguardia. 

Noticias  son  que  partidas  marcban  en  dirección  á  Orieute. — 
AhH7iiada.y> 

Kste  avance  tenía  en  electo  todo  el  aspecto  de  una  pacifica- 
ción, y  así  lo  hacían  creer  los  optimismos  del  Sr.  Cánovas. 

Las  reformas  y  la  opinión  en  Cuba. — El  Liberal ^whWcó  las  opi- 
niones de  periódicos  y  personas  importantes  de  Cuba  acerca  de 
las  reformas.  Véase  un  extracto  de  ellas: 

<<iEl  Diario  de  la.  Marina. — Aplaude  sin  reserva  alguna  la?    I 
reformas.  • 

Gracias  á  ellas — dice— puede  asegurarse  que  está  cercano  el 
término  de  las  desdichas  de  Cuba.»  , 

La  Lucha, — Aplaude  calurosamente  al  Sr.  Cánovas. 
Ueclara  que  las  reformas  significan  el  gobierno  del  país  por  el 
país. 

La  Unión.  Consíilncional. — Anuncia  que  su  partido  no  opon- 
drá obstáculo  á  las  soluciones  que  ha  creído  convenientes  para 
la  patria  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Diario  del  Ejército, — Aplaude  la  solución  que  se  ha  dado 
al  problema. 

El  País, — Manifiesta  que  acoge  las  reformas  con  emoción  y 
aplaudo.  .  . 

No  les  escatimará  su  franco  concurso. 

El  Sr,  Gúlrez. — Presidente  de  la  Junta  central  del  partido 
liberal  autonomista. 

Estima  que  las  reformas,  si  bien  no  satisfacen  por  completo 
las  aspiracionas  de  su  partido,  significan  en  el  orden  administra- 
tivo un  progreso  muy  notable. 

I*ueden  contribuir  poderosamente  á  la  paz.  si  ron  sinceridad  y 
equidad  se  aplican. 

El  Sr.  Montoro, — Dijo  lo  siguiente: 

En  mi  opinión,  las  reformas  son  de  gran  trasceudencia,  pues 
las  instituciones  que  fundan  tienen  notable  amplitud,  n  las  mo- 
dificaciones que  introducen  llegan  á  las  raíces  más  hondas. 

Creo  que  las  reformas  contienen  todos  los  elementos  esenciales^ 

del  self  governmenL  y  que  con  las  ampliaciones  y  las  rectifica- 
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ciones  que  necesiten,  se  llegará  al  completo  desenvolvimiento 
que  consiente  su  constitución. 

Los  efectos  de  las  reformas  serán  favorables  á  medida  que  se 
extienda  el  conocimiento  de  los  propósitos  del  Gobierno.  • 

M  Sr.  Cuelo, — Se  mxiestra  de  acuerdo  con  las  declaraciones 
del  Sr.  Montoro. 

M  Sr,  Fernández  de  Castro, — Catedrática.  De  la  izquierda 
del  partido  autonomista. 

Afirma  que  las  reformas  representan  un  progreso  en  la  política 
colonial  española. 

— Entiendo— añade  el  Sr.  Fernández  de  Castro — que  implan- 
tadas lealmente  las  reformas,  con  verdadera  sinceridad,  bajo  la 
dirección  de  un  personal  serio,  imparcial,  sereno,  probo,  ajeno  á 
todo  criterio  de  vehemencia  y  extraño  á  mezquinas  pasiones,  se- 
rán eficaces  para  coadyuvar  á  la  pacificación  del  país. 

El  S7\  Amblard, — Creo  que  satisfacen  por  completo  las  nece- 
sidades hace  mucho  tiempo  sentidas,  y  salvo  algunos  puntos  se- 
cundarios de  detalle,  que  en  la  práctica  se  corregirán,  son  el  me- 
dio más  eficaz  de  unir  muchas  voluntades  y  de  ganarlas  para  la 
causa  nacional,  siempre  que  se  apliquen  con  entera  sinceridad. 

El  Sr,  7?¿?¿^//.— 'Entiende  que  el  planteamiento  de  las  refor- 
mas, dadas  las  condiciones  de  parcialidad  en  que  se  hallan  ac- 
tualmente constituidas  las  corporaciones  populares  ;y  hecho  el 
censo  electoral,  las  expondría  á  un  fracaso  seguro,  si  no  se  co- 
rrigen previsoramente  tamaños  inconvenientes,  dando  á  todos  los 
partidos  las  garantías  necesarias. 

Por  lo  demás  les  parecen  buenas.» 

Tales  son  las  principales  opiniones  emitidas. 
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DÍA  -13.  Síntomas  de  pacificación.— ^¿  Imparcial  que, 
con  tanta  severidad  juzgaba  al  general  Weyler  publicó  el  si- 
guiente interesante  telegrama: 

«Habana  13. — Han  regresado  á  ia  Habana  el  secretario  del  go- 
bierno general,  marqués  de  Palmerola,  y  el  intendente  de  Hacien- 
da Sr.  Fagoaga. 

Este  me  ha  manifestado  que  conferenciaron  en  Placetas  con  el 

f;eneral  Weyler,  y  que  durante  los  viajes  de  ida  y  vuelta  no  ha- 
laron'ningún  obstáculo  en  la  vía  férrea,  ni  ninguna  interrupción 
en  el  telégrafo,  sobre  todo  en  las  líneas  de  Yüianueva,  Cárdenas 
y  Sagua. 

Los  Sres.  Palmerola  y  Fagoaga  han  recorrido  durante  su  viaje 
unos  712  kilómetros. 
La  reconcentración  de  los  campesinos  en  los  pueblos  resulta 
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una  medida  may  beneRciosa,  á  medida  que  van  desarrollándose 
las  zonas  de  cultivo. 

Vieron  que  los  pueblos  han  recobrado  el  aspecto  que  tenían 
antes  de  los  desastres  y  devastaciones  de  li  guerra. 

En  la  provincia  de  la  Habana  muelen  2  ingenios,  en  la  de  Ma- 
tanzas 18  y  en  Las  Villas  8. 

Calculan  que  la  zafra  ascenderá  este  año  á  más  de  cuatrocien- 
tas mil  toneladas  de  azúcar. 

Los  campos  de  tabaco  que  hay  en  el  término  de  Remedios  es- 
tán muy  florecientes. 

Los  Sres.  Palmerola  y  Fagoaga  traen  impresiones  muy  opti- 
mistas sobre  el  término  de  la  guerra.» 

DÍA  -14.  Filipinas. — Operaciones  y  preparativos.— Salida 
del  general  en  jefe  acampana. — ^Manila  M, — El  capitán  general 
á  ministro  Guerra: 

En  persecución  de  restos  partida's  centro  Luzón,  desde  el  últi- 
mo parte  los  rebeldes  tuvieron  66  muertos;  nosotros  un  herido  y 
dos  contusos. 

Cornel,  en  reconocimiento  sobre  Silang,  ha  tomado  algunas 
trincheras  rebeldes. 

Galbis  á  vanguardia  de  Almansa,  ha  hecho  17  muertos  al  ene- 
migo. 

Hoy  Jaramillo  romperá  fuego  sobre  Bayuyungan,  fingiendo  su- 
bir al  Sungay. 

Todo  está  previsto  y  organizado  para  que  no  sufran  interrup- 
ción las  operaciones. 

A  la  fuerza  de  Galbis  hay  que  llevarle  el  agua  de  esta  plaza,  y 
mañana  me  situaré  con  mi  cuartel  general  en  Parañaque,  tenien- 
do comunicaciones  con  Lachambre,  Ríos  y  Manila,  y  sin  perder 
las  de  todo  este  Archipiélago. — Polavieja, 

Manila  14. — El  gobernador  general  al  ministro  de  Ultramar: 

Como  general  en  jefe,  salgo  esta  tarde  de  Manila  para  dirigir 
operaciones  militares. 

oía  15.  Almuerzo  de  generales.— Tiempo  hacía  que,  con 
más  ó  menos  fundamento,  venía  la  opinión  ocupándose  de  la  fre- 
cuencia con  que  conferenciaban  y  se  reuhían  los  capitanes  gene- 
rales Blanco,  Martínez  Campos  y  López  Domínguez,  llegándose  á 
creer  y  aun  á  decir  que  existía  aeterminada  confabulación.  A  di- 
cha reunión  de  generales  la  denominaban  el  Kaiipunan,  Por  eso 
se  comentó  mucho  que  en  esta  fecha  almorzaran  juntos  en  casa 
del  general  López  Domínguez. 

La  reunión  no  tuvo  la  importancia  que  se  le  dio.  El  general 
Primo  de  Rivera,  que  también  estaba  invitado,  no  asistió. 
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,s  reformas  y  d  Consejo  do  Estado. — A  h  mi»  de  \a  ihrIc  sl' 
ió  el  Consqo  ihí  Ksliiilocri  |ili;iio  ¡iini  (iMiiiiiiiíir  l:i  iKiiiriicra 
ir.  lahió.  R'luli\a;i  N.s  iT|i>rma.^  anlill^iiKis. 
i^liiTOii  lo^  im:im'¡í  10.-  SiM,-.  iÑ,l)¡.',  riiiLr(]iir's  de  los  riaumVí, 
olíi.  isímúv  <!(■  l'iij|;iri.':i,  cumli'  di'  í;i  Himiein,  uiarqiu's  de  I'c- 
.  llodniíiii.'/.,  Ilcrniiiulc/  Ijrlfsia^,  conde  itc  (iasa-M ¡rauda. 
laCóiiie?.  lii-  la  Seriiii,  .Nido.  <lin|tic  de  Vistaliermosa.  viz- 
c  dü  Caniüo-(!i'uiide- V  .Mcátilara,  y  los  de    lo  ContRncioso 

Dánvila.  mcurrelc,  Valverde,  Mar'tínoíí  Riaño  y  conde  di- 
la. 

presidente  leyó  su  [loiieitcia,   iirucedi'lH  de  iin  |ircáiiibiilo. 
ic  coucrctaba  ál  alcaiiec  qno  Icninn  l;is  rcrormas. 
eicron  breves  ol)scrva(:iones  los  serioies  DatarrcU'  y  (¡ómeii 
.  Serna,  y  se  aproho  por  unanimidad  el  dicláiiicn. 

)l  A  -16.  Filipinas. — Comienza  de  operaciones.— Avance-so- 
iilang. — Punninque  lí). — .Madrid  l(i. — l'apilán  t;encrat  á  nii- 
0  Guerra: 

lencral  Jiiramillo.  <jue  era  el  primero  en  conienitar  olensiva. 
!  tomó  liizarraiuenlc  á  la  Imyonela  el  fuerte  Trani|iicro.  pró- 
'  ii  Bayiiyungaii;  en  01  encontró'  oi-lio  cadáveres,  y  tuvo  dos 
ríos  y'ciiieo,  lieridos. 

incral  Licliambrc,  con  dos  culuniiia.-i.  lina  de  Hiñan  y  otra 
alamlii.  lio>  á  la  una  estaba  con  sii  cuariel  ¡ícneral  cirSan- 
)ñiin^o.  emprendiendo  media  hora  después  avance  sobre  Si- 

comandanlc  ;;eneial  escuadra  íia  simulado  coi!  la  fjnerrilla 
tima  Casino  Kspañol  un  ilesenibarcn  sobre  Naic.  r|i.o  Tiii'  ca- 
■ado  con  éxito. 

iiiibién  lia  cafioneiido  a  ll;in>or. 

s  luer/a-^delMlaliicaii  li^in  hccbu  una  dcnnMracion  -nlne 
■lela. 

>joncl  Kdrrai|uer.  con  f-i\  columna,  niarciio  e^la  mañana  so- 
[•amiitona,  iiiic  c-l.ilia  Ineiienieiilc  alrinclierada  v;nl!t!adii 
lanlíuMs.  ;,  di  lendio  itcrci-lia  rio  /.ajiule:  i.lMIO  reliéldcs  sc  le 
ieron:  Íti)rrai|iter  los  aMio.  v  d^'spués  lie  lena/  Inilia.  se  apo- 
de ludas  l;is  li'inctu:r;<-  >  dld  ]>im-I)Io. 

cómbale  rndo  iia  dorado  niatm  lioras:  pero  la  drci-ion  y  ■ 
o  de  las  compañías  del  .'i."  \  H."  de  ea/a<lores.  \  compañi;! 
ifienieros.  anviliados  ¡lor  aiülleria.  vencieíoii  tudas  las  re- 
iicias.  basta  el  punto  i[iie  alfinnas  íncr/.as  en  pereecntinn  re-  ' 
ron  el  /íipole.  en  cina  orilla  ai'ucíiillaron  cenlenaies  de  in- 
icios. Sensibles  lian  sido  niiestias  pérdidas;  un  olicial  y  18 
(dos  iiiuerlos:  y  heridos  dos  olicjales  \  i^i  de  tropa. 
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Queda  dominado  el  curso  inl'erior  del  Zapote.  Teniente  coro- 
nel Alhert.  con  su  Imlallón,  ocupa  Pamplona.  Coronel  Barraquer 
iia  dirigido  el  con)l)ale  y  me  ruega  por  te^'-irafo  |»ida  á  V.  K.. 
como  lo  hajío,  para  eJ  teniente  coronel  Alberl  y  (lapitán  Bur^nie-, 
te.  el  empleo  inmediato  por  su  brillante  comporlamienlO  en  las 
difíciles  situaciones  que  han  tenido  que  vencer.  Kstoy  muy  iu- 
lisfeclio  del  coronel  Barra(|u«ir.  P(flfiKÍ('ia.^> 

Las  noticias  ¡n»portantes  que  cou tienen  el  preinserto  lele^ira- 
ma  y  los  recibidos  por  varios  periódicos  dand»>  cuenta  de  los 
brillantes  hechos  de  armas  realizados  por  el  ejército  de  Filipi- 
nas, í'ueron  mu\  comentados,  tributándose  con  tal  motivo  mo- 
tivo muchas  alabanzas  a!  «íeneral  Polavieja.  aJ  ejército  y  á  los 
demás  ji^enerales. 

Las  cuentas  de  Cuba. — Acerca  del  inexplicable  retraso  en  la 
publicación  de  las  cuentas  de  duba,  dijo  El  Correo: 

<tK\cusa  ya  el  ministro  de  Ultramar  enviar  á  la  prensa  minis- 
terial sueltos  pretendiendo  justilicar  la  tardanza  en  publicar  la 
continuación  de  lo  (jue  llamó  en  la  Gaccln  de  7  de  Diciembre  úl- 
timo «Cuenta  general  de  la  campaña.» 

Estamos  ya  todos  en  el  secreto  de  ijue  la  continuación  de  esa 
Cuenta  no  se  publica  porque  no  hay  valor  para  arrostrar  que  se 
vea/^n  la  Gaceía: 

\y  Los  gastos  enormes  hechos  en  el  segundo  semestre  de 
18%: 

á."  La  torpeza  inaudita  con  que  se  arbitraron  los  recursos 
para  satisfacer  dichos  gastos,  y 

3.^  La  distracción,  dr  f/randi.sima  parle  de  estos  recursos 
de  sa  legitlnia  inversión.» 

día  17.  Continúa  el  avance  de  Weyler.— En  el  telegrama 
oíicial  de  Cuba  recibido  en  esta  fecha,  después  de  dar  cuenta  de 
varios  encuentros  sin  importancia,  decía  Weyler: 

'(He  llegado  á  Sanli-Spíritus  con  parte  de  mis  fuerzas.  Siguen 
seis  columnas  avance  hacia  Oriente,  preparo  otras  ^n 

día  18.  Sigue  el  avance  de  las  tropas  hacia  Cavite.— Toma 
de  varios  pueblos. — El  telegrama  oíicial  decía: 

(•(Manila^  J8.  (Madrid.  18). — Capitán  general  á  niinistro  gue- 
rra: 

(ieneral  Jaraniillo  el  día  lo  tomó  el  fuerte  Bignay.  después  de 
marcha  penosa,  llevando  la  artillería  á  brazo.  Los  insurrectos 
tu\ieron  3.1  muertos;  nosotros  siete  y  28   heridos  de  tropa.  Co- 
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lante  Noguera  y  teniente  Macias  heridos;  el  soldado  indi- 
Ganden  no  Casay  fué  el  primero  que  coronó  el  Tuerle,  ayu- 

lor  capitán  Fila. 

_6  tomó  á  Buyuyungan,  San  Gabriel  y  Baraquilan,  envol 
lo  fuertes  trinclicras;  nuestras  bajas  capitán  Tena  y  dos  de 

muertos,  y  SS  lieridos  y  contusos;  el  enemigo  38  muertos, 
núa  persecución  hacia  Sungay. 

neral  Lachambre,  con  brigada  Cornell,  artillería  montada 
iscs  salió  de  Santo  Domingo,  acampando  la  noche  del  1S  en 
bangán,  después  de  marcha  penosa  por  diticultadcs  terreno, 
nuada  el  10,  ocupó  posición  de  Malas  Nalupa,  orilla  dere- 
iel  rio  Pequeño,  donde  quedó  artillería  para  batir  Süang.» 

telegrama  daba  cuenta  de  otras  operaciones  menos  impor- 


I A  19.  Operaciones  en  Cavite  por  la  columna  Lachambre, 
uie  de!  coronel  Albert— El  teniente  coronel  López  Morquecho 

I. — ParaMqi'e,  la. — (Madrid,  18. — Capitán  general  á  nii- 
)  tiuerra: 

encral  Lachambre,  continuando  movimiento  de  avance  á 
g,  pasó  rio  Maranle,  ñanqucando  y  tomando  luerles  qu«  el 
igo,  alevosamente,  había  antes  Ungido  abandonar,  atrayen- 
grito  de  ¡Vivd  España!  al  cuartel  general  y  columna,  ala 
;aus¿  tres  heridos  de  tropa. 

columna  siguió  la  marcha,  evitando  atacar  de  frente  las 
sas  del  río  Iba,  que  envolvió  descolgándose  los  cazadores, 
¡inte  cuerdas,  portas  vertientes;  tomó  trincheras  por  el  lian- 
tyendo  sobre  el  pueblo  Iba,  y  atacó  heroicamente  á  la  bayo- 
reducto,  al  mando  del  teniente  coronel  López  Morquecho, 
-ccibió  dos  balazos. 

vimos  además  cinco  lieridos  de  tropa  y  dos  muertos. 
la  operación  une  á  Lachambre  con  1a  columna  Marina.  A. 
enlos  metros  de  Silang,  hateria  de  obuses  y  cañones  de 
e  ceulimelros  baten  el  convento,  causando  destrozos,  con 
i  bajas;  maniobrando  se  han  tomado  fortisimas  posiciones, 
ral  Lachambre,  generales,  jefes,  oliciales  y  tropa  se  están 
uciendo  con  una  bizarría  y  previsión  Imponderables. 
la  persecución  de  los  rebeldes  de  la  provincia  de  Bulacán 
;  liizo  11  muertos,  entre  ellos  Ku$ehio  Legazpí,  cabecilla  de 
i. 

lumna  volante,  al  Norte  de  Manila,  sorprendió  grupos  in- 
dos que  dispersó,  causándoles  ocho  muertos, 
ronel  Alhert,  al  practicar  reconocimientos  del  Zapote,  tomó 
lleras  enemigas.  Excediéndose,  por  su  arrojo,  de  las  órde- 
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nes  recibidas,  lanzándose  á  cruzar  el  río  y  murió  gloriosamente. 
Tuvimos  además  dos  muertos  de  tropa,  y  heridos  un  capitán  y 
25  soldados. 

Recomiendo  eficazmente  al  teniente  coronel  López  Morquecho, 
y  solícito  para  él  el  empleo  de  coronel,  telegráficamente,  por  su 
arrojo,  pues  hubo  aue  retirarle  á  la  fuerza  después  de  haber  re- 
cibido las  dos  heridas. — Polavieja.y> 

La  muerte  del  coronel  Albert,  fué  muy  sentida,  asi  como  la 
herida  del*  Sr.  Morquecho  (Fortunato  López),  tan  conocido  y 
apreciado  en  Madrid. 

D.  Juan  Bautista  Albert  y  Cifré  nació  el  13  de  Septiembre  de 
1850,  é  ingresó  en  el  arma  de  infantería  en  1866. 

Peleó  en  la  anterior  guerra  de  Cuba,  teniendo  el  empleo  de  co- 
mandante desde  1880.  Fué  ascendido  á  teniente  coronel  el  año 
anterior. 

Apenas  estalló  la  insurrección,  pidió. marchar  á  Filipinas,  don- 
de tanto  se  distinguió,  y  donde  por  último  dio  su  vida  por  la 
patria. 

Toma  de  Silang  — iiParañaque  i5.— Madrid  19. — Capitán  ge- 
neral á  Ministro  Guerra: 

Primera  parte  del  plan  realizada  con  éxito,  corona  esfuerzos 
del  ejército,  de  la  Armada  y  de  la  Patria,  con  toma  Silang  y  po- 
cas bajas,  á  pesar  de  las  grandes  defensas:  izado  nuestro  pabellón 
hoy,  once  y  media  mañana  al  son  de  la  marcha  Real  y  gritos  de 
«¡viva  la  Reina!,)»  «¡viva  Españal»;  entusiasmo  inmenso  en  tro- 
pas y  todo  el  Archipiélago. 

Felicito  calurosamente  á  S.  M.  y  al  Gobierno  en  mi  nombre,  y 
el  de  la  Armada,  del  Ejército  y  de  los  leales  habitantes  de  Fili- 
pinas. *  ♦ 
-Daré  detalles  según  los  reciba  y  pediré  recompensas  por  telé- 
grafo.— Polavieja. » 

El  corresponsal  de  El  Dia  decía; 

«En  Manila  se  ha  recibido  la  noticia  con  inmensa  alegría. 

Se  han  echado  las  catnpanas  á  vuelo  y  varios  grupos  han  vito- 
reado con  entusiasmo  al  general  Polavieja,  cuyos  acertadísimos 
planes  prueban  1^  esperanzas  que  eu  él  tienen  cifradas  todos  los 
oiienos  españoles.)^ 

También  en  Madrid  se  recibió  con  gran  júbilo  la  noticia. 

DIA  21.  Detalles  de  la  toma  de  Silang.— Bajas.— Distingui- 
dos.— i^Paraüaffue  21. — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

En  Bulacán  16  muertos  rebeldes  en  persecución  de  grupos  mo- 
rodeadores. 
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iipiiantlo  telegrama  (le  ayer,  participo  á  V,  E.i^xilo  rápido 
'sgaiiit  (i|)orp(;ii)ii  Silang,  «filióse  á  salvar,  á  costa  de  esfuerzos 
ditos,  obstáculos  que  el  enemigo  había  JLi/.í;adoiiisuperaliles. 
ilvieiido  posiciones  ndmirahlemcnle  forlilicadat!  eon  reductos 
inexpugnables  brigada  Üorticl;  mandando  su  vanguardia  to- 
I  Zavala,  pasó  riu  Tibagan.  lüniando  á.  la  liayoncla  Irinclic- 
y  cnlrú  en  el  pueblo,  cogido  de  ílaniu  por  brigada  Marina, 
cruzó  rio  por  dos  punto:^;  los  derensiires  sorprendidos  por 
co  ó  inesperado  ataque,  apoderóse  de  ellos  pánico  y  lueron 
liados  por  tropa,  ([«e  entraron  mezclados  con  ellos,  dejando 
uestro  poder  armas  blancas  y  de  luego,  Kemin^loi),  .Mauser. 
andonando  'MI  muertos  vistos  en  primer  momento:  no  sólo 
ron  brií^adas.  sino  artillería,  pariiiies  é  impedimenta, 
ir  esfuerzos  inverosímiles  de  fa  batería  de  moDtaña  al  mando 
^apilan  .Massat,  causóse  enormes  destrozos  á  las  masas;  núes- 
bajas,  capitán  Jaén,  cazadores;  teniente  Martínez,  regímien- 
i,  y  seis  tropa,  muertos;  cDinandante  Itodriguez  .Navas,  te- 
te Miguel  Escoel,  teniente  Sobrino,  capitán  caballería  Ma- 
rá y  :i7  tropa  lieridos:  coronel  Riiiz  Sarralde,  teniente  coronel 
'..  capitán  l-'ernández  de  (lastro  y  17  tropa  contusos. 
TÍcia  y  decisión  con  ijue  generales  Coriiel  y  Marina  lian 
lucido  sus  lueizas  en  marcbas  y  combates,  liasta  toma  Silang. 
nijionen  por  sciitimieulo  de  justicia  y  mejor  servicio  de  la 
ia  y  rey,  pedir  al  gobierno  ascenso C'ornel;  gran  cruz  pcnsio- 
i  para  Marina  y  empleo  general  para  Zavala.  i¡ue  con  tanta 
lira,  y  mandando  la  vanguardia,  atacó  Silauj^. 
1  cuanto  al  general  Lacliambre,  no  se  ocultara  á  V.  li.  ba  sido 
ma  de  esta  importante  operación,  dirigida  de  modo  tan  acer- 
i|ue  supera  á  lodo  elogio  y  mucho  espero  aún  de  él;  reser- 
!ome  proponer  premio  ya  merecido  á  tan  excepcionales  con- 
mes.  desplegadas  con  íiúxof—l'olfcieia.n 

)l  A  22.  Odisea  de  Moróte. — En  este  día  publicó  ElLihe- 
in  suplemento  extraordinario,  dando  interesantísimos  deta- 
de  una  visita  de  su  redactor-coresponsal  D.  Luis  Moróte  al 
)o  insurrecto. 

resumen  de  la  relación  del  Sr.  Moróle,  hecho  por  un  perió- 
,  es  como  sigue: 

;[  distinguido  y  activo  redactor  de  El  Liberal  pasó  de  nues- 

:;ampo  al  sitio  donde  estaban  los  insurrectos,  y  el  práctico 

lo  acompañaba  le  dijo: 

¡Cuidado,  que  esto  ya  es  Cuba  libre! 

ez  insurrectos  lo  prendieron. 

la  carta  de  Marcos  (íarcía  pedía  la  libertad  del  Sr.  Moróte. 
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En  dicha  caria  el  mismo  Marcos  García  elogiaba  las  reformas, 
'  añadiendo  que  los  rebeldes  jamás  alcanzarán  por  la  guerra  las 
libertades  de  (luba. 

Conducido  Moi ole  al  campamento  de  Mariquita,  oyó  que  allí 
se  elogiaban  los  artículos  de  (/cistelar.  de  Pí  y  Margáll,  de  Morel,- 
de  Comas  y  de  Yaiera.  y  principalmente  el  de  Caslelar,  en  el  que 
se  recbazala.  intervención  de  los  Estados  Tnidos. 

Kué  conducido  luego  14  leguas,  hasta  la  ribera  de  Zaza,  y  los 
.  insurrectos  le  preguntaban: 

— ¿lia  caído  el  gobierno?...  ¿Ks  ministro  de  Ultramar  Maura? 
¿Se  ha  concedido  la  autonomía? 

Llegado  al  campamento  de  Máximo  (iómez.  este  lo  declaró  pri- 
sionero de  guerra. 

Máximo  (iómez  le  dijo: 

— Firme  usted  una  declaración  reconociendo  la  independencia 
de  la  isla  de  Cuba,  ó  será  fusilado. 

— Puede  lusilarme— contestó  Moróte. — ¡No  firmo! 

La  cólera  de  Máximo  Gómez  no  tuvo  límites. 

Prorrumpió  en  gritón  y  denuestos  contra  nuestro  querido  com- 
pañero. 

Rendido  por  el  cansancio  durmióse  Moróle  y  á  la  mañana  si- 
guiente despertó  al  toque  de  diana. 

('Hiciéronme  montar — dice — entre  una  guardia.  Movióse  toda 
la  partida  y  mudamos  de  campamento  sin  salir  de  la  finca  de 
Barrancones. 

Era  la  partida  de  ochocientos  ámif  hombres,  lodos  de  caba- 
llería. 

Llevaba  aquella  cuatro  cañones  y  un  tubo  lanza  tOT{)edos. 

Tenía  la  tropa  buenos  caballos.  Los  jinetes  iban  vestidos,  equi- 
pados regularmente.  Llevaban  bolsas,  cartuchos,  polainas,  cin- 
turones,  zapatos,  lodo  procedente  de  los  talleres  de  la  revolución 
establecida  en  el  Camagüey. 

Algunos  soldados  negros  iban  totalmente  desnudos. 

El  resto  mal  vestidos. 

En  la  partida  hay  bastante  disciplina,  mantenida  á  sangre  y 
fuego. 

Los  individuos  de  ella  estaban  armados  de  fusiles  Maüser,  re- 
formados, Remingtons,  Lebel  y  machetes. 

Fué  somelido  al  día  siguiente  al  Consejo  de  guerra. 

Lo  componían  notabilidades  de  la  partida,  todos  doctores  en 
derecho  y  medicina  y  se  celebró  ante  toda  la  partida. 

El  fiscal,  llamado  José  Alemán,  lo  culpó  como  espía,  y  pidió 
para  él  la  pena  de  muerte. 

El  coronel  norteamericano  Mr,  (iordon  lo  defendió  y  dijo  en 
un  momento  de  inspiración: 
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— ^Si  1q  fusilan,  me  voy  de  la  insurrección,  me  embarco  para 
Nueva  York  y  armo  un  escándalo  en  los  Estados  Unidos. 

Nuestro  querido  amigo  Moróte  concluyó  su  defensa  con  estas 
palabras: 

— ^Podéis  juzgar,  por  ei  amor  que  tenéis  á  Cuba,  el  amor  que 
yo  tendré  á  España. 

Los  muchachos  de  la  partida  pertenecen  á  la  juventud  aristo- 
crática de  la  Habana. 

Los  negros  sé  manifestaban  contrarios  á  Moróte;  todos  los  otros 
favorables. 

Concluido  el  consejo  lo  llevaron  prisionero  á  la  tienda  de  cam- 
pana con  ^ran  aparato  de  fuerza. 

Allí  recibió  la  visita  y  los  consuelos  de  todos  los  oficiales  blan- 
cos de  la  partida. 

Todos  estos — refiere  Moróte — no  se  atrevían  á  decir  nada  con- 
tra la  independencia  que  bajo  pena  de  muerte  proclama  el  chino 
viejo;  pero  la  conversación  versaba  sobre  la  posibilidad  de  que 
las  reformas,  dadas  á  tiempo,  habrían  impediao  la  guerra.  Todos 
hablan  de  España  con  cariñoso  entusiasmo  y  sin  odios,  que  sólo 
abriga  el  soldado  mercenario  Máximo  Gómez. 

También  hacían  erandes  alabanzas  del  general  Martínez  Cam- 
pos, al  cual  profesaban  grande  afecto,  diciendo  que  pelea  como 
un  bravo  y  considerándolo  como  el  único  que  puede  salvar  á 
Cuba. 

Fué  absuelto  al  amanecer  el  día  siguiente. 

Mr.  Gordon,  al  despedirse  de'  él,  le  enseño  su  rifle  y  le  dijo: 

— Con  este  herí  al  caballeroso  general  Echagüe  en  la  acción 
de  Rubí.»    ' 

Los  telegramas  del  Sr.  Moróte  en  el  extraordinario  de  El  Li- 
beral terminaban  con  estos  párrafos: 

^Carta  de  Máximo  ^^^¿^2?.— Máximo  Gómez  me  dio  la  orden 
de  montar  inmediatamente,  entendiéndose  que  si  volvía  otra  vez 
al  campo  insurrecto,  aunque  no  fuera  de  propósito  deliberado, 
sería  tratado  como  espía  y  fusilado  en  el  acto- 

Para  hacerme  salir  de  allí  pusiéronme  una  escolta  compuesta 
del  teniente  Calixto  Sánchez  Agrámente,  un  sargento  y  cuatro 
húmeros,  y  bajo  su  custodia  fui  conducido  hasta  las  líneas  espa- 
ñolas. 

Como  había  recibido  una  carta  de  Máximo  con  orden  de  abrir- 
la en  el  camino,  me  enteré  de  ella  y  vi  que,  llenándome  de  in- 
sultos, manifestaba  su  sentimiento  porque  el  Consejo  de  Guerra 
no  me  hubiese  condenado  á  muerte. 

Añadía  que  el  machetazo  que  arrebató  la  vida  á  su  hijo  en 
Punta  Brava  exigía  derramamiento  de  sangre,  para  que  no  se  ol- 
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vidara  nunca  en  Cuba,  en  Puerto  Rico,  en  Santo  Domingo,  en 
toda  la  América. 

Es  decir,  que  hace  depender  la  guerra,  no  de  la  causa  de  la 
emancipación,  si  no  del  deseo  de  vengar  la  muerte  de  su  hijo. 

Cuando  yo  llegué  al  campamento  estaban  contándole  cómo 

murió  su  hijo  Pancho,  testigos  presenciales  del  combate  de  Punta 

Brava.]» 

♦ 

(¡.Impresión  final.— Jnzgo  que  Mr.  Cleveland  tuvo  razón  al 
decir  en  su  mensaje  que  Máximo  Gómez  era  un  dictador. 

Pruébalo  el  modo  de  desconocer  las  autorizaciones  de  sus  mi- 
nistros. 

Pero  Máximo  Gómez  no  es  la  insurrección,  y  en  el  alma  de 
ésta  puede  haber  y  pueden  prosperar  deseos  de  paz. 

Para  ello  realízanse  trabajos  con  bastante  resultado  que  no 
puedo  referir. 

Después  de  un  viaje  de  catorce  leguas  sin  comer,  llegué  sano 
y  salvo  á  Sancti  Spíritus. 

Utilizando  después  trenes  militares,  cañoneros  y  vapores  ex* 
traordinarios,  arribé  á  la  Habana. 

A  pesar  de  lo  sucedido,  afirmo  por  multitud  de  datos,  que  las 
reformas  de  Cánovas  han  puesto  la  primera  piedra  para  asentar 
la  paz.» 

La  prensa  y  el  público  en  general  aplaudió  mucho  el  valor  y 
la  serenidad  del  Sr.  Moróte. 

Todo  el  mundo  convino  en  que  había  obtenido  un  gran  éxito 
como  periodista.  No  faltó,  sin  embargo,  quien  creyera  que  el  pe- 
ligro no  debió  ser  tan  grande^  cuando  M^aximo  Gómez  le^  regaló 
un  libro  suyo;  y  oíros  entendieron  que  no  había  obrado  bien  pin^ 
tando  á  los' insurrectos  como  hombros  que  se  atienen  á  fallos  de 
tribunales,  como  gente  culta,  en  fin,  al  mismo  tiempo  que,  en  los 
Estados  Unidos  y  los  insurrectos  en  todas  ocasiones,  calumnian 
de  continuo  á  los  españoles,  atribuyéndoles  los  más  horrendos 
crímenes,  como  puede  verse  en  la  siguiente  nota  del  Consejo  de 
ministros. 

Por  lo  que  toca  al  resultado  que  el  Sr.  Moróte  esperaba  de  las 
reformas  tampoco  se  confirmó. 

Instrucciones  y  amenazas  de  los  Estados  Unld08.—Se  celebró  con- 
sejo de  ministros,  y  después  de  ocuparse  en  varios  asuntos  y  de 
negar  que  hubiera'crísis  y  que  se  relevase  al  general  Weyler, 
(negativas  que  ya  eran  diarias^  por  ser  diarios  también  dichos 
rumores)  después  de  esto^  el  ministro  de  Estado,  señor  duque  de 
Tetuán,  expuso  á  la  consideración  de  sus  compañeros  una  nota 
telegráfica  enviada  por  el  secretario  de  Estado  del  gobierno  de 
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Iiiiifítoii.  Olni-y,  traílailaiiito  las  iiiifjas  i!i' la  prensa  tie  ios 
los  iiiiiio*.  acorra  di' liis  i'\af((iriii!as  projiorcioíics  ronque 
¡o  ósta  las  (Ifiiiincias  lii'  los  licclios  i|iil'.  r-i'i;i'ni  iiolicias  de 
II  IniíoraiiU'.  coiiciirricroii  c\i  la  iniK'rli;  di?  un  ^úIkIíIo  norlc- 
iciino  llanmdo  Huiz,  en  lu  caii-i'!  do  (jUiíiKtlmcoii.  . 
indignación  (|ue  en  lu  {ui'usu  yaukce  jirudujcrDii  las  ilcuun- 
los  cumonlarius  Á  i|iic  diij  lii^ar  ol  ^iit'u^u.  calílu^adu  por 
Hit  dü  asi'sinalu.  a|ioiTÍl]icruti  al  ^uliieruü  de  lísiiLiíia  v  pidió 
Haliana  aulci'i'dculcs  ili^  lo  ociiixido  para  fioiL-r  cunlcsiar 
ilídnincnli'  y  doviriiiai'  la  farsa  empleada  pur-  los  eíienií^os 
s|iaDa._^„"   "   ." 

2UII0S  peíióilTéos  norteamericanos  iiau  llevado  tan  á  nial  es- 
leiinneíaf::  ijue  después  de  touUr  eon  iiurrililes  detalles  la 
te  del  (ililiusloro  preso,  piden  a  su  íiohieiuo  iguo  se  dirija  al 
^pana  exigiendo  la  reparación  más  Icr  minan  le.  y  anuncian 
tal  motivo  la  salida  de  dos  i-riiceros  de  sii  nación  para  las 
B  dfi  Cuba.» 

ta  fué  la  espiicación  dada  por  los  ministros,  como  siempre. 
icnte.  Según  se  verá  más  adelanle  no  l'né  solo  la  prensa 
ce  si  lio  el  goliierno.  quien  liízo  reclamaciones  al  de  hspaña 
d  asunto  Itui/,. 

bre  el  relevo  de  Weyler. — Tampoco  dijeron  nada  los  minis- 
(aparle  de  negar  el  relevo)  de  la  disensión  tenida  en  eonse- 
crca  del  jieneral  Wcvlcr,' 

isla  este  dia  se  liabia  tratado  ditcrentes  veces  en  Consejo  de 
stros  del  relevo  de  dicho  general;  pero  nunca  se  llegó  á  to- 
un^cnerdo.  sin  duda  porque  al  evponer  sus  opiniones  res- 
)  del  particular  todos  los  consejeros,  se  convenció  el  señor 
vas  de  que  no  Imliia  ninguno,  no  ya  que  le  defendiera,  sino 
no  fuera  partidario  de  su  relevo  inmediato. 
Sr.  Cánovas  necesitó  aiielar  á  todos  tos  recursos  de  su  ta- 
I  y  á  toda  su  autoridad  para  convencer  á  los  ministros  de 
no  era  posible  ni  coaveniente  para  el  gobierno  acordar  el 

0  del  general  Weyler. 

ite  los  argumentos  (|iic  hizo  el  presidente  para  lograr  su  pio- 
0,  los  ministros  se  sometieron  y  volaron  contra  sus  opinio- 
j  su  convicción,  acordando  que" el  general  Weyler  continúa- 
frente  de  la  gran  Anlilla. 

1  consejero  de  la  Corona,  coiilirinaiido  cuanto  dejamos  eon- 
idu,  dijo: 

II  general  Weyler  no  tiene  un  solo  ministro  que  le  apoye,  y 
»s  iiue  le  delienda.  v.  sin  embargo,  hemos  acordado  qiie  no 
!  releve." 
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V  olro  pei'iíonajo  conservador  anadio: 

*  .     ■ 

'<\\<í^  acuerdo  antici])H  los  sucesos  (iiie  se  esperahaii.  La  caída 
de  \Ve\ler  y  de  Cánovas  es  cueslión  de  días. 

I.u  siluación  os  la!  <|(ie  ya  no  |)uede  prolon^L^arsc  más.»  ■.  ' 

Cuarenta  macheteados.— Sin  dníla  como  prueba  de  la  dulzura  y 
civilización  de  los  insurreclos.  se  recihió  el  siguiente  Iclcgrama: 

Uahana  (sin  fecha). — (ieneral  segundo  cabo  á  ministro  Gue- 
rra: '  ; 
General  en  jele  dice:                                                                                           .  ^ 

t<(iucrrilia  local  San  Diego,  bomberos,  salieron  sin  precaucio- 
nes. Sorprendidas,  se  dispersaron;  40  muertos,  herido  grave  ca-  . 
pilan  guerrilla  Alvaio  Blanco  y  cuatro  heridos,  lodos  guerrille- 
ros bomberos:  ninguno  ejército.  Pido  explicaciones  sobre  salida     , 
éstos . » — A  h  urna  da,                                                                                               >  .■ 

día  23.  El  caso  del  dentista  Ruíz.— El  Sr.  CánovQs  ex- 
jdicó  á  los  periodistas  loque  había  en  este  asunto,  bien  humi- 
llante por  cierlo  para  Kspaña.  .    : 

«Se  trata, — decía  el  presidente  del  Consejo.— de  una  nota  de 
información  pedida  al  gobierno  de  Kspaña  por  el  de  Washington  -^ 

para  conocer  las  causas  que  ocasionaron   la  muerte  del  doctor  | 

Ruiz  en  la  cárcel  de  (íuanabacoa.  ^^í 

Kl  gohierno  cuenta  con  algunos  antecedentes,  pues,  según  co- 
munica el  general  Ahumada,  el  doctor  Ruíz  lalleció  de  conges- 
tión cerebral  ert  la  cárcel  de  íiuanabacoa  la  noche  del  17  del  co- 
rriente. 

El  cónsul  de. los  Estados  luidos,  general  Lee,  .solicitó  nidia 
s'Kjifienlc  qtffj  lo  o/Uref/aran  el  cadáver,  como  asi  ay'  hizo,  sien- 
do reconocido  por  el  médico  (|ue  le  acom|)ariaba,  sin  í|ue  formu- 
lase reclamación  alguna  hasta  el  i\  por  la  tarde,  alegando  que 
en  la  parle  superior  de  la  cabeza,  tenia  una  contusión  por  efec- 
to de  golpes,  bastante  a  |)ro(lucir  la  congestión  (|ue  le  causó  la 
muerte.. 

Esto  es  1<)  ífue  el  gobierno  sabv.  |)ero  en  el  deseo  de  contestar 
á  la  amistosa  nota  de  información  pedida  por  los  Estados  luidos, 
el  ministro  de  la  Guerra  se  ha  dirigido  |)or  telégrafo  al  general 
Ahumada  para  que  amplíe  sus  uolicias.^» 

Este  día  fué  de  mucha  preocupación  para  el  gobierno. 

DÍA  24.    En  el  Senado  yankee— Amenazas  á  España  — 

Mientras  una  sensiblería  ridicula  se  apoderaba  de  muchos  espa- 
ñolis  que  censuraban  y  desprestigiaban  á  las  autoridades  anli  ' 


pa- 
lla. 
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)r  conducirse  duramente  con  los  insurrectos,  sin  que  estos 
leros  tuvieran  un  solo  recuerdo  para  los  pobres  soldados 
lies,  victimas  de  los  brutales  procedimientos  de  los  insu- 
s;  mientras  esto  sucedía,  en  el  Senado  americano  pasábalo 
nte,  relatado  por  el  corresponsal  de  El  ÍJitparcial: 

'ashinplon,  24. — El  senaáor  Mr,  Alien  ha  presentado  una 
tiióii  invitando  al  presidente  de  la  república  para  que  lo- 
edidas  encaminadas  &  proteger  la  vida  y  la  libertad  de  los 
lanos  pacíficos  norteamericaoos  residentes  en  la  gran  An- 

e  también  Mr.  Alien  que  los  Estados  Unidos  insistan  acer- 
gobierno  de  Madrid  para  (]ue  España  haga  la  guerra  con- 
adose  en  ella  con  arreglo  á  los  principios  consagrados  por 
iciones  civilizadas. 

ailiesta  ademásel  mencionado  senador  que  para  7{ue  sean 
idas  las  peticiones  formuladas  en  resohtlióii,  que  él  consi- 
¡ustas  y  razonables,  se  hace  preciso  que  el  gobierno  norte- 
cano  envíe  sin  demora  algunos  buques  de  guerra  á  las 
de  Cuba. 

resoluHón  presentada  por  el  senador  Mr,  Mills  pidiendo 
I  secretario  de  Estado  Mr.  Olney  enviase  al  Senado  copia 
los  los  documentos  que  cxjstan  relacionados  con  la  deten- 
encarcelamiento  y  muerte  del  dentista  Ruiz,  ha  sido  adop- 


I A  25.  Importante  Consoló  con  la  Reina.— Reolamaolo- 
-£i  aspecto  diplomático  de  la  campaña  de  Cuba,  fué  aRi- 
lente  tratado  por  el  presidente  del  Consejo,  pidiendo  inTor- 
il  capitán  general  de  Cuba,  para  contestar  á  las  reclamacio- 
irmnladas  por  las  naciones,  que  eran  siete;  dos  de  Francia, 
e  Inglaterra  y  tres  de  los  Estados  Unidos. 
que  no  creía  el  gobierno  es  que  ninguna  de  esas  reclama- 
s  fuese  motivo  de  conflicto.  Alirmaba,  por  d  contrario,  que 
ellas  tendrían  un  término  satisfactorio. 
'a  que  se  llegase  cuanto  antes  al  término  de  esas  cuestio- 
fuDcionó  otra  vez  el  cable  entre  Madrid  y  la  Habana,  salien- 
aqui  encargos  apremiantes  para  que  fas  iiilorniaciones  se 
iran. 

a  sablevaolAn  en  Manila, — «.Manila  95.— Atacado  cuartel 
)ineros  por  conspiradores  capital,  en  combinación  algunos 
iduoB  instituto  que  asesinaron  oficial  José  Antonio  Rodrt- 
y  sargento  Miguel  Lozano;  también  fué  asesinado  teniente 
lel  Rodríguez  Fierro.  * 
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Perseguidos  por  fuerzas  guarnición  les  causaron  bajas,  hacien- 
do prisioneros. 

Se  instruye  juicio  sumarisimo. 

Principaiies  autores  ascienden  á  30,  faltan  27  carabineros,  36 
fusiles. 

Objelo  algarada  distraer  fuerzas  que  operan  sobre  Cavite. 

Restablecida  calma  capital,  deshecho  complot,  general  Zappi- 
no  procede  con  la  mayor  energía  al  inmediato  castigo  de  los  cul- 
pables. 

En  reconocimiento  en  las  Pinas  y  Pamplona  ayer,  resultaron 
teniente  de  Ingenieros  Femenías  y  un  soldado  heridos. 

Hoy  ha  continuado  la  escuadra  sus  fuegos  sobre  Bacoor  y  No- 
veleta,  haciendo  demostraciones  en  esos  puntos,  distrayendo 
atención  de  rebeldes  de  ataque  principal. — Polavieja.^^ 

El  Imparcial  daba  los  detalles  siguientes: 

«En  un  extremo  de  la  calle  de  la  Asunción  hiciéronse  fuertes 
los  rebeldes,  impidiendo  por  algún  espacio  de  tiempo  la  entrada 
de  la  Guardia  civil.  Esto  dio  ocasión  a  que  los  sublevados  roba- 
ran varias  tiendas,  cometieran  porción  de  desmanes  y  asesinaran 
de  un  modo  inicuo  al  teniente  coronel  Sr.  Fierro  que  iba  vestido 
de  paisano  y  al  empleado  Sr.  Arguelles,  que  le  acompañaba  en 
un  carruaje. 

La  ferocidad  de  los  rebeldes  se  cebó  de  un  modo  inicuo  en  los 
cadáveres  de  aquellos  españoles. 

Organizado  el  ataque  a  los  sublevados,  tomó  el  mando  de  las 
tropas  el  teniente  coronel  Sr.  Jiménez,  quien  dirigió  con  gran 
acierto  la  operación  estableciendo  destacamentos  en  todas  las 
calles  por  donde  pudieran  huir  los  fugitivos. 

Se  han  hecho  muchas  prisiones. 

El  número  de  rebeldes  muertos  recogidos  en  las  calles  pasan 
de  200. 

Aun  cuando  el  movimiento  está  por  completo  dominado,  la 
alarma  en  la  capital  es  grande  y  las  autoridades  han  adoptado 
medidas  que  garanticen  el  orden.» 

Toma  de  Dasipariñas.— i'ú^r^^^?^,  25.  Madrid,  26  (OKcial).» 
Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

«Continúa  batida  de  remontados  en  estribaciones  de  sierra  Si- 
bul  (Bulacán),  donde  se  han  hecho  seis  muertos  y  cuatro  prisio- 
neros. 

Según  éstos,  carecen  de  recursos  y  abandonan  la  sierra,  me- 
rodeando por  los  bosques,  donde  los  perngue  la  Guardia  civil; 
nosotros  un  soldado  herido. 
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loclic  lili  ^rii|)0  inct^ndjú  al^iioas  lasnii  üd  Balayüii,  sien- 
izado  con  [lérdidaíi 

al  Lacha  mi)  re,  bov  á  las  seU  de  la  niítñana,  empezó  el 
bre  Pérez  Dasmariíias.  donde  el  enemigo  iiizo  deíies|iera- 
eiicia:  reunida  columna  Aiízoii.  ae  apoderaron  del  pue- 
rtíllcria  de  Diontaña  halió  el  ronvenlo  á  Stt  metroíi,  don- 
entróse  defensa,  Terri'no  iiajo,  inundado  por  rolura  de 
lumentaha  obsiáculos,  iguc  fueron  vencidos;  se  enconlró 
el  pueblo  de  un  sistema  de  minas  con  nieciía.  que  fui; 
enormes  bajas  el  cnemíf^o.  Completaré  detalles  se^iín 
\'A.  Lacbambre  recomienda  sobre  el  campo  ai  coronel  Kui/. 

iiienlc  de  Ingenieros  (lallego,  con  eiiferiiios,  heridos  y 
ros,  le  atacaron  á  las  seis  de  la  mañana  entre  Silanf;  y 
oinlngo;  lué  rechazado  el  enemigo  con  dos  muertos,  Ira- 

:  huir  los  prisioneros. — PnJfiricjn.-  • 

\  26.  Indulto  ds  Sanguily.— Insultos  á  España  en  d  Se- 
koe, —  Washington,  36, — «Hoy  lia  habido  gran  agitación 
nado. 

iolución  autorizando  al  presidente  para  enviar  una  Ilota 
para  proteger  á  ios  ciudadanos  americanos,  lia  sido  de- 
la  Comisión  de  asuntos  evtranjeros. 
oiución  pidiendo  la  libertad  de  Sanguily.  ha  dado  (fea- 
a  debate  muy  animado. 

lan  ha  declarado  que  la  resolución  exigia  ser  aprobada. 
;n  su  opinión,  Sanguily  ha  sido  victima  de  una  injiisti- 
bárbara  y  sns  derechos  deberían  ser  reconocidos  por  Ioíí 
rnidos.j) 

10  es  más  tpie  nna  insignilicante  muestra  de  las  ofensas 
España  se   bicieron  en  a<|ucl  senado  de  venales  inercan- 

■mo  tiempo  se  recibia  esie  nlru  telegrama: 

hiiigtOH  •>tí.—El  iiiih'llo  ríe  Si'ni/n'.lh/. — lil  ministro 
enciariode  España,  Sr.  Diipny  de  Lome,  ha  recibido  de 
nii  lelegrnma  olicial.  en  el  ciia!  se  anuncia  que  la  reina 
lia  lirmado  ya  el  di-crclo  indultando  á  Julio  Sanguiiv.  y 
ikIoIc  á  la  pena  de  eMraíiamieiilo,  y  que  aparecerá  esta 
ón  en  ta  (jiiccln  de  hoy  viernes. ^ 
•IV'cl"  ora  cierlij.  La  Qnclit  publicó  el  sifínieiitu  decreto: 
i'iierdu  con  mí  Consejo  de  minislrus,  en  uso  de  la  prerro- 
iie  me  rómpete  con  arreglo  al  número  3  del  articulo  iii 
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Visla  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870,  (j:ie  reguló  el  ejercicio 
la  gracia  de  iiidullo,  y  en  virtud  de  lo  dispueslo  en  s;:s  arlicu 
3,  8!  y  29: 

Consideran^  (^ue  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  ha  i 
rígido  al  de  España  contidencial  y  amistosa  mente  solicitando 
perdón  del  subdito  americano  JüTio  Sanguily,  condenado  á  caí 
na  perpetua  por  la  Audiencia  de  is  Habana  en  causa  de  del 
de  rebelión,  fundándose  en  que  el  procesado  lleva  sufridos  cei 
de  dos  años  de  prisión  preventiva;  en  que  si  pudo  conceptuárs 
como  peligroso  para  la  seguridad  de  España  en  Culra  al  inicia 
la  insurrección,  ha  dejado  de  serlo  en  las  muy  diTerentcs  coni 
cíones  que  hoy  existen,  y  en  que  lia  comprometido  solemnemí 
te  su  palabra,  ante  los  dos  gobiernos,  de  ao  ayudar  directa  ni 
directamente  la  presente  insurrección,  mediante  declaración  < 
crita  en  que  asi  lo  consigna-. 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  rey  D.  AITonso  XIII,  y  co 
reina  regente  del  reino, 

Vengo  en  conmutar  por  la  pena  de  extrañamiento  perpetuo 
sus  accesorias,  la  de  cadena  perpetua  6  interdicción  civil  impu 
ta  á  D.  Julio  Sanguily  por  la  Audiencia  de  la  Habana  en  caí 
por  el  delito  de  rebelión. 

Dado  en  Palacio  á  veinticinco  de  Febrero  de  mil  ocbocien 
noventa  y  siete, — Mm'ia  Cristina.» 

Esta  medida  produjo  uit  gravísimo  disgusto  en  la  opinión.  1 
cepto  los  ministeriales,  todos  los  periódicos  la  combatieron  i 
ó  menos  duramente. 

Bl  Imparcial  dijo: 

nSanguiiy,  el  cabecilla  insurrecto  harto  de  dirigir  en  la  pasi 
guerra  emboscadas  y  asechanzas  donde  eran  villanamente  ase 
nados  los  hijos  de  bspaña,  harto  de  vanagloriarse  en  plena  ac 
del  Louvre  de  hedios  gue  cualquiera  llama  crímenes  y  los  se] 
ratislas  reputan  victorias,  harto  de  exhibir  el  rojo  Tajin  de  gei 
ral  insurrecto  tinto  en  sangre  de  españoles,  y  conste  que  no 
audaces  y  valerosas  empresas,  sino  en  cobardes  y  traicione 
ardides,  fué  preso  en  la  Habana  la  noche  misma  que  había 
cabecilla  de  salir  para  la  manigua. 

I'ucs  bien,  el  jefe  de  turbas,  el  organizador  de  partidas,  que 
dedicaron  durante  10  años  á  preparar  traiciones  que  han  sido 
España  fuente  de  un  río  de  sangre  y  otro  de  lágrimas,  el  que 
gloriaba  horas  antes  de  caer  preso,  prometiendo  nuevos  tnun 
ó  nuevos  asesinatos,  que  t:inlo  vale  en  tales  labios  semejante  p 
mesa,  ha  sido  puesto  en  libertad. 

Ante  sucesos,  ó  por  mejor  decir,  ante  desgracias  nacíona 
como  ésta,  poco  nos  importan  las  iras  de!  gobierno.» 
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í  Liberal  decía: 

II  indulto  de  Sanguily.  publicado  en  la  Gacela,  nos  parece 
ortano  por  la  ocasión  y  por  la  forma.» 

ito  originó  muchas  censuras  al  Sr.  Cánovas.  Nadie  se  espli- 
(lue  un  hombre  que  blasonaba  de  gran  caractm-  hiciese  pa- 
I  España  y  pasase  él  mismo  por  [ales  humillaciones. 
1  circunstancia  de  concederse  el  indulto,  cuando  más  nos 
nazahan  los  yankces,  fué  de  un  efecto  desastroso.  ~  - 
dudableñicnle  el  Sr.  Cánovas  devoraría  grandes  amarguras,  y 
repuso  pasar  por  lodo  antes  que  meter  á  España  en  una  gue- 
:on  los  Estados  Unidos.  El  reparo  era  grande,  pero  la  opinión 
1,  y  era  muy  probable,  que  si  desde  el  principio  se  hubiese 
Irado  el  gobierno  español  un  poco  menos  humilde,  los  yan- 
no  se  habrían  atrevido  á  tanto. 

1  todas  partes  se  hablaba  sin  rehogo,  hasta  entre  ministeria- 
de  un  cambio  de  situación. 

51 A  27.  Importantes  operaciones  en  Cavlte.  — i'ítraaíi- 
^7. — Madrid,  27.— Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

k  consecuencia  de  las  operaciones  de  Cavite,  los  conspirado- 
lan  tratado  de  encender  insurrección  eu  Bulacán  y  otras 
incias,  notándose  algunos  cbizpazos,  apagados  instantánea- 
te,  en  Lagonoy,  Sontol,  Santa  Ana  de  l>ampang>.,  barrio  Bo- 
Tilz.1  y  Uataán;  presentados  algunos  grupos,  fueron  balidos 
Mlíalamente  por  columnas  Guardia  civil  y  voluntarios,  cau- 
lolcs  iO  muertos  y  prisioneros;  nosotros  un  sargento  y  un 
'dia  heridos. 

:di(-iosos  Manila,  perseguidos  por  columna  del  teniente  co- 
I  Jiménez,  les  ha  hecho  ochos  prisioneros  con  armamentos, 
ándoles  más  de  60  bajas:  tranquilidad  completa  en  la  capi- 
'  alrededores,  reconocidos  por  columna,  sin  encontrar  rebel- 
Cunliiiúa  activamente  sumario  por  tres  jueces  instructores, 
üducido  entusiasmo  en  Manila  noticia  loma  Dasmariñas. 
cirtiendo  con  abortada  conspiración;  músicas  recorren  calles 
incípalías,  (¡ne  acuden  en  masa  áfeticitaf  autoridades.  Fuer- 
narina  Capitanía  puerto  acudieron  en  los  primeros  momen- 
impidiendo  sublevados  posesionarse  del  cuartel;  también 
cooperado  voluntarios;  todos  demuestran  confianza  éxito 
aciones. 

^neral  Jaramíllo,  días  S2  y  iÜ,  ha  destraído  numerosas  trin- 
as eii  alrededores  Buynyungan,  causando  21  muertos  y  co- 
do armas  y  ganado;  uh  muerto  por  nuestra  parte, 
inpiiando  noticias  operación  Dasmariñas,  me  participa  gene- 
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ral  Lachambre  que  empezó  resistencia  barrio  Sampaloc,  á  í  kiló- 
metros pueblo,  donde  acudieron  fuerzas  de  Imus  con  llamado 
f;eneralísimo  Emilio  Aguinaldo:  columna  principal,  con  genera* 
es  Cornel  y  Marina,  tomó  trincheras  arrollando  enemigo,  y  con- 
tinuó marcha,  desplegando  frente  á  Dasmariñas,  batido  por  ar- 
tillería 9  cm.         . 

Marina,  en  vanguardia,  atacó  de  frente,  no  pudiendo  desple- 
gar por  la  izquierda  por  profundo  barranco;  Cornel  envolvió  de- 
recha, pero  terreno  inundado  impidió  avanzar  primer  momento; 
brigada  Marina,  sin  esperar  columna  Yillalón,  que  venía  por  Pa- 
liparán,  por  avanzar  el  día  y  sufrir  fue^o  cercano,  apoderóse  de 
dos  trincheras  de  piedra,  defendidas,  ala  entrada;  tomó  casa  por 
casa,  tenazmente  defendidas  con  fuego  y  bayoneta;  iglesia  y  con- 
vento, sostenidos  desesperadamente,  fueron  batidos  á  60  metros 
por  artillería  montaña,  é  incendiaaos,  imposibilitaron  salida  á 
unos  80,  que,  luchando  cuerpo  á  cuerpo,  perecieron  todos  alre- 
dedor iglesia,  encontrándose  It  granadas  de  gran  calibre  dis- 
puestas para  darles  fuego* 

Cornet,  vencido  obstáculo  inundación,  entró  por  calles  pueblo, 
tomando  casas,  y  persiguió  numerosos  fugitivos  con  fue^o  de  ca- 
ñón y  fusil.  Defensa  del  pueblo  fué  organizada  y  dirigida  por 
Emilio  Aguinaldo,  que  huyó  primer  período,  llevando  mncnos 
muertos  y  heridos,  encargando  el  mando  á  Estrella,  titulado  ge- 
neral brigada,  que  era  sargento  Guardia  civil,  ascendido  á  se- 
gundo teniente  antes  principio  insurrección,  c|ue  también  huyó 
llevándose  más  muertos  y  heridos.  Ultimo  periodo  de  la  defensa 
guedó  al  mando  del  cabecilla  Felipe  García,  que  murió  siendo 
identificado  su  cadáver. 

Han  tomado  parte  más  de  S.OOO  insurrectos,  entre  ellos  l.&OO 
de  Imus,  armados  con  fusiles,  y  i.OOO  fugitivos  de  Silang.  Co- 
lumna Yillalón,  por  Paliparán,  encontró  tres  trincheras,  que  to- 
mó, causando  IS  muertos  vistos,  por  un  muerto  y  un  herido 
nuestros,  incorporándose  á  Pérez  Dasmariñas. 

Coronel  Arizón,  envolviendo  curso  superior  Zapote,  llegó  á 
Paliparán  sin  novedad,  y  continuó  marcha  al  mismo  punto,  se- 
gún plan  anunciado.  * 

Pasan  de  400  muertos  enemigos  los  recogidos;  nuestras  bajas 
son:  capitán  Bernis,  Cazadores,  y  19  tropa  muertos;  comandantes 
Carpió  y  Sáenz  de  Tejada;  capitanes,  Ibáñez  y  Castán;  segundos 
tenientes,  Barrios,  Salaíranca,  Girald  y  Monserrat,  d^  infantería; 
teniente  de  Artillería,  Sendras;  teniente  Caballería  Velasen;  te- 
niente Macías,  ayudante  general  Marina,  heridos  y  101  tropa  y 
40  contusos. 

General  Lachambre  encomia  con  entusiasmo  bizarría  tropas  de 
$U  mando,  rivalizando  todas  en  heroísmo,  que  aumenta  según 
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,  venciendo  toda  clase  de  resistencia  que  opone  la  descs- 
in  del  enemigo,  al  verse  arrollado  en  sus  baluartes,  donde 
ifradas  sus  esperanzas;  recomienda  especial tnenle,  además 
ronel  Ru;z  Sarralde,  á  los  comandantes  Carpiu  y  Sáenz  de 
I,  y  yo  lo  lingo  encarecidamente  al  Gobierno  de  S.  M.,  por 
igna  ascenderlos,  teniendo  en  cuenta  tan  gloriosa  opera- 
i(e  realizan  tropas  al  través  de  una  provincia  donde  el 
;o.  posesionado  durante  seis  meses,  ha  acumulado  sus  de- 
disputando  el  terreno  paso  á  paso;  y  por  último,  al  te- 
ingenieros  Gallego,  sargento  Pedro  Cape,  y  soldado  índi- 
ligucl  Mataré,  citados  también  en  telegrama  Lachambre, 
compenso  con  arreglo  atribuciones, 
con  bridada  Galbís,  á  orilla  derecha  del  /apote,  sigo  vigi- 
(I  enemigo,  llamando  su  atención,  impidiendo  penetre  pro- 
Manila;  auxiliado  por  la  escuadra,  que  con  su  cañoneo  á 
i  y  demostraciones  sobre  Bacoor,  Rosario,  Novélela  y  Da- 
I,  contribuye  eficazmente  al  mismo  objeto, 
dismo  sigue  desarrollándose  en  esta  zona,  sin  carácter 
lite,  soportándolo  las  tropas,  bien  alinientad»s  y  atendidas, 
n  instrucciones  dadas  á  Lacliambre,  lioy  se  habrá  atacado 
II  por  fuerzas  reunidas  á  sus  órdenes,  siguiendo  plan  anun- 
1  V.  E. — l'olarieja. 

iciones  importantes  en  Filipinas. — Pai'añaqM  2S. — Capitán 
I  á  ministro  Guerra: 

se  dedicó  general  i.acliambre  á  asegurar  posesión  Das- 
s  y  en  sus  comunicaciones  y  á  preparar  alaqne  Salitrán, 
onociniienlo  en  dirección  esta  casa  fuerte  liacienda  y  el 

de  Patiparán;  en  éste  se  destruyeron  trincheras,  causan- 
antes  bajas  al  enemigo,  por  dos  heridos  nuestros, 
eeouocimientos  sobre  Saiitrán,  coronel  Espiad  encontró 

del  enemigo  emboscadas,  castigandclas  duramente  y  ha- 
300  bajas  á  los  rebeldes,  entre  ellos  el  cabecilla,  con  faja 
El  rojas,  visto  retirar, 

luestra  parle,  el  capitán  Villaba  y  siete  de  tropa  heridos 
nuerlos.  ■• 

ro  unirme  en  breve  á  división  Lachambre.  llegando  mo- 
oportuno. 

cngo  noticias  de  novedad  alguna  en  provincias, 
leniigo  redobla  esfuerzos  para  mantener  linea  Zapote,  acu- 
lo resistencias  en  Iinus.  Bacoor  y  puntos  donde  espera  em- 
. — Polavieja. 
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Parañaque  28. — Capitán  general  á  Ministro  Guerra:  '^ 

Acabo  de  recibir  telegrama  de  Santo  Domingo  que  envía  La-  <^ 

chambre  de  Dasmariñas.  Manifiesta  lleva  enterradlos  más  de  iOO  ,  ^^ 

muertos  de  la  defensa  del  pueblo,  sabiéndose  que  se  llevaron  ^ 

Aguinaldo  y  Estrella  muchas  más. 

Espiau  hizo  ayer  300  muertos  por  lograr  saliese  enemigo  á  te- 
rreno algo  despejado. 

Pasan  de  200  los  cadáveres  quemados  además  de  los  anterio- 
res, pues  siendo  imposible  transporte  y  enterramiento,  conviene 
evitar  su  descomposición. — Polavieia. 
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Resonieii  de  operaciones  en  Febrero.— Según  los  telegramas  ofi- 
ciales, y  descartando  la  palabra  bajas  resultaron  867  insurrectos 
muertos  y  108  heridos;  273  entre  presos  y  presentados:  68  de 
tropa  muertos  y  568  entre  heridos  y  contusos. 


1 

»■ 
■4 

lifi 


■  1 

1^ 


""1 


■^:  ^-^ 


,  ■■  ..1  ■; 


.  ♦.■- 


'rítht^fnitrtrtittrnTx  - 


MES  DE  MARZO 


día  ^ .''  Petición  de  refuerzos  para  Filipinas.— Actitud  con- 
traria del  gobierno. — Una  cuestión,  al  parecer  ¡nsigniíicaiUc.  pe- 
ro que  había  de  Iraer  en  adelante  desagradables  consecuencias, 
se  hizo  pública  este  día. 

Se  supo  que  el  general  Polavieja  había  pedido  refuerzos  que, 
según  informes  particulares  ascendían  á  áO  batallones. 

El  objeto  del  general  Polavieja  al  indicar  la  conveniencia  de 
que  fuesen  al  Archipiélago  diez  ó  doce  batallones  más,  era  (y 
conviene  tenerlo  muy  en  cuenta)  el  de  ocupar  militarmente  las 
provincias  donde  se  había  producido  la  sublevación,  á  íin  de  ex- 
tinguir los  focos  de  ésta  y  estorbar  que  se  reprodujese  en  otras 
regiones  de  aquel  territorio. 

La  opinión  del  gobierno  era  contraria  á  la  necesidad  de  este 
envío  ae  tropas,  por  creerlas  innecesarias. 

«Por  el  contrario,— decía — todo  hace  presumir  que  á  medida 
que  avanzan  las  operaciones  sobre  Cavite  y  se  estrecha,  por  tan- 
to, el  círculo  de  acción  de  nuestras  tropas,  esos  refuerzos  han  de 
ser  menos  necesarios. 

El  ataque  á  Cavite— dicen  donde  tienen  motivos  para  saberlo 
— no  ha  de  aplazarse  en  espera  de  refuerzos  que  tardarían  dos 
meses  en  llegar  á  Manila. 

Para  cualquiera  otra  contingencia  de  la  guerra,  como,  por 
ejemplo,  que  el  enemigo  pudiera  correrse  ala  provincia  de  la 
Laguna,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  general  Polavieja  dis- 
pone de  fuerzas  bastantes  para  seguir  la  campaña,  pues  tiene  a 
sus  órdenes  25.000  soldaaos  peninsulares,  12.000  indígenas  y 
además  está  organizando  varios  batallones  previnciales. 
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Nuestras  bajas  por  bechos  de  armas,  según  lo  que  el  propio 
general  Polavieja  viene  diciendo,  son  muy  escasas,  y  la  disente- 
ría merma  en  poco  las  filas  de  los  combatientes  españoles. 

En  último  término,  pudiera  ser  necesario  el  refuerzo  de  mil  ó 
dos  mil  hombres  para  cubrir  bajas;  pero  veinte  batallones  como 
los  informes  particulares  indican,  ba  parecido  un  envío  muy  ex- 
cesivo.» 

El  gobierno  alegaba  además,  razones  de  economía  y  de  mayo- 
res necesidades  en  la  Península  muy  dignas  de  tenerse  en  cuen- 
ta, pero  que  no  satisficieron  del  todo  á  la  opinión. 

Combate  Importante  en  Santa  lw^»9i,— Habana  1!" — Medio  re- 
gimiento de  Pizarro,  al  mando  del  capitán  Manuel  Santamaría, 
practicando  reconocimientos,  alcanzó  al  enemigo  en  Santa  Tere- 
sa (Habana),  sostuvo  con  él  tres  horas  de  combate,  y  después 
volvió  á  encontrarle  en  Bocas  del  Caimán,  causándole  31  muer- 
tos, que  quedaron  en  el  campo,  y  muchos  heridos.  La  columna 
tuvo  12  muertos,  el  capitán  Santamaría  y  li  de  tropa  heridos,  y 
contuso  el  teniente  Manuel  Santa  Paz. — Ahumada. 

D I A  2.    Situación  del  ejército  de  operaciones  en  Cuba.—  El 

ministro  de  la  Guerra  recibió  el  siguiente  telegrama; 

Habana  (sin  fecha).  (Recibido  el  2  á  las  11,4  noche.) — Gene- 
ral en  jefe  aesde  Placetas,  dice  á  V.  E.: 

Batidas  y  disueltas  las  partidas  que  á  las  órdenes  de  Máximo 
Gómez  estaban  reconcentradas  en  las  Villas,  hacia  la  trocha  del 
Júcaro. 

He  distribuido  en  columnas  de  batallón,  las  fuerzas  de  las  di- 
visiones de  Las  Villas  y  trocha,  para  que  unidas  bajo  mis  inme- 
diatas órdenes,  persigan  los  grupos  en  que  se  han  subdividido 
los  rebeldes,  situándose  brigada  de  Spiritus  en  Chambras,  Arroyo 
Blanco,  Guayacanes  y  Chorrera  Brava;  brigada  de  Remedios  en 
Mayajigua  y  Ja^uajai  y  Jobosí;  brigada  de  Sagua  en  Viana,  Pal- 
mayen  los  límites  de  Matanzas. 

La  caballería  está  situada  del  siguiente  modo: 

Regimiento  de  la  Reina  en  Camajuaní,  del  Príncipe  en  Mana- 
cas  y  de  Sagunto  en  Cruces,  operando  el  de  Camajuani  por  el  ca- 
mjno  de  Placetas  Spiritus. 

Un  total  de  38  batallones  y  cuatro  regimientos  de  caballería, 
teniendo  en  los  puntos  citados  sus  centros  de  racionamiento, 
operan  en  un  radio  de  cuatro  leguas,  acampando  en  el  círculo 
así  formado.  Por  el  correo  detalles. 

Brigada  de  Cienfuegos  opera  en  Rodas,  Camanayagua  y  Ja- 
guaramas;  la  de  Santa  Clara  en  el  Valle  de  Trinidad,  Sur  de  la 
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Siguanea,  Escambray,  interior  de  la  Siguanea  y  Norte  de  la  mis- 
ma. 

De  la  tropa  á  mis  inmediatas  órdenes,  la  primera  bridada  ope- 
ra en  Potrerillo,  Seibals,  Hatillo  y  San  Marco;  la  segunda  briga- 
da, en  Buenayista,  Vueltas,  loma  Cruz,  Guaracabulla  y  Santa 
Clarita;  la  tercera,  en  Pedro  Barba,  San  Ambrosio,  Nazareno  y 
Arrieros;  primera  media  brigada  suelta,  en  Viga  Alta,  Jabucito 

Rodrigo,  y  Batallón  de  las  Navas,  en  Manacara^ua;  la  cuarta 
rigada,  en4)cho  columnas  de  medio  batallón,  cunre  río  Hana- 
baña,  y  hasta  Casino  y  Recreo  batallones  combinados  de  Álava, 
Vizcaya  y  Cataluña,  operan  desde  sifs  respecl^vos  centros. — 
Weyler,— Ahumada.  t 
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Como  se  vé,  el  general  Weyler,  lejos  de  pensar  en  su  relevo, 
preparaba  operaciones. 

día  3.    El  gobierno  niega ^ue Polavieja  pidiera  refuerzos. 

— Se  celebró  Consejo  de  ministros  y  después  de  tratar  otros  asun- 
tos secundarios,  el  Consejo  se  ocupó  de  las  cuestiones  pendien- 
tes en  la  forma  que  indica  la  adjunta  nota  dada  por  un  periódico 
muy  bien  in^formado: 

«El  curso  de  la  campaña  de  Filipinas  ocupó  la  atención  de  los 
consejeros  responsables,  conviniendo  en  ciue  no  pueden  ser  tan 
inmediatos  como  se  habían  creído  los  resultados  finales. 

Las  resistencias  del  enemigo  y  los  medios  de  defensa  que  ha 
acumulado,  hacen  que  la  guerra',  muy  bien  dirigida  por  el  gene- 
ral Polavieja,  marche  con  relativa  lentitud. 

No  ha  pedido  refuerzos  la  primera  autoridad  del  Archipiélago, 
y  el  Consejo  resolvió  que  continúe  la  recluta  voluntaria  para  ir 
cubriendo  bajas  en  aquel  ejército  de  operaciones. 

Pero  en  previsión  de  mayor  demanda  de  fuerzas,  explicó  el 
Sr.  Azcárraga  los  medios  de  que  dispone  para  [atenderla,  satisfi- 
ciendo  todas  la  necesidades  del  ejército  de  la  Península.)) 

Weyler  y  las  reformas. — «Se  ocuparon  los  ministros  de  todos 
los  aspectos  de  la  campaña  de  Cuba. 

De  la  parte  militar  hablaron  los  señores  Cánovas  y  Azcárraga, 
fijándose  principalmente  en  los  tres  despachos  qué  refieren  los 
encuentros  de  estos  últimos  días  y  la  distribución  de  columnas 
que  ha  hecho  el  general  Weyler. 

A  los  ministros  les  satisface  ese  aspecto  de  la  guerra. 

La  parte  política  de  la  campaña  fué  tratada  con  detenimiento, 
tomando  como  punto  de  partida  una  carta  del  general  Weyler 
que  leyó  el  ministro  de  Ultramar,  y  en  la  cual  se  refiere  el  gene- 
ral en  jefe  al  planteamiento  de  las' reformas. 
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El  Sr.  Weyler  las  considera  muy  pertinentes,  sin  hacer  otra 
observación  que  la  de  que  conviene  esperar  un  poco  para  lijar  la 
fecha  del  planteamiento^  á  fin  de  que  sea  más  eiícaz  de  lo  que  lo 
es  aun  la  acción  de  las  armas. 

£ste  resultado  se  lo  promete  el  general  Weyler  para  un  plazo 
brevísimo  » 

El  Gobierno  creía  ó  afectaba  creer  que  los  hechos  iijaríao  muy 
pronto  el  momento  de  plantear  las  reformas. 

Y  aplazó  el  determinar  la  fecha,  diciéndose  en  el  Consejo  que 
podría  hacerlo  á  ilnes  de.mes  ó  primeros  del  próximo. 

Maniobras  de  guerra.— «De  la  entrevista  con  el  Sr.  Primo  de 
Rivera,  dijo  el  Sr.  Azcárraga  que  habían  resuello  que  el  primer 
cuerpo  de  ejército  dividido  en  brigadas  emprenda  maniobras  de 
guerra  en  todo  este  distrito  militar. 

Al  efecto,  todas  las  -fuerzas  de  este  primer  cuerpo  de  ejército 
serán  dotadas  de  fusil  Maüsser  en  la  actual  semana.» 

Acorazados  españoles. — En  un  importante  articulo  que  con  es- 
te título  publicó  La  Corresvondencia,  contestando  á  ciertos  ata- 
ques dirigidos  al  ministro  ae  Marina,  dijo  el  Sr.  Novo  y  Colson: 

«España  no  posee  ocho  grandes  acorazados  para  formar  una 
escuadra  de  combate  la  semana  que  viene,  pero  desde  el  mes 
próximo  podrá  tener  dispuestos  dos  grandes  acorazados,  el  /^<?- 
¿íí'yo  y  el  Emperador  Carlos  T  (10.000  y  9.500  toneladas),  y 
cuatro  acorazados  no  muy  grandes:  los  Cristóbal  Colón,  Ábni- 
rante  Oqaendo^  Infanta  María  Teresa  y  Vizcaya  de  7,000  to- 
neladas). Si  á  éstos  agregáramos  las  blindadas  Ñumancia  y  Vic- 
loria,  reformadas,  se  liabrían  complementado  los  ocho  buques  á 
que  tal  vez  se  refiriera  el  sueltista. 

En  los  Arsenales  están  construyéndose  ó  habilitándose  otros 
tres  acorazaúos  (de  7.000  toneladas),  los  Princesa  de  Asturias, 
Cataluña  y  Cardenal  Cisneros. 

De  modo  que,  con  efecto,  no  tenemos  hoy  ocho  grandes  aco- 
razados, sino  dos  grafides  y  cuatro  casi  grandes;  pero  pronto 
dispondremos  de  nueve,  cuyo  valor  militar  se  desconoce  en  Es- 
paña y  singularmente  en  la  prensa  periódica.» 

Estado  de  la  insurrección  en  Filipinas.— Alarma  en  IVfanila.— '«JS7 

Imparcial  recibió  un  extenso  telegrama  de  Manila,  en  el  que  se 
decía  lo  siguiente: 

«Continúa  en  esta  capital  la  inquietud  de  los  días  pasados. 
Llegan  á  los  arrabales  constantemente  gentes  desconocidas. 
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También  han  entrado  en  la  ciudad  murada  indígenas,  á  quie- 
nes se  cree  sospechosos. 

En  vista  de  esto,  se  ha  procedido  á  registrar  gran  número  de 
casas,  en  las  cuales  se  han  hecho  bastantes  prisiones. 

Entre  los  presos  figura  un  tal  Fortunato  Licerio,  que  mandaba 
á  los  rebeldes  de  la  isla  de  Malín. 

Es  para  mi  evidente  que  se  intentan  nuevas  algaradas  en  Ma- 
nila.» 

Agitaclén  en  las  provincias  fliipinas.— «La  agitación  én  provin- 
cias es  también  muy  grande. 

Hoy  mismo  ha  aparecido  una  gruesa  partida  insurrecta  en  los 
montes  de  San  Mateo,  á  las  puertas  mismas  de  Manila,  y  al  ba- 
tirla se  ha  visto  que  los  que  forman  parte  de  ella  habían  hecho 
trincheras  de  gran  imj^ortancia  á  orillas  del  río  Nanea,  trinche- 
ras que  han  defendido  muy  bien. 

Nuestras  tropas  tomaron  á  los  rebeldes  las  trincheras  y  les 
hicieron  SOO  muertos. 

El  jefe  de  las  fuerzas  que  han  batido  á  los  Insurrectos  pide  con 
urgencia  más  soldados,  municiones  y  médicos. 

También  en  los  montes  de  Sihul  se  ha  presentado  una  partida 
de  más  de  1.000  insurrectos.» 

Tenacidad  de  ios  insurrectos. — «Hoy  se  observa  con  gran  clari- 
dad que  las  victorias  de  Silang  y  de  D^inariñas  no  han  desalen- 
tado tanto  como  suponíamos  todos  aquí  á  los  rebeldes. 

Continúan  la  guerra  impertérritos.  Batidos  en  un  sitio,  reúnen- 
se  en  otro. 

Creo  que,  aun  después  de  tomar  á  Imus  y  Bacoor,  seguirán  con 
igual  pertinacia  la  guerra. 

El  tesón  que  ahora  demuestran,  los  rebeldes  augura  que  la 
campana  ha  de  ser  larga,  difícil,  durísima.» 

Confirmación  de  ia  petición  de  refuerzos. — El  corresponsal  con- 
tinuaba diciendo: 

<rLas  operaciones  militares  hasta  ahora  practicadas  no  han  po- 
dido, en  realidad,  ser  más  brillantes,  y  sin  embargo,  los  tagalos 
eitíenden  la  rebelión  á  medida  que  les  vamos  tomando  posiciones:  -' 

Conviene  desterrar  ciertos  optimismos. 

Contamos  para  pelear,  con  13,000  hombres  y  este  número  en 
realidad  escaso,  tiene  que  disminuirse  considerablemente  para 
dejar  guarniciones  en  los  puntos  que  vamos  ocupando. 

Por  dolorosa  que  resulte  la  noticia  de  ser  precisos  nuevos  re- 
fuerzos, conviene  decirlo. 


—  \ 
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Visité  al  general  Polavieja,  y  aunc{ue  con  gran  amabilidad^ 
rehusó  entrar  en  la  conversación  de  sí  hacían  falta  nuevos  re- 
fuerzos. Sólo  me  diio  que  tiene  la  creencia  de  que  se  impone  la 
ocupación  militar  de  la  provincia  de  Cavite  y  de  algunas  pobla- 
ciones de  otras  provincias. 

En  mi  opinión,  el  general  Polavieja  ha  debido  ya  pedir  los  re- 
fuerzos.» 

Se  hicieron  algunas  censuras  al  general  por  no  hablar  con 
franqueza,  á  fin  de  que  la  opinión  supiera  á  qué  atenerse,  pues 
con  tales  obscuridades  se  ignoraba  quién  tenía  razón,  si  el  go- 
bierno ó  el  general. 

Oí  A  A.  Los  rebeldes  cubanos  rechazan  la  paz. — Importan- 
tísimo é  interesante  en  sumo  grado  es  el  telegrama  recibido  por 
El  Imparcial  en  esta  fecha,  acerca  de  la  inutilidad  de  la  conce- 
sión de  las  reformas  para  el  término  de  la  guerra.  Dice  así: 

fkHabana,  3. — Cayo-Hneso  4.— El  conocido  abogado  D.  Gon- 
zalo Jorrín,  el  notario  D.  Emilio  Guasp  y  José  María  Paz,  insu- 
rrecto y  separatista  muy  significado,  que  se  presentó  hace  poco 
después  de  haber  figurado  en  la  particla  de  Castillo,  acudieron  al 
campamento  que  tiene  Rius  Rivera  en  las  lomas  de  Pinar  del  Río. 

Pidieron  al  sucesor  de  Maceo  que  reuniera  á  todos  los  cabeci- 
llas que  operan  en  la  provincia  de  Pinar  del  Río  para  tratar  asun- 
tos de  gran  interés. 

Enviáronse  emisarios,  y  á  los  tres  días  se  reunieron  en  el  cam- 
pamento de  Rius  Rivera  los  hermanos  Ducasi,  Leite,  Vidal  á 
quien  se  había  dado  por  muerto,  el  brigadier  dominicano  Gil,  los 
titulados  coroneles  Pablo  González  y  el  negro  Arcncibia,  el  capi- 
tán procedente  del  ejército  francés  Lasage,  secretario  de  Rius 
Rivera,  y  el  titulado  capitán  Bacardi,  que  tenía  la  representación 
de  los  cabecillas  Bermúdez  y  Bueno,  á  quien  fué  imposible  asistir 
á  la  junta. 

Ante  esta  reunión  de  cabecillas  el  abogado  Sr.  Jorrín  exhibió 
una  carta  que  llevaba  del  cabecilla  de  la  guerra  pasada  Juan 
Ramírez,  residente  lioy  en  la  Habana. 

En  esta  carta  aconsejaba  Ramírez  que  se  inclinaran  los  rebel- 
des á  la  paz.  Hablábales  de  las  reformas  prometidas  por  el  go- 
bierno español,  y  les  decía  que  el  triunto  de  la  insurrección  es, 
á  su  juicio,  imposible. 

Los  Sres.  Jorrín  y  Guasp,  luego  de  leer  la  carta  citada,  exhor- 
taba á  los  rebeldes  que  aceptaran  la  paz. 
'  Tomó  la  palabra  Rius  Rivera,  quien  se  negó  á  todo  trato,  di- 
ciendo que  por  muchas  reformas  que  dieran,  siempre  serian  in- 
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suficientes,  porque  ellos  pelean  para  lograr  la  independencia  de 
Cuba. 

Exhibió  una  orden  enérgica  de  Máximo  Gómez,  diciendo  que 
no  se  acepten  parlamentarios  para  tratar  de  la  paz- 
Todos  Jos  cabecillas  antes  citados  expresaron  su  opinión  en 
absoluto,  conforme  con  la  de  Rius  Rivera. 

El  sucesor  de  Maceo,  al  despedir  á  los  comisionados,  les  advir- 
tió que,  si  insistían  en  sus  propuestas  de  paz  serian  fusilados,  y 
que  cualquiera  otra  persona,  fuera  la  qup  fuera,  que  acudiese  a 
un  campamento  insurrecto  con  el  indicado  intento,  sería  conde- 
nado á  muerte. 

Rius  Rivera  ha  redactado  una  orden  en  este  sentido,  orden 
que  ha  sido  enviada  á  todos  los  cabecillas. 

Dícese  aue  de  este  escrito  de  Rius  Rivera,  tiene  una  copia  el 
marqués  dfe  Palmerola.» 

Regreso  de  Weyler  á  la  Habana. — Con  esta  fecha  volvió  á  la  ca- 
pital de  Cuba  el  general  Weyler  para  despachar  según— se  dijo 
— algunos  asuntos  pendientes. 

En  los  ministeriales  produjo  mal  efecto  el  regreso  del  goberna- 
dor general  de  Cuba,  porque  confiaba  en  que  se  cumpliría  la  pro- 
fecía del  Sr.  Cánovas  de  que  no  regresaría  aquél  sin  conseguir 
un  gran  éxito',  cosa  que  (lesdichadamente  no  se  realizó. 

El  mensaje  de  Mac-Kinley. — Había  gran  espectación  en  toda  Es- 
paña por  conocer  la  actitud  en  que,  respecto  á  la  cuestión  cuba- 
na se  presentaría  Mac-Kinley,  nuevo  presidente  de  los  Estados 
Unidos,  que  en  esta  fecha  lomaba  posesión  de  su  elevado  cargo. 

Los  puntos  más  salientes  de  su  mensaje,  fueron  comunicados 
en  esta  forma: 

«Comienza  el  nuevo  presidente  ocupándose  en  las  relaciones 
internacionales,  v  dice  que  la  política  de  los  Estados  Unidos,  des- 
de la  fundación  del  gobierno  federal,  ha  sido  la  de  cultivar  la  paz 
y  la  amistad  de  todas  las  naciones  del  mundo. 

— Hemos  amado — dice— la  política  de  la  intervención,  sabia- 
mente inaugurada  por  Washington. 

Dejamos  libres  de  embrollos  á  los  aliados  y  los  enemigos,  y 
hemos  dejado  igualmente  á  los  Estados  la  libertad  de  arreglar  sus 
asuntos  particulares. 

Seguiremos,  en  cuanto  se  relaciona  con  el  exterior,  una  polí- 
tica nrme,  digna,  imparcial  y  justa,  atendiendo  siembre  al  man- 
tenimiento de  nuestro  honor  nacional  y  á  la  defensa  de  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos  americanos  en  todas  partes. 

Nuestra  diplomacia  no  pedirá  nada  más,  ni  aceptará  nada  me- 
nos, que  lo  que  nos  es  debido. 
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remos  la  guerm  de  conquista  y  resistiremos  i  toda  tea- 
agresión  Icrrilorial. 

emprenderán  los  Kstados  Unidos  nna  guerra  hasla  ago- 
los  medios  (|iic  puedan  emplearse  para  la  paz. 
,  en  la  mayoría  de  los  casos,  preferible  á  la  guerra. 
lespués  el  presidente  del  tratado  de  arbitraje  con  Ingla- 

ledicado  ni  un  palabra  especialmente  á  los  asuolos  de 


Prpslilfnle  de  la  repuljlicn  de  las  EsUdoj  luidos 

iirso  de  Mac-Kinley  ha  sido  un  gran  desencanto  para 

itcros. 

onliaban  equivocadamente  en  que  Mac-Kinley  modifi- 

onducta  de  su  antecesor  Cleveland  u 
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Estos  dos  úllimos  párrafos  expresan  la  opinión  del  correspon- 
sal y  también  la  del  gobierno  español  que  se  mostró  muy  satis- 
fecho del  mensaje,  pero  los  hombres  previsores  vieron'  en  esta 
omisión  deliberada  de  todo  lo  relativo  á  Cuba,  primero  un  gran 
menosprecio  para  Espaua,  y  además  una  gran  habilidad,  pues 
con  el  silencio  á  nacía  se  comprometía  y  ([uedaba  en  la  libertad 
más  completa  para  obrar  según  los  acontecimientos  le  aconse- 
jasen. 

Rumores  de  agitación  carlista. — Con  más  insistencia  que  en  otros 
días  se  habló  en  éste  de  los  trabajos  que  venían  realizando  cier- 
tos elementos  del  partido  carlista,  trabajos  que  el  Gobierno  co- 
nocía y  que  le  habían  obligado  á  tomar  varias  precauciones. 

Relacionada  con  esos  trabajos  estaba  la  disposición  acordada 
por  los  Sres.  Gánovab  del  Castillo  y  Azcárraga,  de  que  parte  de 
la  guarnióa  de  Madrid  hiciera  miniobras  militares 

Con  este  fin,  la  brigada  de  cazadores  Fué  á  Vitoria;  un  regi- 
miento de  infantería  á  Avila,  y  otro  á  Segovia. 

Al  mismo  tiempo  se  recibió  noticia  de  una  intentona  en  Pue- 
bla de  San  Miguel  Afortunadamente  todo  quedó  reducido  á  una 
algarada  de  mozos. 

Los  diputados  carlistas  Sres.  Sánz,  Molla,  Irigaray  y  Barrio 
Mier,  fueron  á  la  Presidencia. 

El  Sr.  Sánz  manifestó  que  el  objeto  de  la  visita  eran  motivos 
particulares,  auníjue  consideraba  probable  (¡ue  después  se  tratase 
de  otros  asuntos,  sin  decir  cuáles  eran  éstos. 
,En  efecto  fueron  á  pedir  un  deslino  pjtra  el  hijo  de  undiíunto 
senador  carlista,  y  de  paso  hicieron  calurosas  protes'as  de  orden 
y  de  paz. 

A  propósito  de  ía  a^jitación  carlista.  La  Tradición  Naixtrra 
publicó  untíxtenso  c  importante  artículo  en  el  cual  decía: 

*La  engañosa  vitalidad  del  partido  carlista  débese  en  Navarra 
y  Guipúzcoa  á  la  no  disimulatia  protección  que  le  ha  otorgado  el 
gobierno;  tan  directa  y  descarada  ha  sido  esa  protección,  que  no 
hay,  ni  aún  entre  los  carlistas,  nadie  que  se  atreva  á  negarlo. 

»Allá  donde  la  libre  elección  del  gobierno  pued'e  designar  las 
personas  para  ocupar  los  cargos,  ya  se  sabe  que  serán  los  carlis- 
tas los  que  lo  ejerzan.» 

A  renglón  seguido  citaba  numerosos  ejemplos. 

DÍA  5.  Declaraciones  de  Weyler.— No  dimite.— Cambio  de 
política.~Con  motivo  del  i^ululto  de  Sanguily  se  dijo  y  algún  co- 
rresponsal lo  telegrafió  desde  Cuba,  que  el  general  Weyler  esta- 
ba muy  disgustado  y  que  pensaba  dimitir.  Este  rumor  se  envió 
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rid  á  la  Habana,  y  enterado  el  general  Wcyier  hizo  las 
es  manifestaciones  ¡I  un  redactor  de  El  Libénil: 

licho— decia  ei  corresponsal — que  no  ha  dimitido,  ni  di- 

I  dimitirá. 

iiestra  muy  satisfecho  del  resultado  de  las  operaciones,  y 

ral  de  la  marcha  de  la  campaña. 

pitan  general  se  propone  iniciar  en  Itrcvísimo  plazo  una 

amplia  y  expansiva. 

endose  á  esta  importante  cuestión,  ha  dicho  el  general 

j  pediré  antecedentes  á  nadie. 

)s  aquellos  que  estén  dentro  de  la  legalidad  serán  rcspe- 

e  tendrá  en  cuenta  para  nada  los  hechos  que  auterior- 
hayan  realizado.» 

jó  de  llamar  la  atención  profundamente  este  cambio  de 
del  general  Weyler,  cambio  que  se  creyó,  no  solo  iuspí- 
10  impuesto  por  el  Gobierno. 

ites  en  Filipinas.— «P<7m/Í!7í'«?  5.— Madrid  B.— Capitán 

á  ministro  Guerra: 

ina  que  operaba  en  Sur  de  la  provincia,  con  noticias  de 

numeroso  grupo  procedente  de  Manih  entre  Polo  y  No- 
,  dirigiéndose  a  aquella  zona,  encontrándolo  sitio  Sibo, 
•amento  atrincherado;  después  de  tres  horas  de  combate 

tas  posiciones  al  enemigo,  que  fué  dispersado  y  perse- 
lejaudo  102  muertos  en  el  campo,  entre  ellos  20  con  ani- 
le  guardia  civil  y  carabineros;  sé  cogieron  caballos,  ar- 
ncas  y  fusiles  Rcmington. — Pola»i<'ja.-» 

igrama  daba  cuenta  de  otros  encuentros  de  menor  im- 


<  6.    Declaraciones  de  Cánovas  respecto  de  Weyler  y  Po- 

-Con  motivo  de  las  declaraciones  de  Weyler,  dijo  el  se- 
uvas: 

le  sorprende  qnc  el  general  Weyler  diga  que  no  dimite, 
a  dimitir.  Su  actitud  es  li  de  na  poner  dilicultades  al 
I.  Cuando  llegue  el  caso  de  plantear  las  reformas,  no 
entorpecimientos;  en  el  caso  del  indulto  de  Sanguily  no 
laro  alguno,  ni  ha  manifestado' la  menor  contrariedad, 
al  Ahumada,  que  se  comunictbi  por  telégrafo  con  el  ge- 
jefe,  le  dio  coaocimjenío  del  indulto,  y  lo  que    puedo 
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decir  es  que  las  órdenes  se  transmitieron  con  tal  rapidez,  que 
no  se  perdió  un  minuto. 

9La  visita  que  me  ha  heclio  está  tarde  el  ministro  de  Ultra- 
mar, ha  sido  para  darme  cuenta  de  asuntos  financieros.  Alguien 
ha  dicho  ya  que  Filipinas  no  dá  dinero  bastante  para  sostener 
la  guerra.  Lo  que  el  gobierno  sabe  es  que  con  las  tropas  que  ope- 
ran en-aquel  Archipiélago,  se  necesita  enviar  niensualmente  dos 
millones  de  pesos.  De  esto  nos  venimos  ocupando  desde  el  Con- 
sejo del  miércoles,  y  ya  se  ha  situado  ea  Londres  una  fuerte  su- 
ma para  ir  atendiendo  á  las  necesidades  de  la  campaña. 

»Siendo  tan  costosa  aíjuella  guerra,  entiendo  aue  es  un  pro- 
blema que  requiere  meditación  grande  el  envío  ae  nuevos  re- 
fuerzos.  Nadie  podrá  poner  en  duda  que  la  política^ del  gobierno 
ha  venido  siendo  y  es  la  de  atender  á  todas  las  necesidades  du 
la  guerra;  pero  hemos  llegado  á  un  limite  en  que  no  son  indis- 
pensables en  Cuba  nuevos  refuerzos,  y  no  pienso  enviar  más 
iioniN5«  res.  Rj^pccto  á  Filipinas,  tampoco  se  ha  dejado  sentir  la 
necesidad  de  nuevos  envíos  de  tropas,  pues  si  osla  existiera,  no 
se  regatearían.» 

Como  se  vé  el  Sr.  Cánovas  insistía  en  su  negativa  de  envío  de 
refuerzos  á  Filipinas,  haciéndola  extensiva  á  Cuba. 

Desdichadamente,  como  se  verá  más  adelante  esta  negativa 
no  pasó  de  las  palabras. 

DI  A  7.  Los  catalanistas  y  Greoia— Con  motivo  de  la  gue- 
rra sostenida  por  Grecia  contra  Turquía,  á  consecuencia  de  la 
insurrección  de  la  isla  de  Creta,  cdos  elementos  catalanistas  de 
Barcelona  han  entregado  al  cónsul  de  Grecia,  en  esta  capital  un 
mensaje,  en  el  cual  expresan  sus  simpatías  al  Rey  Jorge  y  á  la 
nación  helénica. 

El  documento  está  escrito  en  griego. 

Algunos  conceptos  emitidos  en  este  singular  documento  han 
apenado  profundamente  los  ánimos. 

Aquí  nadie,  á  excepción  de  las  personas  que  lo  suscriben, 
aciertan  á  explicárselos». 

Así  decía  el  telegrama  recibido  de  Barcelona.  Las  frases  á  que 
se  aludía  eran  las  de  aborrecible  dominación  extranjera,  refi- 
riéndose á  España. 

Toda  España  trató  con  el  desdén  que  se  merecen  á  esos  desdi- 
chados, la  mayor  parte  literatuelos  que,  no  teniendo  valer  bas- 
tante para  brttlar  en  España,  quieren  una  patria  microscópica 
donde  darse  tono. 

El  Im^^arcial,  interpretando  muy  bien  el  sentimiento  nacio- 
nal, escribió  lo  siguiente: 


^1 
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«Algunos  catalanistas  han  tenido  el  mal  gasto  de  escribir  en 
el  mensaje  entregado  al  cónsul  de  Grecia  en  Barcelona,  párrafos 
donde  se  habla  desdeñosamente  de  España. 

En  la  mánirestación  verificada  en  Barcelona  fué  insultado  un 
estudiante  que  gritó:  ¡Viva  España! 

Grandemente  nos  extraña  que  entre  los  barceloneses,  donde 
los  antipatriotas  están,  por  fortuna,  en  exigua  minoría,  no  se  ha- 
ya protestado  con  energía  de  la  insensatez  catalanista. 

Siempre  faltos  de  razón  los  regionalistas  catalanes  para  ha- 
blar de  separatismo,  hoy  debieran  con  más  motivo  que  nunca 
omitir  sus  ridiculas  y  nocivas  opiniones. 

La  nación  entera  pelea  por  mantener  bajo  la  bandera  españo- 
la territorios  donde  Cataluña  gana,  no  sólo  más  que  ninguna 
otra  región  de  la  Península,  sino  más  que  la  Península  toda. 

Lamentando,  por  consiguiente,  que  cuanto  se  ha  dicho  contra 
la  patria  en  Barcelona  no  haya  encontrado  allí  mismo  ostensible 
condenación^  lamentando  que  haya  sido  dable  insultar  á  quien 
prefiere  un  ¡viva  España!  debemos  consignar  nuestra  protesta 
contra  las  manifestHciones  de  los  extraviados  catalanistas. 

Los  (}ue  habiendo  nacido  en  España  hablan  de  aborrecible  do- 
minación  extranjera,  si  no  fueran  irresponsables  por  su  falta  de 
juicio,  merecerían  durísimo  calificativo. 

El  gobierno  debe  prohibir  ciertos  espectáculos  si  se  trata  de 
locos  y  castigarlos  si  los  promueven  malos  patriotas.» 


Una  partida  carlista.— No  hacía  cuarenta  y  ocho  horas  desde 
que  el  Sr.  Barrio  y  Mier  visitó  al  Sr.  Cánovas  para  protestar  de 
todo  alzamiento  con  el  título  de  carlista,  cuando  se  recibió  la 
noticia  de  la  aparición  de  una  partida  armada  en  la  provincia  de 
Teruel  y  cerca  del  límite  de  la  de  Zaragoza. 

Los  telegramas  particulares  daban  los  detalles  siguientes: 

Zaragoza^  7. — «A  las  dos  de  la  última  madrugada  se  ha  pre- 
sentado en  la  venta  de  Valimana,  cerca  de  Escatrón,  término  de 
Castelnou  (Teruel),  una  partida  de  18  hombres,  con  boinas  y 
armados. 

Los  de  la  partida  pretendieron  que  les  siguiera  el  guarda,  que 
se  escapó,  aunque,  no  sin  que  la  gente  de  que  se  trata  la  em- 
prendiera contra  él  á  tiros. 

Los  carlistas  rompieron  la  puerta  de  la  venta,  y  se  llevaron 
dos  escopetas  que  encontraron. 

La  Guardia  civil  de  Sástago,  Caspe  y  Samper,  ha  salido  en 
persecución  de  los  revoltosos. 

El  gaarda  ha  conocido  á  uno  de  ellos,  y  su  esposa  á  tres  más.^ 

La  partida,  naturalmente,  fué  disueita. 


..-y 
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día  8.    Ataque  á  Salitrán.— Muerte  del  general  Zabala.— 

^Parafiaque  8.— Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

Ayer  al  amanecer  el  general  Lachambre  emprendió  su  marcha 
sobre  Salitrán,  protegido  su  flanco  iz(|uierdo  por  el  .camino  de 
Imús,  llevando  convoy  é  impedimenta. 

Las  trincheras  que  ocupaba  el  enemigo  en  dirección  de  Sali- 
trán fueron  envueltas  y  tomadas  con  solo  tres  bajas. 

El  coronel  Arizón,  envolviendo  la  casa-hacienda,  se  apoderó 
de  ella,  euarbolando  el  pabellón  nacional: 

El  enemigo  abandonó  fuertes  posiciones,  construidas  para  con- 
trarrestar el  ataque  que  esperaba  por  Zapote  al  verse  acometido 
por  el  lado  opuesto. 

Concentrándose  el  enemigo  al  retirarse,  en  una  trinchera  de 
mil  metros  de  extensión,  que  tenia  apoyada  su  extrema  derecha 
en  un  fuerte  reduelo  y  cortaba  el  camino  de  Imús,  la  media  bri- 
gada de  Zabala,  persiguiéndolo,  se  lanzó  á  la  bayoneta,  tomándola 
después  de  ruda  lucha  en  que  el  enemigo  dejó  abandonados  70 
muertos.  Llegado  Arizón  en  su  ayuda,  ésta  ya  no  fué  necesaria. 

Lameato  la  pérdida  del  general  Zabala,  muerto  en  primera  lí- 
nea, al  asaltar  la  trinchera,  y  de  10  de  tropa. 

Resultaron  heridos  el  segundo  teniente  Farfante,  ayudante  de 
Zabala;  los  capitanes  Mart  y  Rubio  y  los  tenientes  Fernández  y 
Castro  y  28  de  tropa. 

Continúa  ocupada  la  trinchera,  apoyando  la  línea Tfue  se  ex- 
tiende hasta  Salitrán. 

He  felicitado  al  general  Lachambre  y  á  las  fuerzas  á  sus  órde- 
nes por  el  brillante  éxito  de  la  operación  y  heroico  comporta- 
miento. 

Recomiendo  á  V.  E.  con  especialidad  los  servicios  prestados 
por  el  coronel  Arizón  para  su  ascenso. 

En  las  provincias  del  centro  de  Luzón  se  han  hecho  al  enemigo, 
en  las  batidas  dadas  por  las  columnas,  27  muertos. — Polavieja.y> 

Como  se  vé  por  el  seco  telegrama  oficial,  la  acción  fué  impor- 
tantísima y  grave. 

El  Imparcial  entre  otros  interesantes  detalles  daba  el  si- 
guiente: 

«Hicieron  los  enemigos  desde  esta  trinchera  á  la  columna  per- 
seguidora nutridísimo  fuego  que  nos  causó  algunas  bajas. 

Hubo  con  este  motivo  un  momento  de  vacilación  en  nuestras 
fuerzas;  pero  el  bravo  general  Zabala,  poniéndose  al  frente  del 
primero  y  segundo  de  cazadores,  rehizo  el  espíritu  y  ataeó  la 
trinchera,  dando  orden  de  cargar  á  la  bayoneta. 

Al  pié  mismo  de  la  posición  enemiga,  cayeron  muertos  nueve 
soldados,  y  el  valeroso  general  Zabala  recíf)ió  una  herida  que  á 
los  pocos  momentos  le  produjo  la  muerte. 


.    T.J 
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e,  Sr.  Farfante,  le  lomó  en  los  brazos  y  el  general 

a  más  aue: 

¡Seguid! 

ledeccr  la  orden  poslrcra  del  general  ct  ayudante, 
in  cayó  herido  de  gravedad. 
I  niieslras  tropas  Iiiihian  csciiehado  esta  orde»  del 
eneral  Zahala,  porque  prosiguieron  el  ataque  con 
)  denuedo  y  minutos  después  ("oronaron  la  trinche- 
en  fuga  álos  insurrectos.» 

Zabala  (D.  Antonio),  nació  el  f)  de  Enero  de  18fi, 

I  el  servicio  en  33  de  Junio  del  .'i7. 

1  guerra  anterior  de  Cuba  y  la  guerra  carlista,  con- 

i  lodos  sus  empleos  )i;ksta  cj  de  teniente  coronel  por 

guerra.  El  año  'Jo  ascendió  ú  coronel;  en   la   toma 

Í3  la  Taja  de  general. 

fné  muy  sentida. 

al  ejército  de  Rliplnas.— Entusiasmo.— K I  gobierno 
¡la  el  siguiente  dcspaclio: 

arzo  18!)7. — Ministro  Giierrü  á  Capitán  general  de 

tierno  felicitan  á  V.  E  ,  á  í^eneral  Lacliambrc  y  va- 
por toma  de  Salitrán,  lamentando  bajas  sulridas, 
bravo  general  Zavala, — Azairraga  » 

y  en  España  toda,  fué  muy  grande  el  entusiasmo  y 
s  aplausos  al  ilustre  genera!  Polavieja,  á  los  gene- 
lenes  Sres,  Lacliambrc,  Cornell  y  Marina,  al  coro-r 
en  suma,  á  todo  nuestro  valiente  ejército,  que  con 
.  defendía  en  el  Archipiélago  la  integridad  de  la 

irios  ascensos  y  otras  recompensas. 

Insistencia  en  la  petición  de  refuerzos.— Anuncios  de 
avieja. — Dijeron  al  Impnrciil  cu  un  telegrama  las 
ercsantes  noticias: 

un  modo  positivo  que  el  general  Polavieja  ha  pedi- 

illones. 

í  perfectamente  público,  y  lodo  el  mundo  pregunta 

i  los  refuerzos 

j  m!.yor  se  susurra  que  el  gobierno  ha  contestado 
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con  evasivas  á  la  demanda  del  general  Polavieja,  poniendo  de- 
terminadas dificultades  al  envío  de  nuevas  tropas. 

En  mi  sentir,  y  en  la  opinión  de  cuantos  peninsulares  conoce- 
dores de  este  país  he  consultado,  el  proceder  del  gobierno  puede 
acarrear  gravísimos  trastornos. 

Los  rebeldes  han  enviado  á  las  provincias  comisiones  encar*- 
gadas  de  levantarlas,  diciendo  que  el  triunfo  es  seguro,  pero  que 
es  necesario  un  gran  esfuerzo. 

Nótase  que  estos  trabajos  no  han  sido  inútiles. 

La  agitación  continua  en  muchas  partes. 

El  general  Polavieja,  al  pedir  veinte  batallones,  ha-querido 
evitar  que  se  repita  el  caso  de  la  isla  de  Cuba,  donde,  según 
opinión  del  general,  habiendo  enviado  de  un  golpe  la  mitad  de 
los  soldados  que  han  ¡do,  hubiera  concluido  en  su  principio  la 
insurrección. 

Si  vienen  veinte  batallones  en  seguida — repito  que  sin  perder 
día — se  evitará  pedir  luego  muchos  más. 

Halló  al  general  bástanle  enfermo.  Tiene  el  hígado  infartado. 
Apenas  se  alimenta.  Duerme  á  fuerza  de  doral. 

Creo,  en  fin,  que  permanecerá  aquí  muy  poco  tiempo.  Habla 
contiinmniente  de  irse. 

El  regreso  del  general  Polavieja  sería  de  funestas  consecuen- 
cias. 

Considérasele  hoy  aquí  como  irreemplazable.» 

día  IO.    Ataque  á  San  \i:m\iA.--ParanaqHe  10  (18,80  t.) 
Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

«Reconocimientos  hechos  entre  Bulacán  y  Manila,  aseguran 
no  existir  hoy  núcleo  enemigo. 

Columna  de  nueve  compañías,  al  mando  del  teniente  coronel 
Salcedo,  que  anuncié  ayer  á  Y  E.,  salió  de  Almansa  ayer  y  cru- 
zó Zapote,  tomando  trincheras  que  lo  defendían,  y  se  posesionó 
del  camino  á  la  casa  hacienda  de  San  Nicolás. 

A  dos  kilómetros  esperaba  contacto  Lachambre.  Guías  llevá- 
ronle á  este  sitio,  donde  el  enemigo  concentraba  la  defensa, 
equivocando  crimino  y  reforzado  éste  con  gentes  de  barrios  Ba- 
coor  é  Imús  que  acudió.  Sostuvo  fuego  todo  el  día.  Trataron  de 
envolver  la  colunana  por  frente  y  ifanco  izquierdo,  quedando 
también  trincheras  á  retaguardia;  pero  fué  recnazado  á  la  bayo- 
neta y  perseguido  jiasta  la  casa  hacienda,  dejando  cien  muertos 
en  las  trincheras  que  defendían  el  Zapote  y  fueron  tomadas  da 
revés,  llegando  á  sostener  lucha  cuerpo  á  cuerpo  y  castigándo- 
los duramente. 

Echándose  noche  encima  y  terminada  la  misión  de  la  colum- 
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:  no  pudo  unirse  á  Lachambre  por  el  engafio  de  los  guías, 
se  á  Almansa  á  reponer  municioaes  y  custodiar  convoy 
dos. 

ina  contÍQuará  operando  para  Tavureccr  el  avance  de  La- 
e,  por  ia  orilla  izquierda  del  rio. 

tras  bajeas,  segundos  tenientes  José  Otegji,  Roberto  Zara- 
asé  Muñoz  heridos,  dos  capitanes  contusos,  ocho  muertos 

30  heridos, 
icuadra  ha  bombardeado  hoy  Cavile  Viejo,  Binacayan, 

Novélela  y  Rosario,  reduciendo  á  cenizas  casi  la  totali- 
Uacoor,  haciéndole  disparos  desde  600  á  1.000  metros 
erto. 

nal  de  artillería  de  la  plaza  de  Cavite  secundó  los  Tuegos 
lerat  precisión . 

icameulo  Dalahicán,  protegido  por  fuego  cañoneros,  hizo 
reconociendo  los  puntos  avanzados  hasta  rebasar   la  La- 

ilicitado  al  comandante  general  de  Alarína  por  resultados 

■  y  hoy. 

,s  y  provincia  centro  de  Luzón,  sin  aavtAAA.-Polavieja.s> 

Nicolás  lué  tomado  al  día  siguiente. 

ilAn  de  Polavieja.— Confirmando  la  noticia  de  Bl  Impar- 
1  gobierno  recibió  el  siguiente  telegrama: 

'aüapie,  9. — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 
sar  de  mi  enfermedad,  no  me  he  movido  de  este  puesto, 
y  seguiré  dirigiendo  las  operaciones,  sintiendo  mucho  que 
tdo  no  me  permita  montar  á  caballo, 
once  meses  de  la  segunda  campaña  de  Cuba  los  hice  to- 
un  laxante  diario,  y  todas  las  noches  hidrato  de  clora) 
DtJer  descansar;  este  clima  es  mucho  más  íuerte  y  debili- 
jue  el  de  Cuba. 

eproducción  de  mi  mal,  mucho  antes  de  lo  que  yo  pudie- 
;rar,  ha  impuesto  iguaí  tratamiento  al  que  entonces  estu- 
elo.  Mi  vida  nada  vale,  es  de  nii  patria  y  de  mi  rey.  Yo 
uiero  cumplir  con  mi  conciencia  y  sólo  pretendo  que  se 
a  el  estado  de  mi  salud,  incompatible  por  completo  con 
lima,-  repitiendo  que  ni  un  sólo  momento  he  pensado  en 
le  dirigir  las  operaciones  que  he  emprendido, 
qué  á  V.  E.  petición  de  mi  relevo,  teniendo  eu  cuenta  el 
I  que  tardaría  en  venir  mi  sucesor  y  lo  que  yo  podría  lu- 
011  este  clima.  Yo  siempre  he  hecho  y  haré  cuanlos  sacri- 
iii  patria,  mi  reina  y  mi  gobierno  me  exijan;  pero,  desdi- 
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chadamente^  hablo  con  verdad  y  no  morido  por  otras  causas.— 
Polavieja.i^ 

Este  despacho  produjo  gran  sensación  en  todos  los  circuios. 

Se  vio  claro  que,  á  parte  la  enfermedad  que  pudiera  padecer 
el  eeneral  Polavieja,  la  negativa  de  los  refuerzos  influía  más  que 
nada  en  su  determinación. 

Los  ministros  no  podían  menos  de  reconocer  la  excelente  direc- 
ción que  había  dado  á  las  operaciones  militares  el  general  Pola- 
vieja.  El  mismo  Sr.  Cánovas  dijo  que  la  campaña  de  Cavite  eleva^ 
ba  mucho  su  prestigio  militar. 

Sin  embargo,  se  decidió  el  Sr.  Cánovas  á  relevarle  en  seguida, 
y  como  al  día  siguiente  había  de  celebrarse  Consejo  con  la  Rei- 
na, se  dispuso  á  llevar  á  la  Real  firma  el  nombramiento  de  nue- 
vo capitán  general  de  Filipinas. 

No  se  nombró,  sin  embargo. 

día  11.    Aplazamiento  del  relevo  del  general  Polavieja.--- 

Hubo  Consejo  de  ministros  con  la  Reina.  Antes  de  éste  habían 
conferenciado  los  Sres.  Cánovas  y  Azcárra^a  acerca  de  la  dimi- 
sión del  general  Polavieja,  acordando  en  principio  proponer  á  la 
Reina,  para  sustituirle,  al  general  Primo  de  Rivera,  que,  á  su 
vez  habia  conferenciado  con  el  presidente  y  con  el  Ministro  de 
la  Guerra. 

Se  acordó  también  que  durante  la  interinidad  ejerciese  el  man- 
do el  general  Lacbambre.  Hasta  se  dito  (por  más  que  los  minis- 
tros lo  negaron)  que  los  decretos  estaban  ya  extendidos. 

Con  estos  antecedentes,  comenzó  el  Consejo,  dedicado  exclu- 
sivamente á  tratar  de  las  cuestiones  de  Cuba  y  Filipinas,  y  cuál 
no  sería  el  asombro  de  los  periodistas  cuando,  á  la  salida  del 
Consejo,  oyeron  decir  al  mismo  Sr.  Cánovas: 

«Aun  no  se  ha  admitido  la  dimisión  al  general  Polavieja  ni  se 
le  ha  nombrado  sucesor.  Para  ello  hace  falta  recibir  contestación 
á  una  consulta  que  por  telégrafo  se  le  ha  hecho  al  general  Pola^ 
vieja,  relativa  al  estado  de  su  salud. 

En  cuanto  á  refuerzos,  afirmó  el  Sr.  Cánovas  que  al  nuevo  ca* 
pitan  general,  aunque  se  tratara  del  propio  César,  no  se  le  da- 
rían más  de  los  que  se  le  habían  ofrecido  al  general  Polavieja,  y 
({ue  eran  6.000  hombres  de  la  recluta  voluntaria  para  cubrir  ba- 
jas; elevará  1.800  plazas  los  batallones  de  infantería  de  Marina, 
para  lo  cual  preparaba  el  Sr.  Beran^er  el  envío  de  800  hombres; 
y  otros  dos  batallones,  uno  de  guardia  civil  y  otro  de  carabineros, 
que  por  cierto  había  rehusado  el  general  Polavieja.» 

Los  comentarios  acerca  de  este  incidente  fueron  muchos,  y  no 


al  gobierno,  pues  se  vino  en  conocimiento  de  que  la 
:gando  mereciaisimo  el  ascenso  del  general  Lachambre 
1  la  designación  del  Sr.  Primo  de  Rivera,  antes  de  fír- 
;reto  admitiendo  la  dimisión  al  general  t'oiavieja,   lia- 

0  cerciorarse  de  si  la  enfermedad  que  éste  sufría  le 
[intinuar  en  el  Archipiélago,  y  ésta  íué  la  consulta  de 
Cánovas  hablaba,  consulta  hecha  por  iniciativa  de  la 
por  el  gobierno,  según  lo  confirmó  después  el  minis- 
tramar,  declarando  ingenuamente  que  el  gobierno  no 
sto  telegrama  alguno. 

de  la  reina  fué  muy  aplaudido. 

;  la  prensa  minialerial  hacia  blanco  de  sus  iranias  al 

jtavieja. 

'€0,  que  siempre  escribe  con  gran  templanza  y  buen 

ecia: 

e  doloroso  y  perjudicial  al  interés  público,  comprende- 
relevo  del  rfígno  general  Polavieja,  si  el  estado  de  sn 
e  permite  seguir  al  freate  de  aquel  ejército;  pero  que 
icompañen  ironías  y  sarcasmos,  es  lo  que  tenemos  por 
isible. 

humor  en  el  Sr.  Cánovas  es  tan  evidente,  y  el  propósi- 
i'ar  al  general  Polavieja  tan  claro,  que  transpira  por 
ineas  ane  al  asunto  consagran  los  periódicos  que  están 
iones  (Je  conocer  su  pensamiento. 
ipio  tiempo  es  inexpUcablc  que  estando  extendidos  los 
-como  sella  dicho — se  haya  admitido  el  compás  de  es- 
je  estamos. 

era  que  sea  la  respuesta  del  general  l'olavieja,  se  ha 
una  situación  tan  tirante  con  el  gobierno,  que  ni  si- 
disimulan  los  periódicos  que  reciben  su  inspiración.» 

13.  Contestación  de  Polavieja  al  Gobierno.— El  señor 
!  del  Consejo  al  salir  de  Palacio  dijo  lo  siguiente: 

recibido  nn  telegriima  del  general  Polavieja,  muy  afae- 
cierlo,  en  el  que  manifiesta  que  continuará  en  el  Aj- 

1  hasta  que  se  tome  Cavile.» 

>  del  telegrama  del  ilustre  caudillo  decía: 

aque  13. — Capitán  general  á  ministro  de  la  Guerra: 
o  telegrama  de  V.  B.  del  11,  continuaré  dirigiendo  las 
es;  y  si,  después  de  ellas,  mi  enTerniedad  no  tiene  alivio 
¡restaré  á  V.  E. — Polavicja.t) 
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La  contestación  del  Gobernador  general  del  Archipiélago  pro- 
dujo excelente  impresión  en  el  pais.  '    - 

De  la  redacción  del  lacónico  telegrama,  gue  al  Sr.  Cánovas  pa- 
reció muy  afectuoso,  se  desprendía  la  siguiente  advertencia  para 
el  Gobierno: 

«Se  me  envían  los  medios  necesarios  para  acabar  con  la  insu- 
rrección, continuaré  en  el  Archipiélago.  Se  me  regatean -esos 
medios,  ó  se  rae  niegan,  regresaré  á  la  Península.)» 

La  situación  del  Gobierno,  en  efecto,  era  desairada. 
El  Sr.  Silvela  censuró  mucho  la  conducta  del  Gobierno  en  esta 
cuestión. 

Los  insurrectos  atacan. — Se  recibieron  también  otros  telegra- 
mas de- operaciones  en  Filipinas,  y  entre  otras  cosas  decían  lo  s¡- 
Suiente,  que  prueba  que  el  enemigo  era  audaz  y  no  estaba  ame- 
rentado,  puesto  que  tomaba  la  ofensiva: 

«Noche  del  9  atacó  el  enemigo  á  Salitrán  y  Dasmariñas,  reno- 
vando ataque  días  10  y  12;  fueron  rechazados  con  grandes  pér- 
didas: nosotros  en  Salitrán  siete  heridos  y  en  Dasmariñas  tres.» 

La  indemnización  á  ia  viuda  del  dentista.— En  esta  fecha,  el  se- 
cretario de  Estado  yankee,  Mr.  Sherman,  presentó  al  ministro 
plenipotenciario  de  España,  Sr.  Dupuy  de  Lome,  la  reclamación 
formulada  por  la  viuda  del  doctor  Ruiz. 

oía  -1  a.  Rumores  de  crisis. — El  asunto  del  día  fué  el  de 
la  crisis. 

Motivos  de  ella,  según  los  que  la  consideraban  probable:  La 
posición  desairada  en  que  el  gobierno  había  quedado  por  su  pre- 
cipitación en  la  cuestión  Poiavieja;  la  negativa  del  mismo  gobier- 
no á  enviar  á  Filipinas  los  refuerzos  que  aHí  se  consideraban 
necesarios;  el  disgusto  del  general  Azcárraga  por  la  conducta  que 
la  prensa  ministerial  (Fl  Nacional  sobre  todo)  observaba  con  re- 
lación al  general  Poiavieja;  la  discordia  entre  los  ministros  de 
Hacienda  y  de  Ultramar  por  algo  más  de  lo  que  algunos  periódi- 
cos decían,  etc. 

Sin  embargo  no  se  planteó  la  crisis. 

»> 
día  -17.  Importantes  declaraciones  de  Sagasta.—£l  señor 
Cánovas  había  dicho  muchas  veces  ({ue  él  estaba  deseando  dejar 
el  i^oder  y  que  no  lo  hacia  por  que  el  Sr,  Sagasla  no  quería  to- 
marlo. Estus  frases  que  no  eran  más  que  una  habilidad  del  señor 
Cánovas,  fueron  propaladas  por  todos  los  conservadores,  hallaron 


"~^ 


EL  ANO  político 


entre  muchos  liberales,  sobre  todo  en  aquellos  á  quienes  ya 
ecia  larga  la  cesantía,  y  al^úii  periódico  importaote  hizo  argu- 
alo  de  estos  rumores,  para  arremeter  coi  su  dureza  acoslnm- 
da  contra  el  Sr.  Sagasta. 

i'al  atmósfera  se  hizo  en  este  sentido,  que  el  Sr.  Sagasta  que 
las  rectifica  lo  que  la  prensa  dice  de  él,  no  obstante  haberle 
abatido  tanto,  el  Sr.  Sagasta  aprovechó  la  ocasión  de  ir  á  v¡- 
irle  una  comisión  del  partido  para  darle  cuenta  de  la  organi- 
ión  llevada  á  cabo  en  Madrid,  para  hacer  un  importante  dís- 
so,  en  el  cual,  después  de  saludur  á  sus  amigos  y  agradecerles 
icto  que  llevaban  á  cabo,  dijo  lo  siguiente: 

eS¡  la  reorganización  de  las  fuerzas  liberales — dijo  el  señor 
;asla — siempre  hubiese  sido  conveniente  para  )a  patria  y  para 
instituciones,  lo  es  hoy  mucho  más,  porqud  puede  responder 
nes  esenciales  y  perentorios,  dada  la  gravedad  de  las  presen- 
circunstancias. 

ie  ha  dicho,  y  se  viene  repitiendo  en  todas  partes,  que  yo  he 
usado  el  poder  v  que  no  estoy  dispuesto  á  aceptarlo.  Pues 
n;  nada  bay  más  lejos  de  la  realidad  que  esa  alirmación. 
1  mi  no  se  me  ha  o/recido  nada  por  quien  puede  y  por  quien 
>e  ofrecerlo  en  la  forma  y  eit  los  léi'minos  que  señala  la 
iistiÍHción.  Cierto  es  que  et  partido  liberal  no  ha  solicitado  el  ' 
ler;  pero  si  se  le  ofrece,  cualquiera  que  sea  la  ocasión  y  el 
meato,  no  ka  de  comeler  la  cobardía  de  rehusarlo,  sino  an  - 
bien,  prestará  su  concurso  y  su  sacriiicio  en  aras  del  país  y 
las  instituciones. 

^as  circunstancias  son  muy  graves  y  difíciles;  con  todo  eso,  si 
le  obligaran  á  ello,  el  partido  liberal  aceptaría  el  poder,  si  no 
L  la  seguridad  del  acierto,  con  la  esperanza  de  salvar  las  dili- 
tades  presentes,  del  mismo  modo  que  ha  salvado  otras  veces 
partido  liberal  las  dificultades  y  peligros  que  rodeaban  á  la 
ria.B 

^l  Imparcial,  que  nunca  se  ha  distinguido  por  su  amor  al  se^ 
'  Sagasta,  dijo  lo  siguiente: 

iLas  declaraciones  políticas  del  ilustre  jefe  del  partido  liberal 
ron  recibidas  con  entusiasmo.» 

tegundo  golpe  de  los  catalanistas. — Estos  caballeros  publicaron 
manifiesto  en  catalán  dirigido  al  pueblo. 
i\  documento,  que  circuló  con  mucha  profusión,  protestaba 
itra  las  medidas  adoptadas  por  la  autoridad  y  luego  formulaba 
aspiraciones,  que  pueden  sintetizarse  en  la  siguiente  forma: 
(Declaración  del  catalán  como  lenguaje  oficial. 
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Nombramiento  de  catalanes  para  la  magistratura  y  demás  em- 
pleos. 

Cortes  del  Principado,  que  se  ocupen  de  la  legislación  civil  y 
judicial  y  todo  lo  referente  á  la  organización  interior  de  la  ad- 
ministración é  impuestos. 

Supresión  de  quintas  sustituyéndolas  por  la  redención  á  me- 
tálico. 

Reserva  regional  forzosa. 

Régimen  autonómico  análogo  al  proyectado  para  Cuba.» 

En  estos  trabajos  les  ayudaron  los  federales  de  Valles  y  Ribot, 
cuyo  nombre  suena  siempre  que  hay  alguna  agitación  de  este 
género. 

Estas  gentes  lograron  tener  con  cierta  intranquilidad  durante 
varios  días  á  la  culta,  laboriosa  y  honrada  ciudad  de  Barcelona. 

Hicieron  el  oso,  paseando  por  las  calles  con  barretina  como 
protesta  contra  lo  castellano. 

En  una  reunión  celebrada  por  catalanistas  y  federalistas,  los 

Corteros  negaban  la  entrada  en  el  local  á  todos  cuantos 'habla- 
an  castellano;  y  el  corresponsal  de  un  periódico  aseguró  que  en 
las  escaleras  del  edificio  donde  está  instalada  la  Lliga,  un  grupo 
catalanista  le  increpó  é  intentó  agredirle. 

Fuerzas  militares  de  España. — De  una  estadística  publicada  en 
esta  fecha,  resulta  que  las  fuerzas  que  España  tenia  sobre  las 
armas  eran  las  siguientes: 

En  Ultramar,— Cwhdi^  114  batallones;  íO  escuadrones  16  ba- 
terías; 6.701  jefes  y  oficiales;  tropa,  183.671;  18.681  caballos. 

Filipinas,  37  batallones;  i  escuadrones;  5  baterías;  1.23i  jefes 
y  oficiales;  tropa,  42.022;  593  caballos. 

Puerto  Rico,  6  batallones;  854  jefes  y  oficiales;  tropa,  6.416; 
332  caballos. 

En  la  Metrópoli. — 102  batallones:  114  escuadrones;  69  bate- 
rías; 11.3S3  jefes  y  oficiales;  tropa,  126.000;  20.000  caballos. 

Totales:  269  batallones;  158  escuadrones;  90  baterías;  19.542 
jefes  y  oficiales;  tropa,  358.108;  39.786  caballos. 

No  se  indican  las  unidades  de  guardia  civil  y  carabineros,  ó 
sean  entre  tercios,  etc.,  el  equivalente  de  unos  34  batallones 
más. 

Ni  se  cuenta  más  que  el  personal  en  activo. 

día  ^8.  Otra  intentona  en  IManita.— Como  prueba  déla 
tenacidad  de  los  tagalos  se  recibió  el  siguiente  telegrama  de  El 
Imparcial: 
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<(3/anila,  Í6\— Esta  madrugada,  en  el  momento  en  que  se  ha- 
cía la  limpieza  en  la  cárcel  de  las  bóvedas  de  las  murallas,  Si 
presos  indígenas,  autores  de  una  conjura  en  lajcárcel  de  Bilibid, 
pusiéronse  de  acuerdo  y  se  lanzaron  sobre  dos  soldados  que  es- 
taban vigilando  y  los  desarmaron. 

Mataron  en  seguida  á  un  cabo  é  hirieron  gravemente  al  llave- 
ro de  la  cárcel. 

Cogieron  cuantas  armas  encontraron  en  el  cuerpo  de  guardia 
y  se  lanzaron  á  la  calle. 

Nuestras  fuerzas  persiguieron  sin  cesar  á  los  tagalos  y  logra- 
ron coger  á  12  de  ellos. 

Se  han  registrado  los  fosos  de  la  muralla,  donde  han  sido  en- 
contrados algunos  rebeldes. 

En  los  tiroteos  que  sostuvieron  los  rebeldes  en  las  calles  de 
Manila,  quedaron  muertos  el  cabecilla  y  cinco  de  los  presos  es- 
capados. 

Los  insurrectos  obedecían  á  un  antiguo  cabecilla  preso  con 
ellos  llamado  Atienza.» 

La  preocupación  en  Manila  fué  grande,  y  en  todas  partes  se 
reconocía  la  necesidad  de  refuerzos  para  atender  á  la  tranquili- 
dad de  las  poblaciones. 

Escándalo  y  palos.— Inauguración  del  circulo  da  Unióit  republicana. 

— Para  dar  cuenta  de  sus  gestiones,  la' comisión  organizadora  que 
designó  el  partido  para  llevar  á  efecto  la  instalación  del  Casino 
en  la  casa  núm.  7  de  la  calle  del  Príncipe,  fueron  convocados  to- 
dos los  correligionarios  á  una  sesión  que  se  celebró  en  esta  fecha 
inaugurando  los  salones  del  nuevo  Círculo  de  unión  republicana. 

Los  ánimos  iban  ya  preparados  y  al  parecer  las  manos  también. 

Había  allí  dos  elementos  contraríos;  los  salmeronianos,  relati- 
vamente gubernamentales,  y  otros  más  exaltados,  amigos  de  un 
señor  Cárceles,  que  presidía. 

Dejando  aparte  los  preliminares,  véase  como  refirió  el  tumulto 
un  testigo  presencial: 

«No  por  eso  cesó  la  algarada;  pero  entre  voces  y  gritos  la  pro- 
posición fué  aprobada. 

De  repente  sonó  un  tiro  en  un  pasillo  próximo  al  salón,  en  el 
preciso  momento  en  que  la  algarada  tomaba  tan  alarmantes  pro- 

(porciones  que  los  insultos  y  denuestos  se  multiplicaban,  y  lega- 
istas  y  revolucionarios  llegaban  á  las  manos. 

Palos,  sillas,  bastones:  la  confusión  del  vocerío  con  el  del  re- 
parto de  palos  aumentaba. 
El  presidente  fué  agredido. 
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Un  grupo  impidió  que  la  agresión  al  Sr.  Cárceles  fuera  mayor. 

Hubo  UQ  momento  de  calma,  que  aprovecharon  muchos  para 
salir  como  pudieron.. 

Ya  más  despejada  la  estancia,  volvió  á  reproducirse  la  escena, 
y  en  este  segundo  asalto  hubo  sensibles  bajas. 

El  administrador  de  La  Justicia,  Sr.  Meca,  recibió  un  garrota- 
zo en  la  cabeza.. 

El  Sr.  Pérez  Díaz,  hijo  político  del  Sr.  Salmerón,  resultó  tam- 
bién herido  de  un  palo. 

D.  Nicolás  Salmerón  (hijo),  recibió  otro  estacazo. 

Ninguno  de  los  tres  heridos  están  graves  afortunadamente. 
Fueron  curados  en  primera  intención  y  acompañados  después 
hasta  sus  domicilios  por  los  más  íntimos.)) 

En  esto  se  equivocó  el  relatante.  La  herida  del  Sr.  Meca  fué 
muy  grave.  El  consecuente  y  honradísimo  republicano  estuvo 
muchos  días  entre  la  vida  y  lá  muerte;  después  se  temió  la  total 
ceguera,  y  por  fin  perdió  un  ojo. 

Los  heridos  fueron  muchos  más,  solamente  que  se  retiraron  á 
sus  domicilios  respectivamente  y  no  figuran  entre  los  curados  en 
la  casa  de  Socorro. 

día  20.  Ataque  á  Jiguanf. — Los  rebeldes  de  Cuba  tampo- 
co se  desalentaban  no  obstante  las  repetidas  noticias  del  quebran- 
tamiento de  la  insurrección. 

En  esta  fecha  se  recibió  el  siguiente  telegrama: 

Habana  (sin  fecha). — Madrid  20. — Capitán  general  á  ministro 
Guerra: 

Partidas  Cebreco,  Periquito  Pérez  y  otras  al  mando  de  Calixto 
García  atacaron  Jiguaní  noche  del  li,  empleando  dos  cañones, 
uno  de  ocho  centímetros  y  otro  de  cuatro,  causando  desperfectos 
en  los  fortines. 

Guarnición  hizo  brillante  defensa. 

Rechazados  los  rebeldes,  abandonaron  11  muertos;  retiraron 
más  bajas,  entre  ellos  seis  cabecillas;  nuestros,  cuatro  muertos  y 
oficial  de  voluntarios  Isidro  Bornal  y  18  de  tropa  heridos. 

General  Rey  salió  de  Veguita  para  Jiguaní,  sostuvo  fuego  cons- 
tante durante' toda  la  marcha,  con  partidas  Rabí  y  otras  de  Tá- 
nárao  y  Holguín,  que  esperaban  columna  en  Ciénaga;  roto  fuego 
en  Sabana  en  Jucaibanita,  atacado  enemigo  de  frente  y  flanco 
por  tres  columnas,  abandonó  posiciones,  ignorando  sus  bajas; 
nosotros  comandante  de  Isabel  la  Católica  Juan  López;  capitán 
San  Fernando,  Faustino  Santa  Olalla,  heridos;  capitán  Baza,  En* 
rique  Ledesma,  contusos;  cinco  de  tropa  muertos  y  3o  heridos. 

Continuada  niarcha  encontró  al  enemigo  atrincherado,  y  de- 
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iendiendo  paso  caudillo;  fraccionada  la  brigada  en  cualro  colum- 
nas, forzóse  el  paso  después  de  corla  resistencia,  prosiguiendo 
marcha  hasta  Jiguani  con  ligeros  tiroteos;  tuvimos  capellán  Isa- 
bel la  Católica  Victoriano  Izquierdo,  herido  leve,  un  muerto  de 
tropa  y  6  heridos. —  Wei/le)\>y 

DÍA  2^.  Nuevas  declaraciones  del  Sr.  Cánovas  acerca  de 
las  reformas. — El  Sr.  Cánovas  habló  con  un  redactor  del  Journal 
de  Paris,  el  cual  publicó  lo  siguiente: 

«El  presidente  del  Consejo  opina  que  de  dos  meses  acá  se  ha 
operado  un  cambio  notable  en  la  situación  política  y  que  puede 
ahora  preverse  confiadamente  la  solución  pacífica  y  dehnitiva  de 
todas  las  cuestiones  que  antes  podían  inspirar  temores. 

Cree  que  el  triunfo  en  Cavíte  de  las  tropas  españolas  manda- 
das por  el  general  Polavieja  no  es  dudoso,  y  á  lo  sumo  en  un 
mes  estará  dominada  la  insurrección  en  Filipinas,  puesto  que 
Cavile  es  el  único  foco  peligroso  de  la  rebelión. 

A.  este  propósito  combale  la  teoría  de  que  ha  contribuido  á  la 
insurrección  la  tiranía  de  los  frailes,  de  los  cuales  hace  cumplido 
elogio. 

El  presidente  del  Consejo  no  cree  necesario  liacer  en  Filipinas 
reformas  como  en  Cuba;  bastará  una  administración  vigilante  y 
prudente,  evitar  todos  los  abusos  y  todas  las  debilidades  y  con- 
tinuar dando  á  los  indígenas  un  régimen  paternal  que  no  sea 
ni  severo  ni  excesivamente  bonachón.» 

Respecto  á  Cuba,  dijo:        , 

('Las  reformas  se  dirigen  á  la  masa  de  los  cubanos,  á  los  es- 
píritus sensatos  y  á  nuestros  subditos  leales,  y  jamás  tuve  ia 
pretensión  de  hacerlas  aceptar  por  los  cabecillas  que  nos  ha- 
cen en  Cuba  una  gu*3rra  odiosa  de  emboscadas  yde  bandoleris- 
mo, pues  á  estos  aventureros  no  piensa  el  gobierno  español  otor- 
garles la  menor  concesión,  y  ya  que  han  querido  la  lucha  serán 
sometidos  por  las  armas,  todos  los  cjuc  amen  sinceramente  á 
Cuba  comprenderán  ahora  que  su  único  interés  es  agruparse  á 
nuestro  alrededor  y  secundar  con  todas  sus  fuerzas  los  esfuerzos 
que  el  gobierno  español  hace  por  la  pacificación  de  la  Gran  An- 
tilla.)) 

Dimisión  definitiva  del  general  Polavidja.— El  capitán  general  de 
Filipinas  dirigió  al  ministro  de  la  Ouerra  el  despacho  siguiente: 

«Manila^  21.— E\  capitán  general  de  Filipinas  al  ministro  de 
la  Guerra; 
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Ruego  á  Y.  E.  que  transmita  al  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros loque  sigue: 

Celebrada  junta  médicos  presidida  por  el  inspector  general  de 
Sanidad  con  asistencia  de  los  médicos  militares  Sres.  Brea,  Sou- 
za,  Ancart  y  Montoro,  después  de  minucioso  reconocimiento,  y 
en  vista  de  la  gravedad  que  presenta  mi  afección  hepática,  se 
ha  acordado  declarar  de  urgente  necesidad  mí  inmediato  regre- 
so á  la  Península  en  el  más  breve  plazo,  por  las  graves  compli- 
caciones que  pueden  surgir,  y  en  atención  al  clima  en  esta  épo- 
ca; no  pudiendo  esperar,  sin  peligro  grave,  la  llegada  de  los 
meses  ae  Abril  y  Mayo. 

Con  gran  sentimiento  mío,  me  veo  obligado  á  presentar  la  di- 
misión al  gobierno  de  S.  M.,  rogándole  me  autorice  para  embar- 
car en  el  primer  vapor  del  próximo  Abril,  fecha  impuesta  por  los 
médicos,  por  no  haber  otro  antes. 

Continuaré  desde  aquí  dirigiendo  operaciones. — Polavieja,% 

En  el  ministerio  de  la  Guerra  se  procedió  á  descifrar  el  ante- 
rior despacho  y  de  él  se  sacaron  varias  copias. 

Próximamente  á  las  once  se  envió  una  a  la  Reina  y  otra  al  je- 
ie  del  gobierno. 

Enterado  el  Sr.  Cánovas  del  despacho,  hizo  gue  inmediata- 
mente se  llevara  á  la  marquesa  de  Polavieja  la  misma  copia  del 
telegrama. 

Encontrábase  á  aquella  hora  en  la  Emría  el  general  Primo 
de  Rivera,  con  quien  habló  breves  momentos  el  señor  Cáno- 
vas, encargándole  que  hiciera  rápidamente  los  preparativos  para 
marchar  á  Filipinas,  y  ([ue  en  el  acto  se  traslaaara  al  ministerio 
de  la  Guerra  para  recibir  órdenes  del  general  Azcárraga. 

En  este  telegrama  se  fundaron  los  adversarios  más  ó  menos 
encubiertos  del  general  Polavieja  para  decir  que  este  dimitía  no 
por  la  cuestión  de  los  refuerzos,  si  no  por  su  estado  de  salund. 

oía  22.  Nombramiento  de  Primo  de  Rivera  para  Filipinas.  ! 
— Sus  declaraciones. — Efecto  en  la  opinión.— I^or  la  mañana  fué  el  I 
jefe  del  gobierno  á  despachar  con  la  reina,  y  en  esta  conferencia 
se  ratificó  el  acuerdo  de  aceptar  la  dimisión  al  general  Polavieja 
por  motivos  de  salud  y  nombrar  para  reemplazarle  como  gober- 
nador general  en  Filipinas  y  general  en  jefe  de  aquel  ejército  al 
marañes  de  Estella. 

A  las  seis  de  la  tarde  (ué  á  conferenciar  con  el  Sr.  Cánovas 
el  teniente  general  D.  Antonio  Daban.  En  esta  entrevista  acep- 
tó el  señor  Daban  el  nombramiento  de  Comandante  en  jefe  del 
primer  cuerpo  de  ejército,  cargo  que  desempeñaba  el  general  Pri- 
mo de  Rivera. 
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Este,  al  salir  de  una  con  Tere  iicia  con  el  ministro  de  la  Guerra, 
hizo  las  siguientes  inanifcslacioucí: 


o,  Fernando  Primo  ilo  Rivera 

Htrquéa  d«  EsWlli  j  Cajiildn  ftaeril  y  general  en  jefe  del  ejírciía  de  Filipín» 

« — Voy  á  Filipinas,  como  iria  un  capitán  ó  un  teniente,  á  cuni- 

Íilir  una  orden  del  gohierno,  lo  mismo  que  haría  si  el  gobierno 
uese  otro,  porqne  entiendo  que  es  deber  de  honor  de  todo  mili- 
tar el  servir  á  su  patria. 

»No  pienso  llevar  á  Filipinas  altos  riincionarios  civiles,  ni  si- 
quiera secretario  nuevo.  Acepto  los  que  están,  porque  deseo  que 
no  se  repitan  escenas  de  otras  veces,  en  que  se  operaba  una  re- 
moción completa  de  personal  á  cada  capitán  general  que  iba. 

»Estoy  convencido  de  que  una  de  las  mayores  causas  de  la  in- 
moralidad administrativa  es  la  frecuencia  con  que  se  han  cam- 
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biado  los  empleados.  Por  eso  he  pedido  al  gobierno  que  telegrafíe 
diciendo  que  voy  solo  con  los  ayudantes. 

^Tampoco  pienso  llevar  generales.  Tengo  completa  confianza 
con  los  que  allí  están  y  deseo  que  continúen.  £1  Sr.  Cornell  ha 
pedido  regresar  á  la  Península  y  el  gobierno  se  lo  ha  concedido, 
porque  realmente  está  enfermo. 

»Me  faltan  unos  cuarenta  días  para  llegar  á  Manila.  Suponp[o 
que  en  este  plazo  habrá  podido  avanzarse  bastante  en  las  opera- 
ciones, y  probablemente  estará  terminada  la  toq^a  de  Cavite. 

^Diseminados  los  rebeldes  en  partidas,  lo  que  necesitaré  será 
tener  muchas  columnas,  mandadas  por  jefes  que  operen,  unas  en 
combinación  con  otras. 

»Creo  que  de  esta  manera  podrá  terminarse  la  insurrección  no 
teniendo  ésta  otro  carácter  que  el  de  ahora.  Si,  lo  que  no  espero, 
respondieran  al  grito  de  rebelión  otras  provincias  y  otros  ele- 
mentos de  diversas  razas,  entonces  lo  pondría  sinceramente  en 
conocimiento  del  gobierno  para  que  éste  me  diera  sus  instruc- 
ciones, x) 

Acerca  de  la  acogida  que  la  opinión  hizo  á  este  nombramiento, 
dijo  El  Impar cial: 

«Respecto  á  los  comentarios  hechos  al  nombramiento  del  gene- 
ral Primo  de  Rivera,  poco  podemos  decir. 

Cuando  se  acuerda  llevar  á  la  Gaceta,  para  un  puesto  tan  ele- 
vado, á  una  persona,  la  ^ente  fíja  en  ella  toda  su  atención,  y  si 
el  nombre  es  de  tanto  relieve  como  el  del  general  Primo  de  Ri- 
vera y  el  cargo  tan  importante  como  lo  es  ahora  el  de  capitán 
faenera!  de  Filipinas,  está  más  que  nunca  justificado  que  se  aqui- 
ate  hasta  el  último  detalle. 

Estos  comentarios  los  hacen  los  amigos  y  los  que,  sin  ser  ad- 
versarios, no  están  unidos  por  vínculos  de  afecto  con  el  agracia- 
do, y  así  resulta  que  los  juicios  discrepan  bastante,  al  extremo 
de  tíacer  difícil  señalar  el  concepto  más  generalizado,  por  cuya 
razón  nos  hemos  de  concretar  á  aecir  que  el  acuerdo  del  Gobierno 
ha  sido  mucho  más  discutido  de  lo  que  podía  esperarse,  teniendo 
en  cuenta  que  ya  estaba  descontado  desde  que  el  general  Pola-; 
vieja  anunció  el  alcance  de  su  enfermedad. ;> 

El  general  Polavieja  fué  nombrado  presidente  de  la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra. 

Maura  en  la  Asociación  de  la  prensa.— El  Sr.  Maura  dio  una  con- 
ferencia en  la  Asociación  de  la  Prensa  que  tuvo  grandísima  im- 
portancia. 

La  concurrencia  fué  extraordinaria,  pues  como  el  tema  fué 
Cuestianes  antillanas,  todo  el  mundo  deseaba  oírle. 
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discurso  rué  de  una  vaientia  extraordioaria, 

concepto  di!  É\  se  resume  eu  estas  palabras: 

:nsiid  (juc  un  país  no  se  puede  manleiicr  ca  la  obediencia 

patria,  en  la  integridad  de  511  ser  nacional,  sino  contando 

\  v:iliml:iil  y  el  cora/ón  de  sus  lialiitantes  y  por  eso  es  obli- 

■líu'i'r  en  diUx  cuanto  sea  prociso  para  conservar  ese  cora- 

jíLUiír  es;i  v.-rli!iitad  á  favor  de  España.» 
e\Iunsiún  del  discurso  Íinpostl>¡lila  su  puliiicación  en  este 

y  como  creemos  (jue  debe  leerse  con  extensión,  remitimos  á 
clores  á-la  prensa  del  23  de  Marzo  ^uc  publicó  extractos 
simos,  y  á  la  lioja  en  q^ae  se  publicó  integro. 
Sr.  Maura  obtuvo  un  triunfo  brillante  y  positivo. 
Sr.  Cánovas  dijo: 

)  censuro  por  estimarlo  más  propio  del  Parlamento,  y  por- 
iertos  defectos  apuntados  por  el  exministro  de  Ultramar,  no 
irrigíó  cuando  ocupó  dii.tia  cartera, 
os  liberales  contestaban:  ;.por~  qué  no  tiene  abierto  el  go- 

0  el  Parlamento,  y  no  haoria  necesidad  de  pronunciarlos 
rsos  en  otra  parte?» 

I A  23.  Disculpo  de  Castelar. — En  esta  ieclia  la  rcdac- 
ie  £¿  Liberal  organizó  un  banquete  en  honor  de  su  distin- 

1  redactor  Sr,  Moróte  por  su  notable  campaña  periodística 
iba.  La  concurrencia  fué  numerosa  y  selecta;  los  plácemes 
eligente  y  simpático  periodista,  muy  arectuosos. 

nota  saliente  de  la  fiesta  fué  la  asistencia  del  Sr.  Castelar, 
ú,  en  honor  del  festejado,  rompió  el  silencio  que  guardaba 
1 1888  y  pronunció  un  discurso,  en  el  que  después  de  oró- 
los debidos  elogios  al  Sr.  Moróte,  terminó  con  estos  Iier- 
s  é  interesantes  párrafos: 

umplido  este  primordial  deber,  cumpliré  mi  palabra,  sin 
lar  por  ninguno  de  aauelloi  principios  á  que  presto  devoti- 
culto.  Si  hubiera  de  brindar  por  ellos,  brindaría  por  los  po- 

eleclivos,  amovibles  y  responsables;  brindarla  por  nuestras 
lades  democráticas,  formuladas  con  arreglo  á  los  más  pro- 
ros  teoremas  de  la  ciencia  moderna  y  extendidas  á  los  pos- 
s  limites,  no  ya  conocidos,  cognoscibles,  del  humano  de- 
>;  brindaría  por  la  facultad  omnímoda  de  creer,  pensar, 
lir,  enseñar,  reunirse  y  asociarse,  igual  para  todos,  que 
ín  abuso  puede  ya  desacreditar  y  ningún  partido  destruir; 
aria  por  el  comicio  universal  y  por  el  Jurado  popular;  pero 

temáis,, brindo,  ante  un  heroico  general,  acribillado  de  ci~ 
;es  gloriosas,  estrellas  en  su  cuerpo  resplandecientes  de  ho- 
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ñor,  segúD  las  llamaba  el  primero  de  nuestros  ingenios  faclama* 
dones  y  aplaicsos  prolongados]]  brindo  por  nuestro  inmortal 
ejército,  continuador  en  los  trópicos  de  las  nacionales  epopeyas 
históricas  [mayores  y  más  ruidosos  aplausos);  brindo  por  el 
pueblo,  que  tantas  virtudes  muestra  en  esta  ocasión  suprema,  y 
tantos  títulos  tiene,  sereno  entre  solicitudes  rebeldes,  al  gobier- 
no de  sí  mismo  (tí'¿?/¿íWtí:<:¿ow^^  ;?rofo;2^¿z¿ú:^);  brindo  por  aqué- 
llos, que  desde  las  alturas  del  poder  social,  desde  las  alturas  del 
gobierno,  del  Parlamento,  del  clero,  del  periódico,  del  comercio, 
del  capital,  cooperan  á  mostrar  que  constituímos  una  grande  na- 
cionalidad, no  sólo  inconmovible,  también  inagotable  (ruidosí- 
simos y  prolongados  aplausos);  brindo  por  la  integridad  y  la 
totalidad  del  suelo  patrio,  no  ya  menguado  y  escindido,  cual 
quieren  cuatro  locos,  incapaces  de  comprender  la  nobleza  colec- 
tiva y  secular  y  espiritual  que  cada  español  aquista  en  nuestros 
luminosos  anales  [aplausos  y  aclamaciones  interrumpen  al 
orador);  no  ya  roto,  dilatado,  cuando  lo  quieran  todos  los  hijos 
de  nuestra  Península  y  lo  querrán  á  una  con  voluntad  soberana 
(grandes  aplausos  que  iníerruvipen  de  nuevo  el  discurso],  no 
rolo,  dilatado  desde  los  desagües  del  Tajo  hasta  las  cumbres  del 
Pirineo  con  sus  inseparables  colonias  del  extremo  Oriente  y  del 
extremo  Occidente  (repelidas  aclamaciones  y  repetidos  aplau- 
sos];  brindo  {)or  la. unidad  del  £stado,  inconsútil,  por  la  unidad 
del  habla  nacional  por  la  unidad  en  legislación  civil  y  económi- 
ca y  política  sobre  la  tierra  nuestra  de  aquende  el  Océano,  una 
^  indivisible  ¡ruidosos  y  continuados  aplausos)*,  brindo  por  la 
sustituoión  del  combate  que  destroza  y  saquea  y  quema  y  mata 
con  el  trabajo  que  produce  y  viVifica  [repetidos  aplausos);  brin- 
do por  la  paz  de  Cristo  entre  los  hombres,  para  que  la  tierra  sea 
un  resumen  del  cielo  y  la  humanidad  sea  un  reflejo  y  un  retrato 
de  Dios.  He  dicho.»  Las  aclamaciones,  los  aplausos  duran  lar- 
ffo-  tiempo.  Los  concurrentes  felicitan  al  orador  con  entu- 
siasmo.) 

El  niSo  de  Dios. — La  agitación  carlista  no  cesaba.  Su  propagan- 
da afectaba  (odos  los  puntos,  intimamente  la  hacía  un  niño  que 
recorría  las  poblaciones  echando  discursos  á  favor  del  carlismo, 
niño  acerca  del  cual  publicó  El  Heraldo  las  siguientes  noticias: 

«Ramoncito  Murgia,  ó  el  Nifio  de  Dios,  como  le  llaman  los 
aragoneses  y  los  catalanes,  es  un  raro  caso  de  precocidad. 

Tiene  nueve  años,  una  memoria  verdaderamente  portentosa, 
y  como  suele  decirse  «mucho  ángel.» 

No  tiene  nada  de  baturrico,  como  dicen  los  periódicos  arago- 
neses y  catalanes. 
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El  jjadre  del  Nifío  de  Dios  es  italiano;  su  madre  de  lierra  ma- 
lagueña, y  él  vio  la  primera  luz  en  Murcia. 

Este  niüchacho,  que  lo  mismo  que  política  podría  ir  haciendo 
piruetas  ó  pregonando  romances,  va  de  la  Ceca  á  la  Meca  con 
sus  discursos  en  favor  de  D.  Carlos,  fl?¿^¿rw;'Joy  maravillosamen- 
te aprendidos,  sin  faltar  punto  ni  coma  en  las  oraciones  parla- 
mentarias, de  los  prohoQihres  del  carlismo  y  en  toda  clase  de 
manifiestos  y  circulares. 

Vengan  ó  no  á  cuento,  repítelos  ante  el  primer  concurso  de 
candidas  gentes  campesinas  que  halla  al  paso  en  su  peregrina- 
ción. 

Los  carlistas  serios  protestan  contra  esta  propaganda  del  niño 
Ramoncito  Murgia.» 

En  Zaragoza  y  en  otros  puntos  fué  causa  de  tumultos  el  rapa- 
zuelo. 

OÍA  24.  Descomposición  del  partido  conservador. — Hon- 
das corrientes  de  disturbios  minábanlos  cimientos  del  partido 
gobernante.  El  señor  Romero  Robledo,  preterido  hacía  tiempo  de 
las  esferas  del  poder,  y  enemigo  de  las  reformas,  amenazaba  con 
una  nueva  y  mortal  disidencia  dentro  de  su  partido.  Los  rome- 
ristas  no  se  recataban  para  decirlo  asi.  Como  se  siguiera  hablan- 
do de  crisis,  Bl  Nacionaly  periódico  predilecto  del  -señor  Cáno- 
vas, lanzó  contra  el  Sr.  Romero  y  sus  amigos  un  tremendo  ar- 
tículo. 

Empezaba  éste  afirmando  que  el  Sr.  Romero  Robledo  salió  del 
ministerio  por  disentir  de  sus  compañeros  en  la  cuestión  de  Cu- 
ba; y  refiriéndose  después  á  los  rumores  que  le  venían  presen- 
tando en  actitud  poco  benévola  hacia  el  Sr.  Cánovas,  decía  lo 
que  á  continuación  reproducimos: 

«Mas  como  todos  esos  rumores  coinciden  ahora  con  los  de  crisis, 
alguien  atribuye  su  circulación  á  discreto  aviso,  si  no  á  amena- 
za decorosamente  ataviada,  que  las  huestes  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo deslizan  á  las  alturas  para  que  se  conozcan  los  riesgos  de 
una  temida  preterición. 

Pero  no  es  justo  cargar  en  la  cuenta  del  tenor  las  desafinacio- 
nes del  coro. 

¿Que  prelericiones  puede  temer  el  Sr.  Romero  Robledo  de  esa 
crisis  de  diario  anuncio,  en  cuya  solución  se  preocupan  lodos, 
menos  el  que  ha  de  estimar  su  sazón  y  ofrecerle  desenlace?  El 
señor  Romero  ha  declarado  noblemente  sus  opiniones  adversas  á 
la  oDortunidad  y  aun  ai  mismo  espíritu  de  las  reformas  cubanas. 
¿Pocíría  formar  parle  de  un  gobierno  que  se  encuentra  en  víspe- 
ras de  sellar  con  ellas  la  labor  gloriosa  de  nuestras  armas? 
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No  podía  ofrecérsele  sin  oleusa,  ni  sér  aceptado  sin  vilipendio. 

¿Represen lación  niiDÍsterial  obtenida  por  un  amiso?  Tampoco 
se  nos  alcanza  que  pudiese  pretenderla  para  nadie  el  Sr.  Romero 
Robledo.  El  ungido  de  la  amistad  llevaría  al  gabinete  las  mismas  ' 
dificultades  sin  aquel  brillante  auiíilio  de  las  prendas  personales 
y  parla menlari as  del  e\-ministro. 

¥  hablando  Irancaniente,  como  gustamos  de  hablar  nosotros: 
entre  esos  políticos  personalmente  adictos  del  Sr.  Romero,  hom- 
bres que  se  consagran  al  culto  merecido  de  su  talento  y  de  su 
largueza,  muy  dignos,  muy  estimables  todos  ellos,  no  conocemos 
ninguno  que  se  pudiera  sentir  en  vena  de  ministro,  sin  asombro 
de  las  gentes. 

Hé  ahí  por  qué  razones  calificamos  de  disparatados  los  rumo- 
res que  anuncian  al  Sr.  Romero  Robledo  como  amenaza  del  par- 
tido conservador  y  como  vulgar  despechado  de  futuro  menos- 
precio o 

Sllvela  contra  Chovas.— Por  otra  parte  El  Tiempo  órgano  del 
silvelismo,  arreciaba  su  campaña  personalmente  contra  el  Jefe 
del  partido  conservador,  del  cual  decía: 

«Estamos  próximos  á  ta  liijuídación  de  lodos  los  triunfos  del 
seíior  Cánovas  y  de  su  política,  y  lo  que  hay  que  pedir  á  Uios  es 
que  para  liquidarlos  quede  , una  España  entera,  sin  merm.is  en 
sus  dominios  y  con  tuerza  bástanle  para  siifíir  sus  consecuencias 

Í  para  restaurar  en  muchos  años  lo  que  en  sangre  y  dinero  le 
an  hecho  perder  los  decantados  éxitos  de  un  estadista  tanto  más 
adulado  cuanto  son  más  frecuentes  y  funestos  los  errores  en  que 
incurre  y  más  claras  la  muestras  de' su  decadencia.» 

El  Correo,  publicó  un  notable  articulo,  demostrando  que  to- 
dos estos  síntomas  indicaban  la  disolución  del  partido  conserva- 
dor. 

Tenores  de  t^teraclón  del  orden  ptiblico.—Los  ministros  de  la 
Guerra  y  Gobernación  hablaron  más  de  una  vez  durante  las  úl- 
timas cuarenta  y  ocho  iioras  con  el  señor  Cánovas  de!  Castillo 
de  la  situación  del  órdeu  público  en  toda  la  Península,  y  muy 
señaladamente  del  aspecto  que  ofrecía  en  Cataluña,  donde  lo 
mismo  los  carlistas  (|ue  los  catalanistas  eran  atentamente  vigila- 
dos, según  referencias  oficiosas. 

Como  contestación  á  circulares  dirigidas  lo  mismo  á  las  auto-  i 
ridades  militares  que  á  las  civiles,  el  gobierno  creía  tener  datos 
bastantes  para  conocer  en  todos  sus  detalles  el  estado  de  la  opi- 
nión en  España,  y  se  manifestó  muy  condado. 
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Por  lo  que  pudiera  ¡tcontecer  en  Cataluña,  fueron  dirigidas 
nuevas  instrucciones  á  las  autoridades  del  Principado. 

oía  25.  Tona  de  Inás.— El  gobierno  recibió  los  siguien- 
tes telegramas: 

^.Manila,  25. — Capitán  general  á  ministro  Guerra. 

Conquistado  Inius,  según  aviso  escuadra,  que  vio,  tres  tarde, 
izar  bandera  nacional  torre  iglesia. 

En  cuanto  tenga  comunicación  división  Lacliambre,  daréá 
V.  E.  parle  oficial. 

Cavite  Viejo  está  ardiendo.— íofeiJíe/d.» 

«.Manila,  25. — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 
Confirmada  oíicialmenle  toma  de  Imus,  que  enemigo  incendió 
al  retirarse,  éste  ha  hecho  fuerte  resistencia  desde  Luoabayán 
hasta  Tancanluma,  barrios  de  Imus;  bajas  enemigo  numerosísi- 
mas. 

identificado  cadáver  titulado  teniente  general  Ciispulo  Agui- 
naldo, hermano  de  Emilio. — Polatieja.n 

Entre  dos  y  tres  de  la  larde  comenzó  á  extenderse  la  noticia 
de  que  las  tropas  hablan  entrado  en  Imus.  Los  corresponsales  se 
apresuraron  á  comunicar  por  telégrafo  y  por  el  teléfono  la  grata 
nueva  á  todas  partes.  Antes  de  la  noche  era  conocida  en  la  ma- 
yoría de  las  poblaciones  importantes  de  la  Península,  y  desde 
algunas  de  éstas  telegrafióse  pidiendo  detalles  del  combaie. 

El  ministro  de  la  Guerra,  apenas  recibió  el  primer  despacho, 
lo  comunicó  á  la  Reina  y  á  los  ministros.  S.  M.  recibió  la  noti- 
cia con  verdadero  júbilo;  llamó  á  los  individuos  del  cuarto  mili- 
tar, á  quienes  obsequió  con  un  lunch;  también  hizo  que  se  re- 
partieran cajetillas  de  cigarrillos  y  pastas  á  los  soldados  de  la 
guardia  de  Palacio. 

La  Reina  telegrafió  al  general  Polavieja  y  también  el  gobierno 
felicitando  á  las  tropas  de  operaciones  de  Filipinas  por  erbrillan- 
te  resultado  obtenido  en  la  toma  de  Imus. 

En  todas  partes  produjo  el  suceso  excelente  impresión  y  se 
tributaban  grandes  elogios  á  los  generales  Polavieja  y  Lacham- 
bre. 

Eo  la  Plaza  de  toros  pudo  observarse  la  buena  impj-esión  que 
produjo  la  noticia.  Cuando  se  lidiaba  el  cuarto  toro,  llegáronlos 
extraordinarios  de  M  Dia  y  El  Correo,  que  insertaban  el  des- 

Saclio  oficial,  y  ios  ejemplares  eran  materialmente  arrebatados 
e  manos  de  los  vendedores. 
En  el  bolsín  produjo  la  noticia  un  movimiento  de  alza. 
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Importantes  declaraciones  y  planes  de  Polavieja.— El  correspon- 
sal de  El  Imparcial  telegrafió  lo  siguiente: 


í 


«Manila,  25  (12,17  tarde).— La  dimisión  del  general  Polavieja 

sa  relevo  han  causado  gran  sentimiento  en  todos  los  españo- 
es. 

La  opinión  unánime  elogia  las  condiciones  del  general  en  jefe. 

Aplaudíase  en  él  su  energía,  su  laboriosidad,  su  justicia.  Ins- 
piraba confianza  á  todos.  Los  mismos  indios  lo  querían,  á  pesar 
del  rigor  con  que  ha  tratado  á  los  jefes  de  la  rebelión.  Muchos 
voluntarios  indígenas  piden  irse  con  Polavieja,  diciendo:  «v'on 
Camilo  sí,  con  otro  no.» 

He  visitado  al  general  en  jefe,  quien,  en  la  extensa  conversa- 
ción que  mantuvimos,  me  dijo  textualmente  lo  que  sigue: 

«Al  llegar  aquí  me  encontré  sin  ejército.  No  había  elemento 
alguno  de  guerra  organizado.  He  tenido  que  crearlo  todo,  la  ins- 
trucción del  soldado,  la  administración  militar,  los  transportes 
para  caballería  y  artillería,  los  caminos,  los  muelles,  las  balsas. 
Y  todo- esto  he  tenido  que*  hacerlo  con  elementos  improvisados, 
en  un  país  donde  la  inercia  impera. 

»He  liécho  la  campaña,  dejo  el  ejército  organizado,  trabajando 
durante  catorce  horas  diarias  sin  cuidarme  para  nada  de  mis 
males.  Hánme  visto  ocuparme  desde  la  cama  de  todos  los  deta- 
lles de  la  campaña,  mirando  con  especialísimo  cuidado  la  cues- 
tión de  las  provisiones  para  que  el  soldado  pudiera  alimentarse 
bien  y  para  que  no  vuelvan  a  retrasarse  las  operaciones. 

^Tomado  que  sea  Imús,  considero  dominada  la  parte  más  fuer- 
te de  la  rebelión.  Una  vez  en  nuestro  poder  Malaoón  y  Noveleta 
considero  la  rebeldía  muerta.  El  resto  es  cuestión  de  perseguir 
las  partidas  en  que  se  dividan  los  insurrectos,  y  para  esto  es 
preciso  llenar  de  soldados  la  provincia  de  Cavite,  pues  tendre- 
mos que  ocupar  todos  sus  pueblos. 

»ií\  empeño  en  contar  con  bástanle  fuerza  para  esa  persecu- 
ción de  partidas,  se  funda  en  el  temor  de  que  no  pudiera  domi- 
minarlas  rápidamente  y  aprendieran  los  rebeldes  á  resistir  en 
un  género  de  guerra  que  sería  fatal  para  España. 

»Como  lodos  saben,  tanlo  ó  más  que  las  operaciones  militares 
del  presente  venía  preocupándome  el  porvenir,  y  á  tal  fin  pen- 
saba hacer  una  nueva  organización  territorial  y  l'orniar  una  sola 
provincia  de  la  de  Cavite  y  la  parle  occidenlal  de  la  <]o  lír.laiii^as 
limitada  por  el  río  Pansipit. 

»Próponíamc  también  dar  á  esta  provincia  nn  caüu  ni  (  \(lu- 
sivamente  militar  y  nombrar  alcaldes  militares  con  icuiaiiionlos 
y  facultades  especiales  para  todo.  Hubiera  colocado  la  capital  en 
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Silan^.  La  actual  sitaacióa  de  la  capital 
contribuido  bastaste  á  la  rebelión. 

»Me  he  esforzado  en  estudiar  las  necee 
Tormado  la  opinión  de  que  lejos  de  cent[ 
administración  y  el  gobierno  de  Filipina 
aquí,  en  un  Consejo  colonial  nombrado  por 

^Pretender  que  lagente  que  desconoce 
pino  lo  gobierne  bien  desde  Madrid,  es  se 
tan  absurdo,  como  si  yo  quisiera  goberna 
drid,  sin  conocerla, 

•Conviene  además  dividir  á  Filipinas  en 
g;obiernos  generales.  Una  de  estas  capitale 
isla  de  Luzon  y  otra  en  las  Visayas. 

«Prometíame  pedir  la  relorma  del  Códij 
Municipal,  la  supresión  de  los  jueces  de  pa: 
las  cédulas  aumentando  la  cuota  de  los  ri( 
los  pobres,  y  aumentar  el  sueldo  de  los  gol 
les  el  tanto  por  ciento  de  recaudación. 

«También  persuade  el  estudio  i\ae  del  pE 
cesidad  de  establecer  la  contribución  territ 
una  riqueza  constituida.  La  administració 
me,  sino  varia  según  el  estado  délas  provii 
tar  las  leves  á  ta  manera  de  ser  de  la  raza 
inspirándose  siempre  en  las  leyes  de  Indií 
racional  de  gobierno.» 

Estas  declaraciones  causaron  sensación  e 

Situación  eoonimioa  de  Cuba.— Comentada 

Administración. —Desde  la  Habana  se  reci 
noticias: 

«La  situación  económica  ha  empeorado  j 
se  hace  cada  día  más  grave. 

El  Estado  debe  por  atenciones  corrientes 
pesos.  Ha  pagado  ahora  las  correspondiente 

Témese  que  no  alcance  la  plata  y  haya  ni 
que  resta,  en  billetes.  Esto  originara  un  coa 

Se  ha  reunido  el  Consejo  de  administrad 
de  informar  acerca  del  próximo  pretttpitei 
estado  del  país  se  opone  á  la  implantan 
puestos. 

Declina  toda  responsabilidad  en  los  autoi 
puesto,  que  arroja  83  millones  de  pesos  con 
Marina,  y  36  millones  de  gastos  ordinarios, 
cnlan  en  30.» 
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Esta,  actitud  del  Consejo  de  administración  fué  muy  comentada 
y  censurada,  pues  lo  primero  que  se  ocurría  á  todo  el  mundo  era 
«I  razonamiento  siguiente: 

«Si  ahora  que  dicho  organismo  no  es  todavía  autónomo,  se  nie- 

Sa  i  intervenir  en  los  presupuestos  en  la  forma  que  la  ley  le  or- 
ena  ¿que  hará  luego,  cuando  por  virtud  de  las  reformas  tenga 
absoluta  libertad  de  votar  ó  no  votar  los  Impuestos?» 

día  26.  Un  bando  Importante.— Una  vez  tomado  Imúsel 
general  Polavieja  publicó  un  bando  en  que  decía  textualmente  lo 
siguiente: 

cEI  nllraie  inferido  á  la  patria  española  e^tá  reparado  con  el 
castigo  de  los  culpables. 

La  bandera  española  ondea  en  el  centro  principal  del  baluarte 
de  la  rebelión. 

La  hidalga  nación  castellana,  cuando  vence  perdona. 

Quedan  por  virtud  de  este  bando  indultados  de  toda  pena  cuan- 
tos rebeldes,  cualquiera  que  sea  la  participación  que  hayan  teni- 
do en  la  rebeldía,  se  presenten  á  las  autoridades  españolas  antes 
del  Domingo  de  Ramos. 

También  á  los  jefes  de  los  rebeldes  se  les  concede  indulto  siem- 
pre que  entreguen  las  armas  y  se  presenten  con  las  fuerzas  de 
su  mando.» 

Toma  de  Bacoor!— £1  Sr.  Beranger  recibió  el  siguiente  tele- 
grama: 

(í^Manila  2(^.7- Al  mirante  á  ministro  Marina: 
Ocupadas  trmcheras  Bacoor,  fuerza  desembarco  buques,  enar- 
boló  bandera  española  en  convento. 
Felicito  á  V.  E.» 


Salida  de  Primo  de  Rivera.— En  el  expreso  de  Barcelona  salió  en 
esta  fecha  á  las  seis  y  media  de  la  tarde,  el  nuevo  Gobernador 
general  de  Filipinas,  señor  marqués  de  Estella,  acompañado  de 
una  de  sus  hijas  y  de  sus  ayudantes. 

A  la  estación  bajaron  á  despedir  al  general  Primo  de  Rivera 
varios  ministros,  el  subsecretario  de  la  Presidencia,  jgran  número 
de  generales,  jefes  y  oficiales  y  muchos  amigos  particulares: 

Loe  romerietas  contra  Cánovas.— Aunque  al  lado  de  los  gran- 
des problemas  que  tanto  interesan  á  la  patria  parezcan,  y  lo  sean 
en  realidad,  cosas  insignificantes  las  disidencias  y  las  riñas  de 
los  hombres  políticos,  creemos  de  oportunidad,— dado  el  carácter 


ím 
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de  este  libro,— el  consignarlas  aquí,  siquiera  sea  ligeramente, 
para  que  mañana  el  historiador  pueda  formar  up  juicio,  de  Ja 
marcha  que  llevaba  la  vida  y  desarrollo  de  los  partidos. 

Los  cargos  que  M  Nacto)ial  apuntó  respecto  al  Sr.  Romero 
Robledo  y  sus  amigos  fueron  contestados  desde  otro  periódico 
conservador,  M  Estandarte^  con  una  entusiástica  apología  del 

Erimer  ministro  de  la  Gobernnación  que  tuvo  la  restauración 
orbónica. 
En  ese  artículo  se  decía: 

«Mucho  hizo  ¡quién  lo  duda!  en  la  labor  restai^radora  el  hom- 
bre insigne  que  acaudilla  el  partido  liberal  conservador,  y  se  re- 
conoció lo  valioso  del  trabajo  patriótico,  ^  se  correspondió  exal- 
tándolo á  la  cima  de  las  posiciones  políticas,  otorgándole  hono- 
res merecidos.  Algo  hizo  también  en  esa  empresa  el  general  Mar- 
tínez Campos  una  vez  vencida  la  repugnancia  que  mostrara,  y 
aquella  su  equivocación  acertadísima  que  adelantó  en  Sagunto 
el  grito  que  pugnaba  ya  por  escapar  de  los  labios  españoles,  tuvo 
también  sus  recompensas,  que  aun  hoy  continúan  y  se  extienden 
á  las  personas  respetables  de  sus  hijos. 

Y  de  esa  suerte,  á  unos  con  ascensos  repetidos  y  constantes,  á 
otros  con  cargos  preeminentes,  y  concesiones  de  nobleza,  todos, 
todos  los  que  coadyuvaron  á  la  obra,  y  los  que  después  se  limi- 
taron á  aplaudirla,'  tuvieron  ocasión  de  estimar  cuan  grande  era 
la  generosidad  y  qué  fértil  el  reconocimiento  que  de  tal  suerte  y 
en  tal  medida  los  premiaba. 

Solo  «n  hombre,  alma  de  la  restauración  borbónica,  espíritu 
infatigable  que  pusiera  sus  salvadoras  energías  y  sus  talentos  pro- 
verbiales al  servicio  de  esa  causa,  es  el  que  hasta  hoy  nada  per- 
sonalmente ha  obtenido  ni  nada  para  sí  ha  reclamado.  Expoii- 
nislro  cuando  la  restauración  se  hizo,  exminisiro  continúa,  sin 
que  haya  obtenido  ni  un  ascenso  en  su  carrera,  ni  ostente  ep  su 
cuello  la  medalla  del  Toisón,  ni  pueda  adornar  sus  tarjetas  con 
la  inscripción  de  un  título  del  reino.» 

La  alusión  no  podía  ser  más  dura  y  directa  contra  el  señor 
Cánovas. 

DÍA  27.  Detalles  de  la  toma  de  Imus.— Se  recibió  el  si- 
guiente telegrama: 

^Manila  2*y.  (Madrid  27.) — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 
JLa  división  de  Lachambre  salió  el  22  del  campamentjD  del  Za- 

Sote,  próximo  á  Ja  Presa  del  Molino,  vivaqueando  en  las  orillas 
el  río  Pariparám,  donde  empezó  la  resistencia  del  enemigo,  ven- 
cida por  el  regimiento  74,  que  hizo  11  muertos  por  un  herido 
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nuestro.  Continuó  la  marcha  el  ii,  llevando  convoy  de  viveres 

!f  municiones  hasta  un  kilómetro  de  Salitrán,  donde  encontró  á 
os  rebeldes  atrincherados.  El  batallón  de  vanguardia  les  atacó 
desalojándolos  de  sus  posiciones,  donde  dejaron  16  muertos,  por 
i  nuestros  y  9  heridos  de  tropa.  Pernoctó  en  Salitrán,  hostilizada 
por  tiroteo  constante. 

Al  amanecer  del  H,  con  artillería  de  9  centímetros  y  el  convoy 
comenzó  marcha  ofensiva,  maniobrando  para  atacar  en  condicio- 
nes favorables  una  trinchera  de  dos  kilómetros  de  longitud,  que 
cerraba  el  camino,  y  que  estaba  fuertemente  apoyada  por  sus  ex- 
tremos en  bosques  y  barrancos. 

Después  de  dos  horas  de  fuego,  asaltada  por  tres  puntos,  quedó 
en  poder  nuestro  sembrada  de  cadáveres,  muchos  de  ellos  hechos 
por  arma  blanca. 

Las  sensibles  pérdidas  nuestras  fueron:  tenientes  Constantino 
Grund,  de  caballería,  ayudante  del  general  Marina,  y  Juan  Pétrea 
Igual  y  Miguel  García  Pascual,  dé  infantería,  y  cinco  de  tropa 
muertos;  capitanes  Mariano  Ruiz  y  Joaquín  Sáenz  de  Graus,  te- 
niente Serapio  Sánchez,  Atanasio  Medina  Chueca  y  Ramón  Gon- 
zález, médico  Aureliano  Rodríguez  y  101  de  tropa  heridos. 

£ntre  los  muertos  del  enemigo  estaba  el  titulado  general  Cris- 
pulo  Aguinaldo. 

Tomada  la  trinchera,  las  fuerzas  siguieron  su  marcha,  acam- 
pando en  Mala^asán,  entre  el  río  Imus  y  el  camino  de  Dasmari- 
nas.  Ayer  continuó  avance,  maniobrando  siempre  para  envolver 
fuertes  posiciones  defensivas.  Otra  trinchera  de  300  metros  fué 
necesario  forzarla  por  su  extraordinaria  extensión,  entre  Lumáng 
Bayan  y  Tamsamlumán.  Después  de  prolongado  fuego,  conver- 
gieron las  columnas  de  ataque,  desalojando  v  persiguiendo  al 
enemigo,  q[ue  en  lucha  cuerpo  á  cuerpo  dejó  400  muertos,  entre 
ellos  cabecilla  masón  de  Cavite  Viejo  y  el  secretario  de  Aguinal- 
do. Nuestras  bajas,  capitanes  Enrique  Sánchez  Mínguez  y  Santos 
Salgado;  teniente  Francisco  Ortiz  y  S2  de  tropa  muertos;  tenien- 
te coronel  Carsi;  capitanes  Manuef  Hidalgo,  Manuel  López  y  Ar- 
cadio  Comas;  tenientes  Antonio  González,  Ángel  Antolín,  Felipe 
Ruiz,  José  Vizcaíno,  Darío  Fernández  y  Miguel  Izaquero  y  119 
de  tropa  heridos. 

Llegados  á  la  vista  de  Imús,  el  enemigo  cubrió  su  retirada  con 
linea  de  incendio,  desde  la  hacienda  al  pueblo,  oyéndose  explo- 
siones: esto  detuvo  avance  dos  horas.  Exiinguido  el  incendio, 
entraron  las  tropas,  apoderándonos  del  pueblo  y  hacienda,  de 
fusiles  Remington  v  Maüsser,  cañones,  lantacas,  infinidad  de 
armas  blancas,  depósito  de  pólvora  y  fábrica  de  cañones  de  fu- 
sil. 

Eoy  el  general  Barraquer  avanzó^  después  de  cruzar  el  Zapote 


"^ 


}bre  Bacoor,  al  propio  tienipo  que  Uchambre 
le  Imns.  Bacoor»  aoandonado  por  los  rebeldes, 
IOS  voluntarios  de  Cagagayan  y  marineria  de  la 

mecido,  ondeando  también  en  su  convento  el 

I. 

e  Caballería  peninsular,  en  reconocimiento  por 

lole,  lia  recogido  200  TugitÍYOs,  hombres,  raoje- 

s  rebeldes  presentados  á  indulto  en  virlíid  de 

ilicado  boy. — Polavieja.^ 

Hitados  en  fWMnM.— Manila,  ¿£.— Madrid,  27. 
1  á  ministro  Guerra: 

)  hombres  procedentes  de  Sibul,  trató  de  pene- 
in  IlderonsD  siendo  rechazada  y  perseguida:  dc- 
n  madrugada  de  hoy  II  más  por  emboscadas. 
á  indulto. 

do,  bosque  Buliaguinan  (Laguna),  columna  vo- 
artida  causándote  10  muertos,  por  dos  heridos 

esando  familias  Passig,  Zaguán  y  otros  pueblos 

presentados  131  hombres,  76  mujeres  y  89  ni- 

nda  San  Nicolás  sin  resistencia:  queda  guarne- 

'.  algunos  rebeldes  procedentes  de  Luzón,  amo- 
inta  Cruz  formando  partida  de  200  hombres  con 

Mindoro  marcha  con  tercio  policía  á  Boac;  á 
quí  80  hombres  de  infantería  oe  marina, 
aludismo.  Mi  padecimiento  no  avanza. — Pola- 

lando  de  indulto  había  producido  algún  electo, 
!,  el  espíritu  de  los  tagalos  no  se  abatía. 

Puerto  Rice. — £1  gobierno  recibió  el  siguiente 

(sin  fecha). — Madrid  27  Marzo. — El  gobernador 
ro  d'e  Marina. 

nos  50  hombres  armados  de  escopetas,  maltra- 
cinos  que  marchaban  á  Saúco  y  que  no  querían 

,  dio  con  ellos  á  cosa  de  un  kilómetro  de  la  po- 
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blación  Guardia  civil,  que  después  de  intimarles  dos  veces,  disr- 
paró  poniéndoles  en  completa  y  precipitada  huida  dejando  ma- 
chetes y  sombreros.  Tenido  un  herido  de  ellos,  negro. 

Tengo  ya  conocimiento  de  los  que  formaban  el  grupo,  cuyas 
casas  se  reconocieron,  encontrándose  vacías,  y  espero  sean  en 
breve  capturados  llevando  fuerza  que  los  persigue  el  negro  heri- 
do y  otros  prácticos  conocedores  del  terreno  y  Je  las  personas. — 
Marín, 

El  gobierno  no  concedió  importancia  al  anterior  despacho,  pe- 
ro tampoco  ocultó  el  desagrado  que  le  producía  ver  que  en  mo- 
mentos tan  críticos  para  la  patria,  no  pasaba  un  sólo  día  sin  que 
los  enemigos  de  España  dejasen  de  hacer  sentir  los  efectos  del 
laborantismo. 

En  ^efecto,  la  partida  fué  disuelta  sin  más  consecuencias. 

Los  cambios  á  30.  A  esta  cifra  llegó  el  precio  del  oro.  En  par- 
te por  las  necesidades  de  la  guerra,  y  en  parte  también  por  la 
desastrosa  gestión  del  ministro  de  Hacienda  Sr.  Navarro  Rever- 
ter, los  cambios  que  en  tiempo  de  los  liberales  bajaron  hasta  el 
7  por  100,  subieron  á  un  precio  que  no  habían  alcanzado  jamás. 

día  28.  Entre  generales.— Mucho  se  comentaron  en  este 
día  las  visitas  que  hicieron  varios  generales. 

El  general  Blanco  almorzó  con  el  Sr.  Martínez  Campos. 

El  ministro  de  la  Guerra  conferenció  con  el  Sr.  Cánovas,  y 
lue^o  visitó  al  general  Martínez  Campos. 

\  á  este  último  visitaron  también  otros  generales. 

Estas  entrevistas  se  atribuyeron  principalmente  al  efecto  que 
causaron  en  el  marqués  de  Peña-Plata  las  declaraciones  del  mar- 
qués de  Polavieja. 

Cierto  fué  que  el  general  Blanco  se  mostró  muy  sentido  por 
dichas  declaraciones;  pero  analizado  el  asunto  serenamente,  se 
le  hizo  comprender  que  no  estaba  llamado  el  gobierno  á  interve- 
nir en  él,  sobre  todo  en  los  preliminares  de  una  cuestión  que 
pertenecía  al  orden  privado.  *   * 

En  efecto,  el  ceneral  Blanco  guardó  después  una  prudente  re- 
serva acerca  del  asunto,  aunque  en  los  primeros  momentos  se 
expresó  con  un  calor  y  una, fogosidad  no  acostumbrados  en  él: 

Como  final  dijo  lo  sjguiente: 

« — Conozco  lo  bastante  la  caballerosidad  y  el  compañerismo 
del  general  Polavieja;  y  no  puedo  creer,  por  consiguiente,  que 
sean  obra  suya  las  inexactitudes  que  se  le  han  atribuido. 

Y  teniendo  esta  convicción,  claro  es  que  no  he  de  entrar  en 
discusiones  con  ningún  corresponsal.» 


\ ' 
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39.    Prisión  del  oabnlUa  Rivs  RIveri 

lelcgrama  en  el  cual,  entre  otras  open 
¡a  la  siguiente,  que  es  de  verdadera  ii 

Hernjindez  Velasco  batió  en  Cabezad 
Uus  Kivera,  dispersándola  despulas  < 
;ndo  prisionero,  herido  de  tres  hala 
ral  Juan  Rius  Rivera,  á  su  jefe  de  esti 
!l  Bacallao  y  al  titulado  teniente  Ti 
ipada;  quedaron  también  en  nuestro  | 
as  y  documentos. 

na  un  muerto;  teniente  Wolgeschal) 
Veyler. » 

partes  no  se  habló  de  otra  cosa,  pues.e 

atisracción. 

i  Rivera,  sucesor  de  Maceo  en, el  cargí 

.  rebeldes  de  Occidente,  es  natural  0( 

ireiita  y  cinco  á  cincuenta  años. 

habia  nacido  en  Yendrell  (Tarragona 
tius  Rivera  )a  carrera  de  medicina  en 
elona  y  París. 

la  primera  guerra  separatista  Tué  ayud 
:o  toda  la  campaña,  en  la  cual  llegó  á 
4ue  votaron  en  contra  del  convenio  d 
lado  del  cabecilla  mulato,  continuaron 
o  de  la  campana. 

al  lado  de  Maceo  estuvo  en  Costa  f 

-a  rué  de  suma  importancia. 

lAn  de  tm  mil  familtas.— El  electo  ben 
del  general  Polavieja,  se  hacía  sent 
guíente  telegrama: 

29. — Capitán  general  á  ministro  Gue 
;ución  restos  partidas  Gelasco,  las  col 
mentó  en  Caydiamot  (Bataan),  hacien 
isioneros. 
ultado  operación,  presentadas  en  Mo 

Jaramillo  batió  insurrectos,  sorpreu 
lonlesibaan,  Pedrino,  cerca  de  fiala; 

muertos  y  muchos  heridos;  nosotros  i 

heridos  de  tropa. 

los  en  Pateros  719  varones,  mujeres  ; 


MES  DE  MABZO  111 


gui^  178;  3.060  familias  han  regresado  del  campo  enemigo  á  es- 
ta ciudad.  Yo  lo  mismo. — Polavieja.yi 

D I A  30.  Gratitud  y  veracidad  de  Sanguily.— Acerca  de  es- 
te iudivíduo  á  quien  tan  graciosamente  indulto  el  gobierno,  se 
recibió  en  Madrid  una  carta,  con  cuyas  noticias  $e  podrían  lle- 
nar el  anverso  y  el  reverso  de  una  medalla. 

Decía  así: 

Primera  parte: 

«Me  embarqué  en  el  MascoUe  é  hicimos  la  travesía  con  horri- 
ble temporal.  £sto  no  impidió  que  á  Sanguily,  que  venía  en  el 
mismo  barco,  le  hicieran  en  Cayo-Hueso  una  ovación,  dándole 
vivas,  así  como  á  Cuba  libre  y  al  ejército  libertador.  Hubo  tam- 
bién los  mueras  «de  ordenanza.» 

En  el  barco  yo  mismo  le  oí  decir  á  Sanguily  lo  bien  que  había 
estado  en  la  Cabana,  que  había  ocupado  la  mejor  celda,  que  se 
le  había  permitido  que  sus  hijos  alternasen  por  semanas  en  ha- 
cerle compañía,  que  se  le  había  tratado  no  sólo  con  considera- 
ción, sino  hasta  con  galantería;  que  su  esposa  é  hijas  jamás  ha- 
bían oído  una  palabra  fea  de  los  muchos  soldados  que  las  encon- 
traban en  su  camino  y  sabían  quiénes  eran;  que  durante  los  dos 
años  que  ha  estado  preso  le  han  servido  la  comida  de  una  fonda 
propiedad  de  un  español  que  no  le  quiso  cobrar.  Acabó  diciendo: 
— «Lo  único  que  me  faltaoa  era  tener  la  puerta  abierta.  Debo 
más  atenciones  al  gobierno  de  España  qiie  al  de  los  Estados 
Unidos,^' 

.  Segunda  parte: 

<cHa  llegado  Sangnily  á  New- York  y  los  principales  periódicos 
el  World,  New- York' Journal  )[  New- York  Herald j  publican 
con  un  retrato  largas  interviews,  en  las  que  hablan  de  calabozos 
repugnantes,  de  sufrimientos  horribles,  y  de  que  le  quisieran 
envenenar  con  la  leche.» 

Sin  comentarios. 

día  31.  Combate  de  Bundocán.— Más  presentadoa.— El  te- 
legrama oficial  decía: 

füManila,  di.— Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

General  Jaramillo,  continuando  operación  sobre  Nasugbú,  ba- 
tió al  enemigo  atrincherado  en  Bundocán,  á  cinco  kilómetros  del 
pueblo,  causándole  li9  muertos. 

Nuestras  bajas  un  muerto  y  27  heridos  de  tropa. 

La  escuadra  al  mando  del  comandante  general,  auxiliando  el 
movimiento  de  Lachambre,  cañoneó  á  San  Francisco  de  Malabón 


•Vi 


y  Rosario,  incendiaado  éste,  causó  numerosas  t 
pos  fugitivos;  de  los  nuestros,  do?  marineros  he 

Siguen  las  presentaciones. 

En  Manila  se  lian  presentado  1.009,  en  las  Pi 
'  guna  130. — Polavieja.-» 

Los  integrístas  y  Polavieia.— Varios  elementos 
ban  la  amistad  del  general  Polavieja.  Entre  otrc 
acordaron  regalarle  una  espada  de  honor,  con  li 
cripciones: 

tEl partido  católico  nacional  al  reparador 
»rido  á  España  en  Filipinas,  general  Polat 
caballeros  y  militares  cristianossi. 

"  Venciste,  porque  confiaste  mus  en  la  ci'xz 
■ttti  espada. n 

Efecto  del  nombramtanto  de  Primo  de  Rivera  en 
rresponsal  de  ¿"¿/«paj'CíW  telegrafió  lo  sigiiiei 

<sHong  Kong,  ñl. — La  noticia  de  que  sustitu; 
UTJeia  el  marqués  de  Estella  no  lia  producida 
Manila. 

Reconociendo  el  valor  del  general  Primo  de  I 
se  que  hizo  una  politica  excesivamente  afecta  i 
gena. 

Hablase  mucho  de  solicitar  del  gobierno  qu 
mandos  y  que  en  tanto  que  el  general  en  jefe  at 
llones  militares,  un  uotíiico  de  altura  y  respeti 
bernador  general  y  aisponga  de  amplios  poder 
tiones  administrativas  y  políticas.» 

-  fialantería  yairicee.— El  duque  de  Tetuán  com 
novas  una  invitación  del  gobierno-de  Wastii 
nuestro  país  estuviese  representado  en  la  inau 
numento  al  presidente  y  general  Grant,  de  tan 
entre  los  yankées. 
Se  acordó  enviar  el  acorazado  Infanta  Maria 

Reaúmen  de  las  operaciones  de  Marzo.— Según 
les,  aparte  de  las  operaciones  que  por  su  impor 
nadas  en  su  fecha  correspondiente,  el  resultadc 
en  este  mes  fué  el  siguiente: 

Insurrectos  muertos,  12d8;  lieridos,  131;  pres< 
Stfi.  Las  tropas  tuvieron  103  muertos  y  67ü  enti 
tusos. 
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día  I.^  Toma  de  Noveleta.— Se  recibiéronlos  siguieoles 
importantes  telegramas: 

^Manila  7.^— Almirante  á  ministro  de  Marina: 
Nuestros  Noveleta,  Lictón  y  Rosario.  Ardiendo  San  Francisco 
de  Malabón. — Montojo.>y 

iüManila  1.^ — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

En  Paso  de  Blas,  límites  Manila  Bulacan,  columna  Olaguer  ba- 
tió al  enemigo  en  fuertes  posiciones,  persiguiéndole  después  de 
causarle  857  muertos. 

Compañía  al  mando  Santiago  Izquierdo,  colocada  á  retaguardia 
rebeldes,  sostuvo  choque  con  mayoría  éstos  al  abrirse  paso  en 
huida,  pereciendo  el  capitán  y  seis  soldados;  además  capitán 
Bienvenido  Flandes,  tenientes  Jaime  Ros  y  Leopoldo  Bejaraos  y 
83  tropa  heridos. 

1,071  presentados  en  Laguna. 

Comandante  general  escuadra  me  comunica  haber  visto  ondear 
bandera  española  en  trinchera  y  poblado  Noveleta,  ocupados  por 
nuestras  fuerzas. 

También  en  Rosario,  cuya  iglesia  ardía. 

Innumerables  fugitivos  de  estos  pueblos  y  Cavite  Viejo,  con 
carruajes,  caballos  y  carabaos  son  ametrallados  por  cañones  de 
los  buques. 

General  Barraquer  avanzó  en  reconocimiento  hacia  Biqacayan 
desde  Bacoor,  sin  encontrar  enemigo  izquierda  rio  Imus. 

Espero  detalles  de  esta  interesante  operación,  que  comunicaré 
'^n  cuanto  los  xmhdL.—PolavieJa,)) 
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t  noticia  de  esta  victoria,  circuló  por.  Madrid  coi 
produciendo  uaáninie  entusiasmo  en  todas  las 

>  I A  2.  Toma  do  Cavlte  Viejo. — Casi  á  la  par 
iguientes  telegramas: 

[I  comandante  general  del  apostadero  al  miiiisti 
añila  3  (11  mañana). — Tomado  Cavile  Viejo.— 

\ianila  2. — Madrid  2. — Capitán  general  á  minii 
imo  tenía  anunciado  á  V.  E.,  el  general  Lac 
raudo  sobre  linea  comunicaciones  del  enemigo, 
nes  fuertemente  atrincheradas  enBinacayán,  C 
ileta,  salvando  rios  y  obstáculos  naturales  fuera 
ipó  día  31  en  sitio  Dos  Bocas,  amenazando  Sí 
,  Rosario,  Santa  Cruz  y  Novélela. 
t  esta  operación  arrollo,  destrozándolas,  masas 
ieron  gran  resistencia;  nosotros  tuvimos  capiti 
fguez,  39  de  tropa  heridos  y  seis  muertos. 
a  1,  cambiando  rápidamente  de  dirección,  cayó 
después  de  combate  duro  en  el  barrio  San  Antoi 
al  enemigo  300  muertos.  General  Arizón  entró 
Nuestras  najas,  teniente  Abelardo  Martín  y  nuí 
rtos;  teniente  Manuel  Oávita,  Luís  Laviña,  i 
i  y  56  de  tropa  heridos,  Enemigo  desconcertado 
iirecciones  abandonando  Cavile  Viejo  y  Binaca; 
ocupados  hoy  p»r  fuerzas  leales. 
leda  en  nuestro  poder  toda  la  costa  Sur,  baliia  i 
¡ada  divisióD  con  tropas  Dalahícáu  y  polvorín  d 
ilavieja.» 

lloltaolonM.— AwMiso  de  Lachambre.— El  minisii 
espués  de  tener  conocimiento  del  telegrama,  d 
i  toma  de  Cavile,  estuvo  en  la  Presidencia  pan 
.  Cánovas  de  la  nueva  victoria,  y  conferenciar  t 
9  recompensas  que  debían  concederse, 
sde  luego  se  acordó  conceder  el  ascenso  á  lenii 
izarro  general  Lachambre,  ascenso  que  tenía 
e  hacia  mucho  tiempo. 

acordó  también  conceder  una  recompensa  ni  gi 
comandante  general  del  Apostadero  de  Filipina 
sde  Madrid  y  provincias  se  trasmitieron  á  Ma 
laciones  para  los  generales  Polavieja,  Lachambr 
ando  en  primer  término  las  de  S.  Ül.  la  Reina, 
y  cariñosa  por  cierto,  la  del  gobierno,  Casino  y 
wes. 
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El  que  dirigió  al  minislro  de  Marina  al  general  Montojo  estaba 
concebido  en  los  siguientes  términos: 

ti  Felicito  i  V.  E.  muy  calurosamente  y  á  todo  el  personal  á  sus 
órdenes  en  nombre  del  gobierno  y  de  !a  marina  por  las  brillantes 
operaciones  llevadas  á  cabo  en  las  costas  de  Cavile,  poniendo  á 
la  marina  á  gran  altura,  debien  consignar  esta  felicitación  en  la 
ordeo  del  día  de  la  escuadra  para  satisraccióu  de  las  dotaciones.» 


tiencral  I.achaiubp« 

El  minislro  de  la  Guerra  dirigió  ayer  al  general  Polavieja  el 
despacho  siguiente: 

«.Ví'rfWÍ  3.— Ministro  (¡tierra  á  nipilán  general  de  Filipinas: 

Recibo  lelcgrain;i  (le  V.  K.   noticiiindo  la  loma  de  Cavile.  l,a 

reina  y  el  gobierno  le  ciiviun  eiitii^iui^tas  relie!  Cae  iones,  así  como 

á  fuerzas  ejército  y  armada,  que  dando  ejemplo  de  valor  y  sufrí- 
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miento  han  obtenido  por  la  acertada  direcpión  de  Y.  E.  tan  bri- 
llante y  satisfactorio  resultado. 

S.  M.  ha  concedido  al  general  Lachambre  el  empleo  de  tenien- 
te general  por  su  bizarría  y  acierto  secundando  á  Y.  E.,  y  apro- 
bará con  gusto  las  merecidas  recompensas  que  Y.  E.  proponga  ú 
otorgue  por  triunfo  tan  señalado. — Azcárraga  » 

(  Recompensa  ¿  Polavieia. — El  ministro  de  la  Guerra  consultó  la 
\  opinión  del  jefe  del  gobierno  acerca  de  la  recompensa  que  debía 
\     otorgarse  al  general  Polavieja. 

Solo  hablaron  de  dos:  el  ascenso  á  capitán  general  ó  la  conce- 
sión de  la  gran  cruz  de  San  Fernando,  que  lleva  consigo  la  pen- 
.     sión  anual  de  10,000  pesetas,  trasmisibles  á  la  mujer  ó  á  los  hijos. 
Decidieron  qiie  la  gran  cruz  resultaba  más  conveniente  para 
el  interesado,  porque  siendo  de  los  generales  más  antiguos,  estaba 
muy  indicado  para  ocupar  la  más  alta  gerarquía  de  la  milicia. 

Él  decreto  de  concesión  de  la  gran  cruz  no  se  firmó  en  el  mis- 
mo día  por  que  es  requisito  reglamentario  inexcusable  la  consulta 
previa  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  la  cual  se 
mencionen  los  méritos  especiales  que  hagan  acreedor  á  tan  alta 
recompensa. 

Se  firmó  pasado  bastante  tiempo  y  tras  muchos  trámites  que 
merecieron  censura  de  la  prensa  y  de  la  opinión. 

Cirojeda  ayudante  del  cuarto  militar  de  la  reina.— Entre  los  de- 
cretos que  eí  ministro  de  la  Guerra  llevó  á  Palacio  este  día,  y  á 
la  par  que  el  de  ascenso  de  Lachambre,  figuró  uno  nombrando 
al  Sr.  Cirujeda  ayudante  del  cuarto  militar  de  la  reina. 

Firmado  el  decreto,  el  general  A^zcárraga  lo  comunicó  por  te- 
légrafo al  general  Weyler. 

Este  acto  de  la  reina  fué  muy  aplaudido  por  la  opinión. 

Ol  A  A.  Numerosas  presentaciones  en  Filipinas. — ^Esta  cam- 
paña seguía  como  suele  decirse  viento  en  popa.  En  esta  fecha 
recibióse  el  siguiente  telegrama: 

^Manila  4. — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

Día  1."  un  grupo  trató  de  penetrar  en  San  Rafael  (Bulacán) 
incendiando  casa.  Fué  rechazado  por  vecinos. 

Partida  merodeadora  fué  batida  en  alrededores  Lenery  por 
guardia  civil,  causándola  li  muertos  por  tres  heridos  nuestros. 

En  monte  Bancabanca  (Laguna)  pequeña  columna  atrajo  á  em- 
boscada partida  latrofacciosa,  que  batió  dejando  ésta  27  muertos. 
Nosotros  tres  soldados  heridos. 

Provincia  Manila  917  presentados:  días  2,  3  y  4  han  regresado 
pueblos  más  de  2,000  himWdL^.— Polavieia. y^ 
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D I A  5.    Supusstas  negooiaoionu  y  optlHÜBUM  d«l  fioUemo. 

— Acentuárouse  en  esle  día  los  rumores  de  que  el  Gobierno  ha- 
bía entablado  negociaciones  secretas  para  la  paz  de  Cuba.  Hasta 
se  lle^ó  á  decir  que  Sanguily  volvería  á  Cuba  con  el  carácter  de 
negociador. 

El  gobierno  negó  esto  en  absoluto:  Las  negociaciones  también 
las  negó  pero  con  menos  energía,  dando  á  entender  que  admitiría 
indicaciones  en  aquel  sentido,  sólo  en  el  caso  de  que  la  petición    , 

Sartiera  de  los  insurrectos  cubanos  más  caracterizados  y  con  con- 
íciones  que  en  concepto  alguno  pudieran  resultar  mortiticanles 
para  la  dignidad  española. 

«Hedía  esta  aclaración,  el  Gobierno — dijo  un  periódico  muy 
bien  informado — se  muestra  visiblemente  esperanzado  de  que 
pueda  llegarse  en  plazo  relativamente  corlo  á  la  completa  pacifi- 
cación de' la  isla. 

Sus  noticias  ó  sus  juicios,  le  permiten  asegurar  que  hay  pro- 
funda disidencia,  lo  mismo  entre  laborantes  que  desde  el  extran- 
jero dirigen  y  auxilian  la  xebelión,  que  entre  tas  masas  activas 
de  los  rebeldes  mismos;  tiene  el  convencimiento  de  que  hay  en 
las  filas  separatistas  jefes  caracterizados  que.  reconocen  la  impo-< 
sibilidad  de  continuar  una  lucha  devastadora  y  para  ellos  estéril; 
cree  que  la  actitud  de  los  Estados  Unidos,  coincidiendo  con  el 
esfuerzo  de  nuestro  ejército,  ha  quitado  á  los  insurrectos  sus  úl- 
timas esperanzas.» 

Desdichadamente  en  ésta  como  en  otras  muchas  ocasiones  el 
Gobierno  se  equivocó  por  completo. 

Captura  de  una  importante  expedioióiu—  Washington  o.—ÍX  mí- 
nistro  de  España  al  ministro  de  Estado. 

(tEI  crucero  norteamericano  Vesiibiiis  ha  cogido,  cumpliendo 
las  órdenes  de  este  gobierno,  una  importante  expedición,  en  vis- 
la  de  una  denuncia  nuestra. 

En  la  madrugada  del  sábado  al  domingo  últimos,  capturó  cer- 
ca de  Fernandina,  al  remolcador  Alexander  Jones  con  muchas 
provisiones,  carbón  y  dos  pilotos  cubanos,  en  la  costa  de  la  isla. 

Estaba  á  punto  de  trasbordar  la  expedición  al  Bermuda,  no 

fudiendo  detener  á  éste  por  tener  bandera  inglesa  y  hallarse 
uera  de  las  tres  millas. 
El  Bermuda  huv6  hacia  el  Sur. 

En  Fcrnandina  había  oculta  uua  barcaza  con  armas  que  no 
salió  al  conocer  los  movimientos  de  los  cruceros  norteamerica- 
nos.— Dupwy  » 
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Fallecimiento  del  Conde  de  Coello.— Ed  esta  Techa  Tafleció  en 
Roma  á  consecuencia  de  una  hemorragia  cerehral  el  Sr.  D.  Diego 
Coello  y  Quesada,  Conde  de  Cocllo  en  Portugal. 

Fué  el  díTunlo  un  periotiisla  de  gran  valía  y  un  hábil  diplo- 
mático. 

Como  periodista,  fundó  Ln  Época  en  unión  del  primer  marqués 
de  Valdeigicsias,  y  como  diplomáfico  desempeñó  con  gran  com- 
petencia y  fortuna  cargos  de  importancia  en  sn  carrera. 

O I A  6.  Lealtad  de  Sanguily. — Repetidas  veces  habíase  di- 
cho que  Sanguily,  á  pesar  de  sus  promesas,  se  preparaba  á  voU 
ver  á  Cuba. 

Los  periódicos  ministeriales  negaron  enojados  que  tuviera  fun- 
damento la  noticia.  Un  telegrama  de  Nueva  York  que  insertó  el 
Heraldo  de  Madrid  la  confirmó. 

El  cabecilla  cubano,  l)nrlándosc  de  ios  confiados  ministeria- 
les españoles,  se  preparaba  á  trasladarse  desde  Jacksonville  á 
Fernandina,  para  ponei'í<e  al  frente  de  la  cxjiedición  lilibuslcra 
que  hubiera  conducido  c!  Bn-moda.  si  el  crucero  VesitHns  no 
hubiese  capturado  el  vapor  Ale.cander  Jones. 

«El  jefe  del  gobierno,  al  salir  de  la  presidencia,  manifestó  que 
no  le  extrañaría  que  Sanguily  marchase  ó  hubiese  marchado  á 
Cub4,  puesto  que  nunca  le  había  merecido  la  menor  confianza 
ningún  ülibuslero.  VA  gobierno  no  te  concedió  el  indulto  por 
prestarle  á  él  un  servicio,  sino  por  prestárselo  á  los  Estados  Uni- 
dos, que  demandó  de  tspaña  este  favor,  interesándose  mucho 
por  Sanguily  y  ofreciendo  como  garantía— dijo  el  Sr.  Cánovas, — 
un  documento  que  poseo,  y  que  estoy  dispuesto  á  publicar  cuan- 
do llegue  el  caso,  lirniado  por  Sanguily.» 

Esto  dijo  el  Sr.  Cánovas,  y  algo  debía  haber  porque  un  minis- 
terial importantísimo,  dijo: 

«Si  hemos  de  sentar  la  hipótesis  de  que  Sanguily  iba  k  Cuba 
á  hacer  traición  á  su  compromiso,  ^.por  qué  no  podemos  admitir 
otra  en  el  sentido  de  que  muy  posible  sería  que  ct  exgenera)  se- 
paratista tratase  de  reunirse  a  sus  antiguos  compañeros  de  la 
manigua  para  inclinar  sus  ánimos  en  favor  de  la  paz?» 

Lo  que  hubo  indudablemente  fue  que  los  tratos  no  salieron 
bien,  y  por  eso  el  gobierno  mostraba  una  reserva  que  explicó 
La  Época  diciendo  con  referencia  á  negociaciones  de  paz: 

«{Jae  Iratáñdose  de  sucesos  firlnros,  por  probables  giie  pa- 
rezcan, no  corresponde  á  la  seriedad  de  las  gobernantes  darlos 
por  realizados  de  antemano.» 
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laD,  se  conteotó  con  decir  que,  si  Sanguily  volvía 
ia  sus  derechos  de  ciudadano  norle-americano, 
do  por  el  mismo  en  el  siguiente  documento: 

Yo,  Julio  Sanguily,  ciudadano  americano  encerrado  en  la  for- 
taleza de  la  Cabana  (Habana),  por  la  presente  afirmo  solemne- 
mente á  tos  Estados  Unidos  y  España,  que  si  se  me  pone  en  li- 
bertad en  virtud  de  indulto  del  gobierno  español,  saldré  y  per- 
maneceré alejado  de  Cuba  y  no  ayudaré  directa  ó  indtrecta- 
tncHÍc  d  la  prese/tic  insurrección  contra  el  gobierno  de  España, 
y  prometo  además  que  en  cualquier  tiempo  en  que  lo  hiciere  no 
reclamaré  la  protección  de  los  Estados  Unidos.  Certifico  que  ha- 
go esta  promesa  por  mi  libre  y  e\pontáneo  albedrio  sin  compul- 
sión de  nad'e. — Julio  Sangvily. , 

Castillo  de  ia  Callana,  21  de  Enero  de  1897. — Testigos:  Er- 
nesto la  Fosca,  Donnel  Rockwell.» 

Si  es  exacto,  resulta — dijo  la  prensa — que  Sanguily  no  se  com- 
prometió á  nada,  y  en  cambio  el  Sr.  Cánovas  aparece  comprome- 
tidísimo. 

Declaraciones  de  Mr.  Taylor.— El  ministro  de  los  Hslados  Uai- 
dos  en  Madrid  habló  con  un  redactor  de  El  Día: 

«El  gobierno  de  ios  Estados  Unidos — dijo  el  diplomático — con- 
fia en  la  honradez  política  del  Sr.  Cánovas,  y  si  concede,  como 
es  seguro,  las  reformas  á  Cuba  con  la  sinceridad  que  sé  propone, 
Mr.  Mackinley  y  sus  ministros  contrarrestarán  con  todo  vigor  la 
parte  de  opinión  favorable  en  la  República  á  los  insurrectos,  im- 
pidiendo que  de  allí  salgan  recursos  que  prolonguen  la  guerra, 
Í  echando  el  rigor  de  las  leyes  contra  los  que  violen  la  neutrali- 
ad.» 

Otra  vez  el  bruto  de  Morgan.— En  electo,  haciendo  pendant 
con  las  declaraciones  de  Mr.  Taylor,  se  recibió  el  siguiente  tele- 
grama: 

«  Waskinglon,  €. — El  infatigable  abogado  de  los  separatistas 
cubanos,  Mr.  Morgan^  ha  hablado  hoy  nuevamente  en  el  Senado 
para  defender  la  moción  en  la  cual  propone  que  el  Kobierno  de 
[os  Estados  Unidos  reconozca  como  beligerantes  á  [os  rebeldes 
cubanos,  y  que  envíe  un  barco  de  guerra  á  la  isla  de  Cuba.» 

Estas  eran  todas  las  ventajas  que  obtenía  el  gobierno  español 
concediendo  la  libertad  á  todos  los  insurrectos  para  quienes  la 
pedían  los  Estados  Unidos  y  anunciando  amplísimas  reformas. 
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)  I A  7.  Toma  de  San  Francisco  dfl  Mal 
)¡ó  el  siguiente  iraporUntisirao  telegram 
\fattila,  7. — Madrid,  7, — Capitán  genera 
i'los  días  que  división  Lacliambre  perms 
ileta,  ha  sido  hostilizada  por  enemigo, 
rtos  y  30  heridos  de  tropa, 
tmo  manifesté  á  V.  E.,  ayer  emprendió 
Jo  molestado  por  fuego  enemigo,  desde  f 
endo  resistencia  á  l.SOO  metros;  antes  dt 
)  Málabón,  donde  está  encharcado  Ierren 
estar  apoyados  en  orillas  de  dos  ríos;  el 
is  avanzaron  fuego  trincheras;  media  be 

rio  Ladrón,  y  la  otra  media,  con  la  d 
te  el  pueblo. 

eparado  asalto  por  artillería  se  lanzaro 
ntrando  mayor  resistencia  que  se  venció 
adió  algunas  algunas  casas  del  pueblo  p 
is  avanzaron  hasta  orilla  izquierda  río  C 

igada  Marina:  en  el  pueblo  se  cogieron 
o  400  cadáveres  el  enemigo.  Defensa  fué 

por  Andrés  Bonifacio  con  gran  empeño 
ucblo,  por  ser  el  centro  del  elemento  civ 
msidero  toma  de  San  Francisco  Malabón 
:ctos  y  de  gran  efecto  moral.  Se  han 
ce  y  de  hierro,  lantacas  y  fusiles  de 
itras  bajas  120  tropa,  capitán  Timoteo  V; 
[uez,  Vicente  Aican  y  Adolfo  Barraclñni 
nel  Carbó,  tenientes  Santiago  García, 
nte  Visearlo,  contusos.» 
lerOD  rescatados  variiis  prisioneros  españ 
ras,  que  conlaroo  horrores. 

)  I A  8.  Atrevimiento  Inconcebible  del  c 
ez. — ^En  esta  lecha  se  recibió  en  Madrid  1 
oticia: 

!l  dia  3  del  corrienle  presentóse  el  cabeci 
,  al  mando  de  mil  hombres  montados,  en 
lán,  en  esta  provincia  de  la  Habana. 
sde  allí  se  dirigió  al  teniente  coronel  del 
le  Cananas,  ofreciéndole  entregar  un  c 
que  tenia  prisionero,  y  que  se  enconln 
soldados  del  regimienta  de  Caballería  di 
ién  prisioneros,  si  nuestros  jefes  enviabi 
rloe. 
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El  teniente  coronel  de  Canarias  consultó  al  general  segundo 
cabo,  el  cual  en  principio  rechazó  la  oferta,  pero  sin  ordenar 
nada  definitivamente,  hasta  que  resolviese  la  superioridad. 

Por  esta  causa,  nada  se  ha  hecho  aún  para  el  rescate  de  los 
heridos. 

Pero  el  cabecilla  Rodríguez  persistió  en  entregar  desde  luego 
al  cabo  de  Canarias,  y  la  entrega  se  verificó  en  efecto,  presen- 
ciando el  acto  el  batallón  de  Canarias  y  otras  fuerzas  leales. 

Los  rebeldes  desfilaron  en  sentido  opuesto,  sin  que  hubiera 
choque  ni  incidente  alguno. 

Los  prisioneros  heridos  que  Alberto  Rodríguez  ofreció  entregar 
y  que  los  insurrectos  conservan  en  su  poder  en  un  sitio  que  se 
Ignora,  pertenecen,  eomo  ya  he  dicho,  al  regimiento  Caballería 
de  Pizarro. 

Formaban  parte  de  los  dos  escuadrones  que  en  una  emboscada 
dispuesta  por  los  rebeldes  fueron  sorprendidos  y  desbaratados 
hace  días.» 

Los  comentarios  á  esta  noticia  fueron  tremendos. 
Las  gentes  decían: 

«En  los  momentos  en  que  el  Sr.  Cánovas  repite  sus  optimismos 
y  hace  concebir  esperanza  de  una  paz  próxima;  en  los  instantes 
en  que  hay  personaje  conservador  que  no  se  recata  para  señalar 
la  fecha  del  IS  para  que  esa  paz  se  naga,  es  enorme  que  ocurran 
en  Cuba  cosas  como  las  que  se  revelan  en  el  telegrama. 

Desde  el  día  en  que  Regó  fué  aceptado  por  una  columna  espa- 
ñola para  devolver  los  prisioneros  de  Ojo  de  Asua  hasta  ahora, 
no  se  había  repetido  el  caso  de  dar  á  la  rebeldía  una  personali- 
dad como  la  que  resulta  de  la  presencia  y  desfile  de  fuerzas  in- 
surrectas por  delante  de  nuestras  columnas. 

Estos  hechos,  dan  una  idea  triste  del  estado  de  la  guerra. 

Es  preciso  que  se  diga  al  país  la  verdad  para  que  se  forme  ca- 
bal idea  de  la  situación.» 

Generales  que  habla  en  esta  fecha  en  Cuba.— Cuando  estos  suce- 
sos ocurrían  nabía  en  la  gran  Antilla  los  siguientes  oficiales  ge- 
nerales en  activo: 

Te)iiente$  generales. — D.  Valeriano  Weyler  y  Nicoiau,  mar- 
qués de  Tenerife,  capitán  general  y  general  en  jefe. 

D.  Francisco  Girón  y  Aragón,  marqués  de  Ahumada,  segundo 
cabo  y  comandante  en  jefe  ael  tercer  cuerpo  de  ejército. 
*  Total,  2. 

Qenexales  de  división.-^D.  Francisco  Loño  y  Pérez,  D.  Adolfo 
Jiménez  Castellano  y  Tapia,  D.  Agustín  Luque  ;y  Coca,  D.  Arse- 
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lares  y  Pombo,  D.  Juan  Arólas  y  Esplugues,  D.  José  Bosch 
mi,  D.  Luis  Prals  y  Badraguen,  D.  José  Navarro  (coraan- 
general  de  Marina),  D.  Victoriano  Arango  y  Paraleda  (in- 
le  militar),  .D.  Cesáreo  Fernández  y  Fernández  Losada 
ipector  de  Sanidad  Militar). 
I,t0. 

'rales  de  Brigada. — D.  José  Toral  y  Vclázquez,  D.  Fede- 
onso  Gaseo  y  L^veláa.  D.  Juan  Godoy  y  Alvarez,  D.  Wen- 
MolJns  y  Lemaur,  D.  Nicolás  del  Rey  y  González,  D.  Eftii- 
.oño  y  Pérez,  D.  Jorge  Garricli  y  Alio,  D.  Julio  Domingo 
in,  D.  Emilio  Serrano  Altamira,  D.  Ignacio  Montancr  é 

D.  Francisco  Obregón  de  los  Ríos,  D.  Isidro  Aguiiar  y 
D.  José  Ximénez  de  Sandoval  y  Bollange,  D.  Enrique  So- 
Llanderal,  D.  Calixto  Ruií  y  Ortega,D.  Julián  Suárez  In- 
González,  D.  Juan  Hernández  y  Ferrer,  D.  José  López 
¡  Villasante.  D.  Diego  Figueroa  y  Hernández.,  D.  Vicente 

Ruperté,  I).  Cándido  Hernández  Velasco,  D.  Luis  Molina 
i,  D.  Enrique  Segura  Carapoy,  Ü  Julio  Fuentes  y  Fornés. 
an  Romero  y  Maldonado  (auditor  de  Guerra)  y  D".  José 

Imaz,  (capitán  del  puerto). 
1,20. 

A  9.  Viaje  del  comandante  Sandoval  á  Washington.— Otro 
de  paz  desmentido. — Como  se  vivia  durante  todo  este  licm- 
Madrid.  como  vulgarmente  se  dice  con  el  alma  de  un  hilo, 
ier  noticia  por  insigniticanlc  que  iuesc  producía  sensación, 
:es  alarma,  contribuyendo  muclio  los  bolsistas  á  propalar 
tar  y  á  veces  á  inventar  los  más  absurdos  rumores. 


a  Bolsa  y  en  los  circuios  politicos  se  habló  en  este  día  inu- 
l  viaje  á  Washington  del  comandante  de  estado  mayor  del 
)  de  Cuba  D.  Juan  Jiménez  de  Sandoval,  atribuyéndosele 
isión  distinta  de  la  que  llevaba.  Se  dijo  que  iba  á  conle- 
-  con  Estrada  Palma,  para  ver  de  concertar  la  paz,  lo  cual 
ba  absurdo. 

tñor  Jiménez  de  Sandoval,  jefe  muy  ilustrado  v  que  cono- 
ectamente  el  inglés,  fué  á  Wasliington  por  orden  del  ge- 
tVeyler,  siendo  portador  de  documentos  interesantes,  que 
de  quedar  en  poder  de  nuestro  representante  Sr.  Dupuy 
je,  y  que  no  eran  otra  cosa  que  datos  para  el  procesamien- 
la  junta  cubana  de  Nueva- York,  pedido  por  nuestro  mi- 
no sirvió  de  nada,  porque  no  se  procesó  á  la  Junta. 
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oía  HO.  Nueve  mil  presentados.— £1  acierto  con  que  se 
habían  realizado  las  brillantes  operaciones  militares  de  Cavile, 
el  severo  castigo  impuesto  á  los  tagalos  rebeldes  y  el  oportuno 
indulto  del  bando  que  el  general  Polavicja  publicó  á  raíz  de  la 
toma  de  Imus,  no  podían  menos  de  procura^  á  la  causa  de  Espa- 
ña en  Filipinas  rápidas  é  importantes  ventajas. 

Las  numerosas  presentaciones  de  los  días  pasados  aumentá- 
ronse considerablemente  según  el  telegrama  oficial  de  esta  fe- 
cha. 

Dice  así: 

«Manila,  10, — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

En  Lupao,  Nueva  Ecija,  pequeña  partida  de  malhechores  in- 
cendió tribunal,  robando  algunas  casas.  Son  restos  escapados  de 
la  cárcel  de  Tarlac,  activamente  perseguidos,  por  la  Guardia  ci- 
vil. 

Sin  novedad  en  el  resto  de  las  provincias. 

Presentados  en  Bulacán  y  Parapanga,  490;  Laguna,  210;  Ba- 
taán,  100;  Imus.  2i  familias;  Zambales,  16;  San  Francisco  de 
Malabón,  22i  individuos,  y  Manila,  779.  En  Santa  Cruz  presen-» 
tado  todo  el  pueblo,  que  asciende  á  9.000  personas.— JPo/tí:t?¿^- , 
ja.yy 

''El  Correo"  toma  acta  de  las  esperanzas  de  paplflcaolón.— Dijo 

así: 

«Es  evidente,  por  todo  lo  que  se  vé  y  oye,  que  el  gobierno  tie- 
ne grandes  esperanzas,  y  hasta  deberíamos  decir  seguridades, 
de  que  en  este  mes,  ó  lo  más  larde  en  el  que  viene^  han  de  ocu- 
rrir en  Cuba  sucesos  favorables  de  una  manera  decisiva  á  la  ter- 
minación de  la  guerra. 

Y  es  también  indudable,  al  menos  para  nosotros,  que  esas  es- 
peranzas ó  seguridades  no  pueden  menos  de  tener  fundamento, 
porque  á  ningún  gobierno  se  le  puede  inferir  el  agravio  de  su- 
ponerle capaz  de  representar  una  comedia  en  cosas  de  transcen- 
dencia como  las  de  que  se  trata. 

Cuál  sea  aquel  fundamento,  no  podemos  presumirlo;  pero  sus 
motivos  tendrá  el  gobierno  para  no  considerarlo  caprichoso, 
cuando  tantas  prendas  va  soltando  en  la  cuestión.' 

Cada  día  se  siente  con  mayor  imperio  la  necesidad  de  un  tér- 
mino á  la  situación  de  las  cosas  de  Cuba. 

Y  parece  indispensable  que  ese  término  llegue  antes  de  la  re- 
unión de  las  Cortes.» 

Y  en  efecto,  eso  creía  ó  aparentaba  creer  el  gobierno;  de  aquí 
el  continuo  aplazamiento  de  la  reunión  de  Cortes;  pero  todo  lué 
en  vano^  nada  resultó. 
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oía  II.    Slguw  las  preaentaeioMs.- 

seaUdos  hasta  hoy  m  Novélela,  2.620;  ei 
en  Imus  616  entre  hombres,  mujeres  y  ni 
en  la  provincia  de  Manila  I.IJS,  la  mayo 
marinas  2;  es  la  provincia  de  Laguna  iíQ; 
reconocimiento  entre  barrancos  Salitrán  é 


día  -12.  Indultos.— Hubo  Consejo  ( 
caliMcarse  de  importante,  pues  los  const 
cosas  buenas. 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  sometió 
dientes  de  pena  capital  que  estaban  pendi< 
lo  que  afecta  i  la  gracia  de  indulto  con  mi 
del  Viernes  santo. 

Como  criterio  general  se  adoptó  el  propt 
número  de  indultos  que  el  año  anterior  y  < 
sólo  se  aprobara  un  expediente. 

Acordó  el  Consejo  proponer  seis  indulto 
otras  tantas  Audiencias. 

Del  fuero  militar  se  acordaron  tres  ind 
dian  á  Cuba. 

¥  el  ministro  de  Ultramar  dio  cuenta  d 
indulto  de  Filipinas,  acordando  el  indull 
éstos  uno  comprendía  dos  reos  y  el  otro  tn 

Baroelona. — Ocnpáioose  los  ministros  de 
gación  de  los  pueblos  del  llano  á  la  capital 
se  terminó. 

Esperanzas  de  paz  dol  gobierno.— Se  oc 
últimas  noticias  recibidas  de  Cuba  y  de  F 
en  que  en  este  Archipiélago  podía  cons 
guerra,  y  en  que,  respecto  á  Cuba,  más  qu 
liabía  que  esperar  la  mayor  ventaja  de  las 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  \m\ 
expediciones  Slibusteras  y  procediendo  co: 
sultasen  responsables  de  ellas. 

El  gobierno  esperaba  también  de  una  p 

f;est¡ón  diplomática  del  Sr.  Dupuy  de  Loi 
os  documentos  de  que  había  sido  porladoi 
Jiménez  Sandoval,  y  de  otra  la  respuesta 
la  carta  que  le  escribió  el  Sr.  Cánovas. 

Crisis  obrera. — Los  ministros  dedicaron 
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crisis  obrera  que  se  sentía  en  algunas  comarcas  de  Andalucia. 

Comprendiendo  la  necesidad  de  atender  al  alivio  de  dicha  cri- 
sis, el  jefe  del  gobierno  hizo  una  recomendación  general  á  los 
ministros  para  que  cada  uno,  en  lo  que  dependiese  de  su  minis- 
terio, procurase  contribuir  á  dicho  alivio. 

El  Sr.  Cos-Gayón  ofreció  destinar  desde  luego  90  ó  100.000  pe- 
setas que  aun  le  restaban  del  crédito  que  se  concedió  con  motivo 
del  incendio  de  Rueda 

Además  se  dio  encargo  al  ministro  de  Fomento  para  que  des- 
tinase las  cantidades  q^ue  pudiera  á  las  obras  públicas  de  Anda- 
lucía. 

Tratado  con  ei  Japón.— El  duque  de  Tetuán  dio  cuenta  al  Con- 
sejo del  tratado  con  el  Japón,  estableciendo— según  dijeron  los 
ministros — condiciones  muy  precisas  para  la  naturalización,  á 
lin  de  impedir  que  ocurran  en  Filipinas  casos  como  los  de  Cu- 
ba, donde  ha  sido  sumamente  fácil  adquirir  la  condición  de  sub- 
dito norte-americano. 

Los  ministros  aprobaron  el  convenio,  sin  perjuicio  de  la^ rati- 
ficación por  las  Cortes. 

día  '1 3.  Quintín  Banderas  pasó  la  trocha.— Son  tan  pocos 
(por  las  condiciones  de  la  campaña)  los  hechos  de  armas  impor- 
tantes acaecidos  en  la  guerra  de  Cuba,  y  á  la  vez  son  tan  nume- 
rosos, que  no  es  posible  relatarlos;  por  éso  preferimos  dar  un  re- 
sumen de  las  operaciones  de  cada  mes,  consignando  sólo  en  su 
respectiva  fecha  los  encuentros  que  por  su  importancia  lo  mere- 
cen á  nuestro  juicio.  Por  esta  razón,  aunque  el  encuentro  no  fué 
grande,  consignamos  el  siguiente  telegrama: 

aEdbaixa,  13, — Quintín  Banderas,,  que  desde  hace  tiempo  se 
hallaba  en  el  Departamento  Oriental,  ha  pasado  la  trocha  de  Jú- 
caro  á  Morón,  por  la  isla  de  Turiguano,  con  un  grupo  numeroso. 

Perseguido  de  cerca  por  nuestras  columnas,  ha  sido  batido 
dispersándose  la  partida. 

Los  rebeldes  abandonaron  ocho  cadáveres,  gran  cantidad  de 
municiones  y  caballos. 

Continúan  pequeños  encuentros  en  toda  la  isla. 

Se  han  presentado  diez  y  seis  en  Pinar.» 

Como  se  vé,  las  trochas  no  dieron  completo  resultado. 

La  repatriación. — F¿  Heraldo  abrió  una  información  acerca  de 
i  debían  ó  no  repatriarse  los  soldados  enfernios  ó  débiles  que 
había  en  la  isla  de  Cuba. 


\ 
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rincipales  opiniones  fueron  las  siguientes: 

sta. — «Mas  aún  que  por  razones  económicas,  por  liunia- 

10  deben  permanecer  en  Cuba  los  soldados  que  por  falta 

rrollo,  por  haber  hecho  presa  en  ellos  la  aberaia,  han  de 

irse  en  carne  de  hospital  • 

dea  de  la  repatriación  coucuerda,  ademáf,  con  la  opi- 

e  tengo  formada  de  aquella  guerra. 

que  baslarian  100  000  lionibres,  aclimatados  j  en  condí- 

le  resistencia,  para  vencer  una  insurrección  visiblemente 

itada  y  decadente.» 

?«.— «Por  mi  parte,  cuanto  inuyor  sea  el  número  de  re- 
ís, mejor  encontraré  la  medidji;  pero  entiendo  que  el  fi- 
s  es  cuestión  puramente  técnica  y  exclusiva  de  los  di- 
de  la  campana,  toda  vez  que  á  los  demás  nos  faltan 
os  precisos  de  inrormacióo  para  formar  juicio  acabado 
Jema.» 

?ral  Aíelffi'iio. — «Estando  quebrantadísima  la  insurrec- 
cercándose  una  época  en  que  las  operaciones  han  de  es- 
se  por  el  temporal,  me  parece  bien  la  idea  de  la  repa- 
de  todos  los  soldados  que  no  ofrezcan  garantía  de  salud 
;ncia  para  la  campaña.» 

qi/és  de  Apeztegiiia. — «No  es  menor  de  33.000  hombres 
ro  de  los  que  están  en  Cuba  en  condiciones  de  regresar. 
ere  evil:ir  que  sucumban  por  los  rigores  de  aquel-clima. 
sa  repatriación  se  disminuyen  también  considerablemen- 
islos  de  la  guerra.» 

'ido. — Dijo  este  tenjenle  general  que  la  repatrición  de  los 
i  enfermos  ó  en  condiciones  de  inferioridad  física  para 
ir  las  operaciones  será  empresa  conveniente,  útil  y  alta- 
umanitaria. 

f). — «La  rcDatrición  de  US  ó  iO.OOO  hombres,  que  no  sc- 
los  los  faltos  de  condiciones  para  permanecer  en  Cuba, 
;erse  pronto  si  se  quiere  evitar  que  sus'  restos  vayan  á 
ir  el  ya  inmenso  osario  del  españoles  en  la  Isla.» 

'.iiez  Campos. — «Considero  conveniente  el  sacar  de  Cuba 

idos  que  por  su  falta  de  robustez,  por  su  resistencia  ó  la 

ción,  no  ofrezcan  las  garantías  de  salud  necesaria  para 

aciones. 

|ue  no  debe  dejarse  esto  para  últim»  hora,  cuando  ya  el 

no  sea  eficaz.» 
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Ázcárraga, — «Es  ésta  una  cuestión — dijo  el  general  Azcárraga 
— que  me  preocupa  hace  tiempo. 

Desde  luego  puedo  anticiparle  que  encuentro  muy  aceptable 
la  idea  de  que  sean  repatriados  no  solamente  aquellos  soldados 
enfermos  que  no  pueden  salir  á  campaña,  sino  muchos  otros  que, 
sin  estarlo,  carecen  de  las  aptitudes  necesarias  para  el  fin  á  que 
allí  fueron  enviados.» 

Bera/iger.—aCxQQ  que  los  soldados  achacosos  y  no  suscepti- 
bles de  alimentación  son  fuerzas  negativas  en  la  guerra  de  Cuba.» 

En  realidad  no  se  necesitaba  ser  un  sabio  para  dar  tales  opi- 
niones, pero  es  curioso  recordar  que,  más  de  un  año  antes,  el  se- 
ñor Sagasta  en  Logroño  habla  hecho  manifestaciones  análogas, 
sosteniendo  que  no  debían  enviarse  tantas  fuerzas  á  Cuba  por 
estas  causas;  y  un  periódico  de  los  que  ahora  defendían  con  ma- 
yor entusiasmo  la  repatriación,  atacó  al  Sr.  Sagasta  por  sus  afir- 
maciones de  una  manera  tremenda. 

día  -i  5.    Despedida  de  Polavieja.— Al  salir  de  Manila  el 

{;eneral  Polavieja,  dirigió  al  gobierno  el  siguiente  importante  tel- 
egrama: 

<íManila  15, — Capitán  general  á  ministro  de  la  Guerra: 

Al  dejar  el  mando  del  Archipiélago,  que  he  ejercido  cuatro  me- 
ses, quedan  completamente  pacificadas  las  provincias  del  Norte 
de  Luzón,  así  como  Batáan,  Zambales  y  Manila. 

En  Laguna  hay  algunos  remontados  límites  Morón,  y  dos  gru- 
pos latrofacciosos  en  el  Sur,  mal  armados,  que  reúnen  trescien- 
tos hombres. 

Efectuádose  recaudación  y  quintas  con  toda  tranquilidad. 

No  hay  partidas  en  Yarlaó,  Pangasinang,  Nueva  E^pija  y  Pam- 
pauga,  dedicándose  |iabilualmenle  á  sus  labores  agrícolas. 

En  Bulacán,  según  manifiesta  comandante  general,  renace  la 
calma,  regresando  moradores  á  sus  viviendas  y  sólo  en  tierras  ' 
Sibul  se  ocultan  en  sus  asperezas  unos  quinientos  rebeldes  con 
cuarenta  fusiles  y  cien  armas  malas  de  fuego. 

Están  muy  divididos  y  en  columnas  siempre  encima. 

En  layaba  -una  partida  de  100  tulisanes,  mayoría  armas  blan- 
cas. 

Parte  oriental  provincia  de  Batangas,  pacificada;  en  la  orien- 
tal, desde  Pansipig  hasta  la  costa  de  Ternale,  comprendida  la  de 
Cavile  DO  sometida,  quedan  en  armas  los  pueblos  de  la  sierra 
con  partidas  en  ambas  vertientes.  Estos  pueblos  son  pobr^js;  no 
quieren  más  guerra,  y  desean  acogerse,  impidiéndolo  los  insur- 
gentes, jque  con  amenazas  los  atemorizan. 


•,  ■ 
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de  éstos  con  armas  blancas  no  llega  á  1,000  y  á 
con  armas  de  fuego,  habiendo  peraido  muchas  en 

nados  Cavite,  van  reconslituvéndose;  habitantes  pre- 

dulto  pasan  de  1,300  en  dicha  provincia. 

presentados  desde  publicación  último  bando  hasta 

pero  según  noticias  comandantes  generales  y  co~ 

lilitares,  los  acogidos  prott>«ción  destacamentos,  sin 

licialmenle  á  autoridades,  exceden  de  80,000. 

s  se  llenan,  especialmente  provincias  Salangas,  Ca- 

con  más  habitantes  que  tenian. 

ipiélago,  tranquilidad  completa. 

lente  daré  cuenta  á  V.  E.  de  mi  gestión,  en  memo- 

>  terminada. 

;aré  mando  y  embarcaré  para  Península. — Pola- 

agrama  hicieron  muchos  comentarios  los  enemigos 
diciendo  que  era  la  prueba  más  evidente  de  que  no 
os  rehierzos  que  había  pedido, 
puso  este  otro  telegrama: 

;.— Gobernador  general  á  ministro  Guerra  y  Ul- 

arme  después  hacer  entrega  mando  al  general  La- 

,ero  á  SS.  MM.  testimonio  respetos  profunda  adhe- 

gobierno  y  V.  E. — Polavieja.» 

:  puso  el  siguiente: 

S. — Gobernador  interino  á  ministro  Guerra  y  Ul- 

e  cargo  Gobierno  general  rueeo  V.  E  mi  nombre, 

corporaciones,  institutos  armados  y  habitantes  lea- 

e  SS.  MM.  testimonio  sentimientos  leal  adhesión  y 

triotisroo. 

eluoso  saludo  Gobierno  y  Y.  E. — Lac/ianidre.» 


i  particulares,  dijeron: 

neral  Polavieja  van  los  generales  Cornell,  Marina, 

A^rizón . 

e  personas  acudieron  al  muelle  y  muchas  acompa- 

o  a  los  generales,  haciéndoles  una  entusiasta  y  ca- 

;spedida. 

Polavieja  deja  aquí  recuerdos  gratísimos,  que  no 
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olvidarán  nunca  los  peninsulares  ni  los  hijos  del  país  amantes  de 
España.» 

En  efecto,  el  general  Polavieja  hizo  una  gran  campaña  política 
y  militar  en  el  archipiélago  filipino. 

Quizás  le  deba  España  la  conservación  de  tan  rica  joya. 

Rendírnosle  aquí  tributo  de  admiración;  pero  ágenos  á  toda 
adulación  rastrera  debemos  consignar  sus  faltas  que  fueron  las 
siguientes: 

1."  No  resistir  con  más  energía  las  contrariedades  que,  tanto 
su  enfermedad  como  el  Gobierno  pudieran  crearle. 

í.*  No  decir  con  verdadera  franqueza  al  público  si  necesitaba 
refuerzos,  jpués  á  estas  horas  se  ignora  á  qué  causa  obedeció  su 
vuelta,  si  a  la  enfermedad  ó  á  la  negativa  de  refuerzos  por  parte 
del  Gobierno. 

Día  -16.  Weyhr  renuncia  los  refuerzos  ofrecidos.— Una 
grata  noticia  se  recibió  en  esta  fecha,  la  que  contiene  el  si  - 
guíente  telegrama: 

«Habana  (sin  fecha).— (Recibido  el  16.) 

General  segundo  cano  á  ministro  Guerra: 

General  en  jefe,  desde  Santa  Clara  dice: 

«Visto  estado  campaña,  ni)  necesito  refuerzos  incluso  de  reclu- 
ta voluntaria. 

^Caso  hacerme  falta,  los  pediré  con  suficiente  anticipación.» 
— Ahumada.^ 


:  ■tí 
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Optimismos  de  la  opinión. — Se  comentó  muy  favorablemente  la 
noticia  anterior. 

Personalidades  importantes  creían — y  r*esultó  cierto — en  la 
probabilidad  de  que  el  general  Weyler  aumentarla  los  contingen- 
tes de  soldados  eníermos  que  en  todos  los  correos  regresaban  á 
la  Península. 

No  era  sólo  el  capitán  general  de  Cuba  el  que  reflejaba  su  op- 
timismo respecto  al  curso  de  la  campaña.  ^ 

En  uno  de  estos  días,  un  personaje  que  vive  retirado  de  la  po- 
lítica recibió  un  cablegrama  de  Cuba,  en  el  cual,  entre  otras  im- 
Sresiones  satisfactorias,  le  comunicaban  que  la  campaña  marcha- 
a  bien. 

Varias  cartas  particulares  lo  decían  también. 

día  -i  7 .  Pacificación  de  las  Villas  y  de  parte  del  Camagúey 
segin  el  general  Weyler.— Se  recibió  un  telegrama  en  el  cual,  des-  ;/^ 

pues  de  referir  muchos  encuentros  se  decía:  ;;| 


Tí 
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((Resumen:  desde  mi  parle  día  13,  cogidos  al 
bimiias  que  operan  de  lr.oclia  Jiicaro  á  limites  t 
tos,  12  prisioneros  y  212  caballos;  recogidas  l.S 
sentados,  habiendo  tenido  nosotros  solamente 
heridos. 

Faltan  datos  de  algunas  columnas. 

Del  conjunto  de  estos  reconocimientos  y  em 

3UC  pueden  considerarse  las  Villas  pacificadas, 
e  Puerto-Principe,  comprendido  en  el  lado  oci 
cha;  no  preocupándome  hayan  quedado  al  lad( 
Banderas  con  un  grupo  y  aun  el  mismo  Máxim( 
pues  ambos,  si  no  logran  repasar  la  trocha,  con 
tengo  en  constantes  movimientos  recorriéndolo 
caria  cayeran  cualauier  día,  como  liit  pasado  e 
con  Rius  Rivera  y  Bacallao. 

La  estancia  de  estos  cabecillas  en  las  Villas 
pues  no  tienen  en  el  territorio  ni  hombres  ni 
sostenerse  mucho  tiempo.  Fundado  en  esto,  di 
boy  ratifico,  que  no  necesito  ya  refuerzos  ni  ree 
jas. —  Weyler.» 

Desconfianzas. — Aunque,  según  en  el  día  ant< 

el  optimismo  era  grande,  se  recihió  con  alguna 
noticia  de  la  pacificación. 
Fl  Correo  dijo: 

<íK  decir  verdad  la  gente  estaba  ya  preparada 
laciÓD  de  rumores  pacilicos  en  estos  últimos  día 
sen  pronto  una  cosa  por  el  estilo;  pero  aún  at 
del  plan  ba  parecido  algo  precipitada    .     .    . 

»Esa  pacilicación,  además,  no  obsta  para  qne 
Weylcr,  el  presupuesto  de  gastos  de  Guerra  y  J 
para  1897-98  haya  de  exceder  de  cien  millones 

»Por  lodo  lo  cual,  la  gente  no  acaba  de  persu 
cendencia  de  las  declaraciones  de  pacificación, 
sus  erectos.» 

Pero  ¿qué  mucho  que  dudaran  las  gentes,  ( 
presidente  del  Consejo  dijo  á  los  periodistas,  sej 

Correoiy,  que  una  cosa  son  las  palabras  y  o 
q}ie  no  se  plantearán  las  reformas  mientras  í 
pacificación  de  una  manera  real  y  efectiva^ 

oía  20.    Los  puoblos  del  llano  de  Bar 
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mÍDÍstro  de  la  Goberaación  puso  á  la  firma  de  S.  M.  el  decreto 
de  agregación  á  aquella  capital  de  los  pueblos  del  Llano. 

La  disposición  tenía  seis  artículos  que  se  referían:  el  1.^  á  la 
agregación,  el  segundo  á  los  consumos,  el  S.""  á  los  demás  tribu- 
tos, el  i.°  á  los  dos  niazos  que  comprende  la  agregacióa  de  diez 
años  cada  uno^  el  6.  á  las  disposiciones  referentes  al  asunto,  en 
que  intervienen  los  Ministerios  de  Hacienda  y  Gobernación,  y 
por  último  el  6."  en  que  se  consigna  se  daría  cuenta  en  su  día  á 
las  Cortes. 

La  comisión  del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  compuesta  del 
alcalde  Sr.  Nadal,  el  secretario  Sr.  Gómez  del  Castillo  y  los  te- 
nientes de  alcalde  Sres.  Gallard,  Griera  y  Castellar  visitaron  por 
la  tarde  al  Sr.  Cos-Gayon  para  darle  las  gracias. 

Al  Sr.  Cánovas  le  visitó  la  comisión  de  Gracia,  presidida  per 
el  general  Borbón,  y  de  otros  pueblos  comprendidos  en  la  agre- 
gación para  hablar  en  contra. 

El  jete  del  gobierno  manifestó  que  se  había  procurado  armoni- 
zar todo  interés  para  que  la  agregación  fuese  beneficiosa. 

día  2-1.  Weyler  y  los  yankees.— Según  telegramas  reci- 
bidos en  esta  fecha,  el  general  Weyler,  en  una  conferencia  que 
celebró  con  un  corresponsal  del  New  Tork  Herald,  le  manifestó 
lo  siguiente: 

<1.^  Que  le  importaban  poco  los  buenos  oficios  de  los  Estados 
Unidos,  y  que  lo  que  quisiera  ver  sería  que  no  salieran  expedi- 
ciones filibusteras  de  sus  costas. 

S.^  Que  España  tenía  fuerza  sobrada  por  sí  sola  para  dominar 
la  insurrección,  aunque  fuese  más  fuerte  de  lo  que  era. 

Y  3.°  Que  si  los  Estados  Unidos  querían  hacer  la  prueba,  que 
impidiesen  la  salida  de  nuevas  expediciones,  y  él  acabarín  la 
guerra  como  debe  terminarse.» 

Estas  manifestaciones  parecieron  muy  bien. 

oía  22.  Anuneio  de  convocatoria  dd  Cortos.— Hubo  con- 
sejo con  la  reina. 

Fué  breve,  y  en  él,  no  hubo  más  que  el  discurso  de  rúbrica 
del  Sr.  Cánovas  para  dar  cuenta  á  S.  M.  del  estado  de  la  política 
en  España  y  en  el  extranjero. 

Al  tratar  de  la  situación  de  la  gran  Antilla,  el  Sr.  Cánovas  no 
se  mostró  tan  satisfecho  como  otras  veces. 

Por  último,  el  presidente  del  Consejo  manifestó  que  el  Gobier- 
no pensaba  convocar  las  Cortes  para  el  día  20  de  Mayo  próximo. 

I  la  reina  aprobó  el  proyecto. 
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Ql  A  23.  Llegada  de  Primo  de  Rivera  á Manila.— En  el  mi- 
islorio  de  la  Guerra  se  reciliió  el  siguiente  (clegrama: 

«MoitUa  2;*,— Llegó  vapor  Moiilfímá-eo  con  general  Primo  de 
¡ivcra,  siu  novedad. — Lachmnbrf.a 

Sublevación  en  Joió.— \  pesar  de  las  derrotas  sufridas,  los  insu- 
reclos  nu  se  daban  por  vencidos.  Por  lodas  partes  saltahan  ciiis- 
azos  de  conspiración.  Hl  telegrama  siguiente  lo  prueba.  Decía  asi: 

«.manila  23. — Por  noticias  de  Joló,  i|hc  alcanzan  al  11  de!  ac- 
jal,  se  salte  que  lia  estallado  una  nueva  insurrección  racjorpre- 
arada  que  las  anteriores,  y  que  no  iia  causado  gran  número  de 
iclimas  merced  á  un  verdadero  milagro. 

Las  Tuerzas  del  regimiento  G8  y  los  deportados  que  liahia  en 
t  isla  tenían  preparado  tin  golpe  de  mano  para  matar  á  todos  los 
apañóles. 

lil  general  Huertas,  gobernador  militar  de  Joló,  debía  ser  en- 
eiicnado.  según  los  rebeldes,  y  -i  punto  ya  de  sentarse  á  la  mesa, 
na  sirvienta  india  te  advirtió  el  peligro. 

Enterado  el  general  de  toda  la  trama,  se  reforzaron  las  guar- 
ías y  fueron  presos  los  jefes  de  losfompromelidos. 

En  juicio  sumarisimo  fueron  juzgados  todos  y  condenados  dos 
ibos  y  cuatro  soldados  a  ser  pasados  por  las  armas,  y  diez,  de- 
ortados  á  cadena  perpetua. 

Los  scnlcnciados  á  muerte  fueron  fusilados  el  día  9.í> 

Los  restos  del  duque  de  la  Torre. — Se  vcrilicó  en  este  día  la 
-aslación  de  los  restos  del  duque  de  la  Torre,  desde  el  ceménte- 
lo de  San  Sebastián,  donde  estaban  depositados,  ú  la  iglesia  de 
an  Jerónimo. 

En  las  calles  por  donde  pasó  el  lúnehre  cortejo,  que  fueron  las 
e  Méndez  \lvaro,  paseo  del  Prado  y  calle  de  Felipe  IV,  se  ba- 
aban  lormadas  las  tropas  de  la  guarnición,  que  vestían  ds  uni- 
)rme  de  gala. 

Delante  dd  armón  que  conducía  los  restos  mortales  del  duque, 
lan  el  coclic-csiufa  de  los  Veteranos  nacionales  y  una  carretela 
en  a  de  coronas. 

A  los  lados  de  aquél,  iban  varios  milicianos  y  porteros  del  Con- 
reso  y  Senado. 

Llevaban  las  cintas  de  la  caja  los  señores  siguientes: 

General  .Martínez  Campos,  contralmirante  Martínez  Espinosa, 
enerales  Cubas,  López  Domínguez,  Odiando  y  Cliincbilla,  el  es- 
linislro  Sr.  Groizard  y  el  comandante  general  del  Real  Cuerpo 
e  Alabarderos. 

Componían  la  presidencia  el  íluslrisímo  señor  obispo  de  Sión, 
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el  miaistro  de  la  Guerra,  general  Azcárraga,  el  jefe  del  Cuarto 
militar  de  S.  M.,  general  Correa;  el  Sr.  Sagasta  y  los  hijos  del 
finado. 

A  pesar  de  la  lluvia  torrencial  que  cayó,  la  multitud  que  pre- 
senció el  acto  fué  numerosísima. 

Decreto  de  convocatoria  de  Cortes.— La  Qaceta  publicó  el  si- 
guiente: 

«Usando  de  la  prerrogativa  qu^  rae  corresponde  por  el  art.  32 
de  la  Constitución  de  la  monarquía,  y  conforme  con  el  parecer 
del  Consejo  de  ministros;  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  rey 
D.  Alfonso  Xlll,  y  como  reina  regente  del  reino,  vengo  en  dis- 
poner que  se  reúnan  las  Cortes  el  día  20  de  Mayo  próximo  para 
continuar  las  sesiones  suspendidas  por  mi  real  decreto  de  5  de 
Septiembre  último. 

Dado  en  Palacio  á  23  de  Abril  de  1897.— María  Cristina.— El 
Presidente  del  Consejo  de  ministros,  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo.» 

Este  decreto  quitó  muchas  esperanzas  á  los  que  creían  con  to- 
da firmeza  que  la  crisis  era  inevitable. 

día  24.  Filibusteros  en  libertad.— Recibióse  en  este  día 
un  telegrama  que  causó  impresión  penosísima  en  la  opinión  pú- 
blica. 

Decia  así: 

<íi  Washington^  ;2i.— El  secretario  de  Estado  Mr.  Sherman,  ha 
recibo  una  comunicación  oficial,  en  la  cual  se  le  anuncia  que  el 
gobierno  español  ha  mandado  poner  en  libertad  al  cabecilla 
Aguirre,  que  estaba  preso  en  Cuba,  y  que  el  conocido  agitador 
Cepero  ha  sido  absueito  de  la  acusación  de  complicidad  con  los 
insurrectos  cubanos.» 

El  sentimiento  de  indignación  fué  grande.  Nadie  creía  que  el 
espíritu  de  benevolencia  del  gobierno  para  con  los  Estados  Uni- 
dos fuera  tan  grande  como  se  manifestaba  en  este  acto;  pues  el 
cabecilla  Cepero,  era  un  malvado  repugnante  y  cruel,  que  des- 
pués de  presenciar  cómo,  un  médico  militar  español  que  cayó 
prisionero,  curó  los  heridos  insurrectos,  le  hizo  cortar  las  ma- 
nos, diciendo  de  paso:  aPara  que  no  cure  más». 

Esto  causó  horror  en  todos  los  corazones.* 

Programa  parlamentario. — Hubo  Consejo  de  ministros,  y  á  par- 
te de  cosas  más  pequeñas,  la  parte  política  del  Consejo  se -con- 
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I  la  exposicióD  del  programa  que  el  gobierno  habia  de  llevar 

Cortes  traducido  en  proyectos  de  ley. 
primer  término,  dijo  el  Sr.  Cánovas  que  habia  de  darae 
la  á  las  Corles  del  proyecto  de  reformas  antillanas,  y  cuan- 
s  debates  lo  exigieran  explicar  como  se  aplicó  á  Pnerlo  fti- 

ley  votada  por  las  Cámaras  y  las  causas  por  las  cnales  no 
ID  podido  aplicarse  á  Cuba. 

el  punto  concreto  de  las  nuevas  reformas,  dijo  el  prcBÍden- 
I  Consejo,  que  no  podia  precisar  si  serian  ptanteaoas  en  el 
do  que  restaba  hasta  la  reunión  de  las  Cortes,  ó  esto  ocu- 
1  después,  pues  las  circunstancias  ó  condiciones  en  que  e&- 
sc  la  guerra  de  Cuba  determinarían  la  oportunidad, 
iistió  en  sus  impresiones  optimistas,  pero  para  el  más  com- 

esclarecimiento  del  estado  de  la  campaña,  esperaba  recibir 
lesta  del  general  Weyler  á  la  carta  que  le  escribió  á  prínci- 
de  mes. 

áyanse  aplicado  ó  no  las  reformas— dijo— cuando  las  Cortes 
unan,  el  gobierno  presentará  á  las  Cámaras  un  proyecto  de 
idíendo  la  aprobación  del  decreto  referente  á  dichas  refor- 

sis  obrera. — El  ministro  de  Fomento  Sr.  Linares  Rivas,  ve- 
lemostrando  que,  además  de  ser  un  administrador  honrado 
eligente  de  la  cosa  pública,  se  preocupaba  constantemente 
stado  de  las  clases  trabajadoras.  Baste  decir  que,  á  pesar. 
T  conservador  reñido  con  ios  liberales,  le  visitó  y  regaló 
quisimo  álbum,  una  comisión  de  ingenieros  presidida  por  el 
nistro  liberal  D.  Amos  Salvador,  en  testimonio  de  agradeci- 
to  por  lo  que  habia  fomentado  las  obras  públicas. 
Sr.  Linares  Rivas  llevó  á  Consejo  muy  repleta  su  cartera, 
enia  muchos  expedientes  de  carreteras  en  Andalucía,  Cata- 
,  Asturias  y  \lto  Aragón,  y  otros  mnchos  de  otras  provincias 
jrando  aunar  en  estas  obras  púbhcas  la  utilidad  y  necesidad 
s  mismas,  y  la  conveniencia  de  hacer  frente  al  conflicto  de 
abajadores. 

Sr.  Linares  Bivas  mereció  muchos  plácemes  de  amigos  y 
rsarios  por  su  iniciativa. 

>IA  25.  Estado  de  la  insurmolón  en  Filipinas  al  conon- 
I  mando  de  Primo  de  Ribera. — El  Heraldo  insertó  un  extenso 
rama  de  su  corresponsal  en  Manila,  en  que  se  apreciaba  co- 
continuación  extractamos,  el  estado  del  movimiento  insu- 
ional  en  aquella  fecha. 

n  la  provincia  de  Batangas  se  han  agrupado  los  restos  de  la 
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insurrección  en  los  montes  de  Loboo;  se  ha  presentado  en  Tay- 
in  el  cabecilla  Castillo,  y  es  perseguido  otro  cabecilla  rebelde 
spor  las  mismas  mentes  del  país. 

En  la  de  Bataan,  y  en  sus  límites  con  la  de  Zambales  han  lo- 
grado reuoirse  algunas  de  las  partidas  de  Cavite,  pasando  en 
barcas  el  río  que  da  nombre  á  la  primera  de  dichas  provincias. 

£n  las  islas  de  Mindoro  y  Marinduque  se  han  refugiado  bas- 
tantes insurrectos  caviteños,  llenos  de  pánico  é  ignorantes  de  los 
bandos  de  indullo. 

Al  la  provincia  de  Tayabas  han  pasado  por  Batangas  y  proce- 
dentes de  Cavite  200  rebeldes,  que  han  asaltado  é  incendiado  los 
pueblos  de  Gumaca  y  Lopo,  asesinando  á  un  español,  dependien- 
te del  Sr.  Arana.  Otros  caviteños  se  corren  por  La  Laguna  en  la 
misma  dirección. 

En  la  provincia  de  Bulacán  han  penetrado  poquísimos  de  los 
insurrectos  de  Cavite,  pero  las  partidas  locales  conservan  aún 
bastante  fuerza.  El  cabecilla  Llanera  permanece  con  2.000  hom- 
bres en  la  sierra  de  Sibul,  disponiendo  de  víveres  y  dinero, 
aprontado  por  dos  indígenas  acaudalados.  Siete  rebeldes,  dos  de 
ellos  armados  con  machete,  sorprendieron  el  domingo  anterior 
la  estación  férrea  de  Marilao,  matando  á  un  cazador,  hiriendo  á 
otro  y  llevándose  siete  fusiles  Maüser,  tres  Remington  y  algunos 
paquetes  de  cartuchos. 

Los  restos  de  la  insurrección  de  Manila  y  Morón  se  han  refu- 
giado en  los  montes  de  Sibul  y  no  inspiran  cuidado  alguno.  En 
las  provincias  de  La  Laguna,  Nueva  Ecija  y  Pampan^a  no  hay 
más  que  grupos  pequeños  de  merodeadores,  refractarios  á  todo 
estado  derecho. 

En  la  región  Sur  de  Cavite  la  insurrección  conserva  fuerzas 
que  no  se  pueden  determinar,  y  que  parecen  decididas  á  prolon- 

f;ar  la  lucha,  atrincheradas  en  Tarnave  y  Naic,  fortificándose  en 
ndán  y  replegándose,  en  parte,  á  la  zona  montuosa  de  la  pro- 
vincia.» 

El  corresponsal  calculaba  en  25.000  el  número  de  los  insurrec* 
tos  no  presentados. 

Opinaba,  también,  el  corresponsal,  que  con  los  recursos  que 
había,  podría  lograrse  la  pacificación  absoluta  de  la  provincia  de 
Cavite,  pero  que  no  bastaoan  para  consolidarla. 

Vuelta  de  Lachambre. — Por  último,  el  corresponsal  terminaba 
anunciando  que  después  de  la  conferencia  celebrada  por  el  Ge- 
neral Primo  de  Ribera  con  el  general  Lachambre,  se  había  con- 
firmado que  este  último  embarcaría  para  la  Península. 

« 

oía  26.  La  prensa  cubana  en  la  Guerra.— Se  recibió  el 
siguiente  telegrama: 
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,  ¿5.— Reunidos  en  fralernal  baoquete  los  redactores 

I  babaoera  y  representantes  de  los  periódicos  de  Ma- 

ijeto  de  despedir  á  la  primera  compañía  de  Escuadras 

a,  recientemente  organizada,  se  pronunciaron  elo- 

idis  en  honor  del  periodiBmo  español. 

<  comensales  envían  con  este  motivo  un  cariñoso  sa- 

;ouipañeros  de  la  Península. 

as  fuerzas  han  salido  i  campaña,  dando  eutnsiastas 

ulria,  á  la  prensa  y  á  los  organizadores. — Pascual 


27.  Reclamaciones. — Muy  contrariado  manifestóse 
el  presidente  del  Consejo,  Sr.  Cánovas,  por  la  fre- 
I  que  se  repetían  las  reclamaciones  sobre  prisiones 
en  Cuba. 

Inglaterra,  Alemania  y  los  Estados  Unidos  se  habían 
gobierno  de  España  para  obtener  la  libertad  de  sus 
yo — decía  el  Sr.  Cánovas — me  lie  dirigido  á  las  au- 
!  la  isla  previniéndolas  que  en  lo  sucesivo  se  absten- 
ner  mucbo  tiempo  á  los  subditos  exttanjeros  síd  to- 
laración  para  probar  la  culpabilidad  que  pudieran 

le  viene  haciendo  hoy  no  puede  hacerse  dentro  del 

ernacional  de  gentes. 

idades  pueden  expulsar  de  la  isla  á  quienes  supon- 

lOSOS. 

lída  equivale  á  la  pena  de  extrañamiento  perpetuo 
Qe  á  los  españoles  y  es  bastante  severa.» 

Montero  Ríos. — El  Sr.  Montero  Ríos  estuvo  en  casa 
ista  para  despedirse,  y  aprovechó  la  circunslancia  de 
iio  al  expresidente  del  Consejo  para  conferenciar  lar- 
iponerle  las  impresiones  que  dominaban  en  el  campo 
nadas  á  una  campaña  enérgica  contra  el  gobierno, 

por  su  parte,  el  Sr.  Montero  Ríos,  que  la  situación 
conservador,  la  consideraba  tan  comprometida,  que 
i  su  política  tendría  que  lamentar  el  Sr.  Cánovas  el 
al  como  jefe  de  partido,  si  antes  ño  conseguía  conci- 
nados  elementos  de  la  mayoría. 
;asta  convino  en  lo  fundamental  con  cuanto  le  expu- 
intero  Ríos,  si  bien  tuvo  algunas  reservas  respecto  á 

parlamentaria  que  su  partido  debía  seguir,  porque 
del  plan  tinanciero  que  el  gobierno  presentase  alas 
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día  28.    Tranquilidad  en  Manila.— Dijo  el  general  Primo 
de  Rivera: 

<iManila  28. — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 
Manila  tranquila.  Rebelión  sostenida  en  varios  pueblos  pro- 
vincia de  Cavite,  Iiídang^  Méndez  Núñez,  Alfonso,  Maragodón  y 
Naic.  Se  emprenderán  sin  demora  operaciones  activas.  Yo  salgo 
á  revistar  el  ejército.  Mando  fuerzas  peninsulares  á  Joló  é  111- 
gan. — Primo  dé  Rivei*a,i> 

Nuevos  eilvelietae. — Se  verificó  una  reunión  en  la  Redacción  de    í 


El  Tiempo  para  recibir  al  Sr.  García  Lomas  y  otros  individuos 
del  distrito  ae  Palacio  que  ingresaron  en  la  agrupación  silve- 
lista. 

Comenzó  la  sesión  pronunciando  el  conde  de  Malladas  algunas 
palabras,  las  indispensables  para  hacer  la  presentación  del  se- 
ñor García  Lomas. 

A  continuación  pronunció  éste  un  discurso,  para  expresar  los 
motivos  de  su  separación  del  partido  liberal,  asi  como  la  de  los 
amigos  que  le  habían  contiado  su  representación.  Dijo  que  había 
estado  diecisiete  años  al  lado  del  Sr.  Sagasta,  y  que  al  perder  la 
fé  en  los  procedimientos  del  partido  liberal,  se  habla  decidido  á 
entrar  en  una  agrupación  más  conforme  con  sus  ideas.  Dirigió 
un  saludo  á  sus  excorreligionarios,  para  los  cuales  no  guardaba 
mala  voluntad.  Terminó  dando  un  viva  á  la  reina. 

Los  motivos  que  tenía  el  Sr.  García  Lomas  no  eran  más  que 

Sequenas  cuestiones  personales  originadas  por  la  reorganización 
el  comité  del  distrito  de  Palacio. 

El  Sr.  Silvela  hizo  un  discurso,  en  el  cual,  después  de  darles 
la  bienvenida  hablando  de  las  dificultades  políticas,  terminó  di- 
ciendo que  le  animaba  la  gran  esperanza  de  que  el  poder  mode- 
rador sabría  haqer  que  el  sentimiento  moral  y  los  prestigios  á  él 
unidos  no  acabasen  de  naufragar. 

día  29.  Implantación  de  las  reformas  de  Cuba.— A  la  ho- 
ra de  costumbre  se  reunieron  los  ministros  en  Palacio,  bajo  la 
presidencia  de  la  reina  regente. 

£1  Consejo  fué  interesantísiiuo,  porque  en  él  se  trató  deteni- 
damente de  la  cuestión  cubana,  y  se  tomó  un  acuerdo  de  verda- 
dera transcendencia:  el  de  plantear  las  reformas  en  la  gran  An- 
tilla. 

Comenzó  el  presidente  del  Consejo  su  discurso,  dando  cuenta 
i  la  Soberana  de  un  telegrama  del  general  Weyler,  en  el  que,  el 

Sobernador  general  de  Cuba,  contestando  á  la  consulta  que  le 
¡rigió  el  Sr.  Cánovas,  manifestaba  que  se  podían  plantear  las 
reformas. 


'  t 


t 
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ista  de  este  telegrama,  el  Sr.  Cánovas  iadícó  á  S.  If.  la 
¡encía  de  gue  firmara  el  decreto  planteando  las  refonnu, 
na  le  sancionó. 

.  Cánovas  explicó  la  cosa  del  siguiente  modo: 
r  á  medio  día— dijo  el  jele  del  gobierno — recibí  por  telé- 
rntestación  del  general  Weyler  á  mi  carta  del  día  8,  y  me 
e  el  estado  de  lae  provincias  occidentales  de  la  isla,  per- 
aplicación  inmediata  de  las  reformas  publicadas;  y  ante 
ion  de  tal  importancia,  decidí  poner  hoy  mismo  el  decre- 
Isponiente  á  la  firma  de  S.  M 

ablegramMie  ayer  se  refiere  á  una  carta  <|ue  dice  recibi- 
ro  de  cinco  días,  carta  de  su  espontánea  iniciativa,  y  en 
según  parece,  me  anticipa  los  juicios  y  respuestas  á  lo 
le  preguntaba  justificándolos  con  el  estado  déla  insorrec- 

Jironto  como  recibí  el  cablegrama  lo  puse  en  cooocí- 
e  S.  M-  y  avisé  al  ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
el  oportuno  decreto,  que  era  trabajo  muy  breve,  porque 
Laba  hecho,  salvo  unas  pocas  líneas  de  encabezamiento. 
,  pues,  ha  firmado  la  reina  el  correspondiente  decreto 
inviará  á  Cuba  para  su  inmediata  aplicación.» 


i  tarde  dijo  el  Sr.  Cánovas  á  los  periodistas: 
lanteamiento  de  las  reformas  para  Cuba  se  decreta  que 
ediato  en  las  cuatro  provincias  que  se  reputan  como  pa- 
s.  Claro  es  que — á  semejanza  de  lo  ocurrido  en  Puerto 
e  habrán  de  efectuar  las  elecciones,  que  son  tres,  y  qui- 
sto puedan  emplearse  mes  y  medio  ó  dos  meses. 
que  dentro  de  este  tiempo  no  pudiera  conseguirse  la  to- 
ficación  de  la  isla,  no  se  suspendería  la  formación  del 
de  administración,  el  cual  se  constituiría  síu  los  indivi- 
e  representaran  las  provincias  donde  la  guerra  continúe, 
eneral  Weyler  se  limita  á  consignar  sns  opiniones  sobre 
ición  de  las  reformas  y  á  ofrecerse  para  )a  aplicación  de 
n  que  baga  mención  de  distraer  tropas  de  Occidente  pa- 
rlas á  Oriente.  De  esta  parte  militar  nada  dice, 
o  el  general  Weyler  se  lia  ofrecido  expontáneamente  y 
ila  que  con  muctio  gusto  planteará  las  reformas,  elgo- 
entiende  que  debe  seguir  en  aquel  puesto.  Yo  creo  que 
rá  con  la  mayor  lealtad,  y  nadie  tiene  derecho  á  ponerlo 

e  temer  que  al  plantearse  las  reformas  se  rompa  la  Ire- 
re  los  partidos  políticos  de  la  gran  Antilla  y  surjan  polé- 
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micas  y  riyalídades.  Entonces  hará  falta  al  frente  del  mando  un 
hombre  enérgico  que  sepa  imponerse,  y  estas  condiciones  las 
tiene  el  general  Weyler. 

Los  que  creían,  fundándose  en  las  repetidas  declaraciones  del 
general  Weyler,  que  éste  no  se  prestaría  á  plantear  las  reformas 
ni  á  seguir  otro  procedimiento  para  terminar  la  insurrección  que 
el  de  la  lucha  por  las  armas,  suTrieron  un  nuevo  desencanto. 

Los  decretos  firmados  por  la  reina  fueron  dos. 

En  uno  de  ellos  se  ponían  en  vigor  las  disposiciones  contenidas 
en  el  proyecto  de  aplicación  de  bases  de  i  de  febrero  último,  se 
modificaba  el  art.  i.^  de  dicho  proyecto,  diciéndose  que  desde 
luego  se  aplicaban  las  reformas  en  las  provincias  de  Pinar  del  Aío, 
Habaca,  Matanzas  y  Santa  Clara,  y  respecto  á  las  restantes  pro- 
vincias, se  harían  á  ellas  extensivas  cuando  las  circunstancias  lo 
determinasen. 

Se  adicionó  al  decreto  un  quinto  artículo  en  el  que  se  indicaba 
que  el  gobierno  iría  enviando  al  gobernador  general  las  oportu- 
nas instrucciones  para  la  aplicación  de  las  prescripciones  del 
decreto. 

El  otro  decreto  tenia  por  objeto  poner  en  ejecución  la  ley  de 
bases  votadas  por  las  últimas  Cortes  liberales  en  toda  aquella 
parte  que  se  renere  á  la  gran  Antilla  y  en  lo  tocante  á  aquellos 
preceptos  que  no  estuviesen  ya  ejecutados  ó  no  hubiesen  sido 
modificados  por  el  proyecto  de  decreto  de  í  de  febrero  último. 

La  opinión  se  preocupó  muy  poco  del  Decreto  de  reformas. 
Sólo  causó  alguna  sorpresa  por  que  no  se  esperaba  tan  pronto. 

Se  vio  claro  que  el  gobierno  quería  ir  á  las  Cortes  cómo  triun- 
fador y  pacificador;  y  para  ello  forzaba  la  máquina. 

Entre  los  representantes  cubanos,  unos  se  manifestaban  satis- 
fechos de  que  las  reformas  se  aplicaran,  otros  las  aceptaban  con 
resignación,  otros  las  combatían. 

Desde  luego,  importantes  elementos  del  partido  de  la  unión 
constitucional  no  veían  con  gusto  la  continuación  en  Cuba  del 
general  Weyler. 

Sagasta  dijo: 

«To  no  Duedo  admitir,  seriamente  razonando,  que  el  gobierno,  \ 
antes  de  llevar  á  la  Gaceta  tan  importante  asunto,  no  haya  hecho 
un  trabajo  de  exploración  que  le  permita  saber  de  un  modo  ex- 
pansivo y  comprobado  por  todos  los  poderosos  medios  que  tiene 
a  sij  alcance,  que  se  puedan  realizar  en  las  presentes  circunstan- 
cias la  aplicación  de  las  reformas  en  Cuba. 

»Pero  al  mismo  tiempo,  las  noticias  particulares  que  todo  el 
mundo  recibe,  no  son,  desgraciadamente,  tan  satisfactorias  que 
permitan  plantear  las  referidas  reformas. 2> 
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Asesinato  del  Sr.  Moreno  Pozo.— La  opinión  en  Madrid  no  habló 
aquel  día  nada  de  reformas.  No  se  ocupó  más  que  en  comentar 
el  asesinato  del  distinguido  médico  y  hombre  político  D.  Adolfo 
Moreno  Pozo,  acaecida  en  la  mañana  de  este  día  y  que  produjo 
gran  impresión  en  Madrid. 

Nuevo  gobernador  de  la  Habana. — Terminado  el  discurso  del  se- 
ñor Cánovas  á  la  reina,  el  señor  ministro  de  Ultramar  puso  á  la 
firma  de  S.  M.  dos  decretos:  uno  admitiendo  la  dimisión  del  car- 
go  de  gobernador  civil  de  la  Habana  al  Sr.  Torrúa,  y  nombrando 

Sara  sustituirle  al  señor  marqués  de  Palmerola,  secretario  del 
íObierno  general.  £§te  nombramiento  se  hizo  por  indicación  del 
general  Weyler. 

Deoreto  concediendo  la  gran  Cruz  á  Polavieja.— Se  publicó  en 
esta  fecha  y  decía  así:  ^ 

«Teniendo  en  consideración  las  relevantes  cualidades,  esclare- 
cidas dotes  y  eminentes  servicios  del  teniente  general  D.  Camilo 
Polavieja  y  del  Castillo,  marqués  de  Polavieja,  y  muy  especial- 
mente el  distinguido  mérito  que  ha  contraído  como  general  ea 
jefe  del  ejército  de  Filipinas,  realizando  la  ardua  empresa  de  do- 
minar la  insurrección  surgida  en  críticos  momentos  para  la  patria 
en  varias  provincias  de  aquel  archipiélago,  dando  muestra  de  su 
pericia  para  obtener  tan  feliz  resultado  en  una  breve,  enérgica 
y  gloriosa  campaña;  atendiendo  á  la  pública  notoriedad  de  sus 
altos  hechos  y  de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  previamente  consultado;  como  asamblea 
de  la  orden  de  San  Fernando,  con  arreglo  á  lo  que  previene  el 
artículo  2i  de  la  ley  de  18  de  Mayo  dbe  1862,  en  nombre  de  mí 
augusto  hijo  el  rey  D.  Alfonso  XIII  y  como  reina  regente  del 
reino. 

Vengo  en  conceder,  á  propuesta  del  ministro  de  la  Guerra  y  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  la  gran  cruz  de  la  real  y 
militar  orden  de  San  Fernando,  con  la  pensión  de  10.000  pesetas, 
trasmisibles  á  su  familia  en  los  términos  que  previene  el  artículo 
11  del  reglamento  de  la  misma  orden. 

Dado  en  Palacio  á  28  abril  de  1897. — Marta  Cristina.-'El 
ministro  de  la  Guerra,  Marcelo  de  Azcárraga,» 

Sentencia  contra  los  anarouistas.— £1  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  remitió  al  ministro  de  dicho  departamento  la  prte  del 
expediente  que  se  refería  á  las  imposiciones  de  pena  ae  muerte 
dictada  contra  los  anarquistas  que  resultaban  principales  respon- 
sables del  atentado  cometido  en  la  calle  de  Cambios  Nuevos,  de 
Barcelona. 
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Dicho  Consejo  dictó  sentencia,  modifícando  la  petición  de  los 
fiscales.  Disponía  que  fueran  fusilados  cinco  procesados;  para 
otros  pidió  condena  de  20, 18  y  10  años  un  día  de  reclusión,  y 
fueron  en  número  crecido  las  absoluciones  libres. 

D I A  30.    Aprobación  de  la  sentencia  de  los  anarquistas.— 

Hubo  Consejo  de  Ministros  y  en  él  se  aprobó  la  sentencia  del  Su- 
premo de  Guerra  contra  los  anarquistas  de  Barcelona. 
Los  sentenciados  fueron  los  siguientes: 

A  muerte, — Tomás  Ascheri  Fossetti,  José  Molas  y  Duran,  An- 
tonio Nogués  Figueras,  Juan  Alsina  Vicente  y  Luís  Más  y  Gracia. 

A  20  años  de  cadena  temporal  y  accesorias  correspondioües. 
— Francisco  Calles  Clavería,  Jaime  Vilella  Cristofol,  José  Vila 
Yails,  Juan  Pons  Yilaplana  (á)  Pepet^  Antonio  '^Ceperuelo  Her- 
nández» Sebastián  Suñé  Gabaldá,  Jacinto  Melich  Alemany,  Bal- 
domcro Oller  Tarafa,  Rafael  Cusido  Baró  y  Juan  Tórreos  Ros. 

A  18  años  de  cadena  temporal  y  accesorias  correspondientes: 
— ^Epifanio  Caus  Vidal,  Juan  Bautista  Oller  y  Juan  Casanovas  Vi- 
ladelprat. 

A  10  años  y  un  dia  de  presidio  w^^yor.— Juan  Salas  Corta- 
cans,  Cristóbal  Soler  Ba§és  (á)  Tofol,  Mateo  Ripoll  Beldir,  José 
Mesa  Valderrama,  Francisco  Lis  Arbiol,  Antonio  Costa  Pons  y 
Lorenzo  Serra  Bal  mes. 

Por  (alta  de  pruebas  quedaron  absueltos  63  procesados  más  que 
figuraban  en  el  sumario. 

El  gobierno  acordó  expulsarlos  del  territorio. 

Llenada  de  Cirujeda  á  IMadrid. — En  el  expreso  de  Andalucía  llegó 
á  Madrid  el  valiente  coronel  Cirujeda,  q^ue  al  frente  del  batallón 
de  San  Quintín  consiguió  en  Cuba  la  brillante  victoria  que  con- 
cluyó con  Maceo. 

Tuyo  un  cariñoso  recibimiento. 

El  coronel,  después  de  mil  felicitaciones  y  apreturas  que  sufrió 
entre  más  de  cinco  mil  almas  que  en  la  estación  le  aguardaban, 
pudo  coger  un  coche.  Los  vivas  á  Cirujeda,  al  ejército,  á  España 
y  á  la  Reina  no  cesaban  un  momento.  El  coronel  respondía  con 
los  dos  últimos  vivas,  que  eran  unánimemente  contestados. 

La  manifestación,  que  llevaba  dos  banderas,  se  puso  en  marcha 

Íor  las  calles  de  Atocha,  plaza  de  Santa  Cruz,  calle  Imperial  y 
oledo,  hasta  llegar  al  núm  4,  domicilio  del  Sr.  Cirujeda.  Duran- 
te el  trayecto  no  decayó  un  momento  el  entusiasmo,  y  la  multi- 
tud fué  engrosando  considerablemente. 
En  la  calle  de  Toledo  aumentaron  los  vivas,  y  el  Coronel  G¡ru- 
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jeda  salió  al  balcón  caatro  ó  cinco  veces,  repitiendo  las  aclanna- 
clones  á  la  Reina  y  al  Ejército. 

£1  coronel  Cirujeda  se  presentó  al  capitán  general  de  Madrid^ 
al  gobernador  militar,  á  la  reina  y  al  ministro  de  la  Guerra. 

Primeras  operaGíones  de  Primo  de  n¥Wñ.—Manila  SO, — Capi- 
tán general  á  ministro  Guerra: 

Resumen  de  operaciones  en  la  semana:  En  Cavite  se  hicieron 
tres  muertos  al  enemigo.  En  centro  Luzón  S39  muertos  rebeldes; 
nosotros  un  soldado  miierto  y  tres  heridos.  En  Tayabas,  rebeldes 
28  muertos,  22  heridos  y  10  prisioneros;  nosotros  teniente  caza- 
dores, Casado,  tres  soldados  y  dos  voluntarios  heridos.  En  Ba- 
tangas,  rebeldes  20  muertos;  nosotros  tres  heridos. 

Salgo  operaciones  provincia  Cavite;  entrego  despacho. — Primo 
de  Rivera. 

Eepaffa  en  Nueva-Yoric— El  gobierno  recibió  el  siguiente  tele- 
grama de  nuestro  representante  en  Washington. 

«Regreso  á  Washington  desde  Nueva-York,  terminadas  las  ce- 
remonias en  la  inauguración  de  la  estatua  de  Grant. 

La  representación  naval  española  ha  sido  en  este  acto  la  más 
numerosa  é  importante. 

La  otícialidaa  ha  recibido  muchas  y  merecidas  atenciones. 

El  baile  dado  por  la  municipalidad  en  honor  de  los  marinos 
extranjeros,  terminó  tocando  las  bandas  americanas  la  marcha  de 
Cádiz,  uniéndose  toda  la  concurrencia  al  grito  de  «¡viva  Espa- 
ña!»— DupUy.y> 


de  operaoionee  en  Abril.— Aparte  de  las  consignadas  en 
su  fecha  correspondiente,  las  operaciones  durante  este  mes  die- 
ron el  siguiente  resultado:  Insurrectos  muertos,  1011;  heridos, 
88;  presentados,  955.  De  los  nuestros  hubo  60  muertos  entre  je- 
íes,  oficiales  y  tropa,  entre  aquellos  el  coronel  Pérez  Blanco  y 
d63  heridos. 
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H  .    Fiesta  de  los  socialistas.— Se  redujo  á  un  meeting 
,  en  el  cual  los  oradores  lanzaron  sus  eternas  acusacio- 
a  los  burgueses  y  contra  los  periodistas;  y  ¿  una  mo- 
rienda  con  la  cuaf  los  compañeros  festejaron  el  día. 
ubo  más. 

2.  Falleelmiento  de  Fellu  y  Codina.— A  las  nncve 
último  suspiro  el  insigne  escritor  dramático  y  notable 

i  D.  José  reliu  y  Codina,  cuando  nadie  podía  prever 

t  calástrore  acaecida  repentinamente. 

irte  fué  muy  sentida,  pues  era  un  hombre  estimabilisi- 

1  entendimiento  y  por  su  corazón. 

Feliu  y  Codina  en  Barcelona  el  año  de  1847,  dedican- 

iriodismo,  al  foro  y  al  arte  dramático-  Su  obra  principal 

ima  Za  Dolores. 

A.  Toma  de  Nafa— El  general  Primo  de  Rivera  llegó 
is  como  era  de  suponer,  con  vehementísimos  deseos  de 
o,  asi  es  que  se  apresuró  á  continuar  las  operaciones,  y 

puntos  secundarios  que  aún  quedaban  en  poder  del 

i  fecha  se  recibió  el  siguiente  telegrama: 
de  Naic. — 500  rebeldes  mtiertos. — El  ministro  de  la 
a  recibido  el  siguiente  telegrama  de  Manila: 
,  i. — General  segando  cabo  á  ministro  Guerra: 
del  día  3  tomú  eigeneral  Suero  con  veinte  compañías 
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de  Naic,  después  de  tenaz  resisteacia,  dirigida  por 

[ligo  dejó  unos  ÜOO  muertos  y  más  de  50  armas  de  fae- 
pnsioncros.  Nuestras  hajas  20  muertos  y  8b  heridos  de 

apiño. » 

in  de  los  anarcpiistas.— En  esta  fecha  fueron  Tiisilados 
9na  los  anarquistas  sentenciados  por  el  crimen  de  la 
Ds  Cambios. 

isa  de  este  día  puhlicó  muchos  detalles  de  este  acto  jus- 
epugnanle,  detalles  que  no  creemos  oportuno  consig- 


5.    Toma  de  liidang.— Se  recibió  el  siguiente  tele- 

'a,  5.— General  segundo  cabo  á  ministro  Guerra: 

I  en  jefe,  en  telegrama  de  Indang  Tedia  de  ayer,  dice  á 

iguienle: 

]o  Indang  á  las  tres  tarde  al  gnlo  de  ¡viva  España  y  el 

¡DO  seguido  por  las  Tuerzas,  conocido  con  el  nombre  de 

stoles,  es  una  serie  de  barrancos  cortados  á  pico,  con 
precipicios  y  pasos  estrechos,  cortados  los  puentes. 

iidos  otros  y  salvado  todo  con  grandes  fatigas,  masque 

ibate&  ha  habido  grandes  penalidades. 

is  hajas  11  muertos  y  M  heridos  de  tropa;  segundo  te- 
Pedro  Santiago,  del  3,  herido;  mi  ayudante  de  campo 

contuso  de  bala. 

enemigo  36  muertos  Vistos  en  trincheras,  que  no  han 

tirar. 

le  en  su  fuga  hacia  A^ITonso  y  le  perseguiré. 

i  la  resistencia  del  enemigo  por  el  valor  y  buena  dírec- 

is  Tuerzas  de  vanguardia  y  la  inteligencia  y  trabajos 

.c  artillería  é  ingenieros. 

ada  se  destruye  ni  se  molesta,  empiezan  k  presentarse 

ñmo  de  Rivera.'» — Zappino. 

agramas  particulares  hablaron  de  que  el  general  Primo 
batido  al  frente  de  las  tropas,  detalle  del  cual  se  apro- 
los  adversarios  de  Polavieja  para  decir  que  éste,  per- 
!n  Manila  durante  la  parte  principal  de  las  operacio- 

no  Sr.  Romero  Robledo,  adversario  encarnizado  de  Po- 
uso  un  telegrama  entusiasta  á  Primo  de  Rivera,  felící- 
or  su  conducta. 
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Los  amigos  de  Polavieja  contestaron  ¡i  ésto  que,  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  había  censurado  duramente  al  general  Martínez  Cam- 
pos cuando  lo  de  Peralejo  por  hechos  análogos  ú  los  (\{]e  ahora 
aplaudía  en  el  Sr.  Primo  de  Rivera, 

día  6.  Weyter  de  acuerdo  con  el  gobierno.— Se  celebró  en 
Palacio  el  Consejo  de  rainislros  presidido  por  la  reina. 

El  presidente  del  Consejo,  después  de  hacer  el  discurso  resu- 
men ae  política  exterior  é  interior,  dio  lectura  á  la  carta  que  ha- 
bía recibido  del  general  Weyler;  en  lo  cual  se  manifestaba  á  la 
incondicional  disposición  del  gobierno  para  ejecutar  cuantas  ór- 
denes recibiese. 

Expuso  el  general  Weyler  en  su  carta  las  dificultades  que  po- 
día tener  la  aplicación  de  la  ley  de  reformas,  así  como  el  efecto 
que  pudieran  éstas  tener  para  determinar  la  paz  en  la  isla,  por 
lo  que,  á  su  juicio  sería  muy  escaso. 

Indulto  de  2.000  rebeldes.— Después  del  Consejo  en  Palacio  re- 
uniéronse los  ministros  en  la  secretaría  de  Estado,  y  el  Sr.  Cá- 
novas leyó  un  telegrama  del  general  Primo  de  Rivera,  en  el  que 
solicitaba  autorización  para  lioertar  dos  mil  presos  que  existían 
én  Manila,  fundándose  en  que,  indultando  á  los  rebeldes  arma- 
dos, no  había  razón  para  retener  á  aquéllos,  que  sufrían  prisión 
por  el  sólo  hecho  de  ser  sospechosos. 

El  gobierno  dispuso  acceder  á  la  petición  del  señor  marqués 
de  Estella,  pero  quiso  que  el  indulto  coincidiese  con  el  cumplea- 
ños de  S.  M.  el  rey. 

La  muerte  de  Martltegui. — Dio  cuenta  el  ministro  de  la  Guerra 
de  la  muerte  del  general  Mirtitegui,  electo  gobernador  general 
de  Mindanao. 

Extrañamiento  de  anarquistas. — Cumpliendo  con  la  ley  respecto. 
de  los  anarquistas  deportados  de  Barcelona,  los  minisiros  acor- 
daron que  los  que  no  hubiesen  podido  ser  conducidos  á  un  país 
determinado,  serían  llevados  á  Río  de  Oro. 

La  distribución  de  ias  fuerzas  en  Cuba  y  la  pacificación — Al  mis- 
mo tiempo  que  el  gobierno  y  sus  amigos  se  regocijaban  con  la 
noticia  que  por  telégrafo  y  én  carta  comunicó  el  general  Weyler, 
diciendo  que  en  las  provincias  occidentales  de  Cuba  había  menos 
insurrectos  que  bandoleros  existían  en  el  campo  antes  de  comen- 
zar la  guerra,  El  Correo  publicaba  esta  curiosa  estadística. 

«Según  la  organización  dada  al  ejército  de  Cuba  por  el  general 

ao 
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Weyler  á  mediados  de  abril,  resulta  que, 
de  los  voluntarios  y  de  los  movilizados,  I 
en  la  actualidad  consisten  en 

»111  batallones  de  infantería. 

»  66  escuadrones  de  caballería. 

»  13  haterías  de  artillería. 
■  »Y  aquí  viene  lo  curioso. 

'  »La  isla  está  dividida  en  dos  mitades, 

pacificación,  considerándose  pacilicada  li 
[a  oriental. 

«Pues  bien;  resulta  que  el  ejército  est 
guíente  forma: 

uEn  la  parle  oriental,  iiay: 

»28  batsüoues  de  iafanlería. 

»  9  escuadrones  de  caballería. 

»Y  3  1i2  balerías  de  artillería. 
.   »Y  en  la  parte  occidental  (la  pacificada 

»83  batallones  de  infantería- 

«50  escuadrones  de  calialleria. 

»y  9  li2  haterías  de  artillería.» 

— Estos  datos  no  pueden  ser  más  elocu 
rreo — proponiéndose  demostrar  que  no  se 
Hcació»  de  que  tanto  se  hablaba,  cuando  : 
zas  en  las  provincias  que  se  decían  paciti 

En  efecto,  los  numerosos  encuentros  ai 
vincias,  hadan  que  machas  personas  no 
ción. 

Lo  que  creyó  gran  parte  de  la  opinión, 

deseoso  y  necesitado  de  algún  éxilo  pai 

Cortes,  liabía  insinuado  al  general  Weyl 

siquiera  parte  del  territorio  cubano,  apar 

el  gobernador  general  de  Cuba,  se  hanía 

•1  á  complacer  al  gobierno. 

I  De  otro  modo  no  se  esplicaba  la  pacifi 

'  cias  en  que  siempre  se  andaba  á  tiros. 

Esto  dio  lugar  á  que,  según  se  dijo  en 
simo  Má\imo  Gómez  parodiando  al  gei 
padreada  la  parte  Oriental  de  la  Isla. 


(1)  Al  esoribir  estas  páKÍnas  cou  arregl< 
las  fechas  á  que  se  refieren,  ha  dejado  de  e: 
lamentable  j  dram&tica  el  8r.  CánoTas  del 
á  pesar  de  que  él  era  la  intelígotcia  y  la  rolu 
es  decir  no  obstante  qae  todo  ¡o  hacia  él,  al 
pudieran  parecer  censuras,  hablaremos  de 
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Es  decir,  que  mientras  el  general  Weyler  decía  que  no  había 
rebeldes  en  la  parte  occidental,  Máximo  Gómez  declaraba  ({ue  no 
había  españoles  en  la  parte  oriental,  la  cual  estaba  pacificada 
por  los  insurrectos. 

D I A  7 .  Ampliación  del  empréstito  de  Aduanas.— Después  de 
varias  tentativas  de  operación  financiera,  el  gobierno  opló  por  la 
ampliación  en  SOO  millones  de  pesetas  del  anterior  empréstito  so- 
bre aduanas. 

£1  decreto  decía  así: 

«(Artículo  1.^  Con  arreglo  y  á  los  efectos  de  la  ley  de  .10  de 
Julio  último,  que  autoriza  para  arbitrar  recursos  con  destino  á 
los  gastos  de  la  guerra  de  Cuba,  se  aumenta  en  doscientos  mi- 
llones de  pesetas  la  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  sobre  la 
renta  de  aduanas  de  la  Península,  creadas  por  mi  real  decreto  de 
3  de  Noviembre  del  año  anterior.  Las  cuatrocientas  mil  obliga- 
ciones que  se  crean  por  esle  decreto,  tendrán  iguales  condiciones 
que  las  ochocientas  mil  ya  emitidas,  y  su  numeración  será  corre- 
lativa siguiendo  á  la  de  éstos.» 

Este  acto  le  fué  muy  censurado  al  gobierno,  acusándole  de  que 
en  vísperas  de  reunir  las  Cortes,  y  con  evidente  descortesía  para 
las  mismas,  hubiese  ido  tan  allá  en  las  previsiones  pecuniarias, 
que  las  elevase  hasta  doscientos  millones  de  pesetas,  cifra  más 
que  suficiente  paia  los  gastos  de  guerra  en  el  tiempo  que  resta- 
ña del  año  económico. 

£1  partido  liberal,  como  se  verá  más  adelante,  hizo  de  ésto  un 
cargo  fuerte  contra  el  gobierno,  pues  se  vio  que  lo  que  éste  bus- 
caba era  asegurarse  los  recursos  económicos  antes  de  ir  á  las  Cor- 
tes, por  si  en  éstas  tenía  algún  contratiempo,  cerrarlas  y  vivir  sin 
ellas. 

De  esto  se  jactó  el  Sr.  Cánovas  más  de  una  vez. 

Nosotros  se  lo  oímos,  y  fuerte  ya  con  su  decreto  de  empréstito, 
hizo  francas  declaraciones  contra  la  crisis,  manifestando  que  el 
Sr.  Romero  Robledo,  no  la  produciría. 

ID  I A  8.  Operaciones  importantes  en  Filipina8.—En  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  se  recibió  el  siguiente  telegrama  de  Filipi- 
nas: 

«Manila,  8. — Madrid,  8.— General  segundo  cabo  á  ministro 
Guerra: 
General  en  jefe  desde  Naic  me  ordeña  diga  á  Y.  E.: 
«Combates  nabidos  los  pasados  días,  ponen  en  poder  del  ejér- 
cito grande  y  nueva  línea  de  operaciones,  y  base  de  operacio- 


148  KL  ANO  POLÍTICO 


nes  en  Naic,  con  fuertes  guarniciones*  de  la  bridada  Pastor  en 
los  pueblos  intermedios.  Queda  con  esto  dividida  la  parte  rica 
de  la  pobre  en  la  provincia  de  Cavite. 

Saldré  contra  los  pueblos  de  Ternate,  Maragondón,  Alfonso  y 
Méndez,  donde  se  encuentran.  Para  encerrarlos  en  los  montes  y 
salvar  provincia,  refuerzo  á  Balangas  y  á  Bulacán. 

Gran  escisión  entre  los  jefes  de  la  rebelión.  Herido  y  preso 
Andrés  Bonifacio  por  Aguinaldo,  y  muertos  los  hermanos  de 
aquél;  tiene  esto  gran  importancia. 

Recibidos  los  plácemes  de  SS.  MM.  y  gobierno,  los  be  comu- 
nicado al  ejército. — Zappino.y> 

Convocatoria  para  recibir  á  Polavieja. — Próximo  el  día  en  que 
había  de  llegar  á  Madrid  el  general  Polavieja,  El Tmparcíal^  que 
se  había  mostrado  gran  partidario  suyo,  hizo  una  convocatoria  á 
toda  la  prensa  y  á  todas  las  sociedades  y  asociaciones  de  .Madrid, 
para  que  coadyuvaran  á  llevar  a  cabo  una  entusiasta  recepción 
a  dicho  general.  A  los  conservadores  no  les  agradó  el  hecho. 

La  Época  negó  á  El  Imparcial  competencia  y  autoridad  para 
hacer  tal  convocatoria,  y  El  Nacional  la  empi-endió  contra  el 
mismísimo  marqués  de  (Üomillas  porque  patrocinaba  la  recepción 
que  al  general  preparaban  en  Barcelona.  La  reunión  se  veriKcó 
y  acordó  lo  siguiente: 

«1.^    Invitar  al  pueblo  de  Madrid  para  que  acudiese  á  la  esta-, 
ción  el  dia  de  la  llegada  del  general  -Polavieja  y  para  que  le 
acompañase  á  su  domicilio. 

2.*^  Invitar  á  los  vecinos  de  las  calles  que  recorriera  la  mani- 
festación para  que  colgasen  sus  balcones. 

3."*-  Invitar  á  los  gremios  de  Madrid  para  que  acudiesen  á  la 
estación  por  grupos  y  con  sus  estandartes. 

i.^  Publicar  por  los  periódicos  adheridos  una  tirada  especial, 
la  hoja  de  servicios  del  general  Polavieja,.  que  se  repartiría  en 
Madrid  profusamente.» 

DIA  9.  Elecciones  municipales  en  Madrid.— Pasaron  inad- 
vertidas. 

En  algunas  ciudades  de  provincias  notóse  cierta  apariencia  de 
lucha;  por  ejemplo,  en  Barcelona,  donde  anduvieron  los  electo- 
res á  garrotazos,  y  en  Bilbao  y  Linares,  donde  anduvieron  á  ti- 
ros. 

En  lo  que  toca  á  Madrid,  es  seguro  que  las  tres  cuartas  partes 
de  los  vecinos  no  se  enteraron  de  que  habían  estado  abiertos  los 
colegios,  basta  después  de  haber  leído  los  periódicos  de  la  noche. 

Todo  pasó  en  secreto,  mientras  el  cuerpo  electoral  se  divertía 
en  los  toros  ó  en  el  campo. 
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El  nuevo  ayuntamiento.— El  Ayuntamieato  de  Madrid  después 
de  las  elecciones,  c[uedó  compuesto  del  modo  siguiente: 
Señores  que  habían  ya  formado  parte  del  anterior: 


lava,  Rodríguez  Pelácz,  Martínez  Contreras,   Fernández  Campa, 
Martínez  Sevilla  y  López  Balboa.— Total  17. 

Liberales, — Fernández  de  la  Vega,  González  Rojas,  Arredon- 
do y  Presilla. -Total  í. 

íSíVr^&WíZí.— Marqueses  de  Perales  y  Monistrol  y  condes  de 
Bernar  y  de  Malladas. — Total  i. 

Y  de  los  nuevos  concejales  siguientes: 

ConseTDadores .—^^vA&%  de  Vilches,  Moral  de  Calatrava,  Las- 
coiti,  Toreno  y  Torre  Arias;  marqueses  de  Santa  Ana  y  de  Caña- 
da Ronda,  y  Síes.  Rodríguez  García,  Retortillo,  Riesco.  Fernán- 
dez Tejerina  y  Fernández  Agero. — Total  18. 

Liberales,— %xt%.  Zozaya,  Zúñiga,  Rodríguez,  Fernández  de 
Guevara,  Medrano,  Vázquez  Arias,  Ortiz  de  Zarate',  Amyrola, 
Párraga  y  Arteaga, — Total  10. 

Independien  les, — Sres.  Clot,  Uruburu,  y  Díaz  Valero.— To- 
tal 3. 

Es  decir:  29  conservadores,  li  liberales,  4  silvelistas  y  3  in- 
dependientes. 

Día  AO.  Sagasta  en  el  Casino  Liberal.— Se  verificó  la 
inauguración  del  nuevo  Círculo  liberal,  instalado  con  comodi- 
dad, riqueza  y  buen  gusto. 

La  concurrencia  fué  numerosísima,  asistiendo  mucbos  senado- 
res y  diputados  y  los  exministros  señores  marqués  de  la  Vega  de 
Arniíio,  Morel,  tópez  Domínguez,  Puigcerver,  Groizaid,  León  y 
Castillo,  Capdepón,  Eguilior,  Nüñez  de  Arce,  Canalejas,  Bermú- 
dez  Reina  y  Aguilera. 

Este  bizó  en  un  breve  discurso  la  bistoria  de  la  fundación  del 
Círculo  y  excitó  á  todos  los  correligionarios  á  que  le  prestasen  su 
concurso  moral  y  material  para  que  pudiera  responder  con  auxi- 
lios propios  al  íin  para  que  babía  sido  creado. 

Disciirsc  del  Sr.  Sagasta, — Al  levantarse  el  jefe  del  partido 
liberal  fué  saludado  con  un  prolongado  aplauso. 

«Después  de  las  recientes  desgracias  de  familia^— dijo— que  han 
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quchranlado  mi  salud  y  me  lian  tenido  forzosamenle  algo  retraí- 
do (le  la  comunicación  con  mis  amigos,  mí  primer  deber  es  ex- 
presar profunda  gratitud  á  los  qne  kan  compartido  conmigo  mis 
aílicciones. 

¿Qué  mayor  galardón  podía  esperar  en  su  vida  pública  un 
liombre  modesto,  que  la  sincera  manireslación  de  carino  que  re- 
cibí en  mi  úUima  desdicba? 

Pero  al  veros  reunidos  aquí,  otras  tristezas  embargan  mi  espí- 
ritu al  recordar  la  pérdida  de  tan  queridos  amigos  nuestros,  co- 
mo los  Sres.  Becerra,  González  (D.  Venancio),  Chiacbilla,  Saa- 
vRdra  Bálgoma  y  algunos  otros. 

Hagamos  tervienles  volo3  para  que  el  Todopoderoso  los  con- 
serve en  su  seno,  así  como  nosotros  conservamos  su  recuerdo  en 
el  corazón. 

liemos  venido  á  inaugurar  este  Círculo,  digno  por  su  ampli- 
tud, por  su  compdidad  y  por  su  decorado,  de  un  grao  partido  y 
de  una  gran  población.  En  61  podrán  reunirse  nuestros  amigos 
para  todos  los  asuntos  que  á  la  vida  política  se  refieran,  y  ade- 
más encontrarán  en  él  toda  clase  de  distracciones,  menos  las 
que  están  comprendidas  en  el  Código  penal.  (Ápiausosl. 

£n  todas  ocasiones,  y  en  esta  clase  de  sociedades  mas,  el  par- 
tido liberal  debe  dar  ejemplo  de  buen  vivir.  (Aplausos). 

Claro  es  que  al  inaugurarse  este  Círculo  debiera  hablaros  de 
política,  y  bien  quisiera  hacerlo,  siquiera  fuese  para  ocuparme 
de  la  conducta  de]  partido  liberal  en  frente  de  las  campañas  que 
afligen  ai  país,  conducta  que  ha  consistido  en  facilitar  al  gobier- 
no todos  los  medios  posibles  para  lograr  el  énito. 

Tero,  aparte  de  otras  razones,  hablar  ahora  de  política  envol- 
vería una  falla  de  consideración  á  las  minorías  parlamentarias  y 
al  Parlamento  mismo,  y  nunca  como  ahora,  qne  tan  desconside- 
rado ha  sido  por  el  partido  conservador  el  Parlamento,  debe  el 
partido  liberal  guardarle  toda  clase  de  respetos. 

Me  limitaré  á  decir,  para  desvanecer  un  error  que  se  viene  re- 
(úliendo,  que  no  es  exacto  que  el  partido  liberal  carezca  de  solu- 
ciones para  los  problemas  de  Cuba. 

El  partido  liberal  tenía  esas  soluciones  antes  de  estallar  la  in- 
surrección, y  las  tenía  precisamente  para  precaverla.  Ésas  solu- 
ciones fueron  aprobadas  y  votadas  por  todos  los  partidos,  consti- 
tuvendo  la  ley  de  reformas. 

Muy  poco  después  surgió  la  insurrección;  pero  esto  no  hubiers 
sido  motivo  en  el  partido  liberal  para  aplazar  su  aplicación,  sino 
antes  al  contrario,  porque  en  el  cumplimiento  y  aplicación  de 
aquella  ley  con  la  reforma  arancelaria,  y  con  la  acción  política, 
se  hubiera  logrado  quizás,  en  poco  tiempo,  el  vencimiento  ó  la 
sumisión  de  los  rebeldes. 
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Cierto  es  que  nuestro  ejército  vencerá  en  Cuba  y  que  á  las  ar- 
mas había  que  contestar. con  las  armas;  pero  la  tranquilidad  ma- 
terial hay  que  complementarla  llevando  leyes  cuyo  espíritu  re- 
formista no  dé  pretexto  de  rebeldía  á  los  constantes  enemigos  de 
España. 

El  partido  liberal  no  ha  hecho  nunca  la  menor  oposición  á  los 
enormes  sacrificios  exigidos  al  país,  y  por  eso  alentó  al  ejército 
y  á  sus  caudillos  para  que,  si  los  resultados  no  correspondían  ¿ 
la  magnitud  del  esfuerzo,  no  se  le  pudiera  atribuir  la  menor  res- 
ponsabilidad.» 

Las  últimas  frases  del  discurso  del  Sr.  Sagasta  fueron  un  salu- 
do cariñoso  á  la  junta  directiva  del  Círculo  y  á  los  liberales  to- 
dos. 

El  Sr.  Aguilera  dio  vivas  á  la  reina,  á  la  libertad  y  al  Sr.  Sa- 
gasta y  el  acto  se  dio  por  terminado. 

Cuando  el  Sr.  Sagasta  abandonó  el  Círculo,  después  de  las  sie- 
te y  media,  fué  despedido  á  la  puerta  por  más  de  cuatrocientos 
de  sus  correligipnarios. 

Ni  el  Sr.  Gamazo,  ni  el  Sr.  iMaura,  ni  ninguno  de  los  que  figu- 
ran en  el  grupo  gamacisía^  asistieron  á  la  inauguración  del 
Círculo. 

El  Sr.  Gamazo  había  escrito  al  Sr.  Sagasta,  excusando  su  asis- 
tencia por  tener  que  despedir  á  su  señora  é  hijo  mayor,  que  sa- 
lieron para  el  balneario  de  Fortuna. 

— No  se  sabe— dijo  un  periódico — si  ayer  saldrían  también  de 
viaje  todas  las  familias  de  los  demás  ^amacistas. 

No  significaba  esto  disidencia  política,  pero  sí  era  una  mues- 
tra del  antagonismo  existente  entre  gamacistas  y  moretistas. 

Estos  fueron  los  fundadores  del  Casino. 

Toma  de  Méndez  Núnez.— Se  recibió  el  siguiente  telegrama: 

^Manila,  í().— General  segundo  cabo  á  ministro  Guerra: 
General  en  jefe,  telegrama  ayer  desde  Naic,  dice:  Tomado  hoy 
Méndez-Núñez  por  brigada  Ruiz  Sarralde;  mañana  emprenderé 
combinación  todas  fuerzas  ataque  Alfonso  Maragondón. — Zap- 
pino, Ti 

\  D I A  II .    En  defensa  del  general  Blanco.— El  heroico  militar 

I  D.  Felipe  Trigo  dictó  (escribir  no  puede  quien  perdió  ambas  ma- 

*  nos  en  lucha  peleando  con  los  enemigos  de  la  patria),  un  her- 

:  moso  artículo  de  la  mayor  actualidad,  que  insertó  en  lugar  pre- 

ferente El  Nacionaly  y  que  decía  entre  otras  cosas: 
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«Manila  se  vio  lleua  de  insurrectos.  ¡Lo  erai 
hilantes  indígenas!  Cavite  se  levantaba  en  ma 
maniliusta  de  hecho  en  muchos  puntos  de  Luí 
entrañas  mismas  de  lodos  los  lillpinos.  Y  entre  ( 
lentenares  de  españoles,  á  3.000  lej^uas  de  la  i 
prendidos  todos  por  el  espantoso  empuje  de  la  i 
dos  tos  más  por  Iks  amenazadoras  proclamas 

Sor  ios  asesinatos  que  no  dejaban  duda  de  la  f 
ad  tagala,  tenían  por  únicos  derensores ¡u 

ninsular  de  artillería! 

Yo  estaba  en  Manila,  v  no  podré  jamás  olvidí 
mo  aspecto  de  la  capital  en  aquellos  días  inft 
calle  era  una  temeridad.  Como  siempre,  por 
encontrábanse  3.000  aniaríllas.  I'ero,  como  nur 
bían  trocado  su  tradicional  altivez  por  la  palid 
veo  de  muerte,  }¡  éstas  mostraban  en  sus  labios 
más  presumida  insolencia  burlona,  una  ferocid; 
no  era  preciso  disimular. 

Entonces  él  sólo,  frente  á  los  huracanes  dnsh 
za  poderosa  en  su  odio  y  en  perfecta  oposición 
impaciencias  de  los  de  la  suya,  desoyendo  al 
viendo,  para  no  oírla  siquiera,  la  Junta  de  autc 
to  á  la  fiebre  alguacilesca;  empleó  las  escasísimí 
lianza  que  había  en  estar  á  la  defensiva,  en  vez 
csperadamente  á  tomar  Cavite.  que  era  el  anl 
los  demás,  y  aplazó  los  Insiiamientos  hasta  qu 
con  tropas  llevaran  desde  aquí  las  garantías  del 

El  general  Blanco,  el  insigne  gobernador  gen 
por  el  temple  sobrenatural  de  su  voluntad,  re: 
de  la  crítica,  de  la  calumnia,  del  insulto  casi,  i 
servó  el  dominio  hispano  en  el  archipiélago  de 

Entregado  el  Arebipiélago  de  Magallanes  á  lo: 
de  el  día  en  que  el  célebre  navegante  lo  descub 
son  allí  todo.  Están  por  encima  del  gobernado 
no  se  les  somete  peligra  en  su  gobierno.  Ellos  lis 
la  dirección,  la  exclusiva  de  la  alta  política,  y 
siempre  de  ser  tos  únicos  conocedores  del  corazi 
cuidaron  de  tres  cosas:  aprender  el  enrevesado 
á  fin  de  entender  á  los  naturales;  no  enseñarl 
con  objeto  de  que  los  españoles  no  los  entendie! 
de  las  conciencias  por  el  confesionario.» 

Toma  de  Maragondón. — üfaiñla,  2J.— General 
ministro  guerra: 
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«Según  aviso  almirante  escuadra,  esta  tarde  tomado  Maragon- 
den, -^Zappmo.i^ 

DI  A  ^2.  La  Marina  española  en  Washington.-— El  ministro 
de  España  en  Washington  telegrafió  al  ministro  de  Estado  lo  si- 
guiente: 

«  Washington^  12. — Ayer  han  salido  de  Nueva  York  los  bu- 

Sues  que  vinieron  con  motivo  de  las  fiestas  en  honor  del  general 
rant. 

En  los  diecisiete  días  que  han  permanecido  aquí  han  sido  ob- 
jeto de  muchas  distinciones,  siendo  recibidos  y  tratados  en  todas 
partes  con  gran  consideración  y  respeto. 

Su  estancia  ha  sido  de  muy  buen  efecto,  dando  lugar  á  since- 
ras manifestaciones  de  amistad  á  España  y  demostrando  cl  ex- 
celente estado  de  nuestra  Marina  de  guerra. — Dupuy  » 

Toma  de  Ternats.— Se  recibió  el  importante  telegrama  si- 
guiente: 

üManila  12. — General  segundo  cabo  á  ministro  Guerra: 

General  en  jefe  encarga  desde  Maragondón  diga  á  V.  E.  lo  si> 
guíente: 

Como  resultado  combinación  brigadas  Ruiz  y  Suero,  la  prime- 
ra sobre  Méndez  Nuñez  y  Alfonso,  y  la  segunda,  dividida  en  tres 
columnas,  sobre  IMaragondón  y  Témate,  se  han  tomado  últimos 
puestos  atriucherados.  defendidos  por  rebeldes  provincia  Cavite; 
para  esta  operación  columna  de  la  derecha,  mandada  por  coronel 
Víana,  hizo  desembarco  en  punta  Restinga  con  cazadores  6,  man- 
dados por  Mayoral,  y  iOO  entre  marineros  é  infantería  marina;  la 
izquierda,  con  general  Castilla,  envolvió  pasando  el  río  columna 
Snero,  enemigo  de  frente.  Estas  columnas,  fuertes  cada  una  de 
l.iOO  hombres  y  con  total  ocho  piezas  de  montaña,  causaron  al 
enemigo  grandes  pérdidas,  por  cerrarles  único  paso  en  retirada 
la  columa  Yianasola. 

En  plaza  y  convento  57  muertos  y  muchos  más,  entre  ellos, 
muertos  tres  guardias  civiles  desertores.  Resistencia  muy  empe- 
ñada por  verse  envueltos  y  tener  preparadas  grandes  defensas. 

Comportamiento  tropas,  admirable. 

Nuestras  bajas,  sensibles:  capitanes  infantería  Yáñez  y  Comas, 
muertos^  tenientes  infantería  Garrote  y  Quino  Martínez,  Darías, 

Íde  artillería  Salas,  contusos;  y  de  tropa  23  muertos,  I  IB  heri- 
os y  11  contusos. 

Dejo  bien  guarnecidos  y  aprovisionados  estos  puntos,  para  que 
fuerzas  cuyo  mando  encargo  general  Castilla,  persigan  partidas 
montes  y  pueblos  divisoria  Cavite  y  Ba tangas,  en  comninación 
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Jaramillo,  que  refuerzo;  dedico  ingenieros  y  dos  regimientos  in- 
dígenas á  caminos  militares  para  fácil  comunicación  próxima 
época  lluvias  entre  puntos  tomados.  Marcho  á  Manila  para  orga- 
nizar ejército  dedicando  persecución  partidas  en  todas  las  pro- 
vincias; creo  poder  en  breve  licenciar  cumplidos  y  mandar  Pe- 
nínsula heridos  y  enfermos  sin  solicitar  reemplazo. 
No  pido  personal  oficiales  hasta  terminar  organización;  pro- 

f^ongo  disminuir  compañías  cada  batallón  ó  batallones,  dejándo- 
os más  nutridos. 

Varios  son  los  distinguidos  que  recomendaré  Y.  E.  de  oficio. — 
Pnmo  de  Rivera. — Zappino.y> 

día  13.  Llegada  de  Polaviejá  á  Barcelona.— La  capital  ca- 
talana hizo  un  entusiasta  recibimiento  al  general  Polavieja.  En 
su  honor  levantó  un  precioso  arco  de  triunfo  reproducción  nota- 
ble de  la  puerta  de  Alcalá,  que  ostentaba  en  sus  diversas  caras, 
las  inscripciones  siguientes,  en  letras  de  bronce  sobre  lápidas  de 
mármol. 

«4  SS.  MM. 
el  Rey  y  la  Reina  regentey> 

füÁl  ilustre  Oeneral  Polavieja 

y  á  los  Generales,  Jefes,  Oficiales 

y  soldados  del  ejército  y  h  armada 

de  Filipinas» 

«Al  gobierno  de  S.  M. 

y  al  hm*óico  ejército  de  mar  y  tienda 

tan  rápida  y  ordenadamente 

organizado» 

«El  Comercio,  la  Industria 

la  Agricultura  y  la  Navegación 

de  Barcelona 

dedican  este  homenaje 

emblema  de  la  Patria  agradecida. 

1897.» 

Respecto  de  lo  ocurrido  en  la  recepción,  un  corresponsal  que 
no  era  de  los  más  apasionados  en  pro  ni  en  contra  del  general 
lo  relató  así: 

«A  las  once  en  punto  ha  desembarcado  el  general  Polavieja. 


r 
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En  el  momento  de  poner  el  pié  en  tierra,  la  banda  municipal  eje- 
cutó la  Marcha  Real,  y  las  iO.OOO  almas  ó  más  que  ocupaban  las 
Ramblas  y  calles  adyacentes,  le  vitorearon  con  entusiasmo. 

Los  edificios  oficiales  y  los  particulares  de  la  carrera  que  sigue 
el  general,  ostentan  lujosas  colgaduras. 

La  manifestación  es  tan  entusiasta  que  no  tiene  precedentes  en 
esta  ciudad.  Ha  superado  á  cuanto  se  esperaba  y  resulta  verda- 
deramente grandiosa. 

£1  general  trasbordó  desde  el  Zeó/i  XIII  al  yate  del  marqués  de 
Comillas,  donde  le  esperaban  su  señora  y  los  marqueses  de  Mar- 
torell  y  Comillas  y  otras  distinguidas  personas. 

£1  trasatlántico  fué  además  rodeado  por  multitud  de  vaporcitos 
y  embarcaciones  atestadas  de  gente  que  vitorearon  al  general  y 
al  ejército  de  Filipinas  y  escoltaron  después  el  yate  Comillas. 

En  el  puerto  se  hallaban  todas  las  autoridades,  corporaciones 
oficiales  y  sociedades  ^  centros  de  la  ciudad. 

Más  de  500  coches  siguen  en  este  momento  al  del  general  Po- 
lavieja,  que  se  dirige  á  la  catedral  donde  ha  de  cantarse  el  Te 

El  estado  del  general  Polavieja  es,  desgraciadamente,  poco  sa- 
tisfactorio. El  especialista  Sr.  Barraquer,  que  fué  llamado  á  bor- 
do, me  dice  que  el  general  tiene  gran  irritación  en  los  ojos,  que 
ha  determinado  en  ellos  algunas  enfermedades  complicadas  con 
inertes  neuralgias. 

Precisa  u.n  tratamiento  y  grandes  cuidados  y  deberá  ante  todo 
atender  á  su  curación.  Es  posible  que  se  detenga  aquí  más  días 
por  prescripción  del  doctor  Barraquer. 

Al  general  le  han  regalado  vanas  coronas;  entre  ellas  figura 
una  de  plata  de  mucho  mérito  artístico  de  la  familia  Camps.  No 
ha  hablado  con  nadie  de  política.» 

Al  ir  al  Te  Deum^  en  la  puerta  de  la  catedral,  el  obispo  dirigió 
una  entusiasta  alocución  al  general,  contestando  éste  muy  con- 
movido. 

Potavieja  al  Rey.— El  saludo  del  general  Polavieja  á  S.  M.  el 
rey,  decía  así: 

«Señor: 

Al  desembarcar  en  la  noble  é  inteligente  ciudad  de  Barcelona, 
mi  primer  saludo  es  para  mi  rey,  esperanza  de  la  patria,  y  para 
la  augusta  madre  de  V.  M.,  que  ha  sabido  en  todo  momento  sen- 
tív  con  su  noble  pueblo  é  inculcar  en  el  corazón  de  Y.  M.  los 

itimientos  y  las  virtudes  que  le  harán  digno  sucesor  de  los 

bnsos. 


EL  AÑO  FOLITK 


Permitid,  señor,  al  soldado  (;rílar  ce 

¡Viva  el  rey! 

¡Viva  )a  remal 

¡Viña  España! 

Barcelona  13  de  Mayo  de  1897.— í^d 

Polavieja  á  Cánovas  y  \iotfnna.—Ba 
general  Polavieja  al  presideiile  det  Coi 

«Al  llegar  á  este  puerto,  inc  lionro  < 
bierno  que  dignamcnlc  preside,  mi  mi 

El  señor  presidente  del  Consejo  de  n 
ral  Polavieja  con  el  siguiente  despaclK 

(í.M(idrid,  /3.— Devuelvo  á  V.  E.  su 
se  alivie  pronto  de  la  enfermedad  de  \: 
cen,  ie  aqueja. — Cánovas. 

Frialdad  del  goMenio  para  con  Polavl 
más  evidentes  de  la  frialdad  con  que  e 
ral  Polavieja,  está  en  el  tele¡;rama  olicí 
de  un  aconlec  i  míenlo  tan  señalado.  E 
que  lo  siguiente: 

«Barcehiia,  13. — Esta  mañana  á  la 

§eiieral  Polavieja,  siendo  recibido  en  i 
es,  comisiones  y  numeroso  público,  < 
dunde  se  ha  cantado  un  solemne  Te  D 

Algunos  recordaban  el  cariñoso  y  i 
Sr.  Cánovas  envió  al  general  Marline 
volver  de  Cuba,  adelantándose  á  telegí 
ral  lo  hiciera,  no  obstante  el  lelegran 

baña  le  había  dirigido  al  saber  su  relevo,  y  á  pesar  también  de 
que  el  general  Martínez  Campos — con  justicia  ó  sin  ella,  pues 
aquí  no  hacemos  más  que  relatar  los  hechos — no  llegó  á  )a  pe- 
nínsula en  las  condiciones  favorables  en  que  llegaba  el  general 
Polavieja. 


Maniobras  Indlrsotas  contra  Polavieja.— Los  telegramas  de  Fili- 

Eioas  recalcaban  lodos  que  la  paz  era  un  hecho;  que  se  Indulta- 
a  á  todo  el  mundo;  que  las  presentaciones  eran  numerosas,  y 
hasta  se  indicaba  el  propósito  (llevado  á  cabo  desputis)  de  enviar 
tropas  á  la  Península. 

Esto  (me  podía  ser  táctica  ó  afán  de  distinguirse  por  parte  del 
general  Primo  de  Rivera,  se  interpretó  por  lodo  el  mundo  de  la 
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manera  con  que  prudenlemenle  lo  relataba  El  Correo,  periódico 
que  nunca  mostró  entusiasmos  por  el  general  Polavieja. 
Decía  así; 

«Los  mismos  despachos  del  ilustre  general  Primo  de  Rivera, 
que  tan  bizarramente,  por  otra  parte,  y  con  tanta  fortuna  se  es- 
tá conduciendo,  al  destruir  los  últimos  restos  de  la  insurrección, 
parecen  encaminados,  en  la  parte  que  pudiéramos  llamar  políti- 
ca, á  deslucir  al  general  Polavieja,  porque  se  repite  en  toda  oca- 
sión (lue  no  se  necesitan  más  refuerzos;  porque  se  hace  ostenta- 
ción ae  poner  en  libertad  á  los  detenidos  gubernativamente  en 
las  cárceles  de  Manila  durante  el  mando  de  dicho  general;  por- 
que se  marca  con  mucho  relieve  que  las  recompensas  se  piden 
por  correo  y  no  por  telt'gralo,  y  porque  se  anuncia  que  se  man- 
darán á  la  Península  los  soldados  que  hayan  cumplido  su  tiempo 
de  servicio. 

No  sólo  se  hace  por  el  nuevo  general,  como  obedeciendo  á  una 
consigna  trazada  desde  Madrid,  una  política  diferente  á  la  del 
general  Polavieja,  sino  que  se  vé  el  propósito  de  decirlo  con  no- 
tas agudas  y  repetidas  para  que  el  publico  se^entere.» 

EL  Imparciol  ponía  el  siguiente  comentario: 

«La  verdad  es  que  el  despecho  jamás  se  ha  manifestado  con 
menos  pudor  en  el  campo  ministerial  de  ahora  ni  de  ninguna 
época.» 


intromisiones  de  ios  yanl(eé8.—  Washington,  IH. — «fin  la 
Cámara  de  representantes,  misler  Gallingen  ha  presentado  una 
moción  en  la  cual  se  propone  ciue  se  conceda  al  gobierno  un  cré- 
dito de  60.000  pesos  para  que  los  distribuya  el  cónsul  general  de 
los  Estados  Unidos  en  la  Habana,  Mr.  Fitzhugh  Lee,  entre  los 
subditos  norteamericanos  residentes  en  Cuba  que  hayan  sufrido 
pérdidas  á  consecuencia  de  la  guerra  actual. 

La  proposición  ha  sido  enviada  á  una  comisión  para  que  la  es* 
tudíe  y  formule  dictamen.» 

Más  adelante  fué  aprobada. 

oía  ^  a.  Importante  combate  en  Aguedita.— Entre  los  infi- 
nitos e  insigniücanles  encuentros  de  que  á  diario  daban  cuenta 
los  telegramas  de  Cuba,  se  recibió  la  siguiente  noticia  que,  por 
por  ser  de  alguna  importancia  consignamos  aquí: 

«Coronel  Aguilera,  con  columnas  operando  en  su  zona,  batió 
ayer  en  Cangre  y  Aguedita  partidas  reunidas  de  Alejandro  Ro- 
dríguez y  Cárdenas  y  cogió  i3  muertos  y  16  tercerolas;  la  colum- 
na-tuvo  un  muerto  y  dos  heridos. 
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oía  15.  Polavieja  en  Zaragoza.— Conociendo  el  carácter 
patriótico  y  vehemente  de  ia  inmortal  ciudad  aragonesa^  ya  se 
supondrá  el  entusiasmo  con  que  recibió  al  general  Polavíeia. 

Los  telegramas  de  los  corresponsales  menos  entusiastas  aijeron 
lo  siguiente: 

<<<Zaraaoza.  15  (9,30  n.).— La  estación  estaba  concurridísinna, 
esperando  la  llegada  del  general  Polavieja. 

Acudieron  el  Ayuntamiento,  la  Diputación,  el  gobernador  in- 
terino, el  capitán  general,  el  gobernador  militar,  el  Cabildo,  ia 
Universidad,  la  Maestranza,  la  Junta  del  Canal,  las  Cámaras  de 
Comercio  y  Agrícola,  el  Sindicato  de  Comerciantes,  las  Acade- 
mias de  Bellas  Artes  y  San  Luís,  las  Escuelas  de  Bellas  Artes  y 
de  Artes  y  Oficios,  el  Instituto,  las  Escuelas  Normal  y  de  Veteri- 
naria, los  Casinos,  Congregaciones  católicas,  las  Conferencias  de 
San  Vicente,  el  cuerpo  consular,  el  Colegio  de  abogados,  la  Su- 
cursal del  Banco  de  España,  el  de  Crédito,  la  Cruz  Roja  y  la 
prensa. 

En  la  explanada  de  la  estación  había  centenares  de  coches.  La 

(;uardia  civil  custodiaba  la  Avenida,  para  evitar  desgracias  por 
a  aglomeración  de  gente. 

A  las  ocho  y  treinta  y  tres  llegó  el  tren  especial.  En  aquel  mo- 
mento se  oyeron  frenéticos  vivas. 

Los  estuaiantes' acompañados  por  una  música,  se  ponen  á  ia 
cabeza  de  la  manifestación,  agitando  la  bandera. 

El  general,  desde  el  coche,  saluda  agitando  el  ros.  Los  aplau- 
sos y  las  aclamaciones  se  repiten  sin  cesar. 

Al  salir  de  la  estación  para  dirigirse  á  la  basílica  del  Pilar,  un 
nutrido  grupo  de  manifestantes  caminaba  al  lado  del  coche  del 
general  con  banderas  y  hachas  de  viento,  dando  vivas  al  ejército 
y  á  Polavieja. 

El  templo  estaba  atestado.  Los  marqueses  de  Polavieja  ocupa- 
ron los  sitiales  en  el  camarín,  al  lado  de  la  Virgen.  Se  cantó  una 
salve  solemnísima.  Terminada  ésta,  el  general  adoró  á  la  Virgen, 
pasando  la  espada  por  la  vestidura  de  la  imagen.  El  Cabildo 
acompañó  al  general  hasta  la  puerta  del  templo. 

Del  Pilar  se  dirige  la  comitiva  á  la  fonda  ael  Universo,  donde 
inmediatamente  se  verificó  la  recepción.» 

Después  dieron  al  general  serenata  y  le  hicieron  otros  muchos 
obsequios. 

día  16.  Llegada  de  Polavieja  á  Madrid.— £1  pueblo  de  Ma- 
drid, estaba  dispuesto,  sin  duda  alguna  para  hacer  un  gran  re- 
cibimiento al  general  l^olavieja.  La  noticia  de  sus  victorias,  la 
propaganda  que  la  comisión  madrileña  había  hecho,  el  ser  do- 
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iniDgo,  y  hasta  el  hallarse  ea  plenas  fíestas  de  San  Isidro,  época, 
durante  la  cual,  los  forasteros  son  en  Madrid  numerosisimos,  todo 
contribuía  á  que  el  recibimiento  fuese  escepcional. 
La  comisión  había  publicado  un  manifiesto  que  terminaba  asi: 

«Madrileños:  Hoy  domingo,  á  las  cinco  de  la  tarde,  llega  á 
esta  población  el  general  Polavieja.  Acudamos  á  saludarle  con  el 
respeto  y  la  gratitud  aue  su  ^ran  prestigio  y  sus  hechos  de  ar- 
mas merecen,  y  con  el  entusiasmo  que  debe  consagrarse  á  la  ins- 
titución gloriosa  que  representa.» 

Conducta  incomprensible  de!  gobierno.— ¡A  las  cinco!  Así  lo  creía   ) 
lodo  el  mundo  y  para  tal  hora  estaba  preparada  la  recepción;  / 

fiero  ya  de  madrugada,  cuando  apenas  alcanzaba  á  la  edición  de  / 
a  mañana  de  los  periódicos,  (sólo  dos  lo  publicaron)  se  recibió  ' 
la  siguiente  noticia  de  Zaragoza: 

^íZaragoza  16  (3,30  m.).— Se  ha  recibido  un  telegrama  de  Ma- 
drid obligando  al  general  Polavieja  á  anticipar  la  marcha,  salien- 
do de  ésta  en  el  tren  expreso  en  lugar  del  especial  aue  estaba 
dispuesto  para  las  seis  y  media.  Esta  iuesperaaa  marcha  ha  im- 
pedido á  las  autoridades  y  comisiones  despedirle  como  se  propo- 
nían. Se  comenta  mucho  este  hecho.» 

Esto  ya  descompuso  mucho  la  manifestación,  pues  la  mayor 
parte  de  la  gente  no  se  enteró  del  cambio  de  hora. 

Dijo  La  Época  que  el  gobierno  nada  tenía  que  ver  en  la  varia- 
ción del  itiperario  del  viaje,  pero  se  le  demostró  lo  contrarío  con 
la  publicación  del  siguiente  telegrama  oficial: 

<rEl  ministro  de  la  fiuerra  al  capitán  general  de  Aragón: 
Madrid  15  ^9,5  noche). — El  gooierno,  en  vista  de  queMa  pren- 
sa ha  anunciado  para  las  cinco  de  la  tarde  de  mañana  domingo 
la  llegada  á  esta  corte  del  general  Polavieja,  desea  indique  á  di- 
cho general  la  conveniencia  de  que,  si  es  posible,  arregle  el  via- 
je para  gice  su  llegada  sea  anles  de  las  tres;  porque  si  el  tren 
se  retrasase,  echaríase  la  noche  encima,  y  dada  la  concurrencia 
extraordinaria,  con  motivo  además  de  la  salida  de  los  toros  y 
aglomeración  de  forasteros,  pudiera  en  el  largo  trayecto  originar- 
se confusiones.»  *  , 

¿Qué  había  de  hacer  un  general  á  quien  en  momentos  tales 

inaica  el  gobierno  la  conveniencia  de  que  arregle  el  viaje  para 

no  llegar  á  la  hora  en  que  está  preparada  la  manifestación? 

Y  no  fué  éste  el  solo  detalle.  Sea  ó  no  casualidad,  la  gente  se 

jó  en  la  habilidad  gubernativa  para  impedir  que  se  averiguase  de 

n  modo  fijo  la  hora  de  la  llegada,  el  no  regar  el  Prado  para  que 
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molestase  el  polvo,  el  llenar  de  agua  la  calle  Mayor  en  el  mo- 
mento que  estaba  rebosante  de  gente  y...  con  efecto,  los  madri- 
.  leños  aplaudían  con  extraordinario  calor  á  la  reina  y  á  Polavieja, 
y  silbaban  al  pasar  por  los  ministerios. 

£sto  lo  presenciamos  nosotros. 

A.  las  doce  y  media  ningún  baicón  de  los  edificios  oficiales  os- 
tentaba colgaduras;  casi  lodos  los  particulares  las  tenían. 

Parle  del  público  empezó  á  silbar  y  las  colgaduras  aparecieron. 

En  fin,  las  per|ueñeces  y  los  ardides  llegaron  á  tal  punto  que 
la  comisión  se  vió  obligada  á  publicar  la  siguiente  alocución  que 
merece  leer«ie: 

(íki  PUEBLO  DE  Madrid. — La  comisión  organizadora  de  la  mani- 
festación proyectada  para  recibir  al  ilustre  general  Polavieja, 
debe  explicar  al  pueblo  de  Madrid  el  por  qué  se  vé  obligada  á 
desistir  de  su  propósito. 

El  general  Polavieja,  acatando  órdenes  superiores,  ha  alterado 
las  horas  de  viaje;  en  iiingnn  centro  se  puede  averiqnar  la  de 
llegada.  Con  todo  esto  se  hace  imposible  convacar  de  nuevo  al 
pueblo,  el  cual  de  seguro  hubiera  acudido  á  saludar  ai  caudillo, 
que  entrará  en  Madrid  de  incógnito  por  causas  ajenas  á  su  vo- 
luntad. 

Como  ni  en  la  misnm  estación  del  Mediodía  dicen  cuando 
llegará  el  tren  que  conduce  al  general  Polavieja.  la  Comisióu 
renuncia  á  su  proyecto,  segura  de  que  sin  los  medios  que  lo  im- 
posibilitan, el  acto  hubiera  sido  tan  solemne  como  lo  merece  la 
[)ersona  á  quien  se  dedicaba  y  tan  grandioso  como  el  pueblo  que 
o  iba  á  realizar. 

Ramón  Sáinz,  presidente;  Gaspar  Núñez  de  Arce,  José  Francos 
Rodríguez,  Guillermo  Ranees,  Carlos  Castell,  Rafael  Gasset,  Te- 
sifonte  Gallego,  Enrique  Martínez,  Juan  José  Alvarez.» 

¡Ni  en  la  estación  sabían  á  que  hora  llegaba  el  tren!  No  se  po- 
día pedir  más. 

Era  unánime  este  comentario.  «No  se  ha  visto  jamás  tal  peque- 
nez de  espíritu,  ni  una  locura  semejante. » 

Manifestación  en  honor  de  Polavieja.— Y  sin  embarco,  después 
de  tantos  pequeños  recursos  la  manifestación  no  se  evitó.  De  ella 
haremos  brevísima  resena: 

A  las  once  y  media  de  la  mañana  un  público  numerosísimo 
invadía  totalmente  las  calles  de  Alcalá,  Puerta  del  Sol,  Carrera  de 
San  Jerónimo,  Alcalá,  Prado,  Botánico,  Puerta  de  Atocha  hasta 
las  verjas  de  la  estación  del  Mediodía. 

Los  andenes  se  veían  ocupados  por  comisiones  del  Ejército,  Di- 
putación provincial.  Ayuntamiento,  Facultades  de  Medicina,  De* 
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fecho,  Farmacia,  Ciencias  y  algunos  particulares,  pero  en  escaso 
número,  pues  se  había  prohibido  la  entrada  á  la  estación  al  pú- 
blico que  aguardaba  fuera  de  la  verja. 

Todas  las  casas  por  donde  había  de  pasar  la  comitiva  se  veían 
engalanadas  con  colgaduras,  descollando  entre  ellas  las  de  coló* 
res  nacionales. 

En  algunas  de  ellas  se  veían  inscripciones  muy  expresivas, 
como  la  siguiente  que  vimos  en  una  de  la  calle  de  Preciados: 

«Gloria  al  Ejército  español  y  al  ilustre  general  Polavieja.» 

Después  de  varias  decepciones,  á  la  1,33  anunció  un  silbido  de 
la  máquina  que  ésta  acababa  de  entrar  en  agujas,  escuchándose 
inmediatamente  nutridos  aplausos  é  infinitos  vivas  al  general, 
al  Ejército  y  á  la  Reina. 

El  espectáculo  era  conmovedor  é  imponente:  las  comisiones  su- 
bieron al  coche-salón  que  ocupaba  el  general. 

Todos  se  disputardlí  el  honor  de  estrechar  s,u  mano  y  algunos 
le  abrazaron  en  nombre  del  pueblo  de  Madrid. 

Los  vivas  y  ios  aplausos  no  cesaron  ni  un  momento.  El  general 
dio  un  viva  al  Rey  y  otro  á  la  Reina  que  fué  contestado  por  to- 
dos los  concurrentes. 

Fn  marcha, — Abriéndose  pasó  á  duras  penas  por  entre  la  muí  - 
títud  pudo  llegar  el  lando  del  general  hasta  la  verja,  precedido 
de  las  Comisiones,  de  los  demás  carruajes  y  de  numerosas  fuer- 
zas de  orden  público. 

En  la  ancha  esplanada  que  existe  en  la  parte  exterior  de  la 
yerja,  numeroso  público  esperaba  la  salida  del  ilustre  general. 

A  la  una  y  cuarenta  y  cinco  comenzaron  á  salir  las  comisiones 
acompañadas  de  sus  respectivas  banderas. 

Inmediatamente  después  salió  el  general  que  fué  saludado  con 
aplausos  y  vivas  por  el  numeroso  publico. 

El  coche  del  general  iba  precedido  de  un  piquete  de  la  guar- 
dia civil  y  rodeado  de  agentes  de  orden  púbhco. 

Los  vivas  se  hicieron  estensivos  al  Ejército,  al  Rey  y  la  Reina. 

Lh  comitiva  se  puso  en  marcha  siguiendo,  al  coche  el  de  sus 
ayudantes,  el  del  gobernador  señor  conde  de  Peña  Ramiro  y  otra 
infinidad  ocupados  por  periodistas  y  particulares. 

En  el  Pmío.— Desde  el  Botánico  á  la  Cibeles  el  gentío  era 
inmenso. 
Los  páseos  laterales  estaban  completamente  cuajados  de  gente, 
e  no  dejaba  de  vitorear  á  su  paso  al  general.  Infinidad  de  ce- 
es en  hilera  á  todo  lo  lar^o  del  Prado,  esperaban  atestados  de 
pectadores  la  llegada  del  ilustre  caudillo. 
L^as  señoras  saludaban  con  pañuelos  al  paso  de  la  comvtiva. 
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A  las  dos  menos  cinco  llegaba  la  manifestación  á  la  Cibeles; 
siendo  el  gentío  aquí  tan  grande,  que  difícilmente  podían  pasar 
los  coches  que  seguían  al  del  general. 

« 

En  la  calle  de  Alcalá. — Al  embocar  la  comitiva  por  la  calle 
de  Alcalá  la  maniíestación  tomó  un  aspecto  imponente.  Ofrecía 
la  calle  el  golpe  de  vista  más  animado  y  brillante  que  se  ha 
presenciado  nunca.  Todos  los  balcones  ostentaban  colgaduras 
incluso  la  Presidencia  y  el  ministerio  de  Hacienda,  donde  las  pu- 
sieron moiirentoá  antes  del  paso  del  general.  En  la  calle  la  mul- 
titud era  tan  compacta,  que  á  duras  penas  la  Guardia  civil  po- 
día abrir  paso  á  la  comitiva.  En  los  balcones  era:  también  extra- 
ordinaria la  concurrencia.  El  entusiasmo  inmenso. 

De  todos  lados  partían  vivas  al  general  Polavieja.  al  Ejército  y 
á  España;  de  los  balcones  arrojaban  llores  y  saludaban  con  los 
pañuelos,  repitiendo  las  aclamaciones. 

Delante  del  ministerio  de  la  Guerra  multitud  de  oficiales  y  je- 
fes presenciaron  el  paso  del  general. 

Desde  los  balcones  de  la  Peña  y  el  Casino,  hicieron  al  pasar  el 
el  coche  manifestaciones  de  entusiasmo. 

Cuando  la  comitiva  llegó  delante  de  las  Calatravas,  el  cura  or- 
denó un  repique  de  campana?,  y  los  alegres  sones  del  metal  au- 
mentaron el  entusiasmo  y  la  animación. 

Las  de  la  iglesia  de  San  José  permanecieron  mudas. 

Más  de  media  hora  lardó  el  coche  del  general  y  los  muchos 
que  le  acompañaban  en  llegar  desde  la  Cibeles  á  ía  Puerta  del 
Sol.  Por  este  detalle  puede  calcularse  la  muchedumbre  que  lle- 
naba la  calle  de  Alcalá  en  esc  trayecto.  Sin  exageración  de  nin- 
gún género  puede  decirse  que  pasaban  de  60.000  almas  las  que 
se  encontraron  allí  durante  el  transcurso  del  coche  donde  .iba  el 
invicto  general  Polavieja. 

A  Palacio, — Sin  que  un  momento  decayera  el  entusiasmo  ni 
disminuyera  la  multitud,  llegó  el  general  á  Palacio,  á  las  tres 
menos  cuarto. 

Debajo  de  los  balcones  de  Palacio  se  situaron  gran  número  de 
carruajes  particulares  y  de  alquiler  repletos  de  gente. 

Los  árboles  y  las  estatuas  de  la  plaza  de  Oriente,  fueron  toma- 
dos por  asalto  por  hombres  y  chiquillos. 

Cuando  el  general  se  apeó  del  carruaje  hubo  una  verdadera 
explosión  de  entusiasmo. 

Los  vivas  al  general  Polavieja  y  al  Ejército  so  repelían,  y  sólo 
cesaban  cuando  se  oían  otros  vivas  al  Rey  y  á  la  Reina  Regente. 

Subió  el  general  al  regio  alcázar,  donde  fué  recibido  por  Sus 
Magestades  y  AA. 

Allí  esperaban  al  indigne  caudillo  su  señora  y  sus  hijos. 


HES  OB  HAVO  163 


icral  permaneció  uaa  hora  en  la  regia  cámara. 

ras  el  general  estaba  en  Palacio  el  público  impaciente 

ic  se  asomascii  ;il  balcón  el  Rey,  la  Reina  y  el  general. 

iciales  y  soldados  que  iban  en  el  carruaje  déla  Civ£  Ro- 

n  objeto  de  nuevas  ovaciones 

cuatro  menos  cuarto  salió  el  general  de  l'alaclo  y  subió 


a. 


fe  el  público  comenzó  á  vitorearle  yá  aplaudirle. 

ei/ia  al  halcón. — Conviene  fijar  la  atención  en  este  deta- 
fué  objeto  luego  de  importantes  determinaciones  y  estu- 

nto  de  producir  una  crisis. 

momento  en  que  el  general  Po|avieja  subía  al  carruaje, 

:ron  en  uno  de  los  balcones  del  ala  derecha  de  Palacio, 

la  Reina  y  las  inTantas. 

r  el  público  á  la  Beal  familia,  hizo  un  movimiento  de 

liacia  el  regio  alcázar  y  comenzó  á  aplaudir  con  verdade> 

si  aclamando  á  los  reyes. 

v'3  el  Revi  ¡Viva  la  Reina! — gritaban  todos  una  y  otra 

o  cesaban  los*  aplausos  atronadores. 

iible  describir  a!quel  momento  sublime  en  que  aparecían 

\  compendiados  los  sentimientos  del  pueblo  y  los  del 

na  y  las  infantas  saludabau  con  sus  pañuelos  y  el  rey, 
)  en  primer  término,  saludaba  militarmente, 
grandioso  y  consolador  espectáculo! 
Tuaje  del  general  Polavieja  tuvo  que  pararse  debajo  dei 
:n  que  estaban  los  reyí^s. 

leral  se  asomo  á  la  ventanilla,  saludando  á  la  real  fami- 
pueblo  y  dio  un  viva  al  rey,   otro  á  la  reina  y  otro  á  Es- 
vivas fueron  contestados  con  general  entusiasmo. 
>  á  repetirse  ia  ovación  á  los  reyes  basta  que  se  retiraron 
ón. 

blico  no  cesaba  de  aclamar  á  la  reina  y  al  rey,  y  fué  pre- 
:  SS.  MM.  salieran  por  tercera  vez  al  balcón, 
niitiva  continuó  su  marcha  por  la  calle  de  Bailen;  la  rei- 
Dlemente  emocionada,  se  retiró  del  balcón  con  sus  au- 
lijoe,  y  el  público  siguió  al  vencedor  de  Cavite  aclamán- 
esantemente. 

:  plaza,  de  la  Villa. — A  las  cuatro  y  quince  minutos  llegó 
e  caudillo  á  la  plaza  de  la  Villa,  resultando  pálido  lodo 
cerca  del  delirante  entusiasmo  hecho  al  general  Polavie- 
ja, al  bajar  del  coche  para  penetrar  en  su  casa,  situada 
presada  plaza. 
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;  balcones  de  la  Casa  Ayuntamiento  estaban  completamente 
i  de  personas,  que  agitaban  los  pañuelos  y  secundaban  los  - 
dados. por  los  manifestantes  al  general  Polavieja,  al  ejérci- 
i  los  reyes. 

lalmente  colgados  que  los  balcones  del  Ayunta  Aliento,  esta- 
os del  Centro  Instructivo  del  Obrero,  la  casa  de  los  Luja- 
demás  edílicios  particulares,  cuyos  balcones  estaban  ates- 
de  gente. 

>  manireslantes  que  llenaban  la  plaza  de  la  Villa  pidieron 
;ratt  insistencia  se  asomara  al  balcón  el  invicto  general,  el 
si  lo  bizo,  saludando  vivamente  emocionado  al  pueblo  que 
lamaba  y  rogando  le  permitieran  retirarse  á  descansar,  pues 
contraba  delicado  de  salud. 

unánime  viva  al  general  Polavieja  fué  el  grito  que  acogió 
ilabras  de  aquél,  retirándose  los  manifestantes  repitiendo 
vas  al  ejército,  á  Polavieja  y  á  los  reyes. 

fiías  á  Polavieja. — El  general  Polavieja  fué  visitado  por 
inores  ministro  de  la  Guerra,  generales  Martínez  Campos, 
[a.  Palacios,  conde  de  Mayorga,  Moo^ao,  Bascarán,  Ezpele- 
illar  y  otros,  y  los  Sres.  Pidal  y  Tejada  de  Valdoseja,  mar- 
de  la  Vega  de  Armijo,  Aguilera,  Sr.  de  RuLianes,  marqués 
irrelaguna.  Mellado,  Sánciiez  Toca,  Peña  Ramiro,  Maluquer 
chos  más. 

a  comisión  de  la  nobleza  que  formaba  parte  de  la  asociación 
Cruz  Roja,  compuesta  de  los  señores  duque  de  Sessa,  y 
ueses  de  Apezteguia,  Vadilloy  Corona,  acompañados  del 
9  de  Sión,  visitó  también  al  general  Polavieja,  para  hacer- 
,rega  de  una  corona  que  le  dedicaban  como  representante 
ército. 

as  breves  y  elocuentes  frases  pronunciadas  por  el  obispo  de 
»1  hacer  la  entrega  de  la  corona,  contestó  el  general  Pola- 
diciendo  que  el  ejército  es  quien  merece  toda  suerte  de  ga-     ' 
íes. 

jalo  de  la  Reina  á  Polavieja. —¥.1  jefe  del  cuarto  militar 
reina,  genera!  Correa,  al  llegar  el  tren  á  la  estación  del 
•día,  entregó  al  general  Polavieja  las  insignias  de  la  rruz 
n  Fernando,  regalo  de  la  augm^ta  señora. 

•os  regalos  á  Polavieja. — En  uno  de  los  salones  de  la  casa 
¡neraf  Polavieia  había  multitud  de  regalos  valiosos,  entre 
una  plancha  de  oro  con  el  plano  de  Cavite  primorosamente 
do:  en  dicho  plano  aparecen  todos  los  pueblos  y  posiciones 
das  sucesivamente  por  nuestras  tropas  durante  el  mando 
;neral  Polavieja,  señalados  con  hermosos  brillantes. 


;nitica  obra  de  arte  Tué  regalo  del  batallón  de  volunta' 
de  Manila  y  llevaba  sentida  y  expresiva  dedicatoria, 
nclia  de  oro  dedicada  al  general  por  el  escuadrón  de 
a  leales  de  Manila. 

de  presidente  honorario  de  la  sociedad  de  Tiro  al 
Manila,  en  uua  hermosa  plancha  de  oro. 
acha  de  plata  con  las  firmas  de  todos  los  asociados  á 
ja  en  Zaragoza. 

mosisima  virgen  del  Pilar  en  plata, 
«na  de  laurel,  de  plata,  dedicada  por  la  familia  de 

iltimo,  una  soberbia  corona  de  laurel,  de  plata  con  bo- 
ro, primorosamente  hecha.  En  los  lazos,  también  de 
grabados  los  nombres  de  las  batallas  y  pueblos  con- 
k  los  rebeldes,  y  en  la  unión  de  las  armas  el  escudo  de 
ja  con  la  corona  real. 

plancha  de  plata  y  oro,  colocada  en  el  estuche,  había 
te  inscripción: 

eral  Polavieja,  por  su  paternal  amor  al  moldado  y  su 
para  con  tos  heridos.  La  Cruz  Roja  Española, 
fe  de  Mayo  de  1897.» 

idemis  multitud  de  coronas,  ramos  de  flores,  palo- 
ai  e/¿í*c¿ío.— Como  prueba  de  que  la  manifestación  he- 
leral  Polavieja,  no  era  puramente  personal,  sino  que 
en  su  persona  á  lodo  el  ejército,  la  Junta  organizado- 
los  dos  siguientes  cablegramas  á  los  generales  Wey- 
0  de  Rivera: 
tador  general  de  Cuba: 

n  organizadora  recepción  Polavieja  saluda  en  V.  E. 
rmada,  que  combaten  heroicamente  por  España.> 
■ador  general  de  Filipinas: 

n  organizadora  recepción  Polavieja,  saluda  en  V.  E> 
rmada;  felicítanles  curso  campaña.» 

nióii. — La  opinión  desapasionada,  dejando  á  parte  las 
iDC»  de  los  que  trataban  de  hacer  un  acto  de  oposición 
o  en  la  exaltación  del  general  Polavieja,  aparte  éstos, 
imparcial  censuró  al  gobierno  por  su  conauctaen  es- 

bierno — decían — ha  hecho  cuanto  ha  podido  por  impe- 
lifestación,  y  la  manifestación  se  ha  hecho, 
itestación,  á  pesar  de  no  haberse  podido  organizar  en 


n 
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la  Tornia  acordada,  lia  resultado  entusiasta  y  ha  respondido  al 
senlimíento  nacional. 

El  gobierno  lia  podido  asociarse  al  acto  y  se  ha  opuesto  á  él. 
Desde  ese  momento  se  lia  puesto  en  frente  de  la  opinión  y  del 


El  Imparcial,  en  su  artículo  decia: 

«Situaciones  como  esa  no  se  soslayan,  ni  con  la  sorprendente 
imperturbabilidad  de  los  ministros,  ni  con  el  desahogo  inverosi- 
mil  de  la  prensa  ministerial. 

I'or  esa  causa  el  movimiento  de  indignación  se  lia  trocado  en 
lástima  pura,  según  hemos  dicho.  Porque  ninguna,  absolutamen- 
te ninguna  necesidad  tenia  el  Sr.  Cánovas  de  crearse,  por  moti- 
vos pasionales,  oue  debe  sofocar  siempre  un  hombre  ac  Estado, 
situación  tan  diiícil  y  desairada  y  crearla  también  á  su  propio 
partido. 

Con  haber  anunciado  y  hecho  lo  que  es  de  rigor  hacer  con  un 
general  que  vuelve  victorioso  de  una  guerra  colonial,  aquí  no 
íiabría  pasado  nada  de  extraordinario.  Cn  ciego  empeño  de  amor 
propio  na  clavado  al  jefe  del  ministerio  en  un  pantano,  donde 
nace  muy  triste  figura  y  donde  se  hundirá  tanto  más  cuanto  ma- 
yor sea  el  pataleo.» 

oía  "17.  CumplMños  del  Rsy. — Se  verificó,  según  costum- 
bre, la  recepción  en  Palacio,  que  estuvo  brillante  y  concurridí- 
sima. 

K  las  dos  y  media  de  la  tarde  recibieron  los  reyes  en  la  cáma- 
ra á  los  ministros  de  la  corona,  á  los  capitanes  generales  señores 
Martínez  Campos  y  López  Domínguez,  al  almirante  de  la  armada 
señor  Chacón,  al  cardenal  Martin  de  Herrera,  arzobispo  de  San- 
tiago, y  al  presidente  del  Senado  Sr.  Klduayen. 

Luego  se  trasladó  la  corte  al  gran  salón  ael  Trono, 

La  recepción  general  comenzó  á  las  lies  de  la  larde,  acudiendo 
á  ella  representación  numerosa  de  todas  las  clases  sociales. 

Ls  orísis  del  balcón.— Terminada  la  recepción,  los  ministros, 
como  si  obedecieran  á  un  acuerdo,  se  retiraron  lodos  de  Palacio, 
dejando  al  jefe  del  gobierno  que,  siguiendo  á  la  reina,  penetró 
BB  el  despacho  de  Ta  regente,  con  la  que  celebró  una  detenida 
conferencia. 

Se  sabia  y  se  habia  comentado  mucho  desde  el  día  anterior, 
que  el  Sr.  Cánovas  estaba  muy  disgustado  por  el  detalle  de  aso- 
marse la  reina  al  balcón  cuando  salió  de  Palacio  el  general  Pola- 
vieja,  muestra  de  deferencia  que,  unida  á  otras  do  menos  seña- 
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ladas,  ya  la  circunstancia  de  que  el  nombramiento  de  Polavieja 
para  Filipinas  se  había  hecho  por  iniciativa  de  la  reina,  marcaba 
evidentemente  una  diferencia  de  criterio  éntrela  regente  y  el 
ministerio  responsable. 

Seguramente  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  quiso  aclarar  to- 
das las  dudas  sobre  lo  que  pudiera  creerse  que  constituía  para  él 
una  situación  algo  equívoca,  y  las  aclaró  hasta  quedar  totalmen- 
te satisfecho. 

Lo  que  ocurrió  en  la  conferencia  citada,  se  encargó  de  decirlo 
La  Fpoca,  en  el  siguiente  suelto,  de  origen  verdaderamente  ofi- 
cial. 

«\l  retirarse  esta  tarde  del  salón  del  Trono,  después  de  la  re- 
»cepción  general  y  antes  de  que  se  verificase  la  de  la  servidum- 
))bre  del  regio  alcázar,  S.  M.  la  reina  pasó,  según  costumbre, 
>>delAnte  de  los  ministros,  que  se  disponían  también  á  retirarse, 
5>y  ordenó  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  entrara  unos  ins- 
»tantes  en  sus  habitaciones  particulares. 

))La  augusta  señora  deseaba  hablar  al  Sr.  Cánovas,  y  le  habló, 
^en  efecto,  con  hondísimo  disgusto,  de  las  suposiciones  que  ha- 
»bían  liecho  ciertos  periódicos  7;í?r  la  casmlidad  de  haberse  en- 
>xontrado  cerca  de  uno  de  los  balcones  de  su  Palacio,  en  el 
»uislaiile  de  ir  á  salir  de  la  plaza  de  Oriente  el  general  Pola- 
avieja,  citando  S.  M,  tenía  qm  suponerle  bien  lejos,  porque 
»hacia  tres  cuartos  de  hora  que  se  habla  ausentado  de  su  pre- 
esencia,  con  el  objeto  de  visitar  á  S.  A.  la  infanta  doña  Isabel  y 
»de  reponer  algo  sus  fuerzas  y  aliviar  sus  ojos,  bien  decaídas 
»aquélias  y  enfermos  éstos  por  las  fatigas  de  tan  larga  jornada. 

Tí)AI  acercarse  al  balcón  S.  M.,  sin  contar  jcoñ  que  allí  estuvie* 
»st?  el  bizarro  y  leal  caudillo  de  Filipinas,  se  enteró  de  que,  ju- 
agando sus  augustos  hijos,  había  S.  M.  el  rey  abierto  y  entrado, 
»con  la  curiosidad  natural  á  sus  años,  en  el  balcón,  donde  le  si- 
^guieron  sus  hermanas^,  y  casi  al  propio  tiempo  la  infanta  doña 
))Isabel,  y  observó  que  el  general  Polavieja  no  había  partido  aún. 
»xilguien  le  advirtió  la  presencia  de  las  personas  reales,  y  se  pu- 
»so  de  pié  dentro  de  su  carruaje,  saludando  con  gran  calor. 

»S.  M.  la  reina  contestó  como  debía,  y  no  hubo  más. 

»Pues  de  esta  casualidad  sencilla  han' sacado  algunos  periódí- 
»cos,  como  la  cosa  más  natural,  que  S*  M.  la  reinad  á  quien  reco- 
»noce  como  modelo  de  lealtad  constitucional  todo  el  mundo,  tie- 
»ne  opiniones  distintas  y  hasta  está,  en  su  interior,  reñida  con 
»sas  ministros  responsables,  que  sólo  lo  son  por  su  voluntad  li-* 
»berrima,  y  á  quienes  le  seria  mucIío  más  fácil  alejar  de  si, 
y^qiie  engafiarles  por  medio  del  doble  juego  que  indigna  ó  can- 
»ctorosaniente  se  le  supone. 


■--.'tí 

■m 

■ávl 


•  .X' 


l68  EL  ANO  POLÍTICO 


W.r'-^ 


»Los  que  no  conocen  á  S.  M.  la  reina  sino  de  oídas,  pudieran 
»eivlerarse  mejor  antes  de  hacer  comentarios,  que  contra  la  vo- 
»Iuntad  de  ellos  mismos  quizás,  resultan  tan  irrespetuosos  para 
»S.  M.  la  reina,  y  los  que  conociéndola  de  cerca  y  sabiendo  que 
»es  incapaz  de  la  menor  doblez  secundan  semejantes  maniobras, 
^merecen  que  les  niegue  el  público  todo  crédito  y  estimación. 

^Estamos  seguros  de  que  ningún  exministro  liberal  ha  presta- 
»do  ni  prestará  crédito  á  tan  odiosas  patrañas. 

»\unque  el  Sr.  Cánovas  manifestó  á  S.  M.  una  y  otra  vez  que 
»ni  las  había  dado  ni  las  daba  la  menor  importancia,  y  que  no 
»debia  S.  M.  impresionarse  por  el  poco  respeto  con  que  su  altisi- 
1  »ma  rectitud  era  juzgada  entre  políticos  apasionados,  la  auaicsta 
\  »señora  insistió,  ivo  sólo  en  aiUoHzarle  a  que  hiciera  públicas 
:  y>estas  declaraciones  por  medio  de  la  prensa,  sino  en  mandarle 
'  >^que  asi  lo  hiciera,  por  ser  un  desagravio  justamente  deudo 
'  »4  su  persona.^ 

\     Este  suelto  cayó  como  una  bomba  en  el  mundo  político. 
^  '      No  extrañó  á  nadie,  antes  por  el  contrario,  pareció  natural 

que,  si  el  Sr.  Cánovas  tenía  alguna  duda  acerca  de  la  confian- 
za de  la  corona,  plantease  la  cuestión  con  toda  claridad,  pero 
lo  qu^  asombró  á  todo  el  mundo  fué  la  publicación  del  mencrq- 
nado  suelto  que  es— decían — una  irrespetuosidad  marcada  hacia 
S.  M.  la  reina,  y  un  acto  de  arrogancia  y  de  soberbia,  como  no 
I    se  ha  conocido  otro  en  la  [historia. 

El  Sr.  Sagasta  calificó  el  referido  suelto,  A^gran  bellaqueria. 
Un  exministro  republicano,  comentando  el  suelto  y  censurando 
con  energía  al  Sr.  Cánovas,  se  expresaba  en  estos  ó  parecidos 
términos: 

d  Nunca  como  ahova  hacía  falta  que  el  partido  republicano  tU' 
viera  representación  en  las  Cortes  para  que  pusiéramos  los  pun- 
tos sobre  las  íes  en  esta  cuestión;  porque  nosotros,  aunque  aaver- 
san*ios  del  Trono,  sabemos  las  consideraciones  que  se  deben  guar- 
dar á  una  señora,  y  ahora,  al  discutir  el  Sr.  Cánovas,  no  hay  que 
discutirle  como  hombre  de  Estado,  hay  que  discutirle  bajo  otro 
aspecto.» 

Triunfos  de  Primo  de  Rivera.— aA/tí^;i¿fe  í7.— Gobernador  gene- 
ral al  presidente  del  Consejo  de  ministros: 

General  Castilla  comunica  toma  Bailen,  Magallanes,  brigadas 
Sarralde  y  Castilla,  respectivamente,  huyendo  rebeldes  montes, 
propósito  dirigirse  Laguna  Bulacán,  Nueva  Ecija,  según  afirman 
presentados.  Para  perseguirlos  refuerzo  brigadas  Jaramillo  y  Ríos. 

Ocupada  completamente  provincia  Cavite.  Rebeldes  fracciona- 
dos  en  partidas  refúgianse  en  las  crestas  de  los  montea. 
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A  consecuencia  del  quebranto  total  de  la  rebelión,  preséntanse 
á  las  autoridades  partidas  en  varias  provincias,  siendo  primera 
vez  en  hacerlo  algunas  con  armas;  preséntanse  también  grandes 
masas  de  familias.  Sólo  en  Naic  se  han  presentado  3.000  á  con- 
secuencia del  bando  concediendo  indulto  que  he  dictado,  usando 
de  la  autorización  que  me  ha  sido  concedida  por  S.  M.  la  reina 
regente  y  el  gobierno. 

Hoy  han  salido  dé  las  cárceles  de  Manila  658  presos  políticos 
y  86  que  estaban  en  prisión  preventiva. 

£1  acto  de  otorgárseles  libertad  en  día  tan  solemne  ha  resulta* 
do  verdaderamente  conmovedor,  vitoreándose  con  entusiasmo 
desusado  á  España,  á  SS.  MM.  y  al  gobierno. 

Con  satisfacción  se  lo  participo  á  Y.  E.  en  tan  señalado  día. — 
Primo  de  Rwera.y> 

día  ^8.  La  paz,  según  el  general  Weyler.— El  gobierno 
publicó  en  esta  fecha  el  siguiente  importantísimo  telegrama: 

* 

fíHabana  (sin  fecha). — Madrid  18.— General  encargado  del 
despacho  á  ministro  Guerra: 
General  en  jefe,  desde  Placetas,  dice  á  Y.  E.  lo  siguiente: 

«Yerdadera  dificultad  tengo  en  dar  á  Y.  E.  detalles  exactos  pe- 
didos por  cable  el  12,  respecto  á  fuerzas  insurectas  en  cada  pro- 
vincia, por  tener  que  ejecutarlo  sólo  por  documentos  cogidos  y 
señales  que  acusen  presencia  de  núcleos  en  ellas. 

£1  aniquilamiento  de  la  insurrección  desde  cabo  San  Antonio 
á  trocha  Jácaro  Morón  es  un  hecho  palpable:  los  trenes  circulan 
con  regularidad  cojmo  en  tiempo  de  paz;  en  el  campo  y  alrededo- 
res de  los  pueblos  se  trabaja;  la  zafra  se  hace  sin  interrupción; 
sólo  grupos  de  malhechores  acusan  rara  vez  su  presencia  con  fe- 
chorías, aprovechando  descuido  de  trabajadores  y  de  guerrillas, 
nunca  de  Tuerzas  regulares,  sin  cabecillas  importantes  por  haber 
muerto  ó  capturado  á  principales.  Más  que  insurrección  política, 
quedan  hoy  hordas  criminales  procedentes  de  antiguo  y  casi  per^- 
manente  bandidaje  existe  en  esta  isla,  imposibilitados  de  presen- 
tarse, en  su  mavoría  por  ser  autores  ae  delitos  comunes. 

En  Pinar  del  Ilío,  país  muy  montañoso,  sólo  quedan  unos  200, 
SOO  en  Habana,  100  en  Matanzas  y  SOO  'en  Las  Yillas,  todos  mal 
armados,  peor  vestidos,  negros  y  mulatos  ea  su  mayoría,  enemi- 
gos del  trabajo,  desertando  á  cada  momento  sin  atreverse  á  pre- 
sentarse por  dicha  causa. 

Desde  Oriente,  trocha  á  Júcaro  y  Maisí,  la  insurrección  ha  sido 
batida  con  acierto  en  cuanto  se  ha  presentado  un  núcleo  de  im- 

Eortancia;  pero  como  aún  no  he  podido  activamente  dedicarme 
ella,  por  excesivo  trabajo  en  cuatro  provincias  casi  pacificadas 
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donde  acudieron  principales  cabecillas,  ya  desaparecidos, 
ledo  precisar  número;  pronoslico  no  obstante,  que  en  cuanto 
ule  altí  más  fuerzas,  obtendré  resultado  satisfactorio,  como 
useguido  iiasta  la  fecha  en  poco  más  de  un  año,  contando 
•n  elementos  organizados. 

ximo  Gómez  anda  sólo  con  tiO  hombres,  y  respecto  á  Cali\- 
¡ebreco,  Rabi  y  otros  de  la  pasada  guerra,  los  documentos 
os  prueban  el  estado  de  descomposición  en  que  se  encueo- 
por  no  poder  sosteaer  la  guerra  en  Occidente,  y  negarse  los 
■lente  á  nacer  expediciones. 

esperan  resultados,  y  no  tienen  esperanzas  de  éxito  ni  aún 
territorio  que  conocen  y  son  pT&Kltcos.»— Ahumada.» 

;úo  se  desprende  del  anterior  telegrama,  la  pacilicación  de 
it  isla  de  Cuba  era  un  hecho  consumado.  Desdichadamente 
is  desdichadamente  para  el  país)  nadie  crevó  en  semejanlc 
rama,  y  todos  conocieron  uue  era  un  ardid  del  gobierno  para 
litarse  airosamente  en  las  Cortes. 

i  hechos  lo  conlirmaton  más  adelante,  ¡lués  en  territorios  en 
egún  el  telegrama,  solo  quedaban  SOO  insurrectos,  no  aca- 
I  nunca  los  insurrectos. 

mlón  de  los  exminlstros  liberales. — Ruptura  de  la  tregua  poIKi- 
ije  reunieron  en  casa  del  Sr.  Sagasta. 
stieron  los  señores  m:irqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Moret. 
izo,  (iullón,  Ma'ira.  López  Uominguez,  León  y  Castillo,  Puig- 
r.  conde  de  Xiuuena,  Aharzuza,  Navarro  Rodrigo,  Bermúdez 
1,  Salvador  (l>.  4inós),  marqués  de  Sardoal,  Capdepón,  Núñez 
ce,  Romero  Girón,  Groizard,  Eguilior,  Pasquín  y  Balaguer. 
:usaron  su  asistencia  por  enfermos  los  Sres,  Albarcda,  Val- 
1  y  Angjlo.  DI  Sr.  Montero  Rios  escribió  una  carta  maHifes- 
que  no  podía  asistir  á  la  reunión  por  su  delicado  estado 
iud,  pero  que  aceptaba  lo  que  propusiera  el  Sr.  Sagasta,  si 
:ra  su  opiníóu  que  debía  hacerse  una  enérgica  campaña  de 
;ión  contra  el  gobierno. 

it.  Sagasta  pronunció  un  sobrio  discurso  de  tonos  muy  vi- 
inunciando  que  en  la  reunión  de  aciuclla  larde  cu  el  Senado 
naria  su  pensamiento  sobre  los  problemas  ife  actualidad,  cu- 
ando que  ninguno  di!  ellos  había  tenido  solución  por  el  go- 

B. 

tonos  parecidos  á  los  del  Sr.  Sagasta  hablaron  los  señores 
les  de  la  Yega  de  Annijo  y  Gullón. 
unanimidad,  acordaron  los  exministros  dar  por  terminada 
;ua  patriótica  que  se  había  impuesto  al  partido  liberal  res- 
á  los  actos  del  gobierno,  toda  vez — dijeron — «que  éste  no 


sólo  no  lia  dado  solución  k  ninguno  de  los  problemas  pcndieni 
sobre  todo  en  lo  que  se  reliere  á  Cuba,  sino  i^ue  ha  agravado  I 
Lo  esta  cuestión  en  el  orden  militar,  económico  é  ¡nlernacioi 
que  ya  no  cabe  la  esperanza  de  que  pueda  resolverla  en  lo 
cesivo.  n 

Hablóse  después  del  suelto  que  publicó  Za  Época,  siendo 
mentado  en  términos  muy  duros  para  la  conducta  que  el  gobi 
no  había  observado  en  esta  cuestión. 


Tnviinas  luego  ocasión  de  hablar  con  el  Sr.  Sagasla  y  se 
presó  en  estos  términos: 

«Cuando  me  enteré  de  la  inlerprelacióu  que  se  daba  al  acU 
salir  la  reina  al  balcón  y  saludar  desde  allí  al  general  Pulavii 
suponiendo  que  resultaba  un  divorcio  entre  el  poder  modera 
y  el  gobierno,  dije  que  aquella  interpretación  no  podía  ser  e\ai 
porque  la  reina  tiene  otros  medios  constitucionales  para  ma 
testar  su  disgusto  cbn  sus  ministros. 

DÜícbo  esto  antes  de  maniíesíar  el  gobierno  lo  qiie  la  preí 
ha  rellejado,  nada  tendría  yo  que  objetar,  en  lo  que  no  estoy  c 
Turme  es  en  que  un  periódico  de  la  mañana  haya  publicado  t 
.maní Testación  mía  detrás  del  suelto  de  La  Epnca,  pareciendo  i 
lia  sido  consecuencia  de  éste  y  hasta  aprobación  de  lo  que  en 
se  contine. 

»Nada  tan  inexacto.  Por  la  forma,  por  el  fondo  y  por  el  he< 
de  la  publicación  de  este  suelto,  lo  entiendo  altamente  censu 
ble.  Es  tan  inusitado  como  no  hay  ejemplo  y  ims  qi'e  salis/t 
<¡i6ii  pirece  mía.  bellaq'.feria.  ' 

uAunaue  fuera  exacto  que  la  reina  demostrara  su  afecto  al 
ncral  Polavieja  saliendo  al  balcón,  tratándose  de  un  general  i 
viene  vencedor  y  que  acabalia  de  .ser  jefe  del  cuarto  militar 
S.  M.,  el  hecho  no  tendi;la  en  si  liada  de  particular. 

»Si  luego  mortificó  al  gobierno  la  interpretación  dada  á  di 
acto  y  no  quería  pasar  por  la  acusación  de  estar  divorciado 
trono,  lo  caballeroso  era  presentar  la  dimisión,  y  si  la  reina  ri 
ficaba  su  conliauza,  decirlo  asi  cu  la  prensa,  sin  otras  explica< 
nes,  que  son  por  lo  menos  irrespetuosas  para  la  reina. 

»Es  más,  el  suelto  de  La  Época  tiene  sabor  anticonslitucíoi 
porque  aparte  de  las  frases  que  cu  él  se  emplean,  se  expone  i 
crítica  del  público  una  manifestación  del  monarca  que  poi 
Constitución  es  ¡adisculible.n 

oía  -13.  Las  minorías  liberal»  m  el  Senado.— Como 
taba  anunciado,  y  en  vísperas  de  la  apertura  de  las  Corles, 
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minorfas  liberales  de  ambas  cámaras  se  reoDÍe 
A.  las  cinco  de  la  tarde  comenzó  la  reuDÍón  < 
siones. 

El  Sr.  Sagasta  comenzó  manifestando  el  objf 
que  era  acordar  la  conducta  del  partido  ante  I 
mulados  en  el  interregno  y  de  kg  dificultades 
Saludó  á  todos  los  presentes  de  una  y  otra 
un  sentido  recuerdo  a  los  Sres.  Becerra,  D.  V 
Saavedra,  Bálgoma  y  otros  que  hablan  muerto 

Za  situación. — «Han  pasado  tales  cosas — d 
pensión  de  las  sesiones,  que  no  bastaría  toda  u 
examinarlas;  pero  está  erpais  tan  perturbado 
Cuba  y  Filipinas,  que  me  temo  sea  difícil  llama 
otra  cosa  que  examinar  lo  relativo  á  estas  cam 

Es  un  bien  tan  grande  ta  paz  para  poder  po 
criñcios  incalculables,  que  sería,  no  una  ligere 
dad  el  hablar  de  ella,  si  no  tuviesen  la  segur 

Sin  embargo,  el  gobierno, con  el  informe  del>i 
de  Cuba,  dice  que  están  pacificadas  la  mayorii 
de  Cuba  y,  contra  esto,  las  noticias  particular^ 
existe  taf  pacificación;  y  además  los  mismos  te 
demuestran  lo  contrario,  por  la  división  de  fu 
que  taparte  pacificada  necesita  mucho  mayoi 
no  pacificada,  puesto  que  en  la  primera  bay  oc 
tallones  de  inrantería. 

También  dice  el  gobierno  que  ha  sido  muy 
gestión,  y  sin  embargo,  desde  bace  dos  anos 
agigantado  en  proporciones  que  no  podían  es[i 

La  insurrección  ha  adquirido  una  Tuerza  qui 
guerra  de  los  diez  años.  Después  de  baber  env 
Eres  y  gastado  más  de  1.000  millones  de  peí 
aun  admitiendo  que  la  isla  está  pacificada  ei 
mucho  admitir,  en  la  otra  miiad  no  son  dueñ 
dos  más  qiie  del  terreno  que  j}isan. 

Con  esta  tristísima  guerra  vino  á  coincidir  I 
menda  de  Filipinas,  demostrando  cuas  equi' 
,    sobre  las  cualidades  de  la  raza  indígena. 

¥  como  si  todavía  no  fuese  bastante,  nos  an 
sublevación  para  cuando  terminen  estas  gue 
listas,  cuyas  fuerzas  se  organizan  y  preparan 
el  regionalismo  apunta  también  para  inferir,  t 
tud,  terribles  heridas  á  la  patria. 

El  gobierno,  pues,  lejos  de  ser  afortunado  b 
en  su  gestión,  porque  desde  que  ocupó  el  pode 
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do  los  males  antiguos  y  los  Duevos,  sin  que  diera  solución  á  nin- 
guno. 

¥  eso  c[ue  el  país  le  ha  dado  cnanto  ha  pedido,  y  eso  que  los 
partidos  políticos  establecieron  una  tregua  y  hasta  las  intransi- 
gencias de  escuela  enmudecieron  para  que  el  gobierno  tuviese 
más  facilidades. 

Jamás  gobierno  a|guDo  contó  con  tantas  medios  para  salir  ai- 
roso en  su  gestión;  ¡amas  se  podrá  decir  que  no  se  ñau  consegui- 
do mayores  resultaaos  por  las  inconveniencias  del  partido  liberal 
ó  las  negativas  del  país. 

Al  gobierno  conservador,  pues,  corresponde  toda  la  responsa- 
bilidad del  f^caso.»  (Muy  bien.) 

Zíww/brííwj.— «El  gobierno  ha  aplicado  unas  reformas  que  j 
oportunamente  hubieran  sido  eficaces,  pero  que  boy  no  lo  serán  I 
tal  vez,  porque  no  aparecerán  espontáneas.  / 

Pero  en  fin,  las  reformas  son  un  hecho;  la  critica  seria  estéril, 
b1  nó  peligrosa,  estando  cerradas  las  Cortes,  y  nosotros  debemos 
contribuir  al  bien  de  la  patria  en  cuanto  pueda  depender  de  nues- 
tra actitud.  , 

Pero  debemos  decir  la  verdad  al  país,  y  ésta  es,  que  las  refor-  -. 
mas  actuales  no  resuelven  el  problema  de  Cuba  como  lo  hubiera 
resuelto  el  planleamieuio  leafé  inmediato  de  las  primeras  refor-  , 
mas  que  nosotros  aprobamos. 

Como  esta  cuestión  política,  habríamos  resuello  la  cuestión  eco- 
nómica desde  el  primer  momento. 

Lejos  de  eslo,  el  gobierno  faltó  á  la  ley  primera,  no  cumplién- 
dola, y  legislando  añora  por  decreto. 

El  gobierno,  desde  que  entró  en  el  poder,  se  ha  limitado  á  vi- 
vir al  día  sin  pensar  en  el  mañana  más  que  para  acumular  la  car- 
ga que  cuando  llegue  otro  ha  de  ser  demasiado  pesada;  y  vivien- 
do en  continuos  cambios  de  política,  así  en  lo  relativo  a  guerra 
como  en  lo  que  toca  á  la  acción  diplomática. 

El  procedimiento  para  aplicar  esa  política  de  reformas,  no  es  el  ; 
seguido  por  este  gobierno,  porque  la  conducta  que  se  observa  en 
Cuba  y  la  desconlianza  que  produce,  viene  á  eslar  en  contradic- 
ción con  aquel  espírilu  que  debe  imperar  en  esa  misma  política, 
y  el  partido  liberal,  que  iia  podido  consentir  se  le  arrebatara  su 
política,  no  puede  tolerar  que  se  la  desacredite.  (Muy  bien.) 

Respecto  a  los  pregonados  éxitos  diplomáticos,  las  noticias  de 
ellos  están  en  contradicción  con  los  documentos  y  con  los  resul- 
tados obtenidos,  pero  sobre  este  punto  no  quiero  detenerme  por 
'a  índole  delicada  de  las  relaciones  diplomáticas.» 

Cuestión  económica. — «¿Pues  y  la  cuestión  económica? 
¿Dónde  han  ido  á  parar  los  recursos  obtenidos  por  esas  opera- 


ines  de  crédito?  No  lo  sé,  pero  si  se  que  s 
los  soldados  que  pelean  por  la  patria,  y  qi 
'  millones  de  duros  de  oliligacioues  no  sat 
¿Donde  lian  ido  á  parar  esos  recursos? 

Ofosicióti  resuella. — «Kl  partido  lil>eríil 
r  por  terminada  la  tregua  que  venía  ob 
lOra  resulta  que  et  señor  presidente  del  C 
^\áo.  (Risas.) 

¿No  ha  conocido  él  lo  que  todo  el  mundo 
No  Faltaba  más  si  no  que,  después  de  la  {: 
leral,  después  de  haber  sul'rido  yo  las  cen: 
'  por  suponerme  cómplice  riel  góiiiurno,  A 
lente  del  Consejo,  que  no  ha  conocido  la 
Pues  ya  que  no  ha  conocido  lu  tregua,  q 
in.  (Jfuynien.  muy  hicn.) 
¡Que  no  lia  conocido  la  tregua!  ¿Cues  de 
Obtuvo  la  autorización  más  absoluta  que 
.  usado  de  ella  S'n  <|ue  sepamos  qué  lia  si< 
Ha  tenido  cerradaí^  las  Cortes  todo  el  tici 
.  legislado  por  decreto,  y  el  partido  liberal 
alguna,  que  en  todo  caso  hubiera  esladi 

Claro  eslá  que  no  lo  ha  iiedio  por  el  gobii 

Íaz  y  el  bienestar  del  país 
ero  á  mi  no  rae  puede  evlrañar  nada  de 
llevado  á  cabo  por  el  señor  presidente  ( 
is,  y  del  cual  no  me  quiero  ocupar  porqi 
stañte  duras  por  calilicarlo  ni  paracombal 

!.) 

(El  señor  marqués  de  Sardoal. — ¡Viva  la  i 

quien  la  maltrata!) 

Combatiremos,  pues,  al  gobierno  un  las 
esliones  que  lo  merezca,  con  energía  pero 
durezas. 

¥  cumplido  este  deber  de  oposición  le  fa 
cursos  necesarios,  pero  con  su  cuenta  y  n 

todo,  como  partido  español  no  podemos  t 
e  la  (le  la  pax,  y  que  la  isla  de  Cuba  conti 
rolongados  aplausos). 
Réstame  decir  solamente  que  para  dirig 
a  y  otra  Cámara,  creo  que,  como  en  lee 
be  constituirse  uu  comité  compuesto  de  I 
is  antiguos  del  partido  que  pertenezcan  i 
iras,  comités  que  desde  mañana  mismo  pi 
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Así  se  aprol)ó  dándose  en  el  acto  por  terminada  la  reunión. 

iV  ésta  asistieron  179  senador^es  y  diputados 

El  discurso  causó  muy  buen  efecto  en  la  opinión. 

La  reunión  de  las  mayorías. — La  reunión  se  verilicó  por  Im  no- 
che, y  se  redujo  á  un  té  con  que  el  Sr.  Cánovas  obsequió  á  sus 
correligionarios. 

Como  sólo  se  trataba  de  un  obsequio  del  Sr.  Cánovas,  y  estaba 
anunciado  que  no  habría  discursos  ni  allí  había  que  adoptar 
acuerdo  alguno,  no  fueron  pocos  los  que  permanecieron  breves 
momentos  en  la  residencia  oficial  del  jefe  del  gobierno,  sin  otro 
fin  que  el  de  hacerí^c  presentes. 

Desde  primera  hora  estuvo  el  Sr.  Cánovas  recibiendo  á  los  que 
llegaban  y  departiendo  indistintamente  con  unos  y  con  otros. 

Cuando  quedaban  ya  pocos  senadores  y  diputados,  estaba  sen- 
tado en  un  sofii  el  Sr!  Cánovas,  teniendo  á  su  izquierda  al  minis- 
tro de  Fomento.  Formóse  corro  y  se  liizo  conversación  sobre  las 
declaraciones  del  Sr.  Sagasla. 

El  Sr.  Cánovas  desconocía  el  discurso  del  jefe  del  partido  libe- 
ral, porque — según  dijo — ni  siquiera  había  leído  el  extracto  pu- 
blicado por  la  prensa  de  la  noche;  pero  por  las  referencias  que 
tenia,  hizo  notar  á  los  que  le  escuchaban  que  no  debió  ser  de 
buen  efecto  para  los  que  ambicionan  pronto  el  poder  lo  último 
que  dijo  el  Sr.  Sagasta. 

Respecto  al  desconocimiento  de  la  tregua  de  los  liberales^  in- 
sistió enquc  no  la  pudo  conocer,  por  la  campana  que  se  hizo 
contra  los  proyectos  económicoíf,  obligando  á  prolongar  las  se- 
siones de  Cortes  hasta  el  7  de  Septiembre. 

Y  en  cuanto  al  concepto  de  {^ae  no  teníamos  7^ás  terreno  eu 
Cuba  que  el  (^ae  pisaban  nxfestros  soldados — así  tenía  la  refe- 
rencia— consideraba  que  era  antipatriótico,  puesto  que  el  mis- 
mo cónsul  norteamericano,  Mr.  Lee,  había  dicho  lo  contrario  á 
su  gobierno. 

Alguno  de  los  presentes  hizo  notar  al  Sr.  Cánovas  que  el  con- 
cepto no  se  referia  á  toda  la  isla,  sino  á  la  parte  oriental,  (1) 
y  esto  hizo  variar  la  apreciación. 

A  las  once  y  media  se  retiró  el  Sr.  Cánovas. 

Asistieron  á  la  reunión  117  senadores  y  232  diputados,  estan- 
do representados  19  de  los  primeros  y  21  de  los  segundos. 


(1)  Nótese  la  importantísima  diferencia  de  los  dos  párrafos  sub- 
rayados, porque  esto  os  lo  que  constituyo  el  fondo  de  la  intriga  que 
inventó  no  se  sabe  quien,  contra  el  Sr.  Sagasta,  casualme^ite  cuando  se 
creyó  inevitable  su  venida  al  poder. 
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D I A  20.    Apertura  de  las  Cortes.— Seeión  ddl  Congreso. — 

A  las  tres  y  veinticinco  minutos  de  la  tarde  se  abre  la  sesión, 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Pidal. 

En  el  banco  azul  los  ministros  de  Gobernación,  Fomento,  Ha- 
cienda y  Ultramar,  los  dos  primeros  de  uniforme. 

Un  señor  secretario  dá  lectura  del  acta  de  la  última  sesión, 
que  es  aprobada,  y  cuenta  del  despacho  ordinario. 

Los  escaños  están  completamente  llenos  y  en  las  tribunas  hay 
gran  concurrencia  entre  la  que  figuran  muchas  señoras. 

El  bilí  de  indemnidad. — ^El  ministro  de  la  Gobernación  sube  á  la 
tribuna  y  da  lectura  del  bilí  de  indemnidad^  cuya  parte  disposi- 
tiva es  como  sigue:  (1) 

«Con  este  objeto  tenemos  la  honra  de  presentar  á  las  Cortes, 
con  la  debida  autorización  de  la  Reina  (q.  D.  g.)  el  siguiente 
proyecto  de  ley: 

Artículo  único.  Se  declara  exento  de  la  responsabilidad  cons- 
titucional al  actual  Gobierno  de  S.  M.  por  la  ampliación  que, 
sin  el  concurso  de  las  Cortes,  ha  dado  á  tas  reformas  decretadas 
por  la  ley  de  15  de  Mayo  de  1895,  con  el  fin  de  hacerlas  más 
adecuadas  á  las  circunstancias  en  que  ^1  presente  se  encuentran 
las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Madrid,  veinte  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete. — 
El  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  Antonio  Cánovas  d-el 
Castillo. — El  ministro  de  Estado,  El  duque  de  Tetmn—YX  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  conde  de  Tejada  de  Valdosera. — 
El  ministro  de  la  Guerra,  Marcelo  de  Azcárraga,—íX  ministro 
de  Marina,  José  María  Beránger, — ^El  ministro  de  Hacienda, 
Navarro  Reverter, — El  ministro  de  la  Gobernación,  Cos  Ga- 
yón.— El  ministro  de  Fomento,  Aureliano  Linares  Rivas.—Í\ 
ministro  de  Ultramar,  Tomás  Castellano. r> 

Poco  después  el  Congreso  procedió  al  sorteo  de  secciones. 

Senado. — ^A  las  tres  y  cinco  se  abrió  la  sesión  bajo  la  presiden- 
cia del  Sr.  EIduayen. 

En  el  banco  azul  los  ministros  de  la  Guerra,  Marina  y  Gracia 
y  Justicia. 

Un  secretario  dá  lectura  al  decreto  de  reunión  de  las  Cortes. 

El  Presidente:  En  vista  del  Real  decreto  leído  continúan  las 
sesiones  en  este  alto  cuerpo  colegislador. 


(1)  La  mucha  extensión  del  preámbulo  imposibilita  su  publica- 
ción en  este  libro,  jpero  los  que  deseen  conocerle  pueden  encontrar- 
lo en  todos  los  periódicos  del  21  de  Mayo  de  este  año. 


lÉ».'. 


¡ 

J 
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El  Sr.  Elduayen,  dedica  después  sentidas  frases  á  la  memoria 
de  los  senadores  fallecidos,  Sres.  D.  Manuel  Becerra,  D.  Venan- 
cio González,  marqués  de  Novaliches  y  general  Pavía. 

£1  ministro  de  Estado  se  asocia  á  las  manifestaciones  del  señor 
Presidente. 

El  Senado  lo  hace  por  unanimidad  y  acuerda  que  se  consigne 
así  en  el  acta. 

Reformas  del  Código  militar.— El  ministro  de  la  Guerra  dio  lec- 
tura al  proyecto  de  ley  modificando  el  núm.  7.°  del  art.  7.**  del 
Código  de  justicia  militar,  qu^  hace  referencia  á  la  competencia 
de  los  tribunales  de  Guerra  con  los  delitos  cometidos  por  medio 
de  la  prensa. 

£1  número  modificado  estaba  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Los  de  atentados  y  desacatos  á  las  autoridades  militares,  y  los 
de  injuria  y  calumnia  á  éstas  y  á  las  corporaciones  ó  colectivida- 
des del  Kjército,  ya  se  cometan  de  palabra  ó  por  escrito,  ya  por 
medio  de  la  imprenta,  el  grabado  ó  en  cualquier  otra  forma,  siem- 
pre que  se  refieran  al  ejercicio  de  destino  ó  mando  militar,  ó 
tiendan  á  menoscabar  su  prestigio,  ó  relajar  los  vínculos  de  dis- 
ciplina ó  subordinación  de  los  organismos  armados.)» 

El  de  Marina  leyó  un  proyecto  de  ley  constitutiva  de  la  Arma- 
da y  se  levantó  la  sesión. 

Reconocimiento  de  la  beligerancia  por  el  Senado  yankée.— Nues- 
tros buenos  amigos  los  yankées  nos  obsequiaron  en  este  día  con 
las  siguientes  noticias: 

«  Washington  20. — Senado.— Se  aprueba  por  mayoría,  menos 
catorce  disidentes,  la  proposición  del  Sr.  Morgan  declarando  que 
el  estado  de  guerra  existe  en  Cuba,  y  que  los  Estados  Uníaos 
conservando  la  neutralidad,  reconocen  á  los  insurrectos  el  dere- 
cho de  beligerencia.» 

Auxilio  d  los  americanos. — «Washington  ;S0.— Cámara  de 
los  Representantes. 

Se  apruelia  en  votación  ordinaria  la  proposición  aprobada  ya 
por  el  Senado,  acordando  auxilio  á  los  ciudadanos  americanos 
residentes  en  Cuba,  que  se  encuentran  en  situación  precaria  á 
consecuencia  de  la  guerra. 

Aprobada  por  amnas  Cámaras  dicha  medida,  se  llevará  á  cabo 
con  la  mayor  rapidez.» 

El  gobierno  tenía  estas  noticias  desde  el  día  anterior,  y  no  las 
publicó  hasta  después  de  abiertas  las  Cortes...  por  si  acaso. 
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día  2^ .  Bofetadas  en  el  Senado.— Un  suceso  sin  precé- 
deme ^¡  por  todos  conceptos  lamentable,  ocurrió  ei:  este  día  eu 
el  Senado,  al  acabar  de  suspenderse  la  sesión  para  constituirse 
las  secciones. 

El  incidente  surgió  de  una  manera  inopinada,  sin  que  lo  jus- 
tiñcara  ó  lo  explicase  al  menos,  antecedente  alguno  encaminado 
á  su  preparación  y  cuando  nadie  podía  imaginar,  por  la  respeta- 
bilidad de  los  promovedores  y  por  las  muestras  de  perfecta  cor- 
tesía entre  ellos,  cambiadas  siempre  y  con  particularidad  mo- 
mentos antes  de  plantearse  la  cuestión,  que  había  de  suscitarse 
un  conflicto  de  carácter  personal  con  circunstancias  verdadera- 
mente graves. 

Ese  acontecimiento,  que  de  primera  intención  causó  estrañe- 
za profunda  en  cuantos  le  percibieron,  sin  diferencia  de  opinio- 
nes políticas;  que  produjo  verdaderas  explosiones  de  enérgicas 
protestas  por  parte  de  las  minorías  liberales;  que  consideró  todo 
el  mundo  como  precursor  inmediato  de  una  crisis  inevitable  y 
de  actos  parlamentarios  transcendentales,  y  que  dejó  huella  pro- 
funda y  penosísima  eu  el  ánimo  de  los  mismos  hombres  de  la 
situación  personificada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  fué  am- 
plia .y  apasionadamente  discutido,  dentro  y  fuera  de  los  círculos 
políticos,  'y  considerado  por  la  generalidad  como  un  síntoma  más 
del  estado  de  perturbación  y  de  desconcierto  que  dominaba  en 
todas  las  esferas  de  nuestra  vida  pública. 

El  hecho  ocurrió  del  modo  siguiente: 

Suspendíase  la  sesión  del  Senado  y  la  alta  Cámara  pasaba  á 
reunirse  en  secciones. 

Los  senadores  ¡abandonaron  sus  asientos  del  salón  de  sesiones 
y  se  dirigieron  á  los  pasillos. 

En  la  puerta  de  salida  de  la  izquierda  de  la  presidencia,  en- 
contráronse el  general  Pando,  el  ministro  de  Estado  y  el  Sr.  Co- 
mas y  mantuvieron  animada  conversación. 

A.  iino  de  los  interlocutores,  el  general  Pando,  se  le  oyó  decir 
estas  palabras: 

— lodo  esto  no  es  más  que  efecto  de  la  debilidad  y  de  la  co- 
bardía de  los  gobiernos.  Todo  es  preferible  á  conservar  la  isla  de 
Cuba  sin  dignidad. 

—Todo  eso — contestó  con  acritud  el  ministro  de  Estado— es 
consecuencia  de  las  intemperancias  de  Sagasta  y  de  sus  amigos. 

(Aludía  á  las  frases,  falsamente  atribuidas  al  Sr.  Sagasta  en 
su  discurso  del  Senado,  referentes  á  la  situación  de  Cuba.) 

— Eso  ya  lo  discutiremos  ahí  dentro — interrumpió  el  Sr,  Co- 
mas, señalando  al  salón  de  sesiones. 

— Lo  discutiremos  contestó  el  duque  de  Tetuán.— Pero  consta 
que  yo  no  acepto  lecciones  de  usted  ni  de  nadie, 
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— Paes  yo  ni  de  usted,  ni  de  nadie  tampoco — repuso  el  señor 
Gomas. 

Todos  los  senadores  que  se  hallaban  más  próximos  al  grupo 
que  formaban  los  señores  duque  de  Tetuán;  Comas  y  Pando^  no 
saben  sí  después  de  las  anteriores  palabras  que  hemos  reprodu- 
cido y  acerca  de  las  cuales  todas  las  referencias  que  se  nacían 
en  la  Cámara  eran  unánimes,  mediaron  otras  entre  los  interlo- 
cutores; pero  lo  que  sí  afirmaban  testigos  presenciales  de  la 
escena,  es  que  el  ministro  de  Estado,  contrariado  sin  duda  por 
las  contestaciones  de  los  señores  Pando  y  Comas,  perdió  la  cal- 
ma y  dio  al  Sr.  Comas  una  fuerte  bofetada. 

El  Sr.  Comas,  al  querer  rechazar  la  agresión  enérgicamente, 
fué  detenido  por  algunos  senadores  que  se  encontraban  á  su 
lado. 

La  confusión  que  se  produjo  en  toda  la  Cámara,  es  indescrip- 
tible. 

Los  ministros  de  la  Guerra,  Marina  y  Gracia  y  Justicia  y  to- 
dos los  demás  senadores  se  arremolinaron  en  el  sitio  en  que  ha- 
bía ocurrido  el  incidente.  Quiso  el  Sr.  Comas  rechazar  de  nuevo 
la  agresión  del  ministro  lanzándose  sobre  éste,  pero  ios  señores 
Pando  j  Groizard  impidieron  que  d  senador  liberal  realizase  sus 
propcisitos,  sujetjándole  fuertemente.  Entonces  el  hijo  del  Sr.  Co- 
mas, que  no  se  bailaba  presente  cuando  su  padre  había  recibido 
la  agresión,  llegó  y  se  lanzó  sobre  el  duque  ae  Tetuán  y  le  dio  va 
rios  golpes  en  la  cabeza,  apabullándole  el  sombrero.  Varios  se- 
nadores sujetaron  al  hijo  del  Sr.  Comas,  evitando  que  prosiguie- 
se aquel  lamentable  espectáculo,  mientras  los  ministros  de  la 
Guerra  y  Marina  cogían  fuertemente  de  los  brazos  al  duque  de 
Tetuán  y  se  lo  llevaban  al  despacho  que  los  consejeros  respon- 
sables de  la  corona  tienen  destinado  en  la  alta  Cámara. 

A  todo  esto,  el  Sr.  Comas  daba  fuertes  voces  y  dirigía  frases 
injuriosas  al  agresor, 

El  general  Pando,  poseído  de  una  gran  indignación,  decía  que 
lo  hecíio  por  el  ministro  era  escandaloso,  inaudito... 

Las  voces,  los  gritos  eran  ensordecedores. 

Los  senadores  liberales  censuraban  enérgicamente  al  duque  de 
Tetuán, 

— Ese  hombre — decían — no  debe  permanecer  un  momento  más 
desempeñando  el  cargo  de  ministro.  Esto  es  incalificable. 

Los  senadores  de  la  mayoría  atenuaban,  en  cambio,  lo  ocurri- 
do, diciendo  que  en  la  Cámara  francesa  y  en  otros  parlamentos 
del  extranjero,  ocurren  con  frecuencia  incidentes  análogos,  sin 
míe  por  esto  se  hunda  el  firmamento  ni  tiemblen  las  esteras.  .. 

Mientras  se  comentaba  en  conversaciones  acaloradísimas  el 

bidente,  funcionaban  los  teléfonos  del  Senado,  dando  conoci- 

«ento  de  lo  acaecido,  al  Congreso. 
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Los  exministros  lilierales  avisaroo  al  sci 
cuenta  de  lo  ocurrido  y  manírestándole  qi 
del  Senado  se  reunía  en  la  í^ala  de  presnpu 
JQcideDte  del  Sr.  Comas. 

Los  ministros  de  Marina,  Guerra  y  Gracia 
con  el  de  Estadi>,  permanecían  en  eldepacti 
gada  del  presidente  del  Consejo,  á  qnieo  ti 
teierónica mente  lo  ocurrido. 

El  jefe  del  partido  liberal  salió  del  Congrc 
unido  con  los  demás  individuos  del  directorí 
nado  de  su  yerno  Sr.  Merino,  Itegó  al  Señad 

El  Sr.  Sagasta  oyó  las  rererencias  de  testi 
hecho.  Todas  convenían  en  que,  con  ocasión 
lamentarlo,  en  sitio  inmediato  al  sal,ón.de  se 
frases  que  constituyeran  ofensa  personal,  el 
había  agredido  á  un  senador  de  la  minoría  I: 

El  hecho  lo  consideraban  por  una  parle  ce 
nal,  que  sólo  á  los  interesaaos  correspondía 
otro  aspecto  que  la  minoría  no  podía  consenl 
gica  protesta  y  pedir  la  reparación  correspo 
sistía  en  la  conducta  seguida  por  un  ministi 
con  ocasión  de  un  incidente  parlamentario. 

Se  habló  de  retraimiento  parlamentario 
vención  del  presidente  de  la  Cámara  para  i 
reparación  como  pública  había  sido  la  ofens 

Hubo  temperamentos  de  mticha  energía  y  < 
Por  lin  decidió  la  minoría  no  volver  al  salí 
obtener  cumplida  satisfacción  y  se  dio  al  Sr 
confianza  para  que  hablara  al  presidente  del 
obtenerla. 

Inmediatamente  se  dirigió  el  Sr.  Sagasta 
sidCQle  de  la  Cámara.  En  el  pasillo  le  comuí 
tario,  de  parte  del  jefe  del  gobierno,  el  rué 
algunos  minutos,  pues  había  ido  á  [alacio  á  < 
de  lo  sucedido. 

La  cuestión  personal. — Mientras  los  liberalt 
ñor  Comas  confió  al  marqués  de  Alcañíce! 
que  lucran  á  etilenderse  con  las  personas  q 

aue  de  Tctuán,  á  fin  de  que  éste  diera  la  rej 
ienle. 

Enterado  el  duque  y  en  consideración  á  se 
representantes  def  Sr.  Comas,  quiso  que  la  d 
en  dos  liberales. 
Los  representantes  del  ministro  fueron  l< 
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Rodrigo,  quienes  se  reunieron  con  los  del  Sr.  Comas  en 
as  secciones. 

■esWanles y.  Ságasta.— Pocos  minutos  tardó  en  regresar 
:io  el  Sr.  Cánovas,  y  se  dirigió  »l  despacho  del  presideu- 
Cámara,  donde  ya  estaban  can Tercnc jando  los  Sres.  El- 

y  Sagas  ta. 

es  deliberaron  exteasamenie  sobre  lo  ocurrido,  habiendo 

;cido  encerrados  desde  las  siete  hasta  las  nueve  menos 

Cánovas  sostuvo  la  opinión  de  (¡ne,  de  lo  ocurrido,  solo 
iducirse  una  cue^itión  personal  y  de  elh  ya  se  ocupaban 
i  con  poderes  de  los  interesados. 
Sagasla  sostuvo  la  opinión  de  la  minoría  liberal,  que 
era  la  de  otras  muchas  personas,  y  á  los  requerimientos 
del  partido  liberal,  forlalecidos  con  el  acuerdo  de  le- 
a  minoría,  el  Sr.  Cánovas  liubo  de  ceder,  quedando  apla- 
solución  de  la  cuestión  política  basta  que  se  solucionara 
sal. 

darlos. — .Mientras  conterenciaban  los  dos  presidentes  y 
[gasta,  se  hacían  animadísimos  comentarios  en  los  pasí- 

DO  es  posible  sostener  buenas  relaciones  entre  el  gobier-  ' 

miñonas — decían  unos. 

r  qué  no  ba  demostrado  el  ministro  esas  energías  en  las    ' 

es  con  los  Estados  l'nídos? — decían  otros. 

Iqnier  Oía  va  á  pretender  dirimir  en  la  Torma  de  hoy  al- 

estión  con  las  potencias. 

este  orden  se  hicieron  muchas  frases. 

Silvela  y  varios  desús  amigos  hablaron  con  el  Sr.  Co- 

teniendo  que  había  dos  cuestiones,  la  personal  y  la  par- 

ria,  siendo  esta  última  indiscutible  y  de  verdadera  gra- 

)ues  no  se  recordaba  caso  igual  en  nuestro  I^arlamenlo,  y 

a  más  extraordinario  aún  tratándose  del  ministro  de  Es- 


ilslóiL — En  los  pasillos  y  salón  de  conferencias  del  Sena- 
luy  general  la  idea  de  que  el  duque  de  Tetuán  había  pre- 
la  dimisión  inmediatamente  después  de  ocurrir  el  suceso. 
is:  circuló  como  válido  el  rumor  de  que  el  Sr.  Cánovas 
o  á  Palacio  con  la  dimisión  del  ministro. 
linistros  aseguraron  al  retirarse  del  Senado,  que  el  señor 
e  Teluán  no  había  dimitido,  ni  se  esperaba  que  dimilie- 
iuos  que  en  el  curso  de  alguna  cuestión  llegaran  las  co- 
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sas  á  términos  que  le  hicieran  incompati 
sejero  de  la  corona. 

Sin  embargo,  los  ministros  que  esto  i 
decían,  porque  el  señor  duque  de  Tetuá 
trene  muchos  puntos  vulnerables,  como  | 
caballero,  d  señor  Duque  de  Tetuán  fué 
loramiento,  tal  vez  el  que  más  sintió  lo  i 
festó  espontáneamente,  orrecíendo  en  s< 
el  Sr.  Cánovas,  dando  una  prueba  más 
íitiso  admitir. 

El  nota. — A  las  diez  meaos  cinco  minu 
los  representantes  de  los  Sres.  Comas  y  < 
cuenta  á  sus  respectivos  poderdantes  del 
vista  que  habían  celebrado. 

Fué  redactada  un  acta  en  la  cual  si 
mutua  y  se  dieron  explicaciones  sobre  le 

Con  esle  documento  quedó  terminada 

En  el  Congreso.— Morat  y  Cánovas.— Ei 
rct  entabló'con  el  Sr.  Cánovas  un  lijero 
nocimiento  de  la  beligerancia,  cuya  siat 

Fl  Sr.  atoret. — Insisto  en  la  necesida 
nozca  los  telegramas  del  general  Weyler 
matices  cambiados  entre  los  gobiernos  d 
Unidos  suprimiendo  la  parle  que  el  gobi 
reservar.  Casi  todos  esos  documentos  ba 
en  las  Cámaras  de  los  Estados  Unidos.  ¡\ 
nosotros  lo  que  saben  los  senadores  y  di 
pública? 

Respecto  á  la  veracidad  que  al  gobier: 
.del  general  Weyler  debo  preguntar: 

¿Acepta  el  gonierno  toda  la  responsab 
labras  del  general  Weyler  en  Cuba,  si  ó 

El  Sr.  Cánovas. — El  gobierno  de  S.  I 
recbo  de  publicar  los  documentos  cruzai 
los  Estados  Unidos. 

Este  gobierno  pidió  su  venia  al  de  Esj 
claro  está  qne  habiendo  accedido  no  tier 
aquí  los  mismos  documentos. 

Nosotros,  ya  be  dicho  antes,  hemos  e; 
los  Estados  Unidos,  pero  sin  comprom 
herir  la  susceptibilidad  nacional. 

Respecto  al  general  Weyler,  la  respue 
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SU  señoría  la  habrá  deducido.  El  gobierno  acepta  la  responsabi- 
lidad de  todo  lo  que  en  Cuba  se  ha  realizado  najo  el  mando  del 
general  Wevler.  De  todo  lo  que  alli  se  ha  hecho  por  el  general 
Weyler  y  el  gobierno  ha  a2)robado,  acepto  la  responsabilidad. 
De  lo  que  no  puedo  responder  es  de  palabras  del  Sr.  Weyler, 
probablemente  mal  interpretadas;  de  la  política  seguida  en  Cuba, 
sí  responde  el  gobierno.» 

•  El  Sr.  Aforel: — Confiando  en  la  promesa  del  jefe  del  gobierno 
de  que  los  documentos  reclamados  por  mí  serán  enviados  á  la 
Cámara,  voy  á  dirigir  otra  pregunta: 

¿Que  hay  de  cierto  en  lo  relativo  á  haber  sido  reconocida  ajos 
insurrectos  cubanos  la  condición  de  beligerantes  por  el  Senado 
de  Washington? 

El  Sr.  Cánovas. — El  Senado  americano  lleva  un  año  discu- 
tiendo el  punto  de  la  beligerancia  á  los  rebeldes  cubanos,  y  ahora 
la  acuerda;  pero  la  Cámara  de  representantes  ha  desechado  hace 
pocos  días  una  enmienda  redactada  en  el  mismo  sentido,  de  ma- 
nera que  es  posible  que  no  se  resuelva  nada. 

Además,  si  he  de  confesar  la  verdad,  diré  que  á  mí  no  me  ha 
impresionado  el  acto,  pues  hace  tiempo  estuvimos  en  la  misma 
situación  sin  que  se  adoptara  resolución  alguna.» 

Las  manifestaciones  del  Sr.  Cánovas,  expuestas  cuantas  veces 
estuvimos  amenazados  de  la  declaración  de  beligerancia  de  los 
rebeldes  cubanos,  no  convencieron  á  nadie. 

El  jefe  del  gobierno — dijeron — parece  que  al  hablar  de  la  be- 
ligerancia la  considera  aún  mejor  que  el  estado  actual  de  cosas, 
puesto  qué  nos  da  el  derecho  de  visita.  Si  esto  es  así,  j,por  qué 
tanto  trabajo  en  evitación  de  que  los  yankees  hicieran  la  citada 
declaración?  ¿Para  ({ué  ha  servido  el  informe  del  cónsul  Mr.  Lee, 
considerándose  indiscutible  el  triunfo  de  las  armas  españolas? 
¿Por  qué  se  citaba  como  triunfo  diplomático  del  gobierno  el  he- 
cho de  que  no  hubieran  declarado  los  «norte  americanos  la  beli- 
gerancia? 

OÍA  22.    Escándalo  en  el  Senado.— Consecuencias.— Un 

viento  de  tempestad  soplaba  en  el  mundo  político,  agitando  las 
actitudes  y  soliviantando  las  pasiones  de  muchos  prohombres. 
Cuando, — una  vez  terminada  la  cuestión  personal  entre  los  seño- 
res Tetuán  y  Comas,— se  creía  que  era  fácil  arredar  la  cuestión 
política  por  medio  de  esplicaciones  dadas  por  el  gobierno  en  la 
sesión  del  Senado,  surgieron  actitudes  belicosas,  y  temperamen- 
tos levantiscos  que  imposibilitaron  todo  arreglo. 
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En  el  Congreso,  antes  de  csmetizar  la  s 
ferencias  y  los  pasillos  se  veiau  llenos  de 
ban  y  discutían  con  gran  calor. 
I  Los  liberales  se  mostraban  muy  excitad 
'  trar  en  el  salón  de  sesiones.  Los  que  se  n 
'  gentes  eran  los  señores  marqués  de  la  Vej 
■   cerver. 

El  expresidenle  del  Congreso  decia  á  lo 
do  que  no  debian  asistir  á  la  sesión.  Esta 
nión  del  Sr.  Sagasta,  el  cual  ha  diclio  que 
que  quería  entrar,  j^odia  hacerlo. 

Yo—añadió  el  señor  marqués  de  la  Vea 

y  creo  que  no  debe  entrar  ningún  lU>eraT 

á  ver  hasta  donde  llega  la  ultima....  co 

dice  condescendencia  léase  otra  palabra 

I  signar.) 

Ei  Sr.  PuigcMvcr  decia  en  un  corro  de  i 
otros  no  debemos  asistir  á  las  sesiones  r 
señor  dnque  de  Tetuán.  Es  lo  menos  aue 
inferido  una  ofensa  á  las  oposiciones  del  1 
gimos  una  satisfacción  cumplida,  se  esU 
funesto  para  el  prestigio  de  las  Cortes. 

En  esta  tessilura  se  hallaba  la  casi  tol 
senadores  liberales. 

Desde  las  dos  y  media  de  la  tarde  era  yi 
eo  el  Senado.  Casi  todos  los  diputados  se 
mará  esperando  la  resolución  del  conlli< 
del  duque  de  Tetuán. 

k  las  tres  llegó  al  senado  el  Sr.  Cánova 
cho  del  Sr.  EIduayen. 

Pocos  momentos  después  se  reunia  co: 
También  estuvieron  los  ministros  de  Mari 
de  Tetuán,  si  bien  éste  breves  momentos. 
'  -La  conferencia  duró  cerca  de  una  hora, 
po  el  Sr.  Sagasla,  que  salió  del  despacho, 
minoría  de  senadores  en  el  salón  de  Prest 

Una  vez  allí,  se  acordó  que  entraran  los 
al  lin  quedó  abierta  la  puerta  y  la  reunión 

Retrainiento  de  los  libsrales.— Expuso  el 
do  de  la  conferencia,  que  en  síntesis  habí: 

Sostenían  los  Sres.  Cánovas  y  Elduayéi 
asunto  más  que  una  cuestión  personal  yi 
mente  ;y  que  no  existía  cuestión  política,  i 
B¡  la  minoría  liberal  colectivamente  se  con 
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taba  dispuesto  el  Gobierno  á  darle  todo  género  de  satisfacciones. 

Sostuvo  el  Sr.  Sagasta  que  la  cuestión  envolvía  otra  política 

de  gravedad,  y  no  habiendo  avenencia  de  pareceres,  el  jefe  del 

Sartido  liberal  se  había  retirado  para  consultar  á  la  minoría.  Usó 
e  la  palabra  el  Sr.  Groizard  quien  manifestó  que  era  necesario 
conocer  el  acta  y  saber  cómo  había  quedado  resuelta  la  cuestión 
personal  para  gue  fuera  base  del  proceder  sucesivo,  porque  si  nó 
se  corría  el  peligro  de  ponerse  en  contradicción  con  lo  que  hubie- 
sen resuelto  las  cuatro  dignísimas  personas  que  habían  interve- 
nido en  el  asunto  personal. 

£1  Sr.  Jimeno  (D.  Amallo)  sostuvo  que  aparte  .de  la  cuestión 
personal,  había  una  política  surgida  con  ocasión  de  la  misma,  y 
que  la  minoría  liberal  no  podía  darse  por  satisfecha,  sino  con  la 
retirada  del  ministerio  del  duque  de  Tetuán. 

El  general  López  Domínguez  dijo,  que  habiéndose  dado  un 
amplio  voto  de  confianza  al  Sr.  Sagasta  éste  debía  resolver;  pero 

Íue  no  podía  imponerse  la  exigencia  de  la  salida  del  duque  de 
etuán  porque  no  podía  por  una  minoría  gubernamental  provo- 
Yocarse  una  crisis  a  espaldas  del  Parlamento  y  de  la  Corona. 

El  Sr.  Navarro  y  Roarigo  explicó  por  qué  había  sido  represen- 
tante del  duque  de  Tetuán,  y  dijo  que  de  la  cuestión  personal  no 
debía  ya  ni  nablarse,  porque  se  habían  dado  por  satisfechos  los 
interesados. 

El  Sr,  Romero  Girón  coincidió  en  el  fondo  con  el  Sr.  Jimeno, 
diciendo  que  la  minoría  liberal  no  tendría  en  caso  contrario  liber- 
tad ni  independencia  para  discutir  en  el  Senado. 

El  Sr.  Calleja  en  un  buen  discurso,  fué  del  mismo  parecer,  di- 
ciendo que  el  duque  de  Tetuán  se  hallaba  en  el  caso  ae  aquel  rey 
de  un  célebre  drama,  que  cuando  se  le  quejó  un  subdito  por  él 
deshonrado,  le  dijo  que  no  tenía  corona,  y  el  subdito  le  contestó, 
que  la  suya  se  le  había  caído  al  subir  por  el  balcón. 

El  Sr.  Sánchez  Román  manifestó  que,  aparte  la  cuestión  perso- 
nal y  la  política,  había  otra>  la  del  derecho  reglamentario  del  se- 
ñor Comas  que  tenía  anunciada  una  interpelaciiin  sobre  asuntos 
internacionales. 

Hay  que  cuidar — dijo — de  devolver  al  Sr.  Comas  la  integridad 
de  su  derecho  parlamentario,  porque  al  desistir  de  explanar  su 
interpelación,  lo  cual  tiene  que  hacer  siguiendo  el  actual  minis- 
tro de  Estado,  falta  al  dictado  de  su  conciencia  y  á  un  deber  para 
con  el  país. 

El  Sr.  Núñez  de  Arce  manifestó  que  debía  reiterarse  al  Sr.  Sa- 
gasta el  voto  de  confianza  para  que  resolviera. 

El  Sr.  Sagasta,  después  de  haber  escuchado  las  anteriores  opi- 
niones, dijo  que  no  había  querido  tomar  resolución  alguna,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  se  le  había  dado  un  voto  de  confianza, 
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ibia  quitado  toda  la  liberlad  de  acciói 
erior  todos  le  dijeron  que  debía  salir  ( 
uando  él  indicaba  que  pudiera  haber  ( 
>mo  de  un  apestado. 
las,  hoy  mismo — dijo — ban  estado  en 
ividuos  de  la  minoría  pidiéndome  esa  : 
ede  satisfacer  la  dignidad  de  la  minori 
erda  e!  caso  de  un  ministro  de  Francii 
Ldes  servicios  á  su  país  (se  refiere  á 
^redido  á  un  diputado  tuvo  que  dimil 
ser  después  ministro,  sino  que  hasta 
ara  que  formara  parte  del  Senado  al  s< 
sito— dijo  el  Sr.  Sagasta — que  se  me  e 
;os  de  la  minoría.  Cualesquiera  que  s( 
cumplimiento.  (Bien). 
¡sta  de  esto,  los  diputados  y  periodi: 
t  sólo  la  minoría  liberal  para  votar  el 


les  de  un  ralo  de  deliberación  toma  la 
tes  determinaciones: 

Ratificar  el  voto  de  confianza  al  Sr.  í 
Entendiendo  que  la  cuestión  exige  un 
lelve  no  estar  en  el  salón  de  sesione 
)me  ese  acuerdo  y  satisfaga,  naturaln 


comprende  que  la  satisfacción  que  pe 
la  salida  del  duque  de  Teluán. 

bierno  resolverá.— Terminada  la  reunii 

r  Sagasta  .se  trasladó  al  despatlio  del  [ 
conferenció  con  ios  señores  Cánovas  j 
,  nota  aprobada  por  la  minoría  liberal, 
M)n  ^gunas  manifestaciones  que  hizo 
ñor  Cánovas  dijo  que  lamentaoa  dich< 
ría.  Por  de  pronto,  se  disponía  á  ir 
á  la  reina  de  lo  ocurrido. 

Ilvelistas. — En  principio  decidieron  t 
urrir  i  las  sesiones,  acordando  reunii 
ig  de  la  tarde  los  senadores  y  diputado 
litica,  para  acordar  la  conducta  que  d 
unstancias. 
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Cánovas  eñ  Palacio. — En  los  momentos  que  sonaba  la  campani- 
lla llamando  á  sesión,  el  Sr.  Cánovas  abandonaba  la  Cámara  y 
se  dirigía  á  Palacio.  A.  las  seis  y  media  entró  en  las  reales  habi- 
taciones y  allí  permaneció  nnahora. 

Según  manifestó  el  jefe  del  gobierno  cuando  salía  del  re^io  al- 
cázar, había  dado  cuenta  detallada  á  la  reina  de  lo  ocurrido  en 
las  Cámaras,  como  hizo  el  día  anterior. 

Sin  embargo  la  impresión  general,  lo  mismo  entre  liberales 
que  entre  conservadores,  era  que  habría  crisis  total  y  que  la  si- 
tuación no  duraba  veinticuatro  horas. 

Los  presupuestos.    £1  Sr.  Navarro  Reverter,  se  aprovechó  de 
la  soledad  en  que  el  Congreso  se  hallaba,  para  leer  los  presu- 
.  puestos  á  los  escaños  y  á  los  maceros. 
£1  extracto  oficial  decía  así: 

<íCalculando  los  ingresos  de  las  rentas  y  contribuciones  por  el 
resultado  obtenido,  en  el  ejercicio  actual,  se  fija  el  de  cada  uno 
de  los  conceptos  en  cifras  prudenciares,  cu¡/a  realización  se  con- 
sidera asegurada, 

Se  calcula  qm  el  Tesoro  de  Ultramar  podrá  entregar  por 
cuenta  de  la  anualidad  durante  el  ej  érele  lo,  32  millo?ies  de  pe- 
setas. Se  impone  un  recargo  transitorio  de  guerra  á  las  contri- 
buciones é  impuestos  comprendidos  en  las  secciones  de  directas 
é  indirectas,  exceptuando  la  contribución  territorial  por  el  esta- 
do de  decaimiento  en  que  se  halla  la  propiedad,  los  donativos 
Íor  su  carácter  voluntario  y  los  intereses  y  amortización  de  la 
leuda,  por  consideraciones  al  crédito  público. 

Las  demás  rentas  y  tributos  pueden  recargarse  hasta  10  por 
100  como  máximum,  durante  el  ejercicio  próximo,  con  cuyo  im- 
puesto transitorio  de  guerra  se  obtendrán  20  millones  de'  pese- 
tas. 

Para  conseguir  los  40  restantes  se  crea  durante  veinte  años  el 
monopolio  de  la  importación,  exportación,  refino  y  venta  de  los 
petróleos,  que  se  calcula  producirá  unos  18  millones  de  pesetas 
al  año,  sobre  los  cuales  se  proyecta  una  operación  de  crédito  de 
40  millones. 

Como  previsión,  y  también  como  reserva  para  el  caso  de  que 
el  Tesoro  de  Ultramar  no  pudiera  abonar  Iü  cantidad  total  pre- 
supuesta^ se  arrendará  la  exclusiva  de  la  fabricación  y  venta  de 
-las  pólvoras  y  materias  explosivas  que  se  calcula  producirá  3 
millones  de  pesetas  anuales,  por  lo  menos,  sobre  los  cuales  po- 
drá también  nacerse  un  pequeño  empréstito. 

De  este  modo,  y  sin  que  las  proyectadas  operaciones  de  prés- 
tamos comprometan  ninguna  renta  actual,  puesto  que  se  paga- 
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rán  sus  anualidades  con  los  ouevos  au 
rados  por  los  contratos,  el  presupuesto 
suma  de  883.278.771  pesetas. 

Con  todos  esos  aumentos,  el  presupt 
la  cifra  de  873.86S.877  pesetas. 

Comparando  los  ingresos  presupuesl 
resulta  un  excedente  de  aquéllos  de  ce 
setas,  en  esta  forma: 

/Ingresos.    .    . 

Presupuestos.  jG^stos. .    .    . 

r     Sobrante.     . 

Estos  presupuestos  provocaron  la  1 
seria.  Grande  era  la  fama  adquirida  yf 
ter  como  hombre  ligero  y  poco  á  proi 
desempeñaba,  pero  con  este  golpe  acal 

Tener  el  valor  de  decir  que  el  Tesoí 
de  la  Península  3S  millones  'de  peseta! 
más  grande  que  puede  caber  en  liomb 

Hasta  el  mismo  Sr.  Cánovas  se  burl 
ciendo  irónicamente  que  eran  trmiesi 

oía  23.    La  calumnia  contra  S 

urdida  no  se  saie  por  qiñéii  contrs 
continuaba  su  camino,  como  si  se  tra 
absoluto  el  acceso  al  poder. 
La  Época  publicó  el  siguiente  teleg 

a  Washington  (sin  fecha). — Madña 
de  España  á  ministro  de  Estado: 

Hoy  se  me  dice  que  también  al  pres 
lia  impresionado  et  discurso  del  Sr.  Sí 
niciosa  influencia  aumenta.  Se  le  ha  h 
fia  la  isla  (¡  aceptarla  la  independencí: 
demnización.  Esta  ¡dea  está  aliora  en 
influyen  en  la  política,  pero  sin  resp( 
pronto  se  le  pueda  quitar  esa  idea  con 
tes,  mejor. — Diipiiy,-» 

La  indignación  que  por  esta  conduc 
radas  de  todos  los  partidos,  l'jé  grand 

Un  periódico,  que  no  se  distinguta  i 
gasta,  decía: 
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«La  prensa  ministerial  no  se  detiene  ante  ningún  género  de 
consideraciones  en  estos  momentos  en  que  se  ha  puesto  al  des- 
cubierto todo  lo  Funesta  que  es  para  el  país  la  gestión  del  Go- 
bierno. 

En  la  perspectiva  de  un  cambio  político  impuesto  por  un  .cu- 
mulo de  torpezas  y  por  graves  imprudencias,  los  periódicos  que 
siguen  las  inspiraciones  del  Sr.  Cánovas  desatan  furiosamente 
sus  iras  contra  el  jefe  del  partido  liberal. 

Continuación  de  la  campaña  en  que  tuvo  su  origen  la  bofetada 
ministerial  es  el  suponer  que  Mac-Kinley  y  muchos  políticos 
americanos  están  persttadidos  de  que  Sagasta  será  poder  con  la 
resolución  de  acatar  la  guerra  de  Cuba,  ya  por  venta  a  los  Es- 
tados unidos,  ya  proclamando  la  independencia  de  la  isla  me- 
diante indemnización  garantida  por  el  Tesoro  norteamericano. 

Cuando  el  Sr.  Sagasta  ha  conocido  esto,  ha  contestado  de  una 
manera  bien  terminante: 

Eso  es  una  indigna  calumnia. 

¿No  sabe  esa  prensa  que  el  poder  lo  da  la  corona?  ¿No  ven  que 
con  tal  conducta  sólo  pueden  ir  á  la  catástrofe?  ¿Ignoran  que  eso 
equivaldría  á  suponer  una  complicidad  del  propio  presidente  del 
Consejo  y  de  algo  que  está  más  alto? 

No  necesitan  más  contestación  especies  tan  calumniosas.» 

No  dejó  de  llamar  la  atención  el  hecho  de  que  solamente  el  co- 
rresponsal de  La  Correspondencia  de  España  telegrafiase  en 
sentido  análogo  á  las  noticias  oficiales.  No  dudó  nadie  de  la  bue- 
na fé  del  diario  noticiero  cuyo  director  Sr.  Mellado  hombre  de 
caballerosidad  sin  tacha  y  de  probada  lealtad  al  Sr.  Sagasta  no 

f»odia  prestarse  á  semejante  indigno  juego,  pero  si  se  creyó  que 
a  buena  ié  de  La  Co)*respondencia  había  sido  sorprendida,  y  la 
de  su  corresponsal,  del  cual  se  supo  que  tenía  íntimas  relaciones 
con  el  Sr.  Dupuy  de  Lome. 

La  prueba— decían — de  que  hay  alguna  relación,  siquiera  sea 
puramente  la  de  información  entre  las  noticias  oficiales  y  los  del 
corresponsal  de  La  Correspondencia,  es  aue  habiendo  otros  co- 
rresponsales en  Washington,  que  telegranan  á  veces,  cosas  in- 
significantes, ningún  otro  ha  comunicado  lo  referente  al  Sr.  Sa- 
gasta. 

El  mismo  periódico,  demostró  su  imparcialidad  publicando  la 
siguiente: 


Aclaración  de  La  Correspondencia. — La^  Correspondencia  de 
España  fué  el  periódico  que,  con  mayor  oportunidad  salió  á  ¡a 
defensa  del  Sr.  Sagasta,  poniendo  las  cosas  en  claro, 

Dijo  así: 
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'a  dijimos  gue  necesariameale  debía  haberse  incurrido  en 
'  al  trasmilir  el  extracto  del  discurso  del  Sr.  Sagasta  á  los 
dos  Unidos. 

ly  podemos  comprobarlo  coD  la  lectura  del  New  York  He- 
,  que  atribuye  al  jefe  del  partido  Ii))eral  lo  siguiente: 
!1  Sr.  Sagasta  manifestó  que  después  de  haber  enviado  200 
)ombres  á  la  isla,  los  españoles  no  eran  dueños  más  que  del 
no  que  pisabau  s'js  soldados.» 

que  dijo  el  Sr.  Sagasta  realmente,  según  publicó  La  Co- 
mndeneia  de  Espaila,  después  de  tomarlo  con  ñolas  taqui- 
cas,  fué  lo  que  sigue: 

espués  de  haber  enviado  200.000  hombres  y  gastado  más  de 
)  mitlones  de  pesetas,  resulta  que,  aun  admilieodo  qu-;  la 
istá  pacificada  en  su  mitad,  que  es  mucho  admitir,  en  la  otra 
1  no  son  dueños  nuestros  soldados  más  que  del  terreno  que 
I-»  (1) 

mo  va  algunos  colegas  hablan  de  ello,  y  hay  muchos  telegra- 
as  ae  Madrid  con  tales  referencias,  debemos  rechazar  cale- 
amente  esas  consecuencias  que  pretenden  sacar  los  jingois- 
mericauos  y  los  laborantes  de  esc  incidente  último. 
<;  en  modo  alguno  el  Sr.  Sagasta  ha  perdido  la  esperanza  de 
uuba  siga  siendo  siempre  española.  Ni  piensa  tal  absnrdo, 
siente,  ni  lo  ha  dado  á  entender. 

e  por  su  base  la  disparatada  especie  atribuida  por  los  pe- 
ces neoyorkinos,  de  que  al  llegar  al  poder  entable  negociá- 
is para  la  cesión  ó  venta. 

rto  probado  tiene  su  patriotismo  el  Sr.  Sagasta,  para  qne  se 
ga  la  injuria  de  olenderlo,  al  cabo  de  una  vida  de  lealtad, 
rtudes  civicas  y  de  puro  españolismo.» 

bles  deolaraolones  de  "El  Imparolal".— ¿Y  Imparcial  dijo  lo 
ente: 

0  se  nos  tachará  de  eiccesívameute  afectos  al  Sr.  Sagasta, 
s  errores  hemos  puesto  de  relieve,  lo  mismo  viéndole  al  fren- 

1  gobierno  que  á  la  cabeza  de  la  oposición;  pero  creemos, 
;iendo  la  frase  del  jefe  de  los  liberales,  que  cuanto  en  tan 
latriólico  sentido  se  propala,  constituye  una  indigna  ca- 
ía. 

fictos  llene  el  Sr.  Sagasta  en  sus  procedimientos  políticos; 
is  pronto  nos  veamos  eu  la  desagradable  precisión  de  seña. 


Véase  página  172  discurso  del  Sr.  Sagasta  an  el  Senado. 
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larlos  Quevamente,  más  no  somos  capaces  de  hacer  al  ilustre  po- 
lítico la  ofensa  de  suponerle  propicio  á  sacar  en  almoneda  la 
honra  de  España. 

Lejos  de  tal  cosa,  reconocemos  su  amor  á  la  nación,  por  la  que, 
unas  veces  con  escasa  fortuna  y  otras  con  muy  buena  estrella,  ha 
trabajado  por  espacio  de  cincuenta  años. 

Lejos  de  tal  cosa,  desinteresado  espíritu  de  justicia  nos  induce 
á  poner  frente  á  esa  indigna  calumnia  todo  el  vigor  de  nuestra 
pluma  y  la  fuerza  toda  de  nuestra  modesta  opinión.» 

Desdén  del  8r  Sagasta.— Muchos  liberales  y  amigos  del  Sr.  Sa- 
gasta  creían,  y  así  se  lo  aconsejaron,  que  debía  hacer  alguna  de- 
claración para  rechazar  acusación  tan  vil.  £1  Sr.  Sagasta,  con  la 
calma  estoica  que  le  es  propia,  despreció  los  rumores  y  dijo  aue 
«estaba  seguro  de  que  nadie  en  España  ni  en  el  extranjero  los 
creía,  por  lo  cual  encontraba  indigno  de  sí  mismo  el  contes- 
tarlos.» 

El  gobierno  re8Í8te.~Se  celebró  el  anunciado  Consejo  de  mi- 
nistros. 

Dos  horas  próximamente  permanecieron  los  ministros  delibe- 
rando bajo  la  presidencia  del  Sr.  Cánovas.  Casi  todo  este  tiempo 
lo  invirtió  el  jefe  del  gobierno  reconstruyendo  lo  ocurrido  para 
proponer  que  el  gobierno  persistiese  en  su  actitud  y  no  cediese  á 
nin^ün  género  de  imposiciones. 

£1  acuerdo  del  Consejo  lo  transmitió  el  señor  Cánovas  á  los 
periodistas  en  los  siguientes  términos: 

«Hemos  hablado  de  la  cuestión  y  hemos  convenido  que  no  po' 
demos  ceder  ante  las  exigencias  dé  la  oposición. 

Mañana  daré  á  primera  hora  en  el  Senado  y  después  en  el 
Congreso,  las  explicaciones  que  crea  oportunas.)) 

Respecto  á  las  minorías,  dijeron  los  ministros: 

«Pueden  adoptar  la  actitud  que  quieran,  puesto  qce  abiertas 
estarán  las  puertas  del  salón  de  sesiones  y  el  gobierno  desea  que 
continúen  los  trabajos  parlamentarios  para  conseguir  la  apro- 
bación de  los  proyectos  sometidos  á  las  Cámaras.» 

El  gobierno  deliberó  durante  el  Consejo  cuáles  eran  los  pro- 
yectos cuya  inmediata  aprobación. debía  procurar,  dado  caso  de 
que  no  asistiesen  las  minorías  á  las  sesiones  de  las  Cámaras. 

Esos  proyectos  fueron  los  que  señalaban  los  contingentes  de 
fuerzas  de  mar  y  tierra  y  las  leyes  de  recursos  para  Ya  guerra, 
ntre  los  cuales  no  iiguraba  el  presupuesto  ordinario. 

Y,  por  de  contado,  había  de  procurar  el  gobierno  la  aprobación 
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del  HU  y  de  la  ampliación  de  plantillas  para  la  marina  de  guerra. 

Teoría  del  Sr.  Cánovas  aceroa  del  conflicto.— El  Sr.  Cánovas  hi- 
zo las  declaraciones  siguientes  acerca  de  la  situación: 

«Trátase  aquí  de  una  cuestión  personal,  que  no  tiene  nada  de 
política,  y  como  tal  he  de  llevarla. 

La  teoría  de  la  oposición  liberal  no  puedo  admitirla  de  nin^- 
na  manera,  porque  el  precedente  que  se  establecería  con  la  sali- 
da del  ministro  de  £stado  haría  imposible  la  vida  de  los  gobier- 
nos, y  los  ministros  estarían  á  merced  de  las  oposiciones,  que  con 
cualquier  pretexto  acordarían  su  retraimiento  del  salón  de  se- 
siones.» 

Esta  teoría  pareció  peregrina  á  muchas  gentes,  diciendo  que, 
hubiera  estado  en  su  punto,  si  el  ministro  hubiera  sido  el  agre- 
dido, pero  no  en  el  caso  actual. 

O I A  2A.  Retraimiento  de  ios  silveiistas. — Poco  después  de 
las  dos  de  la  tarde  se  reunieron  en  una  de  las  secciones  del  Se- 
nado los  diputados  y  senadores  de  la  minoría  conservadora  disi- 
dente, presididos  por  el  Sr.  Silvela,  para  acordar  la  actitud  que 
debían  adoptar  en  vista  de  los  acuerdos  de  la  minoría  liberal  y  la 
resolución  del  gobierno  con  motivo  de  la  cuestión  Comas-Teluan. 

Se  acordó  que  el  marqués  de  Perales,  en  nombre  de  la  mino- 
ría, después  de  las  declaraciones  del  Sr.  Cánovas,  expusiera  es- 
cuetamente que  los  representantes  en  el  Senado  de  la  fracción 
que  acaudilla  el  Sr.  Silvela,  no  volverían  al  salón  de  sesiones  en 
tanto  no  cesaran  los  motivos  que  tenían  los  liberales  para  proce- 
der del  mismo  modo,  ó  cuestiones  de  gravedad  que  surgieran  les 
aconsejaran  volver  al  Parlamento. 

Cuestión  Comas-Tetuán. — ^Declaraciones  de  Cánovas  en  el  Senado. 

— Conforme  estaba  convenido  íe  antemano,  á  una  pregunta  he- 
cha por  el  señor  marqués  de  Viana,  contestó  el  Sr.  Cánovas  co- 
mo sigue: 

((El  gobierno  consideró  la  cuestón  surgida  el  otro  día,  como 
un  incidente  esencialmente  personal,  por  haber  ocurrido  á  espal- 
das del  gobierno. 

— Yo  no  vendría  aquí,  si  mis  deseos  no  fueran  que  la  cuestión 
se  resolviera  favorablemente.  El  gobierno  no  podía  esperar  nun- 
ca la  actitud  del  partido  liberal,  ni  que  esta  actitud  trascendiese 
al  orden  político  y  á  la  gobernación  del  Estado. 

Si  la  cuestión  fuera  sólo  de  amor  propio  entre  el  gobierno  y  la 
minoría,  nosotros  la  solucionaríamos  en  bien  del  país. 
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manera  exponlánea  el  gobierno  y  el  señor  ministro  de 
preslaron  á  dar  toda  clase  de  salisraccioiics  á  la  mino- 
tierno  lia  dado  esas  explicaciones  y  en  toda  ocasión  las 
ien  de  la  Patria  (Muy  bien,  en  tona  la  Cámara.   Ñola.    ' 
lan  más  que  los  conservadores.) 
na  del  retraimiento  no  es  le^^ítiRio  para  inlluir  en  las 
politicas,  puesto  que  de  admitirlo,   seria  admitir  la 
lad  del  régimen  constitucional  en  estos  momentos, 
na — afirma— no  puede  doblegarse  ante, imposiciones 
para  separar  á  un  mioistro  cuando  su  libertad  es  lilú-. 
;1  gobierno  puede  abondonar  su  actitud  ante  las  cir- 
is  presentes.  Asi  como  ác  lia  gobernado  con  rctraimien- 
ces,  ahora  gobernaremos  nosotros  con  el  retraimiento 
>  liberal.» 

lis  prueba  al  gobierno,  con  razón  ó  sin  ella,  que  no 
icar  de  las  dificües  circunstancias  porque  atraviesa,  el 
lO  se  baria  el  sordo  y  dejaría  el  poaer.»  (1) 
i,  dijo  para  terminar,  de  hacer  desaparecer  un  niinis- 
<s  bancos,  y  esto  es  imposible,  puesto  que  nadie  puede 
cuniplidamente  sus  Tunciones  como  el  señor  duque  de 


igreso. — Dijo  el  Sr.  Cánovas  lo  siguiente: 
>n  los  tiempos  para  pequeneces,  ni  para  buscar  pretev- 
a  encastillarse  en  cuestiones  pueriles  ni  de  amor  pro- 
bien,  muy  bien.) 

imiento  del  gobierno  está  en  pié,  y  en  cuanto  se  le  pi- 
aciones  las  dará  sin  titubear  y  sin  regateos  de  ningún 
luy  bien.) 

ha  dado  ya,  porque  eo  la  nota  que  nos  dirigió  el  par- 
I  dándonos  cuenta  del  acuerdo  que  había  aaoptadD,  se 

ninguno  de  los  individuos  entraría  en  las  Cámaras 
I  gobierno  no  adoptara  un  acuerdo  que  la  pudiera  sa- 

:  la  minoría  liberal  pedía  era  nada  menos  que  la  salida 
istro,  juz.gando  sin  duda  que  no  era  bastante  el  espon- 
:imiento  que  el  gobierno  babia  beclio;  acceder  á  ciertas 
de  las  minorías,  como  ésta  de  pedir  la  dimisión  del 
e  Estado,  es  atentatorio  á  los  derechos  que  correspon- 
ivamente  á  )a  regia  prerrogativa. 

k  fué  tá  nota  eterna  del  9r.  Cánovaa;  v^ase   SI  ATi'i  piiHli-  ■ 
Bs  gentes  se  preguntaban  ñcómo  queri'á  el  8r.  Cáaovas 
le  pruebe  esas  coaan? 


,  Si  se  mu  liuhícra  pedido  olnt  síiltíIícío  | 
lieclio;  pero  no  la  salida  de  un  miiH^tio,  n 
el  menor  motivo  •■ 

Después,  con  una  gran  liahiliditd  á  vit  : 
,  lie  la  minoría  á  las  C.iunaras  dijo: 

«Frente  á  i'^la  aclitud  de  la  niitiorín  lilx 
no  he  de  dejar  el  ^'oI)Íl'i'iio  inieiilras  i'ucnt< 
corona;  pero  liuneiilo  lanío  más  el  retraiti 
cuanto  ([ue  éste  priva  h  su  jele  de  poder  pi 
prelaciones  falsas  é  injustas  i[ue  se  lian  na 
dos  á  algunas  palabras  suyas,  llegando  á  si 
los  propósitos  del  partido  lii>eral  entrar  en  : 
ra  al  poder,  coa  el  goliiemo  nortea merJcaí 

Después  de  añadir  (|iie  él  \\;\hi;\  delV-iidií! 
las  acusaciones  terminó  diciendo: 

'<K¥  cuestión  de  dignidad  y  deber  de  pa 
nete  iiue  presido  conliuuar  en  su  puesto  n 
conlian/a  de  la  corona  y  se  liajra  neces 
poder  » 

Importante  discurso  del  Sr.  Silvela.— Kl  jel 

disidentes  se  levantó  y  pronunció  un  discu 
drcia  lo  siguiente: 

«Hablo  con  profunda  amargura,  pori(ue 
(]ue  lo  primero  <|mc  liubier;i  de  ocupar  esl 
bates  cüiisitgnidos  á  iilra  cosa  i|ue  enaltecí 
viclurias  en  Dulia  \  Filipinas,  l'idv  Iti  ¡, 
niibfpdtí.] 

Pero  el  fiobieniu  no  parece  sijio  (|ue  disl 
dcs;j;raeía  provocando  aipii  graves  conl1ict< 
uu  es  de  los  ijue  pueden  llanuirse  person 
entre  el  poder  rea!  y  el  parlamentario,  pu( 
ministro  de  la  corona  á  lodos  los  deberes  j 
es  una  inl'racción  gravísima. 

(!u;in<lo  un  gobierno  se  encuenlra  con  í 
(pie  puede  liacer  es  exoiicnir  al  ministro  p: 
salislaeción  ajile  un  minuto  de  obcecación 
tro  de  la  corona. 

Los  gobiernos  parlamentarios  son  gohier 
consideraciones  y  resjietus  á  las  iiiínwrias. 
tos  por  algún  niiiiislro.  debe  i^^e  del  gobie 
/.ón,  (]ue  en  este  caso  nn  la  tiene. 
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idenle  del  Consejo  li»  ^ciiidoiil  lin  á  constiluir  un  go- 

^rsonal  ^  dictatorial. 

I.  cuestiones  que  serian  ráciles  de  resolver,  se  conviei-- 

Tives  corilliclos  y  tragedias  políticas. 

la  de  lodo  lo  (¡uc  sucede  será  sólo  del  gobierno  de  su 

si  s;  empeña  en  goliernar  sin  miñonas  ejerciendo  una 

civil. 

slioii  du  Cuba  do  se  resuelve  por  la  geslión  diplomática.  1 
rancia  de  los  insurrectos  noexisleif'  el  reconocerla cons- 

alentado  inaudito.  De  esa  declaración  de  la  Cámara  de 
US  tnidos  debemos  lodos  protestar  solemnemente. 
)e¡des  no  tienen  ciudades  eti  su  poder  y  carecen  de  lo- 
re!]iiisilos  necesarios  para  poder  ser  considerados  como 
les. 

yndar  á  Ins  expediciones  lilibusteras  no  lian  necesitado 
'es  que  iiahtara  el  Sr.  Sagasta. 

^  parle,  todo»  sabemos  que  el  Sr.  Sagasta  no  ba  pro- 
I  las  palabras  que  maliciosamente  se  te  atribuyen.  , 

íh  al  .Sr.  Sitgasla  de  abrigar  ¡deas  sobre  la  venta  ó  indc-  ' 
a  de  Cuba,  que  no  pueden  deducirse  de  ninguna  de  sus 

y  sobre,  esta  hipótesis  capricliosa  se  fundan  cargos  con-  ' 
:  de  un  partido  monárquico,  iiaciendo  de  tal  sistema  un 
ilica.  > 

as  cosas  ha  hablado  la  prensa  ministerial  para  dirigir  *^ 

cargos  al  Sr.  Sa^asla  y  á  su  partido,  con  la  anuencia 
rno.  que  también  tolero  determinadas  campañas  cou- 
isligio  de  un  general  á  quien  el  gobierno  negó  los  re- 
e  hombres  que  creía  necesarios  para  consolidar  la  vic- 
iposibilitar  nuevas  rebeldías. 

}  ya  estaba  caldeada  la  almúsiera,  se  hace  un  nombra-  i 
e  cernidor  vitalicio,  después  de  un  suelto  periodístico  (I ) 
liecho  sigue  el  incidente  del  Senado, 
estos  sucesos — termina — liarán  pensar  á  la  opinión  pu- 

el  presidente  del  Consejo,  cegado  por  no  sé  <|uc  sinies- 
iresj  no  cumple  con  los  deberes  confiados  á  él  por  S.  M. 

:aoíóii  del  Sr.  Cánovas. — Kl  jele  del  gobierno  contólo 
lie.   Clin   .-lu   eloeueneia  y  su  Roberbía  habitúate.'*  y  dijo 


foforlft  al  nonibríimifiutoilo  Honador  vitalicio  A  favoi 

i'<l_u':s  de  Vat<lci°;1c>tiai,  dircclor  de  LiuEpoca,  nombran 
hizo  á  ralr,  doi  tRuioao  suelto  de  diciho  periódico  aceri 
Ís[R  de  la  roina  y  V'&tiovns,  nombramiento  qnn,  por 
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«El  Sr.  Silvela  abusa  de  la  apelación  c 
púbUca,  llatiiando  asi  á  la  suya  particular 
Ese  juego  de  )a  opinión  pública  iha  ya  en 
comenzaba  mi  carrera  política.  La  opiniói 
acuerdo  con  S.  S.  ¿No  es  verdad,  señores 
mayoría  como  un  sólo  hombre  contesta  ¡Si; 
las  tribunas.  Una  vot:  ¡Qué  han  de  conles 
¡  sa!  Más  risas  ) 

Si  llegara  el  caso  de  que  la  beligerancia 
\  el  primero  en  protestar  de  ella;  que  recien 
i  nes  mías  considerando  á  aquélla  como  una 
lado  al  derecho  de  gentes. 

El  envío  de  nuevos  refuerzos  á  Filipinas 
lo  demuestra  el  hecho  de  que  la  insurrec 
considerarse  terminada.  $.  S.  ha  hablada 

Sor  la  prensa  á  determinados  generales,  ¿t 
ierno  de  ello? 

Nadie  puede  culpar  al  partido  conservad 
no,  cuando  tantos  y  lan  graves  dejó  pend' 
ral,  que  aspira,  sin  duda,  á  nu  me  nía  ríos  ce 
ticado  y  con  su  conduela  completamente  ai 

ProposiclAn  inútil.— El  Sr.  Romero  Roblec 
de  proponer  á  la  mayoría  del  Congreso  y  i 
que  reunidas  después  de  la  sesión  designai 
Tuese  á  pedir  al  Sr.  Sagasta  la  vuelta  á  las 
rías  liberales. 

Así  se  hizo  por  no  desairar  al  Sr.  Romer 
ñor  Pidal  que  visitase  al  Sr.  Sagasta  para  I 
lición. 

día  25-    Sagastay  Pidal.— En  virl] 

por  la  mayoria,  fué  el  Sr.  Pidal  á  coofereí 
gastó. 

El  presidente  del  Congreso  expuso  al  j 
convenido  en  la  reunión  de  la  mayoria,  á 
silvelistas  y  el  intcgrista  Sr.  Lázaro,  y  en  i 
gados  el  Sr.  Pidal  rogó  que  se  diera  por  le 
para  que  la  minoría  liberal  volviese  a  la  C< 

Correspondiendo  i  las  frases  de  afecto  i^i 
giera,  el  Sr.  Sagasla  contestó  que  no  podi. 
invitación  que  se  le  bacía,  porque  la  cueslí 
y  minoría,  sino  del  gobierno  y  del  Parlunu 

«Nosotros — continuó  el  Sr.  Sagasta, — qu 


ea  defensa  de  nueslra  dignidad  lastimada,  no  podemos 
r  los  propósitos  lirmisimos  que  abrigamos,  á  menos  de 
s  de  esla  dignidad  parlamentaria  que  defendemos,  y 
liando  el  gobierno  no  ha  hecho  nada  por  su  parte  para 
i\  conflicto,  fácilmente  zanjabte  admitiendo  la  dimisión 

0  que  ha  cometido  tan  gran  falta  de  consideración  con 
enlo.i> 

i^idal  insistió  en  sus  buenos  oficios;  pero  ante  la  lirme-  \ 

Sagasla,  se  retiró  para  ir  á  dar  cuenta  del  resultado 
revista  al  Sr.  Cánovas. 

BoEoiws  para  recursos. — En  vista  de  esto  el  gobierno  sólo 
pó  de  hacerse  aprobar  por  la  mayoría  (pues  no  liabía 
minoría  en  la  Cámara)  todos  los  proyectos  de  ley  que 
an  recursos.  Autorizaciones,  aumentos  de  crédito,  ele. 

se  dispuso  el  gobierno  á  sacarlo,  iodo  menos  los  pre- 
!,  porque  no  aprobándolos,  dificultaba  más  la  subida 
lo  liberal.     , 

Dr  Castellano  leyó  las  dos  siguientes  importanlJsimas 
iones: 

7«ííí, — «Articulo  único.— Se  declara  subsistente,  duran- 
:icio  de  1897-98  la  autorización  concedida  al  gobierno 

de  19  de  Julio  de  1896,  para  arbitrar  los  recursos  que 
istableci miento  del  orden  público  en  la  isla  de  Cuba. 

23  de  Mayo  de  1897.— El  ministro  de  Lltramar,  To- 
(ellano  y  Villarroya.» 

Filimnas. — «Articulo  único. — Se  autoriza  al  gobierno 
gar  la  garantía  general  de  la  nación  á  las  operaciones 

1  une  Inere  necesario  realizar  por  cuenta  del  Tesoro  de 
Filipinas,  para  atender  á  las  obligaciones  del  mismo, 
isa  de  la  alteración  del  orden  público,  no  hayan  sido  ní 
er  satisfechas,  con  los  recursos  ordinarios  de  su  presu- 

ierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que  haga  de  esta 
ion. 
2B  de  Mayo  de  1897.— El  ministro  de  Ultramar,  To- 

tellano  y  Vülürroya.a 

:tos  que  fueron  aprobados  al  día  siguiente. 

26.  Resumen  polltico-soclal  artistloo  económloo  de  la 
icho  por  Mariano  de  Cavia. — El  insigne  escritor  humoris- 
into  y  á  diario  trabaja  en  el  periodismo,  publicó  un  cu- 
I  arlicnlo  en  M Impar áal,  con  el  título  de  Movimiento 
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depoilacióit,  de  niyo  articulo — por  creerle  i 
(lo  n(|iii>llos  momonlos — copiamos  lo  siguienle 

Cosas  que  se  tan. — La  burra,  á  D.  Antoit 
(iu<|iic. — Loii  pies,  al  bauco  azul. — La  cabeza, 
res.-^l^  vista,  á  Romero  Kobledo. — La  leii^ii 
(le  Wasliin^loii. — El  tiro  |)or  la  culata,  á  l)u 
sanio  al  cielo,  á  l'idal. — VA  tiempo,  á  Wct 
parlamenlítrios,  de  pasco. — Lu  urlianidad  iiioi 
po. — D.  \rscniu,  de  viaje. — Silvela,  del  scjiu 
de  tiendas. — La  unión  republicana,  de  Yerdn< 
ii!s,  (te  picos  pardo<:. — La  moral,  de  (irecia — I 
niln,  de  rositas. — La  unción,  al  lioyo. — lil  ytu 

Cosas  que  se  rii'iu'n. — La  risa  á  los  labíoa  | 
L;is  lá;;rinins  á  los  ojos  (de  cuíiIijiiílt  hijo  de  v 
ricaiiüs,  con  alicautiiias.-Los  al  ira  n  ti  u  os,  síu  ; 
Kinley,  con  las  de  Caín.— L'ji  conñiclo  tras  ol: 
lito  Iras  el  liill. — La  soga  tras  el  caideru. — I), 
manos  lavadas. — La  gorda,  con  stis  carnes  sin 
dado,  con  lo  pueslo. — El  \rte,  al  suelo. — Juli 
t'l  Arte. — Julio  tras  Junio...  si  es  ijue  salimos 
lor,  encima. — Las  cornisas  y  repisas  en  la  Puf 
— La  Exposición,  Ídem  de  líonzu.— La  situa( 
cumhros. — Roll>scliild,  por  lo  i|ue  le  den. — Kl 
tpiede. 

Cosas  qve  se  queditiK^YX  Senado  y  la  dio 
Mariquita,  con  la  exclusiva  délos  mojicooce 
buenos,  gracias. — Las  puertas  del  Congreso, 
liaiconcs  de  Palacio,  entreabiertos. — Cánovas,  < 
giisla.  en  sus  catorce. — Los  contribuyentes,  u 
bajadores,  per  islam. — La  resignación  nacioni 
El  régimen  represen  la  I  i  vo,  puesto  al  sol. — L 

{renta,  á  la  sombra.  -El  sufragio  universal 
urado,  en  el  Santo  Relugío.— El  pan,  por  las 
en  cueros. — La  carne  en  la  manigua  — Cubi 
Nuestras  armas,  en  su  lugar  descanso.— .Nuesi 
tadas— Nuestras  artes,  en  paños  menores— 
rreos. — El  perro,  en  la  «Huerta.» — .Morlesin,  c 
lavieia,  en  su  casa. — Y  Dios — ¡si  Dios  (¡uiere!- 
Mnriit  xo  de  Cavia. 

O I A  27 .  Abstención,  no  retraimiento— s 
jefe  liberal  hizo  á  un  redarlor  de  El  Heraldo. 
ni  festac  iones: 
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«Se  usa  y  abusa  en  estos  días  de  tal  calilicación  (el  retraimien- 
lo),  y  es  precisa  (|ue  se  sepa  que  el  acuerdo  de  las  minorías  es 
sencillamenle  una  abstención  de  las  funciones  parlamentarias, 
de  carácter  temporal  y  limitada  al  tiempo  que  tarden  en  desapaT 
rccer  los  jnstilicadisimo.>  motivos  que  determinaron  el  acuerdo, 
rosa  que  lia  bcclio  más  de  una  vez  el  partido  conservador. 

»Relraimienio  es  la  retirada  de  un  partido  de  todas  las  funcio- 
nes políticas,  salirse  de  la  legalidad,  cambiar  de   procedimienlo. 

»Al  partido  liberal  no  se  le  ba  ocurrido  ni  por  un  momento  ir 
al  retraimiento.  Está  \  estará  sin  vacilación  alguna  dentro  de  la 
le*?alidad,  ejerce  todas  sus  funciones  políticas,  sigue  su  camino 
serena  y  tranquilamente. 

»Lo  línico  que  ba  becbo  es  alejarse  temporalmente  de  las  Cá- 
maras por  baber  sido  agraviado  sin  dar  motivo  algnno  y  por  el 
empeño  de  un  gobierno  que  á  nesar  de  ser  el  provocador,  se  nie- 
ga á  darle  la  satisfcicción  debida  á  ({ue  está  obligado  basta  por 
rudimentario  deber. 

»Si  en  una  casa  particular  se  ofendiera  de  palabra  ó  de  obra  á 
uno  de  los  amigos  que  la  frecuentan,  ¿que  baria  el  dueño  más 
que  considerarse  ofendido  y  poner  los  niedios  para  evitar  que  el 
que  de  tal  suerte  procedió  no  volviera  á  ella? 

)>Pues  esto  es  lo  que  no  ba  querido  bacer  el  jefe  del  gobierno. 

»En  cuanto  á  la  conveniencia  de  consignar  una  protesta  con- 
tra la  forma  en  que  el  gobierno  está  sacando  de  las  Cámaras  pro- 
yectos que  comprometen  la  fortuna  pública,  entiende  el  Sr.  Sa- 
gasta  que  está  becba  desde  el  instante  en  que  se  aprovecban  de 
la  ausencia  de  las  minorías  para  bacer  leyes  de  esa  naturaleza. 
La  responsabilidad  corresponde  exclusivamente  al  gobierno  )  á 
la  mayoría. 

»Eií  cuanto  á  la  discusión  de  la  conducta  del  gobierno,  ¿qué 
giros  babría  de  tomar,  si  apenas  se  lia  becbo  una  ligera  crítica 
de  sus  actos  ba  servKio  para  que  la  exploten  en  la  forma  conoci- 
da por  todo  el  mundo,  ¿suponiendo  que  se  ba  bcneliciado  á  nues- 
tros enemigos? 

»Con  tal  criterio  y  tal  sentido  de  las  cosas,  ¿cómo  se  quiere 
que  se  discuta  la  gestión  ministerial? 

»Ea  síntesis,  el  partido  liberal  entero  mantendrá  su  actitud 
sin  arrogancias  ni  provocaciones  de  ningún  género;  pero  con  se- 
renidad v  virilmente.» 

La  nota  de  Mr.  Olney.— Hasta  esta  íecba  no  conoció  el  público 
la  famosa  nota  que  Mr.  Olney  dirigió  á  nuestro  gobierno  el  i  de 
Abril  del  año  anterior.    , 

\  pesar  del  retraso,  creemos  la  publicación  oportuna,  pues  así 
se  conocerá  la  desfacbalez  del  gobierno  yankee,  la  sumisión  del 
nuestro  y  el  escaso  resultado  que  se  conseguía. 
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Lo  que  éDlonces  decía  Mr.  Olney  paraj 
ción  de  los  Estados  Unidos,  se  repitió  más 
nieasaje  de  Clevüland.  y  se  ha  repelido  en 
las  ocasiones  se  les  presenta. 

Entonces  decían  de  los  insurrectos: 

«Mientras  tanto  su  disciplina  lia  mejorai 
de  armas  modernas  ha  aumentado  considei 
ta  desaliop  para  hacer  los  yankees  un  < 
ahaslecimiento  de  armas  de  los  insurrectos 
que  han  podido  sostenerse  hasta  ahora  les 
te  sus  propios  ojos  y  prestigio  en  el  mundc 
no  se  puede  con  justicia  contradecir  que  U 
gar  de  haber  sido  dominada,  es  hoy  más  (o 
y  entra  en  el  segundo  año  de  su  existenci 
ü\¡to  decididamente  mejoradas.» 

('Hasta  aquí — decía  Olney — España  ha  h 
rrecciÓH  con  la  espada  en  la  mano;  no  ha  hi 
indique  que  la  rendición  y  sumisión  serian 
que  de  una  vuelta  al  antiguo  régimen.  ¿No 
ticar  esta  política  y  acompañar  la  aplicació 
con  una  declaración  oficial  de  los  cambios 
administración  de  la  isla,  con  objeto  de  su] 
tivo  de  queja?  K  España  compele  considera 
deben  ser  esos  cambios.  Pero  si  fuesen  laleí 
dos  pudieran  recomendar  su  adopción  por  t 
te  lodo  fundado  motivo  de  queja,  usarían  s 
fueran  aceptados,  y  es  apenas  posible  duda 
sísimos  para  traer  la  terminación  de  las  ho 
ración  ae  la  paz  y  el  ordea  en  la  isla. 

El  resultado  del  modo  de  proceder  indica 
si  no  hubiera  otro,  que  la  insurrección  pe 
si  no  por  completo,  el  auxilio  y  apoyo  nio 
fruta  por  parle  del  pueblo  de  los  Estados  \j 

Nuestro  gobierna,  cediendo  á  aquellas  in 
zadas  por  una  buena  amistad  hicieron  los 
cambiar  el  ri^gimen  político  en  Cuba,  anun< 
ñas  de  la  nota  de  Mr.  Olney  unas  reforma 
lo  que  se  podían  prometer  los  misinos  insui 
rrespondió  el  gobierno  yankee? 

A  la  promesa  formal,  hecha  nada  menos 
saje  de  la  corona,  siguieron  las  expedición^ 
á  la  insurrección.  Alplanteamiento  de  las 
«iguió  el  recoaocimienlo  de  la  beligerancii 
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propaganda  más  activa  que  nunca  en  favor  de  los  enemigos  de 
España  y  un  deseo  ardiente  de  intervenir  y  unas  amenazas,  por 
irritantes^  imposibles  de  tolerar. 

día  28.    Presupuestos  de  Cuba.— En  esta  fecha  los  pre- 
sentó el  ministro  al  Congreso. 
La  parte  dispositiva  decía  asi; 

«Artículo  único.  Durante  el  ejercicio  de  1897-98  regirán  en 
la  isla  de  Cuba  los  presupuestos  generales  del  Estado  puestos  en 
vigor  por  la  le^  de  28  de  Junio  de  1896  con  las  modificaciones 
acordadas  posteriormente  en  cumplimiento  de  preceptos  legales. 

Se  aprueba  el  adjunto  e^^lado,  letra  A,  que  fija  los  gastos  en 
2&.tl9,13í  pesos  78  centavos  y  el  estado  letra  B^  que  supone  los 
ingresos  en  24.755,759  pesos  87  centavos. 

Los  presupuestos  para  1897-98  se  considerarán  sujetos  á  las 
modificapiones  que  fueran  consiguientes  al  planteamiento  en  la 
isla  de  Cuba  de  las  retormas  preceptuadas  en  la  ley  de  IS  de 
Marzo  de  1859  y  en  el  Real  decreto  de  29  de  abril  último. 

Madrid  29  de  Mayo  de  1987. — M  ministro  de  Ultramar.:^ 

Naturalmente,  fué  aprobado  sin  dificultad. 

Aprobación  del  bilí  de  indemnidad  en  el  ^Congreso.— Ábrese  discu- 
sión sobre  el  dictamen  formulado  acerca  áúbill  de  indemnidad. 

El  Sr,  Domínguez  Pascual. — Pide  la  palabra  para  manifestar 
que  considera  ilegales  todos  los  acuerdos  que  actualmente  toman 
las  Cámaras  por  la  ausencia  de  las  minorías  y  que  no  piensa  dis- 
cutir. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación. — Hace  uso  de  la  pala- 
para  defender  la  tesis  contraria  y  manifestar  de  nuevo  al  propio 
tiempo  (j[ue  como  el  Sr.  Domínguez  Pascual,  lamenta  la  decisión 
de  las  minorías,  pero  que  en  manera  alguna  interrumpe  la  vida 
parlamentafria. 

Explica  después  las  razones  que  el  Gobierno  tiene  para  querer 
que  se  apruene  el  proyecto  del  Mll^  terminando  su  discurso  di- 
ciendo, que  acerca  de  este  punto  concreto  no  cree  que  las  mino- 
rías consignen  su  protesta. 

Rectifica  el  Sr.  Domínguez  Pascual  insistiendo  en  sus  manifes- 
taciones. 

El  Sr.  Lázaro. — Pide  se  haga  constar  su  voto  en  contra  del 
dictamen  que  se  discute. 
En  nombre  de  la  Comisión  le  contesta  el  Sr.  García  Alix,  el  se- 


'  Dia^  Ceneja  pide  l.i  paLilira  )iar<)  inani 
con  la  rel'ormn. 

'11  hUl  U\v:  naturalmenle.  uprobado. 

día  29.  El  Poder  moderador.— Cui 
"Mpn  uti  iioUble  artículo  de!  Sr.  Silvela, 
ida  en  el  wifrnit'iite  párraro: 

<No  lia  muclios  años  el  acltial  prüsideiili 
á  su»  amigos  en  Barcelonit,  advertía  de 
ivA  del  cner^to  elücloral,  «dependía  en  E 
rnos  y  partidos  de  la  voluntad  del  Rey, 
ador,  SI  en  los  monieiitos  críticos  salí 
lite  serlo,  puede  librar  al  (laís  dej^randí 
Ucrasf  ■'íh  derddfiicia  linatn  rl  punto  t 
■}ii  lii  koeii  di-  modfi'ar.  podrá  ]wrdn'  i. 

)peracione8  en  Filipinas. — Kn  el  minister 
ió  el  sií;iiicnle  telegrama  de  Manila: 

iMniiiln  39.— Madrid  29.r-(loiiitán  gcm 
in  opcraí'ioiies  cu  la  semana  en  ceiUro  I 
)  muertos,  etrc  ellos  el  cabceüla  Fologu< 
s  miierlos  de  tropa,  v  lloridos  iros  oficia 
imo  di'  fiÍTi-Tn  »      '  ' 


D I A  30.    Toma  de  Tasilay.— .Vrí,v;7. 

iiinisiro  (luerra: 

íabiendo  que  partidas  que  vagaban  por 

II  á  Tasilav  y  alturas  como  refugio  en  pi 

las  al  nianclo'de  .Vguinaldo,  diapuse  coni 

linas,  que  hoy  lian  lomado  el  pueblo  atr 

combate  cu  que  se  les  lian  causado  43 

sioneros,  apoderándonos  de  dos  cailoii' 

s  de  ruego . 

Vguinaldo  defendió  las  primeras  trinclie 

vungan,  á  donde  se  le  persij^ue. 

[>or  nuestra  itarte,  hemos  tenido  dos  o 

itusos  de  hala,  cuyos  nombres  daré;  y  t 

ridos. 

I'ji  Norte  Luzón,  pueblos  rechazan  partí 

ción,  formándose  emboscadas  que  les  h; 

Ku  las  demás  prcvincins  dan  parte  sin 

'ínos  á  sus  labores. 
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En  Manila,  vida  ordinaria  y  tranquila,  concurriendo  á  paseos, 
Sociedades  y  teatros,  como  cil  mejores  tiempos. 

Anoche,  víspera  de  San  Fernando,  multitud  de  músicas  y  prin- 
cipaiias  de  rebeldes  de  l*asig,  vinieron  á  ofrecer  respeto  alrepre- 
sentante  de  España,  haciéndolo  con  entusiasmo,  presentando  co- 
ros (¡uc  cantaban  en  honor  del  ejército  y  patria,  sin  desconfianza 
por  sangre  derramada. 

Ks  la  tranquilidad  de  Filipinas  igual  á  la  de  hace  veinte  años. 

El  público  celebró  mucho  las  \iclorias<le  nuestro  ejército,  |K?ro 
lio  llegaba  á  creer  del  todo,  lo  de  la  tranquilidad  iínuil  d  h(  de 
hiicia  reiaí'  (nios. 

día  3^  .  Tres  mil  prisioneros. —  iiMnnUo  :í1, —  Capitán 
írenoral  á  ministro  (iuerra: 

Como  continuación  al  telegrama  de  ayer,  referente  á  la  toma 
tie  Tasilay,  participa  el  general  .larannliq  que  columnas  combi- 
nadas de  'IVIisay  y  Hayuxungan,  loiíiuron  trincheras,  matando  1i 
insurrectos,  sin  qíie  ocurriera  novedad  alguna  en  nuestra  fuerza. 

Fuerzas  combinadas,  bajando  de  Sungay  y  Ca lamba,  cogieron 
3.000  prisioneros  fugitivos  de  Talisa\,  sín  armas. — Primo  de 
Rirpvff.yi 

Estatua  de  Alfonso  XII  en  Aranjuez. — A  las  diez  salió  la  Orte 
con  dirección  á  Aranjuez  para  presenciar  la  inauguración  de  la 
estatua  de  Alfonso  XII,  á  cuya  población  llegaron  á  las  doce  me- 
nos cuarto,  siendo  recibidos  por  numeroso  público  y  todas  las 
autoridades. 

Desde  la  estación  se  dirigieron  los  Reyes  é  Infantas,  seguidos 
del  Gobierno,  la  servidumbre,  los  generales  Blanco  y  Pando,  el 
duque  de  Sexto,  conde  de  Xiquena.  el  Sr.  Puigcerver  y  otros 
muchos,  á  inaugurar  la  estatua  del  malogrado  Rey  D.  Alfonso  XH. 

La  muchedumbre  era  grande,  podiendo  decirse  estaba  todo  el 
vecindario  de  Aranjuez. 

El  alcalde  de  este  pueblo  pronunció  un  elocuente  discurso  enal- 
teciendo el  acto  llevado  á  cabo  por  Alfonso  Xll  al  visitar  el  pue- 
blo de  Aranjuez  en  el  año  188o.  cuando  una  terrible  epidemiado 
cólera  hacía  horrorosos  estragos,  y  dice  que  el  pueblo  de  Aran- 
jaez  en  prueba  de  inolvidable  recuerdo  y  agradecimiento,  le  eri- 
gía una  estátóa. 

El  ministro  de  la  Gobernación  recuerda  este  mismo  hecho,  que 
dice  llevó  á  cabo  el  Rey  Alfonso  Xll  en  contra  del  Gobierno,  que 
se  opuso  por  considerarlo  temerario,  así  como  se  opuso  á  que  fue- 
se anteriormente  á  la  guerra  del  Norte  y  á  los  terremotos  de  Gra- 


nada^  ponieodo  de  relieve  con  estos  hecl 
lo  animoso  y  esforzado  de  su  espiritu. 

Inmedialamente  de  lermÍDado  ei  discu 
vamente  emocionada,  liró  de  un  cordón 
cortina  qne  ocDltaba  la  estatua,  enmec 
dados  á  los  Reyes  y  de  los  acordes  de  la 

£1  acto  fué  ñiuy  solemne: 

La  reina  visitó  el  colegio  de  niños  liué 
quiáudoles  con  una  merienda  en  el  camj 

Los  reyes  íueron  muy  vitoreados. 

Ruúinen  de  las  operaciones  de  Mayo.— ^ 
signadas  en  las  acciones  narradas  en  el  1 
operaciones  vcrilicadas  durante  el  mes  d 

Insurrectos  muertos,  729;  heridos,  80 
l.OOi. — Individuos  dci  ejército:  muertos 
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día  i."  La  nota  saliente  de  este  día  Tué  un  notable  dis- 
curso, modelo  de  liabilidad  parlamentaria,  hecho  por  el  señor 
Romcru  Robledo  en  el  Congreso  en  favor  de  Pedro  Rojas,  ban- 

auero  tilipíno  huido  y  procesado  por  las  autoridades  como  uno 
e  los  principales  autores  de  la  rebelión,  y  hermano  del  fusilado 
Quico  Rojas.  Contestó  al  Sr.  Romero  en  un  tono  bastante  agrio 
el  Sr.  Castellano,  v  hubiera  podido  darse  un  espectáculo  en  la 
Cámara  sin  la  prudencia  y  habilidad  del  general  Azcárraga  que, 
en  breves  pero  elocuentísimas  palabras,  puso  término  á  la  cues> 
tiún. 

A  decir  verdad,  el  Sr.  Romero  Robledo  mereció  censnt-as  por 
este  hecho,  hasta  de  sus  propios  amigos.  Ya  lo  hemos  dicho  en 
otra  ocasión:  el  Sr.  Romero,  llevado  de  sus  buenos  sentimientos, 
se  levanta  á  defender  todas  las  causas  sin  mirar  si  son  buenas  ó 
malas. 

Todo  el  mundo  se  preguntaba:  «¿Cómo  es  que  el  Sr.  Romero 
Robledo,  lan  español  y  tan  autoritario  en  lo  que  á  Cuba  se  re- 
fiere, cuando  se  trata  de  Filipinas,  se  levanta  á  defender  á  uno 
de  los  que  aparecen  como  principales  comprometidos  en  la  con- 
juración?» 

£sta  pregunta  tiene  fácil  respuesta.  No  fué  por  interés  de  nin- 
guna especie,  sino  por  atenciones  de  amistad  del  S^.  Romero  pa- 
ra un  pariente  del  procesado. 

Lafüsirá  republicana. — Después  de  numerosas é  inútiles  lenta- 
ivas  los  republicanos,  e\cepto  los  amigos  del  Sr.  Pi,  cousiguie- 
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Oía  2.  Planteamiento  de  la  crisis. — Todo  el  mundo  la  es- 
peraba, pero  nadie  tan  pronto.  Ni  el  mismo  Sr.  Cánovas.  Fué  á 
Palacio  á  despachar  con  la  reina,  como  de  costumbre,  y  á  la  sa- 
lida ya  estaba  la  crisis  planteada.  ¿Como? 

En  la  Presidencia  se  facilitó  á  la  prensa  la  siguiente  nota  ofi- 
ciosa: 

«Tan  nronto  como  S.  M.  la  Reina  firmó  hoy  'Jos  decretos  sus-  \ 
pendiendo  las  sesiones  de  Cortes,  cumpliendo  el  Sr.  Cánovas  del  , 
Castillo  con  lo  que  tenía  anunciado  ante  el  país,  respetuosamente 
presentó  la  cuestión  de  confianza. 

S.  M.  la  Reina  le  contestó  que  accedería  á  su  propuesta  ayu- 
dándose del  consejo  de  las  personas  que  juzgara  oportuno,  y  en- 
cargó al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  mientras  lomaba  su  resolu-  ; 
ción  sobre  tan  grave  caso,  continuase  él  y  sus  compañeros  con 
el  propio  celo  que  hasta  aquí  en  el  desp  icho  de  los  negocios  pú- 
blicos. El  Consejo  de  mafnana  se  celebrará  como  de  ordinario  y 
en  él  expondrá  S.  M.  el  presidente  del  Consejo,  así  el  estado  ge- 
neral de  los  negocios  públicos  como  las  causas  ([ue  le  han  lleva- 
do á  plantear  la  cuestión  de  confianza.» 

» 

Ueduciasc  de  esta  nota,  que  el  Sr.  Cánovas  había  planteado 
espontáneamente  la  crisis.  Así  se  creyó  en  un  principio  y  asi  lo 
confirmaron  las  m'tiiifesiadoiu^s  dalSr.  Catinvas,  hechas  por  la 
larde  á  los  periodislas. 

— «Ya  lo  sabrán  ustedes  todo, — les  dijo,— porque  antes  de  sa- 
lir esta  tarde  dejé  encargado  en  la  IMvsidencia  que  ác  les  dijese 
que  había  planteado  la  cuestión  de  confiair/a  á  la  (üorona. 

^1)0  mi  resolución  nadie  sabía  una  palabra,  pues  quien  prime- 
mero  debía  tener  conocimiento  de  ella  era  S.  M. 

*Estoy  seguro  de  que  algtiaos  m¡nLstn>H  hihríiu  íinhldo  por 
ustedes  la  noíicín, 

»¥o  entiendo  que  el  que  recibe  encargo  de  Formar  el  (¡obierno, 
puede  desformarlo  cuando  lo  crea  conveniente,  y  por  eso  he  sido 
yo  quien  desde  luego  ha  planteado  la  cuestión  de  confianza./ 

»N'o  he  creído  necesario  reunir  esta  larde  á  los  ministros,  por- 
que debiendo  tener  consejo  mañana,  presidido  por  la  Reina,  en 
el  haré  una  recopilación  general  del  estado  del  país  y  de  las  cau- 
sas que  me  han  impulsado  á  plantear  la  cuestión  dé  confianza. 
No  lendré  que  decir  cosas  nuevas,  pero  importa  saber  la  verda- 
dera situación  que  estaraos  atravesando. 

>>Yo  supongo  que  mañana,  después  del  consejo,  dispondrá  hi 
Reina  hacer  varias  consullas  y  así  lo  he  aconsejado.  Creo  que  co- 
lueuzará  por  hacerlas  á  los  presidentes  de  las  Cámaras,  y  esto  ya 
será  por  la  tarde. 
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«Realizadas  las  consultas,  S.  M.  resolverá 

»Eq  lo  aue  á  mi  respecta,  les  puedo  decir  que 
personal  de  conservar  el  Poder.  Compromisos  d 
pftis,  con  li  Corona  ^  con  amigos  me  lian  reten 
que  ocupo. 

»¿yué  voy  ganando  en  el  poder?  Reputación  i 
la  mucha  ó  poca  que  tenga  después  de  cuarenta  ; 
litica,  no  podré  aumentarla  ni  disminuirla. 

»Eh  cambio  descorazonan  los  desengaños.  Ks| 
á  Cuba  160  millones  de  duros,  que  ha  tenido  o 
mar  prestados,  y  en  aquella  isla  sólo  aceptan  po 
valor  10  millones  de  pesetas  que  he  han  emitido 
contribuir  á  los  gastos  de  la  guerra. 

»Con  este  antecedente,  ¿qué  puedo  esperar?  S 
acabar  la  guerra,  que  es  mi  deseo,  los  udos  claní 
arruinadas  sus  bacicndas,  los  otros  porque  con  e 
rra  hablamos  mermado  sus  capitales.  Este  es  el  (i 
aguarda. 

»Solo  trabajo  me  proporciona  el  poder,  priváni 
de  los  goces  de  una  familia  cariñosa,  de  mi  jardií 
porque  todos  tos  que  concurren  á  mi  casa  saben 
allí  me  rodea,  pues  aparte  de  las  ranunes  anteri 
que  poseo  suticienlcs  medios  tic  fortuna  para  v 
Ahora  me  esperan  unos  300  libros  (jue  aún  no  he 

hAsí  es  que  para  mi,  dejar  el  poder,  es  el  desc 
hablar  con  más  franqueza,» 

Tres  cosas  se  proponía  el  Sr.  Cánovas  con  esta 
l.'ahrmar  que  él  había  planteado  la  crisis;  i. 
que  si  los  ministros  no  lo  sabían,  era  porque  él 
oportuno  comunicárselo,  y  3."  hacer  saber  que  s 
poder,  no  le  importaba,  y  si  se  lo  daban,  aparece 
do  al  tomarlo,  que  era  una  manía  del  Sr.  (^ánov 
tiempo. 

Famosa  pregunta  de  S.  M.  la  Reina.— Personas  I 
aseguraron  que  la  dimisión  del  gobierno  no  fué 
por  parte  del  Sr.  Cánovas  como  ésle  hizo  oreer, ; 
tar  la  regente  la  pluma  después  de  haber  tirmai 
suspensión  de  sesiones,  hizo  la  siguiente  pregun 
norias,  han  vuello  ya  d  las  Cámaras* 

Así  lo  publicaron  El  Impareial  y  otros  varios 
que  nadie  lo  desminliera,  y  asi  se  explica  el  qu 
no  supieran  nada,  pues  por  poca  que  fuese  la  coi 
el  Sr,  Cánovas  les  guardara,  no  les  había  de  tratar  como  á  cria- 
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ríos  sin  que  ellos  lo  supieraa.  Ellos  no  \o  supieron 
Cánovas  lo  ignoraba  lambiéu;  lo  que  hubo  fué  que 

0  del  Sr.  Cánovas  (que  fué  el  principal  defeclo  do 
sillico)  no  le  permitió  confesar  que  la  reina  le  ha- 

1  la  crisis,  y  aló  la  cx.pl¡cacion  que  antecede. 

',s  de  las  Cámaras  fueron  suspendidas.  j 

|ioa  de  la  crisis.— La  confusión  fué  grande,  los  co- 
lches, las  esperanzas  más;  pero  entre  la  multitud  de  . 
ireealia  la  siguiente,  que  era  la  más  lógica: 

i  se  decide  por  un  cambio  de  politica,  confiando  el 
Sagasla,  ó  ralilica  su  confianza  al  Sr.  Cánovas,  en 
jefe  del  partido  conservador  reconstituirá  el  gabine- 
)  cabo  una  amplía  modificación  rainisterial,  salien- 
ie  Tetuán.» 

Sigue  la  crlsl».— Hubo  consejo  de  ministros  de 

llamaron  á  Martínez  Campos  que  eetaba  en  Cataluña. 

a  Sr.  Eldnayen.— La  reina  acordó  consultar  á  los  pre- 
is  Cámaras,  á  los  expresidentes  del  Consejo,  y  á  l«s 
lerales.  Se  creyó  que  consultaría  á  los  expresidentes 
as  y  á  algún  jefe  de  partido  que  no  tuviese  estas  con- 
9  no  fué  así.  En  esta  fecha  solo  consultó  la  regente 
luayen  el  cual  dijo  al  salir  de  Palacio  á  varios  pe- 

i,  había  sido  y  seria  conservador;  que  no  reconocía 
el  Sr,  Cánovas,  y  que  á  ésle,  al  frente  de  la  gober- 
3lado,  lo  consideraba  como  la  sola  garantía  y  la  úni- 
ara  resolver  la  crisis  planteada. 
bien  el  Sr.  Eldnayen,  de  sus  opiniones  contrarias  á 
de  un  gabinete  intermedio.» 

;  este  día  la  opinión  estaba  ¡Dclineda  á  que  se  for- 
tuación  liberal.  Algún  ministro  habló  ya  de  su  suce- 
omenzaron  la  mudanza  de  papeles. 

ws  geaeraln  de  acuerdo. — Mucho  se  habló  de  una  su- 
;encia  entre  los  capitanes  generales.  Sres.  Martínez 
acó  y  López  Domínguez,  para  futuras  soluciones  del 
trando  como  factor  principal  de  sus  puntos  de  coin- 
lando  superior  de  Cuba. 
I  las  versiones  que  sobre  esto  se  dieron  y  lan  confu- 
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sámenle  se  habló  de  otras  conlingencJas,  indi 
bio  polilico  en  el  rual  los  tres  capitanes  genei 
ceder  en  lodo  de  acuerdo,  que  por  la  vagueda 
dejamos  de  consignarlas. 
Solamente  consignaremos  que  se  les  llamó  i 

oía  4.  Sigue  la  crisis.— Consulta  de  I 
Muy  parcos  estuvieron  los  consultados  al  dar  i 
vista  con  S.  M.  la  reina.  Parece  que  ninguno 
lo  que  habia  dicho.  Únicamente  los  Sres.  EIdti 
blaron  con  claridad. 

De  la  consulta  del  general  Martínez  Campoi 
lo  siguiente,  comprol}ado  después: 

«El  general  Martínez  Campos  entiende  que 

el  partido  politico,  de  los  fundamenlíiles  de  o 

que  exponga  á  la  Corona  soluciones  concre 

procurar  la  paciticación  y  á  evitar  una  ruplur 

ternacio nales,  aplicando  con  sinceridad  en  Cu 

liticas,  ese  debe  ser  llamado  á  los  consejos  de 

No  parece  el  general  inclinado  á  soluciones 

No  nace  mucho  tiempo  que  le  oimos  decir: 

Mientras  los  dos  grandes  cilindros  de  la  má 

clonen,   aunque  con  díticullades,    todo  cuanl 

saldrá  laminado,  y  todo  es  preferible,  á  ens< 

que  pudieran  descomponer  el  mecanismo. 

Respecto  á  que  el  propio  general  pudiera  i 
der,  tenemos  la  opinión  de  que  en  modo  algui 
lo  á  ello.» 

Consulta  al  Sr.  Pidal.— Fué  á  Palacio  á  las  oi 
ferenció  durante  una  hora  con  la  Reina.  Al  s 

más  ó  menos  lo  siguiente: 

« — He  dicho  á  S,  M.  que  antes  que  hombre 
nárquico  ferviente  y  español,  ^  que  considera 
dible  aconsejar  lo  más  conveniente  al  Trono  y 
ni  consideración  alguna.  Rogué  á  la  Reina  qiii 
tamente  en  preguntas  los  puntjs  acerca  de  los 
sultarme,  para  contestarlos  inracdialamentc. 

La  Reina  se  dignó  acceder  á  mi  mego;  me 
y  yo  las  contesté.  Nada  más  puedo  decir  á  usl 

Como  se  vé,  el  Sr,  Pidal  sólo  estuvo  esplií 

adjetivos  como  inoitárguico  y  como  español. 

Posteriormente  se  supo  que  el  Sr.  Pidal  niai 
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entendía  gue  podía  continuar  el  partido  conservador,  modifican- 
do el  gabinete  dimisionario. 

Hizo  consideraciones  respecto  á  la  situación  de  Cuba  juzgán- 
dola optimista  como  el  Sr.  Cánovas,  por  lo  que  á  la  guerra  se 
refería,  é  indicó  la  conveniencia  del  relevo  del  general  Weylcr 
para  garantía  del  pueblo  cubano  en  la  aplicación  de  las  reformas 
y  evitar  prevenciones  del  extranjero  respecto  de  la  política  cspa 
ñola  en  Cuba. 

Consulta  al  Sr.  Sagasta. — A  las  seis  y  veinte  llegaba  el  jere  del 
partido  liberal  al  regio  alcázar. 

La  entrevista  del  Sr.  Sagasta  con  la  reina  duró  cinco  cuartos 
de  hora. 

La  reina  le  refirió  el  resultado  de  las  consultas  que  hasta  en- 
tonces había  hecho  y  le  preguntó  su  opinión  sobre  los  problemas 
planteados. 

De  política  interior  habló  poco  el  Sr.  Sagasta,  refiriéndose  bre- 
vemente á  la  abstención  parlamentaria  de  las  minorías,  explica- 
da por  las  causas  (|ue  todos  conocían. 

Pero  no  es  esto  a  lo  que  mayor  importancia  concedió  el  señor 
Sagasta  para  declarar  que  aquellos  momentos  eran  verdadera- 
mente graves. 

En  su  informe  se  fijó  principalmente  en  la  política  colonial  y 
en  el  estado  de  la  guerra  en  Cuba. 

Examinando  los  diversos  aspectos  del  problema,  condenó  la 
política  de  la  guerra  por  la  guerra  para  la  pacificación  de  Cuba. 

Defendió  la  triple  y  simultánea  acción  de  las  armas,  de  la  po- 
lítica y  de  la  diplomacia,  llegándose  en  lo  político  al  criterio  más 
expansivo  y  más  liberal,  y,  sobre  todo,  con  dirección  que  inspi- 
rase absoluta  confianza,  cosa  que  no  podía  ocurrir  mientras  el 
mando  superior  de  Cuba  lo  ejerciese  el  general  Weyler. 

El  partido  liberal — dijo  el  Sr.  Sagasta — tioie  soluciones  para 
iodos  esos  problemas. 

Y  poraue  eslima  que  son  gravísimas  las  circunstancias,  termi- 
nó manifestando  que  el  partido  liberal  aceptaría  el  poder  en  el 
momento  en  que  la  corona  creyese  que  había  llegado  el  momen- 
to de  confiárselo. 

Estas  declaraciones  entusiasmaron  á  los  liberales. 

O I A  5.  Consulta  ¿  los  capitanes  generales.— De  diez  y  me- 
dia á  doce  de  la  mañana  estuvo  el  general  López  Domínguez  en 
Palacio  conferenciando  con  la  reina. 

Desde  las  dos  hasta  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde  duró  la  con- 
sulla que  hizo  la  regente  al  general  Blanco. 

En  ambas  consultas  á  los  príncipes  de  la  milicia,  la  reina  se 
abstuvo  de  preguntarles  sobre  política  interior. 
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I      Quiso  conocer  la  opiaión  de  los  dos  ca| 

.  i  cuanto  al  curso  y  á  la  manera  de  poner  más 

L  I  guerra  de  Cuba. 

I  El  Sr.  López  Domínguez,  fundándose  en 

F  en  la  grande  Antilta  ni  lenia  datos  bastar 

|;  completa  exactitud  de  cómo  debía  llevarse  I 

f  neral  Blanco  porque  hacia  diecinueve  año 

^  mando  superior  de  Cuba,  y  desde  entonce; 

&  riar  un  poco  las  cosas,  coincidieron  en  sus  i 

g  recian  de  datos  bastantes  para  Tormular  un  , 

I  '  tivo. 

1  I  "  Pero  por  lo  que  conocían  de  la  guerra  y  i 
^,  I  cubres  que  de  ella  tenían,  juzgaban  que  la 
e  i  bien  encaminarse  á  resultados  más  prácli 

2  .  ción. 

I  <      Los  dos  capitanes  generales  opinaron  que 

K  minarse  pronto,  y  crejan  que,  dando-la  ne' 

t;  i  acción  política,  llevando  á  todos  los  ánimo; 

^,^_  :   buenos  deseos  que  animaban  á  España,  hab 

t.  ,  Tácil  llegar  á  la  paz. 

i  '       DI  A  6.    Solución  de  la  crisis.    No  se 

^  de  otra  cosa  ni  nadie  esperaba  tal  solución. 

r  A  la  una  menos  diez  minutos  salió  de  Pal 

i'  el  cual  dijo  lo  siguiente: 

^-  «— S.  M.  la  reina  ha  tenido  la  bondad  de 

c  los  anteriores  días  en  las  conTerencias  de  la 

=^  personajes  que  ha  consultado,  y  después  raí 

)-.  fianza  para  continuar  al  frente  del  gobierno 

I  V,[  ministerio  (quedará  constituido  en  la  fo 

•  tarde  se  celebrara  Consejo. 

j;  Inmediatamente,  los  periodistas  y  bolsistü 

I  la  Plaza  de  Armas  se  dispersaron,  viéndos 

;  peatones  en  direcciones  diversas. 

'        Desde  Palacio,  el  Sr.  Cánovas  se  dirigió  á 

j-  Al  llegar,  encontróse  con  otros  periodista! 

^.  impacientes. 

^  — ¿Ya  están  ustedes  aquí? — les  dijo  sonri 
raba  tan  pronto,  pues  es  más  temprano  que 

L  Sólo  tengo  que  decirles  que  S.  M.  la  rein; 

;  oído  á  las  personas  con  quienes  ha  celebra 

I  ralilicado  su  más  absoluta  confianza  para  qu 

\  der  y  siga  el  partido  conservador  resolvien 

)  mas  y.  todas  las  diliciltades  que  uoe  rodean. 
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carme  sus  poderes  la  reina,  es  como  si  me  encargara 

ite  del  gobierno;  es  decir,  de  nuevo  no,  porque  ya  no 

soportar  otros  dos  años  como  los  pasados. 

:inuará  el  gabinete  constituido  como  lo  está  ahora,  se- 

ente? 

mismo.  Esta  larde  reuniré  á  los  ministros  para  darles  ■■ 

la  resolución  de  S.  M. 

general  Weyler,  ¿se  sabe  algo? 

alisolutamente.  Hasta  ahora  no  se  ha  recibido  ningún 

suyo  en  que  se  dé  por  enterado  de  la  crisis.  Ya  ayer 
1  de  eslo  cuál  era  el  criterio  del  general  Weyler,  como 
s  los  generales,  y  no  tenia  por  qué  modificarlo.» 

los  ministros.— A  las  cuatro  comenzaron  á  Uecar  los 
á  la  Huerta  llamados  por  el  Sr.  Cánovas,  y  meaia  bo- 
s  empezaba  el  Consejo. 

¡ánovas  liizo  un  breve  resumen  de  su  conferencia  con 
,  diciendo: 

la  me  ha  ratificado  su  más  absoluta  é  incondicional  1 
para  que  continúe  al  frente  del  gobierno,  y  como  con-  ; 
(te  e^a  ratiñcación  de  poderes,  el  ministerio  continúa 
estaba  constituido  cuando  planteé  la  cuesten  de  cón- 
ico mucho  á  la  reina  los  términos  lisonjeros  en  que  se 
ido  hablándonie  de  los  servicios  del  partido  coaserva- 

uestras  dimisiones  no  lueron  admitidas,  no  tenemos 

>rest3r  nuevo  juramento. 

que  hacer  otra  cosa  que  restablecer  la  normalidad  en 
de  los  negocios  públicos.  Los  rainislros  volverán  á 
con  la  reina  en  los  días  que  tienen  señalados,  y  que 

en  su  respectivo  departamento  siga  los  trabajos  inte- 

;  por  el  paréntesis  de  la  crisis  n. 

iido  este  discurso  del  Sr.  Cánovas  y  sin  que  ninguno 

listros  hiciera  observación  alguna,  entró  en  funciones 

le  Teluán,  leyendo  varios  telegramas  de  nuestro  repre- 

¡n  Washington,  todos  ellos  de  tonos  muy  optimistas, 

'ersióD  ministerial.» 

ón  y  la  orMs.— La  solución  de  la  crisis  produjo  general 
tasta  en  el  campo  conservador.  Varios  diputados  de  la 
]ue  al  llegar  al  Congreso  no  sabían  la  solución,  al  co- 
clamaron  asombrados:  «Eso  no  puede  ser.  Se  explica 
na  haya  ratilicado  su  coafianza  al  Sr.  Cánovas,  pero 
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que  éste  se  empeñe  en  continuar  gobernandi 
riores  niibislros,  no  tiene  explicación.» 

Los  liberales  y  los  silvelistas  acataban  la  i 
roña,  pero  no  se  explicaban  por  qué  el  Sr  ( 
liabia  planteado  una  crisis  tan  honda  que  hi 
moción  al  pais  durante  cuatro  días,  para  co 
con  los  mismos  ministros. 

SI  Imparcial  dijo  lo  siguiente: 

«Ha  sido  tan  grande  el  asombro  producido 
se  ha  rcBuelto  la  crisis,  que  la  mayoría  de  h 
cluyendo  á  muchos  ministeriales,  creían  al 
se  trataba  de  un  bromazo. 

Podía  sospecharse  todo,  menos  que  en  cir( 
ves  para  la  patria,  y  en  momentos  en  que 
política  nos  conducen  á  situaciones  tan  pel¡ 
un  acto  de  tanta  gravedad  y  que  tan  grave 
de  tener  en  el  porvenir. 

El  Sr.  Cánovas  va  á  seguir  gobernando  sol 
— dice — y  marcha  adelante  por  un  camino  er 

«Pide  la  gente,  y  lo  pide  con  razón,  que  si 

do  en  todo  este  proceso.  No  basta  que  el  Sr 
le  ha  ratiñcado  la  Reina  una  confianza  tan  oi 
como  si  empezara  ahora  á  gobernar,  ni  ba 
iHin  gran  dosis  de  malicia,  insiniíen  que  tcnii 
la  que  ha  sido,  en  vista  de  que  ningún  capil; 
á  Cuba,  como  no  se  lo  ordenaran,  ni  nadie  s 
á  aceptar  el  poder,  porque  esto  no  se  puede 
ramente  para  que  sea  contestado  sin  ambajes 

Liberales  tontos  ó  hambrientos  — Los  liberal 
Varios  de  ellos,  los  que  más  entusiasmados  esl 
cayeron,  como  otras  veres,  en  la  maniobra 
algunos  círculos  conservadores,  atribuyendo 
liberal,  el  baber  aconsejado  á  S.  M.  la  reina 
la  que  luego  manifestó  á  los  periodistas. 

Con  este  motivo  entre  los  fusionistas  refei 
algunos  conceptos  malhumorados  respecto  á 

Declaración  terminante  de  Sagasta.— Al  teñe 
tud  faísa  que  los  conservadores  le  atribuían, 
presó  en  estos  términos: 

«Imposible  parece  que  haya  quien  me  supt 
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aberración  semejante;  y  quien  tal  crea,  no  tiene  idea  de  la  dig- 
nidad ni  del  honor. 

¿Cómo  un  hombre  público  puede  aconsejar  á  la  reina  una  cosa, 
y  decir  después  lo  contrario? 

¿Qué  concepto  formaría  de  mí  la  reina  si  yo  hubiera  procedido 
de  ese  modo  en  un  asunto  de  tanta  gravedaa? 

To  le  maniresté  á  S.  M .  la  reina  que  el  partido  liberal  estaba 
dispuesto  á  aceptar  el  poder;  y  he  dicho,  además,  en  todos  los 
tonos  y  de  la  manera  más  terminante  á  cuantas  personas  han 
querido  oirme,  que  en  las  presentes  circunstancias  y  dado  el  fra- 
caso de  los  conservadores,  no  había  otra  solución  posible  que  la 
de  un  gobierno  liberal. 

Claro  es  que  yo  no  he  mendigado  el  poder;  pero  he  declarado 
que,  cualesquiera  que  fuesen  las  circunstancias,  siempre  estaría 
mi  partido  al  servicio  de  la  patria  y  del  trono.» 

Opinión  de  Sagasta  acerca  de  la  solución  de  la  crisis.— El  Sr.  Sa- 

f:asta  comentando  la  solución  dada  á  la  crisis,  se  expresaba  en 
os  términos  siguientes: 

— (cHace  tiempo  que  no  me  había  producido  tanta  impresión 
una  noticia  como  experimenté  hoy  al  enterarme  de  la  solución 
de  la  crisis. 

»No  puedo  imaginar  cómo  hayan  ocurrido  las  cosas  para  llegar  í 
á  este  inesperado  resultado.  Acaso  sea  cierto  lo  qm  se  ha  dicho  \ 
de  haber  ocurrido  algo  que  afecta  al  orden  púolico  en  la  Hor- 1 
baña,  ^ 

»L^  sorpresa  de  los  ministeriales  al  plantearse  la  crisis  y  el 
lenguaje  del  Sr.  Cánovas  ante  los  periodistas  la  misma  tarde  que 
fué  planteada  la  cuestión  de  confianza,  revelando  amarguras,  da- 
ban á  entender  claramente  que  cualquier  solución  podía  esperar- 
se menos  la  de  continuar  las  cosas  como  están. 

»¿Qué  ha  pasado  después?  Yo  respeto  la  decisión  de  S.  M.,  pero 
lamento  profundamente  que  el  Sr.  Cánovas  haya  aconsejado  se- 
mejante resolución. 

»No  parece  sino  que  pareciendo  poco  la  cuerra  de  Cuba,  quie- 
ren los  conservadores  encender  otra  en  la  Península  entre  los 
partidos  gobernantes,  cuando  por  todos  motivos  conviene  que 
exista  la  mejor  armonía  entre  dichos  partidos.)^ 

Causa  probable  de  la  solución  de  la  crisis. — Llamó  mucho  la  aten- 
ción  de  las  gentes  políticas  el  hecho  de  gue,  precisamente  en  los 
momentos  en  que  se  desarrollaba  la  crisis  inclinándose  á  una  so- 
lución liberal  que,  evidentemente  había  de  traer  por  consecuencia 
el  relevo  de  Weyler,  recibiese  La  Correspondencia  de  España 
el  siguiente  signincativo  telegrama  de  su  corresponsal: 


/ 


«Habana  5. — El  general  Luque  ha  sido  noi 
en  jefe  de  Holguin. 

Reioa  aquí  gran  ansiedad  por  conocer  el  K 
por  si  un  cambio  de  gobierno  diera  Ingar  á  li 
de  Weyler. 

M  general  Weyler  es  considerada  aqitii 
dos  el  acierto  de  su  geslión  polilica,  la  conf 
todos  los  partidos  cubanos  y  el  quebranto  de 
dota.-» 

Y  como  si  esto  fuera  poco,  en  otro  telegra 
el  siguiente  párrafo: 

«Los  coroneles  de  voluntarios  se  han  preseí 
reiterarle  sn  adhesión  y  su  confiania,  y  le  ha 
éxito  de  las  operaciones.» 

Es  cierto  que  La  Correspondencia  dijo,  (y 
bieudo  recibido  el  telegrama  con  anticipación 
crisis,  se  abstuvo  de  insertarlo,  porque  «pare 
los  puntos  más  esenciales  de  la  crisis  eslnbabí 
ó  en  el  relevo  del  actual  capitán  general  del 
pudieran  influir  en  alguna  suerte  en  el  pro 
impresiones  desde  allí  trasmitidas.» 

Es  cierto  también  que  el  Sr.  Cánovas  dijo  i 

«Mi  opinión  es  que  el  general  Weyler  sigu 
kan  obrado  con  cordura  en  La  Cori'respond 
do  el  telegrama  á  que  aludo — (Cánovas  le  co 
pues  de  resuelta  la  crisis,»  pero  sabido  es  qi 
tiene  conocimiento  el  gobierno,  y  que  de  tod( 
campaña  de  Cuba  se  da  cuenta  á  la  reina,  sin 
periódicos  lo  publipuen. 

¿Tendría  alguna  relación  con  esto  el  rumor 
el  Sr.  Sagasta,  sobre  temores  de  alteración  de 
la  Habana? 

¿Fué  dicho  telegrama  una  imposición  del  g 

Y  si  fué  tal,  la  hizo  por  su  cuenta,  ó  de  aci 
que  era  su  constante  defensor? 

Ésto  se  preguntaba  la  gente,  sin  que  nadie 
baya  dado  respuesta  satisfactoria. 

Más  adelante,  como  se  dirá  en  su  día,  se  at 
fluencia  que  ejerce  en  Palacio  el  señor  duque 

Pero  esto  tampoco  está  claro. 

AMierdo  de  puMioar  un  nunlfleBto.— La  escita 
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rales  era  grande.  En  el  Círculo  del  partido,  se  hablaba  de  pedir 
explicaciones  á  los  jefes. 

£1  Sr.  Sagasta  recibió  las  visitas  de  muchos  de  sus  amigos  po- 
líticos. 

Estuvieron  en  casa  del  expresidente,  entre  otros,  los  señores 
Gamazo,  Armijo,  Moret,  Canalejas,  Salvador,  Xiquena,  Groizard, 
Aguilera,  Ángulo,  Balaguer  y  Capdepón. 

Todos,  ó  casi  todos,  en  actitud  más  ó  menos  belicosa  ó  templa- 
da, expusieron  ante  el  jefe  Sr.  Sagasta  la  necesidad  de  que  el  par- 
tido liberal  realizase  un  acto  de  enérgica  protesta. 

Se  acordó  la  publicación  de  un  manifiesto  explicando  las  cau- 
sas por  las  cuales  el  partido  liberal  no  estaba  en  el  poder  y  los 
leales  y  nobles  ofrecimientos  que  ante  S.  M.  la  reina  hizo  el  se- 
ñor Sagasta  cuando  fué  llamado  á  Palacio. 

DI  A  8.  Montero  Ríos  ¿  Sagasta.— El  Sr.  Montero  Rios  ce- 
lebró una  interesante  conferencia  con  el  Sr.  Sagasta  para  expo- 
nerle sus  opiniones  respeoto  á  la  cuestión  política. 

Lo  dicho  por  el  expresidente  del  Senado  puede  sintetizarse 
asi: 

«Es  preciso  recomendar  mucha  calma  y  mucha  prudencia. 

El  partido  liberal  debe  acatar  la  solución  dada  á  la  crisis  por 
la  Corona;  y  los  actos  de  ésta  deben  ser  defendidos  por  el  parti- 
do, no  sólo  atendiendo  é  los  intereses  generales  del  país,  sino 
por  convicción  hasta  por  conveniencia  del  propio  partido. 

Los  actos  del  poder  moderador  no  han  de  ser  aplaudidos  sola- 
mente cuando  resulten  favorables  al  partido,  que  entonces  nada 
tendría  de  meritorio  que  lo  fuesen,  si  no  cuando  sean  adversos, 
porque  ese  es  el  deber  de  los  partidos  monárquicos  y  porque  en 
todos  estos  casos  no  suele  conocerse,  y  en  el  presente  sin  duda 
alguna  no  se  conoce,  el  resultado  de  las  consultas,  que  es  lo  que 
indudablemente  ha  aeterminado  la  resolución  de  la  Corona,  á  la 
cu  a],  por  ningún  concepto,  debe  atribuirse  la  responsabilidad.» 

£1  Sr.  Montero  Rios  hizo  grandes  elogios  de  S.  M.  la  reina, 
diciendo  y  afirmando  que  sena  una  grande  injusticia  manifestar 
siquiera  la  sombra  de  una  duda  acerca  de  la  imparcialidad  y  al- 
to sentido  patriótico  con  que  la  Corona  ejerce  sus  prerrogativas 
y  sus  derechos;  pero  además  de  una  gran  injusticia  seria  una 
gran  inconveniencia. 

«Y  por  último-^añadió — el  partido  liberal  debe  ganar  el  tiem- 

Eo  perdido,  concretando  para  ello  sus  soluciones  de  una  manera 
ien  definida  en  la  cuestión  de  Cuba  con  el  asentimiento  y  apro- 
lación  explícita  de  sus  hombres  más  importantes,  y  haciéndolas 


públicaE  liara  que,  si  alguno  disintien 
bien  desde  luego  quíÉu  es  el  disidente, 
prometa  la  homogeneidad  del  partido,  (| 

El  Sr.  Sagasta  se  manifestó  en  un  toe 
Montero  Ríos. 

día  9.    El  gobierm  indultado.— E 

Qa£€la  la  siguiente  ley: 

«D.  Alfonso  XUl,  por  la  gracia  de  Di 
de  España,  y  en  su  nombre  y  durante 
regente  del  reino; 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y 
las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sanción! 

Articulo  único.  Se  declara  exento  de 
ciouai  al  actual  gobierno  de  S.  M.  por  I. 
concurso  de  las  Cortes,  ha  dado  á  fas  je 
ley  de  IB  de  Marzo  de  1895,  con  el  fin 
das  á  las  circunstancias  en  que  al  prese 
las  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Por  tanto: 

Mandamos  etc. 

Dado  en  Palacio  á  ocbo  de  Junio  de  i 
y  siete. — Yo  la  reina  regente. — El  presi 
Ristres,  Antonio  Ctiaovas  del  Castillo. 

día  HO.  Optlmismoa  del  preside) 
con  la  reina  á  la  bora  de  costumnre. 

El  Sr.  Cánovas  bizo  un  largo  discurso 
tiones  más  importantes  del  interior  y  el 

Dio  por  concluida  la  rebelión  en  Filial 
na  el  regreso  de  oficiales,  y  que  en  bre> 
en  Manila. 

Respecto  á  la  campaña  de  Cuba  consi 
tas,  haciendo  elogios  de  nuestro  ejércit< 

Salvajisno  da  los  Insurrectos.— Como  i 
mismos  del  gobierno,  se  recibió  en  Mad 


^Habana,  9 — Ayer  fué  volado  el  tren 
zas,  cerca  de  Jaruco. 

Precedía  al  tren  una  máquina  exploi 
punto  sito  entre  San  Miguery  Jaruco  b¡ 
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bomba,  que  destrozó  la  máquina  exploradora,  daodo  muerte  al 
maquinista  é  hiriendo  de  gravedad  al  fogonero. 

Por  el  mismo  brutal  procedimiento  volaron  la  máquina  del 
tren  y  una  plataforma  ocupada  por  soldados. 

El  maquinista  del  tren  pereció  también,  resultando  muy  lesio- 
nado el  fogonero.  Dos  soldados  que  iban  en  la  plataforma  fueron 
lanzados,  quedando  oprimidos  entre  dos  carruajes.  Tuvo  lugar 
ana  escena  espantosa. 

Los  valientes  que  formaban  la  escolta  hicieron  fuego  á  los  re- 
beldes, los  cuales  se  retiraron  al  anunciarse  la  llegada  de  una 
columna  del  ejército.  £stos  sucesos  son  muy  comentados.» 

£stos  continuaban  siendo  los  procedimientos  de  guerra  se^ui-- 
dos  por  los  infames  filibusteros,  tan  defendidos  por  los  ymikees 
y  á  los  cuales  muchos  españoles  ilusos,  presa  de  una  sensiblería 
ridicula,  compadecían  profundamente  por  echárselas  de  filántro- 
pos y  de  hombres  superiores,  al  paso  que  no  tenían  una  palabra 
de  conmiseración  para  los  soldados  españoles,  vilmente  asesina- 
dos por  los  bandidos  de  la  manigua. 

oía  II.  Llegada  de  Lachambre.  En  esta  fecha  llegó  á 
Barcelona  procedente  de  Filipinas  el  general  Lachambre.  £1  no 
saber  de  fijo  la  hora  de  llegada  fué  causa  de  aue  no  se  hiciera  el 
recibimiento  que  merecía  el  heroico  soldado  de  Silang. 

En  Madrid  se  le  recibió  con  mucho  cariño. 

En  honor  ddl  Ministro  de  Fomento.— El  Sr.  Linares  Rivas,  apar- 
tado en  lo  posible  de  las  candentes  luchas  políticas,  y  dedicado 
exclusivamente  al  fomento  de  la  riq^ueza,  la  instrucción  y  las 
obras  públicas,  se  había  captado  las  simpatías  de  la  gente  impar- 
cial de  todos  los  partidos.  Ni  una  censura  se  encuentra  en  toda 
la  prensa  dirigida  á  este  ministro. 

Una  numerosa  comisión  del  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos, 
canales  y  puertos,  presidida  por  el  exministro  liberal  Sr.  D.  Amos 
Salvador,  visitó  en  su  domicilio  al  ministro  de  Fomento,  Sr.  Li- 
nares Rivas,  y  le  hizo  entrega  de  un  magnífico  álbum  que  conte- 
nía más  de  rail  firmas  y  preciosas  fototipias  de  gran  tamaño  de 
las  principales  obras  en  construcción. 

Las  tapas  son  de  gran  valor  y  mucho  gusto  artístico. 

El  ministro,  conmovido,  dio  las  gracias  más  expresivas  á  la  co- 
misión diciéndole  que,  en  más  estimaba  acuella  prueba  de  cari- 
ño, que  todos  sus  triunfos  en  la  vida  política. 

DI'A  ^2.  El  acto  del  Sr.  Silvela.— Mientras  los  liberales 
discutían  el  procedimiento  que  habían  de  seguir  para  hacer  pú- 
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blica  su  actitud  después  de  la  crisis, 
movimientos  de  ta  opinión,  celebró  i 
I  en  el  cual  pronuncio  un  discurso  im 
I  el  programa  de  su  agrupación. 

Pocas  veces  habra  despertado  i 
grande. 

No  sólo  los  correligionarios  y  am 
ctios  de  los  cuales  habían  venido  de  ] 
tarse,  sino  muchas  distinguidas  per 
otros  partidos,  llenaban  desde  prin 
Moderno. 

El  examen  de  los  liechos  que  habi 
censuras  al  Gobierno  por  haberse  ap 
las  minorías  para  hacer  aprobar  leye 
mente  indispensables,  y  el  estudio'd 
herencias  que  agravaban  el  probiem 
precisión,  de  claridad  y  de  exégesis 

En  lo  tocante  á  Cuba,  el  Sr.  Silve] 
res  momentos  oratorios  á  enunciar  ui 
con  estruendosos  aplausos.  Pero  en  s 
de  concretarse  á  discurrir  sobre  la  ir 
formas. 

Nada  de  particular  manifestó  respt 
to  á  la  política  interior,  lejos  de  anuí 
ban,  la  formación  del  tercer  partido, 
lidad  en  la  administración  y  pureza 

Dijo,  además,  que  en  ninguna  mai 
sirviese  para  designar  un  partido,  j 
donde  estos  cuatro  años  últimos  bai 
do  valiosas  adhesiones,  que  le  ayuda 
robustecer  todos  los  elementos  de  gol 
blecer  el  régimen  parlamentario. 

El  discurso,  como  obra  política  y  li 
los  aplausos  entusiastas  que  le  prodij 

A  continuación  v^n  algunos  de  los 
los  que  contienen  afirmaciones: 

Hace  una  crítica  detenida  del  proy 
novas. 

«Yo  he  podido  decir  en  otra  part< 
haya  contestado,  ni  nadie  pueda  con 
reformas  aignilícan  la  dimisión,  sol 
España  ante  América,  de  su  derech 
de  las  Antillas.»  ¡Mu;/  bien.  Aplaus 

Hace  UD  extenso  y  admirable  estuc 


MES  DE  JIJIHIO  2S1 


glaterra  en  ia  India,  pero  sin  decir  nada  de  la  colonización  in- 
glesa en  el  Canadá. 

« 

«Pero  hasta  aquí — añade — la  crítica,  y  esto  no  basta  para  nues- 
tros deberes:  son  pecisas  las  afirmaciones  y  las  soluciones  sobre 
el  estado  del  problema. 

La  guerra  ae  Cuba.  Hechas  las  reformas,  no  hay  nadie  que  pue- 
da ser  tan  insensato  que  piense  en  derogarlas  y  violarlas;  es  ab- 
solutamente indispensable  proceder  á  su  ejecución  lealmente,  sin 
Serjuicio  de  modificar  en  su  día  y  con  prudencia  aquello  que  pue- 
a  constituir  rozamientos  más  considerables. 

Pero  las  reformas  no  han  hecho  ni  harán  por  si  solas  la  paz;  la 
guerra  no  puede  dominarse,  ni  se  ha  dominado  jamás  sino  por  la 
guerra,  por  más  que  las  reformas  ayuden  á  fortificar  á  una  de  las 
partes  v  á  debilitar  la  resistencia  de  los  contrarios  por  la  atenúa* 
ción  y  la  modificación  de  lo  que  pudiera  ser  motivo  de  la  guerra.» 

«Se  ha  dicho  que  se  necesitaban  soluciones  concretas.  Solucio- 
nes concretas,  en  resumen,  vengo  yo  á  exponer  á  vuestra  consi- 
deración, para  reclamar  en  pro  de  ellas  el  concurso  de  todas  las 
fuerzas  activas,  vengan  de  donde  vinieren,  conservando  sus  res- 
pectivas procedencias,  sus  nombres  y  su  independencia  para  se- 
pararse cuando  la  obra  estuviera  realizada;  pero  que  tuvieran 
entretanto  el  mismo  propósito  aue  tuvieron  otras  fuerzas  unidas 
de  modo  parecido  al  principio  ae  la  restauración,  que  concurrie- 
ron á  ia  obra  más  fundamental,  pero  no  más  importante  que  la 
nuestra,  de  crear  una  legalidad  común,  y  una  vez  realizada,  se 
separaron  para  seguir  sus  respectivos  ideales.  (Grandes  aplau- 
sos,} ' 

Nosotros  aspiramos,  en  la  cuestión  de  Cuba,  á  mantener  con 
los  elementos  que  allí  tiene  el  país,  nuestro  imperio  y  nuestra 
soberanía  contestando  á  la  guerra  con  la  guerra;  pero  entende- 
mos que  aun  en  la  organización  de  la  guerra  se  ha  padecido  una 
equivocación  fundamental. 

Importa,  núes,  seguir  la  guerra  en  esas  condiciones,  hablando 
con  sinceridad  al  país  y  diciéndole  que  el  dilema  es  ineludible. 

La  guerra  de  Cuba  representa  una  conquista  de  una  nacionali- 
dad por  otra  j  significa  el  vencimiento  de  un  pueblo  totalmente 
hostil  á  España,  y  en  ese  caso,  un  problema  de  esas  condiciones, 
planteado  a  esa  distancia,  es  un  problema  insoluble  para  ningu- 
na nación,  por  poderosa  que  ella  sea;  y  es  pieciso  decirlo  con 
claridad  y  con  virilidad:  hay  ciue  ir  á  la  liquidación  de  ese  asun- 
to.» (Grandes  y  prolongadísimos  aplausos,) 

«No  es  ese  el  problema,  y  si  la  convicción  es  contraria,  como  lo 
>  la  mía;  si  aljí  tenemos  una  importante  porción  del  país  que 
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á  nuestro  lado;  y  sí  allí  se  han  podií 
Tuerzas  considerables  de  voluntarios 
,  que  son  mártires  al  lado  de  nuestn 
mees  liay  que  organizar  la  guerra  en 
IOS  mantenerla  siu  llegar  al  aniquilai 

sin  llegar  á  la  deslrucclúii  de  nuestr 
ara  ello,  utilizando  1^^  política  ya  em\ 
amblo  inmedidto  de  la  represen laciói 

y  que  es  contradi(noria  con  el  lin  di 
acilicada  la  isla,  si  se  pacilica,  las  re 
mente,  pero  procurando  mantener 
stra  acción  moral:  y  para  nuestra  ac 
Intente  de  conducta,  eligiendo  cuidaí 

que  allí  nos  representen  como  en  Fili 

I  acto  fué  importantísimo  y  con  él  pi 
artido  conservador  del  porvenir. 

día  •^A■.  Grave  situación  econÓRil 
iencia  publicó  el  siguiente  telegraní; 

«.Habana  14. 
i  situación  linanciera  es  cada  \ez  mi 
cuidados.  Pasa  de  36  millones  de  pe 
sos  en  los  pagos  al  personal  civil,  mi 
odo  género  de  suministros  para  todo: 
i  última  nómina  satisfecha  es  la  del 
e  remedio  á  la  situación,  sino  por  el 
e  dia  en  día,  puesto  (jue  el  presupue 
iciones  de  la  isla  es  de  unos  diez  mil 
ón  jamás  pasa  de  un  millón,  y  de  la 
lino  medio  dos  millones;  de  suerte  q 
iiete  millones  de  pesos.  Llámese  la  al 
esta  situación.» 

I  Sr.  Cánovas  une  tan  bien  encontré 
respoHdencia,  le  molestó  muctio  óstí 

iotlcias  contradictorias  d»  Filipinas.— í 

ama  oficial: 

Manila  li.— Recibido  el  IB.— Cap 

;rra: 

apores  Luzón  y  AUcanle  llevan  inl 

tor,  58  jefes  y  oficíales  y  1.069  tropa 

illerta,  balería  de  9  y  escuadrón  peni 
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continúan  servicios;  resto  enfermos  he  licenciado  por  no  ser  pre- 
cisos y  pagados  por  Estado  batallón  Hongos  y  voluntarios  Isaoe- 
la,  en  total  7i6.  Salieron  para  escuela  Guerra  primeros  tenien- 
tes Antonio  Daban,  Vicente  Alcober,  José  García  Otermín  y  se- 
gundos Cayetano  Benítez,  Ramón  Carrasco  y  José  Milans. — Pri- 
VIO  de  Rivera,y> 

Al  mismo  tiempo  que  recibió  el  gobierno  el  anterior  telegra- 
ma, que  hacía  suponer  el  término  de  la  insurrección,  recibió  El 
Heraldo  las  noticias  importantísimas  siguientes,  que  alcanzaban 
al  djall: 

-  «El  titulado  generalísimo  Emilio  Aguinaldo,  bajando  de  Sun- 
gay,  pasó  por  Calamba  y  Napindong. 

Llegó  á  la  provincia  ae  Bulacán  por  los  montes  de  San  Mateo 
el  domingo  6  del  actual. 

Su  intento,  según  parece^  era  unirse  á  las  fuerzas  del  cabeci- 
lla Llanera,  aue  continúan  en  la  sierra  de  Sibul. 

Aguinaldo  lleva  2.000  hombres  armados,  parte  con  armas  blan- 
cas y  parte  con  fusiles. 

La  gente  va  muy  escasa  de  municiones,  según  las  conKden- 
cias  recibidas. 

Para  prevenir  los  movimientos  de  los  insurrectos  se  refuerza 
la  brigada  que  está  á  las  órdenes  del  general  Río.)> 

La  nueva  de  que  Aguinaldo  se  atrevia  á  emprender  correrías  al 
frente  de  dos  mil  hombres,  entrañaba  una  gravedad  extraordi- 
naria. 

día  15.  ^'Mentiras  indecentes'^  según  el  Sr.  Cánovas.— Pre- 
guntado el  Sr.  Cánovas  respecto  á  la  marcha  de  nuestras  relacio- 
nes diplomáticas  con  los  Estados  Unidos,  contestó  que  la  noticia 
relativa  á  que  el  Dauntless,  barco  últimamente  apresado,  hu- 
biese vuelto  á  hacer  carga  con  destino  á  la  isla  de  Cuba,  era 
obra  de  los  filibusteros. 

«Lo  que  no  se  puede  negar— añadió — es  que  aquellos  tribuna- 
les han  absuelto  a  la  tripulación  y  puesto  en  libertad  el  buque; 
pero  en  esto,  como  ustedes  comprenden,  nada  puede  hacer  el 
-íiobierno,  V  menos  si  se  tiene  en  cuenta,  á  juzgar  de  su  impor- 
tancia, la  mrma  en  que  están  constituidos  aquellos  tribunales.» 

Del  mismo  carácter  filibustero  participa  la  versión  deque  para 
indemnizar  á  la  viuda  del  dentista  Ruiz,  el  Gobierno  satisfará 
10.000  duros  oro. 

Nada  hay  hasta  ahora— dijo— de  reclamaciones  oficiales  por 
parte  del  secretario  de  Estado  de  Washington,  y  cuanto  se  diga 
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respecto  á  las  reclamacioaes  de  carácter  gei 
ra  indecente,  obra  digna  de  lal>oranles  que 
hija  de  Mr.  Lee  palabras  y  noticias  que  de  i 
nadie  ha  dicho.» 

En  electo,  lo  de  los  10.000  duros  era  iiíei 
que  la  petición  era  de  7o.0D0. 

La  beligerancia  en  el  Congreso  yankee.— El 

ya  votado  la  belÍKerancia  cubana. 

\bora  tocaLa  el  turno  al  Congreso. — La 
GÍbi6  el  siguiente  telegrama: 

«Nueoa  York  t5.  V45  i. — En  la  Cámara 
te  Mr.  Sulzer  ha  presentado  una  petición  p; 
la  beligerancia  á  los  insurrectos  cubanos. 

Declaró  que  la  petición  estaba  suscrita  pe 
mas  de  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos. 

Después  intentó  pronunciar  un  discurso  i 
speaker  se  lo  ha  impedido,  ateniéndose  al  i 

El  mamotreto,  según  las  reglas  de  la  Can 
chivo. 

Resulta  q^ue  los  seis  millones  de  tirmas  es 
le.  La  petición  solo  trae  catorce  mil.» 

día  -16.  Derrota  de  AoulnaMo.— «J 
general  á  ministro  Guerra. 

No  pudiendo  insurrectos  Cavile  y  Balang 
montes,  oor  carecer  auxilio  pueblo  y  por  co 
se  trasladó  el  titulado  generalísimo  Aguinal 
en  grupos  á  montes  Morón,  para  conferenci 
insurrecto  del  Centro  Luzón  y  seis  cabecillí 

Por  confidencia  supe  que  Aguinaldo,  con 
y  con  unas  1.00(1  armas  de  fuego,  se  lialiab 
montes  Montalván,  en  posiciones  formidabl 
montañas  escarpadísimas  y  estrecha  gargai 
se  nn  ataque  combinado  por  varias  columna 
Decientes  á  esta  provincia,  con  unos  1.200 
1.000  procedente  de  Bulacán. 

Con  las  primeras,  el  general  Zapino  di: 
amagase  por  varios  puntos  á  Puray,  dando 
lacán,  suniendo  aqnellos  ásperos  montes  tu 
volverla. 

En  el  día  de  ayer  fué  atacado  Puray,  de 
na  del  teniente  corone)  Du|ióls,  tomándole 
gran  valor  y  pericia;  al  mismo  tiempo  qu 
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mando  del  comandante.  Primo  de  Rivera,  les  cortaba  la  retirada 
causándoles  muchas  bajas. 

Todas  estas  fuerzas,  además  del  valor  de  que  vienen  dando 
muestras,  han  soportado  Tuertes  penalidades,  por  duras  marchas, 
algunas  de  noche  y  lluvias  torrenciales. 

Según  noticias,  enemigo  ha  tenido  más  de  400  muertos;  las 
nuestras  muy  sensibles;  dos  capitanes  y  dos  segundos  tenientes 
muertos,  un'primero  herido,  y  de  tropa  23  muertos  y  68  heridos. 

Recomiendo  eficazmente  fuerzas  de  ataque,  y  especialmente  al 
heroico  teniente  coronel  Dujioh.— Primo  de  Rivera,^) 

De  este  hecho  de  armas  se  dijo  más  adelante  que  fué  muy  du- 
ro  para  las  armas  españolas. 

üe  todos  modos  la  noticia  era  lo  bastante  grave  para  echar 
abajo  los  optimismos  del  gobierno  gue  ya  había  hablado  de  la 
celebración  del  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por  lo  cual  dijo 
un  periódico: 

«Como  no  sea  en  acción  de  gracias  á  que  existen  i.OOO  rebel- 
des en  Morón,  no  vemos  qué  objeto  tenga  este  Te  Deum,» 

D I A  ^  7.  El  nuevo  ministro  yanlcee  en  España.— £u  esta  fe- 
cha el  general  Woodford  fué  nombrado  ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Madrid. 

La  Correspondencia  publicó  acerca  de  él  los  siguientes  datos: 

^Niieva  York  17. — ^Mr.  Woodford,  el  nuevo  ministro  de  los 
Estados  Unidos  en  Madrid,  es  natural  de  Nueva  York. 

Goza  de  consideración  en  su  carrera  de  abogado,  en  la  cual  se 
ha  distinguido  bastante. 

Fué  como  voluntario  á  pelear  en  la  guerra  de!  Sur,  llegando  á 
ganar  hasta  el  grado  de  general. 

Ha  sido  teniente  gobernador  del  estado  de  Nueva  York  en  1866. 

Representante  del  mismo  estado  en  el  Congreso  de  1872. 

Fiscal  de  este  distrito  durante  el  tiemjpo  en  que  fueron  presi- 
dentes de  la  confederación  Grant  y  Garneld. 

Posteriormente  á  esa  época  no  tía  vuelto  á  ejercer  ningún  car- 
go público.» 

Más  adelante  vendrán  otros  datos  más  curiosos. 

día  -19.    Importante  reunión  de  ios  exministro»  liberales.— 

Después  que  durante  varios  días,  había  conferenciado  el  Sr.  Sa- 
gasta  con  los  exministros  liberales,  reunió  á  éstos  en  su  casa  para 

ornar  un  acuerdo  unánime  y  hacerlo  público,  respecto  á  la  actí- 

iid  del  partido. 

■  15 
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'  El  acto  rué  importante  pDÉs  de  aquí  an 
ma  antillano  del  partido  lilieral. 
A.  las  cinco  de  la  (arde  se  reunieron  los 
Asistieron:  diputados,  Sres.  Sagasta,  m 
Armijo,  Gamazo,  León  y  Castillo.  Canaleja 
cerver,  Maura,  Morct,  Capdepón,  Salvado 
Aguilera. 

El  marqués  de  Sardoal  no  asistió  pur  cu 

Senadores:  Sres.  Abarzuza,  Ángulo,  Ben 

Guitón,  López  Domínguez,  Montero  Rios, 

ficz  de  Arce,  Pasquín,  Romero  Girón,  Ya 

raRua. 

Dejaron  de  asistir:  por  enfermo,  el  Sr. 
en  Granada,  el  Sr.  Balaguer.  y  en  Sevilla 

Discurso-programa  del  Sr.  Sagasta.— En 
hizo  uso  de  la  palalira,  pronunciando  ui 
que  le  oyeron  caliticarott  de  notable. 

Muv  brevemente  explicó  los  motivos  qu 
noria  liberal  su  relraímíento  del  l'ariamt 
sistian,  y  que,  por  lo  tanto,  liacían  que  el 
biase  de  actitud. 

Hizo  luego  una  critica  sobria  y  muy  sev 
gobierno  durante  el  interregno  parlarnent 
ees  duras  el  becho  de  que,  explotando  la  i 
ciones,  se  bubieran  aprobado  proyectos 
para  gobernar. 

También  con  muclia  sobriedad  liabló  d 
de  los  trámites  que  liabiit  seguido,  y  sobre 
se  le  dio.  solución  que  vio  con  gran  triste: 
cindiera  del  partido  liberal,  pues  como  mo 
taba  y  tomaba  como  buenas  Iüs  decisiones 
que  parecía  que  en  ciertos  consejos,  tradut 
perseguido  el  fin  de  que  los  odios,  rencore: 
jefe  del  gobierno  recayesen  sobre  personas 
de  toda  discusión  y  de  las  pasiones  que 
políticas. 

Trató  luego  extensamente  de  la  cuestiói 
rentes  aspectos  político,  económico  y  milii 
esto  sobre  poco  más  ó  menos  lo  siguiente: 

«Se  ba  dicho  con  notoria  injusticia,  y  fa 
nosotros  no  tentamos  programas  ni  soluci< 
anljllano.  cuando  lo  cierto  es  que  el  par 
inucho  tiempo  ba  sido  el  único  que  ba  ten 
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Ese  programa  io  constituía  el  proyecto  de  reformas  |)rescntado 
por  el  Sr.  Maura,  proyecto  que  tropezó  con  grandes  diíícultades 
nacidas  del  partido  conswvador.  Nosotros  transijimos  y  modili- 
caaios  ese  proyecto  por  exigencias  de  los  conservadores,  y  si  no 
lo  implantamos  luego  fué  porque  también  los  conservadores  lo 
dificultaron. 

También  se  ha  dicho  que  el  partido  liberal  carecía  de  solucio- 
nes para  el  problema  de  Cuba  tal  como  se  halla  ahora  planteado, 
y  esto  es  tan  injusto  y  tan  inexacto  como  lo  anterior. 

Yo  entiendo  que  hay  que  hablar  claro  y  llamar  las  cosas  por  su 
nombre. 

£n  las  reformas  del  Sr.  Cánovas,  lo  mismo  consideradas  en 
conjunto  que  en  detalle,  no  se  ven  más  que  principios  autono- 
mistas. Vamos,  pues,  á  la  autonomía.  Pero  existe  de  malo  en  lás 
reformas  del  Sr.  Cánovas,  que  como  obra  de  uno  que  no  está  con- 
vencido y  que  ha  hecho  eso  por  virtud  de  exigencias  é  imposicio- 
nes que  no  quiero  calificar,  resultan  impracticables  y  contienen 
multitud  de  errores. 

Nosotros,  dados  nuestros  antecentes,  podíamos  aplicar  las  re- 
formas y  ser  generosos,  sin  que  nadie  sospechara  que  cedíamos 
á  presiones  extrañas  y  denigrantes. 

Aplicaríamos  las  reformas  del  Sr.  Cánovas,  pero  corrigiéndo- 
las de  sus  múltiples  errores  y  deficiencias  y  con  espíritu  expan- 
sivo y  generoso.  . 

Es  más.  P^ra  mayor  garantía  y  seguridad  de  acierto^  envia- 
ríamos á  Cuba  un  comisionado  regio  encargado  de  implantar  la 
autonomía,  y  designaríamos  para  este  cargo  á  un  hombre  civil 

3ue  hubiera  sido  consejero  de  la  corona  de  reconocida  y  proba- 
a  autoridad. 

En  la  cuestión  económica  no  hay  otro  remedio  que  convencer- 
se de  que  la  Península  tiene  que  ser  generosa  y  sacrificar  mu- 
chos de  sus  intereses.  Se  impone  una  reforma  arancelaria  para 
que  la  colonia  encuentre  mercados  ventajosos. 

En  cuanto  á  los  gastos  de  soberanía  y  á  los  que  origine  la  [ 
deuda,  debemos  ser  también  generosos,  tanto  más  generosos 
cuanto  más  pronto  los  rebeldes  depongan  las  armas  y  se  some- 
tan. 

Por  todos  los  medios  posibles  y  decorosos  buscaríamos  el  tér-  ' 
mino  de  la  guerra.  No  nay  nada  más  funesto  que  lo  que  ahora 
se  hace  en  Cuba;  cualquier  cosa  es  preferible  á  que  continúe  ese 
sistema  que  nos  desangra,  nos  aniquila  y  nos  desacredita.» 

Habló  después  el  jefe  de  los  liberales  del  sistema  de  guerra 
que  se  estaba  haciendo,  condenándolo  con  frases  duras  y  enér- 
gicas, diciendo  que  una  de  las  cosas  que  consideraba  más  urgen- 
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les  era  acabar  con  esa  devaslación  que 
'  lo  rtial  se  imponía  el  relevo  del  capitán 
Respecto  á  política  inlcrnacional,  dijo 
1  currinan  Dunca  en  jas  debilidades  incomi 
'  incurriendo  et  gobierno,  y  que  niantcndi 
reza  los  derechos  de  España,  no  pasando 
I     nes  vergonzosas. 

Hay  que  iiacer  una  política  inlernacii 
enérgica,  terminó  diciendo  el  Sr.  Sagasts 
Personas  bien  inTormadas  dijeron  que 
añadió  que  lo  mismo  que  había  diclio  a 
parte,  de  lo  cual  se  deduce  que  en  idénti 
só  cuando  fué  consultado  por  S.  M.  la  re 

Opinión  de  los  «xmlnlstros.— Asi  se  e\pi 
Sagasta,  cuyo  discurso  causc'i  un  efecto 
los  exministros. 

Guardaban  éstos  silencio,  sin  que  níi 
de  hablar,  cuando  el  Sr.  Moret  manirestó 
usaran  de  la  palab-a  los  e\presidentes  de 

El  Sr.  Montero  Ríos  dijo  que  se  lialiab: 
y  el  fondo  del  discurso  del  Sr.  Sagasta  j 
tendencia. 

El  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armiji 
conTormidad,  pero  añadiendo  que  era  pre 
balir  sin  miramiento  alguno  af  gobierno, 
a)  partido  liberal  empezaba  por  no  guard 
á  su  jefe. 

Volvió  á  hablar  el  Sr.  Moret  moslrandi 
neral  López  Domínguez,  quien  dijo  que 
sobre  la  cuestión  de  que  se  trataba;  que 
rir  lo  tratado  en  la  consulla  con  S.  M.  la 
fesló  su  creencia  de  que  el  general  Weyl 
más  indicado  para  dirigir  la  campana  de 
fias  actuales. 

El  Sr.  Moret  habló  lue^o,  pronuncian 
elocucnle,  en  el  cual  solicitó  que  se  prec 
nes  sobre  determinados  puntos  en  el  niai 
blicarse,  y  se  combatiese  duramente  al  g 

Añadió  que^  dado  el  actual  estado  d( 
un  minuto,  ni  un  instante  podía  scguii 
conservador,  y  que  debía  implantarse  en 
toda  valentía  y  con  lodos  sus  organismo! 

Propuso  entonces  el  Sr.  Sagasta  que  st 
cía  para  redactar  el  manifiesto,  y  acorda 
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t  para  Tormarla  los  Sres.  Gamazo,  Abarzuza 

xcusarse,  pero  al  (in  aceptó  el  cargo  aale 

Sagasta. 

i  fiel  la  reproducción,  el  Sr.  Gamazo  pidió 

diese  ñolas  de  su  discurso,  puesto  que  no 

:l  Sr.  Sagasta  asi  lo  hizo. 

— Habana,  19. — Batallón  de  Cuba  sorpren- 
tida  Saez  en  campanieuto  Cangua,  le  hizo 
S  armas  de  fuego,  2.100  cartuchos  y  ii  ma- 
arte  tenientes  Grados  y  Mamerto  Sánchez  y 

-  Weifkr. 

ichez  Bregue.— Falleció  en  la  Coruña  el  an- 
!Z  Bregua. 
dienta  años. 

'rera  desde  soldado  y  se  había  distinguido 
Dteligencia  y  su  soltura  en  el  despacho  de 
.  que  siempre  fué  instado  para  que  desem- 
nlianza  en  el  ministerio, 
timaba  en  tanto  sus  talentos,  que  nunca  qui- 
etarlo, 
icíón,  principalmente  en  la  capitanía  gene- 


Mi  epa  Mr,  WoodfonL— Zíí  Correspondencia 
uriosísimo  telegrama: 

-Como  antecedente  de  gran  interés  comunico  v 
órico  respecto  á  la  vida  política  del  nuevo  \ 
los  Unidos  en  Madrid.  \ 

la  Lisa  cubana  celebró  el  año  1878,  presl- 
alcalde  de  Nueva  York  Mr.  Voodford,  pro- 
ontra  Kspaña  de  tonos  víolenlisímos,  y  en- 
ó  que  si  el  oro  compraba  las  bayonetas  y  asi 
la  rebelión  cubana,  ésta  volvería  á  estallar 
inipleta  libertad  de  la  isla  de  Cuba. 
urso  Woodford,  abogó  por  que  los  dudada- 
prestasen  á  Cuba  sus  patriotas  para  que  si- 
r  la  libertad. 

Woodford  figura  sin  protesta  suya  en  la  lis- 
1  actual  Liga  cubana,  aunque  se  na  absteni- 
tiva  en  sus  trabajos.» 


£Í 


EL  AdO  político 


1      día  2A.    El  manHIesfo de) DartMo  lllMral.— I 

i    reunión  numerosísima  en  el  Círculo  liberal,  y  en  ( 
.    gasta  dio  lectura  al  nianiliesto  que  se  había  acorda 
Comenzaba  así: 

A.  LA  Nación. — Cerradas  para  el  partido  liberal  1 
Parlamento,  mientras  subsista  la  anómala  situació 
.falla  de  serenidad  y  el  descomedimiento  del  gobier 
complicación  tan  peligrosa  en  la  política  nacional, 
tan  insostenible  díesequilibrio  en  los  asuntos  púb 
encargados  de  llevar  la  voz  de  los  partidos  no  pue 
publieación  de  sus  juicios  y  el  anuncio  de  sus  reso 

Después  de  hacer  la  historia  de  lodo  lo  acontecí' 
do  enérgicamente  al  gobierno,  continuaba  dic¡end< 

«Pero,  ¿á  qué  hablar  de  la  crisis,  ni  de  los  mucl 
sos  desaciertos  por  el  gobierno  cometidos  antes  y 
tardía  reunión  de  las  Cortes,  si  la  opinión  pública, 
preocupada  con  las  cuestiones  coloniales,  mira  y  o 
indiTerencia  todos  los  demás  asuntos,  por  graves  < 
que  sean?... 

En  concepto,  pues,  del  partido  liberal,  la  acciói 
Cuba)  debía  acompañar  incesa:itemente  á  la  acción 
to  obligaba  la  obediencia  ineludible  que  la  ley  sien 
esto  nos  exigían  además  nuestras  solemnes  comproi 
si  el  partido  liberal  quería  conseguir  á  todo  tranc 
ción  material  por  la  guerra,  no  ambicionaba  menos 
la  política  la  paz  moral  eo  aquel  pedazo  de  territ 
Nuestro  ejército  vence  siempre,  y  en  todas  partes, 

ftresentn  mejor  que  nadie  fas  energías  de  la  patri 
os  esfuer7,os  del  mundo  no  son  bastantes  para  ma 
en  Cuba  soto  con  las  bayonetas. 

El  gobierno  se  decidió,  sin  embargo,  por  el  sish 
de  las  armas  (como  por  si  ese  solo  medio,  guerras  < 

Sudieran  llevarse  á  término),  y  á  los  campos  de 
00.000  iiorabres  y  los  tesoros  de  la  Península. 
El  partido  liberal,  aunque  más  fiel  cada  día  á 
creyó,  sin  embargo,  que  un  alto  deber  le  obligaba  i 
(icultades  en  aquellas  circunstai:cias,  y  mucho  m 
obstáculos  á  la  iniciativa  de  los  caudillos  de  nnc 
Antes  al  contrario,  ensalzando  y  glorihcando  el  pr( 
las  altas  virtudes  de  los  institutos 'armados,  se  esfo 
á  todas  partes  la  confianza  que  vivamente  sentía  de 
extremo,  serian  aquéllos  capaces  de  vencer  aun  ma 
tades. 
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El  tiempo  y  los  sucesos  han  venido  á  afirmar  nuestro  conven- 
cimiento. £1  gobierno,  rindiéndose  al  fin  á  la  evidencia,  ha  que-* 
rido  cambiar  de  sistema  y  unir  ala  acción  militar  la  política  y 
la  diplomática,  sin  darse  cuenta  de  que  sólo  son  fecundas  tales 
evolucioiíes,  cuando  van  acompañadas  dé  una  seria  transforma- 
ción de  las  creencias;  pues  de  otro  modo,  la  acción  política,  leios 
de  fortalecer  la  militar,  la  contradice  y  debilita,  formándose  dos 
corrientes  opuestas,  que  mutuamente  se  estorban  y  destruyen,  y 
cuyo  choque  produce  la  ineficacia  y  el  descrédito  ae  ambas. 

Por  eso  puno  ver  con  resignación  el  partido  liberal  que  se  le 
arrebataba  su  bandera  reformista;  pero  no  debe  consentir  que  se 
la  desacredite.  Si  la  nueva  política  no  ha  de  ser  aplicada  por  au- 
toridades que  inspiren  confianza  á  todos  (y  no  pueden  inspirarla 
quienes  siempre  la  combatieron),  y  si  á  su  aplicación  no  preside 
un  gran  espíritu  de  rectitud,  sin  preferencias  para  ninguna  de 
las  agrupaciones  políticas  allí  existentes,  vale  más  no  implantar- 
la: un  desengaño  á  estas  horas  produciría  irremediables  conse- 
cuencias. 

Sobre  las  reformas  decretadas  por  el  gobierno,  deliberadamen- 
te omite  su  juicio  el  partido  liberal,  porque  ya  la  oposición  sería 
estéril  y  la  crítica  ningún  fruto  había  de  producir.  Con  reparos 
inútiles  para  el  bien  no  queremos  disminuir  en  un  ápice  la  in- 
fluencia que  las  reformas  puedan  ejercer  en  la  consecución  de  la 
[»az.  Pero  lo  que  no  es  lícito  callar  es  que  esas  reformas  no  son 
a  resolución  del  problema  de  Cuba. 

Con  ellas  pareee^  haberse  propuesto  el  gobierno  el  aplazamien- 
to indefinido  de  las  interesantes  cuestiones  económicas  y  comer- 
ciales que  la  ley  de  IS  de  Marzo  planteaba,  y  cuya  solución  im- 
periosamente exigía.  En  el  molde  de  aquella  ley  fácilmente  ca- 
bían las  más  progresivas  medidas;  pero  el  gobierno,  perpetua- 
mente indeciso  entre  las  concesiones  á  la  colonia  y  los  privilegios 
de  la  Metrópoli,  carecía  de  impulso  para  moverse  en  ningún 
sentido,  y  en  espera  del  Arancel,  que  los  cubanos  elaborasen, 
prometía  en  las  Cortes  primero,  y  en  la  Gacela  después,  -la  pu- 
blicación de  otro  interno  que  en  vano  aguardan  todavía  Cuba  y 
la  Península  ' 

En  vez  de  cumplir  la  ley,  se  ha  preferido  despreciarla,  y  á  es- 
paldas del  Parlamento  han  surgido  unas  reformas,  cuya  implan- 
tación depende  de  las  autoridades  gue  días  antes  consideraban 
criminal  el  mero  anuncio  de  semejante  mudanza.  La  cuestión 
arancelaria,  constaj[itemente  recordada  por  el  mismo  gobierno 
como  necesidad  indeclinable  del  momento  y  clave  del  comercio 
y  del  presupuesto  de  Cuba,  queda  sin  resolver,  y  en  suspenso 

![nedan  igualmente  la  vida  mercantil  y  la  suerte  económica  de 
a  isla. 


De  todo  la  dicho,  fácilmente  se  dedncí 
condacta  del  partido  liberal  desde  el  gobi 
circunstaDcias.  Habría  cumplido  el  prog 
maateoido,  sin  vacilaciones  ni  temores,  II 
ción  ¿  los  procedimientos  de  la  guerra,  e 
ción  diplomática  y  mayor  sinceridad  á  la  ] 

Al  efecto,  hubiera  puesto  al  frente  del  e 
sin  menoscabo  de  su  consecuencia  y  autor 
el  presente  sistema  de  guerra  por  otro  en 
pofitica,  modiücando  aquel  estada  social, 
equilibrado,  c|ue  poae  a  muchos  hijos  de  ( 
ternaliva  de  irse  a  la  manigua  ó  sucumbii 

Habría  dividido  la  enorme  tarea  de  co 
y  pUntear  el  necesario  nuevo  régimen  pi 
esta  iiltima  labor  á  persona  experimentad: 
clones  del  gobierno,  cuyas  condiciones  i 
sino  que  realzasen  el  prestigio  de)  jefe 
aquellas  latitudes. 

De  este  modo  se  facilitaría  el  difícil  acoi 
formas  á  las  necesidades  y  circunstancias 
esencial  eo  toda  obra  política,  y  en  el  pi 
delicada,  cuanto  que  encaminándose  &  la 
nía  implica  el  aKanzamienlo  íntegro  del 
resolviendo  á  un  tiempo  mismo  los  graves 
puesto  de  esa  soberanía,  distribución  de 
miento  del  arancel  antillano,  en  términos 
personalidad  del  seno  de  la  patria,  queder 
nir  de  nuestras  relaciones  económicas  y  di 
bre  ia  base  de  un  compromiso  inalteraole 
ageno  por  completo  á  extrañas  conveniem 

No  piensa  el  partido  liberal  que  á  la  gei 
la  Nación  española  respondan  con  criniin: 
sonas  paciñcas  y  honradas  de  la  isla  de  Ci 
diligencia  con  que  pueden  contribuir  á  la 
das  insurrectas,  ni  entiende  que  dejará  de 
livas  resoluciones  económica  y  política  ) 
pacificación,  á  la  cual  hay  que  aplicar  I 
multaneando  el  rigor  de  las  armas  contra 
bles,  con  los  medios  atractivos  para  aq^u»! 
deseen  vivir  dueños  de  sus  destinos  bajo  I 
pañola. 

En  cuanto  á  las  islas  Filipinas,  teme 
desde  luego  las  modificaciones  que  havan 
régimen  y  gobierno.  Por  ahora  todos  los  i 
girse  á  conseguir  «manto  antes  la  completi 
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chípíélago  y  á  curar  tns  heridas  de  la  guerra  por  medio  de  una 
administración  paternal;  que  de  las  desgracias  recientes  sólo  que- 
de ei  recuerdo  indispensable  para  evitar  su  repetición,  y  que, 
esclava  de  la  justicia,  proteja  y  fomente  los  elementos  de  rique- 
za de  aquel  hermoso  país. 

Entretanto,  con  el  estudio  de  los  informes  oKciaies  y  el  exa- 
men de  las  causas  que  han  provocado  la  rebelión,  se. hallará,  sin 
duda,  el  medio  de  robustecer  aquellos  organismos  políticos,  eco- 
nómicos y  militares  que  no  deben  servir  j:>más  para  la  opresión 
y  esclavitud  de  los  indios,  porque  así  no  se  gobierna  en  parte  al- 
guna. 

De  este  modo,  sin  olvidar  los  elementos  tradicionales  que  has^ 
ta  ahora  han  servido  de  base  á  nuestra  dominación,  se  ensan- 
charán los  cimientos  de  la  soberanía  de  España,  cuya  seguridad* 
y  duración  depende  de  la  garantía  que  ofrezca  á  la  propiedad,  al 
trabajo  y  las  familias  de  aquellos  españoles. 

Eso  es  lo  aue  en  posesión  del  poder  habría  hecho  el  partido 
liberal;  esto  lo  (jue  habría  sostenido  en  las  Cámaras  al  ejercer  su 
derecho  de  crítica  y  ofrecer  al  país  y  á  la  Corona  la  manera  de 
sustituir  la  desacertada  y,  para  el  bien,  infecunda  conducta  del 
gobierno.  Entiende  que  sus  procedimientos  políticos  habrían 
aminorado  los  sacrificios  y  economizado  la  sangre  española.  Sea 
responsable  quien  deba  de  que  esto  no  haya  sucedido:  ni  siquie- 
ra atenuará  su  culpa  la  necesidad  de  atender  á  dificultades  inte- 
riores, pues  nunca,  nunca  fué  más  sincero  ni  más  incondicional 
el  concurso  de  la  nación. 

Todavía  cree  el  partido  liberal  que  la  rápida  y  enérgica  apli- 
plicación  de  sus*principios  y  medios  de  gobierno  podría  detener 
el  curso  de  los  males  que  afligen  á  la  patria  y  acercarla  á  la  pa- 
cificación de  sus  colonias;  pero  siente  ya  fundados  temores  de 
que  la  continuación  aún  por  breve  plazo,  del  actual  sistema  mi- 
litar y  político  haga  perder  su  virtualidad  y  prive  de  su  fuerza 
redentora  á  los  expuestos  procedimientos,  en  los  cuales  su  fé  es 
inquebrantable. 

En  estas  condiciones,  el  silencio  sería  deslealtad  á  la  patria  y 
á  la  monarauía,  y  la  tardanza  en  denunciar  tamaños  errores, 
complicidaa  con  los  que  los  cometen. 

Madrid  "H  de  Junio  de  1897.^ 

El  efecto  causado  por  el  manifiesto  fué  grande,  pero  no  tanto 
como  el  del  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Sagasta  en  la  reunión 
de  exministros,  pues  en  el  manifiesto  aparecen  algo  amortigua- 
das las  ideas  expuestas  por  el  Sr.  Sagasta  en  el  discurso. 

Opiniones  acerca  del  manlfleeto  liberal.— Al  Sr.  Cánovas  natural- 
mente le  pareció  mal  y  dijo: 


«Aparte  de  la  «mítica  acerba  que  al  seaor 
aclfis  del  g«bierDO,  crítica  que  aparece  eu  i 
y  en  ottos  exajerada,  sin  necesidad  de  un 
oocunieBto  resultará  que  en  él  ni  se  consigí 
rece  la  autonomiü  por  ninguna  parle,  ni  ex 
conceptos  vagos  y  censuras  dirigidas  en  d 
gobierno  y  por  él  sobrada  y  suKcien  teniente 

Un  conservador  muy  caracterizado  se  exp 
das  estas  cosas  en  los  siguientes  términos: 
.  «No  conocen  á  Cánovas  los  que  creen  quf 

/^  por  el  maniiieslo  de  los  liberales.  La  crisis  i 

da  no  se  ha  resuelto;  la  resolverá  Cánovas  c 
'  die  pueda  comprender  que  él  ha  aceptado  o 
ha  aceptado  ne  cabe  duda.» 
A.I  Imparcial  también  le  pareció  nial  y  d 
«Se  ha  publicado  el  manifiesto  del  partid< 
heeho  la  luz. 
Duélenos  Tormular  declaración  tan  escue 
,  puede  contribuir  si  la  razón  está  con  nosotr< 
al  desaliento  general)  porque  nos  priva  de  i 
litica  y  porque  además  nos  impide  celebr 
agrupación  que,  aceptando  al  fin  las  advert 
en  los  pasados  meses,  interrumpe  un  silencí 
tro  sentir,  remedo  exacto  de  la  muerte.» 

•f  Personas  imparciales  al  leer  esto  dijeron: 

'  Bl  Intparcial,  ]f\x^s  ^a  cX  manifiesto  liben 

I  mucho  más  concretas  que  en  el  discurso  del 

.   dido  por  aquel  periódico.  ^En  efecto  El  Imj. 

^  dido  mucho  el  discurso  del  Sr.  Silvela  ) 

El  Liberal  dijo: 

«Tiene  imporlancia  el  Manifiesto  del  parti 
tendría  si  la  taha  de  precisión  en  los  concej 
virtualidad  de  las  alirniaciones. 

Hay  en  él  cosas  buenas,  y  hay  también  al 
éstas,  la  peor  es  la  que  se  refiere  á  la  jurisdi 
á  cuento  de  la  manera  más  desdichada  del  r 
El  País. — Lo  consideró  un  documento  an 
— dijo— de  lo  que  haría  el  partido  para  resol 
blema  de  Cuba,  ni  del  alcance  y  e>Llensión  d 
sabe  si  ofrece  la  autonomía  en  toda  su  exte 
de  Mawa.» 


r 


I 


Mes  de  junio  8$^ 


El  (?fo¿¿>.— Defendió  el  Manifiesto  de  la  acusación  de  inde- 
terminado. Respecto  de  la  autonomía  dijo  que  «desde  que  se  co- 
mienza á  legislar  para  una  «colonia  se  camina  hacia  la  solución 
autonómica;  pero  que  el  Sr.  Sagasta  no  había  de  proceder  con  el 
aturdimiento  del  que  pusiera  á  los  hijos  en  la  calle  sólo  por  ser 
mayores  de  edad,  y  que  nadie  puede  pedir  fórmulas  de  mayor  co- 
rrección en  asunto  que  ha  de  dar  margen  á  procedimientos  opor- 
tunos.» 

La  Época. — Aseguró  que  había  sido  muy  notada  la  ausencia 
de  los  Sres.  Gamazo,  I^aura,  Abarzuza  y  Canalejas  en  el  acto  de 
la  lectura  del  Manifiesto. 

Dijo  que  el  firmarlo  sólo  el  Sr.  Sagasta  se  consideraba  una  ha* 
bilidad  para  evitar  disidencias  de  los  que  no  estaban  conformes. 

Parecióle  vago,  y  echó  de  menos  las  ofrecidas  soluciones  con- 
cretas. La  crítica  de  los  actos  del  Gobierno, — dijo— «no  es  sino 
repetición  de  lo  qoe  han  venido  [diciendo  los  periódicos  y  los 
personajes  fusionístas.» 

El  Correo. — Consideró  la  publicación  de  este  documento  co- 
mo uno  de  los  sucesos  que  han  despertado  mayor  expectación. 

«Está — dijo— redactado  con  mucho  método  y  claridad,  pun- 
tualizando con  notable  acierto  las  causas  del  alejamiento  de  las 
minorías  y  tratando  muy  discretamente  de  la  última  crisis. 

»La  parte  más  importante  del  manifiesto — añadía— está  consa- 
grada al  problema  de  Cuba,  poniéndose  al  lado  de  una  crítica  se^ 
vera  de  la  conducta  del  Gobierno,  que  ha  de  causar  excelente 
efecto  entre  todas  las  personas  de  espíritu  imparcial,  las  solucio- 
nes que  se  estiman  más  eficaces  en  el  momento  presente. 

>^El  tono  del  documento  es  enérgico,  dentro  de  una  gran  dig- 
nidad, y  estamos  seguros  de  que  ha  de  causar  la  mejor  impre- 
sión entre  todas  las  personas  de  espíritu  reflexivo.» 

Craeldad  de  Máximo  Gómez.— Con  referencia  á  noticias  de  ori- 
gen particular,  circularon  rumores  graves,  respecto  de  actos  de 
crueldad  realizados  por  los  insurrectos  cubanos. 

Se  dijo  que  Máximo  Gómez,  queriendo  luchar  á  la  desespera- 
da, había  decretado  el  exterminio  de  todos  los  españoles  que  es- 
tuvieran al  alcance  de  los  insurrectos. 

Se  dijo  que,  como  consecuencia  de  esa  orden  del  jefe  de  los 
separatistas,  el  titulado  general  Monteagudo  había  mandado 
ahorcar  á  36  españoles  que  tenía  prisioneros. 

T  la  noticia  se  confirmó. 

SKuaeién  militar  mi  RHpinas.— M7;^^7¿^  25.— Capitán  general  á 
ministro  Guerra: 
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«Resumen  semana  según  partes  genera 

En  provincia  de  Cavile,  algunos  tulisai 

barrios  aislados  uno  ó  dos  personas,  pidiei 

S  arroz;  vida  en  loda  la  provincia,  la  ord 
atallones,  uno  en  la  linea  Témate,  M 
Amadeo,  otro  en  el  camino  militar  Naic-í 
en  Quintana,  Dasmariñas,  Iraus,  Cavile  \ 
tres  de  reserva  en  Cavile  para  general 
cuatro  batallones  para  reforiar  centro  Li 
montes  Sibul,  Aguinaldo,  Llanera  y  demá 
desertores:  se  te  calculaQ  1.000  armas  Tue 
Succión  suya. 

Ocupados  todos  los  pueblos  por  destaca 
dos,  pequeñas  partidas  bajan  de  noche  pi 
batidas  y  no  pasan  poblado;  columnas 
destruyen  nuevos  semWados  y  recogen  su 
raciones  ha  habido  dos  muertos  y  un  lier 
el  enemigo  75  muertos. 

Restos  Tuerzas  de  Jaramillo,  en  Batang 
encuentro  con  lulisanes,  sin  novedad. 
Provincias  Manila  y  Morong,  tranquilic 
Ocupado  Montalván,  inmediato  á  Pura] 
Resto  Archipiélago  sm  novedad. 
Toma  mando  centro  Luzón  general  Rui 

fiara  Hindanao  en  primer  vapor,  vuelvo  i 
Ion  peninsular.  Pnsioaerosque  se  hacen 
do  alli  para  trabajos. — Primo  de  Rivera 

Más  opiniones  de  Silvsla. — En  una  carta 
parcial  por  el  Sr.  Silvela,  decía  este  res] 

«El  origen  de  nuestra  deliilidad  para  c 
está  en  nuestro  aislamiento,  v  es  el  fruto 
tada  prudencia  y  de  la  salvadora  neutrali 

La  política  de  condescendencias  y  debi 

Íiara  darnos  apoyo,  y  ha  sido  Tancsta  par; 
uerza  moral  en  Cuba:  es  tarde  ya  para 
nos  ha  inferido,  pero  siempre  es  tiempo  [ 
dignidad,  y  si  no  se  obtiene  un  resnet 
leal  amistad  internacional,  es  prererible  i 
nes.  La  continuaciün  del  estado  actual  e: 
de  nuestros  derechos. 

La  acción  militar  debe  decidirse  con  i 
mente  estudiado  de  nuestros  recursos,  de 
comemos  en  U  isla  y  del  estado  verd: 
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bre  la  base  de  que  nuestro  régimen  político  y  nuestros  intereses 
nacionales  nos  consienten  y  nos  aconsejan  dominar  una  rebelión, 
pero  no  sojuzgar  contra  su  voluntad  á  todo  un  pueblo. 

No  se  puede  juzgar  en  definitiva  sobre  tan  grave  y  delicada 
cuestión  sino  desde  las  esferas  del  gobierno;  mas  todos  los  indi- 
cios y  pruebas  que  desde  fuera  de  él  pueden  recogerse,  inclinan 
mi  convicción  en  el  sentido  d^  que  el  ejército  está  dando  allí  tes- 
timonios individuales  de  heroísmo  y  de  las  virtudes  más  nobles, 
pero  su  dirección  es  por  todo  extremo  deficiente  y  desacertada, 
su  movilidad  escasa,  y  que  un  cambio  de  jefe  favorecería  eficaz- 
mente una  solución  honrosa,  pues  el  quebrantamiento  de  las 
fuerzas  rebeldes  parece  indudable,  y  con  una  activa  campaña 
militar  podría  lograrse  mucho  en  poco  tiempo,  y  para  la  cual  la 
división  de  mandos  sería  á  todas  luces  inoportuna. 

La' autonomía,  entiendo  por  tal  el  programa  de  ese  partido,  no 
es  sistema  serio  de  gobierno  en  un  país  cuyas  clases  directoras 
tienen  las  condiciones  fatales  de  que  adolecen  á  ojos  vistos  las  de  / 
la  isla  de  Cuba,  y  es  en  aquella  provincia  el  prólogo  breve  de  la  | 
sf^paración  definitiva  de  la  Patria;  pero  eso  mismo  está  hecho  ya  \ 

Ísin  que  haya  manera  de  remediarlo  por  las  reformas  del  señor  ' 
ánovas;  y  si  la  autonomía  fuera  fórmula  de  transacción  para  la 
paz,  debería  sin  vacilar  aceptarse;  lo  que  la  separa  de  lo  ya  co- 
nocido no  vale  la  vida  de  un  soldado  ni  la  prolongación  de  la 
guerra  por  un  día.» 

día  26.  Destacamento  macheteado. — Se  recibió  el  si- 
guiente tristísimo  telegrama: 

iiffada?ia  25  (recibido  el  26).— General  segundo  cabo  á  minis« 
tro  Guerra: 

\yer,  al  conducir  convoy  de  Habana  á  San  José  de  las  Lajas, 
se  adelantaron  demasiado  el  teniente  de  Canarias  Sebastián  Vela 
y  18  guerrilleros,  con  coche-correo,  siendo  sorprendidos  en  po- 
trero Somorrostró  por  partida  rebelde,  que  dio  muerte  á  todos  y 
á  varios  pasajeros. 

Acudió  al  fuego  la  columna,  persiguiendo  al  enemigo  y  batién« 
dolo  en  finca  Saoanella,  causándole  ocho  muertos. 

He  ordenado  formación  de  Q\ped'\enie,—AAifMada.)y 

Esta  noticia  causó  triste  impresión  en  Madrid,  además  de  por 
el  hecho  en  sí,  por  haber  ocurrido  en  una  provincia  casipacifír- 
cada  y  porque  vino  á  ser  un  indicio  más  de  que  existía  la  oraen 
de  Máximo  Gómez  de  hacer  la  guerra  sin  cuartel. 

Lae  farsas  yankees  de  los  apresamientos.— «iVI^^e?  York  26,  2,40 
rde.— El  comisario  del  gobierno  federal  en  Cayo  Hueso  ha  pues- 
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te  en  libertad  á  los  filibusteros  q^ue  fueron  cogidos  en  el  Laurada. 

£1  fiscal  probó  con  actas  y  testimonios  fehacientes,  que  en  dicho 
vapor  se  hallaron  600  cascos  de  bombas,  armas  y  municiones. 

A  pesar  de  esto,  el  comisionado  federal  ha  fundado  el  auto  de 
libertad  de  los  filibusteros  en  la  carencia  de  pruebas  que  demos- 
trasen formar  parte  de  una  organización  militar  contra  España. 9 

También  sin  comentarios. 

Empréstito  para  Filipinas.— El  Sr.  Castellano,  por  sí  solo  había 
fracasado  en  este  asunto,  y  para  llevarlo  por  fin  á  cabo  nombróse 
una  ponencia  compuesta  de  los  Sres  Cos-Gayón,  Navarro  Rever- 
ter y  Castellano,  encargada  de  fijar  las  condiciones  definitivas 
del  contrato.  ' 

Después  de  varias  entrevistas  parciales  de  dichos  ministros  en- 
tre si,  y  del  Sr.  Castellano  con  el  director  del  Banco  Hispano-Co- 
lonial,  Sr.  Sotolongo,  se  reunieron  los  ponentes  con  el  Sr.  Cáno- 
.  vas  del  Castillo  en  la  Presidencia  del  Consejo  para  ultimar  el 
asunto  aue,  en  efecto,  quedó  solo  pendiente  de  la  imprescindible 
formalidad  de  elevarlo  a  escritura  publica. 

La  operación  consistió  en  emitir  obligaciones  hipotecarias  del 
Tesoro  de  Filipinas,  amortizables  en  JO  años,  por  sorteos  trimes- 
trales, con  la  garantía  especial  de  las  Aduanas  de  Filipinas  y  la 
general  de  la  nación,  y  con  6  por  100  de  interés,  emitidas  al  92 
por  100. 

La  operación  se  dividió  en  dos  series. 

La  serie  A,  de  12S  millones  de  pesetas,  cobradas  en  la  Penín- 
sula en  pesetas,  satisfaciéndose  en  igual  moneda  su  servicio. 

La  serie  B,  de  15  millones  de  pesos,  cobrados  en  Filipinas  en 
moneda  corriente  en  el  Archipiélago  y  pagado  su  servicio  en  la 
misma  moneda. 

Los  títulos  de  ambas  series  serían  cotizables  en  las  Bolsas  de  la 
Península  y  en  la  de  Manila. 

El  Banco  Hispano  Colonial  garantizó  en  firme  la  operación, 
mediante  una  prima  de  seguro  de  2  1|2  por  ciento  para  el  sindi- 
cato asegurador,  y  de  1|2  por  ciento  para  el  establecimiento  cita- 
do, cuyas  condiciones  sólo  afectaban  á  los  100  millones  que  ase- 
guró, esto  es,  á  los  que  se  habían  de  colocar  en  suscripción  pú- 
nlica.» 

Oía  27.  Comentarios  al  empréstito  de  Fiitpinas.— En  esta 
fecha  llevó  el  ministro  de  Ultramar  á  la  firma  de  S.  M.  la  reina 
los  decretos  para  la  emisión  y  suscrición  de  las  obligaciones  hi- 
potecarias del  Tesoro  de  Filipinas. 

La  suscrición  se  fijó  para  el  15  de  Julio,  y  al  suscribirse  se  da- 


MES  DE  JUNIO  239 


ría  el  10  por  100,  ¿  la  adjudicación  el  20*  é  igual  suma  cada  Bues, 
menos  el  último,  que  sería  de  22  por  100  hasta  completar  los  92, 
que  era  el  tipo  de  la  emisión. 

^^'^ 

La  operación  de  crédito  fué  obíeto  de  muchos  comentarios, 
ninguno  de  ellos  agradable  para  el  gobierno. 

Todo  el  mundo  creyó  que  con  la  garantía  de  un  presupuesto 
como  el  de  Filipinas,  sobre  el  cual  no  gravaba  ninguna  deuda, 

Í  además  con  la  garantía  general  del  Tesoro  de  la  Península,  hu- 
lera podido  hacerse  la  operación  en  bastantes  mejores  condicio- 
nes que  las  estipuladas. 

Trece  empréstitos. — ^Ocupándose  de  este  asunto,  escribió  lo  si- 
guiente Fl  Correo: 

«El  empréstito  sólo  asciende  á  cien  millones  de  pesetas  nomi- 
nales, pues  nada  más  que  esta  cantidad  se  va  á  emitir;  de  modo 
que  para  obtener  89  millones  de  pesetas  efectivas  (bastante  me- 
nos será,  por  los  gastos  de  emisión  y  los  plazos  que  para  el  oa- 
go  se  concederán  á  los  suscri teres),  no  sólo  ha  habiao  que  año- 
nar un  interés  de  más  de  7  por  100  anual,  sino  además  una  pri- 
ma ó  comisión  de  seguro  de  tres  millones  de  pesetas  á  los  asegu- 
radores ó  ^arantizadores  de  la  emisión. 

)>Ahora  bien;  el  empréstito  filipino  es  sólo  el  primero  de  los 
trece  que  el  gobierno  ha  pedido  á  las  Cortes,  y  éstas  le  han  con- 
cedido autorización  para  contratar;  y  esos  trece  empréstitos  re- 
presentan una  cifra  de  cerca  tres  mil  millones  de  pesetas  y  con- 
siderada sin  duda  necesaria  por  el  gobierno,  puesto  que  la  ha 
pedido  á  las  Cortes.» 

Si  el  primero  se  hace  en  estas  condiciones,  dijo  El  Imparcial, 
¿como  se  harán  los  otros  dejando  tan  maltrecho  el  crédito  pú- 
blico? ^ 

DÍA  28.  Presupuestos  para  1897-98.— La  regente  firmó  el 
siguiente  decreto: 

«En  cumplimiento  etc. 

Artículo!.**  En  el  ano  económico  1897-98  redirán,  mientras 
otra  cosa  no  disponga  una  ley,  los  presupuestos  de  1896-97  apro- 
bados por  la  ley  de  30  de  Agosto  de  1896,  con  las  modificaciones 
acordadas  posteriormente  en  ellos,  en  cumplimiento  de  preceptos 
legales^  etc.» 

Día  29.    Separaeión de Caiialelas  del  parMo  llberatl.— ^1 
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I  señor  Sagasla  recibió  la  visita  del  Sr.  Can 
con  aquefuna  larga  coiifereDcia,  á  la  cual  : 

'  importancia  |>olit]ca. 

¥  efectivamente  la  tuvo,  pues  el  Sr.  Cana 
dicaciones  que  había  lieclio  al  Sr.  Sa^asta  á 
unión  de  exministros,  dijo  á  este  de  un  mw 

I  hallándose  couTormc  con  el  criterio  que  se 
lieslo  respecto  á  la  autonomía  para  Cuba  y  i 
car  niii|guna  escisión  en  el  partido,  estaba  r 
la  política. 

Tratos  con  Aguiíialda — En  un  extenso  ira 
Correo  se  relataban  episodios  muy  curÍos( 
Filipinas. 

\l  periódico  le  merccia  crédito  «por  su  ili 
verdad»  el  autor  del  articulo. 

Según  éste,  el  superior  de  los  jesuítas  del 
lorizado  por  el  general  Polavieía»,  entabl 
Emilio  Aguinaldo  para  proponerle  la  paz  ra 
de  un  amplio  indulto  y  de  reformas  políticaí 

Emilio  Aguinaldo,  al  verse  solicitado  para 
aires  de  general  en  jeTe  y  respondió  que  sol 
las  siguientes  condiciones: 

«1."  La  entrevista  debía  vcrilicarse  en  i 
t.'  El  representante  de  España  debía  acre<j 
con  credencial  al  efecto.  3  La  liera  de  la  c 
las  seis  y  media  de  la  tarde  y  el  delügado  es 
escolta  y  pasar  por  Zapote,  donde  encontra 
de  Aguinaldo.  I.*  Garantizada  la  vida  del  i 
Y  5.*  El  santo  y  seña  seria  una  bandera  ^ 
«Santa  María  Magdalena.» 

Al  ver  que  Aguinaldo  ponía  tantas  condit 
las  negociaciones. 

Las  personas  imparciales  dijeron: 


«Si  la  negociación  ha  existido  y  se  entablí 
M  Correo  se  describe,  los  jesuítas  cometiei 

parale,  del  que  sólo  podía  resultar  el  ensol 

tagalos,  que  al  verse  requeridos  secretamente  para  la  paz  enten- 
tenderían  que  España  no  podía  con  ellos. 

día  30.  Máximo  Gómez  ooatra  la  autonomía. — Los  perió- 
dicos norteamericanos  insertaron  varios  párrafos  de  una  carta 
que  el  «generalísimo»  Máximo  Gómez  dirigió  á  Estrada  Palma. 

picbos  párrafos  se  referían  al  estado  déla  insurrección  cuba- 
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na  según  los  rebeldes  y  á  la  posibilidad  de  un  arreglo  concedien- 
do España  á  la  isla  la  autonomía. 

Después  de  hacer  constar  Máximo  Gómez  que  estaba  plena- 
mente satisfecho  del  estado  de  la  insurrección,  decía: 

«Sabemos  aue  los  periódicos  americanos  vuelven  á  ocuparse 
de  la  posibilidad  de  un  arreglo  bajo  la  base  de  la  autonomía.  No 
encontramos  base  alguna  á  esos  rumores,  pero  podemos  aseíai- 
rar  que  no  salen  de  nuestras  filas.  Es  innf.cesario  que  repita  una 
vez  más  que  no  estamos  dispuestos  á  transigir  en  lo  más  mínimo 
en  nuestro  firme  propósito  de  que  esta  vez  se  resuelva  la  cuas- 
tión  definitivamente,  y  que  estamos  firmemente  decididos  á  sos- 
tener la  lucha  durante  el  Uempo  que  sea  necesario  para  conse- 
guir nuestra  absoluta  Tiidependencia.  En  resumen,  que  no  acep- 
taremos proposición  alguna  que  no  esté  basada  en  la  absoluta 
independencia.  Ahora  bien,  no  hemos  de  regatear  con  el  gobier- 
no español  el  que  sean  unos  cuantos  millones  más  ó  menos  lo 
3uc  hayamos  de  pagar  por  la  pérdida  de  los  edificios  y  propieda- 
es  públicas.» 

Lo  gastado  en  socorros  á  los  presos  y  reconcentrados  en  la  Ha- 
bana.— Los  filántropos  pour  7*ire,  que  no  hacían  más  que  censu- 
rar el  trato  c{ue  se  daba  á  los  poorecüos  insurrectos,  pero  que 
no  se  condolían  jamás  de  los  infelices  soldados  españoles,  esos 
pueden  pasar  la  vista  por  la  siguiente  nota: 

ecDesde  Agosto  de  189o  á  31  ele  Mayo  último,  se  suministraron 
gratis  por  el  ayuntamiento  de  la  Habana  nada  menos  que  un  mi- 
llón  setecientas  ochenta  y  oeho  mil  cuarenta  y  ocho  raciones,  á 
presos  políticos,  personas  reconcentradas  y  vecinos  sin  recursos. 

Hasta  Junio  del  año  pasado  fluctuaron  entre  SO  y  70.000  ra- 
ciones mensuales.  Desde  ese  mes  se  aumentó  el  número. 

En  el  corriente  se  suministraron  las  siguientes:  Enero,  103.370; 
Febrero,  95:976;  iMarzo,  102.860;  Abril,  93.478;  Mayo,  111.022. 

Del  mismo  modo  venía  empleando  el  ayuntamiento  un  exceso 
de  personal  en  el  ramo  de  obras  municipales,  que  desde  Agosto 
de  1895  fluctuó  entre  200  y  600  hombres. 

En  el  corriente  año  han  trabajado  diariamente  en  obras  pú- 
blicas (además  del  personal  ordinario),  sobre  370  hombres  de  los 
concentrados  del  campo.» 

Resumen  de  las  operiiciones  del  mes  de  Junio.—  Descontadas  las 
bajas  habidas  por  una  y  otra  parte,  en  los  encuentros  consigna- 
dos en  el  texto,  el  resultado  de  las  operaciones  de  Junio  según 
los  telegramas  oficiales,  fué  el  siguiente: 

Insurrectos  muertos,  789;  heridos,  38;  presentados  ó  presos, 
j91.  Muertos  del  ejército,  48;  heridos,  284. 
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Retirada  oflual  d«l  Sr.  Canalejas  dol  partido  lib^- 

io  [jublicó  las  siguieDles  declaracionos  del  Sr.  Ca- 

scguir  militando  en  un  partido  aue  modifica  sus  ,' 
íiles  patrióticos  y  honrados,  sin  aada  alguna,  pe- 
íicarlos,  altera  la  Te  en  (juc  comulgábamos  toaos 
andona  la  doctrina  proclamada  constantemente 
fiuidorea,  y  acepta  soluciones  rechazadas  con  n»  ^ 
ia  por  nuestros  votos,  en  casi  todas  las  legislatu- 

o,  yo  no  tengo  fe  en  eso  (en  la  autonomía)  y  me 
lo  que  traza  su  programa  sohre  lineas  tales, 
tenidos  en  púmico  y  por  actos  parlamentarios, 
)0sic¡6n  á  ciertas  reformas,  cuando  aún  no  liabia 
rra  de  Cuba.  Desapareció  del  proyecto  la  Cámara 
a  autonomía  en  germen;  se  llegó  á  una  transac- 
iceptada  por  todos  los  partidos,  y  sólo  bajo  con- 
ude  seguir  entre  mis  amigos  y  ocupar  un  puesto 
I;  pero  declarando  al  Sr.  Sagasta  y  á  cuantos  me 
lie  íiasta  allí  iría  con  ellos,  y  que  de  allí  no  pasa- 
aunquc  para  salvar  mis  convicciones  tuviera,  He- 
le retirarme  del  partido  liberal  y  aun  que  dejar 
1  Congreso,  encerrándome  en  mi  casa, 
as  veces;  no  puedo  ceder  siempre  condenándome 
servidumbres,  que  es  la  servidumbre  de  las  ideas 
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Respecto  á  su  actitud  fulura  dijo: 

fcNo  viendo  contenido  mi  pensamiento  c 
guna  de  las  agrupaciones  militantes,  no  | 
ñuscar  con  ellas  enlace  personal  alguno.  A 
fago  á  mis  convicciones,  consagrándoles  la 
to  que  no  podría  prestarles  en  cualquiera  i 
tos  nuevos  bandos  pulítifos,  desmentiré  co 
vos  siempre  que  las  palabras,  á  los  que  m( 
mo  impaciente  perseguidor  de  carteras.  Ai 
lia  de  verme  reaparecer  en  lapolitica  milíi 
se  la  lioru  de  liacerlo,  tomando  posiciones 
lido  liberal;  más  á  la  izquierda,  es  posible 
ciados  bien  cerca  del  banco  azul,  he  díclio 
apenas  si  las  lórniulas  amplísimas  de  aque 
gran  Iransacción  que  abrió  sus  lilas  á  los 
á  contener  la  tolafidad  de  mi  pensamicnla 
mis  palabras.» 

E)  documento  se  comentó  muctio. 

O I  A'  2.  Viaje  de  la  Corte.— Los  rey 
ron  de  l'alacio  á  las  siete  y  media  de  la  ta 
estación  del  Norte,  cuyos  andenes  estabaí 
por  et  elemento  olicial,  muchos  generales, 
ejército  y  varios  senadores  y  diputados  c< 
ambas  Cámaras. 

Momentos  despulís  de  saludar  á  los  Ín<i 
se  encontró  S.  M.  con  el  Sr.  Sagasta,  á  qi 
mente,  deteniéndose  á  bablarle  algunos  n 
muy  comentado. 

Eatadistioa  eflclal  de  bajas  y  fuerzas  exisi 

ministerio  d-;  la  Guerra  dieron  los  siguien 

«Desde  que  comenzó  la  guerra  de  Cuba  I 
ro  de  muertos  en  el  campo  de  batalla,  de  i 
vóniilu,  de  paludismo  y  de  otras  enfermei 
marina  y  entre  los  votuntariosy  guerri 
ii.l^i.  to  cual  arroja  una  mortalidad  del 

VA  número  de  soldados  que  lian  vuelto  i 
Termos  y  cumplidos  lia  sido  ll.JSf. 

De  forma  que  las  bajas  existentes  en  el  ( 
anteriores  conceptos  fueron  de  3{.326,  uu< 
enfermos  próximamente  que  hay  en  los  lia 
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día  3.  Estado  de  la  Insurreociin  ti\Ífin&.-~«Jííaiiila  S.~ 
Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

£n  la  semana,  todas  las  provincias  sin  novedad:  sólc  centro 
iuzóo  partidas  que  bajan  por  víveres  para  llevar  montes  Slbul,  -',- 

donde  se  encuentra  Aguinaldo  con  desertores,  sin  punto  fijo;  se 
ban  licclio  seg,un  parte.  Si  muertos  enemigo. 

EnTcrmedades  crecen  en  deslacamenlos.- 

Sarralde  se  encargó  centro  Luzón. 

Ríos  saldrá  Mindanao  primer  vapor;  le  refuerzo  con  peninsu- 
lares y  deportados  para  trabajos. — Primo  de  Rivera.» 

oía  4-.    Banquete  al  general  Laohambre.— Solemne  y  cari- 
ñosa prueba  de  entusiasta  admiración  y  acendrado  afecto  tributa-  -  , 
ron  en  esta  fecha  al  valeroso  general  Lachambre  sus  paisanos 
los  malagueños,  obsequiándole  con  un  fraternal  y  excelente  al-  . 
rauerzo  en  el  restaiirant  de  los  Jardines  del  Retiro.                                                     i 

Ocupó  la  presidencia  el  general  Lachambre,  que  tenía  á  su  de- 
recba  al  capitán  general  0.  José  López  Domínguez,  y  á  su  iz- 
quierda á  D.  Francisco  Romero  Robledo. 

k  derecba  ¿  izquierda  se  sentaron  en  la  mesa  presidencial  los 
senadores,  Sres.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio)  y  Cbincbilla,  y 
los  diputados  por  Málaga  y  su  provincia,  Sres.  Davila,  Bergamín, 
Rores  y  Romero  y  Mellado  (D.  Andrés). 

La  concurrencia  fué  numerosa  y  los  brindis  muy  cariñosos  y 
entusiastas.  . '  á 

CoRtra  el  Sr.  Navarro  Reverter. — (irandes  eran  las  censuras  t' 

3ue  el  Sr.  Navarro  Reverter  merecía  de  la  opinión  como  mínistr»  V 

e  Hacienda.  Con  frecuencia  se  oían  contra  61  duras  acusaciones  \ 

basta  de  sus  mismos  correligionarios.  El  Correo  publicó  en  esta  !' 

fecha  lo  siguiente:  :^ 

tLa  concesión  que  lia  heebo  el  ministro  de  Hacienda  al  señor 
Barón  y  Fortecin  para  explotar  500.000  metros  cuadrados  en  las 
salinas  de  Torrevieje,  demuestra  de  una  manera  evidente  el  poco 
respeto  que  merecen  las  leyes  al  Sr.  Navarro  Reverter. 

No  ba  pedido  citarse  la  ley  ó  el  decreto  en  que  haya  podido 
fundar  el  ministro  de  Hacienda  determinación  tan  arbitraria,  pro- 
hibida de  una  manera  terminante  por  la  iey  de  administración  y 
contabilidad.  Constituiré  esta  concesión  iin  privilegio  abusivo, 
puesto  que  al  concesionario  Sr.  Barón  y  Fortecin  no  sólo  se  le 
otorga  iin  beneficio  probibido  por  la  ley,  sino  que  se  le  concede 
idemás  privilegios  en  la  explotación.»  ' 

día  5.    Optlmlamos  y  proitósitos  de  Weyler.— El   general 
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Weyler  después  de  dar  cuenta  del  resulta' 
decía  en  su  telegrama  al  gobierno: 

«Para  estos  resultados  occidente  troclia 
minadas  penetraron  interior  bosques,  alt 
hallar  grupos  mayores  de  SO  lionibres  liuj 
clones  penosísimas,  calor  asliüiantc,  lluvi 
dio  resultado,  aniquilando  dispersos  iiue  í 
rra»  irregulares  en  territorios  pacificados. 

He  visitado  principales  puntos  Oriente, 
nillo,  estudiando  sobre  el  terreno  necesids 
pañí  activa,  que  he  de  emprender  para  o 
solución  gruesas  partidas,  espetando  logri 
yor  que  en  Occidente,  paes  abrigo  anime 
Iren  más  columnas,  convencidos  de  impelí 
tenaz,  volverán  á  la  legalidad  muchos  eng 
creían  capaces  á  tropas  españolas  de  vivir 
s«  escondían;  máxime  viendo  desaparecer 
Occidente  y  que  los  que  quedan  han  sido 
Gómez  y  Quintín  Banderas  sin  obtener  mi 
bardemente,  expuestos  á  caer  prisioneros 
su  conducta.—  Weyler.» 

oía  6.  Visita  del  príncipe  japonés  i 
de  la  mañana  de  este  día  llegó  á  San  Scba 
nés  Arisugawa  con  su  comitiva. 

Gl  príncipe  fué  recibido  por  el  duque  de 
ñores  duque  de  Medina  Sidonia,  general  A| 
de  de  Ramiranes,  alcalde  y  presidente  de 
cial,  haciéndosele  lodos  los  honores  de  ore 

A  las  dos  de  la  tarde  Tué  á  ralacio. 

La  recepción  fué  breve. 

La  reina  y  el  principe  hablaron  en  ing 
y  otro  palabras  afectuosísimas. 

S.  M.  manifestó  al  principe  lo  muy  agrá 
los  obsequios  que  el  Mikado  dispensó  f 
cuando  éstos  fueron  al  Japón. 

Después  el  príncipe  entregó  al  rey  las  ii 
la  Crisantema,  que  sólo  pueden  ostentar  le 

Consisten  éstas  en  una  banda  de  seda 
verdesj  y  una  placa  que,  aunque  bonita  m 
insignias  estau  encerradas  en  una  caja  de 
co  Y  una  otla  de  florecitas  crisantemas  am 

Terminada  la  ceremonia,  se  retiró  el  pri 

Obsaquios  alprinelpaJi^Minés.— El  princi 
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Sebastián  objeto  de  toda  clase  de  halagos  y  atenciones.  La  causa 
de  esto  era,  que  hallándose  entonces  el  Japón  en  una  situación 
muy  tirante  con  los  Estados  Unidos,  por  haber  éstos  ocupado  las 
islas  Haway,  se  creyó  en  España  que  se  podría  llegar  á  una  alian- 
za hispano-japonesá  contra  los  yankees. 

Algunos  dieron  por  hecho  qiie  algo  de  esto  se  había  tratado, 
pero  no  fué  cierto. 

Los  espíritus  previsores,  al  contrario,  vieron,  y  veían  hacía  ya 
tiempo,  en  el  Japón,  los  yankees  de  Filipinas,  es  decir,  un  gran 
peligro  para  España. 

importante  combate  de  Potrerlllo.'— En  un  telegrama  particular 
se  decía: 

.  «Se  reconcentraron  las  partidas  de  Regó,  Camacho,  Carrillo, 
Clavero,  Pancho  Pérez  y  Quintín  Banderas,  á  unos  20  kilómetros 
al  Sur  de  Placetas,  é  iniciaron  un  avance  hacia  Occidente  para 
salvar  á  Máximo  Gómez  que  se  encuentra  muy  hostigado  por  las 
columnas  que  le  persiguen  sin  descanso. 

En  una  marcha  muy  rápida  llegaron  hasta  los  poblados  y  ca- 
seríos que  se  hallan  entre  Camarones  y  San  Juan  de  las  Yeras. 

Perseguidos  por  los  batallones  de  Soria  y  de  Bailen,  Fueron  al- 
canzados y  batidos  en  Potrerillo,  á  unas  dos  leguas  de  San  Juan. 

Quedaron  en  el  campo  28  insurrectos  muertos,  entre  ellos  ca- 
becillas Clavero  y  Rafael  Contreras  » 

Inmoralidades  castigadas  por  Weyier. — c<EI  general  Weyler  (se- 
guía el  telegrama)  ha  descubierto  en  Sancti-Spíritus  varias  irre- 
gularidades que  se  cometían  en  la  factoría  en  aaño  del  soldado  y 
de  los  intereses  de  la  nación. 

£1  general  ha  tomado  las  medidas  más  enérgicas  y  ha  dispues- 
to que  se  verifiquen  algunas  prisiones. » 


Oía  7.    Los  constitucionales  cubanos  aceptan  las  reformas.  , 

— JElaiana,  7. — «La  junta  magna  directiva,  formada  por  los  pre-  i 
sidentes  y  vicepresidentes  de  los  comités  del  partido  unión  cons-  ; 
titucional,  ha  acordado;  por  aclamación,  aceptar  las  reíormas  : 
acordadas  por  el  gobierno  español  y  coadyuvar  a  su  planteamien- 
to con  toda  sinceridad. 

En  la  junta  reinó  el  mayor  entusiasmo. 

Se  acordó  asimismo  adherirse  al  gobierno  y  expresarle  su  gra* 
«itud  por  los  esfuerzos  que  realiza  en  |)ró  de  la  defensa  é  integri- 
dad del  territorio,  y  apoyar  incoudicionalmente  al  general  Wey- 
er,  representante  en  Cuba  de  la  nación  española. 

La  juata  acordó  también  protestar  enérgicamente  contra  las 
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calumnias  lanzadas  por  la  prensa  extraDJera,  ^ 
por  U  DorteamericaDa,  respecto  de  las  crueldad 
ejercido  con  tos  concentrados  y  contra  la  riqueza 
Esla  actitud  fué  objeto  de  muchos  comeulariog 
ú  trabajos  del  Sr.  Santos  Guzniáu  factótum  del 
aquelasunto,  y  que  se  liallalia  en  disidencia  con 
qués  de  Apezteguía,  jeTe  del  partido  de  unión  coj 
cual  marqués  encardaron  de  comunicas  al  gobíen 
dos. 

día  8-    Declaraciones  curiosas  d«  Polavieja 

de  Le  Temps  celebró  una  interview  con  el  gener 

Le  bizo  una  breve  relación  de  la  campaña  de  F 

dtó  el  corresponsal: 

'       «Declaró  luego  que  ba  sido  absolutamente  corre 

del  gobierno  japonés,  aun  cuando  la  opinión  públ 

!    bb;  á  los  insurrectos  en  el  imperio  del  Sol  Nacient 

Kl  gobierno  de  Tokio— ha  dicho  el  general— n 

, siquiera  que  saliese  una  sola  barca  en  auxilio  de 

Reconoce,  en  cambio,  el  ilustre  militar,  que  el 

do  por  el  Japón,  el  repentino  engrandecimiento  ■ 

deslumbrante  victoria  que  alcanzó  sobre  China,  ¡ 

miento  nacionalista  iniciado  entre  aquellos  isleñc 

imaginación  de  los  malayos  que  se  juzgan  de  la  ' 

los  japoneses,  y  soñaron  con  un  triunfo  definitivc 

•i  Asi  el  Japón,  á  jnicio  del  marqués  de  Polavie 

fi  indirecta  de  la  rebelión  tagala;  pero  no  puede  di 

\  ponsable  de  este  movimiento.» 

'-;  Por  ultimo^  habiendo  insinuado  el  repórter  qu< 

,  te  de  la  opinión  pública  supuso  que  el  marqués  I 

^  de  Filipinas  por  razones  de  orden  político,  el  ilm 

terrunipió,  exclamando: 

— «Se  equivocan  los  que  tal  soponen.  Unicame 

1  do  de  nii  salud  me  obligó  á  volver  á  España.  Yo 

:  soy  un  general  politice.» 

Dsclaraclones  Importantes  del  marqués  de  Cerrall 

las  se  agitaban  bastante. 

I.a  opinión  estaba  algo  alarmada;  se  liabló  de 

bierno. 
Kl  mari|ués  de  Cerralbo,  dijo  á  eete  propósito  I 
«No  creo  que  ni  á  éste  ni  á  gobierno  alguno  co 

cipitar  al  partido  carlista  cerrando   los  círculos 
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inconsideradamente  á  su  prensa,  porque  si  tal  sucediera,  y  no  lo 
digo  como  amenaza,  sino  como  una  expresión  de  una  necesidad 
política,  tendríamos  que  defender  nuestros  ideales  acudiendo  al 
nieeíinff  en  la  plaza  pública. 

Repilo  que  no  están  las  cosas  para  tales  procedimientos  de  go- 
bierno, y  creo  que  mantendremos  nuestra  actitud,  que  por  este 
verano,  no  está  inspiraba  en  estas  campañas. 

— Nuestra  situación— añadió — es  bien  clara. 

Planteados  problemas  militares  tan  graves  en  nuestras  pose- 
siones ultramarinas,  y  sólo  por  inspiración  de  los  intereses  na- 
cionales, se  afirma  en  nosotros  la  prudencia.  No  queremos  que 
las  responsabilidades  de  los  demás  vengan  á  caer  sobre  los  car- 
listas. Si  por  ir  á  la  guerra  hubieran  de  encontrar  pretexto  para 
sacar  tropas  de  Cuba  con  objeto  de  combatir  en  la  Península, 
siempre  habrían  de  buscar  en  nosotros  la  explicación  de  las  des- 
dichas nacionales,  de  que  sólo  son  responsables  nuestros  adver- 
sarios. 

No  creo  que  Cánovas  lleve  á  Cuba  la  autonomía,  ni  aue  la  lle- 
ve otro  alguno,  porque  en  la  forma  de  que  se  viene  hablando  de 
eilo  sería  tanto  como  declarar  muerta  nuestra  soberanía  en  aquel 
territorio  que  queremos  sea  de  España;  pero  si  alguien  lo  hicie- 
ra, claro  es  que  tendría  una  protesta  enérgica  del  partido  car- 
lista. 

Juzgó  el  estado  general  de  la  política  de  tal  manera  confuso, 
de  tal  suerte  desequilibrado,  que  creo  se  hacen  ilusiones  los  fu- 
sionistas  que  se  consideran  cerca  del  poder,  porque  de  tal  mane- 
ra  se  ponen  las  cosas  que,  bien  pudiera  ocurrir  que  hubiera  ter-^ 
minado  el  famoso  turno;  y  cuenta  que  no  digo  esto  como  indica- 
ción de  que  sean  ellos  los  que  recojan  la  herencia,  ni  porque 
suponga  q[ue  será  el  Sr.  Silvela  el  flaroado,  únopor  entenaer 
que  las  cmnnstancias  obligarán  á  adoptar  otras  soluciones.y^ 

En  esta  ocasión,  como  siempre,  los  carlistas  se  expresaban  de 
un  modo  oscuro  y  enigmático,  diciendo  que  no  harían  nada  por 
patriotismo,  pero  dando  á  entender  que  podían  hacerlo. 

Lo  cierto  era  que  los  carlistas  no  se  echaban  al  campo  porque 
no  tenían  dinero. 

oía  9.  D.  Carlos  Godo.— En  esta  fecha  falleció  en  su  casa 
de  recreo  de  Teyá  (Barcelona),  el  Sr.  D.  Carlos  Godo,  diputado  á 
Cortes  por  Igualada,  opulento  industrial  y  propietario  del  exce- 
lente periódico  barcelonés  La  Vanguardia. 

Era  el  Sr.  Godo  un  gran  patriota,  de  los  pocos  que  sin  esperar 
premio  alguno,  prueban  siempre  que  es  verdad  su  amor  á  Espa- 
ña. En  las  catástrofes  nacionales,  el  Sr.  Godo  era  de  los  prime- 
ros en  acudir  con  donativos  y  con  iniciativas  importantes. 
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Los  soldados  españoles  que  fueron  á  H 
ün  su  nombre,  pues  á  los  primeros  lee 
i  y  ropas;  y  de  ios  segundos,  lueron  se 
o,  todos  cuantos  embarcaron  en  Barce 
i\  dedicar  caudal  importante  á  crear  e 
ion  diaria,  excelente,  demostró  el  Sr. 
espíritu. 

ira.  el  Sr.  Godo  gran  amigo  del  genera 
il  se  hallaba  en  casa  del  Sr.  Godo  en  1 
á  conferenciar  con  la  reina  con  motive 

día  -IO.    Noticias  desagradablss  di 

:ib¡do  el  10.) — Capitán  general  al  .Uin 
>artes  de  la  semana  acusan  i^ual  sitúa 
bajan  á  merodear  á  los  barrios,  dand( 
tidos  á  las  siguientes  bajas:  dos  muerl< 
i,  habiéndose  hecho  al  enemigo  76  mu 
'engo  que  lamentar  que  del  Regimienl 
lados  y  dos  cabos  inaigenas,  hiriendo 
'ersiguen  á  los  desertores  cuatro  colun 
-evísta  de  inspección  al  citado  cuerpo. 

¡sle  telegrama  causó  penosísima  impre 
!s  por  él  comenzó  á  verse  oue  lo  de  la  p: 
1  levantamiento  de  los  eranargos  que  si 
era  sólo  un  íwíí  deseo  del  gobierno  ó 

lUlMttaros  fugados.— El  periódico  Za  } 

•ü  lo  siguiente: 

Durante  los  meses  de  Mayo  y  Junio  hi 

1  y  ganar  la  frontera  francesa  nuestro 

ores  que  siguen: 

labriel  Casuso,  doctor  en  medicina;  de 

spaña. 

'eiipe  García  Cañizares,  doctor  en  med 

:  conducido  preso  de  Filipinas  á  Espai 

[anuel  Val  Aoreu,  doctor  en  medicina; 

ibién  en  Filipinas  y  llevado  á  España. 

LQtonio  Bravo  y  Correoso,  abogado;  de 

tado  á  la  Peniüsula. 

.eandl»  González  Alcorta,  director  del 

]r¡leñó  La  Pas;  de  León  (España):  ^n 

leciban  todos  la  más  cordial  bienvenid. 

isaciones  á  que  sus  méritos  y  surrimtei 
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señores,  y  principalmente  el  doctor  Casnso  y  et  Sr.  Al- 
:ieron  mil  protestas  de  esnariolismo  y  hasta  se  indigua- 
'a  los  periodistas  peninsulares  que  aftiablar  de  ellos  tos 
an  como  arectos  á  la  cansa  de  la  insurrección. 

.  '\-\.  Muerte  de  Quinttn  Banderas.— //iv^fiM,  ll.~ 
\\  segundo  cabo  á  ministro  Guerra: 
ral  en  jefe  dice  á  V.  E.  que  presentados  á  eenera)  Ruiz 
B  recogidas  por  éste,  aseguran  que  murió  erdia  fi,  en  el 
abido  en  lomas  del-  hifierno  Papaca,  Quintín  Banderas, 
¡to  el  rumor  y  procurará  coi\{irmzt\i.—Ak)imada.  » 
ro  Quintín  Banderas  empezó  esta  campaña  con  mucho 
a  su  causa,  y  mereció  el  ascenso  kgeneral  de  división, 
cayó  en  desgracia  ante  Maceo,  y  tuvo  que  pasar  la  tro- 
fariel  de  mala  manera  para  llegar  en  apelación  al  gene- 
Máximo  Gómez. 

¡mente  liabia  dado  bastante  que  hacer  en  Las  Villas,  y 
le  suponía  al  frente  de  una  nueva  invasión  de  las  pro- 
ccid  en  tales. 

,  '12.    Toma  de  Nasugbú  (Filipinas).— Mí>í7'^,  J3.—Ca- 

aeral  á  ministro  Guerra: 

ido   Nasugbú  .y  presentadas  alli  indultD  fÍ.7S2  personas: 

á  Looc,  y  queda  asegurada  esta  rica  zona.  Ayer  último 

■órroga,  se  han  presentado  importantes  cabecillas  y  fa- 

Aguinaldo.  Si.  cumplen  mis  ordenes  los  destacamentos 

lades,  se  presentarán  por  hambre,  quedando  los  tulisa- 

iempre. 

-cados  vapor  Coüadoiiffa  general  brigada  Garde,  16  je- 

Mciulcs,  371  tropa  á  continuar.  39  inútiles  y  1  cumplidos: 

II  Ignacio  4  jefes,  39  oñciales,  678  tropa  á  continuar,  3 

y  2  cumplidos. 

las  en  Junio  y  Julio  únicas  fuerzas  voluntarios  que  que- 

cobraban  por  Guerra:  en  total  1,600  hombres. — Primo 

oticia  causó  grata  impresión  por  más  que  las  gentes  re- 
I  que  Nasugbú  habia  sido  ya  tomado  á  los  insurrectos,  y 
ido  ahora  se  les  volvía  á  tomar,  era  prueba  de  que  ellos 
1  reconquistado. 

H  silvelieta  en  Burgos.— El  Sr.  Silvela,  continuando  la 
1  política  comenzada  en  Madrid,  celebró  en  Burgos  un 
,  en  el  cual  hizo  un  notable  discurso,  conlirmando  unas 
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¡as  y  ampliando  otras  de  lag  expuestas  en  el  t« 

mbra  de  Madrid. 

Los  principales  párrafos  de  su  discurso  fueron  I 

kLos  partidos  deben  realizar  las  aspiraciones  d( 

fide.  Tenemos  respeto  y  fé  en  el  principio  cat 
iindamento  de  la  nacionalidad  española,  pero 
roña  en  lenguaje  Tranco  y  castellano,  y  le  deci 
i  virtudes  merece  aquella  Te  y  aquel  respeto,  n 
la  elicacia  de  sn  acción  deoe  conquistarse  el 
co.  (Grandes  aplausos.)  , 

En  la  cuestión  de  Cuba  no  ha  habido  idea  ni  pi 
De  la  negación  de  toda  reforma  se  ha  pasado  ^ 
cambio  radical  en  iu  política  colonial. 
El  problema  se  presenta  tan  imponente  y  aprer 
mos  hablar  con  sinceridad  y  entereza. 
La  oposición  sólo  puede  plantear  problemas  en 
Los  gobiernos  deben  hacer  alirmaciones  rotund 
>  que  tienen  los  datos  de  los  hechos  concretos. 
Nuestro  deber  es  plantear  las  cuestiones  con  to 
¿Usque  no  tenemos  más  dilema  que  dejar  sin  si 
me  á  los  cubanos  insurrectos  ó  reinar  en  la  isla 
tnte  su  despoblación? 

Pues  de  ese  modo  España  no  quiere  colonias 
tníimieiiío  y  aplausos.) 
Rechaza  el  orador  todas  las  intervenciones  qi 
afianza  del  gobierno  y  del  país,  intervenciones 
menos  hipócritas. 
El  Sr.  Siivela  terminó  con  un  elocuentisímo  pj 

«Nosotros,  en  medio  de  tantas  decrepitudes 
:e; — nosotros  representaremos  dos  grandes  cosa 
se  ha  hecho  nada  nunca  grande  en  la  historia 
ranza.» 

Los  aplausos,  los  bravos,  las  fellciLaciones  y  )0! 
r  duraron  buen  espacio  de  tiempo. 
Luego  se  dieron  dos  vivas,  uno  á  S.  M.  la  reí n: 
rSilvela. 

Hablaron  también  los  Sres.  Liniers  y  Villaverd 
I  notabilísimo  discurso  censurando  la  polítici 
bierno. 
Hubo  luego  banquete  y  muchos  obsequios  al  Si 

día  13.  Doolaraolones  autonomistas  da  Sa[ 
Iver  dudas  expresadas  por  algunos,  dijo  el  Sr. 
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0  comprendo  los  cargos  que  se  ban  formulado  contra  mi,  di- 
lo  que  el  manifiesto  era  vago  al  tratar  de  la  autonomía.  En 
mentes  de  esta  Índole  no  pueden  exponerse  programas  con 
su  desarrollo.  Bastante  se  dice,  y  el  que  sepa  leer  ha  podido 
cir  donde  íbamos.  Pero  puesto  que  por  unas  causas  ó  por 

no  se  nos  ha  entendido,  no  tengo  inconveniente  en  hacer 
mpliacioneg  que  se  juzguen  necesarias.  .  , 

autonomía  que  nosotros  aplicaremos  en  Coba  es  sencilla-  i 
.e  la  misma  qne  en  proposiciones  de  ley  y  manifiestos  lia  re-    i 
ado  y  predicado  el  partido  autonomista  cubano.  No  se  trata 
.  autonomía  del  Canadá,  ni  de  la  Australia,  ni  de  ninguna 
as  que  se  rigen  otras  colonias;  se  trata  de  una  autonomía  es- 
la,  que  se  amolda  á  nuestras  tradiciones    y  á  la  manera' de  I 
lejiuestra  raza,  9  -- 

nteslando  á  nna  pregunta  de  SI  Imparcial,  el  Sr.  Sagasta 
es¿  su  creencia  de  que  el  hecho  de  hacer  suyo  el  partido  li- 

1  el  programa  de  los  autonomistas  cubanos  nabia  de  intlnir 
rosamente  en  la  paz. 

I  espero — dijo  el  S'r.  Sagasta — que  los  autonomistas,  al  ver 
aceptamos  su  programa  y  nos  comprometemos  á  realizarlo, 
)Ddrán  resueltamente  á  nuestro  lado  y  no  perdonarán  medio 
reducir  y  convencer  ¿  los  incrédulos'  y  'recelosos  y  traerlos 
len  camino.    ' 

esto  lo  espero  no  sólo  de  los  autonomistas  que  están  en  Cuba 
todo  la  vida  activa,  sino  de  aquellos  que  por  causas  difíciles 
;ñalar  marcharon  al  extranjero  y  están  retraídos. 
inHo,  pues,  en  que  unos  y  otros  nos  presten  su  poderosa  ayu- 
ara  conseguir  la  paz,  provocando,  si  preciso  fuera,  una  con- 
evolución.  Tengo  en  ello  gran  fé,  y  de  ahí  que  considere  de 
)  importancia  y  trascendencia  el  hacer  estas  declaraciones, 
liando  lo  que  dice  el  manifiesto  para  que  á  nadie  le  quepa  la 
or  duda.» 

«sinos  dinamiteros. — Se  recibid  en  Madrid  el  siguiente  téle- 
la: 

Viieva  York  13. — Noticias  que  acaban  de  recibirse  proceden- 
e  la  Habana  dicen  que  el  martes  último,  en  un  encuentro 
tuvo  con  los  rebeldes  el  batallón  de  (ínadalajara,  éste  atacó 
decisión  las  posiciones  de  los  insurrectos, 
itonces  éstos  retiráronse  hacia  nn  sitio  donde  habían  colo- 
reviamente  varias  bombas  de  dinamita,  las  cuales  estallaron 
do  llegaron  allí  las  fuerzas  de  (¡uadalajara. 
t  esta  incalificable  bazaña  de  los  insurrectos  resultaron  i% 
rtos  y  unos  SO  heridos.» 
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día  -14.  Mala  sttuaolóihen  RM 
mismos  del  Gobierno,  el  correo  trajo 
a  era  cierta  la  situación  halagüeña  c< 
ides. 

Una  caria  decía: 

«Los  insurrectos  conlintian  acluandi 
ir  en  Talísay  y  en  el  Sungay  y  licnei 

costa  de  Cavile  y  de  Balangas,  con 
cabo  algún  ó  algunos  alijos  de  armai 

«En  Hong  Kong  muchos  filipinos  a 
ue  la  insurrección  seguirá  y  procurai 
le  para  la  adquisición  de  armamento 
ong  Kong,  lejos  de  estar  desanimada 
1,  muestra  cada  dia  mayores  bríos,  lo 
os  la  causa  de  la  insurrección  no  est: 

»La  estación  de  las  lluvias  se  ha  ini 
ovimientos  y  los  trabajos  de  los  insu 

»La  disminución  del  ejército  produc 

«La  censura  y  el  gabinete  negro  hai 
i  los  peores  tiempos.  Se  abren  las  ca 
lando  sean  cerlíhcados,  sin  el  menoi 
iciooes. 

>Hay  el  propósito  de  que  ahí  no  se  : 
jui  lo  que  dice  la  prensa  de  ahí  con 

Olpo  corresponsal  dccfa: 

«El  estado  político  del  país  no  mejo 

cuidado  las  provincias  de  Buiacán  \ 

»La  campaña  está  reducida  á  la  per 
ie,  según  parece,  se  piense  en  la  oci 
)  se  consolidará  la  paz. 

»Ha  venido  á  agravar  las  cosas  la  si 
umenta  la  ruina  del  pais.  La  irrilacit 
lingo  úllirtio  aparecieron  en  las  esqu 
,s  puertas  de  las  iglesias  pasquines,  ¡ 
anco  Kspañol  Filipino  de  liacer  subii 
las  piala  mejicana,  y  guardando  en  '. 
¡ñas  de  onevo  cuño,  para  que  no  cin 

DIA  15.  Viaje  de  Sagasta. -A 
i  mañana  salió  para  Avila  el  Sr.  Sagí 
>s  los  Sres.  de  Merino.  Los  e\ministi 
nportantes  del  partido  liberal  que  s 
ijarOQ  á  la  estación  del  Norte,  Iiaciei 
edida  tan  entusiasta  como  cariñosa. 
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Enprésttte  flllpiíio.— Se  verihcó  en  esta  Techa. 

La  cirra  de  obligaciones  suscriptas,  descompuesta  entre  Ma- 
drid, Barcelona  y  las  demás  provincias  fué  la  siguiente: 

Madrid 146.501 

Barcelona Sii.198 

ProTincias 369.389 


Total. 1.050.088 


Las  provincias  se  subscribieron  por  las  obligaciones  siguientes: 

Micante,  3.068.— Almería,  59.— Burgos,  6.U00.— Cádiz.  3.886. 
—Bilbao,  13».S13.— Córdoba,  J.OOO.— Cocuña,  12.300.— Carta- 
gena, 572.— Granada,  2.Í11.— Gerona,  818.— Gijon.  1.500.— 
Gaadalajara,  1.260.— Jerez  de  la  Frontera,  3.36Í,— Lérida.  JOO. 
—Málaga,  9.Í17.— Mahón,  552.— Murcia,  2.000.— Orense,  663. 
— Oviedo,  11.000.— Pamplona,  10.028.— Pal  encía,  2.975.— Pal- 
ma, 1.823.- Reus,  1.961.— San  Sebastián,  10.050.— Salamanca, 
2.400.— Santander,  25.009.— Segovia,  sin  telegramas.— Sevilla, 
12.000.— Tarragona,  787.— Teruel.  664.- Toledo,  1.325.— Va- 
lencia, 8.116.— Valtadolid,  &.636.-- Vitoria,  12.600.-Vígo,  4.16S. 
— Villanueva  y  Gellrü,  740.— Zaragoza,  53.896. 

El  empréstito,  como  se  deduce  de  estas  cilras,  se  «ubrió  algo 
más  de  cinco  veces. 

Las  obligaciones  se  contrataron  el  mismo  día  en  Bolsa  á  93,76, 
es  decir,  con  cerca  de  dos  enteros  de  alza. 

oía  -16.  Atrevida  proclama  da  Máximo  GomBL— El  cabe- 
cilla insurrecto  publicó  la  siguiente  proclama: 

«No  aceptamos  las  reformas  ni  la  autonomía.  A  las  puertas  de 
la  Habana  liaremos  pública  nuestra  gratitud  al  ejército  cubano 
por  los  servicios  que  ha  prestado.» 


Lm  liembras  de  loa  tristes  destiiH».— Cuatro  rayes  i 
— Causaron  sensación  dos  artículos  que,  con  los  titulo»  arriba  in- 
dicados, publicó  Bl  Imparcisl  en  íu  número  de  esta  fecha. 

En  el  primero,  después  de  trazar  con  mano  maestra  la  situa- 
ción de  España  bajo  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ex- 
poniendo a  grandes  rasgos  el  mal  uso  que  éste  bacía  de  los  ele- 
mentos que  el  pais  ponía  á  su  disposición,  escribía  lo  siguiente: 


«Allí  donde  España  pone  sus  entusiasmos,  allí  pone  su  odio  (| 
(jobierno. 
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En  estos  momentos  críticos,  cuando  la 
mida  en  formidable  haz  de  generosidad) 
10  se  desvela  y  se  afana  por  desunir  y  d 
ios,  sembrando  la  indignación  y  el  eiioj 
legar  al  último  limile  de  la  paciencia  na 

El  dinero  dado  por  la  nación  para  logr 
;o  sin  fondo.  \  lavor  del  d' caimienlo  pul 
le  los  más  ruinosos  negocios.  Se  regalan 
le  un  empri^stito  y  á  los  constrnclores  d( 

Hemos  llegado  á  un  punto  en  riue  no  c 
ie  confía  en  que  quien  puede  y  debe,  in 
fortes,  retiradas  de  su  seno  las  minorías 
igtavio  que  será  vergüenza  del  Gobierno 
la  la  normalidad  de  la  vida  constilucioii! 
jne  el  estío  pase  sin  dar  satisfacción  á  la 

Alli  donde  se  guarda  la  última  espe) 
'mporía  que  se  inedile  sobre  el  estado  t 
!ia  de  la  Providencia  no  ha  buscado  tod: 
niño  que  no  esté  trazado  en  las  leyes. 

España  lo  fia  toio  de  la  elevada  y  rect 
ius  destinos.» 

En  el  segundo  articulo  hablaba  de  los' 
■o\iO  11,  Luís  Felipe,  Napoleón  III  é  Isab 
ñero  de  ellos: 

«Jacobo  II,  el  desgraciado  rey  con  cuj 
a  raza  de  los  Estuardos,  fué  como  bonibn 
milado.  Tenía,  según  uno  de  los  iiistc 
as  cualidades  que  sirven  para  dignificar 
lasta  un  buen  rey,  salvo  su  fanatismo  y  í 
¡edad. 

¿Qué  le  falló,  dado  este  gran  número 
vialidades  para  Jacobo  II  un  buen  sobci 
listoriador  á  quien  copiamos:  la  llcvibili< 
arse  honrada  y  sinceramente  á  la  Relig 
mlítica  de  su  país.  Si  hubiera  poseído  es 
einado  podría  haber  sido  tranquilo  y  fel 
;arencia  de  ella  sola  perdió  vergonzosam 
tara  toda  su  descendencia.» 

A.I  ocuparse  de  los  otros  tres  monarcas 

«Desde  el  advenimiento  del  régimen  ci 
os  reyes,  sino  sus  primeros  ministros  I 
le  esas  catástrofes  que  han  acabado  con 
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dinastías.  Y,  ¡hecho  notable  y  digno  de  ser  bien  estudiado!  Esos 
hombres  que  se  llaman  Guizot  y  Emilio  Ollivier,  en  Francia,  y 
González  bravo,  en  España,  reproducen  con  pasmosa  exaclitud 
la  misma  enseñanza  que  ofrece  la  caída  de  Jacoho  II  en  Inglate- 
rra.)) 

La  alusión  á  la  conducta  del  Sr.  Cánovas  y  el  aviso  á  la  reina 
regente,  no  podían  ser  mas  claros. 
Los  arlícuios  fueron  comeiítadisímos. 

DÍA  ^S.  Operaciones  Importantes  en  Filipinas.  —  J/r^^;/ 2- 
Ifij  x^.—Madrid,  18. — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

«Ocurridos  encuentros  en  el  Centro  de  Luzón,  y  Morong,  en 
que  cnemiffo,  sorprendido  en  busca  de  recursos,  tuvo  87  muertos. 

Partida  de  Aguinaldo  reunida,  intentó  saquear  el  12  por  la  no- 
che el  poblado  de  San  Rafael.  Rechazada  duramente,  abandonó 
lantacas,  armas,  caballos,  dos  heridos  y  seis  muertos. 

Por  primera  vez  veriíicóse  presentación  partida  con  15  armas 
de  fuego  y  dos  desertores. 

Las  partidas  están  hambrientas  y  tienen  numerosos  enfermos; 
Aguinaldo  está  herido  y  enfermo. 

Defiendo  zonas  limítrofes  para  impedir  obtengan  recursos. 

Nuestras  bajas  teniente  Anastasio  Medina  y  15  de  tropa  heri- 
dos. 

Resto  Archipiélago  sin  .novedad. — Primo  de  Rivera.)> 

Las  noticias  particulares  continuaban  siendo  pesimistas. 

£1  hecho  de  que  existiesen^aún  partidas  diferentes  á  las  cuales 
se  les  causaban  87  muertos,  indicaba  que  estos  restos  eran  mayo- 
res de  lo  que  se  creía,  y  se  decía  que  el  general  Primo  de  Rivera 
había  obrado  muy  deprisa,  disolviendo  cuerpos  y  repatriando 
soldados. 

Las  instrucciones  de  Woodford.— «A^/í^¿J5  York,  i^.—Por  el  de- 
partamento de  Estado  se  ha  dado  publicidad  á  un  extracto  de  las 
instrucciones  dadas  por  el  gobierno  americano  al  nuevo  ministro 
en  Madrid  Mr.  Wooaford,  respecto  al  caso  del  dentista  Ruíz." 

El  gobierno  declara  que  todo  lo,  ocurrido  con  éste  fué  posterior 
al  aviso  que  tuvieron  las  autoridades  españolas  de  ser  el  mismo 
subdito  americano.  Por  tanto,  su  prisión  fué  ilegal  y  arbitraria, 
y  constituye  una  violación  de  los  derechos  que  consagran  los 
tratados  y  protocolos  vigentes,  máxime  habiendo  resultado  la 
muerte  del  ciudadano  detenido. 

El  nuevo  representante  presentará,  en  vista  de  esto,  una  rc- 
lamación  en  debida  forma,  pidiendo  para  la  familia  del  muerto 
una  indemnización  de  75.000  dellars. 
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La  publicidad  dada  á  las  instrucciones  de  referencia,  ha  can- 
sado muy  desravorable  impresión,  especialmente  en  los  circalos 
oliciales,  y  mucho  más  teniendo  en  cuenta  hallarse  anunciado 
para  mañana  el  banquete  con  que  el  ministro  de  España  Sr.  Du- 

[luy  de  Lome  obsequia  al  nuevo  ministro  americano  Mr.  Wood- 
Drd.> 


repreicaUntcde  loi  Etladoa  tloldaí  en  BipiSk 

Como  se  vé,  la  Irauqueza  de  los  yankees  hizo  inútiles  todas  las 
negativas  de  nuestro  gobierno  en  el  asunto  del  dentista  Rniz. 

oía  19.  importante  discurso  dal  8r.  Moret  u  Zaragoza. — 
Se  sabía  que  el  Sr.  Moret  hiiría  en  Zaragoza  un  discurso  impor- 
tante por  que  contendría  el  programa  del  partido  liberal,  para  lo 
cual  bahía  conferenciado  antes  con  el  Sr.  Sagasta. 

El  recibí aaíento  hecho  al  eminente  orador  en  Zaragoza  fué  por 
todo  extremo  entusiasta. 
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Al -acto  sre  le  dio  el  aparato  debido.  Fueron  comisiones  de  otras 

Erovincias,  y  corresponsales  de  Madrid  y  otros  puntos.  Hubo 
anquetes  y  otras  fiestas  en  honor  del  Sr.  Moret. 
En  el  teatro  del  Circo  se  verificó  la  reunión  donde  el  Sr.  Moret 
hizo  su  discurso. 

Este  fué  elocuentísimo  como  todos  los  suyos,  y  los  principales 

{párrafos,  después  de  hacer  la  crítica  de  los  actos  del  gobierno, 
üeron  los  siguientes: 

«Dar  la  autonomía — dijo— no  es  dar  la  independencia;  dar  la 
autonomía  no  es  hacer  concesiones,  es  otorgar  los  derechos  y  li- 
bertades que  han  engrandecido  á  la  monarquía  española,  y  que 
también  pueden  favorecer  las  relaciones  entre  la  metrópoli  y 
Cuba. 

La  autonomía  es  dar  á  Cuba  competencia  para  entender  en 
cuanto  se  refiere  á  la  instrucción  y  á  la  administración  insulares, 
etcétera,  quedando  reservado  á  España  lo  referente  á  Guerra, 
Marina  y  Gracia  y  Justicia.  El  gobernador  general  sería  el  repre- 
sentante de  la  patria  soberanía. 

No  hay  miedo  á  los  supuestos  peligros  de  la  autonomía,  por- 
que jamas  ninguna  colonia  autónoma  se  ha  separado  de  k  patria.» 

"  «Tenemos,  señores,  una  idea  falsa  de  las  colonias.  £1  padre 
educa  á  sus  hijos,  y  les  da  su  peculio.  Los  hijos  se  casan;  pero  no 
por  eso  dejan  ae  ser  hijos,  ni  de  volver  siempre  al  hogar  paterno.» 

El  Sr.  Moret  alude  á  las  colonias  inglesas  que  enviaron  once 
representantes  autónomos  á  las  fiestas  del  jubileo  de  la  reina 
Victoria  y  luego  dice: 

«El  esfuerzo  militar  rasgará  las  carnes  de  Cuba;  pero  la  auto- 
nomía restañará  la  sangre  que  brota  de  las  heridas  abiertas  por  el 
acero. 

Cuando  dos  hermanos  riñen,  concluyen  por  arrojar  al  suelo  las ' 
espadas  y  abrazarse. 

A  que'suceda  lo  mismo  aspira  España  cuando  abre  los  brazos 
y  los  extiende  hacia  Cuba  brindándole  con  la  autonomía.» 

Refutando  manifestaciones  hechas  recientemente  en  alguna 
parte,  exclama  el  Sr.  Moret: 

«Alguien  ha  dicho  que  el  partido  fusionista  se  ha  hecho  auto- 
nomista de  repente.  A  esto  sólo  tengo  que  manifestar  que  tal  afir- 
mación es  de  todo  punto  inexacta,  porque  yo  mismo  hice  en  1870 
un  proyecto  de  diputación  única  para  Puerto  Rico. 
Todos  nosotros  defendemos  la  autonomía,  y  porque  la  defende- 
los,  el  Sr.  Sagasta  nos  llama  ahora  á  todos,  como  un  general 
ama  á  sus  huestes  en  vísperas  de  combate.» 


1 


Después  de  decir  el  Sr.  Morel  que 
ampo  enemigo  estaban  dispuestos  á  t 
ODSCguír  la  paz  anlietada,  alude  al  S 

«Ha^  quien  da  como  una  solución  ¡ 
>^o^j  conrorme  con  esto  por  la  fe  que 
D  quien  la  representa;  yo  creo  qui 
e  pedir  á  una  señora  el  poder  que  u 
a  creo  qu¿  el  poder  se  conquista 
reo  también  que  la  corona  respondei 

Si  no  respondiera  jalil...  me  basta  i 
«los  puntos  suspensivos. 

«Cuando  se  haya  creado  atmósfera  ; 
lentes  antes  que  llegue  el  huracán. ' 
iw  hasta  ahora  siempre  las  ha  ¡lott 
eslinos  los  de  la  moitarqtiia  y  los  i 

El  Sr.  Moret  puso  fin  á  su  elocueole 

«Aragoneses:  Siirsum  corda,  arriba 
bcis  querer,  vosotros  seréis  nuestro; 
iiaremos.9  (Grandes  aplausos.) 

Subrayamos  las  anteriores  frases  p< 
as  y  por  que  son  las  que  después  re 
e  las  diversas  palabras  que  tos  per 
:onuDciadas  por  el  Sr.  Moret,  éstas  I 
a  periódico. 

Los  refonnistas  cubanos  fellcltamlo  i 
icibió  el  siguiente  telegrama: 
«Amblabd. — Madrid.— La  Junta  dii 
:  conocer  el  Alanifiesto  publicado  poi 
iplicar  á  V.  felicite  expresivamente 
idores  jrrincipios  polilicos  proclan 
comunique  la  completa  indenlilicaí 
>Q  los  propósitos  def  partido  liberal 
giviea  de  la  auloiiomia  colonial.— 

Como  se  ve,  nadie  queria  quedarse 
hicieron  reformistas;  y  éstos  autom 

oía  20.    Los  coneejalos  prod 

al  para  estos  procesados: 

La  Sala  la  componían  los  niagistra 

•esidente;  Puebla  y  López  Chicoy. 
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El  Kscal  de  la  Audiencia  Sr.  Marión,  representaba  el  ministe- 
rio público. 

Los  procesados  eran  los  siguientes: 

D.  Rosendo  de  Castro,  D.  Enrique  Benito  Chavarri,  D.  Vicente 
López  Santiso,  ü.  Manuel  Luxán,  D.  Luís  Mitján,  D.  Miguel  Ló- 

Sez  Martínez,  D.  Leonardo  Pérez  Fernández,  D.  Miguel  Arenzana, 
on  Rafael  Díaz  Arguelles,  D.  Manuel  Salvador  Serrano,  D.  Ama- 
dor Bustillo,  D.  Joaquín  de  la  Concha  Alcalde,  D.  Leopoldo  Cal- 
vez Holguín,  D.  Rafael  Ginard  de  la  Rosa,  D.  Tomás  Minuesa, 
don  Teodoro  Gómez,  D.  Manuel  Novella  y  D.  Luís  Felipe  Agui- 
lera. 

En  la  parte  del  local  destinada  al  público  no  se  veía  un  sólo 
asiento  desocupado,  y  á  las  puertas  se  agolpaban  los  curiosos  re- 
zagados que  no  habían  podiao  lograr  sitio  alguno. 

El  fiscal  calificó  los  hechos  causa  del  proceso,  diciendo  que 
eran  constitutivos  del  delito  de  prevaricación,  comprendido  en  el 
articulo  369  del  Código  penal,  y  pidió  se  impusiera  á  cada  uno 
de  los  procesados  la  pena  de  once  años  de  intiabilitación  especial 
temporal  y  pago  de  costas,  y  otras  penas  análogas  al  Sr.  Gálvez 
Holguín  por  el  proceso  de  lá  VaqueHa. 

DI  A  2-i .  La  carta  roctiflcaoión  del  Sr.  Moret.— Publicóla 
El  Correo  y  decía: 

«Excmo.  Sr.  D  José  Ferreras  —Mi  querido  amigo:  Al  llegar  á 
Madrid  me  sorprende  la  polvareda  que  ha  levantado  el  último 
párrafo  de  mi  discurso  de  Zaragoza.  Por  más  que  he  rebuscado 
en  las  versiones  de  los  corresponsales,  nada  encuentro  que  la  mo- 
tive-pero algo,  sin  duda,  debe  haber  en  todo  ello,  cuando  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  llega  á  calificar  mis  frases  de  palabrotas 
y  basta  á  encontrar  su  explicación  psicológica  en  mi  deseo  de  .  T: 

arrancar  aplausos  á  un  pueblo  esencialmente  conservador. 

Séame  licito  poner  en  duda  la  exactitud  de  unas  palabras  que  :l 

Carecerían  ridiculas  al  pueblo  de  Zarrgoza:  prefiero  creer  que  | 

an  sido  mal  entendidas,  á  hacerme  cargo  de  ellas;  porque  el 
aplazar  el  juicio  mientras  no  exista  la  prueba  es,  cuanao  menos, 
conducta  de  hombres  prudentes,  y  la  que  yo  estimo  debió  seguir 
el  Sr.  Cánovas  respecto  á  las  que  se  me  atribuyen. 

Poco  amigo  de  rectifícar,  porque  la  rectificación  envuelve  la 
¡dea  de  arrepentimiento,  deseo,  sin  embargo,  que  El  Correo  ase- 
gure con  mi  firma  que  en  ese  período  á  que  se  refieren  tan  capri- 
chosas interpretaciones  me  limitaba  á  exponer,  aunaue  muy  re- 
>umidas.  las  mismas  opiniones  que  hace  pocos  días  aesarroflé  en 
'I  Circulo  liberal  en  polémica  con  el  más  autorizado  y  cortés  de 
)8  periódicos  conservadores. 


y'' 
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Mal  podía,  por  consecuencia,  haber  en  mis  palabras  frase  al- 
guua  que  tuviera  otro  sentido  que  el  de  buscar  la  irresponsabili- 
dad del  monarca  y  la  de  bacer  constar  que  las  decisiones  que  á 
él  se  le  pidan  han  de  fundarse  en  la  opinión  pública,  por  ios 
hombres  políticos  ilustrada  y  solicitada,  antes  de  pedir  á  la  co- 
rona que  las  sancione  con  sus  actos. 

Ahora,  si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  quiere  aprovechar  esta 
ocasión  para  borrar  el  recuerdo  de  un  suelto  famoso  publicado 
en  La  Época,  y  reparar  con  alardes  de  monarquismo  lo  que  foé 
falta  de  respeto,  cumple  felicitarme  de  ofrecerle  ocasión  para  la 
enmienda. 

Dicho  esto,  réstame  solo  añadir,  que  aun  cuando  algo  de  lo 

Sue  se  me  ha  atribuido  hubiera  salido  de  mis  labios,  sólo  podrían 
udar  de  la  firmeza  de  mis  convicciones  aquellos  monárauicos 
3ue,  confundiendo  la  lealtad  á  las  instituciones  con  los  hábitos 
el  cortesano,  prefieren  encubrir  las  verdades  y  disfrazar  los 
riesgos,  á  decir  con  sinceridad  y  firmeza  lo  que  más  interesa  co- 
nocer á  los  reyes. 

Perdone  Yd.  que  tome  tanto  espacio  en  sus  columnas,  y  reci- 
ba con  las  gracias,  por  dar  en  ellas  cabida  á  estas  lineas,  la  ex- 
presión del  afecto  que  le  profesa  su  amigo,  S,  Moret. 
Madrid  21  de  Junio  de  1897.» 

oía  22.  Absolución  de  los  conoeJalM  procesados. — Según 
se  suponía,  los  concejales  fueron  absueltos.  Él  fiscal  Sr.  Ciudad 
Aurioles,  que  fué  el  que  pidió  la  pena  contra  dichos  concejales, 
no  actuaba  ya,  sustituyéndole  el  Sr.  Martón,  amigo  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  recien  ascendido  al  cargo,  el  cual  Sr.  Martón,  no 
solamente  retiró  la  acusación,  sino  que  hizo  un  discurso  funda- 
mentando este  acto,  cosa  no  usada  hasta  entonces  y  que  fué 
muy  comentada. 

El  hnparcial  publicó  un  suelto  en  que  decía: 

«Ya  cuando  desapareció  de  la  escena  el  Sr.  Ciudad  Aurioles, 
que  tanta  destreza  mostró  en  el  curso  del  proceso,  se  temió  que 
éste  tomara  un  giro  contrario  á  los  deseos  de  la  opinión. 

Pero  lo  que  no  llegó  nadie  á  imaginarse,  es  que  el  fiscal  señor 
Marión  trocara  su  papel,  hasta  el  punto  de  convertirse  en  ar- 
dientísimo  defensor  de  los  procesados. 

£1  discurso  del  fiscal  ha  sido  comentadísimo,  produciendo  ge- 
neral sorpresa.  ^*o  se  recuerda  otro  caso  igual,  ni  parecido,  en 
la  historia  de  los  tribunales  de  justicia. 

Los  comentarios  que  con  este  motivo  se  hacían  no  son  para  re- 
producidos. 

Las  gentes  se  fijaban  en  la  circunstancia  de  que  se  hubiera 
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concedido  una  licencia  al  Sr.  Ciudad  Aurioles,  que  estaba  dis- 

Suesto  á  sostener  la  acusación,  en  vísperas  de  celebrarse  la  vista 
el  proceso,  y  que  se  hiciera  cargo  de  éste  el  Sr.  Mart6n,  cuya  >^ 

amistad  con  los  protectores  de  varios  de  los  procesados  es  bien  ^^ 

conocida.  ^ 


'■ñ 


£1  escándalo  que  se  ha  producido  en  la  opinión  es  tan  grande,  2 

que  no  hay  modo  de  que  ios  comentarios  de  la  prensa  resulten  ^ 

en  correspondencia  con  el  fallo  de  aquélla.»  *  '  ;^ 

Viaje  de  Cánovas.— En  esta  fecha  salió  para  San  Sebastián  y 
Santa  Águeda  el  presidente  del  Consejo,  acompañado  de  su  dis- 
tinguida esposa,  siendo  despedidos  por  todos  los  ministros,  los  |^ 
altos  funcionarios  y  algunos  amigos.                                                                    id 

La  concurrencia  fué  bastante  numerosa,  :| 

Al  ponerse  trencen  marcha  se  dio  un  viva  á  los  reyes,  y  los  Jv^ 

amigos  del  Sr.  Cánovas  obsequiaron  también  con  un  viva  al  jefe  '% 

del  partido  conservador.  ^ 

Según  manifestó  el  Sr.  Cánovas,  pensaba  estar  en  San  Sebas-  -  v| 

tián  dos  días,  marchando  después  á  Santa  Águeda,  donde  le 
aguardaría  su  señora. 

¡Cómo  había  de  figurarse  que  este  viaje  sería  el  último  que  ve- 
rificase! 

día  24.  ''El  Tiempo"  á  la  MnsL—Bl  Tiempo^  con  moti- 
vo de  ser  el  santo  de  S.  M.  la  reina  regente,  saludó  á  la  augusta 
señora  y  dijo:  ^ 

«rEn  peligro  la  integridad  del  territorio;  empeñada  la  nación  "^1 

tn  dos  guerras  coloniales;  erigida  la  mentira  en  sistema;  en  '•< 

suspenso  el  ejercicio  del  Parlamento,  y  en  pleno  apogeo  un  gO'-  '-'I 

bierno  personal,  impopular  y  desate7itado^  tiene  la  nación  pues- 
tas sus  esperanzas  en  la  virtualidad  de  la  monarquía  legítima  y 
en  las  cualidades  de  una  i:eina,  colocada  en  alturas  hasta  donde 
no  lia  salpicado  el  fango  de  la  política  que  se  agita  en  esferas  1 

menos  elevadas.  I 

Por  eso  hoy,  todas  las  miradas  del  país  que  sufre  y  se  arruina, 
que  da  sus  hijos  para  morir  eu  el  campo  de  batalla  ó  en  las  tris- 
tezas de  los  hospitales,  que  ve  esquilmada  su  riqueza  y  malbara- 
tados sus  tesoros,  convergen  en  la  residencia  de  una  madre 
amanlísiroa,  que  vela  á  la  par  por  el  trono  de  un  niño  inocente 

Ípor  los  destinos  futuros  de  un  gran  pueblo,  víctima  del  desgo- 
ierno,  de  la  imprevisión  y  de  la  torpeza  de  íos  que  falsean  á  un 
tiempo  mismo  el  régimen  vigente  y  comprometen,  con  los  inte- 
reses de  la  nación  española,  los  de  la  legalidad  actual  en  todas 
sus  manifestaciones. y^ 

No  era  mala  salutación. 


(sí 


<•  -| 


•<•' 


'•I 


Argumentos  contra  Weyler  y  contra  la  paot 

!  lomó  el  Irabajo  de  recopilar  los  partes  c 
inár  del  Río,  enviados  por  el  geoeral  Wey 
enibre  último  hasta  la  lecha. 

Entonces  dijo  el  capitán  general  de  Cuba: 

«jm  recorrido  y  combates  sostenidos  m 
'ledan  en  Pinar  i>05  600  ookbres,  divü 
-andados por  Riiis  Rivera  y  Diecassi.ii 

Pues  bien;  añadía  M  Heraldo:  desde  1." 
io.  según  los  partes  del  propio  Weyler,  et 
uerto  1.836  rebeldes;  han  sido  heridos  26 
Ds  líe,  y  se  han  presentado  395.  Total.  2.^ 

La  aritmética  no  estaba  mal  aplicada. 

oía  25.    Meetlng  republicano  en  L 

ií^cursos  los  Sres.  Labra  y  Azcárate  enaltec 
licana,  lo  mismo  que  habían  hecho  en  Se 
onde  se  verificaron  meetíngs. 

Suspensión 'de  reunión  en  el  Casino  oariista. 

inlo  de  D.  Jaime  y  como  venían  haciéndol 
is  cariislas  trataron  de  celebrar  una  velada 
iirtido.  Se  había  anunciado  que  pronunciai 
iiés  de  Cerralbo,  el  conde  de  Casasola,  el  3 
a  la  agrupación. 

La  concurrencia  era  muy  numerosa. 

Ya  estaban  allí  el  marqués  de  Cerralbo  j 
irlisnio  y  se  disponían  á  inaugurar  la  velai 
I  un  delegado  del  gobernador  civil,  dicien( 
;nciar  la  Tiesta. 

La  noticia  cayó  como  una  bomba.  El  pn 
•ñor  conde  de  Casasola,  protestó  contra  U 
or. 

Este  mantuvo  su  criterio,  diciendo  que  ni 
ración  de  la  liesla  sin  que  la  presenciara  u 
iridad,  porque  muy  bien  pudieran  verterst 
!  pronunciaran  frases  y  conceptos  suhversi 

Como  protesta,  los  cariislas  se  limitaron 
lenle  á  lus  señores  marques  de  Cerralbo  y  i 

Y  en  seguida  empe7.aron  todos  á  deslilar  < 

Por  acuerdo  de  todos  se  dirigió  á  D.  Jait 
rama: 

flPrince  7).  Jaime  Borbón. — Dragona  Loi 
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Hoy  vuesfro  santo,  patrón  de  España  y  del  arma  de  caballería, 

[icdinios  fervorosamente  por  felicidad  de  Y-  A.  R.  y  de  la  patria 
os  carlistas  del  Círculo  de  Madrid. — ^Presidente,  Coitde  Casa- 

D I A  26.    Deolaraoiones  del  %t.  León  y  Cattitto.— Dijo  lo 
siguiente: 


■I 
i 


■I 


^ 


>* 


«Ni  Sagasta,  ni  yo,  ni  el  partido,  éramos  autonomistas,  pero 
tampoco  era  el  partido  liberal  en  otros  tiempos  partidario  del  su- 
fragio universal  ni  del  Jurado.  Es  más,  los  combatimos  enérgica- 
mente en  el  Parlamento  y  fuera  del  Parlamento;  pero  sucesos  y 
altas  conveniencias  políticas  nos  hicieron  acq)tarlos  y  merced  a 
la  aceptación  de  aquellos  principios,  abandonaron  el  campo,  re- 
publicano y  hoy  figuran  en  un  partido  monárquico,  hombres  ilus-  '3 
tres  como  Montero  Ríos,  Moret,  Canalejas  y  tantos  otros,  vinien- 
do por  la  misma  razón  á  la  monarquía  otros  no.  menos  eminen- 
tes, como  Martos  y  Recerra,  que  ya  no  existen. 

»No  creo  que  la  autonomía  sea  un  remedio  tan  decisivo  para  | 

coDcluir  con  la  insurrección,  que  al  sólo  anuncio  de  su  plantea-  ug 

miento  depongan  las  armas  Máximo  Gómez,  Calixto  García  y  I 

otros  cabecillas  rebeldes.  Tampoco  á  la  aceptación  por  parte  del  :'d 

Sartido  liberal  del  credo  democrático  respondieron  ni  el  Sr.  Ruiz  -"'i 

orrilla,  ni  el  Sr.  Salmerón,  ni  el  Sr.  Pi  y  Margall,  con  el  aban-  '^| 

dono  de  sus  respectivas  actitudes  de  intransigencia  enfrente  de 
la  monarquía;  pero  el  desaliento  comenzó  á  cundir  entre  sus  fi- 
las y  tanto  Ruiz  Zorrilla  como  los  demás  jefes  republicanos  nada 
pudieron  conseguir  en  contra  de  los  poderes  constituidos. 

^Fracasada  la  política  de  la  guerra,  que  sostuvo  la  actual  si- 
tuación, y  la  política  de  las  reformas  últimamente  llevadas  á  la 
gran  Antilla,  reformas  en  que  no  sólo  no  creo,  sino  que  tengo  la 
segundad  de  que  son  contadísimos  los  que  en  ellas  tienen  alguna 
fé,  se  impone  la  aplicación  inmediata  de  la  autonomía  que  ha 
aceptado  y  proclamado  solemnemente  el  Sr.  Sagasta. 

»¥o  creo — terminó  el  Sr.  León  y  Castillo— que  el  momento  ha 
llegado  de  que  el  poder  real  intervenga  y  dé  solución  á  los  con- 
flictos pendientes,  no  sólo  por  el  desequilibrio  que  trae  consigo 
una  campana  de  agitación  política,  si  no  porque  acaso  sean  inefi- 
caces, si  se  aplican  tarde,  las  soluciones  proclamadas  por  el  par- 
tido liberal.  jEy 

día  28.  Cánovas  y  Flliplnaa.— La  Revice  des  Deiix  Mon- 
s  publicó  un  artículo  de  Mr.  Benoist,  en  que  reprodujo  opinio- 
s  del  Sr.  Cánovas  respecto  á  Filipinas,  que  por  creerlas  impor- 
Hísimas  las  reproducimos  aquí: 
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«Ks  Tefdad— dijo  el  Sr.  Cánovas — que  desde  el  siglo  xvr,  de*- 
de  Magallanes,  Eieano  y  Le^azpi  no  hemos  hecho  cambio  aigiino 
en  el  régimen  de  gobierno  de  las  islas  Filipinas.  Dorante  tres- 
cientos años  sin  interrupción,  hemos  tratado  de  gobernar  esta 
colonia  por  medio  de  soldados  y  frailes,  fundando  así  uoa  espe- 
cie de  leudalismo  i  la  vez  militar  y  teocrático,  contra  él  ettai  se 
ha  levantado  la  masonería,  hasta  el  punto  que  no  cabe  ya  decir 
que  existen  en  el  Archipiélago  europeos  ó  indígenas,  sino  logias 
y  sus  afiliados  frente  á  fas  ordenes  y  sus  devotos. 

Puedo  hablar  imparcialmente,  por  lo  mismo  que  no  soy  masón 
ni  jesuíta:  procediendo  de  buena  Té,  preciso  es  declarar  que  este 
gobierno  de  frailes  es  en  el  mundo  moderno  un  anacronismo. 
^Pero  es  aquél  el  mundo  moderno?  Se  trata  de  gentes,  muchas  de 
Tas  cuales,  se  hallan  en  estado  salvaje;  los  que  más  han  avanzado 
se  hallan  donde  nosotros  nos  encontrábamos  hace  tres  ó  cuatro 
siglos.  De  esto  se  desprende  una  conclusión  muy  natural:  démos- 
les las  instituciones  que  nosotros  teníamqs  hace  tres  6  cuatro  si- 
glos. 

»T  en  efecto,  esto  seria  una  solución,  sin  embar^.  por  singu- 
lar contraste,  á  ese  país  retrasado  tres  ó  cuatro  siglos,  y  en  el 
que  nada  se  cambia,  hemos  llevado  el  Código  civil  español,  el 
cual,  naturalmente— como  al  presente  todos  los  Códigos  occiden- 
tales— se  inspira  en  el  gran  principio  de  la  igualdad  ante  la  ley. 
Un  gran  principio,  sin  duda;  pero  tratándose  de  Filipinas  y,  su- 
puesto su  estado  actual,  hacer  de  él  un  articulo  de  exportación 
es  el  peor  de  los  absurdos  y  lo  contrario  de  toda  buena  política. 

»Me  complazco  con  frecuencia  en  decir  que  la  historia  es  de 
ayer,  la  poesía  de  mañana,  la  ciencia  y  la  religión  de  siempre; 
pero  que  la  política  es  del  día  y  de  cada  día.  La  primera  condi- 
ción de  un  gobierno  es,  en  consecuencia,  la  de  responder  al  es- 
tado social  y  aun  ai  estado  mental  del  pueblo  que  se  trata  de  go- 
bernar. Dadas  las  circunstancias  de  Filipinas,  ¿qué  les  hace  falta? 
Un  despotismo  ¡lustrado,  el  buen  tirano:  Pedro  el  Grande,  Feli- 
pe II  ó  Carlos  III.  ¿Qué  les  mandamos?  En  primer  lugar  frailes^ 
úae  son  insaciables,  que  sin  cesar  importunan  á  la  reina: — «¡So- 
nora, dígnese  Y.  M.  darnos  tal  cosa  y  por  gracia  añadir  esto 
oUoh — ¡Hasta  han  conseguido  las  misiones  de  Filipinas  alojarse 
en  el  Escorial! — Y  luego  tras  de  los  frailes  les  enviamos  los  ma- 
sones y  por  añadidura  un  régimen  militar,  generales  que  laa 
pronto  sirven  á  los  frailes  como  á  los  compañeros  de  secta,  y 
que,  según  sean  de  unos  ó  de  otros,  favorecen  incofisiderada- 
mente  ya  las  órdenes,  ya  las  logias. 

«Entretanto,  la  colonia  va  empujada  de  un  campo  á  otro,  de 
un  sistema  al  opuesto,  gobernada  y  administrada  en  parte  por 
leyes  muy  nuevas  y  en  parte  por  costumbres  muy  viejas.  Bn  vet 


generales,  incapaces  los  más  de  comprender  su 
9,  ¿por  qné  no  se  enría  6  MaDÍla  un  hombre  qve 
do  y  la  práctica  de  los  negocios  de  Estado,  one  ins- 
erno  civil  y  laico,  cujos  elementOB  m  eombioeo  y 
n  arreglo  al  carácter,  inteligencia  y  grado  de  edU' 
gobernadOB?» 

Uoi  contra  Weyler.— f  í  Correo,  ampliando  el  trt- 
M  Heraldo  respecto  á  la  contradicción  que  se  ob- 
s  parles  ofíciales  de  Cuba,  dijo: 
layo  de  1897  dijo  el  general  Weyler: 
del  Río,   pafs  montañoso,  sólo  quedan  naos  tOfi; 
a;  100  en  Matanzas,  y  SOQ  en  Las  Vilias....v 
ues,  un  total  de  1.300  rebeldes. 


e  los  partes  oficiales  desde  18  de  Maye  ÚltiiM»  bat- 
inclusive,  respecto  á  enemigos  mwtosi  prísiote- 
idos: 

Muertos  y  prisioneros, 

r  del  Río 898 

ina 395 

inzas 261 

B.  .    ■ 691 

Total TíiT 

70»  ó  sin  armas  en  las  cuatro  prosudas  etíadas. 

layo,  desde  el  18 H6 

uDÍo 789 

ulio  hasta  el  2lí 1874 

I  de  muertos,  prisioneros  y  presentados  .    .  üsi 

Jdes  que  había,  según  el  parte  oñcial.    .    .  1300 

Sobran.  ■    .    .    .    .'mt 

t.  Aeneralea  de  regreso  de  Cuba.— La  prensa  publi- 
i  cariosa  estadística  de  los  generales  que  habían 
^uba  desde  el  principio  de  la  campaña.  Eran  loa  >i- 

enerales. — 1  D.  Luís  Pando. — 8  D.  Federico  Ochan- 
ique  Bargés.— i  D.  AWaro  Suárez  Yaidés,  ascendí- 
!rés  González  Muñoz,  idem. 
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Generales  de  división. — 1  D.  Joan  Salcedo.— 2  D.  Juan  Jimé- 
nez Moreno. — 3  D.  José  Lachambre.— i  D.  Emilio  March. — B  don 
Pedro  Pin. — 6  D.  José  García  Navarro,  ascendido.— 7  D.  Cayeta- 
no Melguizo,  id.— 8  D.  Ramón  Echagúe,  id. — 9  D.  Francisco  Fer- 
nández Bernal,  id.— 10  D.  Nicolás  del  Rey,  id. 

Generales  de  brigada.-^A  D.  Braulio  Ordóñez  — 2  D.  José  \¡z- 
purua. — 3  D.  Juan  Madan.— I  D.  José  Macón. — 5  D.  Rafael  Sue- 
ro.— 6  D.  Joaquín  Albacete.— 7  D.  Pedro  Gomel.— 8  D.  Enrique 
Solano. — ^9  D.  Francisco  Canella,  ascendido.— 10  D.  Rafael  Iba- 
ñez  Aldecoa,  id. — 11  D.  Gonzalo  Fernández  Terán,  id. — 12  don 
José  Oliver,  id.— 13  D.  Eduardo  López  Ochoa,  id.— 14  f  D.  Ga- 
briel Gelabert,  id.— 16  D.  Tirso  Albcrt,  id.— 16  D.  Francisco 
Galbis,  id. — 17  D.  Juan  Hernández  Ferrer,  id.— 18  D.  Manuel 
Nario,  id.— 19  D.  Juan  Suárez  Inclán,  id.— 20  D.  José  Ximénez 
Sandoval,  id. — 21  D.  Santiago  Diez  de  Cevallos,  id. — 22  D.  Án- 
gel Alonso,  id. — 23  D.  Eduardo  Losas,  id. — 2i  D.  Salvador  Ari- 
zón,  id.— 25  D.  Diego  Figueroa  Hernández,  id.— 26  D.  Julio  Fuen- 
tes, id.— 27  D.  Tomás  Pavía,  id. 

En  total  cuarenta  y  dos  generales  de  ellos  veintiséis  ascen- 
didos. 

Generales  existentes  en  Cuba. — ^Los  generales  que  en  esta  fecha 
continuaban  en  Cuba,  eran  los  siguientes: 

Tenientes  generales. — D.  Valeriano  Weyler,  general  en  jefe. 
— ^D.  Francisco  Girón,  marqués  de  Ahumada. 

Generales  de  división.— \  D.  Juan  Arólas,  ascendida. — 2  don 
José  Bosch,  id. — 3  D.  Agustín  Luque,  id.— 4  D.  Arsenio  Linares 
Pombo,  id. — 8  D.  Federico  Alonso  Gaseo,  id. — 6  D.  Juan  Godoy, 
Ídem. — 7  D.  Luís  Prats,  id.— 8  D.  Wenceslao  Molins,  id.— 9  don 
Adolfo  Giménez  Castellano.— 10  D.  Francisco  Loño. 

Generales  de  brigada.— \  1).  Isidro  Aguilar. — 2  D.  Carlos  Ba- 
rraquer. — 3  D.  Julio  Domingo  Bazán. — i  D.  Jorge  Garrich.— 5 
don  José  García  Aldave. — 6  D.  Cándido  Hernández  de  Velasco, 
ascendido. — 7  D  Enrique  Ibore  Agraz,  id.— 8  D.  Emilio  Loño.— 
9  D.  Luís  López  Ballesteros. — 10  D.  Ignacio  Monlaner. — 11  don 
Luís  Moneada,  ascendido. — 12  D.  Luis  Molina  Olivera,  id.— 13 
don  Andrés  Maroto. — 14  D.  Juan  Manrique  de  Lara,  ascendido. 
— 16  D.  Calixto  Ruiz  Ortega,  id.— 16  D.  Vicente  González  Ru- 
berte,  id. — 17  D.  Enrique  Segura.— 18  D.  Francisco  Obregón.— 
19  D.  Emilio  Serrano  Altamira.— 20  D.  José  Toral  y  Velázquez. 

Total  cuarenta  y  dos,  de  ellos  quince  ascendidos. 

Deolaraciones  de  Cánovas  respecto  ai  separatismo.— En  San  f 
bastián  dijo  el  señor  presidente  del  Consejo  lo  que  sigue: 


^ 
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«A.unque  se  concediese  á  la  isla  de  Cuba  una  autonomía  aná- 
loga á  la  del  Canadá  por  Inglaterra,  no  por  eso  dejaría  de  haber  en 
)a  gran  Antilla  pequeños  núcleos  que  asaltasen  los  fuertes  y  vo- 
lasen los  trenes;  porque  la  insurrección  filibustera  tiene,  como 
yo  he  dicho  ya  en  otra  parte,  carácter  separatista;  porque  aun- 
que se  ha  dicho,  y  no  hay  que  negarlo,  que  con  los  insurrectos 
se  han  ido  algunos  reformistas,  éstos  son  los  menos. 

Los  más  son  los  que  sueñan  con  la  república;  los  que  tienen 
ambiciones;  los  que  luego  lucharían  entre  sí  por  obtener  el  poder 
como  hasta  hace  poco  se  ha  luchado  en  todas  las  repúblicas  ame- 
ricanas.)> 

Y  las  gentes  se  preguntaban:  Si  el  Sr.  Cánovas  y  otros  honi-  ; 
bres  políticos,  tienen  tan  poca  fé  en  las  reformas,  porque  transi- 
gen y  las  conceden? 

D I A  3^ .    Noticias  desaaradables  de  F\\\f\nBS.'^nManila  31. 

— Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 

Dispuesta  batida  por  montes  Minuyan  y  cordillera  Sibul  (Bu- 
lacán);  refugio  de  Aguinaldo,  se  suspendió  por  baguio  que  ane- 
gó campo,  si  mejora  el  tiempo  la  ordenaré  de  nuevo 

Centro  Luzón,  general  Jaramillo  ha  tenido  varios  combates, 
haciendo  al  enemigo  55  muertos  y  dos  prisioneros;  nosotros  he- 
mos tenido  36  heridos. 

Acción  San  Agustín,  columna  Sánchez  Ocaña,  causó  26  muer- 
tos de  bala  y  10  de  arma  blanca,  cosiendo  15  prisioneros,  armas 

caballos;  nosotros  i  oficiales  heridos,  y  de  tropa  2  muertos  y 
1  heridos. — Primo  de  Rivera.i> 


Aunque,  según  el  parte  precedente,  se  hicieron  bastantes  ba- 

{'as  al  enemigo,  el  hecho  de  haber  emprendido  una  operación  y 
laber  tenido  que  suspenderla  por  causa  del  baguio,  dio  mucho 
en  que  pensar. 

España  Juzgada  por  Cánovas. — Todos  los  que  trataban  al  señor 
presidente  del  Consejo  sabrán  que  su  modo  de  sentir  y  pensar 
respecto  á  España,  era  muy  pesimista.  Ya  en  su  anterior  etapa 
de  gobierno  respondió  á  quejas  y  lamentaciones  de  la  opinión 
con  su  famoso  ¡O.ué  le  hemos  de  hacei*! 

Por  eso  no  sorprendió  á  IUdl¿  el  sigdiente  inicio  que  acerca  de 
España  hizo  el  Sr.  Cánovas  en  un  periódico  alemán,  y  que  reco- 
gió M  Imparcial: 

«Es  cierto— habla  el  Sr.  Cánovas— que  la  decadencia  de  este 
país  es  muy  grande;  pero  no  todo  es  culpa  de  los  gobiernos,  sino 
de  España  y  de  los  españoles.  Si  España  fué  grande  en  otro  tieo}- 


I7A  EL  aSo  wlíjjlo 


po  fué  por  casaalidad,  por  efecto  de  los  enlaces  de  algunos  de  sus 
soberanos.  Sin  este  azar  no  hubiese  esta  tierra  alcanzado  gran 
dominio,  porque  nunca  ha  tenido  ni  riaueza  ni  soldados  para  lo- 

Srarlo.  Por  eso  no  seremos  ya  lo  que  fuimos  y  la  decadencia  es 
efinítiva.  Aquí  no  puede  haber  grandeza  militar  duradera  y  po- 
sitiva, porque  hay  pobreza  é  impotencia  económica. 

Las  desdichas  ae  España  nacen  del  carácter  nacional,  de   la^ 
nativa  pobreza  de  la  tierra,  de  que  el  ei3pañol  no  es  económico  y 
de  que  aspira  á  grandes  cosas  sin  contar  con  medios  para  consc^ 
goirlas.  Los  españoles  están  fuera  del  cauce  universal  del  prc^ 
)  greso. 

i  ¡T  ha  habido  quien  piense  en  conquistas,  en  ganar  territorio 

*  en  África!  ¡Buenos  estamos  para  tal  empresa! 

A  lo  más  á  que  podemos  aspirar  es  á  no  perder  la  herenciire- 
cibida  de  nuestros  mayores,  y  aun  eso  no  lo  lograremos  f  no 
cambiamos  de  modo  de  vivir.» 

Bl  Impar cial  añadió :  ^ 

«Pensando  de  los  españoles  tales  cosas  se  explica  el  m^o  que 
tiene  de  gobernarnos  el  Sr.  Cánovas.  )!> 

El  Sr.  Cánovas  negó  esto,  pero  El  Immrcial,  en  su  húmero 
del  3  4Í^  Septiembre  publicó  párrafos  del  libro  M  Solit^io  y  s-u 
tiempo,  en  que  el  Sr.  Cánovas  decía  lo  lyiismo. 

RMÉman  de  las  operaoionM  del  mes  de  lulio. — SegéK  los  telegra- 
mas oficiales,  el  resultado  de  las  operaciones  en  la  gran  Antílla 
fteé  el  siguiente: 

Insurrectos  muertos,  696;  heridos  11;  presentados,  7;  prisio- 
neros. 1652.  Individuos  del  ejército:  muertos,  40;  heridos,  S66. 


la 
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día  ^.^  Declaraciones  de  Silvela  en  Valencia  acerca  de  la 
aiitononii4 — Nuevas  é  importantísimas  declaraciones  hizo  el  se- 
ñor Silyel|i  en  un  discurso  pronunciado  en  Valencia. 

Después  de  ocuparse  de  todos  los  asuntos  de  actualidad  al  tra- 
tar la  cuestión  de  Cuba  y  las  reformas  dijo: 

«En  Enero  de  1896  dijo  el  Sr.  Cánovas  que  las  reformas  polí- 
ticas no  influirían  para  nada  en  la  guerra,  que  sólo  necesitaba 
bayonetas.  Esto  lo  decía  mientras  estaba  allí  el  general  Martínez 
Campos  que  representaba  precisamente  todo  lo  contrario. 

Era  imposible  imaginar  nada  más  propio  para  preparar  un  fra- 
caso, y,  en  efecto,  vino;  y  Martínez  Campos,  que  lo  comprendió 
así,  se  entregó  sin  resistencia  y  vive  sin  escarmiento. 

Weyler,  que  representa  todo  lo  diametralmente  opuesto  i  Mar- 
tínez Campos,  le  sustituye  en  el  mando  superior  y  en  la  dirección 
de  la  guerra  de  Cuba. 

Weyler  dice  en  Mayo  de  1896  que  la  autonomía  alienta  á  ios 
insurrectos  (1)  y  que  si  se  ofrece,  otro  que  no  él  será  el  encarga- 
do de  plantearla,  y  entonces  se  da  en  Madrid  la  autonomía. 

Resulta  el  fracaso  militar  por  error  en  la  grandeza  de  los  re- 
fuerzos y  por  su  mala  dirección;  evidente  el  fracaso  internacio- 
nal porque  las  humillaciones  no  han  cesado,  y  resulta  también 
el  fracaso  político  porgue  nadie  hace  caso  de  las  reformas. 

Es  elemental  en  política  que  toda  concesión  arrancada  al  que 


(1)    Véase  £1  Año  poliüco  mñ  p&g.  178, 
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se  cree  débil  es  ineficaz.  Hay  que  distinguir  entre  medicina  é  hi- 

Siene.  Nadie  como  yo  tiene  fe  en  la  acción  política  y  ea  la  fuerza 
e  las  ideas;  pero  á  su  tiempo.  No  se  cura  la  caries  de  un  hueso 
con  la  gimnasia,  aunque  quizá  se  evite  si  se  hace  en  tiempo  opor- 
tuno. 

Si  la  autonomía  fuese  consecuencia  de  un  convenio  que  diese 
por  resultado  la  sumisión  de  los  rebeldes  y  la  paz,  nosotros  la 
aceptaríamos.  Pero  la  autonomía  está  concedida  ae  hecho  y  á  sa- 
biendas de  que  significaba  la  pérdida  de  nuestra  soberanía  al 
primer  conflicto  de  fuerza  que  se  haría  esperar  poco,  porque  el 
colmo  de  la  locura  es  defender  la  autonomía  de  una  colonia,  ago- 
lando para  ello  las  fuerzas  de  la  Península. 

Si  la  autonomía  no  da  la  paz  en  el  momento,  es  un  absurdo;  y 
cuando  la  autonomía  deja  de  ser  la  paz,  debe  dejar  de  ser  en  todo 
país  que  no  sea  un  manicomio  suelto. 

Pero  aquí  surge  lo  'que  yo  ignoro  por  carecer  de  datos  para 
sustituir  los  informes  individuales  por  las  noticias  ciertas  que  el 
gobierno  tiene  el  deber  de  poseer  ó  de  adquirir. 

¿Se  puede  dilatar  la  liquidación  de  Cuba  sin  perder  á  España? 
¿Se  puede  hacer  esa  liquidación  en  términos  más  ó  menos  favo- 
rables? 

Fuera  del  gobiernen  es  una  insensatez  decirlo,  pero  dentro  del 
gobierno  es  un  deber  hacerlo  y  sacrificar  en  ello  la  vida,  sí  es 
preciso.» 

El  discurso  del  Sr.  Silvela,  de  ruda  crítica  sobre  la  conducta 
del  gobierno,  fué  interrumpido  frecuentemente  con  bravos  y 
aplausos.  Al  final  se  hizo  al  orador  una  grandísima  ovación. 

El  Imparcial  hizo  varios  artículos  en  elogio  de  la  campaña  del 
señor  Silvela. 

Sorprasay  saqueo  de  Márianao.— Se  recibió  en  Madrid  el  si- 
guiente telegrama: 

%.Habana^  1.^ — Una  partida  rebelde  entró  el  miércoles  en  Ma- 
rianao,  saqueando  las  tiendas  y  cometiendo  otros  atropellos. 

Los  rebeldes  estuvieron  en  el  pueblo  desde  las  nueve  á  las  on- 
ce de  la  noche. 

El  comandante  militar  de  Mariaiao  sólo  pudo  reunir  doce 
hombres,  sin  contar  con  los  que  había  en  los  tuertes. 

De  la  lucha  entablada  en  las  calles  y  en  las  .tiendas  entre  los 
rebeldes  y  los  soldados  y  paisanos,  resultaron  varios  de  tropa  he- 
ridos y  algunos  paisanos,  y  muerto  el  teniente  alcalde  y  capitán 
de  voluntarios  Sr.  Echevarreta. 

Cuando,  noticiosos  en  la  capitanía  general  de  ja  Habana  de  lo 
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que  ocurría  en  el  inmediato  pueblo  de  Marianao,  enviaron  fuer- 
zas, ya  había  marchado  el  enemigo. 

Desde  !as  afueras  de  la  Habana  se  veían  y  oían  las  descargas 
de  los  insurrectos. 

Calcúlase  que  la  partida  se  compondría  de  unos  cien  hombres. 

Los  insurrectos  dejaron  ün  muerto.» 

Este  hecho  causó  muy  mala  impresión  por  hallarse  Marianao 
á  las  mismas  puertas  de  la  Habana,  y  por  ser  ésta  una  de  las 
provincias  que  Weyler  consideraba  como  casi  pacificadas. 

Oía  2.  Noticias  optimistas  de  Cuba.-— Las  noticias  que  de 
Cuba  se  recibían  eran  muy  contradictorias,  pero  como  en  este 
libro  procuramos  proceder  con  la  mayor  imparcialidad,  del  mis- 
mo modo  que  las  pesimistas  consignamos  las  optimistas. 

En  esta  fecha  tuvimos  ocasión  de  leer  una  carta  escrita  por  el 
capellán  de  unode  los  batallones  que  operaban  en  Pinar  del  Río, 
y  que  contenía  interesantes  detalles  acerca  de  la  situación  en 
que  se  bailaba  dicha  provincia. 

«El  campo—decía — se  encuentra  libre  de  partidas;  las  colum- 
nas recorren  la  provincia  sin  hallar  más  que  algún  que  otro  re- 
belde en  estado  verdaderamente  lastimoso;  los  pocos  que  quedan 
andan  de  acá  para  allá,  huyendo  de  nuestras  tropas,  iiambrien- 
tos,  desnudos,  extenuados  por  la  fatiga  y  perdida  la  fé  en  su 
malhadada  causa.» 

Oía  4.  Deciaracionos  del  Sr.  Giberga.— £1  señor  Giber^a, 
que  se  encontraba  en  Cambo,  hablando  con  un  periodista  hizo 
las  declaraciones  siguientes: 

«1.^  Que  dadas  las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Moret 
en  Zaragoza,  en  nombre  delSr.  Sagasta,  diciendo  que  el  partido 
liberal  aceptaba  el  programa  autonomista,  y  dados  los  puntos  de 
de  este  programa,  aunque  existen  en  ellos  ciertas  omisiones  en 
el  orden  doctrinal,  debe  declarar  que  el  expresado  discurso  me- 
rece todas  sus  simpatías. 

2.^  Que  cree  que  el  mismo  obtendrá  el  aplauso  de  todos  los 
autonomistas  cubanos. 

3.^  Que  se  felicita  de  la  aceptación  del  programa  autonomis- 
ta por  el  partido  liberal. 

4.*  Que  espera  sin  impaciencia,  pero  con  ansiedad,  que  el 
nartido  liberal  detina  y  piense  más  los  medios  y  procedimientos 
j>ara  la  realización  de  su  programa. 

5.'  No  es  exacto  que  él  esté  de  acuerdo  con  el  partido  liberal 
para  empresas  de  ninguna  clase;  pero  que  si  se  presentan  cir- 

lo 
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caustancias  en  que  pueda  prestar  su  participación  activa  á  la 
causa  autonomista,  bien  aclarada  y  precisada  Ja  actitud  del  par- 
tido liberal,  cumplirá  como  le  obligan  sus  compromisos  y  su  his- 
toria política.» 

Se  comentó  mucho  que  el  Sr.  Giberga,  no  tuviese  una  palabra 
de  afecto  para  la  patria  española,  y  que  sólo  hablase  de  sus  com- 
promisos y  de  su  nistoria  política. 

Fuga  del  hijo  de  Calixto  Garcia.— Este  caballerito  que,  como  su 
padre,  había  estado  cobrando  del  presupuesto  español  en  tanto 
que  llegaba  el  momento  de  combatir  á  su  patria,  se  hallaba  de- 
portado en  Chafarinas,  de  donde  se  fugó  en  el  falucho  francés 
«San  Fernando»,  acompañado  de  un  tal  Planas. 

En  alta  mar  trasbordaron  á  un  bote  que  les  condujo  á  Nemours. 

DI  A  8.  Asesinato  del  Sr.  Cánovas  del  Ca8tillo.~-Dn  infame 
atentado,  un  asesinato  inicuo,  contra  el  cual  no  podían  menos 
de  protestar — y  protestaron — todos  los  hombres  ae  conciencia 
honrada  de  cualquiera  clase,  partido  y  condición  que  fueren, 

Suso  fin,  en  el  balneario  de  Santa  Águeda,  á  la  vida  del  presi- 
ente del  Consejo^  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
En  la  imposibilidad  de  consignar  todo  cuanto  se  dijo  y  se  es- 
cribió aquel  día,  nos  limitaremos  á  dar  todas  las  noticias  necesa- 
rias |)ara  el  completo  conocimiento  del  hecho,  de  la  opinión  en 
Madrid  y  de  todo  cuanto  á  tan  importante  suceso  se  renere: 

Las  primeras  noticias.— A  la  una  de  la  tarde  se  interrumpían 
las  comunicaciones  telegráficas  entre  Madrid,  la  capital  de  Gui- 
púzcoa y  Santa  Águeda.  A  esta  misma  hora  se  reunían  en  el  mi- 
nisterio'de  la  Gobernación  los  individuos  del  Gabinete  que  se  en- 
contraban en  la  capital  de  España,  el  capitán  general  ae  Madrid 
y  el  director  general  de  Comunicaciones. 

Bien  pronto  circuló  el  rumor  de  que  había  sido  objeto  de  un 
atentado  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  que,  como  sa- 
ben nuestros  lectores,  se  encontraba  en  Santa  Águeda. 

El  rumor  adquirió  á  poco  visos  de  verdad,  y"  bien  pronto  se 
confirmó  oficialmente  la  noticia  del  atentado  contra  Cánovas. 

La  notlola  del  crimen. — La  primera  relación  del  hecho  se  tuvo 
en  Madrid  por  La  Coirespondenda  de  España,  uno  de  cuyos 
redactores,  el  Sr.  Tarres,  se  hallaba  en  Santa  Águeda. 

La  Correspondencia  tuvo  con  esto  un  éxito  periodístico,  é 
hizo  un  buen  servicio  al  público,  pero  como  la  primera  narra- 
cióa  del  suceso  fué  modificada  por  el  mismo  corresponsal  y  por 
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algunas  otras  relaciones,  en  determinados  detalles,  liijos  de  la 
acalorada  ranlasíi'.  y  de  la  emoción  del  aclivti  periodista,  pres- 
cindimos de  ella  para  atenernos  al  retato  oficial,  cd  el  ciiul.  sí 
bien  están  retratados  los  bechos  con  menos  color  y  movimiento, 
se  presentan  en  cambio  más  uniticados  y  concretos. 

El  relato  hecho  por  IcIégraTo  al  gobierno  por  el  minislro  di> 
Ultramar  desde  Santa  Águeda,  es  como  sigue: 

«El  Sr.  Cánovas,  después  de  oír  misa,  se  retiró  cou  su  señora 
á  sus  habitaciones.  Allí  cambió  de  ropa  y  puso  un  telegrama  al 
ministro  de  la  tiobernaciún  conieslando  á  una  pregunta  que  ésie 
le  habia  heclio  sobre  la  candidatura  del  Sr.  Ruiz  Ta^lc  paru  lu 
senaduría  vacante  por  elección  en  la  provincia  de  Cádiz. 


Ezcmo.  Sr,  D.'  Antonio  CAuovaa  del  Cnntllla 

sPoco  después  de  las  doce  y  media,  el  Sr.  Cánovas  saliü 
su  señora  de  sus  habitaciones,  que  se  encuentran  en  el  piso  p 
cipal,  y  se  dirigía  al  comedor,  que  está  situado  en  ta  planta  n 
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xEd  la  escalera  se  encontraron  á  una  sei 
Vdsc  á  hablar  con  ella  la  señora  de  Cánovas 

nlnmediata  á  la  escalera  hay  una  gran  ^ 
din  y  por  la  que  se  tiene  que  pasar  para  i 
galena  existen  una  porción  de  oancos. 

»EI  Sr.  Cánovas  se  sentó  en  el  primer  L 
muy  próximo  i  la  puerla  que  da  acceso  á 
periódico  y  se  puso  á  leer. 

»li:ntonccs  el  asesino,  que  sin  duda  le  esti 
có,  y  apoyáudose  en  la  puerla  le  di^iparó  < 
tiro.  l,a  líala  ¡iiravcsó  la  cabeza  del  Sr.  Cáu 
'■  ■■'■•■■}  ■■  sHÜerido  por  la  iz-ijuierda. 


■  iv  „.-¡j..lo  ci  scgiiiiilo  lii 
V.:..  '  ¡pin'  L-i  pedio  y  salió  por  la  espalda,  f 
vertebral.  El  tercer  disparo  fué  lieclio  eslan 
eo  el  suelo.  Esta  bala  entró  por  la  espalda. 

»La  señora  de  Cánovas  bajó  apresuradara 
los  disparos  y  se  encontró  á  su  esposo  tendí 
dio  de  un  charco  de  sangre,  y  al  asesino  jui 
ver  en  la  mano. 

«Lleua  de  espanto  y  de  indignación  ante  t 
se  dirigió  al  asesino,  increpándote. 

»EI  asesino,  sin  alterarse,  se  dirigió  á  ella 

— »A  Vd,  la  respeto  perqué  es  una  señora 
cumplido  con  un  deber,  y  estoy  tranquilo:  I 
manos  de  Montjuich. 

»La  policía,  que  lambii^n  acudió  al  ruido 
vo  al  asesino,  sin  que  éste  opusiera  resisten 

»No  resulla  cierto  que  el  Sr,  Cánovas  gri 
España!  como  lia  telegrafiado  un  correspon: 
ro,  como  he  dicho,  cayó  al  suelo  y  no  promi 
bra.  En  la  caída  se  produjo  una  contusión  e 

Trasladado  el  Sr.  Cánovas  á  su  cama,  el 
cimiento  examinó  las  heridas.  Las  tres  eran 
dad,  y  viendo  que  los  auvilios  de  la  ciencia 
aconsejó  que  viniera  el  sacerdote  con  la  San 

»Una  hora  después  del  alentado,  sobre  po 
presidente  dejaba  de  existir. 

«Desde  el  primer  momento  perdió  el  cono 
culo  palabra  alguna.» 

El  asesino. — Era  un  ilaliano  llamado  Mig: 
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pecto  de  él,  dijo  el  señor  marqués  de  Lema — que  acababa  de  lle- 
gar de  Santa  Águeda — lo  siguiente  cuando  le  preguntaron  si  co- 
nocía el  asesino  y  sí  no  había  inspirado  sospechas  á  los  bañistas  y 
á  la  policía  que  tenía  el  encargo  de  velar  por  la  vida  del  presi- 
dente del  Consejo: 

— ^Le  conozco,  y  tanto  á  mí  como  á  otros  bañistas  nos  chocó  su 
facha.  No  iba  mal  vestido  y  llevaba  un  sombrero  flexible.  Re- 
cuerdo que  le  vi  el  mismo  día  en  que  me  vine. 

¿Quién  será?  nos  preguntábamos  todos,  porque  era  la  única 
persona  desconocida  que  había  en  el  establecimiento;  pero  des- 
pués de  algunos  comentarios  variamos  de  conversación  y  no  volví 
á  acordarme  de  semejante  tipo. 

Llevaba  en  el  establecimiento  cinco  días. 

— ¿Como  se  explica  que  siendo  el  asesino  extranjero,  la  única 
persona  desconocida  y  chocando  por  su  aspecto,  no  lo  vigilara  la 
policía? 

— No  lo  sé — replicó  el  marqués  de  Lema. — Allí  está  el  jefe  de 
la  ronda  especial  del  presidente  del  Consejo,  Sr.  Puebla,  con  ocho 
agentes,  y  la  verdad  es  que  no  se  concibe  cómo  no  procuraron 
adquirir  informes  del  asesino  y  vigilarle  con  todo  cuidado. 

«Nuestra  policía  en  general  vale  poco;  pero  en  este  caso,  aun- 
que el  asesino  se  inscribió  en  la  lista  con  nombre  supuesto  y  ti- 
tulándose corresponsal  de  //  Popo/o,  debió  el  Sr.  Puebla  ser  me- 
nos confiado  y  adoptar  medidas  contra  un  individuo  que  no  co- 
nocía á  nadie  ni  hablaba  con  ningún  bañista.  Bastaba  observar 
ésto  para  desconfiar,  mucho  más  estando  advertidos,  como  lo  es- 
taban, de  que  los  anarquistas  intentaban  hacer  víctima  de  sus 
brutales  é  incalificables  venganzas  al  Sr.  Cánovas.]» 

Deseuido  del  gobierno  y  de  la  policía. — ^En  efecto  la  policía  hizo 
un  papel  desdichadísimo  en  este  asunto,  k  nadie  se  le  ocurrió  in- 
dagar quien  era  aquél  desconocido  que  se  llamn')!  ■;  ■.  ^  ¡I 
de  un  per*  .  'ico  y  '. )  os:tí!)í.í  *^".  (  '         ' .'  ^       , 

tuvu  üc  .  a  parte  [jar^  n     .   .  ¡o.  .i..  .^:<'  .  / 
lianza,  niucno  más  cuando  el  gohierno  Iuii)ia  uu.        . ,  ie  ,  e 

los  anarquistas  proyectaban  vengarse  en  el  Sr.  Cánovas  y  .  .1  ouas 
personas,  del  castigo  impuesto  en  Barcelona  á  sus  amigos. 

Después  de  la  muerte  del  Sr.  Cánovas,  se  dejó  cesante  al  jefe 
de  policía  la  Presidencia,  se  censuró  mucho  á  la  policía  española, 
se  escribieron  muchos  artículos  para  pedir  y  proponer  su  reforma; 
oe  habló  de  una  acción  común  de  todas  las  naciones  de  Europa 
contra  el  anarquismo.  Etc.,  etc. 

Después  de  la  libre  ida 


N 


27S  EL  aSo  político 

Manifestaciones  del  asesino. — A  un  corres 
tibr  brcveniciile  coa  él  le  dijo: 

«yiie  lialiia  usado  el  lalso  nombre  de  Rii 
Popólo  para  poder  inscribirse  sin  desperta 

»Soy — dijo — revolucionario  socialista.  Ti 

Salí  hace  dos  años  de  Lucerna  (mi  puel 
procesado  por  la  publicación  de  un  manitit 
náronme  en  rebeldía  á  diez  y  ocho  meses  d 

De  alli  fui  á  Marsella,  llegando  á  Barcelí 
IS9(i. 

— ¿Tenia  Vd. — le  preguntó — relaciones  i 
Barcelona/ 

— Si — contestó. — Les  traté  alli  y  fui  asídi 
L(i  Ci'csiióit  social. 

Después  viajé  por  Francia  y  Bélgica.  Pos 
Londres  y  de  atli  regresé  á  España,  llegüm 
Julio. 

Traía  el  propósito  de  cumplir  lo  ya  realiz 
sonal  al  Sr.  Cánovas,  sino  por  convicción  ei 
fcso. 

Sé  que  he  de  morir.* 

Después  hasta  el  momento  de  su  muerte. 

Lo  que  se  escribió  y  dijo  acerca  del  Sr.  Cá 
dar  idea  de  ello.  Se  necesitarían  muchos  vo 
senté.  Creemos  ((ue  ni  de  Napoleón  I  se  escí 
comiástico,  como  se  ha  escrito  y  dicho  del  í 
lio.  Todo  en  verdad  conlribuía  á  ello.  Su  ca 
el  puesto  (lue  ocupaba,  el  papel  importantisi 
liaría  muclios  aiios  en  la  vida  de  la  nación, 
de  muerte  que  tuvo,  tan  propio  para  escitar 
buenos,  y  la  curiosidad  de  los  indiferentes. 

Reyes,  principes,'miuÍstros,  autoridades, 
cuiares,  todo  el  mundo  telegrafió  al  Gobiern 
l'unlo  dándoles  sentidos  pésames.  Todos  los 
los  matices  dedicaron  á  su  memoria,  sendo 
encomiásticos,  cuanto  más  duramente  le  ha! 

Periódico  buho  que  pocos  días  antes  liabíi 
era  ia  ruina  de  Españ»  y  de  la  monarquía,  y 
lógico  le  pintaban  como  el  único  hombre  de 
admirables  de  Europa. 

Tanto  se  apuró  el  diccionario  de  los  elogii 
^ar  para  el  juicio  imparcíal  y  desapasionado. 
Entre  tanto,  lo  mejor,  lo  mas  imparcial  que 


r 


MES  DE  AGOSTO  279 


líos  días  acerca  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  faé  el  articulo  pu- 
blicado por  el  ilustre  escritor  D.  Manuel  Troyano  en  el  períóaico 
m  Nuevo  Mundo  del  18  de  Agosto. 

En  él  decía  lo  siguiente: 

«De  cuánto  llenaba  la  escena  pública  la  personalidad  extraor- 
dinaria del  jefe  conservador,  testifican  el  estupor  y  aturdimiento 
c[ue  se  han  apoderado,  no  solamente  de  los  correligionarios  del 
insigne  difunto,  sino  de  la  mayoría  de  los  políticos  españoles. 

Por  este  aspecto  se  puede  medir,  mejor  que  por  cualquiera 
otro,  la  enorme  potencia  intelectual  que  poseía  el  organizador  y 
director  de  la  Restauración.  Al  pararse  su  cerebro  bajo  la  acción 
de  las  balas  de  un  sectario  fanático,  parece  que  se  ha  parado  la 
inteligencia  de  todos  los  hombres  que  estaban  á  sus  órdenes,  á 
la  manera  que  al  romperse  la  pila  que  envía  sus  corrientes  á  una 
serie  de  relojes  eléctricos,  todos  éstos  se  paran  en  la  misma  hora. 

Y  así  ha  sucedido  en  erecto.  En  las  cuestiones  de  altura  el  ce- 
rebro de  Cánovas  pensaba  por  el  de  todos  sus  correligionarios,  y 
aún  por  el  de  muchos  que  no  se  contaban  en  este  número.  Los  de- 
más, ó  navegaban  de  conserva  con  él,  ó  sólo  hacían  el  cabotaje. 
Por  esa  causa  el  vacío  que  la  anulación  de  cerebro  tal  deja,  pro- 
duce el  vértigo  en  el  ánimo  de  muchas  gentes. 

La  dictadura  intelectual  no  ha  sido  ejercida  por  nadie  en  pue- 
blo alguno,  como  en  el  nuestro  por  Cánovas.  Es  verdad  que  las 
clases  directoras  de  cualguiera  otro  país  no  reúnen  las  condicio- 
nes, que  para  tal  subordinación  de  los  espíritus,  reúnen  las  de 
España. 

Cánovas  ha  dominado  y  ha  dominado  de  veras.  Esto  basta  pa- 
ra que  el  vulgo  de  levita  crea  que  aquel  hombre  público  ha  go- 
bernado con  toda  perfección. 

El  insigne  difunto  no  sólo  tenía  un  cerebro  muy  potente,  sino 
también  muy  activo.  Sus  aptitudes  omnilaterales  confirmaban  es- 
te juicio.  Leía  y  leía  mucho.  Esto  era  un  título  indiscutible  de 
superioridad  para  los  que  no  leen  nada.  Confundiremos  siempre 
esos  términos.  Nosotros  no  apreciaremos  la  diferencia  entre  la  re- 
sultante de  una  masa  encefálica  bien  organizada  y  fuerte,  aun- 
que perezosa,  como  la  de  Alvareda,  por  ejemplo,  y  un  cráneo 
más  débil,  pero  muy  laborioso  como,  por  ejemplo,  el  dé  Fabié. 

Cánovas  reunía  ambas  condiciones.  Por  tal  causa  era  en  el  te- 
rreno de  la  inteligencia,  enorme  su  superioridad.  Mas  el  hombre 
no  es  solamente  cultura  y  talento;  es  sentimiento  y  voluntad.  En 
este  punto  se  marcaban  fas  deficiencias.  El  talento,  sin  embargo, 
deslumhraba,  y  las  deficiencias  no  eran  por  tal  motivo  percibi- 
das. Con  lo  dicho  se  halla  explicado  el  éxito  de  veintidós  años 
de  restauración. 
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Hasta  en  el  terreno  puramente  humano  pon< 
espauoles  la  autoriilad  por  encima  de  la  razón,  i 
vas  había  venido  á  ser  una  autoridad,  la  priraei 
dades  en  materia  política.  En  ello  radicaba  su  I 
mo  aforismo  uua  Irase,  y  nadie  se  metía  á  inda^ 
clon  era  ó  no  verdadera.  Asi  lia  podido  lanzar 
discutan,  las  más  estupendas  especies.  Por  eso 
dictador  intelectual. 

Allí  residía  la  clave  del  pontificado  de  D.  A 
Aun  queda  viva  esa  fuerza,  después  de  muerto  i 

La  carta  de  la  Reina.— S.  M.  la  reina  dirigió  u 
ta  de  pésame  á  la  viuda  del  Sr.  Cánovas. 
He  aqui  el  texto,  aproximadamente: 

«Afectada,  desolada  por  la  horrible  desgraci 
palaliras  con  qué  expresar  mi  dolor.  Quisiera  ei 
^  sólo  sé  llorar  con  usted  al  ser  que  ha  perdido 
amaba...  Yo  también  he  perdido  mucho:  al  co 
tanto  me  ayudaba  y  de  quién  necesitaba  tanto 
eminentes  que  prestó  á  mi  esposo  D.  Alfonso  XI 
to  de  todos  mis  respetos,  y  además  le  unían  con 

liosísimos  sacrificios  por  el  trono...  La  patria,  e.  j — ,  .^ 

ria,  le  harán  justicia,  v  ^o  conservaré  siempre  por  su  memoria 
inmensa  gratitud.  Mis  lujos  úñense  á  mí  en  este  duelo  de  la  co- 
rona y  de  la  nación.  Todas  nuestras  oraciones  son  para  él,  y  el 
cielo  quiera  concederle  á  usted  la  resignación  necesaria.» 

Entre  los  millares  de  frases  que  se  hicieron  en  honor  del  ilus- 
tre difunto  las  que  creemos  mas  á  propósito  consignar  son  las  si- 
guientes, que  publicó  Fl  Liberal: 

Be  SagasUi. — aLa  muerte  de  Cánovas  hubiera  producido  siem- 

Ere  duelo  nacional;  pero  la  muerte  de  Cánovas,  presidente  del 
onsejo  de  ministros,  dada  por  un  anarquista  asesino,  no  sólo  es 
causa  de  duelo  nacional,  sino  motivo  de  eterna  gratitud  á  su 
nombre  y  á  sus  hechos  por  la  sociedad  amenazada. — i*.  Sb^as- 
ta.» 

Marliiu'z  Campos. — «La  muerte  de  Cánovas  en  defensa  de  los 
intereses  más  sagrados  de  la  patria,  corona  su  larga  y  gloriosa 
carrera  política,  cousagrada  al  bien  de  España  y  de  la  monar- 
(|uia. — Arseaio  Mdrltiiez  de  Campos.» 

Stivela. — Director  de  Fl  Li^ral.—«ííec\bo  hoy  su  telegrama 
de  anoche,  y  siento  llegar  tarde  para  asociarme  al  homenaje  á 
Cánovas. 


w^ 
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CoQ  ser  muy  grande  su  vida,  la  ha  engrandecido  su  muerte  en 
defensa  y  holocausto  de  la  sociedad  entera  y  de  la  civilización 
humana. 

Héroe  del  deber,  ha  caldo  en  el  combate  al  frente  de  la  nación 
española,  herido  por  defender  sus  leyes,  instituciones  y  princi- 
pios superiores  á  todos  los  partidos.         /  \  ^^ 

Sin  dfuda  alguna,  la  primera  palabra  que  en  el  Congreso  se  ^ 

pronuncie  será  para  inscribir  su  nombre  en  la  lápida  que  aguar-  ;l 

da  el  de  un  mártir  de  la  patria  y  que  no  puede  recibir  otro  más  :\ 

digno. — Francisco  Silvela.»  i 

Biografía  de  Cánovas.— i^J^S.— El  8  de  Febrero  nació  en  Jtfála- 
^a  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Su  padre  era  profesor  de  \¿ 

instrucción  primaria  y  vivía  en  modesta  casa.  Dedicó  á  éste  al  es- 
tudio de  las  ciencias  exactas  con  el  propósito  deque  se  consa- 
grase á  la  enseñanza  mercantil,  que  ofrecía  porvenir  en  Málaga 
por  ser  entonces  plaza  de  mucho  y  muy  activo  tráfico;  pero  pron- 
to comprendió  que  el  joven  tendíia  de  un  modo  irresistiole  al 
cultivo  de  las  letras. 

J845. — ^A  los  diecisiete  años  de  edad  fundó  Cánovas  en  Málaga 
un  semanario  literario  titulado  La  Joven  Málaga^  en  el  que  in-^ 
sertó  no  pocas  poesías,  patrióticas  unas,  amorosas  las  más,  todas 
ellas  inspiradas  en  los  buenos  maestros.  El  periódico  no  obtuvo 
resultado  y  dejó  de  publicarse. 

ÍS4S. — ^Merced  á  la  influencia  de  D.  Serafín  Estévanez  Calde- 
rón, famoso  en  las  letras  con  el  pseudónimo  de  El  IsolUario^ 
que  era  tío  de  Cánovas,  obtuvo  éste  un  destino  en  las  oficinas 
centrales  de  la  Dirección  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Aranjuez,  y 
pudo  así  costearse  los  gastos  de  los  primeros  años  de  la  carrera 
de  abogado. 

lB4t9. — ^En  este  año  ei:tró  Cánovas  en  la  redacción  de  La  Pa-- 
tria^  periódico  aue  había  fundado  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco 
y  en  el  que  Cánovas  colaboró  hasta  la  desaparición  del  dia- 
rio (1881). 

185^.— Del  1851  á  1853  el  Sr.  Cánovas  estudió  mucho  y  pro- 
dujo sus  obras  más  notables.  Escribió  artículos  en  el  Semanario 
Pintoresco,  La  Ilustración  y  Las  Novedades,  diario  el  último 
favorecido  por  los  escritores  progresistas. 

Publicó  Cánovas  también  una  novela,  La  Campana  de  Huesca, 
y  una  Historia  de  la  decadencia  de  España  desde  el  adveni- 
miento al  trono  de  D.  Felipe  III hasta  la  muerte  de  Carlos  IL 

54. — Lleffó  la  sublevación  de  Julio  de  1851,  y  en  ella  tomó 
e -activa  Cánovas. 
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^855.— Estuvo  encargado  de  la  correspondencia  del  mioisterú) 
de  Estado  y  recibió  luego  el  nombramiento  de  agente  de  preces 
en  Roma.     ' 

i85tf.«— En  este  año  fué  nombrado  subdirector  del  ministerio 
de  Estado. 

ií»57.— Ejerció  el  gobierno  civil  de  la  provincia  de  Cádiz. 

1858. — Fué  nombrado  director  general  de  Administración. 

1860. — Obtuvo  el  nombramiento  de  subsecretario  del  ministe- 
rio de  la  Gobernación. 

Peleó  con  gran  energía  en  la  larga  contienda  de  unionistas  y 
moderados,  revelándose  como  excelente  polemista  y  valiente  tri- 
bunro. 

1864. — Fué  por  primera  vez  ministro,  desempeñando  la  carte- 
ra de  Gobernación  en  el  ministerio  de  conciliación  de  unionistas 
y  moderados. 

Í^5.-^Cayó  el  ministerio  de  conciliación  por  otro  purameate 
unionista,  y  en  éste  se  encomendó  á  Cánovas  la  cartera  de  Ul- 
tramar. 

1866. — El  Sr.  Cánovas  pasó  á  ocupar  el  ministerio  de  Hacien- 
da^ en  el  que  permaneció  hasta  después  de  la  revolución  san- 
grienta de  ii  de  Junio. 

k\  caer  la  Unión  liberal  fué  desterrado  de  Madrid  el  Sr.  Cáao^ 
vas. 

Í868, — Triunfante  la  revolución  de  Septiembre,  permaneció 
Cánovas  en  actitud  espectante. 

1869. — Cánovas,  elegido  Diputado  á  Cortes,  pronunció  varios 
discursos  notabilísimos  defendiendo  el  ideal  conservador  enfren- 
te del  credo  revolucionario. 

1872. — Fué  este  período  de  dudas  v  vacilaciones  para  el  señor 
Cánovas.  La  biografía  que  nos  sirve  ae  norte  y  arsenal  de  datos, 
dioe:  «El  Sr.  Cánovas  mostró  una  ligera  oscilación  hacia  el  nue- 
ve régimen  de  la  monarquía  democrática,  y  aconsejó  á  sus  ami- 
gos que  formasen  parte  de  los  ministerios  de  aquella  época  » 

1874.— B!  3  de  Enero  fué  derrocada  la  república,  y  se  fondo 
un  Kobierno  provisional. 

Er  Sr.  Cánovas  veía  que  la  opinión  iba  preparándose  á  la  res- 
tauración, y  fué  reuniendo  elementos  de  todas  procedencias  para 
que  le  ayudaran. 

Al  ocurrir  el  hecho  de  Sagunto  fué  preso  en  Madrid  el  Sr.  Cá- 
novas, quien  estuvo  detenido  algunas  horas  en  el  gobierno  civil. 
Peroel  triunfo  de  D¿  Alfonso  le  sacó  bien  pronto  de  la  prisi6i 
elevándolo  á  la  jefatura  del  gobierno. 
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Esto  sucedió  el  31  de  Diciembre  de  1874. 

1875. — Constituyó  entonces  el  Sr.  Cánovas  el  minfsterie  re^ 
gencia.  que  ejerció  la  dictadura  l^asta  fin  de  Enero  en  que  entró 
en  Madrid  D.  Alfonso  XII.  El  joven  monarca  refrendó  sus  pode- 
res al  Sr.  Cánovas  y  éste  formó  el  ministerio  que  echó  las  nases 
de  la  paz  en  la  Península  y  en  Cuba. 

1876. — Presentó  á  las  Cortes,  que  la  aceptaron,  la  Constituí 
ción  vigente. 

«Continuó  dirigiendo  los  destinos  del  país  desde  la  presiden^ 
cía  del  Consejo  de  ministros  hasta  Febrera  de  1881,  sin  mift  int* 
terrupción  que  los  efímeros  gabinetes  del  general  Jovellavr  y 
Martínez  Campos.  En  este  período  atrajo  á  la  legalidad  y  i  su 
partido  á  los  carlistas  menos  fervorosos;  aplicó  con  *  ri^o^  la  fa^ 
inosa  teoría  délos  partidos  legales  é  ilegales;  suprimió' en  lios 
primeros  días  del  ministerio  regencia  la  mayor  parte  de  los  pe- 
riódicos liberales;  sometió  á  la  prensa  á  una  legislación  especial, 
ganó  para  su  causa  á  varios  de  los  políticos  influyentes  de  la 
época  revolucionaria;  se  opuso  á  la  concestón  del  inctalto  solici- 
tado en  favor  de  los  regicidas  Oliva  y  Otero,  que  en  anos  distin^ 
tos  atentaron  contra  la  vida  de  Alfonso  XII,  y  en  sa«ia,  dió^al 
partido  de  que  era  jefe  un  marcado  tinte  conservador.» 

La  gestión  en  esta  última  etapa,  no  tan  afortunada,  ni  con  mu- 
cho como  la  primera  de  la  restauración,  está  presente  en  la  me- 
moria de  todos,  por  lo  cual  no  nos  ocupamos  de  ella. 

Hoaoraa  4  Cánovas.— Reunióse  el  Consejo  de  ministros  para  to-. 
mar  las  precauciones  necesarias  con  relación  al  orden  publioo,  y 
para  consultar  los  honores  que  se  hicieron  al  general  Navvaes^ 
acordando  dispensar  los  mismos  al  cadáver  del  Sr.  Cánovas  cua-r* 
do  llegase  á  Madrid. 

Azoárraga  presidente  del  Consejo.— Aunque  al  ausentarse  el  se-- 
ñor  Cánovas  quedó  encargado  de  la  presidencia  del  Consejo  el 
señor  Cos-Gaypn,  la  reina  al  tener  noticia  de  la  muerte  del  óeñor 
Cánovas,  nombró  presidente  interino  al  ministro  de  la  Guerra  ge- 
neral Azcárraga,  nombramiento  que  fué  bien  recibido  por  la  opi- 
nión, aunque  era  creencia  general  que  la  situación  duraría  muy  ' 
poco,  y  que  se  imponía  un  cambio  de  política. 

Contra  lo  que  todos  creyeron,  la  Corte  no  se  movió  de  San  Se- 
ntían. Esto  hubieía  hecno  creer  que  la  vida  nacional  y  la  esta^* 
jilidad  de  la  monarquía,  dependían  solamente  de  la  vida  de,  un 
hombre,  y  no  era  asi. 


284  EL  ANO  POLÍTICO 


Malas  noticias  de  Filipinas.— Ed  esta  fecha  se  recibió  el  siguien- 
te telegrama  oficial: 

^Manila  8.— Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

Concentrados  Aguinaldo,  Llanera  y  demás  jefes  de  la  insurrec- 
ción en  los  montes  de  Minuyan,  Sibui,  con  todas  sus  fuerzas, 
unos  3.000  hombres,  según  confidencias,  1.500  armados,  y  priva- 
dos de  todo  género  de  recursos  y  empujados  por  hambre  y  forti- 
simo  temporal  que  reina,  bajaron  á  atacar  ayer  pequeño  pueblo 
San  Rafael,  que  tiene  destacados  i  tenientes  con  125  hombres, 
los  que  dieron  cuenta  de  haber  causado  al  enemigo  centenares  de 
muertos,  y  ellos  en  convento  un  muerto  y  7  heridos. 

Grandes  inundaciones  por  lluvias  torrenciales. 

Los  partes  de  la  semana  acusan  pequeños  tiroteos  con  tulisa- 
nes  en  Laguna  y  Batangas. 

llesto  archipiélago  sin  novedad. — Primo  de  Rivera.y^ 

Como  se  vé,  los  insurrectos  se  iban  rehaciendo. 

D I A  9.  Importantes  declaraciones  de  Sagasta.— lü  jefe  del 
partido  liberal  al  tener  noticia  de  la  muerte delSr.  Cánovas,  des- 
pués de  expresar  su  sentimiento  por  tan  inicuo  atentado  se  ex- 
presó del  siguiente  modo  hablando  de  la  situación  política: 

— «Solo  un  extranjero  ha  podido  cometer  un  crimen  tan  odio- 
so  De  todas  maneras  la  oora  del  asesino  no  puede  ni  debe  in- 
terrumpir el  curso  de  la  política  del  país.  Si  ahora  salieran  del 
Soder  los  conservadores  se  diría  que  la  política  española  obedecía 
los  designios  de  un. asesino  Creo  que  debe  seguir  el  actual  ga- 
binete, presidiéndolo  el  más  caracterizado  de  los  ministros,  hasta 
que  más  adelante  cualquier  suceso  político,  un  incidente  de  las 
cuestiones  de  Cuba  ó  Filipinas,  indique  la  necesidad  de  un  cam- 
bio de  situación.» 

«Podría  presidir  el  gobierno  del  Sr.  Pida!;  pero  la  vMio     >  il 

que  tienen  á  e-le  ho-.nV.'  -j.-blico  cíoí'i'js  :,'.c:r-:':..)s  .  •- 
res,  impedirán  esta  s^ : 

<fPor  razones  seniejanleá  wo  vs  \  ¡.nJc;  un  ¿v...;crno  }ircsi(iido  por 
el  Sr.  EIduayen.» 

«Una  situación  regida  por  el  general  Martínez  Campos  sería  po- 
sible, dado  el  prestigio  que  tiene,  pero  no  lo  creo  fácil.» 

«La  situación  es  verdaderamente  grave,  á  causa  de  no  haber 
en  el  gobierno  una  persona  que  pueda  sustituir  á  Cánovas,  que 
llevaba  él  solo  la  dirección  y  el  peso  de  todos  los  asuntos.» 

«Las  luchas  intestinas  de  los  conservadores  impiden  que  haj» 
unanimidad  de  miras  para  nombrar  al  nuevo  jefe,» 
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«Yo  creo  que  estas  luchas  deben  apaciguarse  y  sacrificar  todo 
interés  personal  en  aras  de  la  patria  y  de  la  monarquía,  unién- 
dose estrechamente  para  salvar  los  peligros  de  la  situación. 

»Hasta  que  se  aclaren  los  problemas  pendientes  y  aun  por  al- 
gún tiempo  más,  deben  continuar  los  conservadores  en  los  Conse- 
sejos  de  la  Corona.  Después  podríamos  entrar  los  liberales,  cuan* 
do  esto  fuera  natural  erecto  del  desenvolvimiento  de  la  política. 

»De  otra  manera,  atribuiríase  nuestra  subida  al  poder  á  un 
afán  inmoderado  de  mando. 

)i>Sin  embargo  los  liberales  aceptarán  las  responsabilidades  del 
poder  en  cuanto  S.  M.  la  reina  se  lo  ordene.» 

~(cNo  pienso  moverme  de  Avila  mientras  sucesos  excepcionales 

no  r^ '    ')'•  >  o:^  '        .  '^      :    itro  >e  vn  nti  sitio  apropósito  para 
ir  .  í\  '  .  ''  ii  Sai:  Se  v   '  '.■,  donde  sea  precisa  mi 

P- 

— Si  los  liberales  entrasen  ahora — le  preguntó  el  corresponsal 
— ¿aue  harían  en  el  asunto  de  las  reclamaciones  de  los  Estados 
Unidos? 

— «Atender  sólo  las  justas  y  rechazar  las  injustas— contestó. —    • 
Examinaríamos  con  detención  todo,  aceptando  lo  razonable  á  fin    ' 
de  tener  mejor  derecho  para  rechazar  las  indemnizaciones  injus- 
tas. £n  las  cuestiones  con  los  Estados  Unidos,  mi  propósito  es  ser   , 
enérgico  sin  debilidades,  pero  no  lanzar  baladronadas  que  pu- 
dieran ponernos  en  el  grave  peligro  de  una  ruptura  injustificada. 
Mi  mayor  cuidado  sería  demostrar  ante  Europa  (^ue  la  razón  está 
de  nuestra  parte,  para  justificar  que  si  íbamos  a  la  guerra  era 
porque  de  los  Estados  Unidos  partía  la  ofensa.» 

r 

Hablando  otra  vez  de  cuestiones  políticas,  el  Sr.  Sagasta  dijo 
que  él  esperaba  de  todos  modos  que  los  conservadores  hubieran 
caído  en  Octubre  ó  en  Noviembre. 

Ahora  desearía — añadió— que  no  existiese  la  disidencia  de  Sil- 
vela  y  que  todos  los  conservadores  se  unieran  para  evitar  la  des- 
composición del  partido  y  para  facilitar  á  la  reina  la  solución  del 
problema  gravísimo  que  la  muerte  del  Sr.  Cánovas  ha  planteado.» 

Los  Sres.  Gamazo  y  Maura  se  apresuraron  á  telegrafiar  al  se- 
ñor Sagasta  lamentando  el  suceso  y  enviándole  el  tes^monio  de 
su  adhesión. 

Honores  fúnebres  á  Cánovas.— Se  reunió  el  Consejo  de  Ministros 

acordando  dar  un  decreto  en  estos  términos: 

(Articulo  1.^    Se  tributarán  al  cadáver  de  D.  Antonio  Cánovas 

Castillo  los  honores  fúnebres  que  la  ordenanza  señala  para  el 

itán  general  de  ejército  que  muere  en  plaza  con  mando  en 
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jefe,  celebrándose  además  en  Madrid  solemnes  ( 
que  se  fije.  Etc.» 

DÍA  lO.  Primeros  síntomas  de  dflsunlAn  com 
sepulto  aún  el  cadáver  del  Sr.  Cánovas,  comenzare 
las  diversas  tendencias  que  exisiian  en  el  partido 
Estas  tendencias  eran  dos,  principales.  Una.  la  de 
como  el  general  Ázcárrasa,  Pidal  y  otros  se  inclina 
con  el  Sr.  Silvela;  otra,  la  de  aquellos  que  como  I 
do,  st;  decían  continuadores  de  la  política  del  Sr.  C 
ante  todo  anti-^ílvelistas.  Los  Sres.  Navarro  Rever! 
T«tttáa  tralMJabaa  por  bajo  acuerdo  en  favot  de  laj 
■llüno. 

Frates  del  Sr.  Romero  Robledo.— Este  batalladoi 
vino  desde  Antequera  para  asistir  al  entierro  del 
ocultó  desde  luego  sus  opiniones. 

«No  es  posible— dijo— pensar  en  cambios  de  p( 

Ha  muerto  el  presidente  del  Consejo,  pero  su  p( 
desarrollo. 

Los  ministros  actuales  que  con  él  vivían  ideni 
GOD  él  llevaban  los  graves  asuntos  que  tiene  la  pal 
lación,  son  los  llamados  á  continuar  esa  política  pi 

El  Sr.  Silvela  desde  hace  tres  meses,  y  al  levan! 
un  nuevo  partido,  no  es  elemento  en  condiciones  ( 
esta  obra. 

E*atriól¡camente,  dice,  el  Sr.  Silvela  ofrece  al  Gol 
curso  para  todo  aquello  que  constituye  esencia  de 
n»l;  pero  nada  mas. 

No  es  de  creer  que  plegué  su  bandera  para  otros 
le  que  podrá  ir  á  su  lado  quien  quiera,  si  asi  lo  i 
venteóle;  pero  de  esto  á  que  esté  en  condiciones  i 
la  reorganización  del  partido  conservador  hay  una 
mensa.» 

La  disidencia  se  hizo  ya  pilblica  en  la  reunión  d« 
servador. 

día  •A'i.  Titulo  y  pensión  á  la  viuda  de  Cáa 
bíerno  acordó  proponer  á  la  reina,  que  concediese 
señorCáDOvas  el  título  de  duquesa  de  Cánovas  del 
grandeza  de  España  de  primera  clase,  y  que  las  Co 
su  tiempo  para  dicha  señora  una  pensión  de  30.000 
les,  en  la  misma  lorma  que  se  concedieron  las  suys 
dePrim  y  á  la  hija  del  general  Concha. 


w 
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Fallecimiento  del  cardenal  Monesolllo.— En  esta  fecha  falleció  en 
la  capital  de  su  diócesis  el  arzobispo  de  Toledo  cardenal  Mones- 
cillo. 

Era  este  prelado  una  de  las  figuras  más  salientes  del  catolicis- 
mo. Su  grande  ilustración,  sus  profundo  estudio  de  la  literatu- 
ra y  de  la  teología,  su  carácter  enérgico  y  sus  virtudes,  le  hicie- 
ron destacarse  ourante  su  larga  vida  entre  los  ejemplos  más  her* 
mosos  que  ofrece  la  historia  de  la  religión. 

Nació  D.  Antolín  Monescillo  en  la  villa  de  Corral  de  Calatra- 
va  (Ciudad  Real),  según  unos  biógrafos  en  1806  y  según  otros 
en  1811. 

Su  muerte  fué  muy  sentida. 

oía  12.  Metin  en  la  cárcel  de  Pampanga.— El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  al  tener  noticia  ae  que  iiabía  circulado 
en  Madrid  el  rumor  de  haberse  levantado  algunos  insurrectos  en 
la  Pampanga,  dirigió  un  cablegrama  al  general  Primo  de 'Rivera, 
quien  contestó  lo  siguiente: 

(uManüa  JS. — Capitán  general  á  ministro  de  la  Guerra: 
Sucesos  Pampanga  di  cuenta  Ultramar  por  ser  motín  cárcel  so- 
focada en  el  acto  por  destacamento  que  les  causó  73  muertos  y 
varios  heridos;  nosotros  el  secretario  del  Gobierno  herido  y  dos 
soldados  de  la  guardia  muertos. — Primo  de  Jiivera.» 

Como  se  ve  por  el  número  de  muertos,  el  motín  no  fué  tan  in- 
significante, y  se  censuró  al  general  Primo  de  Rivera,  por  haber 
guardado  silencio  acerca  de  él. 

día  13.  Entierro  del  8r.  Cánovas.— Se  verificó  alastres 
de  la  tarde,  con  todo  el  ceremonial  acostumbrado  en  casos  seme- 
jantes. Las  tropas  cubrían  la  carrera. 

En  todo  el  trayecto,  sin  solución  de  continuidad,  la  concurren- 
cia era  inmensa.  Puede  decirse  que  todo  Madrid  estaba  en  las 
calles  y  balcones  de  la  carrera.  Los  edificios  oficiales  de  la  mis- 
ma ostentaban  colgaduras  negras  y  banderas  á  media  asta  con 
crespones,  y  también  algunas  casas  particulares,  el  Veloz  Club, 
La  Peña,  el*  Casino,  el  Círculo  Liberal  y  otros  centros. 

A  las  cuatro  en  punto  fué  levantado  el  féretro  del  túmulo  y  sa- 
cado en  hombros  por  los  sobrinos  del  finado,  Osma  y  los  herma- 
nos Morlesín  y  conducido  á  la  magnífica  carroza  de  ébano,  lira- 
da por  ocho  caballos  empenachados  que  aguardaba  en  la  puerta 
del  jardín  que  dá  á  la  Castellana. 

Harchaba  en  primer  término  una  sección  de  la  Guardia  civil, 

i  destacó  algunos  batidores  para  despejar  el  paso,  dos  baterías 

Artillería  y  un  regimiento  de  Infantería, 
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Seguían  los  asilados  del  Hospicio  y  San  Bernardino,  las  Cofra- 
días de  Madrid  con  sus  estandartes,  todo  el  clero  parroquial  y 
dos  furgones  de  Artillería  con  verdaderos  bosques  de  coronas. 

En  cuatro  coches  á  continuación  iban  las  coronas:  una  de  bron- 
ce de  Barcelona;  la  del  Ateneo,  de  roble  y  laurel;  las  del  Casioo 
español  de  la  Habana,  negras  con  violetas,  y  la  del  Centro  de 
Producción  de  Barcelona,  también  de  bronce. 

Seguían  los  porteros  del  Senado,  Congreso,  dos  de  cada  mi- 
nisterio, y  los  ae  las  Academias  con  hachas,  y  enseguida  la  ca- 
rroza conducida  por  cocheros  y  lacayos  á  la  Federica.  Sobre  el 
féretro  iba  la  corona  de  la  reina,  de  llores  naturales,  y  colgadas 
de  las  columnas  las  de  la  familia. 

Llevaban  las  cintas  los  generales  Martínez  Campos  y  López 
Domínguez,  el  Sr.  Romero  Robledo,  el  almirante  Chacón,  el  da- 

Jue  de  Sexto,  el  Sr.  García  Alix  y  los  vicepresidentes  de  las  Acá- 
emias  Española  y  de  la  Historia. 

k  continuación  iban  las  comisiones  siguientes:  Ayuntamientos 
de  Zaragoza,  Málaga,  Barcelona.  Murcia  y  Madrid  con  maceros; 
Diputación  provincial,  Cruz  Roja,  milicianos,  cuerpos  militares 
de  la  guarnición^  Tribunales  Supremos  de  Justicia  y  de  Guerra  y 
Marina,  presidente,  fiscal  y  magistrados  de  la  Audiencia,  jueces 
municipales  y  de  instrucción,  nscales,  comisiones  de  las  órdenes 
militares,  Asociación  de  la  Prensa,  Academia  Española,  de  Medi- 
cina, Cuerpo  jurídico  de  Marina. 

La  presidencia  la  formaban  los  ministros  y  presidentes  de  las 
Cámaras,  de  uniforme,  el  duque  de  Sotomayor  representando  á 
S.  M.,  D.  Emilio  Cánovas,  en  representación  de  la  familia  y  los 
señores  Sagasta,  obispos  de  Sión  y  Madrid-Alcalá. 

Seguía  á  la  presidencia  la  banda  de  Alabarderos,  tocando  una 
marcna  fúnebre. 

La  carroza  llevaba  también  una  guardia  de  Alabarderos. 

Es  imposible  dar  una  idea  del  numero  de  coches  ({ue  seguía  al 
cortejo;  nasta  decir  que  cuando  la  cabeza  de  la  comitiva  llegaba 
á  la  calle  Mayor,  todavía  estaban  saliendo  los  coches  de  hffuería. 

A  las  seis  y  media  llegaba  el  cadáver  á  la  Cuesta  de  la  Vega  y 
desfilaban  por  delante  las  tropas  que  habían  formado  la  carrera. 

Lo  mismo  á  la  salida  del  cadáver,  que  á  su  parada  en  la  Cues- 
ta de  la  Vega,  se  dispararon  los  cañonazos  de  ordenanza. 

Sagasta  en  el  entierro  de  Cánovas.— El  jefe  del  partido  liberal 
vino  de  Avila  exclusivamente  para  asistir  al  entierro  del  Sr.  Cá- 
novas; recibiendo  extraordinarias  muestras  de  cariño,  respeto  v 
simpatía. 

Véase  lo  que  consignó  un  periódico  no  liberal; 
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«Pasó  el  féretro  en  que  iban  los  restos  del  grande  hombre;  las 

§  entes  se  descubrían,  y  las  mujeres,  haciendo  la  señal  de  la  cruz, 
ecían: 

— iDios  le  haya  perdonado! 

T  aespués,  fijándose  en  el  imponente  cortejo,  buscaban  con  la 
vista  al  que  más  interesaba  ayer  después  del  muerto,  al  Sr.  Sa- 

fasta,  y  al  verle  recogido  y  silencioso,  seguir  tras  el  carro  fúnc- 
re  el  camino  que  la  admiración  había  alfombrado  con  laureles, 
y  que  la  piedad  había  llenado  con  oraciones,  todos  le  saludaban 
con  respeto. 

De  las  dos  inertes  columnas  de  la  regencia  sólo  quedaba  una, 
el  Sr.  Sagasta,  y  hacia  él  volvían  todos  los  ojos  con  esperanza  y 
con  cariño.» 

El  Imparcial  dijo: 

«Al  llegar  la  presidencia  del  duelo  á  Consejos,  se  despidió  el 
señor  Sagasta  de  algunos  de  sus  amigos  particulares,  y  antes  de 
comenzar  el  desfile  de  las  tropas  ante  el  cadáver  del  Sr.  Cáno- 
vas^ tomó  la  calle  de  la  Almudena  para  salir  á  la  de  Bailen. 

Al  pasar,  las  gentes  se  descubrían  y  saludaban  al  jefe  del  par- 
tido liberal.» 

oía  ^A.  Contra  los  anarquistas.— La  &(7r¿?/¿?  publicó  un 
decreto  haciendo  extensiva  á  todas  las  provincias  la  ley  de  repre- 
sión contra  los  anarquistas,  que  desde  su  promulgación  regía  solo 
en  Madrid  y  en  Barcelona. 

Decía  así: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  rey  D.  Alfonso  XtlI,  y  como 
reina  regiente  del  reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente,  de  acuer* 
do  con  el  Consejo  de  ministros: 

artículo  único.  Las  prescripciones  de  la  ley  de  2  de  Septiem- 
bre de  1896  sobre  facultades  gubernativas  para  supresión  de  pe- 
riódicos Y  centros  anarquistas,  y  para  el  extrañamiento  de  los 
propagadores  de  ideas  anarquistas  y  de  los  afiliados  á  Asociacio- 
nes comprendidas  en  el  art.  8.^  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  189i, 
se  aplicarán  desde  la  promulgación  de  este  decreto  en  todas  las 
provincias  del  reino. 

Dado  en  San  Sebastián  á  12  de  Agosto  de  M^I.-r-Maria  Cris- 
tilia. — ^El  presidente  interino  del  Consejo  de  Ministros,  Marcelo 
de  Azcarraga,y> 

día  15.    Angio'illo  ante  el  Consajo  da  guerra.— £1  Consejo 
;  guerra  para  juzgar  al  asesino  del  Sr.  Cánovas,  lo  formaron 
señores  siguientes: 
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Presidente:  D.  Eduardo  Eleceigui,  teniente  coronel  del  sépti- 
mo batallón  de  plaza. 

Vocales:  D.  José  Carreras,  capitán  del  mismo  cuerpo;  D.  An- 
tonio Fernández  Landa,  capitán  del  parque  de  artillería:  D.  Juan 
Cerezo  Melgarejo,  capitán  ael  regimiento  de  Valencia;  D.  Fran- 
cisco Rodríguez  González,  capitán  del  mismo  regimiento;  D.  Ale- 
jandro Landa  Videgaín,  capitán  del  regimiento  de  Sicilia,  y  don 
Atanasio  Diez  Martín,  capitán  del  mismo  regimiento. 

Suplentes:  capitanes,  D.  Francisco  Cárdenas  Pérez,  del  regi- 
miento de  Valencia;  D.  Joaquín  Zubiaurre,  de  la  zona  de  reclu- 
tamiento de  San  Sebastián. 

Fiscal:  D.  Carlos  Escosura,  teniente  auditor. 

Defensor:  El  primer  teniente  de  artillería  D.  Tomás  Corría, 
nombrado  de  oñcio 

El  Consejo  se  verificó  en  Vergara.  Constituido  el  tribunal,  y 
después  de  lomadas  las  declaraciones  á  los  testigos,  (que  no  aña- 
den nada  nuevo  á  lo  ya  conocido)  se  da  lectura  al  auto  de  inhi- 
bición de  la  jurisdicción  civil  fundado  en  la  analogía  del  crimen 
de  Angiolillo  con  los  crímenes  anarquistas  de  Barcelona. 

El  fiscal  califica  el  delito  de  asesinato  con  premeditación  y  ale- 
vosía contra  una  autoridad  constituida  y  sin  circunstancia  ate- 
nuante ni  eximente;  se  funda  en  los  artículos  418,  263,  224,  90 
y  63  del  código  y  pide  la  pena  de  muerte. 

El  teniente  de  artillería  D.  Tomás  Gorría,  defensor  nombrado 
de  oficio,  lee  su  escrito  diciendo  que  considera  á  Angiolillo  falto 
de  razón  y  que  carece  de  inteligencia  suficientemente  desarro- 
llada. 

Pide  benevolencia  á  los  jueces. 

El  acusado  dice  que  quiere  hablar. 

Comienza  dando  gracias  á  la  defensa. 

Niega  estar  complicado  con  los  presos  de  Montjuich  y  haber 
asistido  á  reuniones  secretas. 

Comienza  á  divagar  sobre  el  anarquismo,  y  el  presidente  le 
ataja,  diciéndole  que  le  impedirá  seguir  hablaíido  si  se  aparta  del 
hecho  de  autos. 

El  acusado  intenta  nuevamente  hablar  de  los  partidos  políti- 
cos, de  las  guerras  de  Cuba  y  Filipinas,  y  el  presidente  le  alaja 
nuevamente,  diciendo: 

— Eso  no  tiene  nada  que  ver  con  el  crimen  cometido  contra  el 
señor  Cánovas  del  Castillo. 

£1  reo  contesta: 

— Necesito  justificarme. 

El  presidente  replica: 

— Eso  no  es  justificarse  y  además  no  convencerá  usted  á  na- 
die con  esas  doctrinas. 


iDaiolillo  vuelve  á  meterse  en  disqui^ciODes  políticas,  y  el 
pifsioenle  da  por  terminado  el  acto,  mandaado  despejar  la  lala. 

Angiolilio  conserva  el  mayor  cinismo. 

Vuelve  á  ser  maniatado  y  se  le  colocan  los  grillos  en  los  pies. 
Los  gaardias  le  colocan  el  sombrero  sobre  la  cabeza,  y  custoaia- 
do  eo  igital  lorma  que  á  su  venida,  es  conducido  i  sa  eocierrO' 


no  de  D,  Anloaio  Cánovas  del  Ciitills 


O  se  expresó  eo  castellano  muy  claro,  con  ligero  acen- 
to itaÜano  y  con  voz  débil. 

Se  vio  claro  su  propósito  de  hacer  un  discurso  anarqnista,  con 
que  impidió  ron  habilidad  el  presidente. 

k  las  dos  y  quince  minutos  se  dictó  sentencia  de  conrormidad 

n  la  peüción  ñsca),  disponiendo  se  aplicara  al  reo  el  CóAíg» 

nal  ordinario. 
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oía  -16.  Interínidad  peligrosa.— ( 
El  Imparcial  un  notable  articulo,  conlra 
bierno  conservador,  artículo  en  el  cual  de 

"Aun  en  circunslancias  normales  no  se 
el  interés  nacional  un  tal  estado  de  cosas, 
clones  en  que  la  nación  se  encuentra  y 
arduos  pronlemas  planteados,  inútil  paree 
te  giluaciófl  política  será  Tatalniente  iinpt 
inquietud  en  los  ánimos  y  peligros  en  lod 

viviremos,  ó  mejor  diclio  vcjctaremosq 
treinta  dias  más,  en  condiciones  tales.  P 
cuestan  á  España  muy  coros,  para  ser  p 
que  el  de  pasarlos  como  Dios  dé  á  enlem 
importa  á  la  nación  la  vida  de  algunos  ce 
el  consumo  de  mucJias  centenas  de  miles 

¿Qué  plan  tiene  el  goliierno?  ¡Ninguno! 
tos  el  ministerio  tenía  lian  quedado  en  el 
ñor  Cánovas.  Ni  los  tiene  ni  los  puede  t 
ministros  actuales  estaban  acostumbrados 
de  su  jefe,  y  á  no  ocuparse  más  que  eii  de 

día  -18.  La  causa ds Angiolillü  en 
— La  sala  de  justicia  del  Supremo  de  tiuei 
tuyo  á  las  ocno  y  media  de  la  mañana  en 
jialacio  de  Buenavista. 

Ocupó  la  presidencia  el  presidente  del 
mir. 

A  las  nueve  había  concluido.  El  tribuna 
y  minutos  antes  de  las  once  bahía  tallado 
ción  fiscal. 

Situaoién  poUth»  del  gobierno.— Celchrós 
en  el  ministerio  de  la  duerra  y  tuvo  c\cc| 
porque,  el  Sr.  Azcárraga  expuso  á  sus  cor 
de  poner  lin  á  la  situación  aificilisínia,  cr( 
para  el  partido  conservador  con  la  mué: 
Castillo. 

Habló  el  Sr.  Azcárraga  del  resultado  de 
babía  celebrado  con  los  proiiombreg  nrás  s 
conservador. 

El  discurso  del  presidente  fué  breve.  E> 
en  forma  que  sus  compañeros  pudieron  ( 
cuanto  dijeron  tos  generales  Martínez  Caní 
pepores  Pidal,  Silvela  y  Romero  Robledo 


MES  DE  AGOSTO  293 


,B- 


que  se  debía  imponer  el  partido  conservador  ante  las  circonstan- 
cias  presentes. 

«Coinciden— dijo — las  opiniones  de  los  Sres.  Martínez  Campos, 
Polavieja  y  Pidal,  en  que  el  partido  conservador  debe  procurarse 
á  toda  costa  inteligencias  con  el  Sr.  Silveia;  es  más,  el  general 
Martínez  Campos  cree  ésta  la  única  solución  posible  para  la  sal- 
vación del  partido,  y  de  no  ser  atendidos  sus  consejos  nada  de 
particular  tendría  qué  se  pusiese  al  lado  del  Sr.  Silveia.- 

£1  Sr.  Pidal  cree  lo  mismo.  £1  Sr.  Silveia  debe  prestar  su  con* 
curso  y  su  representación  en  un. nuevo  gobierno.» 

Muy  sucintamente  habló  también  de  las  impresiones  de  ¡03  se- 
ñores Romero  Robledo,  £lduayen  y  Silveia,  cuyas  respectivas  ac- 
titudes eran  bien  conocidas. 

Habló  después  el  ministro  de  la  Gobernación  Sr.  Cos-Gayón. 

«El  partido  conservador  ha  estado  unánime  en  sus  manifesta- 
ciones— dijo  el  Sr.  Cos. — Yo  creo  por  esto  que  la  suerte  de  un 
gobierno  puede  decidirla  un  jracaso.  nunca  un  acto  violento  que 
nos  priva,  con  gran  pena  mía  y  de  todos  los  que  aquí  estamos, 
del  mejor  de  nuestros  amigos  y  del  jefe  querido. 

Recordaba  á  este  fin  el  telegrama  enviado  por  la  reina  encar-. 
^ando  al  Sr.  Azcárraga  de  la  presidencia  interina  del  Consejo,  y 
en  el  que  después  de  nombrar  presidente,  confirmaba  Sv  M.  á  to- 
dos los  ministros  en  sus  cargos. 

Temiendo  el  Sr.  Cos-Gayón  que  el  hecho  de  presentar  entonces 
ante  la  reina  sus  dimisiones  escritas  los  ministros,  pudiera  tradu- 
cirse como  un  acto  de  indiferencia  hacia  la  real  persona  que  ios 
confirmó  en  sus  puestos,  fué  de  opinión  que  el  señor  presidente 
del  Consejo  expusiera  verbalmente  á  S.  M.  que  todos  y  cada  uno 
de  sus  ministros  estaban  siempre  dispuestos  con  sus  diniisiones 
á  facilitar  cualquier  combinación  ó  cambio  de  p  .4)ierno,.y  á  reite- 
rar una  vez  más  su  adhesión  al  trono  y  á  la  ditrastía. 

Así  se  acordó  por  unanimidad.» 

Con  estas  impresiones  fué  á  San  Sebastián  el  presidente  del 
Consejo. 

Viaje  de  Azcárraga  á  San  Sebastián. — £1  presidente  interino  del 

Consejo  de  ministros^  Sr.  Azcárraga,  salió  en  el  expreso  del  Norte 

'^'*n  San  Sebastián,  acompañado  de  sus  ayudantes  los.  señores 

tide  Saladar  y  Molins  y  de  los  Sres.  ligarte  é  Irueste. 

1  los  andenes  estaban  de  uniforme  todos  los  generales,  que 

m  cargo  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  altos  centros  de.  este 
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dgpürtiMeírta  \l  ptiner  caerpo  de  ejército,  el  gobierno,  góber mh 
dor  y  alcalde  ae  Madrid  y  ana  regular  concurrencia. 
La  despedida  fué  respetuosa. 

.  i^lÁ  -19.    Ün  obispo  onomlgo  do  Cánovas.— Telegrafiaron 
de  Cuba  ló  siguiente: 

«BÍ4>bÍ8po  do  la  Habana  se  ha  negado  á  asistir  á  los  faneratoL 
del  señorOánoVas  del  Castillo  y  á contribuir  á  )a  sa8cripci6o^ 
abioota  para  erigirle  un  mausoleo,  cuya  conducta  es  interpretada 
en  aquella  capital  públicamente,  como  una  venganza  por  naberse 
djspuesto  por  el  gooierno  que  presidia  aauel  ilustre  hombre,  que 
fuesen  examinadas  las  cuentas  del  clero  ae  la  diócesis.':» 


Ql  A  SÓ.  EJoouoién  de  AngioHIlo— £1  asesino  del  Sr.  Ci- 
novaé  del  Castillo  fué  ejecutado  a  las  once  de  la  mañana,  en  este 
díiJ 

Llevó  á  cabo  la  ejecución  el  verdugo  de  la  Audiencia  de  Bur- 

gWi 
K  «lealde  de  Yergara  le  prohibió  c(ue  pajease  por  las  caite. 

El  cadalso  fué  erigido  en  un  pequeño  patio  de  la  cárceF,  y  er^ 
vitíiyle  de^  el  exterior. 

Presenciaron  la  ejecución  relativamente  muy  pocas  personal, 
enllrel^  cuales  se  iiallaban  el  vizconde  de  Irueste  y  don  Atdna- 
sio  Morlesín. 

CMIniioHw  de  Azoárraga  en  el  oargo  de  presidente.— Lleg8<to  I 
San  Sebastián  el  general  Azcárraga,y  conferenciando  con  la  réial 
etmi^mo  dia  de  su  llegada,  nada  se  resolvió  en  ésta  primera  con- 
feí^ettciá,  y  sí  en  la  segunda,  al  terminar  la  cual  se  nizo  púbíii^ 
la  siguiente  nota  oficiosa: 

«Al  medio  día  de  hoy  ha  sido  nuevamente  recibido  por  Sja,líar 
'  gestad  el  general  Azcárraga,  y  después  de  nueva  conrereoioia.  k 
na  ratificado  su  confianza,  encargándole  la  presidencia  definitiva 
del  ministerio  y  autorizándole  para  proponerle  lo  que  estiman 
n^ás  conveniente  respecto  á  la  reorganización  ó  continuación  del 
gámnétév 

j^En  su  vista,  el  general  Azcárraga,  considerando  que  su  nom- 
bramiento no  es  ocasionado  por  ningún  disentimiento  político, 
8¡M  únicamente  consecuencia  de  la  irreparable  desgracia  dé  ía 
pérdiiade  su  anterior  é  ilustre  presidente;  y  atendiendo  ala 
coavenieneia  de  que  los  problemas  ya  jptanteados  en  el  orden  in^ 
terior.  económico  é  internacional,  por  la  iniciativa  y'  alia  direo- 
caóii  m  Sr.  Cánovas  del  Castillo*  no  sufran  alteración  en  s< 
desarrollo,  y  prosiguiéndose  sin  alteración  ni  aplazamiento,  ei 
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4anto  al  menos  ciue  no  llegue  la  próxima  reunión  de  Cortes,  y 
apreciando  debidamente  las  diversas  opiniones  de  las  personas 
por  él  consultadas  en  Madrid  y  en  San  Sebastnán,  propuso  á  Su 
ftlagestad  la  reina  la  continuación  de  los  actuales  ministros,  lo 
cual  S.  M,  se  dignó  aprobar.» 

Tal  fué  la  solución  de  la  crisis. 

Los  propósitos  al  resolverla,  eran:  continuar  con  el  ministerio 
Azcárra^a  hasta  Octubre;  convocar  entonces  las  Cortes  y  modifi- 
car el  ministerio  antes  de  que  se  reuniesen  para  dar  entrada  á 
un  silvelista  ó  conseguir,  cuando  menos,  el  apovo  del  Sr.  Siive- 
Id,  y  sí  esto  no  podía  ser,  entregar  el  poder  á  los  liberales. 

Desde  esta  fecha  hasta  la  vuelta  de  la  corte  á  Madrid  toda  la 
política  se  redujo  á  cálculos,  rumores  y  probalidades  de  una  fu- 
sión-conservadora, ó  del  advenimiento  del  partido  liberal. 

La  solución  tuvo  muchos  impugnadores,  no  por  la  persona  del 
ilustre  general  Azcárraga,  si  no  porque  se  anhelaba  algo  más  de- 
finitivo y  estable. 


■  -t, 
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O I A  24.    Interesante  carta  del  general  Martínez  Campos.— 

La  publicó  La  Correspondencia  y  aunque  lleva  la  fecha  del  19, ' 
la  publicamos  en  este  día  por  que  es  cuando  vio  la  luz  pública, 
y  por  consiguiente  cuando  hizo  su  efecto. 

Decía  asi: 

^Sardinero  19  de  Aaosío  de  Í8¿?7.— Queridísimo  ^'^*:  Me  in- 
terrogas para  estudiar  la  línea  de  conducta  que  debes  seguir;  sa- 
bes de  antiguo  que  yo  deseo  ir  sólo,  sin  arrastrar  conmigo  á  mis 
araigos,  para  no  perjudicarlos,  ya  que  las  condiciones  de  mi  ca- 
rácter me  impedirían  el  servirlos  en  ocasiones,  pues  contra  lo 
3oe  lodo  el  mundo  cree,  no  soy  capaz  de  imponerme.  Fui  á  Ma- 
rid  porque  Navarro  me  ofreció  llevarme;  hubiera  ido  al  día  si- 
guiente para  asistir  al  ¿ntierro  de  Cánovas,  no  llevaba  otra  idea; 
en  el  camino  supe  que  Azcárraga  quedaba  de  interino,  cosa  que 
me  pareció  bastante  bien  por  sus  condiciones, 
f  Sabes  que  estaba  separado  de  Cánovas  desde  Julio  del  año  pa- 
sado, en  que  dijo  aquello  de  ¿r/^/^^rrr¿  con  la  gmrra;  después 
me  separé,  no  ya  política,  sino  personalmente,  de  resultas  de  los. 
intei^vieits  que  tuve  para  que  me  diera  la  satisfacción  que  le  pe 
di;  no  hice  público  el  asunto  por  no  convenir  quitarle  autoridad, 
porque  era  un  hombre  eminente,  aunque  mal  rodeado  y  profun- 
damente equivocado  en  estos  últimos  años,  pero  la  opinión  no 
estaba  hecha  y^cl  atacar  no  conducía  á  nada  práctico  y  podía 
pasar  como  una  venganza  ó  ambición  mía. 

Siempre  he  deseado  y  he  hecho  cuanto  he  podido  en  pro  de  la 
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unión  de  todos  los  conservadores,  pero  ha  sido  estérü:  Cánovas 
no  aceptaba  i  SJIvela  si  no  á  costa  de  la  humillación. 

\hora  crei,  aunque  sin  esperanza,  que  debia  intentarla;  alalia 
elemento  se  opone  á  ello;  y  Iaí>  razones  que  alega,  buenas  si  se 
defendieran  sólo  los  senlimienlos  de  respetar  memorias,  son  ma- 
las ante  las  necesidades  de  ta  patria  y  han  echado  por  tierra 
mis  planes;  chasqueado  he  abandonado  precipitadamente  á  Ma- 
drid, declarando  en  las  entrevistas  ((ue  tuve  con  Azcárraga,  que 
fO  continuaria  al  lado  del  partido  si  se  unía,  importándome  po- 
co quién  tiabía  de  componer  el  ministerio  ó  si  había  de  seguir  el 
mismo,  llamando  en  Setiembre  las  Cortes  para  votar  en  seguida 
los  pre3upuestos*y  dejar  libre  la  acción  de  la  corona;  pero  si  se- 
Euia  la  división  me  quedaba  al  lado  de  Silvela.  no  como  subor- 
ainado,  sino  como  leal  auüiliar.  Si  la  conciliación  no  se  bace  co- 
no todos  los  datos  indican,  y  con  ello  no  se  dan  elementos  á  la 
corona,  vuelvo  á  mis  carneros,  es  decir,  á  la  resolución  del  pro- 
blema de  Cuba,  y  como  el  gobierno  actual  no  puede  por  respetos 
á  Cánovas  [yo  crei  giie  los  debidos  á  la  patria,  teman  prima- 
Ha)  hacer  más  que  continuar  la  Fatal  ¡lolílicK  del  quiero  y  no 
puedo,  no  debe  seguir  rigiendo  los  destinos  del  país,  y  deben  ve- 
nir, pero  en  seguida,  los  liberales. 

No  había  partido  conservador  en  realidad;  no  liabia  más  que 
Cánovas,  que  se  rectilicaba  cuando  le  parecía,  á  sí  propio,  y  lo- 
dos callaban;  el  porta-estandarte  (Silvela)  se  había  separado,  y 
sólo  quedaba  la  inmensa  superioridad  intelectual  de  Cánovas 
que,  como  todos  los  hombres  excepcionales,  no  tenía  Ireno  y  to- 
maba sus  caprichos  como  leyes  que  lodos,  absolutamente  todos, 
debían  acatar;  y  la  verdad  es  que  todos  hemos  contribuido  á  con- 
solidar sus  errores.  Muerto  él.  no  hay  cabeza,  y  sólo  la  unión 
sincera  y  la  abnegación  de  lodos  podrían  hacer  frente  al  con- 
nicto. 

Repito  que  siguen  siendo  mis  amigos  queridos  Tetuán  y  Az- 
cárraga;  pero  que  hace  algún  tiempo  me  había  separado  de  su  li- 
nea de  conducta.  Con  la  unión,  cualquier  ministerio  me  parece- 
ría bueno,  y  no  me  ocupo  de  las  autoridades;  tampoco  diría  « 
había  de  durar  unos  meses  ó  unos  años;  sin  la  unión  deseo  que 
venga  quien  resuelva  el  problema  de  Cuba,  si  es  que  la  solución 
no  llega  tarde. 

Quedáis,  pues,  en  libertad  de  seguir  el  rumbo  que  mejor  os 
parezca;  enséñale  esla  carta  á  mi  queridísimo  amigo  "*,  pues 
ya  sabes  que  en  nada  me  recalo  de  él;  pero  no  quiero  qoe  la 
carta  salga  en  los  periódicos,  porque  huvo  de  las  exterioridades 
políticas,  aunque  no  tengo  para  qué  ocutlar  n  '  ■■ 

Tuyo  que  te  quiere,  Arsenio.» 


r 
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La  carta  estaba  dirigida  al  general  Castro,  y  el  amigo  á  quien 
aludía  el  general  era  el  Sr.  Fabié,  que  fué  el  que  dio  publicidad 
á  la  carta,  cosa  que  no  esperaba  el  general. 

No  hay  para  qué  encarecer  el  efecto  que  la  carta  causó  en  el 
mundo  político,  especialmente  entre  los  conservadores.  Nadie 
esperaba  aue  formulara  juicios  tan  concretos  y  severos  sobre  la 
gestión  del  Sr.  Cánovas  en  los  últimos  tiempos  y  sobre  el  carác- 
ter y  el  sistema  de  gobierno  del  que  fué  fundador  y  jefe  del  par- 
tido conservador. 

La  mayoría  de  las  personas  manifestaban  su  conformidad  con 
los  juicios  que  en  ella  se  formulan,  declarando  que  constituían 
verdades  amargas,  pero  verdades  al  (in,  cuyo  lanzamiento  á  la 
publicidad  merecía  ser  alabado. 

También  coincidían  casi  todos  con  el  general,  en  opinar  que 
fracasada,  como  fracasó,  la  conciliación  de  los  conservadores,  no 
había  otra  solución  mejor  del  problema  que  entregar  el  poder  á 
los  liberales. 

No  todo  eran  elogios  para  el  general.  Muchas  personas  impar- 
ciales dijeron  que,  bien  estaba  lo  dicho  en  la  carta,  pero  mejor 
hubiera  estado  si  lo  hubiera  dicho  el  general  en  vida  de  Cáno- 
vas, y  no  muerto  y  cuando  ya  no  podía  contestarle. 

Aparte  de  esto,  algunos  ministros,  sus  amigos,  v  los  persona- 
jes que  se  oponían  á  la  conciliación  de  todos  los  elementos  con- 
servadores, decían  pestes  contra  el  Sr.  Martínez  Campos.  La  ira 
de  que  se  hallaban  poseídos  era  tal,  que  algunos  por  negarle, 
negaban  hasta  que  estuviera  en  su  sano  juicio. 

Otros,  más  prudentes,  aunque  no  menos  indignados,  defendían 
al  Sr.  Cánovas  y  decían  que  los  juicios  del  general  Martínez 
Campos  estaban  inspirados  por  el  despecho  al  ver  que  no  le  ele- 
gían jefe  del  partido. 

Otros,  en  fin,  aparentando  una  indiferencia  que  estaban  muy 
lejos»  de  sentir,  quitaban  importancia  á  la  carta,  asegurando  que 
en  nada  podía  favorecer  á  los  silvelistas  ni  á  los  liberales,  por- 

Jue  ya  nadie  hacía  caso  de  las  opiniones  del  general,  cuya  in- 
uencia  en  ciertas  esferas  suponían  anulada  por  el  duque  de  Te- 
tuán. 

El  Imparcial  elogió  mucho  al  general  Martínez  Campos  por 
la  carta,  de  la  cual  dijo,  en  un  articulo  titulado  Sinceridad. 

«Es  esa  carta,  uno  de  los  documentos  más  interesantes  que 
han  visto  aquí  la  luz  desde  hace  mucho  tiempo.  Se  refleja  en  él, 
de  la  manera  más  transparente,  no  ya  el  criterio  del  general  so- 
los sucesos  últimos,  sino  el  alma  entera  de  dicho  señor, 
a  nota  franca,  sincera,  que  en  el  seno  de  la  intimidad  viene 
ar  el  general  Martínez  Campos,  es  oro  puro,  aquí,  donde  en 


todos  los  órdenes  de  la  vida  púlilica,  parece  ( 
dado  más  que  papel.» 

"El  Naoional,,  y  el  general  Martínez  Campos  - 
te  de  cnanto  se  escrihió  acPTca  de  la  famosa  < 
lo  tremendo  que  El  Nacional  pvihUcd  al  día 
general  Martínez  Campos. 

Titulábase  Bite/i  nioje,  y  decía  lo  siguíeul 

I      «Aquel  general  fracasado  de  Cuba,  aauél 

de  los  partidos  antillanos,  se  convierte  de  pn 

.  arbitro  de  los  destinos  políticos  de  España,  i 

los  grandes  periódicos,  única  y  gen'jíoa  repn 

'  ceridad  nacional. 

A  nosotros  no  nos  ban  indignado  las  decl: 
Martínez  Campos.  Son  tan  propias  de  él,  que 
asombro.  Ksle  liombre  modesto  y  sencillo  qu( 
do  á  otro  con  la  pretensión  frustrada  de  golii 
sando  á  los  demás  de  rectilicarse,  se  nos  viei 
claración  estupenda  de  que  no  liízo  público  t 
año  su  .disentimiento  con  el  señor  Cánovas  dt 
privarle  de  autoridad! 

¡Buena  autoridad  poseía  en  Julio  del  año 
Martínez  Campoí^! 

Toda  la  del  señor  Cánovas  del  Castillo,  a 
pública,  fué  preciso  poner  en  las  calles  aquel 
que  la  muchedumbre  rugía  amenazadora  c 
Cuba.  No  tenían  razón  las  gentes,  y  cumplía 
bierno:  pero  enfrente  del  Gobierno  y  encendí 
pularcs,  veíamos  entonces  á  esos  periódicc 
parecen  de  mieles  los  desahogos  del  ilustre  si 

De  entonces  acá,  parecía  gemir  bajo  el  pest 
clones.  La  muerte  ha  despertado  al  general  lo 
da  suelta  á  los  rencores  antiguos,  se  nos  vien 
de  imponer  á  la  Patria  las  combinaciones  de 

Declara  muerto  el  partido  conservador.  pi< 
bajo  la  jefatura  de  Sílvela  y  desea  la  inmedia 
de  los  liberales. 

En  estas  tres  conclusiones,  se  encierra  el  m 
del  general  Martínez  Campos,  contenido  en  ei 
nos  parece  adulterada,  política  y  litcrarlamen 
señor  Fabié. 

(1)  Aunque  no  fué  ou  esta  fecha  si  uo  el  día  ' 
nal  publica  osto  articulo,  le  ponemos  aqni,  parí 
diato  &  la  carta  del  general. 


NHÜm  de  Azoárra^a.— Comenzado  el  Consejo,  luego  de  dedi- 


itiS  VÉ  AéÓSTO  Í9Ü  ^ 


% 


fút  fortuna,  él  mismo  declara  fracasados  süá  planes  y  vuelva 

sus  carneros^  es  decir,  á  su  problema  de  Cuba.  Ahora  veremos  í| 

si^  piloto  de  nuevo  á  aescifrarlo,  también  lo  aplauden  aauéllos  1 

periódicos  que  nos  )o  devolvieron  á  la  Península  alumbráao  jlor  vi 

los  incendios  de  la  Habana.  J 

El  general  Martínez  Campos  se  nos  ha  adelantado,  marchán- 
dose voluntariamente  adonde  pensábamos  mandarlo: 

A  Silvela.)) 

£1  artículo  fué  muy  comentado,  y  en  aras  de.  la  ¡mparc¡aU(ía(l 
debemos  hacer  constar  aquí  que  el  público,  que  con  frecui^ncia 
censuraba  la  violencia,  los  apasionamientos  y  á  veces  la  injusti- 
cia de  los  ataques  de  Él  Nacional  á  sus  adversarios,  el  publiop 
en  esta  ocasión  aplaudió  la  lealtad,  la  nobleza  y  la  gallardía  con 
que  salió  á  la  delcnsa  de  la  memoria  del  Sr.  Cánovas,  que  esta- 
ban ya  en  camino  de  olvidar  algunos  de  los  que  más  le  debían.  | 

día  26.  Azcárraga  Jefe.— Su  politloa.— En  esta  fecha, lle- 
gó á  Madrid  el  general  Azcárraga  de  vuelta  de  San  Sebastián,  y 
enseguida  reunió  el  Consejo  de  ministros,  que  tuvo  importancia 
política. 


■■'■. 
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Jteoárntga  y  EUuayMi.— Antes  de  comenzar  el  Consejo  conferen- 
ciaron largamente  los  presidentes  del  Consejo  y  del  Senado. 

Hablaron  de  lo  conveniente  que  podía  ser  en  aquellos  momeii- 
tos  la  atracción  al  partido  conservador  de  todos  los  elementos 
nsás  ó  menos  distanciados;  pero  el  Sr.  Blduayen,  si  bien  estu^vo 
conforme  en  principio  con  la  opinión  del  presidente,  se  permitió 
hacer  una  salvedad  (fue  no  dejaba  de  tener  interés.  , 

£1  gobierno— según  él — debía  procurar  la  unión  de  todas  las   * 
agrupaciones  que  consíiiuian  el  partido  conservador  y  recabar 
la  aquiescencia  y  apoyo  moral  del  Sr.  Silvela  Ínterin  se  resolvían 
los  más  importantes  problemas.     . 

«Hoy  día-^ecía  el  Sr.  EIduayen — el  gobierno  no  debe  de  per- 
der de  vista  con  preferencia  á  todas  las  demás  cuestiones  la  ii^- 
ternacional,  y  por  esto  se  impone  que  el  señor  duque  de  Tetuan 
continúe  al^  frente  del  departamento  de  Estado,  por  ser  el  único 
que  puede  resolver  tan  importantes  asuntos.^ 

De  estas  declaraciones  del  presidente  de  la  alta  Cámara  de- 
ducían algunos  ministeriales  aue  el  Sr.  EIduayen  llevaba  sus 
tendencias  para  conceder  la  jeiatura  del  partido  al  entonces  mi- 
nistro de  Estado.  ■/' 
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car  un  recuerdo  á  la  memoria  del  Sr.  Cánovas,  el  nuevo  presi- 
dente manifestó  que  de  acuerdo  con  la  reina  y  con  el  duque  de 
Tetuán,  había  resuelto  no  modificar  el  gabinete  y  seguir  en  lodo 
lo  posible  el  plan  político  del  infortunado  jefe  del  partido  con- 
servador, procurando  mantener  unidos  los  elementos  que  lo  cons- 
tituían, recabando  su  apoyo  material,  sin  perjuicio  de  buscar  et 
auxilio  moral  ó  la  aguiescencia  de  otras  fuerzas  conservadoras 
que  estaban  distanciadas. 
A  este  efecto,  el  general  xVzcárraga  demandó  un  amplio  voto 
'  de  confianza  de  sus  compañeros  para  llevar  la  dirección  de  las 
negociaciones  que  peusaba  entablar  con  los  jefes  de  los  grupos 
conservadores,  tanto  de  los  que  estaban  identificados  con  el  se- 
ñor Cánovas  como  con  ios  que  se  hallaban  separados  por  cues- 
tiones, más  que  de  ideas,  de  procedimientos. 

En  tal  sentido,  el  general  Azcárraga  dijo  que  el  gobierno  de- 
bía permanecer  neutral,  no  suscitando  polémicas  que  tendiesen 

I  á  desunir  ó  á  aumentar  las  discrepancias,  ni  prestando  apoyo  á 

^  los  que  tales  polémicas  promovieran. 

También  dijo  el  presidente,  que  su  plan  de  gobierno  consistía 
en  que  los  ministros  se  dedicasen  preferentemente  á  mejorar  la 
administración,  dejando  aparte  las  cuestiones  políticas.  Es  de- 

?  cir,  menos  política  y  más  administración. 

f  Ocupándose  en  la  cuestión  exterior,  el  nuevo  jefe  del  gobierno 

manifestó  que  su  propósito  era  conservar  las  relaciones  de  amis- 
tad que  existían  con  todas  las  naciones.  Respecto  á  los  Estados 
Unidos,  tanto  él,  como  el  ministro  do  Estado,  declararon  que  el 
gobierno  norteamericano  observaba  una  conducta  correcta,  y 
nada  autorizaba  á  suponer  que  Mr.  Woodford  trajera  los  propó- 

^- .  sitos  que  le  atribuía  la  prensa. 

'  El  criterio  del  gobierno  era,  el  de  aceptar  las  reclamaciones 

V  justas  y  rechazar  las  injustas,  contestando  en  el  acto  y  según 

aconseiarau  las  circunstancias. 

Habló  lue^o  el  general  Azcárraga  del  estado  de  relaciones  con 
la  iglesia,  diciendo  que  era  cordialísimo.  como  lo  probaban  los 
telegramas  del  Papa  á  la  reina  y  al  gobierno  con  motivo  de  la 
muerte  del  Sr.  Cánovas,^  y  la  actitud  de  los  prelados  españoles 
en  tan  tristes  momentos.' 

Por  este  lado  no  había  dificultades  tampoco  para  las  institu- 
ciones ni  para  el  gobierno. 

\     Azcárraqa  y  Weyler.—Estando  el  Sr.  Azcárraga  en  San  Sebas- 
tián, recibió  un  telegrama  del  general  Weyler,  felicitándole  por 
la  confianza  que  en  él  había  depositado  la  reina  nombrándole 
^  en  propiedad  presidente  del  Consejo. 

En  ese  mismo  telegrama  el  general  Weyler  decía,  que  estandc 
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CD  absoluto  identtiicado  con  el  Sr.  Cánovas  y  con  sus  proyectos 
sobre  la  guerra  y  las  rclornias,  quería  saber  si  el  gobierno  tam- 
bicD  lo  estaba  ó  si  se  proponía  niodilicar  en  algo  la  obra  del  ilus- 
tre finado. 

Después  de  consultar  cou  c!  duque  de  Tetuán — dijo  el  general 
Azcárraga — contesté  al  general  Wejler  que  el  gobierno  se  pro-  / 
ponía  respetar  c!  plan  trazado  por  el  Sr.  Cánovas  cu  todo,  inclu-  / 
so  en  la  aplicación  de  las  feformas,  y  que  por  lo  tanto,  ralíticaba  ! 
en  absoluto  su  confianza  al  gobernador  general  de  Cuba.  ' 

El  crédito,  el  ejército  y  la  marina. — Luego  de  congratularse  de 
que  el  estado  de  nuestro  crédito,  lo  mismo  en  el  interior  ({ue  en 
mercados  e:(teriores  fuese  lirmc,  el  general  Azcárraga  dijo  que 
debía  reforzarse  ese  crédito,  manteniendo  lodos  los  compromi- 
sos, á  fin  de  que  no  fallasen  recursos  cuando  liubiere  que  bus- 
carlos para  atenciones  del  ejército  y  de  la  armada. 

«Para  esas  atenciones— dijo — se  acudirá  los  recursos  cxlraordU 
Daríos,  haciendo  las  operaciones  de  crédito  que  sean  necesarias 
á  lin  de  que  nunca  fallen  armamentos  y  puedan  mejorarse  las  de- 
fensas de  mar  y  de  tierra. 

Como  el  Sr.  Cánovas,  juzgo  indispensable  aumentar  la  marina 
de  guerra  hasta  conseguir  la  posesión  de  una  escuadra  poderosa, 
único  medio  de  une  nuestros  derechos  sean  respetados  y  de  con- 
servar la  integridad  de  la  patria.» 

Tales  son  las  ideas  que  el  nuevo  presidente  expuso  como  plan 
de  girh'KTno,  recabando  para  todo  lo  hecho  y  lo  que  se  proponía 
hacer  la  aprobación  de  los  ministros,  que  le  otorgaron,  como  era 
de  esperar,  un  amplio  voto  de  confianza. 

La  cuestión  de  Jefatura. — La  abordó  al  Sr.  Cos-Gayón  con  gran 
franqueza  en  los  siguientes  términos: 

«Con  aplauso  de  todos  los  ministros  y  de  lodo  el  partido  con- 
servador lia  reiterado  sus  poderes  al  digno  general  Azcárraga  su 
majestad  la  reina.  El  nuevo  presidente  del  Consejo  ha  recibido 
manifestaciones  espontáneas  y  sinceras  de  las  mayorías  parlamen- 
tarias. En  estos  momentos  no  puede,  no  debe  haber  otro  jefe  del 
partido  conservador  que  el  Sr.  Azcárraga, 

Mientras  el  partido  conservador  ocupe  el  poder,  sólo  el  general 
Azcárraga  será  su  jefe,  acatado  por  los  amigos,  respetado  por  los 
adversarios.  Más  tarde,  en  la  oposición,  si  este  asunto  por  cir- 
UDStancias  especiales  se  pusiera  de  nuevo  sobre  el  tapete,  sería 
casióu  de  hablar  de  él;  por  hoy  no  cabe  en  ello  disputa  posible; 
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el  general  Azcárraga  será  el  jefe,  y  muy  digno,  de  nuestro  pai 
tido.» 

K  eslas  manifeslaciones  del  Sr.  Co»-Gayón  se  adhirieron  k 
demás  ministros. 

DMlaraolones  de  D.  Carlos. — El  exdiputado  liberal  Sr,  Lóm 
MnAoz  celebró  en  Lucerna  una  conferencia  con  D.  Carlos  de  Boi 
bón. 

Siendo  el  Sr.  López  Muñoz  coloborador  asiduo  de  ffl  Defensa 
de  Ovalada,  se  lo  telegrafió  á  este  periódico,  el  cual  publicó  I 
aiguiente,.  mis  ampliado: 

«D.  Carlos  ha  dicho  que  la  muerte  de  Cánovas  es  el  suceso  ma 
grave  de  cuantos  han  ocurrido  durante  la  regencia. 

Hablando  de  Caba,  dijo  que  el  nombramiento  de  Harline 
Caitapos  fué  el  error  inicial  de  la  desastrosa  campaña  de  los  con 
servadores. 

— Nada  tengo  que  decir — añadió  D.  Carlos — contra  el  geaeri 
J^artiacz  Campos.  Es  un  perfecto  caballero,  un  soldado  leal  y  va 
léroso;  pero  representó  la  transacción  ^más  que  la  guerra,  y  eo 
viario  en  los  primeros  momentos 'pudo  signihcar  para  los  iosu 
T^ectos  debilidad  y  miedo. 
«El  único  sistema  eficaz  en  Cuba — siguió  diciendo  D.  Cárlo»- 
I    es  el  de  la  represión  y  el  de  la  tuerza. 

'        »k  todo  evento  en  su  dia  podrá  hacer  justicia  á  las  aspirado 
ifes  coloniales  que  lo  merezcan.» 
Hablando  de  los  Estados  Unidos,  D.  Carlos  dijo: 
I       — «Conozco  bien  aquel  país  y  no  vacilo  en  declarar  que  la  con 
;    ducta  del  gobierno  español  me  parece  por  todo  extremo  torpe.  S 
\    ha  temido  demasiado  el  enojo  de  los  Estados  Unidos,  cuando  ello 
eran  los  gue  estaban  en  el  caso  de  temer  el  nuestro.  Se  han  tro 
cado  lastimosamente  los  papeles  Allí  habrían  pasado  por  todo 
ante  una  actitud  enérgica  de  España,  antes  de  provocar  la  guerra 
»¥  en  caso  de  que  la  guerra  fiubiera  surgido,  sin  duda  ningu 
na  ellos  hubieran  llevado  la  peor  parte. 
1       ^Cuentan,  es  verdad,  con  más  dinero  que  España  y  con  má 
;  gente,  pero  en  la  guerra  entran  otros  factores  decisivos  de  qui 
\  ellos  carecen  y  España  tiene  de  sobra.» 

Encareció  después  la  necesidad  de  imponer  con  mano  ioexora 
ble  la  moralidad  en  la  administración  y  en  la  política,  y  se  ex- 
presó con  frases  indignadas  y  vehementísimas  Juzgando  dura- 
mente á  los  partidos  liberal  y  conservador,  que  habían  consentid! 
grandes  corrupciones  políticas. 
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O  ona  cortés  salvedad  respecto  á  su  inlerlocutor,  el  cual 
ue  era  demócrata  ferviente. 

0  también  soy  demócrata — contestó  D.  Carlos.— Creo  que 
los  hombres  son  iguales.  Respeto  las  diferoncias  que  csta- 

1  el  mérito,  la  virtud,  el  trabajo,  el  dinero  y  el  nacimiento, 
e  la  mejor  manera  de  reconocer  la  igual  es  la  de  aceptar  lo 
1  naturaleza  y  la  justicia  determinan  al  marcar  gradaciones 
>s  cuales  sófo  se  proclamaría  la  superioridad  de  los  infe- 

I  que  en  política  no  tenía  más  que  una  norma:  la  justicia. 
bazo  el  parlamentarismo. 

juntado  sobre  la  actitud  del  [lartido  carlista,  contestó: 
decidi4o  no  apelar  á  las  armas  mientras  que  España  tenga 
;fender  su  lionor  y  su  territorio,  l'ermaneccré  en  esta  ac- 
á  menos  que  la  ola  suba  de  tal  manera  que  baya  que  ba- 
todo  para  salvar  á  la  nación.» 

í  las  partidas  que  se  levantaron  hace  mcscs?^preguntó  el 
López  Muñoz. 

Vcaso  las  echó  al  campo— dijo  D.  Carlos — el  oro  filibustero; 
so  constituye  la  mejor  prueba  de  la  organización  de  un  par- 
de  mis  propósitos  actuales.  Bastó  una  orden  mía  para  que 
propagara  el  incendio.» 

A  27.    Oeolaraciones  del  duque  de  Tetuan.— Publicó  las 

ites,  con  carácter  olicial,  en  Z//  Época. 
duouc  ha  dicho,  respecto  a  la  famosa  carta  del  general 
ez  Campos,  que  «aun  cuando  no  le  consta  su  autenticidad, 
:  evacta,  al  menos  en  sus  manifestaciones  esenciales,  por- 
as mismas  opiniones  y  declaración  de  la  conducta  que  se 
lía  seguir  se  las  había  ya  comunicado  ai  general  directa- 
desde  su  regreso  á  Santander. 

añadido  el  duque,  que  en  el  presente  caso  no  piensa  to 
que  su  ilustre  amigo,  ni  seguirá  su  ejemplo,  cosa  que  no 
;\lrañar  á  los  que  recuerden  ios  cuatro  anos  del  86  al  90, 
:  mantuvo  una  actitud  de  absoluta  independencia.  Recono- 
incero  patriotismo  en  que  el  general  se  inspira;  pero  teme 
I  que  su  acto  resulte  contraproducente,  á  pesar  de  los  lau- 
propósilos  que  le  impulsan.» 

o  se  vé,  asi  como  el  Sr.  ilosch  se  había  declarado  indepea' 
del  Sr.  Romero  Robledo,  el  señor  duque  de  Teluán  se  se- 
tamhién  del  general  Martínez  Campos. 
IOS  cambios  llamaron  la  atención. 
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Azcárrage  contra  "El  Nacional". — Hablando  el  general  Xzcárra- 
Ka  COD  un  redactor  de  La  Época,  maniresló  que  aunque  el  Gi>- 
biemo  disintiese  de  los  juicios  del  general  Martínez  Campos  y  los 
considerase  sujetos  á  la  discusión  y  á  la  critica,  desde  el  momen- 
to en  que  se  liabian  hecho  públicos,  no  aprobaba  los  ataques  per- 
sonales que  El  Nacional  habia  dirigido  por  su  cuenta  i  diclio 
personaje.» 

"Q  Naofonal"  contra  Azcárraga.— Contra  esta  desautorización. 
El  Nacioiial  se  revolvió  airado,  diciendo: 

«¿No  le  parece  bien  al  general  Azcárraga,  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros,  la  actitud  de  El  Nacional  enfrenle  del  general 
Martínez  Campos?  Pues  lo  sentimos  por  ól.  Y  ya  puede  Tulminar 
eicomuniones  y  desautorizaciones  más  ó  menos  encubiertas; 
mientras  ellas  vengan  con  ocasión  de  expresar  nuestros  senti- 
mientos con  viveza  acomodada  á  la  ofensa  de  nuestro  culto,  más 
pequeño  será  el  presidente  y  más  grande  será  el  periódico. 

Pero  ¿dónde,  dónde  están  los  votos  del  cónclave  y  dónde  la 
la  tiara  del  Pontilicc  que  nos  excomulga?  Que  sepamos,  no  se  ha 
trocado  aún  en  Vaticano  et  palacio  de  Buenavista.» 

D 1 A  29.  Litiuidaclón  del  presupuesto  de  1896-97.-  La  Ga- 
ceta publicó  la  siguiente: 

Ingresos 

Los  presupuestos  consistieron  en  pesetas.  .    .     .  80i.318.757 

Con  las  resultas  de  ejercicios  cerrados,  subían  á.  868.633.977 

Los  reconocidos  y  liquidados  ascendían  á. .    .    .  896,437.735 
Tan  sólo  se  recaudaron  pesetas  7fi8.126.821,  que 
con  lo  cobrado  de  ejercicios  cerrados  líquido, 

llegaron  á 831.jil.0il 

Quedando  pendientes  de  cobro 73.99C.693 

Gastos. 

Los  previstos  consistían  en  pesetas 76a.iU.608 

Que  con  los  créditos  extraordinarios,  deduciendo 
los  anulados  y  teniendo  en  cuenta  las  resultas 

de  ejercicios  cerrados,  se  elcvuron  líquidos  á.  .  856  801.391 

Se  reconocieron  y  liquidaron 83i.312.075 

Los  pagos  líquidos  sumaron 808.967,120 

Y  quedaron  pendientes  de  pago 26.36i.6i6 

D 1 A  30.    El  contingente  del  ejírcito. — Hubo  Consejo  de 
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ministros,  tratándose  de  fijar  el  contingente  del  ejército  para  el 
año  1898.  La  nota  oKciosa  dijo  lo  siguiente: 

«Del  empadronamiento  general  de  España  se  deduce  que  en 
la  presente  quinta  podrán  ingresar  124.000  hombres,  28.000  más 
que  el  año  anterior. 

De  los  124.000  soldados,  auedarán  exentos  del  servicio  44.000, 
pues  se  fija  el  cupo  en  80.000, 

De  éstos,  40.000  prestarán  sus  servicios  en  la  Península,  é 
igual  número  cubrirá  bajas  en  los  ejércitos  de  Cuba  y  Filipinas, 
de  donde  serán  licenciados  algunos  reclutas  del  95  y  96. 

Resumen  de  las  operaciones  durante  el  mes  de  Agosto.— Según 
los  telegramas  oficiales,  las  operaciones  en  la  isla  de  Cuba  du- 
rante el  mes  de  Agosto,  dan  el  resultado  siguiente:  Insurrectos 
muertos,  662;  heridos,  136;  prisioneros  y  presentados,  1822.  Del 
ejército  hubo  61  muertos  y  369  heridos. 

No  van  incluidas  en  estas  cifras  las  dajas  mencionadas  en  al- 
gunos telegramas,  pero  sin  especificar  cuántos  ni  de  qué  clase. 
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oía  ^ .''    Llegada  de  Mr.  Woodford  á  San  Sebastián.— Tanto 

se  había  hablado  del  nuevo  embajador  de  los  Estados  Unidos  que 
había  cierta  curiosidad  por  su  llegada. 

Mr.  Sickles,  primer  secretario  de  la  legación  de  los  Estados 
Unidos,  fué  por  la  mañana  á  Jrún  con  objeto  de  recibirle  en  la 
frontera. 

En  la  estación  había  cerca  de  trescientas  personas,  en  su  ma- 
yoría campesinos,  cuya  presencia  inspiraba  algún  cuidado,  pero 
que  conservaron  una  actitud  correcta. 

Las  autoridades  habían  enviado  á  Irún  alguna  policía.  No  ocu- 
rrió nada. 

La  estación  de  San  Sebastián  tenía  el  aspecto  tranquHo  de  or- 
dinario. 

Aunque  los  periódicos  locales  habían  anunciado  la  llegada  de 
Mr.  Woodford,  no  fueron  á  la  estación  más  que  30  ó  iO  perso- 
nas que  habían  acudido  con  objeto  de  esperar  á  algún  amigo. 

Del  ministerio  de  Estado  no  fué  nadie. 

A  la  llegada  del  tren  solo  recibieron  á  mister  Woodford,  mis- 
ter  Taylor  y  Mr.  Guluck,  director  del  colegio  protestante  ameri- 
cano establecido  en  San  Sebastián. 

En  el  hotel  habló  con  algún  periodista  pero  no  dijo  nada  de 
interés. 

Los  triunfos  de  Taylor. — Al  marcharse  de  España,  Mr.  Taylor 
se  fué  satisfechísimo,  pues  había  conseguido  del  gobiorno  con- 
servador muchos  triunfos. 
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Así  los  concretaba  El  Heraldo: 

«Mr.  Taylor  ha  logrado  el  pago  de  la  indemnización  Mora  des- 
pués de  veinticuatro  años  de  trabajos  y  trámites  en  el  famoso  ex- 
pediente. 

Mr.  Taylor  consiguió  que  diéramos  satisfacciones  en  vez  de 

1>edirlas  con  motivo  del  acto  de  piratería  realizado  por  el  barco 
\\\hvL%itt(s  Alliance;  i\wt  explicásemos  las  manifestaciones  po- 
pulares del  año  pasado  con  excusas  bastantes  á  desenojar  á  los 
yankees,  y  que  hasta  pidiéramos  perdón  por  la  conferencia  del 
señor  Concas. 

Mr.  Taylor  ha  obtenido  del  gobierno  español  éxitos  como  la 
interpretación  del  derecho  internacional,  en  tal  sentido,  que  ha 

f permitido  ({ueden  impunes  actos  de  hostilidad  realizados  contra 
a  soberanía  de  España  por  falsos  ciudadanos  anaericanos;  él  lo- 
gró la  libertad  de  Sanguily,  y  deja  en  trámite  y  muy  avanzado 
lo  de  los  tripulantes  del  Competidor, 

A  él  deben  los  fabricantes  de  tabacos  de  los  Estados  Unidos  el 
que  haya  quedado  sin  práctica  aplicación  el  bando  de  Weyler. 

El  ha  tenido  la  habilidad  de  conseguir  para  la  familia  del  doc- 
tor Delgado  una  indemnización  no  debida,  y  él,  por  último,  de- 
ja incoados  expedientes  de  importantes  reclamaciones  para  que 
sean  tramitados  por  su  sucesor.» 

La  Memoria  del  general  Blanco.— En  esta  fecha  publicó  el' gene- 
ral Blanco  la  Memoria  que  dirigió  al  Senado,  tratando  el  perío- 
do de  su  mando  en  Filipinas. 

Escrita  en  sencilla  y  clara  forma,  y  no  sin  habilidad,  com- 
prendía tres  partes  principales,  en  las  que  el  general  Blanco  se 
vindicaba  con  pruebas  fehacientes  de  los  cargos  de  imprevisión^ 
apatia  y  falta  de  energía  que  le  fueron  dirigidos. 

La  falta  de  espacio  en  un  libro  como  éste  nos  impide  publiicar- 
la  íntegra,  como  desearíamos,  para  justificación  del  distinguido 
general. 

oía  4.    El  obiepo  déla  Habana  desmentido  por  Weyler.— 

A  la  famosa  carta  del  prelado  de  la  Habana  acerca  ae  los  tormen- 
tos sufridos  por  los  prisioneros,  (carta  que  tanto  nos  desacredi- 
taba á  los  ojos  del  mundo  civilizado),  contestó  el  general  Wey- 
ler con  el  siguiente  telegrama: 

tiHabanay  4. — Capitán  general  á  ministro  de  la  Guerra: 

Es  completamente  falso  carta  obispo  Habana,  y  pretendidos 

tormentos  y  asesinatos. 
Es  tanta  la  benevolencia  con  que  se  trata  á  los  prisioneros  y 

presentados,  que  no  puede  tenerse  más  con  ellos. —  Weyler.^ 
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Los  fueros  de  la  verdad  requieren  que  se  consigne  que  la  car- 
ta del  prelado,  de  ser  auténtica  (pues  muchos  lo  dudaron)  no 
consiguió  convencer  á  nadie.  Por  lo  menos  fué  inoportuna. 

Pacificación  de  ia  provincia  de  la  Habana.— El  gobierno  recibió 
el  siguiente  telegrama  que  indicaba  la  pacifícación  de  la  provin- 
cia de  la  Habana: 

<!^Haba)ta,  8, — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

Acabo  de  llegar  á  la  Habana  después  de  haber  recorrido  con 
tiO  caballos  el  siguiente  itinerario: 

Managua,  Portugalete,  Tapaste,  Desfiladero  de  la  Santa,  Gan- 
guas,  Sabana,  Roole,  Madonga,  Cangre,  San  Nicolás,  Terry, 
Güines,  Mercedítas,  San  Antonio  de  los  Reyes,  Lomas,  Morales, 
Volcán  y  Managua,  con  el  fin  de  enterarme  del  estado  de  la  pro- 
vincia y  de  cómo  cumplen  mis  instrucciones  y  operan  las  colum- 
nas, hai)iendo  sólo  tenido  un  lijero  tiroteo  en  la  Jaula. 

En  mi  marcha  he  recorrido  los  puntos  escabrosos  de  la  pro- 
vincia y  los  más  difíciles  pasos,  habiéndome  convencido  de  que 
en  ésta  solo  hay  pequeños  grupos  de  los  cuales  espero  den  cuen- 
ta los  batallones  que,  fraccionados,  operan  en  ella. —  Weyler.i) 

La  duquesa  de  Cánovas. — La  reina  regente  firmó  un  decreto  ha- 
ciendo merced  de  título  del  Reino  libre  de  gastos,  con  la  deno- 
minación de  duque  de  Cánovas  del  Castillo  con  grandeza  de  Es- 
paña, á  doña  Joaquina  Osma  Zabala,  viuda  del  Sr.  Cánovas. 

oía  5.  El  Sr.  Montero  Rfos  autonomista.— £1  ilustre  ex- 
presidente del  Senado  hizo  importantísimas  declaraciones  á  un 
redactor  de  Bl  Liberal. 

Véanse  aquí  las  más  importantes  según  las  publicó  el  citado 
periódico: 

«Ha  llegado  el  momento— dice  el  Sr.  Montero  Ríos — de  trans- 
formar nuestro  régimen  colonial.  Si  no  lo  e^^igieran  las  actuales 
Suerras  en  que  España  está  empeñada  en  el  Oriente  y  el  Deci- 
ente, lo  demandarían  el  interés  público  y  los  deberes  de  la  ma- 
dre patria. 

Es  de  necesidad  dar  al  pueblo  cubano  una  grande  intervención 
en  la  gestión  de  sus  propios  intereses. 

A  mi  no  rae  asusta  ni  me  ha  asustado  nunca  la  autonomía  co- 
lonial. 

No  creo  yo  que  la  autonomía  de  Cuba  periudique  á  los  intere- 
ses de  la  Metrópoli.  Antes  por  el  contrario,  los  favorece  grande- 
mente, puesto  que  para  toao  el  mundo,  los  vínculos  entre  Espa- 
ña y  Cuoa^  afirmados  por  la  comunidad  (Te  origen,  de  tradiciones 
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5  de  intereses  (bien  entendidos),  y  favorecidos  por  la  comunidad 
e  idioma^  son  indiscutibles. 

Manteniendo,  pnes,  la  soberanía  de  España  en  Coba,  la  justi- 
cia y  nuestra  conveniencia  reclaman  que  se  conceda  á  Cuba  lo 
que  sus  necesidades  y  desarrollo  de  vida  demandan. 

El  criterio  que  parece  adecuado  para  resolver  las  dificultades 
del  Archipiélago  íilipino,  es  esencialmente  distinto  del  aplicable 
á  las  de  la  grande  Antilla. 

A(|uella  raza  no  es  la  nuestra;  sus  tradiciones  nada  tienen  ^e 
común  con  las  del  pueblo  de  la  Península;  su  estado  social  es 
esencialmente  diverso  del  pueblo  antillano. 

Estas  diferencias  tienen  en  el  porvenir  mucha  más  gravedad 
que  las  que  actualmente  pueden  existir  entre  España  y  Cuba.  Y 
harán  muy  bien  los  gobiernos  de  la  Metrópoli,  una  vez  fijado  el 
criterio  aue  ha  de  inspirar  su  gobierno  en  Filipinas,  en  no  su- 
bordinarlo á  las  contingencias  de  la  política  peninsular,  dándole 
una  estabilidad  que  lo  ponga  fuera  de  la  influencia  de  las  luchas 
de  los  partidos  de  la  Metrópoli  y  de  sus  frecuentes  cambios  de 

{;obierno,  sin  perder  nunca  de  vista  el  peligro  que  asoma  allá  en 
os  confines  del  extremo  Oriente,  como  representante  de  las  as- 
piraciones de  una  raza  que  pretende  ser,  ya  que  no  superior, 
por  lo  menos  igual  á  la  del  viejo  continente  europeo.» 

Combates  importantes  en  F\\ifinñ».—Ma?iila,  #.— Capitán  gene- 
ral á  ministro  Guerra: 

(rDispuse  última  quincena  dar  fuertes  batidas  en  Montes  Cavi- 
le, Laguna,  Batangas,  donde  se  han  hecho  3S  muertos  y  H  prí* 
sioneros,  teniendo  tres  muertos,  nueve  heridos. 

Refugiados  á  Tayabas,  trataron  gran  número  entrar  cabecera; 
pero  120  hombres  guarnición  los  rechazó,  haciendo,  según  parte 
gobernador  civil,  193  muertos;  resto  huyó  bosques;  son  tulisanes 
hambrientos;  refuerzo  Tayabas. 

Aguinaldo  buscando  recursos  en  Santor,  pequeño  pueblo  des- 
guarnecido; marchó  á  Aliaga  coronel  Monet  con  fuerte  columna, 
va  sobre  él. 

También  mando  general  Castilla,  por  si  se  corriera  á  Nueva 
Vizcaya. 

Resto  Archipiélago  sin  novedad,  siendo  motivo  confianza  in- 
corporación quintos. — Primo  de  Rivera,"» 

D I A  6.  Deelaraclonee  del  general  Pando.— ^¿  Eierciio  Es- 
pañol publicó  opiniones  emitidas  por  el  general  Pando  verdade- 
ramente graves. 
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Comenzaba  así: 

«Dice  el  general  Pando  que  la  guerra  de  Cuba  no  tiene  e$e  ca- 
rácter  de  especialidad  que  muchos  se  empeñan  en  darle,  tal  vez 
porque  para  ellos  sí  es  especial,  porque  no  la  entienden.  Que  no 
es  tampoco  esa  campaña  difícil  de  que  hablan  los  que  no  mben 
terminarla,  á  pesar  de  los  elementos  que  la  patria  les  ha  con- 
fiado con  toda  largueza  para  que  la  terminasen  cuanto  antes. 

No;  la  guerra  de  Cuba  no  es  especial;  la  guerra  de  Cuba  no  es 
difícil.  Lo  que  es  especial,  es  la  manera  como  se  ha  llevado  }^as- 
ta  ahora;  lo  que  engendra  verdaderas  dificuttadtfs  es  lafáttü  ab- 
soluta  de  direcció-^  ordenada,  el  desbarajuste  fueaíH  reima^ 
desbarajuste  de  que  son  responsables  el  general  Weyler^  no 
por  falta  de  coadiciones  militares,  i^ue  todo  el  mundo  le  recepo- 
ce  y  que  bien  demostradas  tiene^  sino,  por  sju  debilidad,  aue  le 
llevó  a  convertirse  en  un  dócil  instrumento  de  la  política  del  se- 
ñor Cánovas,  y  más  que  nadie  el  gobierno  conservador,  i» 

«El  general  Pando  cree  que  todo  lo  que  sea  e^vistr  mks  hom- 
bres é  Cuba  es  una  locura,  porque  aquella  guerra  uo  la  ban  de 
acabar  sólo  los  soldados  que  de  aquí  se  mandan  á  llenar  los  hojh 

Sítales  ó  á  dejar  sus  esqueletos  en  la  manigua.  La  guer<ra  que  lia 
evorado  200.000  hombres  no  ha  de  terminar  porque  se  manden 
20  ni  30.000  más,  que  sumados  con  los  que  allí  quedan,  no  han 
de  alcanzar  nunca  aquella  cifra.  ^£mviab  refuerzos  i  Cuba  iks  w 
grímen»-— dice  el  general  Pando.» 

Respecto  á  las  reformas,  dice  el  general  Pando  que  puesto  que 
el  partido  liberal  ha  prometido  la  autonomía,  es  necesario  daná. 

«Después  de- todo— añade, — los  que  aquí  se  aaoslai  tanto  de 
la  palabra  no  saben  que  do  hecho  reina  allí  una  antonomia  cien 
veces  peor  que  la  que  ahora  se  dé.» 

Opina  que  la  autonomía  restaría  fuerzas  á  los  rebeldes. 

Y  termina  el  general  manifestando  que  aquellos  que  encuen- 
tren mala  la  autonomía,  aún  encontrarán  peor  el  jque  tengamos 
«que  arriar  bandera  en  Cuba.» 

DÍA  7.  Ochando.  —  También  este  general  hizo  algunas 
manifestaciones  acerca  de  la  campaña  de  Cuba,  poco  favorables 
al  general  Weyler,  si  bien  no  tan  duras  como  el  general  Pando. 

El  gobierno  y  los  generales.—- Como  las  declaraciones  4e  l«s  ge- 
nerales se  iban  generalizando,  el  gobierno  se  creyó  en  el  caso 
de  llamarles  la  atención  y  aun  algo  más,  acerca  de  este  punto. 

No  faltó  con  este  motivo  quien  recordase  que  los  conservado- 
res se  verían  en  un  grave  aprieto  tratando  de  cpart^r  la  libertad 


312 


EL  ANO  EOLÍTICO 


íl^^' 


f.t 


•ü''  -''".» 


-    / 


íi- 


»?^ 


>!•; 


tí». 


ÍVr'^ 


de  juicio  de  los  generales,  poroue  cuando  el  general  D.  Luís  Da- 
ban escribió  en  Marzo  del  año  90  su  Tamosa  carta-circular  censu- 
rando planes  del  gobierno,  sostuvieron  en  el  Senado  y  en  el  Con- 
greso que  se  infería  un  agravio  á  la  inmunidad  parlamentaria  si 
se  tratara  de  castigar  la  libre  emisión  del  pensamiento  de  los  ofi- 
ciales generales  que  tienen  representación  en  Cortes. 

En  este  caso  se  hallaban  los  señores  Pando  y  Ochando,  pues 
ambos  eran  senadores. 

DI  A  8.  importante  oombate  de  Aliaga.— El  gobierno  reci- 
bió el  siguiente  telegrama: 

<nManila^  9.— Capitán  general  á  ministro  de  la  Guerra: 

Continúo  mi  telegrama  del  L  Después  de  colocar  cuatro  co- 
lumnas, tres  para  el  ataque  y  una  cemo  reserva,  para  evitar  en- 
trada en  provincias  tranquilas,  hoy  se  tomó  Aliaga  por  general 
Castilla,  aue  entró  en  ella  á  las  nueve. 

General  Núñez  salió  ayer  desde  Cabanatuan  á  reconocer  posi- 
ciones, y  próximo  al  pueblo  fué  herido  en  la  mano  y  en  una 
pierna. 

Columna  Monet  Pegó  á  Aliaga  al  oscurecer  v  pernoctó  á  la 
vista,  atacando  al  amanecer  en  unión  con  la  de  (Túnez  y  suya. 

Es  digna  de  recompensa  la  conducta  de  Monet,'  pues  pidió  ese 
puesto  de  honor,  que  le  concedí,  como  conocedor  del  país. 

Los  rebeldes  cometieron  toda  clase  de  crímenes  durante  su 
permanencia  en  el  pueblo,  cortando  avenidas  con  numerosas  ba- 
rricadas. 

La  defensa  del  destacamento,  heroica;  resultó  muerto  el  capi- 
tán que  lo  mandaba. 

fin  combate  y  fuga  tuvo  el  enemigo  numerosas  bajas;  las  nues- 
tras, además  de  las  dichas,  nueve  de  tropa  muertos,  heridos  un 
capitán  y  3i  de  tropa  y  seis  contusos. 

Pido  nombres  bajas  oficiales,  que  comunicaré. 

£1  mérito  de  la  jornada  lo  comprenderá  Y.  E.  al  decirle  que  el 
pueblo  de  Aliaga  se  comunica  hoy  con  los  limítrofes  con  bancas. 

Con  soldados  de  esta  índole  se  alcanza  todo. — Primo  de  Ri- 
vera,y> 

Como  se  vé,  la  situación  era  bastante  grave,  puesto  que  los 
insurrectos  tenían  fuerzas  y  osadía  bastantes  para  apoderarse  de 
poblaciones  de  importancia  como  Aliaga,  cuyo  rescate  costaba 
tanta  sangre. 

día  9.  Rendición  de  Victoria  de  las  Tunas.— A  aumentar 
los  pesimismos  que  ya  reinaban  acerca  de  la  situación  de  Cuba, 
vino  el  siguiente  desagradable  telegrama: 


BIES  de'seftiéMbbs  3l3 


(iiHa6a7ia  S.'-^eüeril  Luque  participa  desde  Holguín,  que  el 
enemigo  atacó  Victoria  de  las  Tunas  día  li,  con  fuerzas  superio- 
res de  las  partidas  reunidas  de  Calixto  García,  Rabí,  Capote  y 
Torres,  rindiéndose  el  29.  Dice  que  los  rebeldes  llevaban  caño- 
nes de  dinamita. 

General  Luque,  al  tener  conocimiento  suceso,  ordenó  forma- 
ción sumaria. 

El  enemigo  ha  entregado  87  prisioneros,  entre  ellos  coman- 
dante militar. 

Ignoro  detalles.  Cuando  los  tenga  los  comunicaré — Weyler.» 

Victoria  de  las  Tupas  es  una  de  las  plazas  más  fuertes  é  im- 
portantes del  departamento  Oriental.  La  guarnición  pasaba  de 
300  hombres. 

Del  efecto  causado  en  el  público  por  la  noticia,  puede  colegir- 
se con  sólo  indicar  que  en  las  calles,  en  los  cafés  y  en  los  circo- 
culos  no  se  hablaba  de  otra  cosa.  La  sorpresa  arrancaba  frases 
contra  el  general  Weyler  y  contra  el  gobierno  que  le  mantenía 
en  el  mando  de  Cuba. 

Oímos  hablar  á  uno  que  conoce  perfectamente  la  isla  de  Cuba 
y  las  condiciones  de  la  campaña,  y  dijo: 

(( — Lo  que  ha  sucedido  no  se  explica.  ¿Dónde  tiene  el  general 
Weyler  las  tropas,  que  durante  quince  días  se  ha  podido  tener 
sitiada  á  una  población,  sin  que  una  sola  columna  haya  ido  á 
molestar  siquiera  á  los  sitiadores?» 

En  resumen:  los  adversarios  del  general  Weyler  hallaron  en 
esto  causa  bastante  para  aumentar  sus  censuras  y  para  decir  que 
era  mentira  lo  de  la  pacificación. 

O I A  i  O.  El  Gobierno  y  el  general  Weyler.— Después  de  un 
telegrama  del  ministro  de  la  Guerra  al  capitán  general  de  Cuba 

Íidiéndole  explicaciones  acerca  de  lo  ocurrido  en  Victoria  de  las 
unas,  creyeron  muchos  que  el  general  Weyler  se  apresnraría  á 
dimitir  ó  daría  explicaciones  procurando  sincerarse  de  su  con- 
ducta. 

No  ocurrió  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  según  las  noticias  facilitadas 
en  los  centros  oficiales. 

£1  general  Weyler  se  limitó  á  dirigir  un  despacho  al  jefe  del 
gobierno,  que  textualmente  decía: 

^Habana  10. — Capitán  general  á  ministro  Guerra: 
Enterado  de  su  telegrama  ciirado  manifiesto  qtie   Victoria 
de  las  Tunas  será  recuperado  sin  grandes  ^í/w-^r:?oí.— Weyíer.> 

Este  despacho  y  el  enviado  el  día  anterior  á  Cuba  los  leyó  el 
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general  Azcárraga  eu  el  Consejo  á  sus  compañeros  de  gobierno, 
y  sobre  el  suceso  á  qne  se  refieren  cambiaron  impresione^  los  mi- 
nistros. 

El  disgusto  de  todos  ellos  quedó  muy  patente  pues  se  vio  claro 
el  tremendo  desaire  que  el  general  Weyler  hacia  al  Gobierno. 

Contra  los  generales. — El  Gobierno  publicó  una  severa  circular 
eoalra  los  generales  que  emitían  opiniones  respecto  á  la  guerra, 
circular  que  decía: 

c<l.^  Se  recuerda  á  todas  las  clases  del  ejército  la  prohibición 
goe  les  impoften  los  arts.  300,  núm.  S.**  y  339,  nüm.  4.^.  en  re- 
lación con  el  816,  núm  1.^,  del  Código  de  Justicia  militar,  para 
que  á  su  nombre,  con  su  autorización  ó  bajo  su  firma,  se  uiilice 
ia  imprenta  con  cualquiera  de  ios  fines  siguientes: 

Pumiear  escritos  contrarios  á  la  disciplina  ó  al  respeto  debido 
i  ks  autoridades  y  superiores  gérárquicos. 

Mantener  discusiones  que  susciten  antagonismos  entre  los  dis- 
tintos cuerpos  del  ejército,  ó  que  promuevan  disgusto  ó  falta  de 
armonía  y  fraternidad  en  el- seno  de  las  instituciones  armadas. 

Sostener  polémicas  soiire  proyectos  de  ley  de  carácter  militar 

[presentados  á  las  Corles,  y  en  general  sobré  materias  cuya  reso- 
ución  corresponda  á  los  poderes  del  Estado. 

Emitir  opiniones  sobre  actos  del  monarca,  del  gobierno  y  de 
la^  autoridades  y  jefes  militares, >^ 

oía  H  -1 .  Esplicaciones  de  Weyler  respecto  á  lo  de  Victoria 
tto  las  Tnrias.-^No  obstante  el  telegrama  seco  que  Weyler  puso  al 
Gobierno,  remitió  también  el  siguiente  dando  esplicaciones: 

^Maboíia  22.— Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

Con  Holguín  sólo  tengo  comunicación  marítima  cada  cinco  días, 
por  eso  doy  amplias  facultades  á  comandante  general,  eligiendo 
para  este  cargo  un  general  de  condiciones. 

Tuve  confidencias  de  que  enemigo  tiroteaba  á  Victoria  de  las 
Tunas,  y  lo  comuniqué  el  84  á  general  Luque,  el  aue  recibió  la 
noticia  al  regresar  de  Bijarú,  y  cuando  habíase  verificado  ya  ren- 
dición. 

Ampliación  parte  recibido  hoy,  dice  que  después  de  destruido 
por  enemigo  poblado  y  fuerte,  comandante  militar,  tres  oficiales 
y  78  tropa  rindiéronse  con  condición  de  conservar  armas  y  caba- 
llos, ser  escoltados  á  Holguín  y  llevar  enfermos  y  heridos  al  hos- 
pital más  próximo. 

Créese  que  resto  de  guarnición  rendida  antes,  haya  sido  con- 
ducida á  Puerto  Príncipe. 
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Cañones  en  Victoria  de  las  Tanas  uno  inutilizado  en  los  prime- 
ros disparos  y  el  otro  después  de  lanzar  50  granadas. 

Espoletas,  granadas,  cerrojos  Maüser  y  municiones  inutilizá- 
ronse antes  de  entregarlas  á  enemigo,  el  que  confiesa  mte  de  100 
muertos;  hizo  hogueras  para  cremación  de  cadáveres'. 

Asedio  empezó  el  li  a!gosto  por  tiroteo,  hasta  el  S6,  que  eo- 
menzaron  trabajos  de  aproche  y  preparativos  de  sitio. 

La  noche  del  S7  nutrido  fuego  llamaba  h  atención  por  Mto 
punto  para  protejer  trabajos. 

Al  amanecer  del  S8  principió  el  ataque  serio  y  fueso  de  arti- 
llería, que  destruyó  fuertes,  cuarteles,  hospital  y  poblado. 

£1  día  29  izóse  bandera  cr:]z  roja  en  hospital,  y  creyend'o  Ca- 
lixto García  que  se  pedia  parlamento  mandó  comisionado,  y  al 
enterarse  significación  bandera  dijo  no  respetaba  nada  y  rompió 
fuego  de  artillería  sobre  hospital,  perecienao  bajo  escomoros  mu- 
chos enfermos. 

Comandante  Puerto  Rico  Jacobo  Menac  murió  gloriosamente. 

El  30  el  enemigo  apoderóse  ruinas  de  Victoria  de  las  Tunas. 

Dice  general  Luque  que  defensores  han  dejado  á  salvo  honor 
militar. 

Guarnición  componíase  215  hombres  y  135  enfermos. 

Prisioneros  devueltos  dicen  que  á  pesar  de  este  hecho,  espíritu 
insurrecto  decaído;  no  hablan  de  vencer  y  les  preocupa  sus  mu- 
chas bajas. 

Comunicaré  á  V.  £.  cuantas  noticias  reciba. — Weyler.n 

Se  vende  todo,  se  subasta  todo,  se  arrasa  todo.— Ü7  Impárcial 
publicó  lo  siguiente: 

«El  título  es  de  ffl  Correo.  Los  hechos  que  lo  inspiran  diel  mi- 
nistro de  Hacienda,  Sr.  Navarro  Reverter. 

Ayer  se  subastaron  las  salinas  de  Torrevieja  con  absoluto  des- 
precio de  la  ley  y  de  la  pública  conveiúj&ncia. 

En  seguida  se  procederá  á  subastar  ei  arriendo  de  petróleos. 

Prepárase  la  venta  de  diez  mil  montes  públicos^  que  constitu- 
yen el  único  modo  de  vivir  de  muchos  millones  de  españoles* 

«Los  Ayuntamientos  que  Quieran  seguir  poseyéndolos— dice irü 
periódico  ministerial  con  caima  encantadora, — con  pagar  el  20 

[)ox  100  al  Estado,  que  es  lo  que  les  corresponde,  pueden  evitar 
a  venta;  pero  si  no  lo  hacen  así,  la  Hacienda  no  tiene  más  re- 
medio que  preceder  á  la  enagenación  de  los  montes  desamorti- 
zables.» 

«Este  modo  de  administrar  es  sencillísimo. 
¿Hace  falta  dinero?  Pues  se  toma  de  donde  lo  haya,  y  se  vende 
lo  que  sea  menester. 
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Si  la  operación  arruina  al  país  y  deja  en  la  miseria  á  millones 
de  españoles^  «¿qué  le  hemos  de  íiacer?» 

día  12-  Los  mtdios  y  ios  fines.  Articulo  del  Sr.  Süvela  en 
'^El  Tismpo". — ^Como  se  acentuaran  los  rumores  de  unión  enlre 
conservadores  y  silvelistas,  con  gran  regocijo  de  algunos  de 
aquellos  que  creían  reducirse  todo  á  la  formación  de  un  nuevo 
gabinete,  El  Tiempo  publicó  un  artículo,  del  propio  Sr.  Silvela, 
en  el  que  decía  que  algunos  confundían  el  concepto  de  medio  y 
fin^  y  añadía: 

c<6ran  cosa  es  la  unión;  nada  se  puede  hacer  sin  ella,  ya  dijo 
la  divina  sabiduría  que  el  Reino  dividido  perecerá;  pero  no  es 
posible  quitar  á  la  unión  su  carácter  esencial  de  medio,  para 
convertirla  en  fín,  ni  nos  hagamos  unos  ni  otros  la  ilusión  de 

3ue  la  noticia  sencilla  de  haberse  unido  los  que  estaban  separa- 
os, va  á  satisfacer  á  un  país  que  tiene  dos  guerras  pendientes, 
una  Hacienda  con  un  déficit  efectivo  que  hace  llorar,  y  un  supe- 
rabil  oHcial  que  hace  reir,  una  administración  perdida,  sin  que 
nadie  se  ocupe  de  encontrarla,  y  todas  las  demás  lacerías  y  lás- 
timas que  se  van  haciendo  crónicas,  extendiendo  sus  virus  por 
todas  las  clases,  provincias  y  territorios;  y  amenazando  con  una 
verdadera  disolución  de  la  nacionalidad. 

La  unión  es  un  ideal  encantador,  por  el  que  todo  esfuerzo  es 
licito  y  debido,  ante  la  cual  no  importa  nada  sacrificar  carteras, 
ni  premios  t  accésits  de  jefaturas;  pero  que  exige  como  preciso 
complemento  el  fin,  ó  sea  que  sepamos  nosotros  y  que  sepa  el 

Eais  qué  se  propone  hacer  esa  unión,  porque  si  no  se  propusiera 
acer  nada,  podría  ser  muy  interesante  para  los  q^ue  se  unan  y 
sus  familias  respectivas;  pero,  no  se  engañe  nadie,  el  país  se 
q^uedaría  indiferente,  y  hay  que  contar  con  el  país,  sobre  todo 
sihora  que  no  se  puede  ya  contar  con  Cánovas. 
La  unión  la  queremos^  la  deseamos  para  llegar  al  fín,  y  res- 

Secto  del  (in  seguimos  creyendo  lo  mismo  que  sosteníamos  antes 
el  crimen  de  Santa  Águeda,  con  la  sola  diferencia  de  que  aho- 
ra nos  parece  más  urgente  y  más  notoria  para  todos  su  necesi- 
dad. x> 

£1  artículo  de  El  Tiempo,  fué  el  tema  de  todas  las  conversa- 
ciones en  este  día.  Nadie  dudó  ya  de  que  habían  fracasado  las 
tan  llevadas  y  traídas  negociaciones  de  concordia,  que,  sin  em^ 
bargo,  se  llevaron  á  cabo  más  adelante. 

oía  13.    Despedida  deTaylor.  — £n  esta  fecha  presentó 
Taylor  sus  cartas  de  despedida  en  San  Sebastián. 
La  audiencia  revistió  mucha  cordialidad. 
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Antes  de  que  Mr.  Taylor  leyese  la  carta  en  virtud  de  la  cual 
se  le  retiraban  las  credenciales,  S.  M.  conversó  con  él  en  inglés, 
preguntándole  por  su  señora  é  hija,  á  quienes  conoce,  y  lé  ma- 
nifestó lo  mucho  que  sentía  el  que  se  marchase. 

Después  de  esto  Mr.  Taylor  leyó  un  corlo  discurso  en  inglés, 
sin  importancia  alguna,  que  llevaba  escrito  con  lápiz  en  un  pe- 
dazo ae  papel.  Dijo  entre  otras  cosas,  que  sentía  mucho  te- 
ner que  salir  de  España  y  que  estaba  agradecidísimo  de  las  aten- 
ciones de  que  había  sido  objeto  durante  los  cuatro  años  que  ha- 
bía permanecido  en  este  país  representando  á  los  Estados  Uni- 
dos. 

Terminada  la  lectura,  dijo  en  español:  «También  debo  mani- 
festar mi  sentimiento  por  tener  que  separarme  de  mi  noble  y 
sabio  amigo  el  duque  de  Tetuán.» 

Mr.  Taylor  dijo  después  que  estaba  verdaderamente  encantado 
de  la  amabilidad  de  la  reina  y  de  la  cariñosa  despedida  que  le 
había  hecho. 

Woodford  presenta  las  credenciales.— El  nuevo  ministro  de  los 
Estados  Uníaos,  Mr.  Woodford,  llegó  á  Miramar  á  las  doce  y  me- 
dia en  un  lando  cerrado,  acompañado  del  Sr.  Merry  del  Val,  que 
había  ido  á  buscarle  y  que  llevaba  uniforme  de  diplomático. 

Introducido  Mr.  Woodford  en  el  salón  de  recepciones,  presen- 
tó á  la  reina  las  credenciales  que  le  acreditaban  en  España  como 
ministro  de  los  Estados  Unidos,  y  pronunció  las  siguientes  pa- 
labras: 

«Majestad:  Es  para  mí  un  honor  muy  grande  poner  en  las  rea- 
les manos  de  Y.  Si.  las  cartas  del  presidente  de  ios  Estados  Uni- 
dos que  me  acreditan  como  ministro  plenipotenciario  en  la  corte 
de  España.  El  presidente  me  ruega  exprese  sus  más  sinceros  vo- 
tos por  la  salud  y  la  felicidad  de  vuestra  R.  M.  y  de  vuestro  hijo 
el  rey,  así  cómo  por  la  paz  y  prosperidad  de  España.» 

Las  credenciales  entregadas  por  Mr.  Woodford  á  la  reina  de- 
cían así: 

«Fernando  Guillermo  Mac-Kinley,  presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América  á  D.^  María  Cristina,  reina  regente  de  Espa- 
ña. Grande  y  buena  amiga:  he  elegido  al  Sr.  Stewart  Woodford, 
uno  de  nuestros  distinguidos  ciudadanos,  para  que  resida  en  la 
corte  del  gobierno  de  Y.  M.  en  calidad  de  enviado  extraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
El  está  bien  informado  de  los  relativos  intereses  de  los  dos  países 
y  de  nuestro  deseo  de  cultivar  y  promover  la  amistad  que  desde 
nace  tanto  tiempo  existe  entre  los  dos  gobiernos, 
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El  convencimiento  que  tengo  de  sus  altas  dotes  y  talento,  me 
dan  la  entera  contianza  de  que  procurará  constantemente  fomen- 
tar el  interés  y  prosperidad  de  ambos  gobiernos,  haciéndose  de 
este  modo  grato  á  Y.  M. 

Por  tanto,  rueco  á  V.  M .  le  acoja  favorablemente  y  dé  pleno 
crédito  á  cuanto  Te  di^a  de  parte  de  los  Estados  Unidos,  y  crea  en 
las  seguridades  que  tiene  encargo  de  trasmitir  á  Y.  M.,  acerca  de 
los  mejores  deseos  de  este  gobierno  por  la  prosperidad  de  España. 

Dios  tenga  á  V.  M  en  su  santa  guarda. — Escrito  en  Washing- 
ton en  tO  de  Junio  de  1897. -—A  V.  M.,  buen  amigo  Fernando 
Guillermo  Mac-Kinley. — Refrendado  por  el  secretario  de  Estado. 
-firmado,  Juan  Seherman.» 

Después  de  la  recepción,  S.  M.  la  reina  conversó  afablemente 
dt^rante  quince  minutos  con  el  nuevo  representante  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

día  -16.  Navarro  Reverter  excomulqado.  —  El  gobierno 
mismo,  (pues  no  tenía  manera  de  ocultarlo)  aió  á  los  periodistas 
la  siguiente  uQta  oficiosa: 

(c£I  señor  obispo  de  Palma  de  Mallorca  ha  publicado  en  el  úl- 
timo Boletín  Bcíesiáséico  de  aq^uella  diócesis  una  circular  en  la 
que  ma&ifiesta  qu«  el  señor  ministro  de  Hacienda  ha  incurrido 
en  excamunicite  por  la  incautación  de  unos  bienes  que  adminis- 
traba et  santuario  de  Lluch. 

El  señor  ministro  de  Hacienda,  tan  pronto  como  tuvo  noticia 
de  jÍ9  circular,  se  dirigió  á  la  Presidencia  del  Consejo  á  conferen- 
ciar con  el  general  Azcárraga,  quién  llamó  á  su  despacho  á  los 
sejoiores  ministros  de  la  Gobernación  ^  de  Gracia  y  Justicia. 

A  todos  reunidos  ha  enterado  el  señor  ministro  de  Hacienda, 
s^^lidonándolos  después  para  que  resolvieran. 

Los  ministros  han  examinado  el  caso,  lamentando  la  medida 
del  señor  obispo  de  Palma,  que  no  ha  acudido  á  la  vía  contencio- 
sa ni  ha  presentado  recurso  de  alzada  ni  ha  acudido  al  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  y  que  habla  en  cambio  de  una  excomun'ón 
qpe  S(6j<^  está  autorizado  para  lanzar  el  Padre  Santo.» 

tki  efecto  la  circular  citada,  contenía  los  siguientes  párrafos: 

«Obedeciendo  las  órdenes  del  ministro  de  Hacienda,  el  adnil- 
nislrador  se  constituyó,  acompañado  de  fuerzas  de  la  benemérita 
y  díe  carabineros,  en  el  santuario,  incautándose  de  los  bienes  que 
nuestros  antepasados  consagraron  á  la  Santísima  Virgen. 

;^rotefiitanios  con  indignación  de  la  arbitraria,  ilegal  orden, 
perpetrada  en  foro^  brutal  y  depresiva.  Se  ha  efectuado  la  in- 
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cautación  llevando  fuerza  de  los  institutos  armados,  sin  pretexto 
que  lo  justifique. 

»Y  protestamos  también  de  la  inoportunidad  con  que  se  ha  rea- 
lizado, eligiendo  el  día  de  la  principal  fiesta  del  santuario,  lo  que 
constituyó  una  verdadera,  cínica  provocación  á  centenares  de  de^ 
votos.» 

El  delegado  de  Hacienda  denunció  á  ios  tribunales  el  Boletín 
eclesiástico  y  M  Heraldo  de  Baleares j  diario  conservador  que 
publicaron  la  circular,  pero  ésta  fué  la  última  herida  que  recibió 
el  partido  conservador,  que,  acéfalo  y  iodo,  desde  la  muerte  del 
señor  Cánovas,  aún  tenía  pretensiones  de  continuar  en  el  Go- 
bierno. 

Los  sentimientos  religiosos  de  S.  M.  la  reina,  y  del  general  Az- 
cárraga  presidente  del  Consejo,  no  podían  tolerar  semejante  esta* 
do  de  cosas. 

El  Sr.  Navarro  Reverter  comprendió  que  estaba  perdido.  Si  él 
hubiera  hecho  dimisión,  acaso  el  ministerio  se  hubiera  salvado, 

5 ero  se  agarró  hién  y  cayeron  todos,  no  sin  antes  incurrir  en  otra 
ebilidad  perjudicial  á  España,  la  de  entregar  á  la  decisión  de 
Roma,  una  cuestión  que  afectaba  á  nuestros  intereses  y  á  nues- 
tros derechos. 

Hemos  preferido  dar  aquí  algunos  detalles  de  este  asunto  rui- 
doso para  no  volver  más  sobre  él. 

DÍA  -17.    Weylerae  ratifica  en  lo  de  la  paoiflcaeita.— %E1 

Gobierno  recibió  el  siguiente  telegrama: 

üHabana  Itf.— Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

A  mi  telegrama  de  ayer  debo  añadir  que,  en  año  y  meák)  cpie 
llevo  mandando  esta  isla,  aueda  reducida  la  insurrección  á  Oríen* 
te.  La  trocha  Júcaro  á  Morón  impide  pasa  partidas  á  Occidente, 
donde  quedan  sólo  grupos  que  se  baten  ó  presentan  con  sus  jefes. 
Los  trepas  circulan  con  regularidad  desde  la  Habana  al  límite  de 
las  lineas,  estando  en  comunicación  telegráfica  directa  hasta 
Sancti  Spíritus  y  Remedios.  Los  ingenios  preparados  para  moler, 
los  pacíhcos  sembrando  viandas  y  tabaco  tranquilamente  en  zo- 
nas de  cultivo  defendidas  por  ellos,  sin  soldados  que  los  apoyen. 

Ferrocarriles  Nuevitas,  Príncipe,  Gibara,  Holguín,  Cri^o  y 
Cuba,  circulan  sin  contratiempos. 

A  Bayamo  van  convoyes  sin  grandes  bajas  y  sin  enviarse  fuer- 
zas de  otras  divisiones  para  auxiliar  su  regreso. 

Me  extraña  que  critiquen  mi  gestión,  que  representa  exceso  de 
trabajo  personal  y  energía  reconocida  aquí  por  todos  los  españo- 
les: tei^eo  la  conciencia  tranquila  de  haber  salvado  integridad 
nacional  en  este  período  de  tiempo,  en  el  que  acábate  ía  insu-- 
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rreccióD,  á  pesar  de  las  numerosas  bajas  que  ocasiona  el  clima 
en  la  presente  estación 

Sólo  lamento  que  en  Madrid  se  bagan  eco  de  reticencias;  V.  E. 
ha  seguido  paso  a  paso  progreso  mi  campaña,  en  la  que  tanto  me 
ha  auxiliado  y  es  ei  primero  en  desmentir  y  corregir  diariamente. 

Resultado  de  las  operaciones  está  juzgado  por  el  mismo  ene- 
migo, qae  recibe  con  aplauso  las  criticas  de  la  prensa  de  ésa  y  se 
regocija  cuando  se  habla  de  mi  relevo,  abrígaudo  mi  áuimo  la 
convicción  de  que,  contando  con  el  apoyo  del  gobierno  y  libertad 
tenida  hasta  at^uí,  podría  responder  de  que  antes  de  Marzo  no 
quedará  en  Oriente  partida  que  pase  de  cien  hombres. —  Weyler.» 

piA  18.  Cadéveres  repatriados.— Ya  hacia  tiempo  que  se 
venia  hablando  de  las  matas  condiciones  en  que  volvían  los  sol- 
dados cuyo  estado  de  salud  les  impedía  continuar  en  Cuba.  No 
.erao  hombres,  eran  cadáveres  los  que  volvían, 

£1  corresponsal  de  M  Liberal  telegrafío  lo  siguiente: 

*SaHtander,  18.— Imposible  describir  el  estado  de  los  solda- 
dos que  venían  en  el  Ish  de  Panay,  y  que  han  desembarcado 
aquí. 

Parecen  verdaderos  cadáveres. 

Muchos  han  tenido  que  ser  desembarcados  en  brazos  de  los 
individuos  de  la  Cruz  Roja  y  de  algunas  mujeres  del  pueblo,  que 
se  prestaron  á  este  penosísimo  trabajo  volunlariamentc. 

En  el  Hospital  fallecieron  hoy  dos  soldados.  Quedan  seis  ago- 
nizantes. 

Hay  otros  que  vivirán  poco. 

Un  iadividuo  de  la  Cruz  Roja  me  ha  dicho  que  no  ha  visto 
ninguna  expedición  en  peores  condiciones. 

La  población  tristemente  impresionada.» 

De  la  Coruña  telegrafiaron  también  lo  siguiente: 

«A.  la  una  y  media  de  la  tarde  Tondeó  en  este  puerto  el  vapor 
Habana,  procedente  de  la  Habana. 

£1  barco  no  trae  más  pasaje  que  militares. 

Todos  los  soldados,  menos  dos,  vienen  á  desembarcar  en  la 
Coruña. 

Son  685  los  soldados  que  trae  el  Sabana. 

Fallecieron  también  en  la  travesía  los  soldados  Joan  Laurente 
y  Elias  Través,  de  tuberculosis;  Baldomero  Serra,  Vicente  Ro- 
ban y  Joijquin  Sillis,  de  anemia;  Bruno  Harch,  de  enterocolitis 
y  el  Fogonero  Nicolás  Loy,  de  congestión. 

De  gravedad  inminente  vienen  2S  y  graves  100«  de  paludis- 
mo, tubercalosis  y  disenteria.» 
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Esto  levantó  un  gran  clamoreo  en  la  opinión  pública  que  acu- 
só duramente  á  los  que  hacían  embarcar  á  Ios-soldados  en  situa- 
ción tan  desesperada,  y  al  gobierno  que  con  tan  pocas  precau* 
ciones  los  recibía. 

Sorpresa  en  Santa  Brígida. — Jlaia na. —C^piiéin  general  á  mi- 
nistro Guerra: 

^\  consecuencia  de  activa  persecución  que  sufren  grupos  re- 
beldes, titulado  comandante  Eusebio  Díaz,  tercer  jefe  partida 
Arango,  entró  en  tratos  con  coronel  Aguilera  para  presentarse 
con  grupo,  efectuándolo  en  campamento  Grillo  con  diez  indivi- 
duos armados,  que  expoutáneamenle  guiaron  á  la  columna  para 
sorprender  en  monte  Santa  Brígida,  campamento  del  resto  del 
grupo,  al  que  se  hizo  ocho  muertos  identificados,  recogiendo  seis 
ú  ocho  fusiles. 

Esto  demuestra  estado  desmoralización  rebeldes. —  Weyler.n 

Infamias  en  Filipinas. — Periódico  tan  conservador,  tan  grave  y 
ÓTCunsfecio  como  M  D¿a7*¿o  de  Barcelona,  publicó  una  carta 
de  Manila,  de  la  cual  reproducimos  los  siguientes  párrafos: 

«Como  el  propio  general  no  lo  oculta,  no  hay  por  qué  callar- 
lo. Una  de  las  causas  porque  la  pacificación  no  va  mas  deprisa, 
es  por  la  tropa  de  que  se  dispone;  los  voluntarios  más  ó  menos 
forzosos  de  ahí  enviados  por  contratistas,  no  son  gente  de  fiar, 
pues  vienen  de  cualquier  parte  y  no  son  los  mejores  sus  antece- 
dentes. 

Al  general  se  le  olvidó  agregar  á  esto  lo  que  todos  ven,  y  es 
que  el  soldado  peninsular  llegado  para  sofocar  esta  rebelión,  ni 
tiene  ropa  siquiera  y  perece  d'f  hambre  por  causas  que  conoce- 
rá mejor  que  nadie  quién  está  obligado  á  darle  de  co?ner.  El 
resultado  inaudito  de  todos  estos  factores  y  otros  que  no  apunto 
en  gracia  á  la  brevedad,  es  que  en  estos  días  se  han  presentado 
casos  de  ¡deserción!  ¡Españoles  que  se  marchan  al  campo  insu- 
rrecto! Se  ve,  y  sin  embargo  no  se  concibe  á  qué  puede  esto  obe- 
decer.» 

M  Correo  insertó  otra  carta,  cuya  lectura  producía  amarguí- 
sima impresión.  De  ella  son  las  siguientes'lineas: 

.  .«La  fiebre  de  hacer  dinero  la  padecen  desde  los  más  altos  á 
los  más  bajos,  y  cada  uno  en  su  esfera  aporta  un  contingente 
poderoso  á  la  causa  de  la  rebeldía. 

Hay  bastantes  personas  que  suponen  qutt  nuestros  soldados 
viv^n  mal  alimentados  á  causa  de  codicias  criminales,  y  que  és- 
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otrii  es  la  enTermedad  de  la  inmensa  mayoría  de  los  (]uü 
los  hospilales. 

n  país  en  cjiíc  hs  liomlircs  de  todas  categorías  se  corrom- 
ese  modo,  ¿i|ué  puede  esperarse?  ¿Ni  qué  esperanzas  de 
ar  pueden  concel>ir  los  indios,  ruando  ven  que  con  nnes- 
smos  compatriotas  hacemos  eso?» 

^  22.    El  "Ultímatunin  de  los  Estados  Unidos.— Un  co- 

isal  especial  de  ^/7»ípffí'¿irt/ en  San  Sebastián, — (no  el 
ordinario  desempeña  este  servicio  el  distinguido  señor 

I  sino  el  Sr.  Alhama,  por  ignorancia  ó  por  lo  que  fuere, 
la  alarma  en  toda  la  nación  con  el  siguiente  telegrama: 

:  Sebastián,  22. — A  pesar  de  las  negativas  del  duque  de 
,  me  consta  de  una  manera  autorizada  que  Woodford,  en 
evista  con  el  ministro  de  blstado,  no  presentó  ninguna  re- 
¡ón  por  daños  causados  á  subditos  norteamericanos  en  la 
de  Cuba,  pero  hizo  presente  al  gobierno  español  ^ttesi 
°  de  Noviembre  la  ffiierra  de  Ciiia  no  estaba  lennina- 
jobierno  de  los  Estados  Unidos  se  consideraría  en  li- 
para  hacer  lo  que  estiyiiase  mtts  conveniente  á  fin  de 
ir  una.  paz  estable  en  Cuba. 

textualmente  las  frases  empleadas  por  Wood/brd  y  re- 
e  lian  llegado  á  mí  por  autorizadas  referencias.  Los  inri>r- 
hlicadoB  por  Le  Tumps  de  Pa'is  crati,  por  tanto  rigurosa- 
exaclos. 

añadir  que  la  noticia  se  sabia  en  Biarrilz  entre  diploma- 
banqueros  al  dia  siguiente  de  la  conferencia  Yo  me  ne- 
reerlo  en  vista  de  las  seguridades  que  me  dio  el  duque  de 
r  que  me  ratilicó  Woodford  el  día  anterior. 
me  consta  que  real  y  verdaderamente  presentó  enaque- 
ferenciael  «iiltimaíi<m»á  que  me  refería  al  principio.* 

aticia  no  era  cierta.  Sin  embargo,  el  celo  del  corresponsal 
'  tan  lejos,  que  se  atrevió  á  telegrafiar  lo  siguiente: 

esar  de  esta  negativa  del  duque  de  Teluán,  yo  insisto  en 
lo  que  ayer  teíegralié,  añadiendo  boy  que  el  origen  de 
ia  del  «nlíimatum»  no  puede  ser  más  autorizado. 
*  detalle  añadiré  que  la  revelación  del  secreto  se  hizo  por 
para  conservar  textualmente  las  frases  del  iiltimatum. 
tes  á  la  fijación  de!  plazo  del  1."  de  Noviembre  próximo 
le  se  acabe  la  guerra  de  Cuba  y  de  las  consecuencias  que 
para  Kspaña  no  bacerlo. 

i  y  traduje  de  este  escrito  las  frases  que  aye'^  telegra,- 
o  no  puedo  todavía  revelar  cómo  llegó  á  mis  manos  el 
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documento  ni  qué  personaje  lo  redactó,  si  bien  insisto  en  que  su 
origen  no  podia  ser  más  auténtico  ni  más  autorizado  y  que  fué 
dado  directamente  para  su  publicación  en  el  extranjero.» 

La  opinión  pública  no  culpó  al  Imparcial,  cuya  buena  fé  y  cu- 
yos sacrificios  conoce  y  aplaude  todo  el  mundo;  pero  después  de 
esto  se  decían  las  gentes: 

—¿Que  pensar  de  semejante  corresponsal? — Pues...^or /<?  Tiie- 
71  os,  que  no  sabe  inglés, 

D I A  25.    El  esoándalo  del  dia  y  el  mayor  de  los  escándalos. 

—Con  este  título  publicó  El  Imparcial  lo  que  sigue  referente  al 
señor  Navarro  Reverter: 

((Ignoramos  adonde  va  á  parar  el  ministro  de  Hacienda.  Cada 
día  que  pasa  facilita  el  Sr.  Navarro  Reverter  un  nuevo  motivo  de 
sorpresa  y  de  escándalo. 

El  último  es  el  de  la  devolución  de  la  fíanza  al  arrendatario  de 
los  consumos  de  Almería,  asunto  del  cual  han  hablado  en  estos 
días  los  periódicos. 

Cuando  todavía  el  Ayuntamiento  de  aquella  capital  tiene  pen- 
dientes cuestiones  con  el  mencionado  arrendatario,  el  alcalae  de 
la  citada  población  resuelve  por  sí  y  ante  sí  ilegalmente  devolver 
dicha  fianza. 

Esta  resolución  del  alcalde  de  Almería,  hijo  del  verdadero 
arrendatario  de  los  consumos,  lejos  de  hallar  dificultad  alguna  en 
el  ministro  de  Hacienda,  ha  sido  cumplida  por  éste  con  toda  ra- 
zón y  toda  ley  y  á  pesar  de  las  advertencias  y  jprotestas  de  los 
concejales  y  del  diputado  almeriense  Sr.  Torres  Cartas. 

La  fianza  ha  sido,  pues,  devuelta,  y  el  arrendatario  y  el  minis- 
tro se  ríen  de  todo  y  de  todos. 

Vea  el  lector  los  detalles  del  asunto,  que  es  de  lo  más  estupen- 
do que  ha  ocurrido  aquí,  donde  el  escándalo  es  diario.» 

Esplicaba  después  todo  lo  concerniente  á  la  cuestión,  (que  te" 
nía  que  leer)  y  terminaba  así: 

((Después  de  lo  trascrito  cuanto  pudiéramos  añadir  sería  pálido. 

Sólo  diremos  que  la  situación  que  mantiene  en  su  seno  á  un 
ministro,  que  además  de  hallarse  excomulgado,  hace  estas  cosas, 
estájuzgacta. 

Si  algún  día  hay  en  España  un  gobierno  que  merezca  tal  nom- 
bre, habremos  de  ver  un  ministro  en  la  barra.» 

D I A  27 .    Las  cuentas  de  la  guerra.— La  Qaceta  publicó  la 
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cuenta  general  de  la  campaña  de  Cuba,  correspondiente  al  primer 
semestre  del  corriente  año,  6  sea  desde  1.°  enero  á  96  de  junio. 

«Los  ingresos,  sumando  15.i3i.08i  a\  saldo  de  la  cuenta  ante- 
rior, se  elevaban  á  69.919,809  pesos,  de  los  cuales  Jj.bl6.lgj  se 
liabian  obtenido  en  la  Torma  siguiente: 

9.6SÍ.208,  por  venta  de  122.820  billetes  hipotecarios,  emisión 
de  1890. 

387.909,  por  venta  de  í.ili  billetes  hipotecarios  de  la  emisión 
de  1886. 

13.037.4Í7  pesos,  producto  de  una  operacióa  concertada  con  el 
Banco,  sobre  la  base  de  pagarés  á  noventa  días. 

3.8Í9.371  pesos,  procedentes  de  pagarés  endoBados  al  Banco 
y  en  equivalencia  de  los  80  millones  de  pcseUis  al  6  por  100. 

10.18?. 635  pesos,  producto  de  pagarés  endosados  al  Banco,  ga- 
rantizados por  obligaciones  de  aduanas. 

7.377.S64  pesos,  anticipados  por  el  Banco  de  la  Pi;nínsula,  con 
el  producto  ae  las  obligaciones  de  Aduanas. 

88.286  pesos,  benelicio  de  la  compra  de  plata  y  giros  satisfe- 
chos por  obligaciones  de  presupuestos  de  Puerto  Rico. 

Paffos. 


Guerra 2.206. B92  306 

Marina 89Í.683  356 

Giros  de  la  Intendencia  de  Cuba    .....  7.310.000 

Remesas  en  metálico 11.000.000 

Ingresado  en  efectivo  en  Cuba SOO.OOO 

Aplicado  en  Cuba  al  fondo  de  campaña  por  pa- 
gos hechos  en  Madrid 3.704.533  69Í 

Pagos  al  Ministerio  de  Estado j$.j33  220 

Construcción  del  dique  flotante  del  puerto  de  la 

Habana ÍB8.993  87i 

Intereses,  quebrantos  de  giros  y  gastos  varios  .  4.310.818  8i0 
Diferencia  entre  las  cantidades  anticipadas  á  la 

caja  general  de  Ultramar  en  este  período  para 

pago  de  asignaciones  á  las  familias  de  jefes  y 

oliciales  del  ejército  de  Cuba  y  lo  reintegrado 

en  dicha  isla  por  los  diversos  cuerpos  del 

mismo,  según  relación  núm.  10 468.894  730 

Importe  de  lo  pagado  po'r  gastos  de  la  campaña  30.ft32.9B2  019 


M£B  DE  SBPTIfiMKRfi  32S 


Por  otros  conceptos 

Pagarés  recogidos,  procedentes 
ae  la  operación  de  crédito  de 
80  millones  de  pesetas  dispues- 
tas por  real  orden  de  26  marzo 
de  1896  segúa  relación  n.""  11  i  giS.OOO 

Reintegros  hechos  al  Tesoro  de 
la  Península  para  amortización 
de  obligaciones  del  Tesoro  so- 
bre la  renta  de  aduanas  según 
relación  núm.  12 6.220.000        v   i ^  oon  qqo  ann 

Reintegros  de  las  cantidades  to-  ^  iz.á»u.záv>  2uu 

roadas  transitoriamente  de  la 
cuenta  de  crédito  n.°  1842  se- 
gún aparece  del  balande  pu- 
blicado en  la  Gaceta  de  Ma- 
'    drid  de  7  diciembre  de  1896.  1.616.239  200 


^      43.313.191  219 

Saldo 

Pesos  16.638.706.750,  y  francos  4.886  á  la  par  .  16.636.617  980 

89.949.809  169 


Billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuia. — Según  los  estados 
(][ue  publicó  la  Gaceta  la  existencia  de  billetes  hipotecarios  de  la 
isla  de  Cuba,  emisión  de  1896,  queda  agotada,  y  de  la  emisión 
de  1890  quedan  en  cartera  86.068  billetes. 

El  empréstito  de  Aduanas, — Quedan  asimismo  agotado  los 
400  millones  de  pesetas  nominales,  importe  del  empréstito  de 
Aduanas  verificado  en  Noviembre  último.» 

85  personas  asesinadas. — De  la  Habana  te>egrafiaron  lo  si- 
guiente: 

«En  la  capitanía  general  se  han  facilitado  hoy  algunas  noti- 
cias que  amplían  las  ya  conocidas  sobre  el  lamentable  suceso  de 
la  rendición  de  Victoria  de  las  Tunas. 

Los  rebeldes  se  entregaron  á  todo  género  de  excesos,  saquea- 
ron las  tiendas  y  las  casas  particulares  y  mataron  á  sesenta  y 
ocho  voluntarios  y  guerrilleros,  á  dos  comerciantes,  á  cinco  hi- 
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jos  de  éstos,  á  cuatro  paisanos,  á  un  práctico,  á  un  insurrecto 
c(ue  se  había  presentaao,  á  un  licenciado  del  ejército,  á  una  mu- 
jer y  á  dos  hijos  de  ésta.» 

Q I A  28.  Llegada  de  la  Corte.-— De  esta  manera  la  descri- 
bió Fl  Imparcial: 

«k  las  diez  menos  cinco  minutos  entró  en  la  estación  la  má- 
quina exploradora  que  precedía  al  tren  real. 

Quice  minutos  después  se  oyó  la  bocina  que  anunciaba  el  con- 
voy regio,  y  á  poco  entró  éste  lentamente  á  los  acordes  de  la 
marcha  real,  que  no  fué  interrumpida  con  ningún  género  de  ma- 
nifestaciones. 

Bajó  del  coche  S.  M.  la  reina,  que  llevaba  traje  gris  con  capo- 
ta de  flores  blancas,  y  dando  la  mano  al  rey  se  eucaminó  al  sa- 
lón precedida  del  presidente  del  Consejo  y  del  gobernador  civil. 

Se  oyeron  dos  ó  tres  vivas. 

Desde  la  estación  á  Palacio  no  ocurrió  ningún  incidente  digno 
de  anotarse. 

La  gente  se  descubría  al  i)aso  de  las  reales  personas,  quienes 
correspondían  á  aquel  recibimiento  respetuoso.» 

La  nota  más  saliente  de  este  viaje  fué  que  se  hizo  centra  la  vo- 
luntad del  gobierno,  el  cual  deseaba  que  la  Corte  continuase  al- 
gún tiempo  más  en  San  Sebastián. 

Las  precauciones  tomadas  por  el  gobierno  á  la  entrada  de  la 
familia  real  en  Madrid,  merecieron  muchas  censuras,  por  lo  exa- 
geradas. 

día  29.    Calda  de  loe  coneervadores. — La  eríeie.— Así  la 

relataron  los  periódicos  mejor  enterados,  y  sus  informes  han  sido 
después  confirmados  por  los  nuestros. 

«Ha  sido  una  sorpresa — decían — ^para  el  general  Azcárraga, 
para  los  ministros,  para  la  prensa  ministerial,  para  todos  cuan- 
tos creían  asegurada  la  vida  de  este  gabinete. 

El  rayo  ha  caído  de  lo  alto. 

El  goi)ierno  ha  dimitido,  no  por  propia  inicitiva,  si  no  por  el 
impulso  de  la  opinión,  que  ha  encontrado  en  las  más  augustas 
regiones  del  poaer  la  forma  ejecutiva  de  un  acuerdo  unánime  y 
necesario. 

La  mejor  prueba  de  que  los  ministeriales  ignoraban  lo  que  iba 
á  suceder,  es  que  un  órgano  conservador  tan  bien  informado  co- 
mo Fl  Nacional  decía  ayer  mañana: 

A  pesar  de  lo  que  han  anunciado  algunos  periódicos,  7W  es 
cierto  que  se  celenre  hoy  Consejo  de  ministros. 
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Mañana  jueves  se  reanudarán  los  qm  es  costumbre  que  presi-  ■ 
da  en  dicho  día  S.  M.  la  reina.)» 

Antecedentes. — «Cuando  el  tren  real  entró  en  la  estación  de  Ma« 
drid,  nadie  pensaba  lo  ((ue  iba  á  suceder. 

Al  llegar  la  real  familia  á  Palacio,  en  medio  de  un  lujo  de  pre- 
cauciones totalmente  innecesario  y  absolutamente  lamentable,  en- 
tonces empezaron  á  comprender  los  más  avisados  que  se  prepa- 
raba la  tormenta. 

Sobre  todas  las  culpas  de  la  situación  había  caído  el  error  de 
suponer  que  al  regresar  los  reyes  á  la  capital  de  la  manarquía 
era  preciso  que  lo  niciesen  como  si  entrasen  en  ciudad  enemiga. 

Esto  se  estimaba  como  una  torpeza,  como  una  inconveniencia 
y  hasta  como  una  irreverencia,  y  venía  á  probar  que  el  gobier- 
no, víctima  del  miedo,  ni  sabía  resolver  las  más  pequeñas  difi- 
cultades, dando  la  medida  de  lo  que  podía  esperarse  de  él  en  los 
graves  conflictos  que  el  mismo  ha  creado.» 

Polavieja  en  Palacio. — El  vencedor  de  Cavite  estuvo  por  la  ma- 
ñana en  Palacio,  con  objeto  de  saludar  á  los  reyes  y  á  las  infan- 
tas. 

Una  hora  próximamente  permaneció  el  general  Polavieja  en  el 
alcázar,  y  en  ese  espacio  de  tiempo  tuvo  ocasión  de  hablar  lar- 
go rato  con  S.  iM.,  después  de  hacerlo  con  la  infanta  Isabel. 

La  entrevista  con  la  reina  tuvo  una  influencia  decisiva  en  la 
crisis.  Aunque  nada  se  dijo  entonces,  ni  probablemente  se  sabrá 
de  cierto  nunca,  parece  seguro  que  el  general  Polavieja  desvane- 
ció en  el  ánimo  de  S.  M.  algunos  rumores  que  determinados  ele- 
mentos del  Gabinete  le  habían  hecho  concebir  acerca  de  la  acti- 
tud de  ciertos  generales,  si  era  llamado  al  poder  el  partido  libe- 
ral. 

El  ilustre  general  Polavieja  manifestó,  que  no  había  ningún 
general  español  tan  falto  de  hidalguía  y  de  decoro  que  no  acep- 
tase como  buenas  las  soluciones  políticas  que  S.  M.  la  reina  cre- 
yese deber  adoptar,  y  que  los  que  hubieren  podido  decir  lo  con- 
trario, no  sabían  lo  que  era  honor  militar. 

La  entrevista,  como  hemos  dicho,  fué  importantísima. 

Ilusiones  del  gobierno. — La  noche  antes,  muy  á  última  hora  de 
la  noche,  celebraron  una  importante  conferencia  con  el  duque  de 
Tetuán,  los  Sres.  Azcárraea  y  EIduaycn,  en  casa  de  este  último. 

Nada  estaba  más  lejos  del  ánimo  de  estos  señores  que  la  supo- 
sición de  que  al  día  siguiente  no  serían  poder. 

El  señor  ministro  de  Estado  traía  de  San  Sebastián  las  más  ri- 
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sueñas  ilusiones:  había  permanecido  durante  tres  meses  conse- 
cutivos al  l^do  de  la  regente,  sin  que  en  todo  ese  tiempo,  ni  por 
circustancia  alguna,  pudiera  sospechar  que  disminuyera,  en  el 
ánimo  de  la  reina  la  confianza  depositada  en  sus  consejeros  res- 
ponsables; imaginaba,  en  fin,  el  señor  duque  de  Tetuán.  que  el 
efe  del  Estado,  cuando  el  gobierno  considerase  preciso  plaatear- 
e  la  cuestión  de  confianza,  se  inclinaría  á  vigorizar  la  autoridad 
del  partido  gobernante,  ratificándole  sus  poderes  y  renovándole 
su  confianza. 

Asi  opinaba  el  ministro  de  Estado,  quien,  con  sus  manifesta- 
ciones, fortaleció  el  espíritu  del  general  Azcárraga  y  causó  en  el 
ánima  del  señor  marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  la  satisfacción 
de  haber  sostenido  un  criterio  que  armonizaba  con  el  de  la  co- 
rona. 

Comunicadas  tan  halagüeñas  impresiones,  los  tres  conferen- 
ciantes se  consagraron  á  analizar  la  situación,  para  deducir  una 
linea  de  conducta  y  establecer  un  sistema  de  procedimiento. 

La  opinión  del  Sr.  Elduayen  era  desde  hace  tiempo  conocida; 
en  ella  persistió,  sosteniendo  la  conveniencia — por  interés  de  las 
instituciones,  del  país  y  del  partido  conservador,  según  su  jui- 
cio—de que  este  ultimó  continuase  en  el  poder,  dirigido  por  el 
actual  gaVinete,  sin  modificación  alguna  inmediata,  y  con  la  re- 
solución de  ir  así  á  los  Cuerpos  Colegisladores,  reuniendo,  al 
efecto,  las  Cortes  á  fines  de  Noviembre. 

El  señor  duaue  de  Tetuán  coincidió  exactamente  con  la  opi- 
nión del  Sr.  Elduayen,  juzgando  (¡ue  no  había  motivo  racional 
para  llevar  á  cabo  una  crisis  parcial,  porque  se  empeñasen  en 
ello  los  liberales. 

En  cuanto  al  general  Azcárraga,  se  cuenta  que,  después  de  ex- 
poner algunas  observaciones,  concluyó  por  ajustarse  al  dictamen 
de  los  otros  dos  señores,  manifestándose  dispuesto  á  sostener  las 
conclusiones  acordadas  con  la  debida  entereza,  cuando  llegara  el 
caso  de  plantear  á  la  reina  el  problema  de  la  apertura  de  las 
Cortes. 

Quedó,  por  consiguiente,  el  jefe  del  gabinete,  en  dar  cuenta  á 
la  reina,  en  lineas  generales,  del  estado  de  todas  las  cuestiones 
de  gobierno — incluyendo,  naturalmente,  las  de  caráter  político 
— pero  sin  presentarlas  de  modo  que  pareciera  á  la  regente  que 
se  le  planteaba  en  forma  explícita  y  categórica  la  cuestión  de 
confianza. 

Y  en  esto  quedaron,  terminada  la  conferencia,  y  en  condicio- 
nes de  retirarse  de  casa  del  señor  Elduayen,  los  señores  Azcárra- 
ga y  duque  de  Tetuán. 

Las  cosas,  sin  embargo,  habían  de  pasar  de  muy  distinta  ma- 
neja. 
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El  despacho  con  la  reina.— A  la  hora  acostumbrada  se  presentó 
en  la  regia  antecámara  y  fué  inmediatamente  recibido  por  la  rei- 
na en  sus  habitaciones,  el  general  A^cárraga 

Ya  se  habia  verificado,  no  obstante,  la  entrevista  de  S.  M.  la 
reina  y  el  general  Polavieja. 

Cumpliendo  áus  deberes  de  presidente  del  Consejo,  trazó  el 
ministro  de  la  Guerra  el  cuadro  de  la  situación  general  de  los 
asuntos  de  gobierno,  fijándose  en  el  curso  de  las  campañas  de 
Cuba  y  Filipinas,  en  el  estado  de  la  Hacienda,  en  el  aspecto  que 
orrecíán  la  paz  interior  y  las  relaciones  internacionales,  y  en  to- 
do, en  fin,  lo  que  consideró  materia  digna  de  ser  presentada  á 
la  consideración  de  la  soberana. 

Respecto  á  la  parte  esencialmente  política,  lo  expuesto  á  la 
reina  por  el  general  Azcárraga,  puede  condensarse  en  la  siguien- 
te síntesis: 
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« — Y.  M.  conoce  perfectamente  la  situación  de  las  cosas,  por- 
ue  á  diario  me  ha  cabido  el  honor  de  teáerla  al  corriente  de  to- 
os  los  sucesos,  por  conducto  del  señor  ministro  de  £stado,  quien 
ha  impuesto  á  Y.  M.  de  los  esfuerzos  hechos  por  el  gobierno,  sin 
resultado  satisfactorio,  por  desgracia,  para  fundir  en  un  sólo  cri- 
terio y  en  una  sola  aspiración  á  todos  los  elementos  conservado- 
res. Considero,  por  consecuencia,  inútil  molestar  la  atención  de 
Y.  M.  con  la  repetición  de  todos  esos  antecedentes. 

En  cuanto  á  soluciones — añadió  el  general  Azcárraga — se  ofre- 
cen varias,  de  entre  las  cuales  y  cuando  Y.  M.  considere  llegado 
el  momento,  podrá  elegir  Y.  M.  la  que  su  alta  sabiduría  juzgue 
más  conveniente. 

De  continuar  gobernando  el  partido  conservador^  hay  quien 
opina  que  debe  hacerlo  con  el  actual  gabinete,  sin  modíiicación 
alguna.  No  fallan  otros — los  menos,  á  mi  entender — que  se  in- 
clinen en  favor  de  una  modificación  ministerial;  y  puede  Yues- 
tra  Majestad,  por  último,  si  asi  lo  entiende,  prescindir  del  par- 
tido gobernante  y  llamar  á  sus  consejos  al  partido  liberal. 

« — Eso  es  cosa  de  pensarse^) — exclamó  la  reina  al  terminar  el 
precedente  párrafo  de  su  discurso  el  general  Azcárraga. 

(c — Entonces,  señora — contestó  el  general,  visiblemente  sor- 
prendido—daré cuenta  al  Consejo  de  ministros  de  la  opinión  de 
Vuestra  Majestad.)) 

«—No  es  para  tanto» — replicó  la  reina, 

« — Sin  embargo,  señora, — añadió  el  jefe  del  gabinete — con  la 
venia  de  Y.  M.,  me  parece  conveniente  la  reunión  del  Consejo 
de  ministros». 

La  reina  aprobó  la  decisión  del  general  Azcárraga,  y  éste  se 
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retiró  de  la  regia  cámara,  trasladándose  acto  continuo  al  palacio 
de  Buena  Vista. 

Convooatorlay  CohhJo.— En  cuaiiLo  llegó  al  ministerio  déla 
Guerra,  comunicó  sus  noticias  é  impresiones  al  señor  marqués 
del  Pazo  de  la  Merced. 

A  las  tres  y  media  se  circuló  por  la  secretaría  de  la  Presiden- 
cia un  aviso  á  los  ministros  para  que  se  reunieran  en  Consejo  á 
las  seis  de  la  tarde. 

El  anuncio  sorprendió  en  extremo  á  la  generalidad  de  los  in- 
dividuos del  gabinete,  á  quienes  el  duque  de  Tetuán  liabia  di- 
cho la  noche  anterior  que  no  se  reunirían  hasta  el  día  siguiente 
para  celebrar  en  Palacio  el  acostumbrado  Consejo,  bajo  la  pre- 
sidencia de  la  reina. 

Todits,  con  mayor  ó  menor  puntualidad,  acudieron  al  llama- 
miento. 

Una  vez  reunidos  los  ministros,  les  dio  cuenta  de  lo  que  ocu- 
rría el  general  Azcárraga,  quien  no  parece  que  ocultó  la  sorpre- 
sa gue  el  acontecimiento  le  había  producido.  Igual  ó  mayor  ex- 
traaeza  se  dice  que  expresó  el  señor  duque  de  Tetuán,  á  quien 
por  indicio  alguno  se  le  pudo  ocurrir  la  actitud  de  la  regente. 

Los  ministros  hablaron  poquísimo,  limitándose  á  convenir. 
por  unanimidad,  que  el  gobierno  en  masa  estaba  obligado  á  pre- 
sentar su  dimisión. 

Pensó  el  general  Azcárraga  en  aplazar  la  realización  de  aquel 
acto  para  el  día  siguiente,  a  la  liona  del  despacho  con  la  reina; 
pero  como  alguno  de  los  ministros  observase — con  aprobación  de 
los  demás — que  no  debia  diferirse  aquel  hcLo,  el  presidente  del 
Consejo  comunicó  por  teléfono  con  Palacio,  para  pedir  á  la  reina 
hora  en  que  pudiera  ser  recibido. 

Enterada  la  reina,  encargó  que  se  manifestase  al  general  Az- 
cárraga  que  le  recibirla  á  las  siete  de  la  tarde. 

El  jefe  del  gabinete  ofreció  á  sus  compañeros  comunicarles,  en 
sus  respectivos  domicilios,  el  resultado  de  su  entrevista  con  la 
regente. 

La  rsuluclia  de  la  reiiu. — Largo  rato  estuvo  en  la  regia  estan- 
cia el  general  Azcárraga,  quien  declinó  en  su  nombre  y  en  el  de 
los  demás  ministros,  Tos  poderes  recibidos,  en  manos  de  la  re- 
regente. 

Esta  última  aceptó  las  dimisiones:  encargó  al  general  Azcá- 
rraga que  rosara  a  los  ministros  permaneciesen  al  frente  de  sus 
respectivos  departamentos  hasta  que  adoptase  una  resolución 
leiinittva;  anunció  al  presidente  dimisionario  que  haría  las  con- 
mitas  acostumbradas  y  le  invitó  para  que,— mientras  se  forma- 
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ba  nuevo  gobierno, — fuese  á  despachar  con  ella,  como  en  cir- 
cunstancias normales. 

El  general  Azcárra^a  se  retiró  de  Palacio,  y  tan  pronto  como 
llegó  al  ministerio,  dispuso  que  se  dirigiera  un  B.  L.  M.  á  cada 
uno  de  los  ministros  para  darles  cuenta  de  su  entrevista  con  la 
reina,  comunicarles  sus  deseos  y  prevenirles  que  al  día  siguien- 
te, á  las  doce  en  punto,  pondría  en  manos  de  la  regente  las  dimi- 
siones escritas  de  todos  los  individuos  del  gabinete. 

Tal  rué  el  planteamiento  y  desarrollo  de  la  crisis  en  su  primer 
aspecto. 

Lo  único  que  se  acordó  después  de  la  resolución  de  la  reina, 
fué  celebrar  al  día  siguiente  alguna  consulta,  y  que  por  la  ma- 
yordomía  mayor  de  Palacio  se  dirigieran  telegramas  á  los  seno- 
res  Sajjasla,  Pidal  y  Martínez  Campos  para  que  regresaran  i  Ma- 
drid sm  pérdida  de  tiempo. 

impresiones.— La  generalidad  del  público  no  tuvo  conocimien- 
to de  los  sucesos  hasta  que  algunas  ñoras  después  circularon  los 
periódicos  de  la  noche. 

El  primer  efecto  fué  de  unánime  sorpresa,  porciue  si  bien  era 
esperado  por  todo  el  mundo  el  próximo  planteamiento  de  la  cri- 
sis, pocos  eran  los  que  imaginaban  que  se  precipitarían  tanto  los 
acontecimientos. 

Los  más  hondamente  impresionados,  sin  duda  alguna,  eran  los 
amigos  del  gobierno,  convencidos,  por  regla  general,  de  que  con- 
tinuaría el  partido  conservador  en  el  poder  algunos  meses,  por  lo 
menos. 

Durante  algunas  horas  de  la  noche,  la  secretaria  del  n^iniste- 
rio  de  la  Gobernación  estuvo  atestada  de  senadores  y  diputados, 

3ue  comentaban  con  viveza  las  inopinadas  y  rápidas  peripecias 
el  planteamiento  de  la  crisis:  también  el  presidente  del  Conse- 
jo recibió  la  visita  de  gran  numero  de  amigos  y  correligionarios. 
Al  Sr.  Romero  Robledo— aue  había  regresado  á  Madrid  por  la 
mañana — le  sorprendió  mucno  la  noticia,  pues  consideraba  im- 
posible un  cambio  político  en  ac^uellos  momentos. 

Los  liberales  reunidos  en  el  Circulo  del  partido,  acordaron  que, 
para  no  dar  carácter  de  manifestación  á  la  llegada  del  Sr.  Sagas- 
ta,  que  había  de  verificarse  al  día  siguiente,  no  bajarían  á  la  es- 
tación. 

Artfoulo  de  sensaolón  de  ''El  Correo**.— Este  periódico  tan  sensa- 
to y  desapasionado,  publicó  un  artículo  notaole. 

Titulábase  este  trabajo,  aue  revelaba  una  gran  sinceridad  y  un 
profundo  sentido  político,  Mome tilos  criiicos,  y  en  él,  después 
de  pintar  con  negras  tintas  el  estado  en  que  el  Sr.  Cánovas  del 
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Castillo  había  dejado  á  España,  «ea  ruina  por  todas  partes,  y  casi 
casi  en  plena  liquidación  en  filipinas  y  en  Cuba;:)  después  de 
retratar  con  mano  maestra  á  algunos  de  los  que  á  titulo  de  here- 
deros y  continuadores  de  la  obra  de  aquél  «nos  llevan  á  todos 
empujados  por  la  fatalidad  al  caos,  á  lo  desconocido,  quizás  á  la 
catástrofe;»  después  de  relatar  la  larga  serie  de  equivocaciones, 
de  faltas  de  respeto  á  la  reina  y  á  la  dama,  de  intrigas,  de  con- 
fabulaciones, de  maniobras  y  de  travesuras  que  habían  puesto  en 
juego  los  hombres  de  la  situación  para  prolongar  su  época  de 
triste  recordación  para  la  suerte  de  la  patria  española,  terminaba 
con  estas  amargas  verdades: 

«A  todo,  á  todo  se  ha  apelado  y  nada  se  perdona  á  fin  de  que 
continúe  la  situación  conservadora.  Dé  cuando  en  cuando  en  los 
periódicos,  siempre  en  las  conversaciones  familiares  y  alguna  vez 
pérfidamente,  se  habrá  deslizado  en  las  alturas,  se  ha  dicho  que 
el  partido  liberal  no  podía  ser  llamado  á  los  consejos  de  la  corona 
porque  su  ilustre  jefe  rehuía  las  responsabilidades  del  poder,  tan 

f;raves  y  tan  terribles  en  los  actuales  momentos,  ó  porque  su  sa- 
ud  era  tan  miserable  y  precaria  que  habían  de  ser  casi  mortales 
para  él  las  fatigas  y  los  esfuerzos  que  lleva  consigo,  hoy  más  que 
nunca,  la  gobernación  del  Estado.  Por  fortuna,  y  esto  es  público 
y  notorio,  la  salud  del  Sr.  Sagasta  es  inmejorable,  y  el  otro  ex- 
tremo que  se  insinúa  es  completamente  falso  y  hasta  calumnioso. 
El  poder  público  no  está  hoy  para  deseado  y  apetecido  por  nadie, 
á  no  ser  por  quienes  no  busquen  en  él  más  que  bastardas  satis- 
facciones al  amor  propio  ó  á  insaciables  apetitos  ó  concupiscen- 
cias sin  freno. 

x>Los  liberales,  y  con  todos  ellos,  y  más  que  ninguno  de  ellos 
el  Sr.  Sagasta,  no  quieren  que  se  les  confunda  con  los  que  aquí 
y  en  San  Sebastian  y  en  todas  partes  ocupan  y  aun  secuestran 
todos  los  caminos  y  todas  las  avenidas  que  llevan  á  la  posesión 
de  esa  que  es  considerada  por  ellos  fuente  misteriosa  de  recrea- 
ciones y  de  delicias.  Por  eso  los  liberales  no  han  hecho  concu- 
rrencia á  los  conservadores  en  parte  alguna  y  han  estado  disemi- 
nados por  aquí  y  por  allá,  con  serena  espectación  de  dignidad, 
viendo  con  desdeñosa  indiferencia  las  intrigas,  movimientos,  con- 
fabulaciones, intentos  de  conciliaciones,  sioortos  de  todo  linaje 
de  planes  que  se  han  intentado  á  la  vista  del  público  para  frus- 
trar el  llamamiento  del  partido  liberal;  pero  al  observar  que  la 
marea  sube,  que  avanza  la  tormenta  y  que  comienza,  si  no  ha 
empezado  ya,  la  suprema  agonía  de  la  patria,  nosotros  creemos 
honradamente  que  todos  los  que  tienen  vocación  de  patriotas,  de 
monárquicos  y  de  caballeros,  estamos  en  el  deber  de  declarar 
como  una  obra  de  temeridad  y  de  locura  la  continuación  de  la 
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obra  nefasta  del  Sr.  Cánovas,  y  todavía  más  la  de  sus  insensatos 
albaceas  y  testamentarios.» 

El  artículo  fué  muy  aplaudido. 

día  30.    Consultas  políticas. — Poco  adelantó  en  este  día  \ 
la  solución  de  la  crisis.  Fuera  de  Madrid  los  Sres  Sagasta,  Mar-  \ 
tíncz  Campos  y  Pidal;  la  reina  se  concretó  á  conferenciar  con  los 
señores  Tetuán,  Gos-Gayón  y  Eldnayen. 

£1  señor  duque  de  Tetuán  expuso  á  la  reina  su  convencimien- 
to de  que  la  crisis  debía  solucionarse  dentro  del  mismo  partido 
conservador,  porque  bien  conocido  era  su  criterio  sobre  este  pun- 
to; y  el  Sr.  Cos-Gayón  dio  cuenta  á  la  regente  de  la  situación  de 
la  mayoría  del  parlamento,  de  sus  tendencias  y  de  su  fracciona- 
miento en  grupos,  así  como  también  de  sus  activas  y  estériles 
gestiones  para  lograr  la  reconciliación  de  los  conservadores  go- 
bernantes con  los  conservadores  disidentes  que  capitaneaba  el  se- 
ñor Si  I  vela 

También  el  Sr.  EIduayen  sostuvo  la  conveniencia  de  que  con- 
tinuase en  el  podor  el  partido  conservador,  si  bien  añadiendo  á 
los  periodistas: 

ce — Sea  cual  fuere  la  solución  de  la  crisis  pueden  ustedes  ase- 
gurar que  yo  estaré  descartado  de  ella:  estoy  viejo  y  fatigado,  y 
necesito  descansar.  X' 

Resumen  de  las  operaciones  en  el  mes  de  Septiembre.— El  resulta- 
do de  las  operaciones  militares  durante  este  mes,  según  los  tele- 
gramas oficiales  es  el  siguiente: 

Insurrectos  muertos:  63i;  beridos,  9;  prisioneros  y  presenta- 
dos, 1.634.  Individuos  del  ejército  muertos,  H;  heridos,  261. 
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día  \.°    Continuación  de  la  críris.— Martínez  Campos.— El  \ 

resumen  de  la  conrerencia  tenida  con  la  reina  por  el  general  Mar-  ' 
tínez  Campos,  fué  el  siguiente:  ' 

«Mi  solución  predüecia — dijo  el  general  Martínez  Campos,  re-  ; 
capitntando  (odas  sus  opiniones  y  pensamientos — es  la  concilla-  ' 
ción  de  los  conservadores,  y  como  ésta  me  parece  imposible,  por- 
que para  loerarla  es  demasiado  tarde,  se  impondrá  el  atfveni^  \ 
miento  de  hs  liberales.  Es  aquélla  mi  solución  predilecta,  en  el  j 
caso  de  que  sea  viable,  porque  en  bien  del  régimen  yo  no  qui- 
siera que  los  liberales  se  inutilizaran  á  los  pocos  meses  de  ser  po-   ' 
der,  y  por  la  salud  y  la  Tuerza  de  unos  y  oíros,  de  conservadores 
y  libérales,  dehemos  todos  velar.» 

Silvala. — La  opiniÓD  del  Sr.  Silvela  fué  la  siguiente: 
Se  maniTesIó  partidario  de  una  conciliación  conservadora,  cod     ' 
los  principios  por  él  sustentados;  y  de  la  continuación  de  las  Cor- 
tes; y  añadió: 

«Que  para  llevar  á  la  práctica  esos  propósitos,  creía  necesario 
el  concurso  activo,  personal  y  directo  del  general  Martínez  Cam- 
pos, conliándole  el  encargo  de  consliluir  una  situación  que  ha- 
bría de  tener  el  apoyo  del  general  Azcárraga,  de  la  mayoría  ó  de 
su  mayor  parte,  y  que  tendría  también  el  de  sus  amigos  en  la 
lorma  en  que  se  creyera  útil;  que  esa  solución  creía  que  tendría 
también  la  consideración  del  partido  liberal,  sobre  lo  que  debería 
oirse  la  opjnión  de  su  jefe,  pues  eu  momentos  tan  graves  es  de 
necesidad  cierta  concordia  de  los  partidos  gobernantes  para  lag 
cuestiones  de  interés  y  de  honra  nacional. 
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ue  si  por  dificultades  que  opusiera  la  mayoría  y  los  que  la 
esentaban  directamente  en  e)  gobierno  dimisicoario  y  eo  los 
identes  de  las  Cámaras,  ó  por  creer  el  general  MartinczCam- 
]ue  no  debía  aceptar  esa  misión,  esa  solución  no  era  posible, 
Uban  los  elemeatos  indispensables  para  constituir  en  esos 
¡nos  un  gobierno,  no  habría  más  remedio  que  llamar  al  par- 
liberal,  al  cual  los  conservadores  deberían  prestar,  á  juicio 
ir.  Silvela,  L'n  concurso  parecido  al  que  les  prestó  el  Sr.  Cá- 
.s  en  las  circunstancias  también  difíciles,  aunque  quizá  no 
jraves  y  peligrosas,  que  se  produjeron  por  Id  muerte  del  ma- 
ído rey  D.  Alfonso  XII.» 

igasta. — A  las  seis  y  media  de  !a  larde  llegó  el  Sr.  Sagasta 
e  Avila,  siendo  objeto  de  una  verdadera  manifeslacióa  de 
io,  por  la  numerosa  multitud  de  gente  que  le  esperaba,  y  que- 
iiedo  muy  sorprendida  cuando  sujto  que  el  Sr.  Sagasta  tenia 
)  de  ir  á  Palacio  desde  la  estación,  sin  mudarse  siquiera  el 
írero. 

ii  fué  en  efecto.  Se  conocía  que  ia  consulta  era  urgente. 
M,  interrogó  al  Sr.  Sagasta  acerca  de  los  problemas  plan- 
as, y  el  jefe  liberal  expuso  lealmente  su  opinión  en  breves 
bras. 

«ía  el  Sr.  Sagasta  que,  dada  la  altura  á  que  habían  llegado 
osas',  se  imponía  lógica  y  racionalmente  fa  inmediata  venida 
ider  del  partida  liberal,  puesto  que  éste  ofrecía  soluciones  á 
;  los  problemas  pendientes. 

jete  de  los  liberales  opinó  que  el  cambio  radical  de  política 
ina  consecuencia  necesaria  á  los  sucesos  que  con  tanta  ra- 
z  se  habían  desarrollado  á  partir  del  mes  de  Agosto.  En  su 
id,  sólo  le  restaba  aguardar  la  alta  decisión  de  S.  t/l.,  á  cuyas 
nes  se  ponía  de  una  manera  incondicional, 
irece  que  S.  M.  manifestó  con  la  mayor  energía  que  era  pre- 
poner término  á  un  estado  de  cosas  irregular  ^  contrario  al 
'és  (le  la  patria.  Las  frases  de  S.  M.,  según  se  relirió,  fueron 
oble  y  entusiasta  exaltación,  revelando  el  profundo  y  cari- 
interés  que  le  inspiraba  el  ejército  que  peleaba  en  Cuba  y 
'lupinas. 

)bló  S.  M.  de  la  situación  de  la  guerra  cubana  y  el  Sr.  Sa- 
a  expresó  su  juicio,  ya  conocido,  sobre  la  necesidad  de  cam- 
radicalmente  de  procedimientos  y  de  método  para  poner  fín 
a  lucha  espantosa. 


-El  Sr.  Romero  Robledo  que  no  fué  llamado  á 
ulla,  expuso  en  La  Correspoíi4e/icia  sus  opiniones  contrarias 
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al  cambio  de  política,  y  al  relevo  de  los  generales  Weyler  y  Pri- 
mo de  Rivera. 

día  2.  Solución  de  la  crisis. — £1  resumen  de  la  política 
del  día  fué  el  siguiente: 

«Llegó  el  Sr.  Pidal  en  el  tren  de  la  mañana,  é  inmediatamente 
conferenció  con  S.  M.  la  reina. 

Practicáronse  por  la  mañana  las  últimas  gestiones  en  busca  de 
la  conciliación  de  los  conservadores  y  el  Sr.  Silvela,  y  como  no 
diera  resultado,  la  regente  llamó  al  Sr.  Sagasta,  quien  aceptó  el 
encargo  de  formar  gabinete. 

Los  detalles  son  estos: 

«El  Sr.  Pidal  diio  á  S.  M.  la  reina  que  estimaba  inconveniente 
á  los  intereses  de  la  patria  el  advenimiento  dol  partido  liberal, 
por  múltiples  razones  que  pueden  sintetizarse  en  las  siguientes: 

Primera,  que  el  cambio  nrusco  de  política  en  Cuba  y  el  ofreci- 
miento de  la  autonomía,  lejos  de  disminuir  la  fuerza  de  la  rebe- 
lión la  prestaría  nuevos  alientos,  aparte  de  que  una  gran  masa 
de  opinión  en  la  Península  veía  con  antipatía  que  se  concediese 
á  los  rebeldes  el  sel/gobeniment. 

Segunda,  que  la  mayoría  y  el  partido  conservador  tenían  me- 
dios para  afrontar  todas  las  soluciones  del  porvenir  y  que  era  de 
supremo  interés  político  no  arrojar  del  gobierno  á  un  partido 
cuyas  iniciativas  y  energías  aún  no  babían  sido  agotadas. 

Entendía  el  Sr.  Pidal,  y  así  lo  dijo  á  S.  M  ,  que  el  partido  con- 
servador no  había  fracasado,  siquiera  fuese  conveniente  modificar 
el  gabinete,  buscando  una  alianza  con  el  Sr.  Silvela. 

Así,  pnés,  el  Sr.  Pidal  dijo  que  debía  continuar  en  el  gobierno 
el  partido  conservador,  modificando  la  constitución  del  minis- 
terio. 

Cuando  llegó  á'las  doce  el  general  Azcárraga  á  Palacio  aún  se- 
guía  conferenciando  con  la  reina  el  Sr.  Pidal. 

Acabada  que  fué  la  conferencia,  entró  el  presidente  dimisiona- 
rio en  la  regia  cámara. 

Entonces  S.  M.  dijo  al  general  Azcárraga  que  después  de  haber 
oído  las  opiniones  que  estimaba  necesario  para  resolver,  había 
acordado  llamar  al  Sr.  Sagasta  para  encargarle  de  formar  go- 
bierno. 

Contestó  el  general  Azcárraga  que  donde  quiera  y  como  ((uiera 
podía  la  reina  contar  con  la  adhesión  inquebrantable  y  la  lealtad 
del  gobierno  dimisionario,  que  acataba  la  resolución  real,  como 
emanada  de  la  sabiduría  de  la  corona. 

Avisado  el  Sr.  Sagasta,  se  presentó  en  Palacio  á  las  tres  menos 
cuarto  Y  estuvo  conferenciando  con  la  reina  hasta  las  tres  y  diez 
minutos. 
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Al  salir  dijo  á  los  periodistas: 

eS.  M.  se  ha  dignado  confiarme  el  encargo  de  Torniar  Gobierno 
y  á  esa  tarea  voy  inmediatamente  á  dedicarme.» 


El  Sr.  Snicnnta, 

u  despicha,  lc;endo  li  prensa 


Eq  erecto  el  jefe  liberal  avisó  á  algunos  ex-ministros  y  telegra- 
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fió  á  los  Sres.  Gamazu  y  Montero  Ríos  que  se  hallaban  Tubra  de 
Madrid. 

día  3.  Combinando  un  ministerío.— En  todo  esle  día  no  se 
adeiantó  nada,  pues  aunque  lueron  muclias  ias  conrerencias  y 
'  visitas  que  tuvo  el  Sr.  Siígasla,  como  se  supo  que  no  llegaban 
los  Sres.  Montero  Ríos  y  Gamazo,  se  comprendió  ^tie  no  haMa 
gabinete. 

ttuftvo  ministro  de  la  Guerra. — La  conferencia  más  impórtame 

del  día  fué  la  de  los  Sres.  Sagasta  y  general  Correa,  que  llegó  de 
Zaragoza. 


El  teniente  funeral  D.  Miguel  Corren  y  Garcin 

MinUlro  de  la  Guarrd 

En  ella  se  traló  principalmente  de  la  política  que  el  nuevo  go- 
bierno había  de  seguir  en  Cuba  y  Filipinas;  de  las  reformas  que 
habían  de  llevarse  desde  luego  á  la  grande  Anlilta,  y  del  r«levo 
de  los  capitanes  generales. 

Alguien  supuso  (¡ue  dicho  general  era  contrario  á  la  imptanla- 
ción  de  la  autonomía  en  Cuba  y  al  relevo  del  general  Weyler. 

No  era  cierto  del  todo. 
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Lo  que  hubo  fué,  que  el  Sr.  Correa  quiso  informarse  bien  de 
los  motivos  de  gobierno  que  aconsejaban  un  cambio  inmediato  de 
autoridades  en  Ultramar. 

£1  Sr.  Sagasta  satisfizo  los  deseos  del  nuevo  ministro  de  la 
Guerra,  y  el  Sr.  Correa  aplazó  la  aceptación  de  la  cartera  para 
depués  de  una  entrevista  que  deseaba  tener  con  la  regente. 

Le  otorgó  el  plazo  el  Sr.  Sagasta,  quien  anunció  á  Palacio  la 
visita  del  excapitán  general  de  Aragón. 

Cuando  la  reina  regresó  de  paseo,  recibió  al  general  Correa.  Si 
\  éste  sentía  algunos  escrúpulos,  debieron  desvanecerse  en  la  re- 
gia cámara,  porque  al  salir  de  ella  á  última  hora  de  la  tarde,  re 
gresó  á  casa  del  Sr.  Sagasta  para  manifestarle  que  aceptaba  la 
cartera  de  Guerra. 

DI  A  4-.  Formación  del  ministerio.— Terminó  el  Sr.  Sagasta 
la  formación  del  gabinete,  tras  muchas  conferencias  y  mucho 
gasto  de  paciencia  y  saliva,  pues  las  dificultades  no  fueron  pocas. 

Tío  entró  en  el  ministerio  el  señor  Gamazo,  á  quien  esperaba 
desde  el  día  anterior  el  Sr.  Sagasta,  ni  tampoco  el  señor  Maura, 
con  gran  pesar  del  jefe  del  partido. 

Véase  de  qué  manera  refiere  Bl  Liberal  (muy  bien  informado 
por  cierto)  esta  interesante  parte  de  la  crisis: 

«Ya  dijimos  que  el  Sr.  Gamazo  había  llegado  á  Madrid  la  no- 
che anterior,  y  que  por  hallarse  acatarrado  aplazó  hasta  la  ma- 
ñana del  día  siguiente  su  conferencia  con  el  Sr.  Sagasta. 

Lo  del  catarro — que  era  cierto — no  parece  que,  en  realidad, 
motivaba  aquel  aplazamiento,  pues  el  Sr.  Gamazo  hubiera  podi- 
do— á  pesar  de  aquella  ligera  molestia — conferenciar  en  el  acto 
con  el  jefe  del  partido,  liberal;  pero  el  exministro  de  Hacienda 
deseaba  conocer  con  exactitud  la  situación  de  las  cosas,  antes  de 
celebrar  su  entrevista  con  el  Sr.  Sagasta,  y  para  lograrlo  eludió 
la  visita,  prefiriendo  conversar  largamente  en  su  propio  domici- 
lio con  el  Sr.  Maura. 
'  Sabiendo  cuanto  tenía  necesidad  de  saber,  el  Sr.  Gamazo  visi- 
.  tó  al  presidente  del  Consejo.  Este  último  le  manifestó  que  tenia 
planeada  la  composición  del  gabinete  y  que  convenía  á  los  inte- 
reses del  partido  que  él-^-el  Sr.  Gamazo— aceptase  la  cartera  de 
Ultramar.  £1  Sr.  Sagasta  añadió  que  hubiese  querido  designar 
para  ese  puesto  al  Sr.  Maura;  pero  que  había  renunciado  á  ello 
para  evitar  que  se  reprodujeran  los  rozamientos  y  antagonismos 
que  ^n  otra  ocasión  se  suscitaron  entre  el  Sr.  Maura  y  algunas 
individualidades  de  la  mayoría  parlamentaria  fusionista. 

Terminó  el  Sr.  Sagasta  excitando  al  Sr.  Gamazo  á  que  acepta- 
se el  ministerio  de  Ultramar,  por  el  doble  motivo  de  ser  en  las 
actuales  circunstancias  el  más  importante  de  todos,  y  porque  d^ 
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esa  manera  tendría  el  Sr.  Maur^  en  el  gabinete  la  representación 
más  fiel  y  más  segura  que  apetecer  pudiese. 

El  Sr.  Gamazo,  después  de  exponer  extensamente  cuál  era  su 
opinión  sobre  el  encasillado  del  nuevo  ministerio,  y  cuál  su  ma- 
nera de  apreciar  el  programa  del  nuevo  gobierno,  'dijo  al  presi- 
dente del  Consejo  que  él  era  el  único  español  incapacitado  para 
representar  al  Sr.  Maura  en  el  ministerio,  y  que,  por  consecuen- 
cia, le  era  absolutamente  imposible  aceptar  la  cartera  que  se  le 
ofrecía. 

Insistieron  respectivamente  en  sus  puntos  de  vista  los  señores 
Sagasta  y  Gamazo,  sin  que  éste  cediese  en  lo  más  mínimo  á  las 
excitaciones  del  primero,  quien,  en  vista  de  tal  actitud,  le  mani- 
festó que  eligiese  la  cartera  que  fuera  más  de  su  agrado  y  que  se 
encargase  de  la  de  Ultramar  el  Sr.  Maura. 

Declinó  la  distinción,  por  lo  que  á  sí  propio  se  refería  el  señor 
Gamazo,  pero  ofreciendo  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Maura 
la  invitación  del  Sr.  Sagasta,  si  bien  anticipando  la  creencia  de 
que  no  estaría  dispuesto  á  encargarse  de  la  cartera  de  Ultramar. 

En  tal  situación,  el  Sr.  Sagasta  consideró  que  asistiese  á  la 
conferencia  el  Sr.  Moret,  quien,  avisado  por  teléfono,  acudió  in- 
mediatamente á  la  casa  del  jefe  del  gobierno. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  qué  clase  de  explicaciones  mediaron 
entre  los  Sres.  Gamazo  y  Moret;  lo  único  claramente  averiguado 
es  que  el  primero  mantuvo  su  primitiva  actitud,  y  para  resolver 
en  definitiva  la  cuestión  decidió  el  Sr.  Sagasta  ponerse  al  habla 

Í)OT  teléfono  con  el  Sr.  Maura  para  que  tomase  parte  en  la  con- 
érencia. 

El  Sr.  Maura  contestó  que  le  era  imposible  deferir  á  la  invita- 
ción por  tener  una  vista  en  el  Supremo.  Insistió  el  Sr.  Sagasta, 
advírtiéndole  que  se  trataba  de  asunto  importante,  pero  en  el  que 
se  invertirían  pocos  minutos;  volvió  á  manifestar  el  Sr.  Maura 
que  no  podía  aplazar  el  estudio  deF  asunto  en  que  debía  informar, 
y  mucho  menos  pedir  la  suspensión  de  vista,  y  el  Sr.  Sagasta  re- 
nunció á  la  esperanza  de  que  en  aquellos  momentos  se  presenta- 
se el  Sr.  Maura  en  su  casa. 

Había  acudido  á  ella,  en  cambio — llamado  por  el  Sr.  Sagasta 
— el  Sr.  Puigcerver,  quien,  enterado  de  lo  cjue  acontecía,  se  unió 
al  Sr.  Moret  para  manifestar  al  jefe  del  gabinete  que  ambos  esta- 
ban dispuestos  á  darle  toda  clase  de  facilidades  para  que  resol- 
viera el  conflicto,  lo  mismo  variando  las  carteras  que  se  les  ha- 
bían señalado,  que  excluyéndolos  de  la  candidatura  ministerial. 

El  Sr.  Sagasta,  muy  contrariado  por  lo  que  había  ocurrido,  se 
dirigió  á  Palacio  para  dar  cuenta  de  ello  á  la  regente.» 

En  efecto,  la  reina  le  concedió  las  más  amplías  facultades,  para 
formar  el  gabinete,  y  á  las  tres  de  la  tarde  el  ^Sr.  Sagasta  volvió 
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á  Palacio,  dio  cuenta  á  S.  M.  de  la  nueva  candidalara  y  se  con- 
vino en  que  el  gabinete  juraría  por  la  larde  á  úUJma  hora. 
El  miaiBteno  guedó  constituido  del  modo  siguiente: 

Presidencia Sagasta. 

Estado GuUóD. 

Ultramar.    ......    Moret. 

Gobernación Capdepén . 

Fomento Xiqnena. 

Guerra Correa. 

Uarina Bermejo. 

Gracia  y  Justicia  ....    Groizard. 

Hacienda Puigcerver. 

Un  incidente  curioso  ocurrió  en  la  formación  del  Gabinete,  y 
fué,  que  desde  la  segunda  visita  del  Sr.  Sagasta  á  Palacio,  basta 
poco  antes  de  jurar  el  ministerio,  se  creyó  que  era  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  el  Sr.  Romero  Girón,  y  asi  lo  publicaron  los  pe- 
riódicos ministeriales  El  Globo  y  SI  Correo  por  haberlo  oído  á 
algunos  ministros  los  cuales,  á  su  vez,  asi  lo  creían. 


¿Qné  pasó  para  que,  poco  antes  de  jurar  cambiara  de  titular  la 
cartera? 
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No  se  ba  sabido  de  cierto. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  reunidos  los  ministros  en  la  cámara 
real,  y  con  el  ceremonial  de  costumbre,  prestaron  juramento  an-* 
te  la  reina.  ^ 

Gobernador  y  Alcalde  de  Madrid.— A  continuación  del  acto  del 
juramento  celebraron  los  ministros  un  Consejillo  en  la  secretaría 
de  Estado. 

No  quiso  el  Sr.  Sagasta  abordar  problemas  de  gobierno  y  so^ 
luciones  de  importancia,  que  requerían  meditación,  ni  siquiera 
se  entró  en  la  designación  de  personas  para  altos  cargos. 

Sólo  acordaron  Tos  nombramientos  que  consideraron  ur^en^ 
tes,  como  el  de  gobernador  de  Madrid  en  favor  del  exministro 
señor  Aguilera,  y  el  del  Sr.  Conde  de  Romanónos  para  alcalde. 

Ifflpresiones  acerca  del  nuevo  ministerio.— El  ministerio,  en  ge- 
neral, fué  bien  recibido,  si  bien  se  lamentaban  muchos  de  que 
no  tuviese  representación  en  él  la  fracción  gamacista;  pero  ante 
la  relación  de  El  Liberal^  confirmada  después  por  una  nota  semi- 
oficiosa  de  El  Correo^  comprendió  todo  el  mundo  que  ni  el  se- 
ñor Sagasta  ni  el  Sr.  Gamazo  podían  hacer  otra  cosa. 

Los  comentarios  fueron  muchos  y  muy  variados. 

La  herencia  de  ios  conservadores. — Un  periódico  que  nada  tiene 
de  extremadamente  liberal.  La  Correspondencia  de  España^  la 
consignaba  en  el  siguiente  párrafo: 

«La  guerra  de  Cuba  con  sus  complicaciones  en  lo  político,  en 
lo  militar,  en  lo  económico,  en  lo  arancelario;  la  guerra  de  Fili- 

fánas  con  los  problemas  tremendos  que  ofrece  para  el  porvenir; 
a  conspiración  carlista  cada  vez  más  envalentonada  y  amenaza- 
dpra;  el  anarquismo,  que  parece  haber  elegido  á  nuestra  patria 
para  teatro  predilecto  de  sus  crímenes  más  feroces;  la  misma  fu- 
sipn  republicana,  que  hace  su  camino  en  las  provincias,  prepa- 
rándose para  una  denodada  lucha  electoral;  las  exigencias  del 
clero  que,  estimulado  por  el  éxito  del  señor  obispo  de  Mallorca, 
reclama  en  todas  partes  contra  la  Hacienda;  la  actitud  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  sin  haber  llegado  al  ultimátum^  ha  destacado 
con  apremiantes  exigencias  á  su  ministro  Woodford;  el  estado 
de  la  Hacienda,  que  necesita  acudir  de  nuevo  al  crédito,  con 
amplitud  nunca  vista,  y  cuando  ya  casi  nada  queda  para  empe- 
ñar ó  por  vender;  hé  ahí,  sin  cargar  el  cuadro  con  otros  proble- 
mas que  en  menor  escala  nos  asedian,  la  carga  abrumadora  que 
ha  tomado  sobre  sí  el  nuevo  ministerio,  por  lo  que  merece  la 

f;ratitud  del  país  y  el  apoyo  de  todos  los  hombres  de  buena  to^ 
untad. 
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Ese  es  el  Debe  pavoroso  de  la  herencia  aceptada.  Para  cubrir- 
lo, cuenta  el  gabinete  con  la  (é  en  los  destinos  de  la  nación,  con 
el  partido  liberal,  con  la  experiencia  y  la  historia  de  los  indivi- 
duos del  Consejo,  y  con  el  saber,  iniciativa  y  buena  estrella  de 
su  ilustre  jefe.» 

Otro  periódico,  El  Heraldo^  decía: 

«Resultan  que  van  gastados  en  la  guerra,  ó  con  motivo  ó  pre- 
texto de  ella,  de  1.100  á  1.200  millones  de  pesetas  obtenidos  á 
préstamo. 

El  presupuesto  de  la  Península  está  gravado,  sólo  por  el  servi- 
cio de  empréstitos  ya  consumidos,  con  unos  200  millones  de  pe- 
setas. 

Hay  que  atender,  por  otra  parte,  al  pago  de  los  gastos  de  gue- 
rra anteriores  á  1.**  de  Julio,  no  satisfechos  aún.  (Estos  gastos 
ascendían  á  sesenta  millones  de  duros.)  En  ellos  los  hay  tan  sa- 
grados y  perentorios  como  los  haberes  que  se  deben  á  los  sol- 
dados, y  hace  falta  buscar  de  iOO  á  500  millones,  necesarios  para 
los  gastos  de  la  guerra  de  Cuba,  por  el  plazo  mínimo  de  un  año. 

Esto  no  puede  obtenerse  sino  por  medio  de  operaciones  de  cré- 
dito. 

Cómo  dejan  el  nuestro  en  el  extranjero,  lo  prueba  el  emprésti- 
to sobre  Almadén,  rehusado  por  hi  Banca  hebrea.» 

Los  cambios,  que  los  liberales  dejaron  á  7  y  pico,  quedaron, 
al  salir  los  conservadores,  á  31*70. 

D I A  5.  Sagasta,  Gamazo  y  Maura  —Como  todavía  durasen 
los  comentarios  acerca  de  la  ausencia  de  los  Sres.  Gamazo  y 
Maura,  del  gabinete  liberal,  atribuyéndolo  unos  á  que  el  Sr.  Sa- 
gasta  no  quería  ir  en  las  reformas  tan  allá  como  anhelaban  aque- 
llos señores;  y  otros  á  que  el  Sr.  Gamazo  había  tenido  exagera- 
das pretensiones  en  la  cuestión  de  carteras,  deduciendo  todos 
{ue  existía  en  embrión  una  disidencia  en  el  seno  del  partido, 
ué  preciso  nuevas  declaraciones  de  estos  tres  políticos. 

El  Sr.  Sagasta  dijo: 

« — Lo  ocurrido  es  ya  público  y  ha  sido  bien  explicado  por  la 
prensa. 

La  suposición  de  que  el  Sr.  Gamazo  recelaba  de  que  no  han  de 
plantearse  con  sinceridad  las  reformas,  es  totalmente  infundada. 

¿Cómo  había  de  parecerle  poco  lo  que  hemos  de  hacer,  cuando 
nuestro  programa,  nuestros  compromisos  solemnemente  contraí- 
dos van  mucho  más  allá  de  las  reformas  que  formuló  el  señor 
Maura? 

Y  que  ese  programa  del  partido  liberal  se  ha  de  cumplir,  lo 
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saben  de  sobra  los  Sres.  Gamazo  y  Maura,  con  cuyo  apoyo  reite- 
radamente ofrecido,  cuenta  el  gobierno.» 

El  Sr.  Gamazo: 

« — ^En  cuanto  á  mí  roinisterialismo,  sincero,  incondicional, 
baste  decir  que  hoy  he  visitado  á  todos  los  ministros  en  sus  res- 
pectivos despachos^  excepto  á  los  de  Guerra  y  Marina,  á  quienes 
por  falta  de  tiempo  no  he  podido  ver  y  á  quienes  visitaré  ma- 
ñana.» 

Y  el  Sr.  Maura  añadió: 

«Al  permanecer  fuera  del  ministerio,  en  nada  se  modifica  mí 
actitud  ni  la  del  Sr.  Gamazo  con  relación  al  Sr.  Sagasta  y  al  ga- 
binete que  éste  preside;  ambos  estamos  resueltamente  al  lado 
del  gobierno  y  dispuestos  á  prestarle  nuestro  incondicional  con- 
curso, si  sirve  de  algo.» 

Y  sin  embargo,  la  gente  siguió  creyendo,  no  en  disidencia,  pe- 
ro sí  en  enfriamiento,  creencia  que  aumentó  al  ver  á  los  gama- 
cistas  negarse  á  aceptar  puestos  en  la  administración. 

La  carta  del  general  Weyler. — El  Naciotial  tuvo  un  éxito  pe- 
riodístico, publicando  una  extensísima  carta  enviada  por  el  ge- 
neral Weyler  ai  gobierno,  de  fecha  20  de  Septiembre.  Por  su 
mucha  extensión  no  la  publicamos,  bastando  indicar  que  el  ge- 
neral hacía  una  completa  defensa  de  su  gestión  en  Cuba,  y  de 
la  comparación  que  hacía  entre  la  situación  en  que  encontró  la 
insurrección  y  la  isla,  y  el  estado  en  que  ambas  se  hallaban,  se 
deducían,  sin  auerer,  graves  acusaciones  contra  los  que  antes 
habían  mandado  en  la  Gran  Autilla. 

Este  documento  causó  mucho  ruido;  se  formó  proceso  para 
averiguar  cómo  se  habían  hecho  del  dominio  público'las  noticias 
oficiales.  Los  amigos  del  general  Martínez  Campos  y  aún  este 
mismo,  contra  el  cual  iba  la  carta,  se  manifestaron  muy  disgus- 
tados y  la  contestaron  en  términos  bastante  vivos. 

día  6.    Concesión  déla  autonomía  ¿las  Antillas.— Jamás 

hubo  un  gobierno  que  se  manifestase  más  pronto  dispuesto  á 
cumplir  sus  compromisos  que  este  gobierno  liberal. 

En  este  día  se  celebró  Consejo  de  ministros,  el  primero  que  se 
celebraba,  y  en  él  quedó  acordada  la  concesión  de  la  autonomía 
á  las  Antillas.  Véase  cómo  se  expresó  el  gobierno  en  la  nota  ofi- 
ciosa dada  á  la  prensa: 

«El  Consejo  de  mioistros,  después  de  analizar  detenidamente 
la  situación  de -la  isla  de  Cuba^  especialmente  el  estado  déla 
guerra,  y  sus  antecedentes  políticos  y  el  desenvolvimiento  de  la 
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aoeióQ  gabernanental  desde  que  eiiipez6  la  insuiteceiéD,  asnalO' 
que  con  singular  preferencia  reclama^  su  atención,  desde  el  no- 
mentó  de  constituirse,  ha  resuelto  llevar  inmediatamente  ¿  la 
práctica,  su  programa. 

Sin  ocuparse  del  pasado  más  que  para  apreciar  el  momento 
actual  y  sacar  partido  de  los  gloriosos  triunfos  obtenidos  por 
nuestras  armas,  cree  llegado  el  momento  de  realizar  por  comple- 
to las  promesas  (lechasen  el  último  discurso  de  la  Corona  de 
1896,  dotando  á  entrambas  Antillas  de  una  personalidad  admi^ 
nistrativa  y  económica,  que,  haciendo  expedita  la  inierrencién 
to4al  del  pais  en  sus  negocios  peculiares,  mantenga  y  fortifiuue 
los  derechos  de  la  soberanía,  á  la  vez  que  sancione  de  modo  de- 
liilitivo  la.  autonomía,  colonial. 

Hunda,  estar/esolución,  no  sólo  en  los  datos  que  se  dieron  so- 
lamente al  país  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  de  20  de 
Mayo  último,  sino  en  los  progresos  que  desde  entonces  han  al- 
canzado las  armas  en  el  territorio  cubano,  mientras  aue  en  el  de 
Puerto  Rico  continúan  reinando  la  paz  y  la  prosperidad. 

Sea  cualquiera  el  inicio  que  se  forme  sobre  la  posibilidad  de 
alcanzar  la  paz  por  la  sola  acción  de  la  guerra,  sin  que  á  ello 
contribuya  la  acción  política  ni  la  internacional,  es  un  hecho 
evidente  que  el  ejército  ha  conseguido  ya  en  el  territorio  cuba- 
no, no  sólo  cuanto  puede  exigir  el  honor  de  las  armas,  sino  todo 
lo  que  racionalmente  cabe  esperar  del  empleo  de  la  fuerza  en 
contienda  de  índole  semejante. 

La  pacificación  ha  de  venir  ahora  por  la  acción  política,  por- 
que SI  el  ejército  vence  siempre  y  en  todas  partes,  como  que  re- 
presenta las  energías  de  la  patria,  todos  los  esfuerzos  del  mundo 
no  son  bástanle  para  mantener  la  paz  con  el  solo  empleo  de  las 
bayonetas.    < 

Sin  perjuicio  de  lo  cual,  mientras  quede  un  rebelde  en  armas, 
habrá  de  continuarse  el  esfuerzo  militar  hasta  donde  sea  necesa- 
rio, para  lomr  la  sumisión  completa. 

Cree  también  el  gobierno  que  esta  nueva  era  debe  inaugurar- 
se con  nuevos  procedimientos  que  nada  tengan  aue  v^r  con  los 
antiguos,  ni  con  las  deferencias  ó  desvíos  mostraaos  por  las  au- 
toridades á  las  diversas  agrupaciones  políticas;  porque  la  única 
manera  de  conseguir  ese  ansiado  íin,  es  conducir  la  acción  pú- 
blica con  gran  espíritu  de  rectitud,  sin  preferencias  y  sin  omi- 
siones i)ara  nadie. 

Para  juzgar  de  esta  oportunidad  basta  fijarse  en  la  imposibili- 
dad de  distinguir  con  exactitud  en  medio  de  las  exigencias  de  la 
guetra^  entre  los  que  huyen  á  la  manigua  para  no  morir  de 
hambre  y  los  que  van  i  reforzar  la  insurrección,  ó  entre  los  que 
han  Denegado  de^laipatcia  y  los  que>  arrastrados  por  el  destino, 
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van  DDidos  contra  su  voluntad  á  la  misma  insurrección'  que  lia 
causado  su  ruina. 

Entiende  además  el  gobierno  que  las  reformas  propuefiUs  en 
el  decreto  de  i  de  Febrero,  y  hoy  en  vías  de  preparación,  aon 
ínEnñcientes  para  conseguir  ese  objeto,  y  por  eso,  partiendo 
'siempre  déla  ley  de  bases  de  1896,  estima,  que  asi  como  sas 
predecesores  reivindicaron  la  responsabilidad  de  ampliarlas,  por 
no  considerarlas  apropiadas  á  las  necesidades  postHiormeittfl  su- 
fridas, el  que  hoy  rige  los  destinos  del  país  se  encuentra,  todavía 
con  más  estímulos  y  mayores  apremios,  y  habrá  de  apelar  á  lo» 
mismos  procedimientos  para  satisfacer  aquel  empeño  y  cresfi 
una  organización  delinítiva  que  ponga  término  por  largos  año» 
periodo  constituyente,  dando  cuenta  después  álasCórtest  ium 
en  breve  habrán  de  reunirse,  de  sus  actos,  y  proponiéndoles  los 
medios  complementarios  que  sólo  su  autoridad  puedes  sanoioaar. 


El  ministro  de  Ultramar  queda  encargado  de  presentar  en  los 
próximos  CoDsejos  las  medidas  encaminadas  á  este  objeto.» 

La  nota  de  los  Estados  Unidos.— Se  leyó  en  Consejo,  y  acerca  de 
ellii  nos  dijo  un  miuistro: 
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«La  nota  de  los  Estados  Unidos  no  constituye  ni  por  su  forma 
ni  por  su  fondo  el  carácter  de  ultimátum.  No  es  tampoco  un  do- 
cumento conminatorio  ni  en  él  se  hace  á  £spaña  género  alguno 
de  reclamaciones. 

»Esa  nota  está  escrita,  naturalmente,  en  los  términos  más  cor- 
teses, y  en  ella  se  hacen  demostraciones  de  amistad  y  considera- 
ción á  nuestro  país. 

«Después  expone  el  gobierno  de  Washington  su  deseo  de  que 
el  español  manifieste  cuándo,  á  su  juicio,  podrá  quedar  pacifica^ 
da  la  isla  de  Cuba,  rogando  se  sirva  dar  una  contestación  á  esa 
pregunta  antes  del  31  de  Octubre,  á  fin  de  ponerlo  en  conoci- 
miento de  las  Cámaras  norteamericanas  en  el  mensaje  que  en  No- 
viembre les  dirigirá  el  presidente.»  (1) 

Folloltaoiones  al  Gobierno. — ^Las  recibió  de  todas  las  autoridades, 
centros,  partidos  y  demás  entidades  importantes  de  Cuba,  Puerto 
Rico  y  Filipinas,  siendo  de  notar  la  felicitación  At\  general  Wey- 
ler,  que  decía  así: 

^Habana  6. — Gobernador  general  á  ministro  Ultramar: 
Comunicado  cable  Y.  E.  á  autoridades,  ejército,  armada,  vo- 
luntarios, clero  y  leales  habitantes  isla,  cumplo  gustoso  con  el 
deber  de  saludar  á  Y.  E.  en  nombre  de  aquello»  y  en  el  mió,  por 
la  confianza  merecida  de  S.  M.,  ofreciéndole  mi  patriótica  y  leal 
cooperación,  mientras perma?wzca  en  este  puesto. —  Weyler.» 

Manifestación  en  la  Habana.^ jS7  Imparcial  recibió  el  telegra- 
ma siguiente: 

üRaiana  6. — Los  gremios  han  realizado  hoy,  á  las  dos  de  la 
tarde,  una  nutrida  y  ordenada  manifestación  en  favor  del  general 
YVeyíer. 

Las  calles  del  tránsito  estaban  engalanadas  y  cerrados  los  co- 
mercios. 

En  la  plaza  de  Armas  se  reunió  mucha  gente. 

La  comisión  organizadora  subió  á  palacio  á  ver  al  general 
Weyler,  expresándole  su  adhesión  entusiasta  y  sus  deseos  de  que 
continuase  en  el  mando  de  la  isla  para  bien  dé  Cuba  y  de  Espa- 
ña, y  pronta  consecución  de  la  paz. 

El  general  YV^eyler  contestó: 

— tAgradezco  mucho  este  acto  inolvidable  que  contrasta  con  la 
campaña  de  la  prensa  separatista  y  de  parte  de  la  nacional.  Ten- 


(1)    Yóase  lo  que  acerca  de  este  asunto  dijimes  en  la  página  822. 
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go  la  seguridad  de  concluir  la  guerra  en  Mayo,  entendiendo  que  / 
á  la  guerra  sólo  se  le  combate  con  la  guerra. 

^Compárese — añadió— el  estado  presente  de  la  isla  con  la  épo- 
ca en  que  tomé  el  mando. 

^Entonces  el  pánico  dominaba  en  la  misma  Habana  y  era  in- 
minente el  temor  de  un  ataque  de  los  rebeldes  á  esta  capital,  se- 
gún consta  en  un  bando  que  se  publicó  entonces.» 

.    Después  añadió  el  general  Weyler: 

— ^El  gobierno  del  Sir.  Cánovas  me  envió  á  terminar  la  rebelión 
sin  preguntarme  cuáles  eran  mis  opiniones  políticas.  Permanez- 
co fiel  a  mi  sistema,  y  abandonaré  el  gobierno  de  esta  isla  y  el 
'mando  de  este  ejército  antes  de  modincarlo 

Terminó  la  manifestación  con  vivas  alusivos  al  objeto  que  se 
proponían  sus  organizadores.» 

Esta  manifestación  no  produjo  buen  efecto  en  la  península.  Se 
vio  en  ella  desde  luego  cierto  carácter  de  imposición  al  Gobierno 
para  que  no  relevase  al  general  Weyler 

Los  adversarios  de  éste  contestaron  con  varios  argumentos  que 
pueden  concretarse  en  el  siguiente  suelto  de  un  periódico: 

«No  nos  ha  sorprendido  el  anterior  telegrama.  Esperábamos  la 
manifestación  oraeñada  de  los  gremios,  los  discursos  de  sus  or- 
ganizadores y  la  contestación  del  general  Weyler. 

Es  la  inevitable  y  acostumbrada  manifestación  que  se  procuran, 
ó  no  se  niegan  á  recibir,  las  autoridades  fracasadas  cuando  la  vo- 
luntad nacional  les  retira  los  poderes  después  de  haberles  retira- 
do su  confianza. 

Tampoco  nos  ha  sorprendido  que  el  general  Weyler  señale  un 
nuevo  plazo  para  el  término  de  la  guerra.  Con  el  último  van  ya 
tres  que  se  ha  fijado  á  si  mismo  este  señor,  que  tiene  una  idea 
equivocada  de  lo  que  son  territorios  pacificados.  Primero  iba  á 
acabar  la  guerra  en  Enero,  luego  en  Marzo.  Ahora  será  en  Mayo 
y  así  sucesivamente. 

De  nuevo  apela  el  general  pacificador  al  tópico  de  las  compa- 
raciones y  da  un  segundo  ffolpe  á  frases  y  conceptos  que  constan 
en  la  famosa  carta  publícaaa  nace  pocos  días.)> 

Se  vio  con  todo  esto  que,  el  general  Weyler,  acaso  sin  querer- 
lo, se  colocaba  frente  al  gobierno,  manifestanao  cierta  resisten- 
cia pasiva  á  su  relevo. 

día  7.  Loa  telegramas  al  Soblerno.— El  Sr.  Sagasta  reci- 
bió además,  varios  telegramas,  de  gremios  y  comerciantes  en  to- 
dos los  cuales  asomaba  un  intento  de  imposición,  á  favor  del  ge- 
neral Weyler. 
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El  Sr.  Sftgasta  contestólos  con  una  energía  que  fué  aplaudida 
por  amigos  y  adversarios. 
Véase  una  muestra  de  ellos: 

«Jladana  7.— Al  presidente  Consejo  ministros: 
Comercio  unánime  calles  Nepluno,  Galiano,  San  Rafael,  supli- 
can V.  E.  continúe  general  Wcyier,  por  ser  hecho  pronto  paz. 
Lizana,  Diaz  y  Comp.%  Inclán  y  García,  Aparza  y  Santaclara. 

Madrid. — Presidente  Consejo  de  ministros  á  Lizana: 
Recibo  telegrama,  manifestaré  en  respuesta  á  ese  comercio  que 
sólo  al  Gobierno  toca  juzgar  de  los  medios  que  debe  emplear  para 
llegar  pronto  á  la  paciiicación,  por  lo  cual  espei'a  le  ayudará  ese^ 
comercio,  tan  directamente  interesado  en  ella,  procurando  evitar 
manifíestaciones  perjudiciales  á  aquellos  fines.» 

DI  A  8.  Weyler  no  dimite. — Al  fin,  aunque  con  rodeos  y 
anfibologías,  el  general  Weyler  manifestó  al  Gobierno  que  no  di- 
mitía. 

Véase  el  texto  de  su  telegrama: 

Habana^  6  (recibido  el  8). — Al  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros: 

S¡  el  cargo  que  el  gobierno  de  S.  M.  me  confirió  fuese  sólo  el 
de  gobeinador  general,  cual  he  hecho  siempre  obedeciendo  á  mis 
principios,  al  dirigir  á  V.  E.  respetuoso  saludo  por  haber  mere- 
cido de  la  Corona  el  honor  de  constituir  gobierno,  me  apresura- 
ra á  elevarle  mi  dimisión;  mas  el  doble  carácter  y  mi  deber  de 
Seneral  en  jefe  de  este  ejército  al  frente  del  enemigo,  me  veda 
imitir  el  puesto  de  honor;  pero,  y  aun  cuando  cuento  en  térmi- 
nos absolutos  con  el  incondicional  apoyo  de  los  partidos  autono- 
mista y  constitucional  y  de  la  opinión  de  este  país,  amante  de 
España,  no  es  bastante  si  á  la  vez  no  se  tiene  la  confianza  deci- 
áiaa  del  gobierno,  que  dadas  las  manifestaciones  y  censuras  he- 
chas por  personalidades  y  prensa  del  partido  líneral,  del  que 
V.  E.  es  su  jefe,  la  opinión,  y  muy  en  particular  la  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  la  que  tuvieron  singular  éxito  dichas  manifesta- 
ciones y  censuras,  han  de  estimar  carezco  de  aquélla  y  del  in- 
condicional apoyo  tan  necesario  como  imprescindible  para  termi- 
nar la  guerra,  vencida  desde  la  trocha  de  Júcaro  hasta  el  cabo 
de  San  Antonio,  conforme  he  manifestado  recientemente  al  dig- 
no antecesor  de  V.  E,— Valeriano  Weyler. i^ 

La  coDlestación  del  gobierno  fué  verdaderamente  digna  y  enér^ 
gica,  y  así  lo  reconoció  la  opinión. 
Decía  así: 

«Presidente  del  Consejo  de  ministros  al  gobernador  general  de 
Caba: 
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Contesto  su  telegrama  de  felicitacida  agradeciendo  sn  franque- 
za y  diciéndole  que  el  gobierno,  después  de  reconocer  los  seryi- 
cios  prestados  por  Y.  E.  y  de  estimarlos  en  cuanto  valen,  consi- 
dera que  el  cambio  de  jMÜtica  que  representa,  exig^  {Ara  su 
éxito  autoridades  con  él  identifícadas. 

Nada  tiene  esto  que  ver  con  la  confianza  que  Y.  £.  inspira  al 
gobierno,  pues  siempre  han  sostenido  los  liberales  que  la  respon- 
sabilidad de  la  política  no  corresponde  á  las  autoridades  que  la 
practican,  sino  a  los  gobiernos  que  la  inspiran  y  aprueban. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  comunicare  en  breve  á 
Y.  £.  la  resolución  que  el  gobierno  cree  deber  tomar  en  vista  de 
sus  manifestaciones.)) 

>. 

Ol  A  9.  Relevo  de  Weyler.-— El  gobierno  procedió  con  gran 
energía  y  rapidez  en  el  asunto  del  general  Weyler,  sin  duda  pa- 
ra demostrar  que  no  le  arredraban  ciertas  manifestaciones  ni  de- 
terminadas actitudes;  así  fué,  que  el  día  ocho  enviaba  el  señor 
Sagasta  el  telegrama  anteriormente  transcrito  [al  general  Wey- 
ler y  el  día  nueve  aparecían  en  la  Gaceta  los  siguientes  decre- 
tos: 

«De  conformidad  c^n  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  minis*- 
tros; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  rey  D.JAlfonso  XIII,  y  como 
reina  regente  del  reino, 

Yengo  en  disponer  cese  en  el  cargo  de  gobernador  general, 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y  general  en  jefe  del  ejército 
de  operaciones,  el  teniente  general  D.  Valeriano  Weyler  yNi- 
colau,  marqués  de  Tenerife;  quedando  muy  satisfecha  del  celo 
inteligencia  y  lealtad  con  que  los  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noven- 
la  y  siete.— María  Cristina.— El  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros^ Práxedes  Mateo  Sagasta.»  (t) 

Nombramiento  del  fenerai  Mano».'— «De  coiiformidad  con  lo  pro- 
puesto por  mi  Consejo  de  ministros; 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como 
reina  regente  del  reino, 

Yengo  en  nombrar  gobernador  general,  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba  y  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones,  al  ca- 
¡tan  general  de  ejército  D.  Ramón  Blanco  y  Erenas,  marqués 
e  Peñaplata. 


s 


(1)    Tanto  en  éste  como  en  el  siguiente  decreto  hemos  incluido 
los  dos,  referentes  á  los  dos  distintos  carffos  de  que 
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Dado  en  Palacio  á  9  de  Octubre  de  1897.— María  Crislina.— 
El  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Primo  de  Rivera  y  el  gobierno.— También  se  ocupó  eb  Consejo 
de  ministros  del  mando  de  Filipinas,  y  después  ae  una  amplia 
discusión  se  acordó  que  continuara  por  entonces  el  general  Pri- 
mo de  Rivera  para  esperar  el  resultado  de  las  operaciones  co- 
menzadas. 

Altos  nombramientos. — El  Consejo  acordó  nombrar  embajador 
de  España  en  París  al  Sr.  D.  Fernando  de  León  y  Castillo. 

Igualmente  fué  aprobado  el  acuerdo  de  nombrar  presidente 
del  Consejo  de  Estado  á  D.  Vicente  Romero  Girón,  dando  con 
esto  una  satisfacción  debida  á  este  eminente'  hombre  público, 
cuya  situación  no  era  muy  airosa  después  de  la  equivocación  su- 
frida al  formar  el  gabinete. 

Por  último,  se  nombró  subsecretario  del  ministerio  de  la  Go- 
bernación á  D.  Fernando  Merino. 

Ejcplicaciones  de  Weyler.— Como  el  Gobierno  pidiese  explicacio- 
nes al  general  Weyler,  acerca  de  lo  acontecido  en  la  manilesta- 
ción  de  la  Habana,  el  general  contestó  en  el  telegrama  siguiente: 

^ffadana.—Vresiáenie  del  Consejo  de  ministros: 
La  espontánea  manifestación  que  acaban  de  realizar  los  fabri- 
cantes ae  esta  isla,  la  que  no  me  ha  srdo  posible  evitar,  no  ha  te- 
nido más  iin  que  el  de  expresarme  su  personal  sentimiento  de 
cariño  y  afecto,  despojado  en  absoluto  de  todo  alcance  político 
ni  de  petición  alguna  al  GoHer)iOy  que  mientras  permanezca  en 
este  puesto  de  honor  no  he  de  consentir  el  acto  ó  demostración 
más  insignificante  que  dificultar  pueda  las  resoluciones  y  propó- 
sitos del  Gobierno,  que  yo  soy  el  primero  obligado  en  mantener, 
respetar  y  cumplir  por  amor  a  la  Patria  y  al  principio  de  auto- 
ridad.—  Weyler. y^ 

Enérjiica  respuesta  del  Gobierno. — No  pasaron  inadvertidas  para 
el  Gobierno  las  reticencias  que  contiene  el  anterior  despacho,  y 
firme  en  sus  propósitos  de  llevar  este  asunto  con  la  debida  ener- 
gía, contestó  inmediatamente  al  general  Weyler,  con  este  otro, 
que  mereció  la  aprobación  de  tooo  el  mundo: 

«Madrid. — ^El  presidente  del  Consejo  al  gobernador  general. 
— Habana. 

Recibo  telegrama  comunicándome  la  manifestación  celebrada 
en  esta  capital. 

Deploro  que  Y.  E.  no  haya  podido  impedirla,  por  el  mal  efecto 
que  aquí  y  en  el  extranjero  puede  producir. 
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Los  teleeraiuas  atribuyen  á  V.  £.  palabras  que  supongo  no  ha 
pronunciado,  y  que,  en  todo  caso,  convendría  rectificara. 
Confío  en  que  V.  £.  evitará  en  adelante  estos  actos,  que  solo 

Eueden  producir  complicaciones  y  contrariar  los  propósitos  del 
obierno  que,  como  V.  E.  dice,  representa  á  la  Patria  y  al  prin- 
cipio de  autoridad.— T/Sfe^^<fí^^<r.)) 

Weyler  disciplinado  y  patriota.— £1  Gobierno  recibió  el  siguiente 
despacho: 

«Gobernador  general  de  Cuba  á  presidente  del  Consejo: 
Habana  8. — Madrid  P.— La  redacción  del  Herald  de  New- 
York  en  telegrama  recibido  hoy,  me  dice: 

«Cablegrama  de  Madrid  contiene  la  versión,  que  afirman  saber 
de  buena  fuente,  que  el  general  Weyler  se  resistirá  á  ser  releva- 
do de  Cuba  y  ha  dado  á  entender  que  si  se  le  releva,  usará  su  in- 
fluencia con  el  ejército  para  ci^ar  perturbaciones  en  £spaña  ó 
que  defenderá  la  causa  carlista. 

¿Haría  usted  el  favor  al  Herald  de  contestar  á  estos  cargos?» 

Habiendo  contestado  lo  siguiente: 

«La  severidad  de  principios  aue  constituyen  mi  diáfana  histo- 
ria militar,  son  fírme  garantía  ae  que  jamás  he  creado  ni  crearé 
al  gobierno  constituido,  sea  cual  fuese,  ninguna  situación  difícil, 
paes  siempre,  y  en  todas  ocasiones,  he  sido  y  seré  el  primero  en 
acatar,  respetar,  obedecer  y  hacer  cumplir  sus  resoluciones,  no 
teniendo  tales  manifestaciones  más  alcance  que  el  del  afecto  á  mi 
persona  y  política. —  Weyler  j^ 

No  obstante  estas  palabras,  el  general  Weyler,— según  se  verá 
en  sucesivas  páginas, — procuró  más  ó  menos  franca  y  directa- 
mente, con  sus  manifestaciones  y  sus  actos  crear  dificultades  al 
Gobierno. 

42  expediciones  fliibusteras. — Según  noticias  que  se  tienen  por 
ciertas  en  Nueva  York,  desde  el  primero  de  Julio  á  fines  de  Sep- 
tiembre los  rebeldes  han  llevado  á  Cuba  i2  expediciones  de  per- 
trechos de  guerra. 

Diecisiete  de  ellas  han  desembarcado  en  las  provincias  de  la 
Habana  y  Pinar  y  las  otras  en  Oriente. 

Todas,  como  es  de  presumir,  procedían  de  los  Estados  Unidos, 
con  lo  cual  está  nuevamente  probada  la  complicidad  del  gobier- 
no yankee  en  los  manejos  de  los  insurrectos  cubanos. 

13  i  A  A  A.    Qobemadcrta.— £n  el  Consejo  de  ministros  que- 
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dó  acordada  la  lista  de  gobernadores  civiles,  siendo  nombrados 
los  siguientes: 

«A-lava,  D.  Eduardo  Barriovero. — Albacete,  D.  Tomás  Pérez  y 
Pérez. — Alicante,  D.  Luis  Felipe  García  Manchante. — Almería, 
don  Víctor  Ahumada. — Avila,  D.  Luis  González  Leguerica*— Ba- 
dajoz, D.  Rafael  López  Oyarzábal.— Baleares,  D.  Victoriano  Guz- 
mán. — Barcelona,  I).  Ramón  Larroca. — Burgos,  D.  Fermín  Torres 
Almunia. — ^Cáceres,  D.  Gonzalo  Lozano  González. — Cádiz,  D.  Pas- 
cual Ribot. — Canarias,  D.  Francisco  Manzano.— Castellón,  don 
Germán  Avedillo — Ciudad  Real,  D.  José  San  Martín. — Córdoba, 
don  Gil  María  Fabra.— Coruña,  D.  Manuel  La  Paliza. — Cuenca, 
don  Jerónimo  Arenas. — Gerona,  D.  Fernando  Soldevilla. — Gra- 
nada, D.  Antonio  Díaz  Valdés. — Guadalajara,  D.  Miguel  Mathé. 
— Guipúzcoa,  D.  Godofredo  Bessón. — Huelva,  D.  Gerónimo  Mon- 
lilla. — Huesca,  D.  Félix  Martín  Berganza.— Jaén,  D.  Pablo  Fuen- 
mayor.— León,  D.  Celso  García  de  la  Riega. — Lérida,  D.  Federico 
Schowartz.— Logroño.  D.  Ricardo  Torroja.— Lugo,  D.  José  Ro- 
dríguez Salgado. — Málaga,  señor  marqués  de  Santa  Marina. — 
Murcia,  1).  Julián  Settier. — Navarra,  D.  Antonio  DieUebruno. — 
Orense,  D.  José  Laguardia. — Oviedo,  D.  José  Sanz  y  Peray. — 
Falencia,  D.  Agustín  Bullón. — Pontevedra,  D.  Antonio  Llamas. 
— Salamanca,  D.  Saturnino  Santos  y  Ruiz  Zorrilla. — Santander, 
don  Francisco  Rivas  Moreno  — Segovia,  D.  Miguel  Socías  —Se- 
villa, D.  Guillermo  Láa.— Soria,  D.  Carlos  Moreno. — Tarragona, 
don  Miguel  Aguado. — Teruel,  D.  Francisco  Galán. — Toledo,  don 
Eduardo  Ortiz  y  Casado. — Valencia,  D.  Francisco  Ballesteros. — 
Valladolid,  D.  Román  Martín  Bernal  —Vizcaya,  D.  Luis  Polanco. 
Zamora,  D.  Ricardo  Medina  Vítores. — Zaragoza,  D.  José  La  Bas- 
tida.» 

Indulto  y  buen  trato  á  los  soldados.— En  otras  cosas  importantes 
se  ocupó  el  Consejo,  á  saber:  Acordar  respecto  á  Filipinas  el  cu- 
brir las  bajas  del  ejército  con  voluntarios  indígenas,  se^ún  pro- 
fmesta  y  plan  del  general  Primo  de  Rivera;  conceder  indulto  á 
os  deportados  cubanos;  excarcelar  los  tachados  de  anarquistas  y 
que,  á  pesar  de  no  haberles  podido  probar  nada,  continuaban 
presos  en  Barcelona,  y,  según  ellos,  recibiendo  malos  tratos;  y 
por  último,  dictar  las  medidas  necesarias  para  que  los  soldados 
que,  por  enfermos,  volvían  de  Cuba,  viniesen  en  buenas  condi- 
ciones de  pasaje,  y  no  en  las  precarias  en  que  antes  venían,  co- 
mo puede  verse  por  los  telegramas  publicados  en  los  meses  an- 
teriores. 

Grandes  combates  en  Filipinas.— Después  de  oír  repetir  en  todos 
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los  tonos  aue  la  insurrecciÓQ  estaba  terminada,  la  opinión  quedó 
desagradablemente  sorprendida  al  leer  el  siguiente  telegrama: 

uManilay  ii.— Capitán  general  á  ministro  Guerra: 

Por  los  movimientos  de  las  partidas  y  por  confidencias,  supe 
que  los  rebeldes,  desde  Sierra  Sibul,  trataban  de  invadir  Panga- 
si  nán. 

Columnas  colocadas  oportunamente  lo  impidieron,  persiguien- 
do al  enemigo  el  comandante  Genova,  causándoles  147  muertos, 
cogiendo  9  Remingtons  y  otras  armas. 

En  reconocimientos  posteriores ,  encontrados  96  cadáveres 
más,  entre  ellos  mestizos  vestidos  de  europeo,  que  trato  de  iden- 
tificar. 

Nuestras  bajas,  capitán  Manuel  Cuervo  herido,  cuatro  de  tro- 
pa heridos  y  19  muertos. 

Partidas  atrincheradas  en  Laguna,  procedentes  de  los  montes 
de  Maquinling,  atacadas  por  cuatro  columnas,  después  de  rudo 
combate  abandonaron  armas  y  multitud  de  muertos  que  se  están 
enterrando  y  contando,  huyendo  los  rebeldes  á  ios  montes,  don- 
de sigue  la  persecución  combinada.  Nuestras  bajas,  capitán  Ma- 
riano Lecho,  segundos  tenientes  José  Sinder  y  Francisco  Serra  y 
nueve  de  tropa  muertos;  segundo  teniente  Manuel  Sigler  y  37 
de  tropa  heridos. 

En  el  resto  de  las  provincias,  en  encuentros  con  los  tulisanes, 
tuvimos  tres  muertos,  14  heridos  de  tropa,  por  44  muertos  del 
enemigo. 

Presentados  en  Nueva  Ecija  8i,  con  cinco  armas  de  fuego  y  el 
resto  blancas. — Primo  de  Rivera.^ 

oía  -14.  Generales  á  Cuba.— Quedaron  extendidas  las  ór- ! 
denes  destinando  á  Cuba  á  los  generales  Pando,  Salcedo,  Fer-  ! 
nández  Bernal,  Aguirre,  Valderrama,  Díaz  de  Ceballos  y  Figue-  \ 
roa. 

También  firmó  la  regente  el  decreto  nombrando  segundo  cabo  \ 
de  la  capitanía  general  de  la  isla  de  Cuba,  al  general  González  \ 
Parrado. 

Indulto  á  los  deportados.— El  Consejo,  después  de  deliberar  so- 
bre tan  importante  asunto,  y  teniendo  en  cuenta  que  en  los  di- 
terentes  indultos  dados  por  el  general  Weyler  en  los  seis  meses, 
habían  sido  ya  comprendidos  291  deportados  políticos,  de  los 
44S  que  con  este  carácter  habían  sido  expulsados  de  la  isla  de 
Cuba,  y  del  fallecimiento  de  varios,  acordó  extender  ese  indulto 
á  los  que  aun  quedaban  en  dicha  situación. 
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Kxcmo,  ÜF.  D.  Alejandro  tirolxard 

Minialro  <1«  Grácil  i  JuHicia 

día  15.  Pleito  de  tOTÍ6tííí.—M  JVJCiotial — periódico  el 
más  desenfadado  de  cuantos  periódicos  bien  escritos,  ha  habido  ea 
Esiiaña, — publicó  un  suelto  dando  á  entender  que  S.  M.  la  reina 
visitaría  á  la  señora  viuda  de  Cánovas.  Nególo  Fl  Imparcial  y 
el  periódico  conservador  y  ardí  i  monárquico,  salió  con  un  artículo 
titulado  Pleito  de  corlesia,  en  el  cual  entre  otras  cosas  decía  lo 
siguiente: 

<íEl  Imparcial  desarrolla  ante  sua  lectores  la  lista  de  merce- 
des concedidas  por  S.  M.  á  la  viuda  de  D.  A.ntoaio  Cánovas.  Le 
escribió  una  carta,  otorgó  al  cadáver  de  su  esposo  honores  casi 
Reales  y  ha  firmado,  en  honor  de  su  apellido,  un  título  de  du- 
quesa. 

Una  galantería  más  del  Trono,  y  será  cosa  de  dar  gracias  al 
cielo  por  haber  arrebatado  de  este  muado  al  campeón  más  deci- 
dido de  la  dinastía  española.» 

«Abrir  una  cuenta  comercial  entre  Cánovas  y  la  dinastía,  nos 
parece  muy  menudo  y  quien  sabe  si  muy  arriesgado. 

En  uno  de  los  salones  de  la  morada  de  Cánovas,  ea  el  lugar 
preeminente  que  corresponde  al  objeto,  liemos  visto  muchas  ve- 
ces un  retrato  de  la  familia  Real  española,  al  pié  de  la  cual  8« 
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lee  lo  sigaiente,  escrito  por  la  augusta  mano  del  inolvidable  Al- 
fonso XII: 

^Be  íDia  familia  agradecida  d  Cánovas  del  CaMillo.  Al  fon- 
sa  de  Bordón.» 

Ignoramos  si  la  yiuda  de  Cánovas  irá  á  Palacio  para  dar  gra- 
cias por  la  regia  magnificencia,  y  con  toda  lealtad  decimos  que 
hemos  de  seguir  ignorándolo. 

No  vale  la  pena  averiguar  ni  discutir  quién  debe  adelantarse 
á  las  expresiones  de  la  cortesía:  si  la  dama  qiie  otorga  un  titulo 
de  duquesa  ó  la  vitcda  del  qice  otorgó  títulos  de  Rey,y> 

No  hay  que  decir  que  el  artículo  fué  muy  comentado. 

día  16.  Banquete á Soldevilla.— No  como  satisfacción  de 
amor  propio,  si  no  con  el  deseo  de  hacer  todo  lo  pública  y  dura- 
dera posible  la  expresión  de  mi  reconocimiento  á  mis  queridos 
compañeros  en  la  prensa  por  las  inmerecidas  distinciones  que  me 
han  prodigado,  consigno  aquí  el  acto  cariñoso  con  que  me  obse- 
quiaron. 

Todos  los  periódicos  de  Madrid,  me  honraron  con  su  represen- 
tación á  un  banquete  organizado  por  algunos  de  mis  íntimos  ami- 
gos y  todos  después  publicaron  estensas  y  cariñosas  descripcio- 
nes de  él. 

Para  dar  idea  de  aquel  acto  cariñosísimo,  aue  no  se  borrará 
jamás  de  mi  memoria  ni  de  mi  corazón,  reproduzco  sólo  lo  dicho 
por  El  ImparciaL 

«No  bajarían  de  un  centenar  los  periodistas  que  dieron  ayer 
prueba  de  las  simpatías  que  tiene  entre  la  §ente  del  ofício  núes- 
tro  querido  compañero  D  Fernando  Soldeyílla,  nombrado  gober- 
nador de  Gerona,  asistiendo  al  banquete  organizado  para  feste  - 
jar  el  acto  de  justicia  que  al  conferirle  el  mando  de  una  provin- 
cia ha  realizado  el  gobierno  de  S.  M. 

La  fiesta  se  celebró  en  el  Círculo  liberal,  cuyo  presidente,  don 
Alberto  Aguilera,  puso  el  colmo  á  su  galantería,  añadiendo  á  la 
cesión  del  local  su  adhesión  al  agasajo  y  excelentes  tabacos  ha- 
banos. 

El  señor  alcalde,  que  se  había  hecho  preceder  por  una  abun- 
dante cantidad  de  flores  para  el  adorno  de  la  mesa,  presentóse  á 
poco  de  comenzar  el  almuerzo,  y  tomó  asiento  á  la  izquierda  de 
Soldevilla. 

Y  la  junta  directiva,  representada  por  el  señor  marqués  de  Vi- 
llareal  del  Tajo,  hizo  los  honores  de  la  casa,  obsequiando  con 
Champagne  á  los  comensales. 

Al  terminar  inició  los  brindis  el  Sr.  Ballesteros,  redactor  de  El 
Globo^  y  le  siguieron  en  la  exposición  de  los  merecimientos  del 
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obsequiado  y  de  los  títulos  que  los  periodistas  reúnen  al  recono- 
cimiento practico  de  los  servicios  que  prestan  en  el  orden  político 
los  Sres.  Francos  Rodríguez  y  conde  de  Roraanones. 

En  frases  llenas  de  sinceridad  y  sentimiento  agradeció  el  señor 
Soldevilla  la  elocuente  muestra  de  fraternal  cariño  que  le  daban 
sus  compañeros,  á  los  que  ofreció,  en  su  nueva  posición,  el  mis- 
mo leal  Y  afectuoso  concurso  que  en  él  han  encontrado  durante 
tantos  años  de  convivencia  profesional,  terminando  con  un  re- 
cuerdo de  gratitud  al  Sr.  Sagasta. 

El  Imparcial^  entre  cuyos  redactores  ha  ocupado  el  Sr.  Sol- 
devilla  por  largo  tiempo  el  lugar  distinguido  á  que  le. hicieron 
acreedor  sus  talentos  y  laboriosidad,  le  desea  toda  suerte  de  éxi- 
tos en  el  desempeño  del  cargo  que  le  ha  conferido  el  gobierno,  y 
tiene  por  seguro  que  hará  honor  á  la  confianza  en  él  depositada, 
pues  para  ello  tiene  medios  en  el  entendimiento  y  energías  en  la 
voluntad.)) 

Reciban  aquí  todos  mis  compañeros  en  la  prensa,  sin  distinción 
de  matices  ni  opiniones  el  testimonio  más  sincero  de  mi  gratitud 
y  de  mi  afecto. 

El  Rey  de  Slam. — Al  las  dos  de  la  tarde  llegó  el  tren  especial  en 
el  cual  venía  el  Rey  de  Síam  que  con  numeroso  séquito  hacia  una 
toumée  por  Europa. 

En  la  estación  aguardaban  al  monarca  asiático  el  ministro  de 
Estado,  el  gobernador  civil,  capitán  general  y  algunos  dignata- 
tarios  de  Palacio.  Una  compañía  con  bandera'y  música  hizo  los 
honores  tocando  el  himno  real  de  Siám. 

Con  este  motivo  hubo  numerosos  festejos  en  la  Capital. 

día  -17.  Salida  del  general  Blanoo.— A.  las  siete  y  diez 
minutos  de  la  noche  salió  para  la  Coruña,  donde  se  embarcó  para 
Cuba,  el  nuevo  gobernador  general  y  capitán  general  de  aquel 
ejército  D.  Ramón  Blanco. 

Le  acompañaban  á  la  gran  A^ntilla  el  segundo  cabo  general 
González  Parrado,  y  los  generales  Pando,  Fernández  BernaU  Sal- 
cedo, Aiguirre,  Figueroa  y  Jáudenes,  y  los  ayudantes  de  todos 
ellos. 

A.  la  estación  del  Norte  acudieron  á  despedirlos  más  de  cien 
personas  de  las  más  distinguidas  entre  el  ejército  y  la  política.  ' 

día  19.  Nombramientos  de  altos  cargos.— Después  de  mu- 
chos consejos,  muchas  combinaciones,  y  muchos  disgustos  para 
el  Sr.  Sagasta,  se  nombraron  al  fin  en  éste  dia  las  personas  que 
habían  de  ocupar  los  altos  puestos  vacantes.  Aun  quedaron  por 
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nombrar  los  del  ministerio  de  Ultramar,  pues  en  éste  á  más  de  la 
dificultad  en  las  personas  la  había  en  lá  representación  de  estos, 
en  lo  tocante  á  reformismos,  autonomismo  y  constitucionalismo, 
pero  por  fin  se  nombraron. 

Subsecifetario  presidencia    .    .    .    D.  Pablo  Cruz  Orgaz. 
Fiscal  de  lo  Contencioso  ....     »  Alfonso  González  Lozano 
Subsecretario  de  Estado  .    .    .    .     »  José  Gutiérrez  de  Agüera 
Id.         de  Gracia  y  Justicia.     >  Manuel  Benayas  Porto- 

carrero. 
Director  General  de  Establecimien- 
tos Penales »  Adolfo  Merelles  Caula. 

Director  General  de  los  Registros 
Civil,  de  la  Propiedad  y  del  No- 
tariado  »  D.  Francisco  de  Asis  Pa- 
checo y  Montero. 
Fiscal  del  Tribunal  Supremo    .    .     »  Felipe  Sánchez  Román. 
Subsecretario  de  Guerra  .     .    .    .     »  Manuel  de  la  Cerda  Gó- 
mez Pedroso. 
Id.         de  Hacienda  ...»  Benigno  Quiroga  y  López 

Ballesteros.' 
Director  general  de  Gracia  y  Justi- 
cia       »  Tomás  Ariño. 

Director  general  de  Hacienda  del 

Ministerio  de  Ultramar.    ...     »  Federico  Laviña. 
Secretario  del  Gobierno  general  del 

Ministerio  de  Ultramar    ...»  José  Congosto. 
Gobernador  general  de  Puerto  Rico     »  Sabas  Marín. 
Intendente  general  de  Filipinas    .     »  Antonio  Domínguez  Al- 
fonso. 
Director  general  de  Administración 

Civil »  Lorenco  Moneada. 

Director  general  de  Obras  públicas     »  Diego  Arias  de  Miranda. 
Id.         id.    de  Instrucción  pú- 
blica    »  Vicente  Sta.  María  de  Pa- 
redes. 
Director  general  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio  .    .    ,    .     y>  Miguel    Manuel    Gómez 

Sigura. 
Director  general  del  Instituto  Geo- 

«    gráfico  y  Estadístico    ....     »  Bernardo  Mateo  Sagasta. 
Presidencia  del  Consejo  de  Instruc- 
ción pública »  Eugenio  Montero  Rios. 

Subsecretario  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda »  José  Garzón  Pérez. 


t, 
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Director  general  de  la  Deuda  pú- 
blica     »  Estanislao  García  Abni- 

fort. 
Director  general  de  Contribuciones 

directas -»  Miguel  Monares. 

Director  general  de  \o  Contencioso 

del  Estado }>  Manuel  García  Prieto 

Presidente  de  la  Comp.*  Arrenda- 
taria de  Tabacos »  Amos  Salvador  Itodriga- 

ñez. 
Director  general  de  Aduanas    .    .  '  )>  Lorenzo  Alvarez  Capea. 
Id.        id.     de  Propiedades  y 

Derechos  del  Estado    .    •    .    .     »  Federico  Reañejo   Are- 

dillo. 
Gobernador  del  Banco  de  España  .     »  Manuel  de  Eguilior  Lla- 

guno. 
Subsecretario  de  Gobernación  .    .     »  Fernando  Merino. 
Director  general  de  Administración     »  Ricardo  Fernández  Blan- 
co. 
Id.        id.     de  Correos  y  Te- 
légrafos   .    ^.    .....    .     »  Antonio  Barroso  Castillo. 

Declaraciones  del  genetal  Blanco.— Hizo  en  la  Coruña  donde  se 
embarcó  en  esta  fecha,  las  siguientes,  que,  como  se  verá',  son 
prudentísimas. 

«-—Voy  á  Cuba — dijo — animoso  y  confiado,  y  creo  sinceramen- 
te en  la  eficacia  de  los  nuevos  procedimientos  y  en  el  éxito  se- 
guro é  inmediato  de  las  a'cciones  militar  y  politica,  que  he  de 
desarrollar  combinadas.» 

«Respecto  á  plazos— dijo — no  puedo  ni  quiero  fijarlos.  Es  muy 
aventurado  hacerla  y  si  se  señalan  de  buena  fé,  hasta  pueden 
servir  de  estorbo,  obligando  á  precipitaciones. 

»Ayer  oí  á  algunos  de  los  generales  que  me  acompañan,  ex- 
presar su  confianza  en  que  regresaremos  victoriosos  dentro  de 
siete  meses. 

»De  tal  modo  pueden  ponerse  las  cosas  que  acertaran  mis 
compañeros.  Su  esperanz  i  no  me  parece  una  locura.  Pe^o  si  to- 
do sale  bien,  no  importaría  el  que  tardáramos  un  poco  más  en 
llegar  á  la  paz.» 

D I A  20.    Viaje  á  Cuba  del  Sr.  CanaiaJas.^En  esta  fecha' 
salió  de  Madrid  para  Cuba  el  Sr.  Canalejas,  que  abandonaJba  las 
comodidades  de  una  brillante  posición  para  ir  á  conocer  por  si 
mismo  las  necesidades  y  la  situación  de  la  isla  de  Cuba. 
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Se  despidió,  en  U  estación  uaa  namírasa  y  ,bríllM(MfiÍl>^ -M- 
^seaUción  de  l|a  política, esuañoU. 

£1  objeto  del  viaje  del  Sr.  Caaalejas  está  co«sÍgiu4o  vi  los  si- 
guientes parraros,  pronunciados  por  él  y  publicados  por  Bl^e* 
raido: 

*Yo  voy  á  Coba  á  estudiar  la  situación  de' la  isla,  las  eaasae^ 
los  posíbres  remedios  de  sn  presente  crisis,  sin  más  vmci)lo«  cftie 
los  de  mi  patriotismo  y  mi  conciencia;  sin  misita-de  nadie,  tti 
obli^ciones  de  gratitud  ni  de  enojo;  con  la  más  abMl  uta  impar- 
cialidad  y  el  más  profundo  desinterés  pwa  ahora  y  par«'  laego^* 

tcTo  no  he  de  poner  obslácolo,  ni  producir  pcnarbaoióB,<>t 
siquiera  amargar  el  ánimo  de  nadie  con  mis  reoelM.  LaaliDMM 
diré  al  volver  lo  que  juzgo  y  pienso  sobre  la  sitaaetéii  de  Cuha, 
desjpues  de  haber  estudiado  el  problema  allí  y  en  los  'EitadM 
Unidos.» 


oía  22.    Contestación  á  la  nota  de  los  Estados  Unidos.— 
Hubo  Consejo  de  ministros,  y  en  él  se  leyó  y  aprobó  la  coplista- 
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eiÓB  i  la  nota  enviada  por  los  Estados  Unidos,  docimeiito,  (la 
coDtestacfóa)  habilísimo  y  que  hace  honor  al  Sr.  Gallón  qne  lo 
redactó  ?  especialmente  al  Sr.  Sagasta  con  cnya  inspiración  se 
hizo. 

En  él  se  decía  aae  España  estaba  dispuesta  á  admitir  los  bne- 
nos  oficios  de  los  Estados  Unidos,  siempre  qae  esta  nación  empe- 
zase por  evitar  las  expediciones  Glibosteras,  sin  las  cnales  la 
gnerra  no  existiría. 

En  todo  lo  demás  el  documento  estaba  redactado  con  mucha 
prudencia  á  la  par  que  gran  energía. 

Las  tnatracdonot  á  Bianeo  —El  ministro  de  UUramar  dio  lectu- 
ra á  sus  compañeros  de  las  instrucciones  qu<i  había  dado  al  ge- 
neral Blanco  para  el  ejercicio  de  su  autoridad  en  Cuba. 

Las  instrucciones,  que  eran  larguísimas,  contenían  el  desarro- 
llo del  pensamiento  del  gobierno  contenido  en  el  discurso  que  el 
Sr.  Moret  pronunció  en  Zaragoza,  en  el  maní  Resto  del  Sr.  Sagas- 
ta y  en  la  nota  oficiosa  del  primer  Consejo  que  celebró  este  go- 
bierno, recomendando  además  que  se  procure  la  mayor  armonía 
de  los  tres  jMtrtidos  cubanos,  para  que  ellos  cooperasen  cuanto 
fuese  posible  á  consejjuír  la  paz. 

Constituyen  estas  instrucciones  un  documento  muy  notable. 

D I A  23.  El  oaXnoaro  "Nueva  Espaüa''.— En  este  día  se 
recibió  de  Cuba  el  siguiente  telegrama: 

^Habana  (sin  fecha). — El  comandante  general  del  Apostadero 
al  ministro  de  Marina: 

El  cañonero  torpedero  Nueva  España,  con  fuerzas  del  ejérci- 
to, durante  los  días  17, 18, 19  y  20  en  San  Antonio  y  Corrientes, 
destruyó  viviendas  y  plantaciones,  hizo  bajas  al  enemigo  y  re- 
sultó uno  de  tropa  grave.  Se  apresaron  carteras  con  documentos 
de  interés,  110. oOO  cartuchos,  machetes,  armamentos  y  herra- 
mientas.— Navarro.-h 

D I A  2A.  El  «Sllver  Heelds".— ^¿  Imparcial  recibió  el  si- 
guiente telegrama: 

i<Londres,  23, — La  prensa  publica  telegramas  de  Cayo  Hueso 
y  de  Nueva  York  dando  cuenta  de  que  el  vapor  Silver  Heelds^ 
{\út  salió  de  este  último  puerto  conduciendo  una  expedición  fili- 
bustern,  lleva  una  carga  importantísima. 

Compónese  de  tres  cañones  de  dinamita^  dos  del  sistema  Hot- 
kins,  1,07B  fusiles  de  repetición,  700  cajas  de  cartuchería,  cien- 
to de  dinamita,  varios  telégrafos  de  campaña  y  muchas  latas  de 
consertas  alimenticias. 
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Van  en  el  Silver  Heelds  85  rebeldes  para  desembarcar,  entre 
ellos  Pedro  Aguyo  y  Luis  Zuricalday. 

Anuncian  los  corresponsales  del  Times  y  del  Daily  Cranicle 
que  en  breve  saldrán  otras  tres  expediciones. 

Según  estas  noticias,  el  vapor  Dauntless  está  acabando  de  car- 
gar una  de  ellas. 

Reconocen  los  corresponsales  aue  la  carga  de  estos  barcos  pi- 
ráticos se  lleva  á  cabo  a  la  luz  del  día  y  sin  el  menor  recato.  La 
policía  norte-americana  autoriza  con  su  presencia  el  espectá- 
culo.» 

Reclamación  del  gobierno  español. — El  ministro  de  España  señor 
Dupuy  de  Lome,  por  orden  y  según  instrucciones  del  gabinete 
de  Madrid,  entregó  al  secretario  de  Estado  yanKee  Mr.  Sherman 
una  extensa  nota,  en  la  cual  pedía  explicaciones  de  la  salida  del 
Siher  Heelds  y  planteaba  de  una  manera  general  la  cuestión 
de  las  expediciones  Klibusteras  armadas  que  se  preparaban  en 
el  territorio  de  aquella  república  y  zarpanan  de  los  puertos  de 
los  Estados  Unidos  para  conducir  elementos  de  lucha  á  los  sub- 
ditos rebeldes  que  peleaban  contra  una  nación  amiga. 

En  la  nota  se  presentaban  reclamaciones  análogas  á  las  for- 
muladas en  186i  por  el  presidente  del  gabinete  Lincoln  contra 
Inglaterra,  con  motivo  de  haber  salido  de  los  puertos  de  la  Gran 
Bretaña  buques  armados  para  auxiliar  á  los  confederados  en  la 
lucha  con  los  federales  y  con  el  gobierno  de  Washington.» 

D I A  25.  Combate  ¿  las  puertas  de  la  Habana. — Para  juz- 
gar del  estado  de  la  insurrección  y  de  la  osadía  de  los  rebeldes, 
basta  ver  el  telegrama  siguiente: 

^Hábwna,  :25.— El  comandante  de  artillería  D.  Eduardo  Tapia 
Ruano,  con  i'uerzas  de  la  Guardia  civil  de  la  encargada  de  guar- 
dar la  zona  exterior  de  la  Habana,  ha  tenido  un  encuentro  entre 
la  Chorrera  y  Managua  con  una  partida  rebelde. 

Para  que  se  forme  ¡dea  de  la  audacia  del  enemigo,  será  preci- 
so indicar  que  el  lugar  donde  se  ha  verificado  el  combate  está  de 
la  Habana  a  una  distancia  semejante  á  la  que  hay  de  Madrid  á 
la  Puerta  de  Hierro. 

Las  tropas  se  batieron  con  gran  bizarría,  dispersando  á  los  re- 
beldes, que  iban  al  mando  del  titulado  general  Adolfo  Castillo, 
el  cual,  con  otros  cuatro,  murió  en  el  combate.» 

Pantoja  y  Caballero  de  Puga.  -Previo  informe  del  fiscal  pidien- 
do ei  sobreseimiento  en  la  causa  que  por  filibusterismo  filipino 
se  seguía  á  los  señores  Pantoja  y  Caballero  de  Puga,  la  sección 


lU  KLOiafOliTiCO 


primera  de.  lo  crínibial  de  esU  Audiencia  declaró  sobreseide-  el 
proceso  con  toda  clase  de  pronnnciamienios  faTorables  para  los 
pcocesados. 

En  prueba  de  imparcialidad  consignamos  gustosos  esta  noticia 
por  lo.miamo  que  en  el  libro  del  ano  anterior. publicamos  todo.lo 
relativo  á  este  proceso. 

(DÍA  26*  La arite  do lot  ooMoryadoros.— £1  general  Mar- 
tínez Camnos  dirigió  cartas  á  los  individuos  del  directorio  y  á 
los  Sres  Suvela  y  ViHaverde,  invitándoles  para  una  reunión  que 
babia  de  celebrarse  á  las  cinco  de  la  tarde  en  casa  del  Sr.  Azcá- 
rr^. 

Yeriücóse  la  reunión,  comenzando  por  un  discurso  breve  del 
general 'Martínez' Campos  y  de  tonos  muy  patrióticos. 

Dijo,  sustancial  mente  que  él  desearía  ver  unidos  á  todos  los 
elementos  conservadores  constituyendo  un  gran  partido^  dispues- 
to á  prestar  grandes  servicios  á  la  patria  y  al  trono;  mas  si  esta 
encontraba  dificnltades  que  no  se  podían  allanar,  proponía  una 
estrecha  inteligencia  parlamentaria,  por  si  las  circunstancias 
hicieran  necesaria  la  reunión  de  las  Cortes,  ó  una  coalición  elec^ 
toral,  cuando  llegase  el  caso  de  unas  elecciones  generales. 

Habló  seguidamente  el  Sr.  Silvela,  diciendo  que  había  oído 
con  mucho  gustOsel  discurso  del  general;  y  que  por  su  parte  no 
tenía  inconveniente  en  aceptar  la  acción  común  electoral  ó  par*- 
lamentaría,  según  lo  demandasen  las  circunstancias. 

Análogas  manifestaciones  que  el  Sr.  Silvela  hizo  el  Sr.  Villa- 
verde. 

n^r.'Phial  dignificó  que  la  proposición  del  Sr.  Martínez  Cam- 
pos'le  trareeí  a  en  principo  excelente. 

Los  dres.Cos-Gayón  Y  Azcárrasa  manifestaron  la  misma  oprntón 

£lisodiK  marqués  del  Pazo  de  la  Merced  hizo  observaciones 
masque  objeciones  á  la  proposición  del  general  Martínez  Cam- 
poa,  no  .porque  rechazase  la  idea,  sino  {)or  la  diversidad  de  opi- 
niones que  podía  existir  dentro  del  partido  conservador,  pues  ios 
romeristas  no  habían  de  aceptar  la  inteligencia  propuesla  como 
tampoco  el  duque  de  Tetuán. 

Gomo  las  observaciones  del  Sr.  ülduayen  eran  de  índole  into^ 
rior  al  directorio  del  partido  conservador,  dejó  el  Sr.  Silvela  que 
éste  .deliberara  y  los  aemás  se  retirarían,  para  que  con  libertad 
reíolvieran  la  actitud  que  quisieran  adoptar. 

Eran  ya  cerca  de  las  ocho  cuando  se  retiraron  los  Sres.  Silve- 
la, Martínez  Campos  y  Yillaverde. 

£1  directorio  quedó  reunido  hasta  las  ocho  y  media.  Se  convino 
en  proponer  al  Sr.  Silvela  la  redacción  de  una  fórmula,  cuyos 
extremos  había  de  consultárselos  el  Sr.  Pidal. 


MBS  DB'OGTimBB  MC 


-  Cono  se  vé,  aqni  murió  el  partido  canoyista. 

La  Correspondencia  publicó  un  notabiiíssmo  artículo^  c^íi»a* 
rando  este  acto  del  general  Martínez  Campos,  tornaadad  punto 
de  vista  de  aue  podría  la  maledicencia  atribuir  este  paso  á  re- 
giones más  elevadas. 

D  i  A  27 .  Los  carlistas  adulando  ¿  Wevier.— Bajo  la  autori-  | 
zada  firma  del  Sr.  Vázquez  de  Mella,  diputado  á  Cortes  de  la  co- 
munión tradicionalista  y  uno  de  sus  más  fervientes  apóstoles^  . 
apareció  en  el  Correo  Español  un  caluroso  panegírico  del  gene-  / 
ral  Weyler,  á  quien  el  carlismo  venia  solicitando  y  halagando  , 
desde  hacía  dos  ó  tres  meses. 

«:£s  un  signo,  no  poco  curioso,  de  los  tiempos  que  corren, — 
dijo  ún  periódico— el  afán  con  que  se  disputan  al  general  Wev' 
1er,  los  partidos  extremos — republicanos  y  carlistas — amén  ae 
una  de  las  fracciones  en  que  ha  quedado  descompuesto  el  antí* 
guo  partido  conservador. 

Gracias  al  entusiasmo  con  que  escribe  el  Sr.  Mella^  desde. ano^ 
che  el  carlismo  ha  tomado  gran  delantera  en  esta  puja  de  adob^ 
cienes,  la  cual  no  dejará  de  sorprender  á  los  amigos  constantes 
del  general  Weyler.» 

oía  28.  El  nuevo  partido  oonaorvador.— Puede  decirse 
qae  quedó  constituido  en  esta  fecha. 

Por  la  tarde  volvió  á  reunirse  el  directorio  del  partido  <x)neer'* 
vador,  dejando  de  asistir  el  Sr.  Elduayen. 

Los  reunidos  deliberaron  breve  rato,  y  aprobaron  la  fórmula 
de  inteligencia  con  el  Sr.  Silvela. 

Esta  quedó  redactada  en  los  términos  siguientes: 

(cEI  directorio  del  partido  conservador,  aceptando  como  bueno 
el  pensamiento  de  una  inteligencia  parlamentaria  y  electoral  con 
los  elementos  que  dirige  el  Sr.  Silvela,  ya  para  eLcaso  de  que  el 
gobierno  reuniera  las  actuales  Gór4es,  o  ya  para  el  de  ¡acudir  á 
los  comicios,  ha  adoptado  el  acuerdo  siguiente: 

Ofrecer  su  patriótico  concurso  para  los  altos  fines  del  gobíerr 
no  que  pudieran  mover  á  éste  á  reunir  las  actuales  Cortes; 

T  constituir,  desde  lue^o,  para  la  eventualidad' de; un  nuevo 
llamamiento  al  país,  una  lunta  directiva  de  organización  electo- 
ral  compuesta  ae  indiviauos  de,  las  distintas  represeniacio^s 
conservadoras.» 

A 'esta  fórmula  había  propuesto  unaienmienda  el  Sr.  Biduayen 
en  las  anteriores  reuniones  del  directorio,  la  cual  no  fué  aeepM^ 
4a.  La  enmienda  era  ai  párrafo  tercero,  .sustitpyendo  Jas  palábraf 
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«desde  luego»  por  las  de  «en  su  día».  Ni  el  Sr.  Silvela  d¡  los 
demás  individuos  del  directorio  estimaron  conveniente  este  apla- 
zamiento, entre  otras  razones,  porque  se  sabía  que  los  amigos 
del  gobierno  habían  comenzado  sus  trabajos  en  muchos  distritos, 
preparándose  para  l;¡s  elecciones. 

Terminada  la  reunión,  por  medio  de  atenta  carta  se  comunicó 
el  acuerdo  al  Sr.  EIduayen,  y  éste  contestó  con  otra  afectuosa 
carta  dirigida  al  general  Azcárraga,  diciendo  que  se  consideraba 
excluido  de  toda  resolución  del  directorio,  y  que  por  lo  tanto, 
juzgaba  innecesaria  su  intervención  en  las  deliberaciones  del 
mismo. 

También  fué  comunicado  el  acuerdo  del  directorio  á  los  seño- 
res Martínez  Campos  y  Silvela. 

Preguntado  este  último  por  sus  amigos,  manifestó  que  acep- 
taba la  fórmula  que  dejamos  consignada. 

La  inteligencia,  por  consiguiente,  fué  un  hecho.  De  ella  que- 
daban excluidos  los  elementos  que  más  ó  menos  claramente  ha- 
bían manifestado  su  desacuerdo  con  el  directorio,  es  á  saber:  de 
un  lado  los  Sres.  EIduayen,  Tetuán,  Linares  Rivas,  Reverter  y 
Bosch;  y  de  otro  el  Sr.  Romero  Robledo,  campando  solo. 

El  responso  del  partido  conservador.— Se  lo  rezó  Fl  Imparcial 
en  un  tremendo  artículo  titulado  Una  turnia^  en  el  cual  decía: 

«El  partido  conservador  ha  muerto  sin  funerales.  El  entierro 
ha  sido  en  secreto  y  al  pasar  el  cadáver  por  la  calle  de  Serrano, 
se  ha  interesado  vanamente  á  los  afínes  para  que  enlutaran  los 
balcones.  España  se  ha  enterado  del  suceso  al  sentirse  libre  de 
una  molesta  pesadumbre  y  de  una  dictadura  ridicula. 

Si  no  hubiera  dejado  en  la  historia  patria  un  indeleble  rastro 
de  desdichas,  podría  hoy  imaginarse  que  el  partido  conservador 
no  ha  existido  nunca. 

¿Qué  es  lo  que  queda  de  su  obra?  ¿Qué  de  sus  prestigios  y  de 
sus  arrogancias?  Vino  á  «continuar  la  historia  de  España,»  y  ni 
siquiera  ha  merecido  una  gacetilla  necrológica  de  la  prensa  ami- 
ga. Se  jactó  de  haber  rehecho  la  patria:  la  deja  ardiendo  en  re- 
beldías y  casi  desmembrada;  arruinado  el  Tesoro^  secas  las  fuen- 
tes de  riqueza,  desacreditada  la  ley  y  en  tela  de  juicio  á  los  que 
hs^n  de  aplicarla,  el  honor  nacional  en  pleito,  agotado  el  esfuer- 
zo de  la  raza. 

Resumir  la  obra  del  partido  conservador  sería  tanto  como  re- 
clamar del  país  la  historia  de  sus  desdichas. 

Administración:  el  caciquismo  mas  odioso  y  la  tropelía  mal  di- 
simulada. 

Política:  el  olvido  de  toda  noción  de  conveniencia  y  el  entro- 
nizamiento de  todo  lo  arbitrario  y  abusivo. 
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Tribunales:  el  proceso  muaicipal,  jueces  destituidos  por  ca- 
pricho y  sentencias  respetables  burladas. 

Hacienda:  ¡Navarro  Reverter! 

Marina:  una  millonada  de  pesetas  arrojada  al  mar,  una  escua- 
dra que  no  existe,  barcos  pagados  en  doble  de  lo  que  valen,  si 
valen  algo,  la  imprevisión  y  el  despilfarro. 

Cuba:  ¡¡Weyler!!....  La  pacificación  por  real  orden;  partidas 
á  las  puertas  de  la  Habana;  procedimientos  contradictorios,  pri- 
mero la  guerra  á  todo  trance,  luego  las '  reformas,  después  la 
inacción;  las  trochas  donde  so  entierran  miles  de  vidas  de  espa- 
ñoles y  millones  de  duros  para  ({ue  sobre  ellos  pasen  los  rebel- 
des; el  cable  cerrado  á  los  entusiasmos  que  produjeron  la  fortu- 
na y  el  valor  de  Cirujeda,  y  éste  librado  del  olvido  por  una 
resolución  magnánima  y  justiciera  de  María  Cristina;  los  solda- 
dos heridos  y  enfermos  regresando  á  la  patria  en  montones  de 
dolor  y  agonía;  37.000  combatientes  en  los  hospitales.... 

Filipinas:  el  general  victorioso  y  previsor  en  Sevilla...  Su  plan 
de  operaciones  destruido.  Un  balcón  del  real  Palacio  señalado 

Sara  siempre  con  una  marca  imborrable.  La  rebelión  extendién- 
ose  y  el  porvenir  de  £spaña  en  Luzón  oscurecido  con  nubes  de 
sangre.» 

El  artículo  causó  gran  sensación.  Fl  Nacio)ial^  contestando  á 
El  Imparcial,  le  atacó  duramente  acusándole  de  ingratitud  para 
con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

día  30.  Salida  de  Weyler  de  la  Habana.— En  esta  fecha 
se  embarcó  el  general  Weyler  en  el  vapor  Monserrat  para  venir 
á  la  península. 

Causó  asombro  entre  las  gentes,  que  no  acertaban  á  explicar- 
se tan  inopinada  resolución,  que  el  general  Weyler,  lejos  de  es- 
5 erar,  como  había  prometido,  á  su  sucesor  en  el  mando  superior 
e  Cuba  para  hacerle  entregipt  del  cargo,  resolvió  á  última  hora 
trasladarse  á  bordo  del  vapor  correo  Monserraly  esperando  allí 
la  llegada  del  general  Blanco. 

Hubo  su  correspondiente  manifestación,  la  cual,  á  juzgar  por 
los  telegramas  de  Fl  Imparcial  y  Fl  Liberal^  fué  un  verdadero 
fracaso;  y  á  juzgar  por  las  frases  de  Weyler  y  de  sus  amigos,  un 
acto  solemne. 

Lo  más  saliente  de  dicho  acto  fué  el  discurso  de  Weyler  á  sus 
amigos,  en  el  cual,  á  ser  ciertas  las  referencias,  se  excedió  el 
general^  demostrando  poco  tacto  y  mucho  despecho,  un  quiero  y 
no  me  aireño  contra  el  gobierno. 

En  el  discurso  dijo: 

«( — Agradezco  con  toda  mi  alma  esta  manifestación,  que  rc^^ 
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pMde  al  aplauso  con  que  «la  verdadera  opiDíón  de  GubaTecrbió 
y  despide  mi  política  y  mi  plan,  que  de  continuar  aplicándolo 
como  hasta  aquí,  se  hubiera  salvado  Cuba  para  España,  no  por 
arreglos,  componendas  ni  concesiones,  sino  con  honra.» 

Cuando  tuve  noticia  de  mi  relevo,  ni  me  sorprendí  ni  me  ex- 
trañé. Desde  que  Cánovas  del  Castillo  murió,  lo  esperaba,  pues 
1Ó6  rebeldes  y  los  Estados  Unidos  lo  venían  reclamando  constan- 
temente, y  yo  sabía  que  no  había  ningún  jefe  de  partido  en  la 
Península  que  defendiera  mi  continuación  en  este  cargo. 

Nada  me  importan  los  ataques  calumniosos  de  la  prensa  labo- 
rante, y  en  ella  incluyo  á  ciertos  periódicos  de  la  Península. 

Tengo  mi  conciencia  tranquila  y  desprecio  esas  acusaciones, 
de  cuya  sin  razón  vosotros  podráis  testimoniar. 

¿Hay  alguno  que  pueda  alardear  de  haber  recibido  de  mí  cier- 
to género  de  favores?  ¿Hay  entre  vosotrob  quién  crea  que  yo  :he 
tenido  alguna  vez  tratos  con  ningún  contratista? 

Yb  os  prometo  defenderos  en  todas  partes,  y  os  aconsejo  que 
no  sintáis  desmayos  ni  cobardías  que  os  priven  de  los  medios  de 
llevar  á  la  Península  el  convencimiento  de  lo  perjudicial  y  fu- 
nesto de  las  reformas  políticas  para  la  causa  de  España.]» 

Muchos  manifestantes  acogieron  estas  frases  con  ruidosos  vi- 
vís áWeyler. 

Otros  se  limitaron  á  contestar  con  vivas  á  España. 

El  gobierno  recibió  un  telegrama  del  general  Weyler,  en  que 
é«te  com^inicaba  que,  atendiendo  á  la  conveniencia  de  que  su 
sfieesor .  pudiese  alojarse  inmediatamente  en  Palacio,  y  encon- 
trándose en  estado  ruinoso  la  quinta  de  los  MolinoS;  se  había 
embarcado  ya  en  el  vapor-correo  Monserrat, 

Bl  Impaixial  hizo  notar  lo  siguiente: 

<sc]üf6mentos  antes  de  resignar  el  mando  el  marqués  de  Teneri- 
fe, dirigió  al  gobierno  el  acostumbrado  parte  semanal. 

Y  de  éste  resulta  que  al  salir  de  la  Habana  el  general  Weyler 
había  rebeldes,  tiroteo  y  muertes  en  las  provincias  de  Oriente, 
Puerto  Principe,  Las  Villas,  Matanzas,  Habana  y  Pinar  del  Río, 
e^to  es^  en  toda  la  isla. 

Preciso  será  que  conste.» 

DJ  A  3^ .  UegMia  del  general  Blanco  á  la  Habana.— Llegó 
Q|i  esta  fecha,  y  el  recibimiento  que  tuvo  fué  por  todo  extremo 
cariñoso. 

Al  dar  fondo  el  vapor,  rodeábanle  innumerables  embarcacio- 
nes, desde  donde  se  aclamaba  al  general  Blanco,  al  rey,  á  la  rei- 
na y  á 'Cuba  española- 
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El  general  Weyler  fué  de  los  primeros  (^ue  subieron  á  bordo. 
Recibióle  al  pié  de  la  escalera  el  nuevo  capitán  general. 

Ambos  se  dirigieron  al  camarote  del  general  Blanco. 

La  conferencia  de  los  generales  duró  una  bora. 

El  general  Weyler  bizo  entrega  del  mando  por  segunda  vez, 
puesto  que  ya  le  babía  resignado  en  el  general  de  la  armada  se- 
ñor Navarro. 

Terminada  la  entrevista,  el  general  Weyler  despidióse  de  to- 
dos con  mucbo  afecto  y  volvió  al  MonserrcU, 

La  entrada  de  Blanco  la  describió  asi  un  corresponsal: 

«A  las  diez  de  la  mañana  21  cañonazos  anuncian  el  desembar- 
co del  general  Blanco. 

Las  tropas  cubren  la  carrera,  suenan  mucbas  músicas  é  in- 
mensa multitud  se  agolpa  en  el  muelle  y  en  las  calles  por  donde 
ha  de  pasar  el  general. 

La  gente  aclama  con  verdadero  entusiasmo  al  general  Blanco 
y  á  Cuba  española. 

El  general  Weyler  puede  ver  y  oír  todo  perfectamente  desde 
el  Monserrat. 

En  el  largo  trayecto  que  recorrió  el  general  Blanco  no  se  inte- 
rrumpieron las  aclamaciones  á  su  persona,  al  ejército,  á  España 
y  á  Cuba  española. 

Cuando  el  general  Blanco  llegó  á  la  capitanía,  la  Plaza  de  Ar- 
mas y  todas  las  calles  adyacentes  veíanse  ocupadas  por  apiñada 
multitud. 

Asomóse  el  general  al  balcón  y  gritó:  jYiva  España!  |Yiva  el 
Rey!  ¡Viva  Cuna  española! 

Estos  gritos  fueron  contestados  con  verdadero  frenesí. 

Después  de  repetidos  mil  veces  los  mismos  vítores,  prueba 
inequívoca  del  entusiasmo  de  las  gentes,  disolvióse  la  manifesta- 
ción en  medio  del  mayor  orden  y  subieron  al  palacio  de  la  capi- 
tanía las  representaciones  de  todos  los  cuerpos  del  ejército,  de 
voluntarios  y  del  de  bomberos. 

El  general  Blanco  recibió  á  las  comisiones,  en  cuyo  acto  no 
hubo  discursos,  pero  sí  frases  en  las  que  resplandecían  un  gran- 
de afecto  hacia  el  nuevo  capitán  general. 

A  estas  frases  contestó  el  general  Blanco  que  esperaba  que  to- 
dos seguirían  prestando  á  la  patria  su  concurso  para  terminar 
una  rebelión  indigna,  causa  de  la  ruina  de  Cuba.» 

Los  autonomistas. — Discurso  de  Gálvez. — Recibió  luego  el  capi- 
tán general  una  comisión  del  partido  autonomista,  presidida  por 
el  Sr,  Gálvez.  Este  hizo  uso  de  la  palabra,  dicienao  en  síntesis 
lo  siguiente; 

9^ 


"^ 


Los  autonomistas  se  relicitaa  del  Teliz  arribo  del  digno  gober- 
le  (¡ue  ha  merecido  la  coofianza  del  gobierno,  y  esperan  que 
s  tristes  días  de  la  guerra  suceda  pronto  la  aurora  de  la  paz, 
binando  la  acción  indiscutible  y  vigorosa  de  las  armas  con 
nplanlación  de  la  autonomía. 
De  esta  suerte  se  salvará  para  ahora  y  para  siempre  de  un 

0  seguro  la  soberanía  de  la  metrópoli,  por  lo  mismo  que  se 
noce  la  personalidad  de  la  colonia. 

£1  partido  autonomista  nunca  pidió  la  autonomía  como  refor- 

becha  en  hcneficio  exclusivo  de  los  cubanos. 

Ehdió  las  libertades  que  juzga  indispensables  para  los  españo- 

asi  nacidos  en  la  isla  como  en  la  Península. 

fo  termino — dijo  el  Sr.  Gálvez — liacíendo  votos  por  que  re- 

e  el  general  Blanco  con  la  triple  aureola  de  capitán  victoho- 

jobernante  justiciero  y  feliz  mstaurador  de  un  nuevo  régi- 

1  general  Blanco  contestó  muy  emocionado,  diciendo  que  no 
a  hacer  un  discurso,  pero  ({ue  consignaba  la  satisfacción  con 
veía  la  lealtad  y  el  patriotismo  de  los  autonomistas,  de  quie- 
esperaba  una  firme  y  poderosa  ayuda  para  alcanzar  la  paz. 

ocuclón  del  general  Blanco. — La  que  con  motivo  de  su  llegada 

;ió  al  pueblo  de  Cuba,  decía  asi: 

i'uclvo  entre  vosotros,  no  sin  preocupaciones,  pero  lleno  de 
iridad,  de  buen  deseo  y  de  esperanzas.  Dichoso  me  llamaré 
gro  dejar  salvados  los  intereses  de  Dspaña, — más  queridos 

mi  que  si  fueran  míos, — que  el  gobierno  me  ha  conliado. 
¡ncárgamc  éste  de  plantear  las  reformas  que  constituyen  su 
rama,  tas  cuales,  además  de  conceder  á  Cuba  el  selfgoberii- 
t,  han  de  afirmar  la  soberanía  de  España, 
'ara  ser  intérprete  fiel  del  gobierno  que  aquí  me  envía,  pro- 
come  seguir  una  política  de  expansión,  de  generosidad  y  de 
lo,  encaminada  a  restablecer,  por  medio  de  la  tibcrtau,  la 
en  Cuba. 

'o  vengo  eucargado  de  liacer  á  lodos  justicia,  de  abrir  plaza 
lo  interés  legitimo,  de  restablecer  la  riqueza  y  la  prospcri- 
dc  este  hermoso  país,  esperando  que  lodos  contribuyan  á 
obra  en  que  España  quiere  acreditar  lodo  el  amor  que  sién- 
tela está  su  bija  predilecta. 

'o  vengo  á  arrojar  de  la  isla  al  enemigo  que  empuña  las  ar- 
contra  la  patria. 

o  vengo  para  proteger  á  cuantos  vivan  al  amparo  de  la  ley; 

también  para  hacer  sentir  con  toda  energía  el  rigor  de  las 
is  á  tos  ingratos  ó  á  los  malvados  que  pretenden'  seguir  los 
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horrores  de  la  guerra  en  este  rico  suelo  que  España  descubrió  ó 
hizo  progresar.» 

Dirigió  después  otra  alocución  dedicada  á  saludar  á  los  solda- 
dos, á  los  marinos,  á  los  voluntarios  y  al  cuerpo  de  bomberos. 

Resumen  de  las  operaciones  det  mes  de  Octubre.— Según  los  par- 
tes oficiales,  el  resultado  de  las  operaciones  de  la  campaña  du- 
rante el  mes  de  Noviembre  Tué  el  siguiente:  insurrectos  muertos, 
S53;  Ídem  heridos,  prisioneros  y  presentados,  171  i.  Bajas  en  el 
ejército:  muertos,  40;  heridos,  171. 
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oía  -1.°  Indianldad  de  Mr.  Taylor.— Este  antiguo  ministre 
de  los  yanhees  en  Madrid,  que  tantas  pruebas  de  benevolencia  ^ 
caballerosidad  recibió  de  España,  á  la  cual,  mientras  vivió  entn 
nosotros,  tantos  elogios  prodigó,  (1)  asi  que  se  vio  lejos  publica 
un  artículo  en  la  North  Amencán  Reviem  lleno  de  ofensas  y  mo 
lestias  para  nuestra  nación,  en  el  cual  pedia  en  conclusión  qus  e 
Congreso  americano  [Cámara  y  Congreso  reunidos)  debia  aproba 
nn&Joiniresolulián  que  constase  de  las  tres  cláusulas  siguientes 

<1.'  Afirmar  el  derecho  oue  tienen  y  el  deber  en  que  estáo  lo 
Estados  Unidos  de  terminar  la  guerra  de  Cuba. 

S/  Afirmar  que  los  Estados  Unidos  han  ofrecido,  en  vano,  si 
mediación  pacificadora;  y 

3/  Declarar  que  los  Estados  Unidos,  en  vista  de  la  negativa 
de  España  á  aceptar  su  mediación  amistosa,  están  resueltos  ; 
ejercer  toda  su  influencia  moral  con  objeto  de  que  la  lucha  entr 
españoles  y  cubanos  llegue  pronto  á  término,  puesto  que  Españi 
no  puede  señalar  plazo  razonable  para  lograr  este  resultado.» 

El  artículo  citado  no  períndicó  á  nadie  más  ane  á  su  autor 
pues  nadie  en  España  ni  en  Europa  hizo  caso  de  él,  estando  lod 
el  mundo  unánime  en  declarar  aue  Mr.  Taylor  no  tenia  nociói 
del  agradecimiento  y  de  la  caballerosidad  al  hablar  asf  de  un 
nación  que  tanto  lenabia  distinguido. 


(1)   Tá&ie  Despedida  de  Taylor,  pA.g.  816. 


D I A  2.    Tratado  perjudloial  mn  el  J^n.— Por 

?[ue  El  Tiempo  caliñcó  de  ¿eoiiiiu),  España  da  lodas 
acuidades;  el  Japón  ninguna.  RenuDCia  nuestra  naci 
riüdicciÓQ  consular  que  teníamos  en  aquel  país;  se  i 
mismo  facultades  para  establecer  consulados  en  territ 
tros,  cosa  negada  constantemente  á  China  con  sobrai 
se  anre  la  puerta  á  la  inmigración  japonesa  en  el  a 
ma^allánico,  qne  es  como  abrirla  al  invasor  en  no 
venir. 

Véanse  como  pruebas  el  párralo  primero  del  articul 
dos  párrafos  del  art.  IS  de  este  tratado: 

«Los  subditos  de  cada  una  de  las  dos  altas  partes  c 
tendrán  completa  libertad  para  penetrar,  viajar  6  resi 
quier  lugar  del  territorio  de  la  otra,  y  gozaran  de  pli 
pleta  protección  en  sus  propiedades  y  personas.» 

«Las  dos  altas  partes  contratantes  podrán  nombrar  i 
nerales,  cónsules,  vicecónsules  y  agentes  consulares  ' 

Suertes,  ciudades  y  lugares  de  la  otra,  excepto  en  los  | 
e  pudieran  existir  inconvenientes  para  la  admisión  de 
tes  consulares. 

Esta  excepción  no  se  alegará,  sin  embargo,  á  una  d 
contratantes  sin  hacerla  de  igual  modo  á  todas  las  de 
cias.» 

«De  modo  que — dijo  la  prensa — ya  para  negarle  al  J 
se  ha  negado  á  China,  el  establecimiento  de  cónsules 
posesiones  orientales,  habrá  que  retirarles  el  execi 
agentes  consulares  de  lodas  las  potencias. 

Con  inmigrantes  y  cónsules  en  Filipinas  ya  tienen 
ses  toda  la  materia  qae  necesitan  para  hacer  dtj/aitJít 
lias  islas  y  en  no  lejanos  tiempos.» 

£n  efecto,  fué  una  gran  imprudencia  este  tratado. 

InduKo  á  la  prensa. — El  Gobierno  concedió  uno  tota! 
sa  antillana. 

D I A  3.  Graves  oaroos  oontra  Weyler. — Los  hi£( 
ponsal  de  Fl  Imparcial  en  un  telegrama  de  la  Haban 
decía: 

«El  nuevo  capitán  general,  al  hacerse  cargo  de  la  I 
centró  ni  papeles  ni  noticias  referentes  á  la  insurreci 
quiera  personas  que  pudieran  iuformarle  del  estado  di 

Desconócese  toílavia  la  verdadera  situación  del  ej( 


s 
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se  sabe  qae  ha  habido  cincuenta  mil  bajas  entre  fallecidos  y  re- 
gresados á  la  Península. 

Actualmente  hay  cuarenta  mil  enfermos,  cincuenta  mil  útiles 
para  operar,  quedando  el  resto,  hasta  doscientos  cincuenta  mil, 
entre  aestacamentos  y  destinos  ignorados.^ 

Fallecimiento  de  Aibareda. — k  los  sesenta  y  nueve  años  falleció 
en  Madrid  el  exministro  liberal  D.  José  Luis  Aibareda. 

Nació  el  año  1828  en  la  ciudad  de  Cádiz,  donde  hizo  sus  pri- 
meros estudios,  que  continuó  en  la  Universidad  de  Sevilla,  gra- 
duándose de  abogado 

Vino  á  Madrid  en  1861,  se  dio  á  conocer  en  las  Novedades 
con  algunos  artículos  de  costumbres  y  de  crítica,  publicados  en 
1887  y  1858,  y  poco  después  fundó  El  Contemporáneo,  uno  de 
los  periódicos  más  batalladores  de  aquella  época. 

Fué  ministro  y  embajador  varias  veces. 

DI  A  6.  Acuerdos  humanitarios  del  Gobierno. — En  el  Conse-^ 
jo  de  ministros  el  de  la  Guerra  propuso,  y  todos  acordaron  auto- 
rizarle: primero,  para  mejorar  el  acuartelamiento,  la  alimentación 
y  el  vestuario;  segundo,  para  aplicar  todas  las  medidas  higiéni- 
cas compatibles  con  el  servicio  de  campaña,  introduciendo  entre 
otras  mejoras  el  uso  de  filtros  y  la  aireación  para  las  aguas;  ter- 
cero, para  establecer  sanatorios  destinados  á  los  convalecientes, 
debilitados  ó  enfermizos,  en  los  puntos  ya  citados  y  que  se  fijan 
en  h  orden;  cuarto,  para  instalar  nuevos  hospitales  ampliando 
los  actuales  y  reduciendo  todos  los  que  excedan  de  mil  enfermos, 
de  modo  que  el  excedente  se  reparta  en  otros  hospitales;  quinto, 

f)ara  crear  clínicas  dependientes  de  los  hospitales  en  puntos  de 
áciles  comunicaciones;  sexto,  para  establecer  enfermerías  regi- 
mentales  de  30  á  SO  camas  á  cargo  de  la  sanidad  militar;  sétimo, 

Sara  disponer  que  las  clases  é  individuos  de  tropa  convalecientes 
enfermizos,  pero  cuyo  estado  no  exija  la  repatrición,  pasen  á 
los  sanatorios  hasta  reponer  sus  fuerzas;  que  los  enfermos  leves 
ó  los  afectos  de  dolencias  de  corta  duración,  y  los  estropeados  por 
la  fatiga,  tengan  el  descanso  necesario  en  las  enfermerías  regi- 
mentarías ó  en  las  clínicas. 

Todos  los  enfermos  que  necesiten  mayor  número  de  estancias 
pasen  á  los  hospitales;  que  éstos  se  evacúen  oportunamente  á  fin 
de  que  jamás  el  número  de  enfermos  exceda  ae  la  capacidad  de 
los  locales,  y  que  se  active  la  tramitación  de  las  declaraciones  de 
inútiles  y  pasen  éstos  á  la  península  tan  pronto  como  se  com- 
pruebe el  diagnóstico  con  un  criterio  amplio  en  lo  que  se  refiere 
y  los  tuberculosos,  á  los  débiles  y  demacrados  y  á  los  palúdicos 
áanémicos;  octavo,  que  se  preparen  barcos-hospitales  con  toda 
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la  dotación  de  sanitarios  y  de  Hermanas  de  la  Ca 
para  una  perfecta  asistencia.» 

La  opinión  aplaudió  macho  estas  medidas  que 
nifiesto  cuan  descuidado  estaba  todo  lo  refereí 
soldado  en  Cuba. 

Amnistis  general. — Considerando  el  Gobierno,  q 
su  amplitud,  todavía  resultaban  delicientes  los  ii 
dos  á  delincuentes  políticos  en  Cuba  y  Puerto  R 
plena  y  total  amnistía. 

Se  concedieron  omnímodas  facultades  á  los  gob 
rales  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y  Filipinas,  que  las  < 
gobernadores  de  provincias  para  revisar  todas  las 
virtud  y  con  un  criterio  de  amplísimo  perdón,  coi 
tai  olvido  aplicar  la  amnistía- 
No  se  recuerda  Gobierno  alguno  que  tanto  hay 
espíritu  de  generosidad. 

oía  7.  Gobernadoras  autonomistas  en  Cubi 
nombró  Gobernadores  civiles  de  tas  seis  provinci. 
señores  siguientes: 

De  la  Habana:  D.  José  Bruzón. — De  Pinar  d( 
Freiré. — De  Matanzas:  D.  Francisco  de  Armas  y 
Santa  Clara:  D.  Marcos  García  — De  Puerto  Prir 
Vasallo. — De  Santiago  de  Cuba:  D^  Enrique  Capí 

Todos  eran  autonomistas,  lo  cual  probaba  la  b 
bierno  al  proponer  la  aplicación  de  la  autonomía 

oías.    Usura  de  los  contratistas.— El  con 

lmj)arcial  en  la  Habana  comunicó  la  siguiente 
noticia: 

«La  junta  designada  oportanamente  para  infor 
concerniente  á  la  alimentación  y  á  la  salud  del : 
tido  ya  su  informe,  que  es  muy  extenso  y  lumino 

Propone  en  primer  término  que  se  mejore  la  i 
del  soldado. 

En  la  actualidad,  la  ración  del  soldado  consist 
tocino,  y  se  dispone  que  en  lo  sucesivo  se  le  fac 

Í  judias,  una  libra  de  carne  diaria,  vino  ó  agu 
arina,  reservando  la  galleta  únicamente  para  c 
salga  á  operaciones. 

Se  consigna  además  eu  el  referido  informe  la 
mita  sufragar  el  importe  de  los  suministros,  á  tre 
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á  cambio  de  la  rebaja  del  sesenta  por  ciento  en  los  precios  ac- 
tuales, que  ofrecen  los  contratistas,-» 

Esto  último  causó  grandísima  sensación  en  Madrid  y  en  toda 
España. 

Reunión  de  romerístas.— El  Sr.  Romero  Robledo,  que  se  declaró 
á  si  mismo  heredero  político  del  Sr.  Cánovas,  y  que,  no  formaba 
parte  de  la  agrupación  conservadora  Pidal-Azcarraga-Gos  Gayón- 
Silvela,  ni  de  la  formada  por  los  Sres.  EIduayen-Tetuán,  etcéte- 
ra, trató  de  organizar  su  partido  y  al  efecto  invitó  á  muchos  con- 
servadores á  una  reunión,  advirtiéndoles  que,  él  acudir  á  ella 
no  les  comprometía  en  nada,  pues  sólo  les  citaba  para  esplicarles 
sus  propósitos,  quedando  después  en  libertad  de  adherirse  á  ellos 
ó  rechazarlos. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  celebró  la  reunión  en  el  Congreso  en 
la  cual  el  Sr.  Romero  Robledo  con  esa  habilidad  y  ese  apasiona- 
miento en  el  proverbiales  pronunció  un  fogoso  discurso  naciendo 
la  historia  del  partido  conservador  y  de  su  paso  (el  del  Sr.  Ro- 
mero) á  través  de  aquel  partido,  comparando  sus  méritos  y  servi- 
cios con  los  de  todos  los  prohombres  que  con  él  militaban,  para 
deducir  que  él  era  el  verdadero  jefe  del  partido  conservador. 

Atacó  duramente  á  Cos-Gayón,  Azcárraga,  Pidal,  Yillaverde, 
Martínez  Campos  y  Silvela,  y  dedicó  gran  parte  del  discurso  á 
adular  de  ulTa  mañera  exagerada  al  general  Weyler,  con  el  cual 
pensaba  contar  para  la  formación  de  su  partido. 

Alusiones  á  la  familia  reai.— El  Sr.  Romero  Robledo  terminó  su 
discurso  con  estos  párrafos  que  fueron  comentadísimos: 

ocPor  ahi  se  dice  que  para  la  designación  de  distritos  [estará  de 
acuerdo  Silvela  con  Sagasta.  Si  esto  fuera  así,  cuando  pasemos 
el  Sr.  Silvela  y  yo,  si  por  acaso  pasáramos,  por  el  palacio  de  la 
plaza  de  Oriente,  el  Sr.  Silvela  podrá  decir: 

— Ahí  hay  una  familia  feliz,  fuente  de  todos  los  dones,  grande 
y  generosa;  la  serví  y  ella  me  atendió  y  me  distinguió;  yo  no  era 
nada  y  ella  me  lo  ha  dado  todo. 

Yo  podré  decir: 

— Ani  hay  una  familia  feliz;  la  conocí  víctima  de  todas  las  des- 
gracias, expuse  mi  seguridad  personal  por  restablecer  su  hogar; 
es  Feliz  ahora.  ¡Dios  se  lo  conserve  y  Dios  la  bendiga!» 

Los  acuerdos  de  la  reunión  fueron  los  siguientes: 

1."  Tributar  religioso  y  solemne  homenaje  á  la  memoria  del 
señor  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  y  buscar  los  medios  de 
levantar  un  digno  monumento  que  perpetúe  su  recuerdo. 
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panizar  en  legal  rorma,  solemne  maniff 
a  ia  coaducta  seguida  por  el  Gobierno 
de  aplauso  á  sus  triunios  y  adhesión  : 
irganización  del  partido. 
ficaciones  que  af  discurso  del  Sr.  Ron 
eron  numerosas,  tantas  por  lo  menos  i 
)r  el  orador. 

mtarios  que  al  acto  se  liicieron,  fuer 
,  Sólo  M  Nacional,  le  concedió  extrao 

rcialá'\](i  lo  siguiente: 
lión  de  la  generalidad,  este  es  el  acto 
:¡a  de  la  accidentada  vida  política  de) 
¡do.  Cuando  se  separó  del  Sr.  Cánov 
los;  después  se  unió  al  general  López 

Rívas;  noy  do  te  siguen  entre  diputa< 
O,  y  DO  cuenta  con  el  apoyo  de  Din| 

sabe  si  está  con  él  el  general  Wcyier 
le  lo  que  consiguió  eotónces,  y  por  al 
innfos  que  conseguirá  ahora,» 
iblicanos  se  mostraron  muy  satisrecli 
lero. 

?.    Sagasta  y  "El  Worlil,,.— Declaracid 

tt  de  Nueva  York  El   World  dirigió  al 

iiguiente  telegrama: 

York,  8. — ('residente  del  Consejo  de  n 

ligos  esparcen  noticias  alarmantes  y  si 
idrid  para  hacer  creer  nue  España  esl 

ra  declarar  la  guerra  á  los  Estados  Un 
igará  grandemente  al  IForld  de  Nu 
aliarnos  por  el  cable,  á  nuestra  costa, 
da  de  Va.  mismo,  que  pueda  calmar  U 

gasta  dirigió  al  periódico  neoyorkinol 

de  Estado  at  ministro  de  España  en ' 
.  E.  trasmitir  al  IVorld  de  Nueva  Tor 
aducción,  siguiente  telegrama,  con 
listros  responde  dicho  periódico: — Mo 

buscar  España  pretextos  para  declar 
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los  Estados  Unidos,  estimaría  como  una  ^ran  desgracia  que  se  le 
dieran  motivos  para  tan  dolorosa  resolución. 

Animada  como  está  de  los  sentimientos  más  amistosos  hacia 
esa  gran  república,  de  ella  espera,  en  debida  correspondencia, 
que  nará  cuanto  esté  de  su  parte  para  que,  respetándose  nues- 
tros derechos,  se  consoliden  y  fortifiquen  aquellos  sentimientos 
para  el  bien  de  ambos  países. — Sagasta.>y 

La  impresión  producida  por  las  manifestaciones  del  jefe  del 
gobierno— dijo  la  prensa — no  ha  podido  ser  más  halagüeña,  pues 
une  á  los  sentimientos  sinceramente  amistosos  del  gabinete  es- 
pañol, la  energía  y  entereza  que  la  opinión  pública  demanda 
cuando  de  hacer  respetar  nuestros  derecnos  se  trata. 

Los  romeristas.— Segunda  reunión.— Esta  reunión  que  tenía  por 
indudable  objeto  conocer  los  que  se  adherían  á  la  polítioa  del 
Sr.  Romero  Robledo,  no  fué  para  éste  de  gran  resultado.  Sólo 
asistieron  á  ella  veinticuatro,  entre  senadores  y  diputados. 

Se  acordó  reoabar  adhesiones  y  celebrar  una  asamblea  en  Ma- 
drid á  principios  de  Diciembre. 

DI  A  -1 0.    La  Memoria  del  ministro  de  IMarina.— En  el  Con-^ 
sejo  de  ministros  leyó  el  Sr.  Bermejo  una  Memoria  acerca  del 
estado  de  nuestra  Marina,  que  causó  en  todos  honda  impresión. 

Véase  lo  que  de  ella  se  pudo  saber,  según  persona  bien  infor- 
mada: 

«Los  arsenales  no  son  más  que  asilos  donde  se  sostiene  un  per- 
sonal considerable  sin  ocupación  justificada,  puesto  que  los  tra- 
bajos que  en  ellos  se  realizan  no  reclaman  tal  suma  de  brazos  ni 
gastos  tan  dispendiosos. 

Se^ún  la  Memoria  del  general  Bermejo,  en  los  tres  arsenales 
mantiene  el  Estado  seis  mil  obreros,  sin  contar  el  personal  de 
Marina  afecto  á  ellos. 

Es  decir,  que  entre  los  arsenales  y  la  escuadra  consúmese  el 
pres'jpuesto  de  Marina,  sin  que  de  él  resulte  ningún  provecho 
para  la  patria. 

Respecto  del  material,  baste  decir  que  en  su  mayor  parte  es 
viejo  é  inútil. 

Y  para  poner  remedio  á  ese  desbarajuste,  los  ministros  pensa- 
ron en  examinar  lo  legislado  para  obtener  recursos,  encontrando 
cerrado  el  camino  de  la  operación  de  crédito  de  80  millones  con 
cargo  al  impuesto  de  navegación. 

Creía  el  ilonsejo  que  esta  operación  no  podía  llevarse  á  cabo 
porque  no  estaba  para  ello  autorizado  el  gooierno,  y  era  necesa- 
rio efectuarla  de  acuerdo  con  las  Cortes,  Luego  resultó  que  el  an- 


terior  gobierao  ya  había  echado  luaoo  de  setenta  y  cuatro  mi- 
llones á  cuenta  de  esta  op&'ación  no  realizada. 


Exmo.  Sr.  D.  Seglaumudo  Bermejo 

Hinitira  deMarini. 

£8  decir,  qne  hasta  ese  recurso  dejaron  agotado  los  conserva- 
dores.» 

día  a  a.  Éxito  diplomático  de  España  en  Marruecos.— Te- 
nían los  moros  varios  europeos  cautivos.  Habíanse  verificado 
gestiones  por  parte  de  Francia  y  de  Italia  para  obtener  su  liber- 
tad, y  habían  sido  inútiles.  Encomendóse  el  asunto  á  España, 
que  obtuvo  el  resultado  anunciado  en  el  siguiente  telegrama: 

íTamer,  11. — Acaba  de  recibirse  aquí  la  noticia  de  que  los 
moros  de  la  kábila  de  Bocoya  han  hecho  entrega  de  los  cautivos 
europeos  al  delegado  español  que  salió  ayer  de  esta  ciudad. 

Este  satisfactorio  éxito,  después  del  fracaso  de  las  negociacio- 
nes realizadas  por  otras  potencias,  ha  causado  gran  asombro  y 
viene  á  demostrar  la  iníluencia  que  ejerce  España  en  Marruecos, 
y  qne  había  sido  negada  más  de  una  vez  en  el  curso  de  las  ne- 
gociaciones. 
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El  trasporte  General  Valdés  llegará  esta  tarde,  conduciendo  á 
los  cautivos  rescatados. 

Nuestro  representante  en  Tánger,  Sr.  Ojeda,  ha  recibido  calu- 
rosas felicitaciones  de  los  demás  ministros  extranjeros  por  la  eK- 
cacia  de  su  gestión,  que  es  muy  elogiada.)!) 

El  gobierno  también  recibió  muchos  plácemes. 

día  13.  Importante  combate  en  Pinar  del  Wo.—Bl  Liberal 
recibió  el  siguiente  telegrama: 

<iEabana  13. — ^El  general  Hernández  de  Velasco,  que  hizo  pri- 
sionero á  Rius  Rivera  hace  algo  más  de  seis  meses,  ha  balido  en 
Pinar  del  Río  las  partidas  de  Perico  Díaz,  Delgado,  Ducassi  y  otros 
cabecillas,  tomándoles  cuatro  campamentos  y  dos  armerías. 

Hízoles  il  muertos  y  muchos  heridos. 

Recogió  gran  cantidad  de  armas  v  caballos. 

Nosotros  tuvimos  un  oficial  y  13  ae  tropa  muertos,  y  tres  ofi- 
ciales y  39  de  tropa  heridos. 

Tren  volado.-^líVL  Puerto  Príncipe  los  rebeldes  han  volado  un 
tren. 
Hubo  10  muertos.» 

Los  periódicos  se  apresuraron  á  señalar  una  vez  más  que,  es- 
tos combates  se  verificaban  en  el  A^^^xi^rntnio  pacificado  por  el 
general  Weyler. 

oía  14.  Fallecimiento  del  Obispo  de  Mallorca. — ^Tras  de  po- 
cos días  de  leve  molestia  falleció  repentinamente  en  esta  fecha 
el  virtuoso  prelado  D.  Vicente  María  Cervera  y  Cervera,  obispo 
de  Mallorca. 

La  cuestión  entablada  con  el  Sr.  Navarro  Reverter,  al  cual  ex- 
comulgó, le  dio  alguna  celebridad. 

Un  barco  hospital.— Las  medidas  del  Gobierno  para  mejorar  la 
asistencia  de  los  soldados  enfermos  dieron  enseguida  buen  resul- 
tado. 

Véase  lo  que  telegrafiaron  de  la  Habana: 

«Ha  salido  para  la  Península  el  vapor  Alicante  acondicionado 
para  hospital,  con  arreglo  á  las  últimas  órdenes  del  Gobierno. 

Van  en  el  Alicante  809  soldados  enfermos.  Su  instalación  es 
perfecta. 

Acompañan  á  los  soldados  Hermanas  de  la  caridad,  cuatro  mé- 
dicos y  sanitarios  suficientes  para  el  servicio.» 

S.  M.  la  reina  que  había  tomado  en  esto  la  iniciattva,  y  el  Go- 
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bierno  liberal  que  Ua  biea  lo  interpretó,  merecieron  muchos  plá- 
cemes de  la  opinión 

QIA  16.  Falfecimieiito  del  marqués  da  Casa-Laiglesia. — Eo 
las  primeras  horas  de  la  mafiana  ralleció  I).  Manuel  Ranees  y 
Villanueva,  marqués  de  Casa-Laiglesia. 

Pertenecía  D.  Manuel  Ranees  á  una  distinguida  ramilia'gadi ta- 
na, era  uno  de  los  pocos  representantes  de  aquella  generación 
que  tomó  parle  activa  en  la  revolución  de  ]86i  y  en  los  episodios 
más  interesantes  de  las  luchas  parlamentarias  mantenidas  por  los 
partidos  españoles  durante  el  reinado  de  doña  Isabel  II. 

Como  periodista  se  díó  á  conocer  brillantemente  dirigiendo 
El  Diario  Español. 

Los  servicios  parlamentarios  y  periodísticos  de  Ranees  le  fue- 
ron recompensados  con  el  nombramiento  de  ministro  residente 
en  el  Brasil,  continuando  después  con  vicisitudes  varias  su  ca- 
rrera con  gran  brillantez  llegando  á  ser  embajador  en  Inglaterra. 

Su  muerte  fué  muy  sentida. 

oía  17.  Uegada  de  Weyler  á  la  CoruRa.— En  esta  fecha 
llegó  á  la  Coruña  el  vapor  Momerral  en  el  cual  venia  el  general 
Weyler. 

Los  preparativos  que  algunos  elementos  habían  hecho  para  re- 
cibirle, especialmente  ^aquellos  que  de  todo  sacan  partido  para 
hacer  oposición  á  los  Gooiernos,  hacían  temer  que  pudiese  ocu- 
rrir sucesos  desagradables. 

Los  romeristas,  los  carlistas  y  algunos  republicanos,  elementos 
todos  que  rivalizaban  en  exagerar  las  manirestaciones  de  entu- 
siasmo al  general  Weyler  para  atraerle  á  sus  respectivas  filas,  en 
unión  de  algunas  otras  gentes  (muy  pocas)  que  tomaban  parte  en 
estas  manifestaciones  con  verdadera  espontaneidad,  todos  habían 
agitado  la  opinión  de  tal  manera  que  no  era  extraño  se  temiese 
alguna  perturbación  de  orden  público,  pues  ya  la  noche  anterior 
hanía  habido  manifestaciones  tumultuosas  con  pretesto  de  hon- 
rar al  bijo  del  general  Weyler,  en  las  cuales  se  dieron  toda  clase 
de  -üiva^  y  mueras  y  se  vio  en  grave  peligro  el  distinguido  escri- 
tor D.  Marcelino  Daíonte,  director  de  £a  Voi  de  GaMcia  perió- 
dico contrario  á  los  escesos  de  entusiasmo  por  el  general  Weyler. 

No  ocurrió  nada  sin  embargo. 

Véase  como  describe  los  hechos  un  testigo  presencial; 

«A.  la  una  de  la  tarde  disparó  el  Monserral  el  cañonazo  de 
arribo,  fondeando  acto  continuo. 

La  población  se  pone  en  movimiento 

La  esplendidez  del  día  contribuyó  al  acto. 

Gl  orden  es  completo  á  pesar  del  inmenso  gentío.» 
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Espiioaciones  del  general  Weyler.— El  primero  en  ir  á  bordo  fué 
el  capitán  general  Sr.  Gamarra. 

La  entrevista  entre  éste  y  el  general  Weyler  fué  breve. 

£1  general  Gamarra  le  entregó  un  pliego'en  el  cual  se  le  acre- 
ditaba como  comisionado  por  el  Gooierno  para  pedir  al  general 
Weyler  esplicaciones  acerca  de  las  frases  que  se  le  atribuyeron, 
ó  pronunció  al  salir  de  la  Habana,  refiriéndose  á  la  política  del 
Gobierno. 

Ambos  generales  se  encerraron  en  el  camarote  que  ocupaba 
Weyler,  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora. 

El  general  Weyler  manifestó  que  ignoraba  á  qué  frases  suyas 
pronunciadas  en  la  Habana  se  les  pueda  conceder  importancia, 
y  pidió  que  se  concretasen  en  el  interrogatorio. 

Añadió  que  el  Gobierno  conoce  ya  sus  opiniones  contrarias  á 
la  implantación  de  las  reformas,  y  que  en  sus  manifestaciones  de 
despedida  en  la  isla  de  Cuba  no  pronunció  frases  que  no  fuesen 
de  absoluto  respeto  á  los  poderes  constituidos. 

A  su  juicio  no  tiene  importancia  que  al  despedirse,  los  elemen- 
tos también  contrarios  á  las  reformas,  les  haya  dicho  que  tienen 
recursos  legales  para  protestar.  '  > 

«Por  lo  demás — dice— yo  soy  un  soldado  al  servicio  de  la  pa- 
tria. i> 

Weyler,  después  de  recibir  las  Comisiones,  los  centros  y  re- 
presentación del  pueblo  de  la  Coruña,  se  encerró  con  sus  ayu- 
dantes para  redactar  la  contestación  al  Gobierno. 

Algunos  comercios  se  cerraron. 

En  el  momento  de  fondear  el  buque,  circularon  hojas  impresas 
con  la  inscripción  de:  «Coruña  y  Santander. — ¡Viva  el  general 
Weyler!» 

Este,  á  pesar  de  las  reiteradas  instancias  que  le  hicieron  las 
Comisiones,  negóse  á  bajar  á  tierra. 

El  capitán  del  buque  na  recibido  aquí  instrucciones  de  mar- 
char directamente  á  Barcelona,  desembarcando  en  este  puerto  la 
carga  destinada  á  Santander  y  Cádiz. 

Dicen  que  Weyler  ha  seguido  llamándose  á  bordo  general  en 
jefe,  y  tomando  aisposiciones  como  tal. 

En  la  travesía  comía  solo  con  sus  ayudantes,  y  usaba  papel  con 
el  membrete  de  general  en  jefe.» 

Visitas  y  Comisiones.— «Visitaron  al  general  los  Sres.  Junoy  y 
Saladrigas,  que  habían  ido  desde  Barcelona  con  ese  objeto  y  el 
señor  Bergamin  que  había  llegado  desde  Madrid  como  represen- 
tante del  Sr.  Romero  Robledo. 

Después  entraron  á  visitar  al  general  los  Sres.  Retana,  Ruíz, 
Aguilar,  Suárez  de  Figueroa  y  otros. 
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La  ealrevista  fué  afectuosa. 

Con  ligeras  variantes,  á  todos  dijo  lo  mismo. 

La  primera  Comisión  de  la  Coruü»  fué  una  reprí 

mité  provincial  carlista. 

El  presidente  le  dio  la  bienvenida,  diciéndole  q 

neral  en  España  le  era  favorable. 

El  general  Weyler  le  contestó  que  deseaba  le 

ra  él,  sino  para  el  ejército,  la  marina  y  los  voluí 

Añadió  que  tenía  la  conciencia  tranquila  por  su 

Se  mostró  satisfecho  por  las  demostraciones  de  a 

i  recibido. 

Despnés  invadieron  las  cercanías  del  camarote  i 

isiones,  entre  ellas,  una  de  republicanos  poeresi! 

El  general  Weyler  se  trasladó  al  comedor,  dondi 

misión  republicana,  repitiendo  que  deseaba  los 

ejército  y  no  para  él,  que  se  consideraba  suKci 
m pensado. 

— Deseo—dijo — que  la  insurrección  termine  p 
aposiciones  que  ahora  se  adopten,  aunqae  creo 
aoado  en  plazo  breve,  mediante  el  procedimienti 
a  la  guerra. 

Añadió  que  debía  velarse  especialmente,  porque 
licado  el  comercio,  con  las  concesiones  á  los  Est 
Recomendó  singularmente  la  protección  para  el 
mercio  cubano. 

Un  concurrente  proíestó  contra  el  Gobierno  poi 
eyler. 

Se  dieron  vivas  al  general. 
Invadió,  después,  las  inmediaciones  del  camaroi 
in  de  republicanos  progresistas,  tan  numerosa,  c 
vo  que  trasladarse  al  comedor  del  buque  para  p 
La  Comisión  le  saludó  con  calurosos  términos,  c 
ndillo  denodado  y  no  vencido. 
Weyler  repitió  que  sólo  pedia  alabanzas  para 
irina,  los  voluntarios  y  el  comercio  de  Cuba,  qu( 
do  la  campaña  sin  otra  recompensa  á  los  sacntii: 
¡e  la  propia  satisfacción  de  haber  cumplido  co 
auto  a  él,  se  consideraba  sulicientemeole  recomí 
Expresó  el  deseo  de  que  con  las  nuevas  disposic 
s  por  el  actual  Gobierno  terminase  pronto  la  gu« 

la  creencia  de  que  él  la  hubiera  terminado  muy 
— ¿La  guerra  con  la  guerra? — le  preguntaron, 
le 

— Así — contestó  el  general  Weyler, 
Y  repitió  lo  de  loa  intereses  comerciales  lo  misn 
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girse  á  una  comisión  de  representantes  de  la  colonia  cubana  los 
cuales  le  dijeron  que  había  cumplido  con  su  deber  al  pintar  el 
desastroso  estado  en  que  la  isla  se  hallaba  cuando  se  encargó  del 
mando,  pues  entonces  sólo  las  capitales  se  hallaban  libres  de  in- 
surrectos en  armas. 

El  general  les  contestó  que  así  era,  efectivamente,  aunque  ba\a 
quien  no  quiera  reconocerlo 

» — Seguí — añadió — la  política  del  partido  español  por  e\ce-: 
lencia;  para  él  acepto  las  felicitaciones.  Por  haber  procedido  así, 
se  me  hizo,  al  salir  de  la  Habana,  la  maniíestación  más  grande 
que  allí  se  ha  hecho  durante  este  siglo  á  un  capitán  general. 

Por  esa  política  se  me  censura  aquí,  apellidándome  sanguina- 
rio: cierto  es  que  fusilé  mucha  gente,  pero  brindándoles  antes  el 
perdón,  que  les  permitía  acogerse  bajo  los  pliegues  de  la  bandera 
española. 

Recibió  después  una  comisión  de  limristas  y  otra  de  ronirris- 
íaSy  á  las  cuales  dijo  poco  más  ó  menos  lo  mismo  que  á  las  ante- 
riores insistiendo  siempre  en  lo  de  los  intereses  comerciales. 

Alguien  dijo  después,  que  parecía  que  al  general  le  habían  es- 
tudiado la  lección  en  viernes. 

En  efecto  se  vio  en  esto  un  determinado  propósito  del  general 
Weyler,  que  comprobó  él  mismo  en  sus  discursos  posteriores. 

El  general  se  negó  á  bajar  á  tierra,  diciendo  que  iba  á  Barce- 
lona, donde  tenía  que  ventilar  asuntos  particulares.» 

A  Barcelona  fué  eií  efecto  el  -general  Weyler,  pero  por  mar. 
Esta  determinación  se  la  censuraron  mucho  atribuyéndola  al  pro- 
pósito de  tener  en  dicha  capital  una  ovación  preparada  por  el 
elemento  industrial  algo  molesto  por  lo  que,  á  su  juicio,  la  perju- 
dicaba la  autonomía  económica  en  las  Antillas. 

Podía  haber  ido  por  tierra  á  Barcelona  y  no  lo  hizo,  sin  duda, 
decían  para  no  verse  obligado  á  ir  á  Madrid  Al  Gobierno  le  cen- 
suraron por  débil,  pues  se  decía  que  debió  obligar  al  general  á 
presentarse  en  Madrid  inmediatamente. 

-Como  una  prueba  de  lo  que  los  carlistas  adulaban  al  general 
Weyler  se  publicó  un  telegrama /jue  le  dirigió  el  excabecilla,  ó 
exgeneral  carlista,  como  él  se  firmaba,  Sr.  Cavero. 

Para  la  seriedad  de  dicho  señor,  valdría  más  que  no  se  hubiera 
publicado. 

Preliminares  de  paz  en  Filipinas.-~En  esta  fecha  se  recibió  en 
Madrid  el  siguiente  importantísimo  telegrama  ciue  hizo  que  la 
gente  se  ocupara  menos  de  la  llegada  del  general  VVeyler: 

«Manila  Í7. — Madrid  18. — General  encargado  del  despacho. 
á  ministro  Guerra: 

i5 
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General  ea  jefe  dice  i  V.  G  telegrálicamente  dee 

«Recorridas  proviocia&Pangasiiián,  Tarlac  y  Pan 
ro  mi  entusiasmo  al  ver  los  de  dichas  provincias,  y 
en  iireve  ta  paz  seiá  un  heclio,  pues  no  lian  de  resi 
de  estos  verdaderos  voluntarios,  que  piden  con  f 
sangre  por  ia  madre  patria. 

Escrito  este  teiegrama,  se  me  presentan  varios 
anuDciándonie  en  Tos  enemigos  propósitos  de  sun 
que  les  recibiré  Manila  y  desde  alli  daré  cuenta  Go 

Es  indudable  que  estos  propósitos  responden  i 
mostrado  por  todas  las  islas  del  Archipiélago  contr: 
Sigo  mi  gestión  militar,  _y  ojalá  dé  ai  Gobierno  pi 
que  deje  satisfecha  la  gestión  de  éste  que  solo  ansí 
patria  y  á  la  Monarquía. —Primo  de  Uitera  » 

La  opioión-se  agitó  mucho  y  exageráronse  los 
que  daba  tugar  el  telegrama  oncial  que,  afortunada 
virtieron  en  realidades,  al  poco  tiempo. 

El  Sr.  Mellado. — Terminado  el  despacho  con  ta  n 
tro  de  Estado  manilestó  que  habiendo  llamado  a  si 
señor  don  Andrés  Nfellatfo  para  ofrecerle  en  norabí 
rio  un  elevado  puesto  diplomático,  el  distinguido  ex 
drid  declinó  por  razones  particulares  todo  cargo  qi 
á  salir  de  ia  corle,  pero  mostrándose  sumamente 
gobierno  y  muy  identificado  con  éste. 

El  Sr.  Mellaao  fué  obieto  de  cariñosos  plácemes 
distiución  de  que  el  Gobierno  quiso  hacerle  objeto, 
por  el  desinterés  cou  que  el  ilustre  escritor  habia 
sobre  todo  por  sus  altas  cualidades  é  innegables  n 
los  cuales  en  opinión  de  todo  el  mundo  le  nacen  di 
los  más  altos  puestos  de  la  administración  pública. 

D(  A  22.  Presentación  de  cabeolHaa.— El  gol 
el  siguiente  telegrama: 

«Haiana  22. — Capitán  general  á  ministro  Guerr 

Ayer  en  Palos  se  presentó  á  general  Parrado  pan 
Cuervo,  compuesta  de  un  titulado  coronel,  un  ten 
tres  comandantes,  nueve  oficiales  y  103  individuos, 
17  montados,  todos  con  armas  y  ninnicioncs. 

Se  espera  próxima  presentación  resto  partida  qui 
300  hombres. — Blanco. yi 

Aprobación  de  la  constituolón  auteiHimIoa  para  las  A 
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Consejo  de  ministros,  y  el  citado  proyecto  de  decreto  fué  el  asuh-  • 
to  más  importante  y  que  ocupó  casi  todo  el  tiempo  que  los  mi- 
nistros estuvieron  reunidos. 

De  él  se  trató  en  conjunto  y  en  detalle.  En  la  totalidad  fué 
aprobado;  en  el  detalle  hubo  algún  cambio  de  palabras,  y  hasta 
se  alteró  el  orden  de  varios  artículos. 

Los  tres  decretos  en  que  se  hallan  encerradas  todas  las  refor- 
mas tienen  tal  amplitud,  que  constituyen  una  de  las  obras  más  ex- 
traordinarias que  se  han  llevado  á  cabo  en  e^tos  últimos  tiempos. 

GI  Sr.  Moret  comenzó  por  dar  |al  Consejo  una  síntesis  de  toda 
la  constitución,  hecha  con  gran  claridad  y  expuesta  con  notable 
acierto  á  juicio  de  sus  companeros,  que  le  felicitaran  con  entu- 
siasmo. 

Esplicaciones  de  Weyler. — «El  ministro  de  la  Guerra  dio  cuenta 
al  Consejo,  de  haber  recibido  la  comunicación  del  jefe  del  octa- 
vo cuerpo  de  ejército,  traslado  de  las  explicaciones  que  dio  á 
aquella  autoridad  el  señor  general  Weyler  acerca  de  los  concep- 
tos que  al  mismo  se  atribulan  como  vertidos  en  el  momento  ele 
resignar  el  mando  y  de  recibir  distintas  comisiones. 

De  dichas  explicaciones  resultó  que  las  únicas  palabras  pro- 
nunciadas por  el  general  Weyler  son  las  que  constan  en  las  alo- 
cuciones impresas  en  la  Qriceta  de  la  Habana^  y  que  fuera  de 
ellas,  al  recibir  á  las  comisiones  y  personajes  que  acudieron  á  des- 
pedirle, se  limitó  á  recomendarles  que  respetaran  todo  poder 
constituido,  sin  perjuicio  de  que  dentro  del  nuevo  régimen  pu- 
dieran demostrar  la  razón  que  asistía  á  sus  pretensiones  por  to- 
dos los  medios  legales.» 

día  23.  Uegadá  de  Weyler  ¿  Barcelona.— A  las  nueve  y 
veinticinco  minutos  echó  anclas  el  Monserrat,  y  á  las  diez  y 
veintidós  desembarcó  el  general  Weyler. 

En  la  bahía  estaban  empavesados  los  barcos  de  la  Trasatlánti- 
ca, tres  remolcadores  y  tres  golondrinas  que  llevaban  á  los  ma- 
nifestantes. 

A  las  nueve  y  media,  cuando  el  Monserral  se  detuvo,  dispa- 
raron innumerables  bombas. 

Rodearon  al  Monserrai  los  vaporcitos  antes  citados  y  unos  150 
ó  200  botes  que  en  su  mayoría  conducían  gentes  del  pueblo. 

Hubo  vivas  repetidos  á  \Veyler. 

Este,  vestido  ae  uniforme,  subió  al  puente  del  barco,  contes- 
tando desde  allí  á  los  vivas  y  saludando  con  la  mano. 

Varios  de  los  manifestantes  subieron  á  bordo,  donde  el  general 

Sronunció  un  discurso  repitiendo  lo  que  dijo  en  la  Coruña  y  ana- 
iendo; 


EL  aSo  político 


í  — « Yo  soy  proleccionista.  Lo  lie  sido  siempre.  Lo  probé  con  mis 
cí^fuer/os  e.n  favor  de  la  ocupación  de  Santa  Cruz  de  Mar  Peque- 
-ñii,  liuscando  nuuva  salida  á  ios  productos  nacionales  y  ocupación 
para  los  ot)rcros  españoles.  Toda  mi  vida  lie  defendido  el  trabajo 
nacional.  Hoy  mi  única  aspiración  es  derendercl  proteccionismo. 

i-lnsislo  en  creer — añadió  Weyler~que  la  autonomía  será  la 
ruina  de  Cuba;  pero  si  se  otorga  á  las  Antillas  d''ñe  íamdiéii  con- 
cederse  a  C"lai"¡ia  y  á  lodiis  las  provincias  que  In  reclamen. 

nllánme  acusado  de  destruir  la  propiedad  en  Cuba.  Es  falso. 
Cuando  llegué  á  Cuba  las  principales  lincas  estaban  destruidas. 
El  rt'sto  de  ellas  ba  sido  incendiado  por  Máximo  Gómez. 

mKu  cuanto  á  la  concentración  de  campesinos,  he  de  decir  qoe 
éstos  son  los  peores  enemigos  de  España,  y  los  más  traidores.  Si 
no  se  les  concentra  no  bay  manera  de  salvar  a  Cuba.  Después  de 
todo,  al  labrador  que  no  puede  pagar  la  contribución,  el  gobierno 
le  embarga  y  le  despoja  de  las  tierras.  Lo  que  yo  be  .hecho  en 
Cuba  no  llega  á  esto,  pues  me  he  limitado  á  concentrar  los  cam- 
pesinos, que  además  de  no  pagar  contribución,  son  poderosos 
auxiliares  de  la  rebeldía.  No  los  desposeí  de  sus  tierras  ni  de  sus 
,    casas  y  me  limité  A  asegurarlos. 

1  sPero  los  liberales  españoles  son  así:  protejen  á  nuestros  ene- 
migos más  peligrosos,  como  son  esos  campesinos,  y  no  se  acuer- 
dan de  los  obreros  de  España,  que  se  quedarán  sini  comer  el  día 
¡que  perdamos  Cuba.» 

También  atacó  al  Heraldo  y  al  Iniparcial. 

Luego  bajó  á  tierra  y  ocupó  el  carruaje  que  le  tenían  pre- 
parado. 

En  el  muelle  bahía  unas  mü  personas  y  en  primera  Kla  se  pue- 
de calcular  de  JOO  á  SOO  que  aplaudían  sin  cesar  y  vitoreaban  al 
general. 

Weytcr  se  puso  de  pié  sobre  el  asiento  del  cocbe  y  dio  vivas  á 
España,  al  comercio  de  Cuba  y  á  la  producción  nacional.  En  esta 
actitud  permaneció  un  largo  rato,  recibiendo  aplausos. 

Al  romper  la  marcha  el  carruaje,  despidieron  al  general  sus 
partidarios  dando  gritos  y  vivas. 

Kl  general  Weyler  se  dirigió  á  su  alojamiento  en  casa  de  don 
Mariano  Puig  Saladrigas,  Ronda  de  la  Universidad,  núm.  29. 

Eq  las  Ramblas  liabia  alguna  más  concurrencia  que  de  ordina- 
rio; pero  sin  que  se  produjera  esa  aglomeración  aue  determina 
cualquier  acontecimiento  aue  inspira  curiosidad  al  piíblico. 

Delante  del  edilício  donae  se  hospedó  el  general,  y  apenas  lle- 
gado éste,  se  reunieron  unas  mil  Quinieiilas  personas  que  le  vi- 
toreaban. 
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Weyler  se  asomó  al  balcón  y  repitió  los  vivas  de  rúbrica,  in- 
sistiendo en  el  de  la  protección  nacional. 

La  recepción  del  general  Weyler,  no  resultó  lo  que  sus  orga- 
nizadores se  proponían.  Dados  los  esfuerzos  hechos'por  romeris- 
tas,  carlistas  y  otras  gentes,  puede  decirse  que  fué  insignificante. 

La  prensa  tam|}oco  dio  importancia  ai  suceso.  i 

Solo  un  periódico  titulado  La  Publicidad  exajeró  el  entusias-  i 
mo;  pero  esto  más  perjudicó  oue  favoreció  al  general  Weyler 
pues  el  citado  periódico  carece  de  todo  crédito  y  de  toda  respe- 
tabilidad en  Barcelona;  y  su  director  un  tal  Corominas  (Eusebio) 
no  tiene  nombre  ni  seriedad  política  de  ninguna  especie. 

El  Papa  y  los  carlistas. — D.  Carlos  de  Borbón  encardó  á  un  per- 
sonaje ae  su  confianza,  perteneciente  á  la  aristocracia  romana  y 
pariente  suyo,  que  formulara  ciertas  protestas  de  respeto  y  sumi- 
sión en  el  Vaticano. 

£1  emisario  no  consiguió  ser  recibido  en  audiencia  por  el  Papa, 
pero  Su  Santidad  encargó  al  cardenal  secretario,  monseñor  Ram- 
polla,  que  le  contestase  en  frases  que  se  pueden  resumir  del  sí- 
siguiente  modo: 

«Las  dolorosas  pruebas  por  que  en  la  actualidad  está  atrave-  \ 
sando  España,  le  inspiran  la  creencia  de  que  su  dsber  es  excitar ' 
á  todos  los  patriotas  á  la  concordia,  único  medio  para  que  se  le- ; 
vante  de  su  postración  el  país.»  \ 

También  declaró  el  cardenal  secretario  que  Su  Santidad  apre- 
cia en  lo  que  vale  la  respetuosa  gestión  de  D.  Carlos,  pero  repi- 
tió que  los  católicos  españoles,  lo  mismo  que  los  franceses,  deben 
respetar  la  constitución  de  su  país. 

Él  personaje  aludido  volvió  al  Vaticano  al  cabo  dé  algunos  días, 
y  dio  cuenta  de  la  agitación  del  clero  carlista  español,  que  él  juz- 
gaba peligrosa  para  la  tranquilidad  publica 

Informado  el  Papa,  dispuso  que  se  contestara  al  representante 
de  D.  Carlos  con  las  siguientes  palabras: 

«Confío  en  la  disciplina  del  clero  católico  y  cristiano.» 

Los  carlistas  se  mostraron  muy  enojados  de  estas  frases  de  Su 
Santidad.  Algunos  fingían  no  creerlas;  otros  trataban  de  esplicar- 
las  á  su  manera,  y  aún  algauos  dijeron  que  no  había  que  iiacer 
caso  de  ellas,  porque  el  Papa  ya  estaba  muy  viejo  y  por  consi- 
guiente falto  de  energía. 

Ya  se  comprende  lo  que  esto  quiere  decir. 

D I A  25.    Las  reformas  antillanas. — La  (faceta  publicó  dos 


decrelos,  referentes,  el  uno  á  establee 
políticos  entre  los  españoles  residente 
residen  en  la  Península;  y  el  otro 
Rico  la  ley  electoral  de  26  de  Junio  di 


El  primer  decreto  dice  así  en  su  pai 

«Articulo  1."  Los  españoles  reside 
en  los  mismos  términos  que  los  residí 
derechos  consignados  en  el  titulo  l-'i 
narquia  y  de  las  garantías  con  que  re 
del  reino,  etc.» 

El  decreto  adapUiido  i  Cuba  y  Puei 
muy  extenso. 

Solo  insertaremos  su  artículo  prime 

Decía  así: 

«Artículo  1  **  Son  electores  en  las  . 
todos  los  españoles  varones,  mayores  i 
hallen  en  pleno  goce  de  sus  derecho 
un  Municipio,  en  el  qne  cuenten  dos  a 
cía,  etc.» 


D I A  26.    El  dMreto  de  aiitonon 

Precedido  de  un  hermosísimo  preámbí 
Gacela  el  importantísimo  decreto  del  i 
con  taata  ansiedad  esperaba  la  opin 
tranjero. 

Publicamos  los  principales  puntos  d 
duda  ocupará  lugar  preferente  en  la  h 

TÍTDLO  pniHEBO. — Del goHemo  y  ac 
de  Cuba  y  Puerto  Rico. — Artículo  1.' 
tración  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  \ 
con  arreglo  á  las  siguientes  aisposicioi 

Art.  t.°  El  gobierno  de  cada  una  d 
de  un  parlamento  insular,  dividido  en 
hernador  general,  representante  de  la 
nombre  de  ésta  la  autoridad  suprema. 

Título  \y.~De  las  Cámaros  instili 
tad  de  legislar  sobre  los  asuntos  coloni 
términos  marcados  por  las  leyes  corres 
lares  con  el  galiernador  geneeal. 
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Art.  I.°  La  representación  insolar  se  compone  de  dos  cuerpos^ 
iguales  en  facultades:  la  Cámara  de  representantes  y  el  Consejo 
de  administración.  ^  ^         :     ' 

TÍTULO  III. — Del  Consejo  de  administración.— kx\..  8.° — ^El 
Consejo  se  compone  de  3S  individuos,  de  los  cuales  18  serán  ele- 
gidos en  la  forma  indicada  en  la  ley  electoral,  y  los  otros  17  se* 
rán  designados  por  el  rey,  y  á  su  nombre  por  el  gobernador  ge- 
neral, entre  los  que  reúnan  las  condiciones  enumeradas  en  los 
artículos  siguientes. 

TÍTULO  IV. — De  las  Cámaras  de  represe)itantes.^kTi.  11. — 
Cámaras  de  representantes  se  compondrá  de  los  que  nombren  las 
juntas  electorales  en  la  forma  que  determina  la  ley  y  en  la  pro- 
porcipn  de  uno  por  cada  25.000  habitantes. 

TÍTULO  \L—De  las  facvMades  del  Parlamento  insular. — Ar- 
tículo 32.— Las  Cámaras  insulares  tienen  facultad  para  acordar 
sobre  todos  aquellos  puntos  que  no  hayan  sido  especial  y  taxati- 
vamente reservados  a  las  Cortes  del  reino  ó  al  gobierno  central, 
según  el  presente  decreto  ó  lo  que  en  adelante  se  dispusiere,  con 
arreglo  á  lo  preceptuado  en  el  art.  2.°  adicionaL 

En  este  sentido,  y  sin  que  la  enumeración  suponga  limitación 
de  sus  íacultadeS;  les  corresponde  estatuir  sobre  cuantos  asuntos 

2  materias  incumben  á  los  ministerios  de  Gracia  y  Justicia,  Go- 
ernación,  Hacienda  y  Fomento,  en  sus  tres  aspectos  de  Obras 
públicas.  Instrucción  y  Agricultura. 

Del  Qolernador  general.— Y\  Gobernador  general,  además  de 
las  facultades  inherentes  al  patronato  de  Indias,  tendrá  el  mando 
superior  de  todas  las  fuerzas  armadas  de  mar  y  tierra  existentes 
en  la  isla;  será  delegado  de  los  ministerios  de  Estado,  Guerra, 
Marina  y  Ultramar;  le  estarán  subordinadas  todas  las  demás  au- 
toridades de  la  isla,  y  será  responsable  de  la  conservación  del 
órJen  y  de  la  seguridad  de  la  colonia. 

£1  gobernador  general,  antes  de  hacerse  cargo  de  su  destino, 
prestará  en  manos  del  rey  el  juramento  de  cumplirlo  fiel  y  leal- 
mente. 

Art.  i2.  El  gobernador  general,  como  representante  de  la  na- 
ción, ejercerá  por  sí,  y  auxiliado  por  su  secretaría,  todas  las  fun- 
ciones indicadas  en  el  artículo  anterior  y  las  que  puedan  corres- 
ponderá como  delegado  directo  del  rey  en  los  asuntos  de  carác- 
ter nacional. 

Corresponde  al  gobernador  general  como  representante  de  la 
metrópoli: 
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1."  Designar  lilireiuente  los  empicados  de  si 
9."  Pulilicar,  ejecutar  y  hacer  que  se  ejecul 
leyes,  decretos,  tratados,  convenios  ¡nteniacioD 
posiciones  emanadas  del  poder  legislalivo.  asi  ( 
reales  órdenes  y  demás  disposiciones  emanadas 
tivo  y  que  le  Tueren  comunkadas  por  los  minií 
delegado. 

i."  Nombrar  y  separar  libremente  los  se» 
pacho, 

Arl.  4i.  Ningún  mandato  del  gobernador  gi 
racter  de  representante  y  jefe  de  la  colonia,  pue 
to  si  no  está  refrenado  por  un  secretario  del  ( 
este  solo  bcclio  se  bace  de  él  responsable. 

Art.  iü.    Las  secretarias  del  ctespaclio  serán 

Gracia  y  Justicia  y  (lobernación. 

liacienaa. 

Instrucción  publica. 

Obras  públicas  y  Comunicaciones. 

Agricultura.  Industria  y  Comercio. 

La  presidencia  corresponderá  al  secretario  cp 
beruador  general,  el  cual  podrá  también  nombí 
sin  departamento  determinado. 

Kl  aumento  6  disminución  de  las  secretarias 
como  la  determinación  de  los  asuntos  á  que  caí 
dan,  pertenece  al  Parlamento  insular. 

Art.  i6.  Los  secretarios  del  despacho  puede 
de  la  Cámara  de  representantes  ó  del  Consejo  c 
y  lomar  parte  en  las  discusiones  de  ambos  ( 
tendrán  voto  en  aquel  á  que  pertenezcan. 

Ai'tr  i7.  Los  secretarios  del  despacho  serái 
sus  aclos  ante  las  Cámaras  insulares. 

Art.  48.  El  gobernador  general  no  podrá  m 
sus  propias  providencias  cuando  hubiesen  sido 
el  gobierno,  fueren  declaratorias  de  derechos, 
de  base  á  sentencia  judicial  ó  contencioso-adm 
saseii  sobre  su  propia  competencia   etc. 

Régimen  arancelarlo.— Art.  37.— La  negociacii 
de  comercio  iiue  afecten  á  la  isla  de  Cuba,  bien 
ciati\a  del  gonierno  insular,  bien  á  la  del  gol 
llevará  siempre  por  éste,  auxiliado  en  ambos  ci 
especiales  debidamente  autorizados  por  el  gübie 
conlomiidad  ron  lo  convenido  se  hará  constar 
las;  Corles  del  reino. 
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s  tratados,  si  fueren  aprobados  por  éstas,  se  publicarán 
eyes  del  reino,  y  como  tales  regirán  en  el  territorio  iasnlar. 
38.  Los  tratados  de  comercio  en  cuya  negociación  no  hu- 
uicic  intervenido  el  {gobierno  insular,  se  le  comunicarán  en  cuan- 
to fueren  leyes  del  remo,  á  fín  de  que  pueda  en  un  periodo  de 
tres  meses  declarar  si  desea  ó  no  adherirse  á  sus  estipulaciones. 
En  caso  afirmativo,  el  gobernador  general  lo  publicará  eu  la  6to- 
eeia  como  estatuto  colonial. 

Art,  39.  Corresponderá  también  al  Parlamento  ¡neniar  la  for- 
mación del  arancel  y  la  de  igualación  de  los  derechos  que  hayan 
de  pagar  las  mercancías;  tanto  á  su  importación  en  el  territorio 
iasnlar  como  á  la  exportación  del  mismo  » 

Contra  este  régimen  arancelario  se  agitaron  mucho  los  fabri- 
cantes de  Barcelona,  y  algo  los  de  Vizcaya;  distinguiéndose  en 
sus  trabajos  de  oposición  la  sociedad  M  FomeiUo  del  Trabajo 
Nacional,  de  Barcelona,  asociación  poderosa,  pero  eminente- 
mente con  serva  dora,  y  en  cuyos  movimientos,  aparte  del  interés 
industrial,  entraba  también  en  gran  parte  el  interés  político. 

En  cambio  el  Circulo  de  la  Unión  Mercantil  de  Madrid  aso- 
ciación tan  poderosa,  al  menos,  como  la  de  Barcelona,  felicitó  al 
Gobierno  por  las  reformas. 

La  Automnla  en  Pu«rt»4Uoo. — Gn  esta  fecha  publicó  la  Gaceta 
el  decreto  de' adaptación  de  la  nueva  [Constitución  cubana  eu  la 
isla  de  Puerto  Rico. 

No  tiene  dicho  decreto  más  alteraciones  qne  las  indispensables 
por  razón  de  localidad. 

Teniendo  dicha  isla  800.000  almas,  la  Cámara  de  representan- 
tes estará  formada  por  32  individuos  y  el  Consejo  de  administra- 
ción por  16  vocales,  siendo  ocho  de  ellos  nombramiento  del  go- 
bernador general  y  los  otros  ocho  designados  por  elección  de  se- 
gundo grado. 

En  esta  elección  tomarán  parte  las  dos  Cámaras  de  Comercio 
qne  tiene  la  isla. 

Primaras  Imprsslonw  producidas  por  la  AutOROmia.— iT^  Liberal 
eu  un  articulo  titulado  Aplauso  á  Sagasia  decia  to  siguiente: 

oEl  Sr.  Sagasla  ha  logrado  otra  vez,  como  tantas  en  su  historia, 
unir  su  nombre  á  una  obra  orgánica,  constitutiva,  duradera,  fun- 
damental de  la  libertad. 

Fue  áñtes  para  la  Península,  con  la  consagración  de  los  dere- 
chos individuales,  del  sufragio  universal,  del  jurado,  del  matri- 
manio  civil,  de  la  libertad  de  enseñanza,  de  los  derechos  de  re- 
unión y  asociación,  quien  realizó  la  revolución  pacfñca  en  núes- 
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tras  tradiciones  y  castumbres,  persi^uieo 
une  á  liberales  y  demócratas:  el  gobierno 
ción  misma. 

X  es  ahora  en  las  colonias  quien  ha  ac 
rebeldía  criminal  la  bandera  que  le  seivi 
vindicaciones  imposibles.» 

La  prensa  toda  consagró,  como  debía  e 
ferente  á  las  reformas  antillanas,  si  bien 
dico  según  sus  mayores  ú  menores  afinidí 

Citaremos  algunos  de  los  párrafos  más 

SI  Correo. — Las  opiniones  son  diversa 
tradicloríos;  pero  se  reconoce  por  las  pers 
tad  con  que  el  gobierno  ha  cumplido  sus 
afán  con  que  se  persigue  la  obra  de  la  pa 

Si  las  reforma!^,  como  nosotros  creemos 

el  efecto  pacificador  que  persiguen,  has 

tendrán  que  rendirse  á  su  bondad. 

'      M  Día. — La  impresión  general  que  ha 

la  Gacela  del  régimen  autonómico  para  C 

bierao,  principalmente  en  la  reforma  ai 

basada  en  aquellos  principios  radicales  di 

estos  días. 

I      La  Época. — La  solución  al  grave  probi 

I  no  que  la  Constitución  encierra,  no  pued 

poeo  nos  convencen  los  motivos  que  se  at 

es  inherente  la  libre  votación  del  arancel 

y  aun  cuando  lo  tuese,  el  (jue  va  á  plante 

Sor  dos  rasgos  propios,  originales,  que  hi 
nir  en  cuantas  cuestiones  se  planteen:  e 
coexistencia  de  unas  Cámaras  insulares  c 
el  segundo,  que  no  se  encontrará  en  nini 
consiste  en  ser  solidario  el  Tesoro  peninE 
nial. 

El  Heraldo. —...ht  obra  como  ésta  no  i 
tura.  Nadie  la  condenará  por  defectuosa  ! 
prepara  de  modo  tan  patente  que  no  sea  I 
decisiva  en  la  pacificación. 

En  cambio  verá  crecer  considerablen 
enemigos  si  la  guerra  sigue  sin  alteración 

Lo  que  no  se  puede  negar  sin  notoria  ii 
tución  antillana,  es  un  gran  espíritu  de  s 

El  Correo  Español. — Este  periódico 
política  con  el  titulo  general  de  «La  traic 
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[rezaba  SU  primer  artículo,  titulado  Diesiray  con  las  siguientes 
íneas: 

«:Con  nada  mejor  que  con  estas  palabras  en  que  se  recuerda  el 
juicio  final,  puede  empezarse  á  escribir  hoy  sobre  autonomía.  Día  ; 
es  hoy  de  ira,  día  de  vergüenza  y  de  remordimiento  eterno.» 

El  Nacional. — Para  las  Antillas,  todas  las  ventajas.  Para  Es- 
paña, todos  los  mconveñientes.  Para  las  Antillas,  todos  los  dere* 
chos,  privilegios  y  preeminencias.  Para  España,  todas  las  cargas, 
perjuicios  y  responsabilidades. 

Eso  en  síntesis  la  obra  de  Moret  que  hoy  publica  la  Gaceta. 

El  Impar cial.—i<^Q  podíamos  seguir  por  el  camino  tomado  y 
coa  la  marcha  que  Uebávamos.  Por  allí  no  se  iba  más  que  al  abis- 
mo. ¿Se  produce  una  profunda  crisis  por  la  cual  de  un  modo  6  de 
otro  llegaremos  pronto  á  una  situación  definitiva?  ¡Pues  eso  está 
bien  hechol 

A  poco  que  entre  en  su  conciencia  cada  español,  no  dominado 
por  ciegas  preocupaciones  ó  por  motivos  egoístas,  dará  con  el 
juicio  formulado  en  las  anteriores  líneas.  Convencionalismos  apar- 
te, por  el  camino  que  hoy  se  emprende  podrá  perderse  Cuba  ú 
salvarse;  por  el  emprendido  antes,  gracias  á  la  torpeza  insigne 
con  la  cual  desde  Madrid  y  desde  la  Habana  se  había  dirigido  y 
se  dirigía  la  marcha,  Cuba  estaba  perdida,  no  ya  sólo  para  nos- 
otros, para  la  civilización.» 

El  Tiempo. — Claramente  se  vé,  en  la  doloroso  reserva  de  crí- 
tica con  que  la  opinión  y  la  prensa  han  recibido  la  Constitución 
antillana^  que  más  que  una  obra  de  discusión  y  de  crítica,  ha 
visto  todo  el  mundo  en  ella  la  dimisión  que  presenta  España  de 
su  soberanía  ante  America. 

día  27.    Opiniones  acerca  de  las  reforma^.— J'/  Sr.  Qa^ 

mazo. — Visitó  al  presidente  del  Consejo  de  ministros  el  señor  don 
Germán  Oamazo. 

El  exministro  liberal  felicitó  al  jefe  del  Gobierno  por  el  efecto 
que  la  publicación  de  los  decretos  de  la  autonomía  antillana  había 
producido  en  todas  partes,  en  España  y  fuera  de  ella. 

Entendía  el  diputado  castellano  que  la  solución  del  gobierno 
en  el  intrincado  problema  antillano  había  sido  feliz,  y  así  se  lo 
manifest6al  Sr.  Sa^asta,  quien  se  mostró  muy  complacido  al  es- 
cuchar la  opinión  oel  ilustre  exministro  de  Hacienda. 

ElSr.  Giberga. — También  el  Sr.  Giberga  felicitó  al  señor 
presidente  del  Consejo. 

Silvela. — ^El  ilustre  jefe  de  los  nuevos  conservadores,  dijo: 
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La  impresión  de  la  lectura  de  los  decretos 
ra;  no  representan  una  rerorma  hecha  en  c 
propósito  meditado  y  discutido  en  la  medidí 
\  enorme  en  el  régimen  y  gobierno  colonial  ex 
)  de  salvamento  improvisada  ante  las  angustia 
y  eso  es  un  dolor  que  no  pueden  menos  de  s 
su  patria  y  recuerden  sus  glorias  pasadas  ; 
fluencia  civilizadora  en  América. 

Pero  eso  mismo  veda  discusiones  acerbas. 
I  Pidal. — «La  autonomía  no  satisface  á  na( 
'  chos.  Sólo  me  uueda  la  esperanza  de  que  el  { 
tenga  seguridades  secretas  de  que  á  io  men( 
los  medios  que  la  produzcan  en  breve.  Si  a 
debería  al  partido  liberal  el  paso  másdecii 
de  sus  colonias. 

Pidamos  á  Dios  que  nos  engañemos,  y  que 
plido  sea  el  resultado  de  las  medidas  precipil 

Martiiiei  Campos. — El  general  Martínez  ( 
j  pues  de  leer  los  decretos  por  los  que  se  conc 
,  Cuba,  que  esta  lesolucíón  podría  ser  un  grai 
ea  corlo  plazo,  v  ensalzanao  la  gran  obra  re! 
res  Sagasta  y  Moret,  se  felicitaba  de  haber 
apoyo  y  con  sus  consejos  al  advenimiento  a 
lioeral . 

«Yo,  á  decir  verdad — añadió  el  general, — 
valor  que  hay  que  reconocer  al  Sr.  Sagasta  p 
empresa.  Reconozco  la  energía  del  gobierno 
lución,  pues  que  la  reforma  era  más  que  nec 
ble. 

»He  leído  los  decretos — decía  el  general 
y  me  parecen  bien.» 

El  general  hizo  manifestaciones  amplísima: 
QO  dejaban  bien  parada  la  intervención  del 
asunto.  No  las  pUDlícamos  por  su  mucha  exti 
existiendo  el  Sr.  Cánovas  carecen  de  oporlUE 

Azcwrraga. — «Considero  los  decretos  una 
te  atrevida,  siquiera  sea  por  lo  que  afecta  al 
berlades  que  se  conceden  á  todo  insular. 

»Si  esto  ha  de  traer  la  paz,  bien  vengan 
géame  permitido  decir  que,  aceptando  la  a 
procedimiento  más  de  ios  mucjjos  puestos  e; 
minarla  insurrección,  me  reserve  mi  juicio 
primeros  efectos. 
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»En  la  cuestión  arancelaria  he  visto  que  se  trata  de  comple- 
mentar con  los  decretos  del  Sr.  Sagasta  la  obra  emprendida  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  la  sola  diferencia  del  tanto  por 
ciento  señalado  para  el  margen  protector  del  arancel./) 

El  general  Blamo. — Habana,  .■?7.— Efecto  en  general,  por  lo 
que  hasta  ahora  he  podido  juzgar,  ha  sido  muy  bueno,  y  felicito 
a  Y.  E.  y  gobierno  por  acierto  con  que  han  resuelto  tan  impor- 
tante asunto. 

A  medida  que  vaya  recogiendo  impresiones  telegrafiaré  V.  E. 
— Blanco, 

La  opinión  en  la  Habana. — Un  telegrama  particular  dijo: 

<í.k\  conocerse  a(^ul  los  decretos  de  la  autonomía  política  y 
arancelaria,  que  satisfacen  plenamente  las  aspiraciones  del  país 
liberal,  ha  reaccionado  la  opinión. 

El  conocimiento  de  lo  más  esencial  de  la  Constitución  colonial 
ha  disipado  todas  las  dudas  y  todas  las  desconfianzas,  produ- 
ciendo inmensa  satisfacción. 

El  espíritu  público  se  ha  levantado  en  la  misma  medida  que 
antes  se  había  abatido  por  la  pesadumbre  de  un  régimen  de  pri- 
vilegio y  de  desconfianza. 

SI  Pais  aplaude  la  firmeza  del  Gobierno  en  llevar  á  la  ley  to- 
do el  radicalismo  de  su  pensamiento. 

El  Diario  de  la  Manna  felicita  con  calor  y  con  entusiasmo  á 
los  Sres.  Sagasta  y  Moret. 

Reina  gran  actividad  política  y  una  extraordinaria  confianza 
en  los  resultados  del  nuevo  régimen,  afirmándose  por  todos  los 
liberales,  por  la  mayoría  del  país,  que  la  paz  será  pronto  un  he- 
cho. 

Cubanos  y  peninsulares  expresan  su  gratitud  á  España  dicien- 
do que  sabrán  corresponder  a  su  generosidad.» 

La  opinión  del  Sr.  Cánovas. — Como,  tanto  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo como  el  Sr.  Pidal,  se  erigían  en  herederos  políticos  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  y  ambos  también  censuraban  duramen- 
te la  autonomía,  El  Liberal  publicó  las  opiniones.. expuestas  por 
el  difunto  presidente  cuando  publicó  sus  decretos  de  autonomía. 

£1  Sr.  Cánovas  decía  entonces: 

« — He  consagrado  largo  estudio  al  proyecto  y  he  querido  lle- 
var á  él  el  espíritu  más  amplio,  inspirándome  en  la  más.  absoluta 
sinceridad. 

Sé  que  hay  alguien  que  encuentra  puntos  obscuros.  El  que  los 
vea  que  los  señale;  pues  resuelto  estoy  á  aclarar  todas  las  dudas 
satisfaciendo  al  más  exigentCt 
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He  querido  hacer  de  las  rerormas  una  ohra  n: 
jado  en  ellas  por  ia  patria  y  para  ta  patria. 

Mi  pensara lenlo,  mi  resolución,  es  aplicarl 
más  expansivo,  con  la  lealtad  más  completa. 

No  entra,  no  ha  podido  entrar  en  mis  cálcuU 
rfa. 

Al  final  de  mi  historia  política  no  habla  yo 
mi  el  anatema  de  los  que  me  juzguen  mañana. 

No:  Voy  con  toda  sincebidad,  con  toda  hes( 

SE  PLANTEE  EN  CdBA  LA  AUTONOMÍA. 

En  eso  no  habrá  radicalismo  que  h&  contenga 

día  28.  Los  carlistas.— Se  reunieron  p 
tra  las  reformas.  Trataron  durante  algunos  t 
opinión  del  país  amenazando  indirectamente 
miento.  Hasta  viajó  el  señor  marqués  de  Cerral 

Londres  á  buscar  dinero,  y en  efecto,  no  h 

por  falta  de  deseos — aunque  ellos  manifestaban 
no  por  carecer  de  elementos. 

Bando  da  Máximo  Gómez.— Para  evitar  las  des 
el  siguiente: 

«Todo  comandante  li  oficial  del  ejército  libert 
acepte  proposiciones  de  paz,  acogiándose  á  los  i 
Domia  o  que  conferencie  con  emisarios  espaooli 
al  consejo  de  guerra  y  fttsilado. 

»Todo  emisario  que  intente  tratos  para  la  ace 
lonomia  será  considerado  como  espía,  sometido 
rra  y  fusilado. 

«Toda  proposición  de  paz  basará  necesariami 
dejiendencia  de  Cuba,  y  será  sometida  al  gohi 
hhtA.~Máxinio  Sómeí.-» 

oía  30.  Estadística  trisfo.— Lo  es  la  qi 
nespoDBal  de  M  Imparci&l  D.  Domingo  Blancc 

((Lo  que  ahora  reclama  mayor  atención  es  la 
de  este  resto  que  aún  queda  de  aquel  gigantesc 
nación. 

De  lofi  200.000  hombres  que  han  venido  nos  < 
áltima  revista  de  Noviembre,  1H.961.  De  estos 
tacados  y  26.9Í9  enfermos,  quedando,  pues,  pai 
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pero , aún  de  esta  cifra  hay  que  descontar  los  que  prestan  otra 
clase  de  servicios,  y  los  que  sin  entrar  en  el  hospital  están  en- 
fermos, queno  son  pocos. 

La  diferencia  enorme  que  resulta  entre  los  que  vinieron  y  los 
que  existen  son  las  bajas  de  la  campaña.  ¿Cuantos  hombres  ha 
costado  á  España  la  guerra?  Nadie  lo  sabe;  la  diferencia  de 
200.000  á  114.961  no  sabemos  si  son  muertos,  desaparecidos  ó 
ignorados,  porque  entre  ellos  están  los  que  han  regresado  á  la 
Península,  entre  los  cuales,  ¿cuántos  habrán  llegado  á  sus  casas? 
¿Cuántos  habrán  vencido  á  la  anemia  con  que  los  devolvió  la 
Isla? 

Es,  lo  que  ya  se  ha  dicho  en  todas  partes  y  en  todos  los  tonos 
y  lo  que  acai)a  de  decir  el  mismo  Losada  en  informe  del  día  1.^: 

«Entre  las  causas  de  estos  males  la«  hay  irremediables,  como 
por  ejemplo  la  acción  enervante  del  clima  y  el  influjo  del  mias- 
ma palúdico  cuyos  efectos  no  tienen  profilaxis  posible.  Pero  pue- 
de hacerse  mucho  para  defender  al  soldado  de  la  mavor  parte  de 
las  enfermedades.  Las  tropas  están  agotadas  de  fatiga  y  mal 

AUMENTADAS,  d 

Resumen  de  las ,  operaciones  militares  durante  el  mes  de  Noviem- 
bre.— Según  los  telegramas  oficiales,  las  bajas  acaecidas  en  la 
isla  de  Cuba  durante  el  mes  de  Noviembre,  fueron  las  siguien- 
tes: 

Insurrectos  muertos,  i04;  heridos,  67;  prisioneros  ó  presenta- 
dos, 826. — Individuos  de  ejército:  muertos,  22;  heridos  169. 


V  ; 


.UUJ4¿y#il44tlií^ 


frtttiTfnliTrftffrnfttiTfnTtTtTft"iTii\ 


MES  DE  DICIEMBRE 


día  'f.°  Los  horrores  de  Guisa. — Los  liorrores  y  cnielda' 
des  cometidas  por  los  insurrectos  en  Guisa  pequeño  poblado  que 
cayó  en  su  poder,  después  de  una  heroica  ael'ensa,  e?tceden  á 
loda  ponderación. 

Véase  como  los  reíala  aunque  á  la  lljera,  el  coiresponsal  de  El 
Imparcialü.  Domingo  Blanco: 

«iCuando  la  columna  Tovar  hubo  reconquistado  á  Guisa,  prac- 
ticóse un  minucioso  reconocimiento  cuyo  resultado  espanta. 

Se  hallaron  restos  de  cadáveres  carbonizados  entre  los  escom- 
bros de  las  casas  y  de  la  iglesia,  que  había  sido  convertida  en 
fuerte. 

Se  han  encontrado  en  el  cementerio  muchas  sepulturas  re- 
cientes. 

Se  sabe  que  e]  enemigo  enterró  allí  i3  cadáveres- 

En  los  Tortines  se  han  visto  huellas  de  haber*  sido  quemados 
sus  defensores.  Entre  los  escombros  se  han  encontrado  cadáveres 
sujetos  con  alambres  á  los  hierros  de  las  ventanas,  lo  cual  de- 
muestra que  los  desgraciados  defensores  de  los  Tortines  fueron 
atados  para  que  no  pudieran  librarse  y  pececieran  abrasados  en- 
tre las  llamas. 

También  se  han  encontrado  restos  de  niños,  y  pozos  llenos  de 
cadáveres,  que  no  han  podido  ser  examinados  por  e!  olor  pesti- 
lente que  exhalan. 

La  matanza  llevada  á  cabo  por  los  rebeldes  en  Guisa  supera  en 
horror  á,  cuantas  escenas  de  bárbara  venganza  recuerda  la  his- 
toria. 
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Víctima  del  furor  rebelde  ha  perecido  tod: 
de  Guisa. 

tin  las  palmeras  que  rodean  al  poblado  han 
dos  37  vecinos. 

Respecto  á  la  guara¡ci¿n,  se  sabe  que  los  su 
conducidos  prisioneros  por  el  enemigo. 

Asi  lo  demuestra  el  haberse  encontrado  en 
escrito  en  que  se  dice  que  el  enemigo  se  ha  11 
ros,  únicos  supervivientes  del  combate.» 

La  cuestión  militar.— La  prodigalidad  con  qi 
militares — se  babian  concedido  ascensos  en 
cierta  atmósfera  de  disgusto  que,  como  todas 
de  esta  especie,  se  concretó  en  la  persona  del  < 
sin  que  nosotros  podamos  decir  si  había  para 
de  haberla. 

La  versión  de  La  Correspondencia  Milüat 

«El  capitán  de  caballería  D.  Rafael  Borrera 
cientemenle  al  regimiento  de  María  Cristina. 

Nadie  ignora  uue  el  ho^  capitán  Borrero  ha 
recompensas  en  la  campana  ae  Filipinas.  Con 
lión  relacionada  con  aquéllas,  ha  sonado  bast 
rias  veces,  no  porque  se  consideraran  injustas 
le  concedieron,  sino  porque  otros  oficiales  qu( 
tantos  méritos  como  el  Sr.  Borrero  no  las  hahí 

Conocido  en  el  regimiento  de  María  Cristioi 
cuerpo  del  Sr-  Borrero,  parece  que  se  reun 
identilicándose  con  resoluciones  adoptadas  ao 
ron  un  acuerdo,  aue  fué  puesto  en  práctica  a; 

Dos  oficiales  del  indicado  regimiento  de  Mari 
ayer  al  capitán  Sr.  Borrero  y  le  expusieron  qu 
tarle  en  dicho  cuerpo  por  razones  reíacíonaaai 
de  recompensas. 

Además — dijo  uno  de  dichos  oficiales — que 
al  capitán  Borrero  esta  determinación,  porque 
de  Húsares  de  Pavía  le  había  ocurrido  (al  Sr. 

Negó  en  absoluto  el  capitán  mencionado  est 
dola  oe  falsedad,  y  los  dos  oüciales  se  retirara 
gir  una  carta  al  regimiento  de  Pavia  para  ave 
no  equivocados. 

•  Asi  lo  hicieron,  como  igualmente  el  capitán 
testación  á  ambos  fué  negativa  en  parte.  p( 
ty\a  se  refiere  á  que  la  colectividad  no  estaba  i 
a  los  ohciales  recompensados  en  la  forma  que  ! 
capitán  Borrero, 
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Este  dirigió  una  carta  bastante  dura  al  oñcíal  cuyo  nuii 
corresponde  á  las  íaiciales  L.  P.,  diciáadole  que  antes  de  real 
ciertos  actos  procurase  enterarse  mejor.  (Como  consecuencia 
esta  caria  parece  que  liay  un  lance  pendiente,  razón-quc  nos 
pide  publicar  los  nombres  de  los  oficiales  que  visitaron  al  c 
tan  Borrero.) 

El  padre  de  éste,  señor  teniente  general  Borrero,  al  etítcr 
de  lo  ocurrido,  dirigió  una  caria  bastante  enérgica  al  señor 
nistro  de  la  Guerra  protestando  del  hecho  y  pidiéndole  ton 
cartas  en  el  asunto. 

Inmediatamente  el  ministro  se  dirigió  al  capitán  general 
Madrid,  Sr,  Daban,  contóle  lo  que  ocurría  v  le  ordenó  oue  ai 
tase  las  medidas  necesarias  para  resolver  ef  problema  plante: 
'  El  capitán  general  llamó  a  su  despacho  al  coronel  de  M 
Cristina,  Sr.  D'llarcourl,  y  le  preguntó  si  sabia  lo  ocurrido 
el  capitán  Borrero. 

Contestó  el  veterano  coronel  que  no  ignoraba  nunca  nada  d 
que  pasaba  en  el  cuerpo  cuyo  mando  ejercía,  y  al  pregunl^rl 
señor  Daban  si  lo  aprobaba,  contestó  alirmativamente.» 

Macho  se  habló  de  esto,  y  algún  disgusto  proporcionó  al 
bierno  pero  al  fin  el  asunto  no  tuvo  mayores  consecuencias 
encargo  del  regimiento  el  coronel  Sr.  Jurado  y  el  capitán  Bor 
siguió  en  él,  si  bien  al  principio  se  dio  de  baja  por  enfermo- 

día  3.  Un  brindis  dt  Wtyier  M  PalnuL— Algunos  peri 
eos  insertaron  un  extenso  telegrama  en  Palma  dando  cuenta 
tallada  de  un  banquete  con  que  fué  obsequiado  por  el  Ctr 
Militar  de  aquella  capital  el  general  Weyler. 

De  dicho  documento  tomamos  las  siguientes  líneas: 

«A.1  servirse  el  Champagne,  Weyler  pronunció  frases  de  i 
litud  para  el  Centro  Militar,  que  tan  expléndidamenle  te  reí 
en  sus  salones. 

Entre  otras  cosas,  dijo: 

— Como  soldado  que  soy,  brindo  por  S.  M-  el  rey  D.  Alfi 
XIII  y  por  la  reina  regente  que,  mientras  gobiernen,  son  lo: 
fes  del  Estado  y  del  ejército.» 

El  brindis  del  marqués  de  Tenerife  fué  muy  comentado. 

La  protesta  de  los  carlistas.— Todas  las  amenazas  de  los  caí 
tas,  todos  sus  preparativos  y  sus  anuncios  de  levantamientos,  < 
daron  reducidos, — no  por  voluntad,  si  no  por  impotencia — 

SublicacióQ  de  un  mani/ieslo-proiesía,  cuyos  párrafos  princ 
!S  son  los  siguientes: 
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«cLa  minoría  carlista  consigna  las  siguientes  protestas  y  decla- 
raciones: 

^Primera.  Contra  la  autonomía  política,  no  administrativa, 
otorgada  sin  el  concurso  de  las  Cortes  á  las  Antillas. 

»Segunda  Contra  la  autonomía  arancelaria  que  rompe  todos 
los  vínculos  comerciales  con  la  Metrópoli. 

»£1  art.  8S  de  la  Constitución  exige  que  el  monarca  parlamen- 
tario esté  autorizado  por  una  ley  especial  para  ratificar  un  tra- 
tado de  comercio f  y  el  art.  39  de  la  Constitución  colonial  reco- 
conoce  al  Parlamento  insular  la  facultad  de  fijar  el  arancel  y  to- 
dos los  derechos  de  importación  y  de  exportación,  1q  cual  equi- 
vale á  otorgarle  el  derecno  de  contratar  por  sí  y  con  él  una  parte 
de  la  soberanía. 

»Cuarta.  En  el  preámbulo  de  la  Constitución  autonómica  se 
da  como  razón  poderosa  para  otorgarla  <!clas  aspiraciones,  las  ne- 
cesidades,Jos  dfeseos  de  las  poblaciones  coloniales,  ansiosas  de 
ser  tratadas  como  hijas  desgraciadas^  en  vez  de  ser  destruidas 
com^  enemigas,  atentas  al  llamamiento  cariTioso,  y  rebeldes 
como  españoles  á  la  imposición  brutal  de  la  fuerza  extermina- 
dorari.  Lo  cual  es  elogiar  con  la  altivez  espa&ola  la  criminal  re- 
belión filibustera. 

»Quinta.  Excitar  á  las  regiones  que  más  vivo  conservan  el 
recuerdo  de  sus  libertades  tradicionales  á  que  reclamen  la  legí- 
tima autonomía  foral. 

»Sexta.  La  comunión  carlista,  á  la  que  no  alcanza  responsa- 
bilidad alguna  de  las  causas  políticas,  administrativas  y  econó- 
micas de  la  guerra  de  Cuba,  puesto  que  no  ba  tenido  la  menor 
participación  en  el  gobierno  de  las  Antillas,  se  ha  impuesto  obe- 
deciendo gustosa  las  órdenes  de  su  augusto  jefe,  una  tregua  ver- 
daderamente patriótica.» 

El  documento  no  hizo  efecto  ninguno,  pues  todo  el  mundo  sabe 

2ue  durante  el  régimen  que  los  carlistas  defienden,  se  vendieron 
se  cedieron  por  los  reyes,  parte  de  las  posesiones  españolas, 
como  si  de  una  propiedad  privada  se  tratase. 
La  prensa  misma  apenas  le  dio  importancia. 

DI  A  4.  Eatado  de  las  tropas  de  Cuba.— Se  publicó  en  esta 
fecha,  el  informe  del  Inspector  general  de  Sanidad  del  ejército 
de  Cuba,  el  cual  bajo  su  firma  entre  otras  cosas  decía  lo  siguiente: 

<í.El  soldado  está  agotado  de  fatiga  y  mal  alimentado. 

Esto  es  lo  que  sintetiza  el  pensamiento  de  cuanto  hay  que  or- 
ganizar en  materia  de  higiene  del  ejército  en  estos  momentos. 

No  sólo  existe  en  los  Hospitales  la  cifra  enorme  de  fnás  de  S2 
mil  enfermas,  sino  qu£  además  forman  en  filas  un  mimero  ere* 
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cido  de  soldados  debilitados,  anémicos,  agotadús  por  el  can- 
sando  y  por  los  defectos  en  la  aliment^mófi,  que  dejan  muy 
reducidas  tropas  vigorosas  de  que4)uede  disponer  para  seguir  las 
operaciones  activas  de  la  campaña. 

De  haberse  prestado  más  atención  á  los  consejos  higiénicos 
que  antes  se  consignaron,  es  bien  seguro  que,  á  pesar  de  lo 

?[ue  hay  de  inevitable  en  toda  guerra  Hecha  en  los  trópicos  con 
uerzas'no  aclimatadas,  no  hubiera  llegado  nunca  hasta  este  ex- 
tremo la  debilitación  de  las  energías  físicas  del  soldado.» 

El  Imparcial,  que  tan  censurado  y  desmentido  había  sido  por 
los  ministeriales  cuando  denunciaba  el  mal  estado  del  ejército, 
publicó  el  informe  íntegro,  y  aprovechó  la  ocasión  para  devolver 
— con  justicia— cuantas  acusaciones  le  habían  hecho. 

Di  A  6.    El  mensaje  de  Mac-KInley.— En  esta  fecha  se  veiii-    1 


ficó  la  apertura  de  las  cámaras  yanhees,  leyendo  Mac-Kinley  el 
mensaje  acostumbrado,  que  era  esperado  en  £spaña  con  gran  an- 
siedad por  el  interés  que  para  nosotros  habían  de  tener  las  de- 
claraciones del  presidente,  por  lo  que  respecta  á  la  cuestión  de 
Cuba. 

El  Impar cial  Yx^ú^'^^Q  un  verdadero  alarde  de  su  explendi- 
dez  en  el  servicio  telegráfico,  publicó  integra  toda  la  parte  rete- 
rente  á  la  cuestión  antillana,  que  dice  así: 

«El  más  importante  de  todos  los  problemas  que  este  gobierno 
está  llamado  á  resolver,  y  que  se  refiere  á  sus  relaciones  con  el 
extranjero,  es  el  cumplimiento  de  sus  deberes  respecto  de  Espa- 
ña y  de  la  insurrección  de  Cuba. 

Problemas  y  condiciones  más  ó  menos  análogos  coh  los  que 
ahora  existen  se  han  atravesado  en  el  camino  de  este  gobierno 
en  varias  épocas  durante  el  tiempo  pasado. 

La  historia  de  Cuba  desde  hace  muchos  años  ha  sido  la  histo- 
ria de  una  intranquilidad  y  un  descontento  crecientes  en  sus  es- 
fuerzos para  obtener  el  goce  de  más  amplias  libertades  y  admi- 
nistración autónoma;  la  de  una  resistencia  organizada  contra  la 
madre  patria;  la  de  la  depresión  después  de  la  escasez  y  de  la 
lucha  militar,  y  la  del  acuerdo. intelectual  para  que  fuera  segui- 
da ésta  por  nueva  rebelión  en  breve  plazo,  desde  que  conquista- 
ron la  independencia  las  posesiones  continentales  de  España  en 
el  mundo  occidental. 

Aun  cuando  la  política  de  España  en  Cuba  no  influyera  en  los 
intereses  de  los  Estados  Unidos,  la  perspectiva  ofrecida  de  tiem- 
po en  tiempo  de  la  debilidad  del  dominio  español  sobre  la  isla  y 
las  vicisitudes  y  entorpecimientos  políticos  ael  gobierno  interior, 
podían  conducir  á  la  anexión  de  Cuba  á  una  potencia  continen- 
tal indicada  para  ese  fin. 
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ÜD  et  periodo  de1$S3  á  1S60  se  han  hecho  varias  declaracie- 
terminanles  acerca  de  la  pclitioa  de  los  Estados  Uaidos,  con- 
ente  en  no  permitir  canibii  aiguno  en  ta  isla  ó  la  adauisiciÓD 
ísta  por  nosotros  mediante  compra,  ai  tampoco  ha  habido  al- 
icióa  alguna  después  en  esta  política,  así  anunciada  por  par- 
le este  gobierno. 

.a  revolución  que  comenzó  en  1868  duró  diez  años,  á  pesar 
los  enérgicos  esfuerzos  de  los  gobiemos  peninsulares  para  re- 
girla. 

Entonces,  como  ahora,  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  ex- 
;o  su  gran  trascendencia  y  olreció  su  ayuda  para  poner  tér- 
)o  al  oerramamienLo  de  sangre  en  Cuba, 
^s  orrecimientos  hechos  por  el  general  Grant  Tueron  rechaza- 
,  y  esta  negativa  ocasionó  grandes  pérdidas  de  vidas  y  de  d¡- 
0  y  aumentó  los  perjuicios  causados  a  los  intereses  nortéame- 
mes,  además  de  echar  las  pesadas  cargas  de  la  neutralidad 
re  este  gobierno. 

'.a  1878  se  llevó  á  término  la  paz  por  la  tregua  del  Zanjón, 
enida  medíante  negociaciones  entre  el  general  en  jefe  español 
niñez  Campos  y  los  jefes  rebeldes. 
.a  insurrección  actual  estalló  en  Febrero  de  189K. 

10  es  mi  propósito  en  este  momento  recordar  su  notable  in- 
mento  ó  caracterizar  su  teuaz  reKÍslencia  contra  las  enormes 
rzas  amontonadas  para  combatir  la  rebelión  por  España,  ni 
;  los  esfuerzos  para  dominarla  llevaron  la  destrucción  á  todos 
distritos  de  la  isla,  desarrollándola  en  vastas  proporciones  y 
lando  los  esfuerzos  de  España  para  reprimir  aquélla. 

11  código  de  ta  guerra  de  los  pueblos  civilizados  ha  sido  echa- 
en  olvido,  tanto  por  los  españoles  como  por  los  cubanos. 

!1  estado  actual  no  puede  menos  de  inspirar  al  gobierno  y  al 
:blo  norteamericanos  ios  mayores  sobresaltos. 
ieguramente  no  desea  nuestro  pueblo  aprovecharse  de  las  des- 
cías  de  España.  Solamente  deseamos  ver  á  los  cubanos  pros- 
os  y  esforzándose  por  gozar  aquel  grado  de  autonomía  que  es 
lerectio  inalienable  de  todo  hombre  protegido  en  su  derecho 
asechar  los  beneficios  de  los  inagotables  tesoros  de  su  país. 
l\  orrecimicnto  hecho  en  Abril  de  1896  por  mí  predecesor, 
idando  los  amistosos  ofícíos  de  este  gobierno  para  una  me- 
ción  por  nuestra  parte,  no  Tué  aceptado. 
a  contestación  del  gobierno  español  decía  en  resumen: 

No  hay  medio  práctico  para  pacificar  á  Cuba,  á  menos  que  no 
lience  con  la  sumisión  electiva  de  los  rebeldes  á  la  madre  pa- 
.  sometiéndose  á  la  dirección  expootánea  de  ésta  y  según  sus 
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La  cruel  política  de  la  concentración  fué  iniciada  el  26  de  Fe- 
brero de  1896.  Las  regientes  productivas  donde  dominaban  las 
tropas  españolas  fueron  despobladas.  A.  los  habitantes  agrícolas 
se  les  reunió  en  rebaños  dentro  de  las  poblaciones  que  contaban 
con  guarnición,  ó  en  sus  cercanías.  Sus  tierras  fueron  devasta- 
das y  sus  viviendas  destruidas. 

El  último  gobierno  español  justificó  esta  política  alegando  que 
era  un  recurso  necesario  de  guerra  y  la  manera  de  cortar  las 
provisiones  á  los  insurrectos.  Ha  fracasado  por  completo,  y  como 
medida  de  guerra,  no  io  era  de  guerra  civilizada,  sino  de  exter- 
minio. 

Contra  este  abuso  de  los  derechos  de  guerra  me  he  sentido 
impulsado  (ú  obligado,  la  palabra  inglesa  es  constrained)  en  re- 
petidas ocasiones  á  presentar  firme  y  enérgica  protesta  por  parte 
de  este  gobierno. 

La  opinión  pública  condenaba  además  grandemente  el  trato 
que  se  daba  á  los  subditos  americanos  en  Cuba,  haciendo  sufrir 
á' muchos  de  ellos  largas  prisiones  mientras  se  llevaban  á  cabo 
dilatorios  procedimientos  judiciales  en  los  procesos  instruidos 
contra  ellos. 

Sentí  que  mi  primer  deber  era  reclamar  inmediatamente  la  li- 
bertad de  los  subditos  americanos  presos  ó  la  rápida  sustancia^ 
ción  de  sus  procesos.  Antes  de  que  ocurriera  el  cambio  de  mi- 
nisterio en  España,  en  Octubre  ultimo,  ii  de  estos  conciudada- 
nos nuestros  fueron  puestos  en  libertad. 

Con  el  fin  de  arbitrar  recursos  para  auxiliar  á  los  norteameri* 
canos  residentes  en  Cuba  que  se  encontraban  en  la  miseria  á 
consecuencia  de  la  guerra,  fué  necesario  recurrir  al  Congreso  por 
medio  de  un  mensaie  especial. 

Gracias  á  lo  acordado  en  i  de  Abril  de  1897,  pudo  auxiliarse 
prácticamente  y  con  buenos  resultados  á  dichos  subditos  ameri- 
canos, muchos  de  los  cuales,  á  petición  propia,  han  sido  repa- 
triados á  los  Estados  Unidos. 

Las  instrucciones  dadas  á  nuestro  nuevo  ministro  en  España 
antes  de  que  marchara  á  ocupar  su  puesto,  le  encargaba  que  lle- 
vase al  ánimo  del  gobierno  español  el  convencimiento  de  que  el 
sincero  deseo  de  los  Estados  Unidos  es  prestar  su  ayuda  á  España 
para  terminar  la  guerra  de  Cuba,  llegándose  á  un  resultado  pa- 
cífico y  duradero  que  fuese  igualmente  justo  y  honroso  para  Es- 
paña y  para  el  pueblo  cubano. 

Estas  instrucciones  describían  el  carácter  y  la  duración  de  la 
guerra,  las  grandísimas  pérdidas  que  ésta  ocasionaba,  los  gravá- 
menes y  cortapisas  que  nos  imponían  con  la  constante  perturba- 
ción de  nuestros  intereses  nacionales  y  los  perjuicios  que  resulta- 
lian  de  una  prolongación  indefinida  á  semejante  estado  de  cosas. 
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Se  decía  también  en  las  referidas  instrucciones 
luación  nuestro  gobierno  se  veta  obligado  á  inqu 
si  no  había  llegado  ya  la  bora  de  que  España,  por 
luntad  y  movida  por  sus  propios  intereses  y  por  It 
lodos  de  humanidad,  pusiese  lin  á  esla  guerra  des 
ciera  proposiciones  para  un  arreglo  honroso  para 
topara  su  colonia  cubana. 

Declarábase  también  que,  como  nación  vecina  ( 
terescs  en  Cuba,  no  podíamos  esperar  más  que 
tiemp  razonable  para  que  la  madre  patria  reslabl 
ridad  y  restaurase  la  paz  y  el  orden  dentro  de  la 
podíamos  esperar  durante  un  período  de  tiempo  it 

Para  conseguir  este  resultaao  no  se  proponía  si 

Íue  pudiera  llevar  envuelta  la  más  ligeia  idea  de 
spana. 

Es  más,  nos  abstuvimos  cuidadosamente  de  hace 
precisas,  pues  era  nuestro  deseo  evitar  compromÍE 
español. 

Todo  lo  que  se  pedia  ó  esperaba  era  que  rápidaí 
rase  una  manera  segura  de  restaurar  uní  paz  dur 
La  petición  de  ^ue  se  meditara  sobre  estas  razoi 
cimiento  Tué  dirigida  al  mismo  goLierno  español 
chazado  los  buenos  oficios  de  mi  antecesor  y  que  di 
había  estado  sumiendo  hombres  y  dinero  en  Cuba 
Tero  esfuerzo  de  acabar  con  la  reoelión.  Pero  quís 
que  este  gobierno  cayera  en  el  intervalo  que  trun' 
partida  del  general  Woodford,  el  nuevo  enviado, 
España.  El  estadista  qtie  había  dirigido  la  política 
luc  muerto  por  mano  de  un  asesino,  y  aunque  el  ^ 
presidia  continuaba  en  el  poder  y  recibió  de  nuest 

Sroposic  iones  de  que  era  portador,  aquel  gobierno 
espués  e!  poder  á  un  nuevo  ministerio  bajo  la  f 
señor  Sagasta. 

La  contestación  á  nuestra  nota  fué  recibida  el  S 
Está  redactada  en  el  sentido  de  una  inteligencia 
los  propósitos  amistosos  de  este  gobierno;  admite 
de  (^uba  afecta  hondamente  á  nuestro  país  y  quf 
por  la  paz  es  justo;  declara  que  el  gobierno  espa¡ 
obligado  por  toda  suerte  de  consideraciones  á  un  < 
tica  que  debe  satisfacer  á  los  Estados  Luidos  y  pa 

Dice  también  que  ha  resuello  llevar  á  efecto  las 
ticas  antes  de  ahora  patrocinadas  por  el  actual  jefi 
sin  detenerse  por  consideración  alguna  en  la  ii 
aquella  parte  de  ellas  que,  a  su  juicio,  han  de  com 

Las  operaciones  militares,  sigue  diciendo  la  con 
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tinuarán,  pero  serán  humanas  y  dirigidas  en  forma  que  hagan 
compatible  con  ellas  una  acción  política  preparatoria  de  la  auto- 
nomía. 

Esta  autonomía,  al  par  que  conserva  la  soberanía  española,  re- 
sultará en  otorgar  á  Cuba  una  nersonalidad  distinta  y  ejecutiva, 
dotándosela  de  una  Cámara  ó  Consejo  local  y  reservándose  Espa- 
ña la  intervención  en  los  asuntos  referentes  á  las  relaciones  ex- 
teriores, al  ejército,  la  marina  y  la  administración  de  justicia. 
Para  conseguir  esto,  el  actual  gobierno  se  propone  modihcar  por 
medio  de  un  decreto  la  legislación  existente,  dejando  que  las  Cor- 
tes españolas,  con  ayuda  de  los  senadores  y  diputados  cubanos, 
resuelvan  el  problema  económico  y  distribuyan  en  debida  forma 
la  deuda  existente. 

No  habiendo  en  nuestra  nota  declaración  alguna  que  definiera 
las  medidas  que  este  gobierno  pensaba  tomar  para  llevar  á  efecto 
su  ofrecimiento  de  buenos  servicios,  la  respuesta  del  gobierno 
español  sugiere  que  se  deje  á  España  en  lioertad  de  dirigir  su 
acción  militar  y  sus  operaciones  y  de  conceder  las  anunciadas  re- 
formas políticas,  y  que  mientras  tanto  los  Estados  Unidos,  por  su 
parte^  realicen  sus  obligaciones  de  neutralidad  y  hagan  cesar  el 
auxilio  que,  según  se  dice,  los  insurrectos  reciben  de  este  país. 

Niega  la  respuesta  del  gobierno  español,  la  suposición  de  que 
la  guerra  vaya  á  prolongarse  indefinidamente.  Asegura  que  las 
provincias  occidentales  han  sido  casi  completamente  recuperadas, 
que  ha  vuelto  á  empezarse  en  ellas  la  siembra  de  caña  y  tabaco, 
y  ({ue  por  la  fuerza  de  las  armas  y  por  virtud  de  nuevas  y  am- 

flias  reformas  se  espera  llegar  pronto  á  la  pacificación  comnleta. 
ronostica  una  mejoría  inmediata  en  el  estado  de  cosas  en  Cuba, 
gracias  á  la  nueva  administración  y  que  con  ella  se  quitará  oca- 
sión á  conflictos  y  á  todo  cambio  de  actitud  por  parte  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Trata  también  la  respuesta  acerca  de  la  cuestión  de  derechos 
internacionales  y  de  responsabilidad  de  los  Estados  Unidos;  la 
presenta  en  forma  que  parece  acusarnos  de  haber  fracasado  en 
este  asunto.  Esta  acusación  carece  de  fundamento.  En  realidad, 
España  no  hubiera  podido  lanzarla  ai  hubiera  tenido  conocimien- 
to de  k>s  constantes  esfuerzos  que  este  gobierno  ha  hecho,  gas- 
tando millones  y  poniendo  enjuego  la  maquinaria  administrativa 
de  la  nación  entera,  para  cumplir  plenamente  sus  deberes,  según 
las  leyes  internacionales.  Sería  bastante  respuesta  á  esa  acusación 
el  hecho  de  haber  sido  detenida,  violando  nuestras  leyes,  una 
sola  expedición  militar  ó  un  solo  barco  armado  antes  de  siilir  de 
nuestras  costas.  Pero  de  este  aspecto  de  la  nota  española  no  es 
necesario  hablar  más  por  ahora.  Firme  en  el  convencimiento  de 
haber  cumplido  por  completo  nuestras  obligaciones,  se  dio  la  de- 
bida respuesta  á  este  cargo  por  la  vía  diplomática. 
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Ea  medio  de  lodos  estos  errores  y  de  todos  este 
nuestra  paz,  este  gobierno  qo  ha  abdicado  jam&s, 
ñera,  su  soberana  prerrogativa  de  reservarse  el  de 
litica  y  su  linea  de  conducta,  de  acuerdo  con  su  t 
derecho  y  en  consonancia  con  los  más  caros  intei 
ciones  de  nuestro  pueblo,  en  el  caso  de  que  la  f 
la  guerra  lo  demandara. 

De  las  medidas  aun  no  eiperimentadas  sólo  qu 
conocimiento  de  los  insurrectos  como  bcligeranl 
miento  de  la  independencia  de  Cuba;  una  ínter 
para  poner  término  i  la  guerra,  imponiendo  un  c 
oal  á  ambas  partea  combatientes,  y  por  último, 
en  favor  de  una  ú  otra  parte. 

No  habléis  de  anexión  forzosa,  porque  de  eso  n 
sar,'  según  nuestro  código  de  moralidad.  Sería  ui 
mi  nal. 

El  reconocimiento  de  la  beligerancia  á  los  insu 
ha  sido  con  frecuencia  patrocinada  como  cosa  po! 
inevitable,  tanto  durante  la  anterior  guerra  de  ios 
durante  la  actual. 

Ño  tengo  olvidado  que  las  dos  Cámaras  del  Couj 
mavera  de  1896,  expresaron  por  medio  de  una  re 
rrente  su  criterio  deque  existia  en  la  isla  de  Cub 
guerra  público  que  hacia  necesario  ó  justificaba  e 
lo  del  estado  de  beligerantes  á  los  insurrectos  en 
olvido  que  en  la  legislatura  extraordinaria  el  Sem 
solución  conjunta  en  términos  parecidos,  que  sin 
puesta  á  votación  en  la  Cámara  de  representante! 

En  presencia  de  estas  significativas  expresiones 
to  de  estos  brazos  del  poder  legislativo,  es  deber 
cutivo  eiíaminar  con  serenidad  las  coadiciones  i 
Uene  que  asentarse  medida  de  tanta  importancia 
tiiicada. 

Es  necesario  estudiar  seriamente  si  la  insurreo 
see  sin  dispula  los  atributos  necesarios  á  una  na 
los  únicos  que  pueden  demandar  el  reconocimien 
gerancia  á  su  favor.  La  posesiOn  délas  condición 
soberanía  por  los  insurrectos  y  la  manera  de  hac( 
gún  los  códigos  militaFes  admitidos,  no  son,  pai 
problema  de  la  beligerancia,  factores  menos  impí 
influencia  que  el  acto  del  reconocimiento  puede  i 
litica  interna  del  Estado  que  lo  realiza. 

Las  sabi;is  declaraciones  del  presidente  Granl  e 
mensaje  del  7  de  Diciembre  de  1875  son  notable 
das  á  la  presente  situación  de  Cuba,  y  puede  ser 
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Gordarlas  ahora.  En  aqnel  tiempo  una  guerra  ruinosa  había  aso- 
lado durante  siete  años  la  vecina  isla.  Durante  todos  aquellos  años 
habia  prevalecido  un  completo  desprecio  á  las  leyes  de  la  guerra 
civilizada  y  á  las  justas  demandas  de  la  humanidad.  Tales  hechos 
habían  provocado  expresiones  de  censura  de  todas  las  naciones 
de  la  cristiandad.  Ruina  y  desolación  no  interrumpidas  habían 
producido  estragos  enormes  en  aquella  productiva  región,  afec- 
tando al  tráfico  de  todas  las  naciones  comerciales,  jpero  al  de  Jos 
Estados  Unidos  más  que  á  ningún  otro,  por  razón  de  proximidad, 
de  mayor  comercio  y  de  comunicaciones  más  frecuentes. 

En  aquella  coyuntura  el  general  Grant  pronunció  estas  pala- 
labras,  que  ahora,  como  entonces,  condensan  los  elementos  del 
problema. 

cSiendo,  en  mi  opinión,  iftipracticable  é  indefendible  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  Cuba,  el  problema  que  des- 
pués se  presenta  es  el  de  reconocimiento  de  derechos  de  belige- 
rancia á  las  partes  contendientes.» 

En  otro  mensaje  al  Congreso  tuve  ocasión  de  examinar  esle 
asunto  y  llegué  á  la  conclusión  de  que  el  conflicto  en  Cuba,  te^ 
rrible  y  devastador,  como  eran  sus»  incidentes,  n¿  llegaba  á  la 
tremenda  dignidad  de  la  guerra  entre  estas  dos. 

Es  posible  gue  los  actos  de  las  potencias  extranjeras,  y  aun  los 
actos^de  la  misma  España  de  esta  naturaleza,  deban  ser  indicados 
en  defensa  de  tal  reconocimiento;  pero  ahora,  como  en  su  pasada 
historia,  los  Estados  Unidos  deben  evitar  cuidadosamente  las  fal- 
sas sugestiones  que  pudieran  conducirlos  á  la  aplicación  de  leyes 
dudosas  y  de  discutibles  derechos  de  propiedad. 

Es  necesario  mantener  rigurosa  y  tenazmente  la  norma  de  con- 
ducta que  ha.  sido  su  guía  para  hacer  únicamente  lo  que  es  justo, 
honrado  y  correcto. 

La  cuestión  de  conceder  ó  mantener  los  derechos  de  beligeran- 
cia debe  ser  considerada  en  todo  caso,  teniendo  en  cuenta  los 
hechos  particulares,  á  menos  de  que  esté  justificada  tal  resolución 
por  la  necesidad. 

Siempre,  y  con  justicia,  es  considerada  como  un  acto  contrario 
á  la  amistad  y  una  demostración  gratuita  de  apoyo  moral  á  la 
rebelión,  aun  siendo  necesaria. 

Pero  es  precisa  cuando  los  derechos  y  los  intereses  de  otro  go- 
bierno ó  de  sus  subditos  están  muy  afectados  por  un  conflicto  ci- 
vil pendiente,  hasta  el  punto  de  exigir  la  definición  de  sus  rela- 
ciones con  ambas  partes. 

Mas  este  conflicto  ha  de  ser  de  tal  índole  que  sea  forzoso  reco- 
nocerlo. 

El  valor  de  la  ley  internacional  como  beligerancia  en  la  guerra 
es  además  un  hecho. 
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La  mera  existencia  de  cuerpos  armados  que  luchan  v  de  m 
choques  en  determinadas  circunstancias,  no  constitnyen  la  gnerr 
en  el  sentido  á  que  nos  referimos,  y  no  son  aplicables  á  la  sitns 
ci6n  de  cosas  existentes  en  Cuba. 

Los  textos  aceptados  por  tos  publicistas  y  escritores  de  derech 
internacional  y  que  lian  sido  observados  .por  naciones  dignaf 
honradas  y  poderosas,  hallándose  libres  de  influencias  sentimen 
tales  6  esoistas  é  indignas,  no  nos  permiten  ver  en  la  insurrec 
ción  aludida  la  existencia  de  una  organización  política  esencial 
real,  palpable  y  manifiesta  á  todo  el  mundo,  y  tal.que  tenga  la 
formas  y  la  capacidad  de  las  funciones  ordinarias  de  gobierno  re: 

{lecto  de  su  pueblo  \  de  tas  haciendas  de  éste,  con  trinnnales  par 
a  administración  de  justicia  y  con  una  residencia  local  en  qu 
baya  tal  organización  de  fuerzas,  tales  elementos  raaterialesy  U 
ocupación  de  territorio  qiie  la  contienda  rebase  la  categoría  d 
una  mera  insurrección  ó  de  colisiones  accidentales  y  la  lleve  á  1 
terrible  esfera  de  la  guerra,  en  cuyo  caso  el  reconocimiento  de  1 
beligerancia  podría  tener  por  objeto  dar  carácter  más  elevado 
la  lucha. 

Además  ésta  solamente  se  mantiene  por  tierra. 

La  insurrección  no  se  ha  apoderado  de  un  solo  puerto  de  ma 
desde  donde  pueda  enviar  su  bandera  al  exterior,  ni  tiene  nin 
gnu  medio  de  comunicación  con  las  potencias  extranjeras  án 
ser  cruzando  las  líneas  militares  de  sus  adversarios. 

No  reclama  la  determinación  de  nuestras  relaciones  con  la 
dos  parles  que  intervienen  en  la  lucha  ningún  recelo  de  que  ha 
yan  de  perturbar  complicaciones  repentinas  y  difíciles  á  los  bar 
eos,  tanto  comerciales  como  de  guerra,  y  á  los  agentes  consnli 
res  de  otras  potencias. 

Considerándola  como  una  cuestión  de  trámite,  entiendo  qu 
la  concesión  de  los  derechos  de  beligerancia  seria  ahora  impru 
dente  y  prematura,  y  entiendo  también  que  al  presente  serí 
una  medida  que  no  tendría  defensa  ante  el  derecho. 

Tal  reconocimiento  impone  á  la  nación  que  le  concede  tos  de 
rechos  que  se  desprenden  de  él  y  obligaciones  diRciles  y  compli 
cadas,  y  reclaman  que  se  exija  de  ambas  parles  contendiente 
la  estricta  observancia  de  sus  derechos  y  obligaciones. 

Confiere  el  derecho  de  visita  en  alta  mar  á  los  buques  de  am 
has  partes,  y  prohibe  la  conducción  de  armas  y  municiones  d 
guerra  que  ahora  pueden  ser  transportadas  libremente  y  sin  in 
terrupción  en  buques  de  los  Estados  Unidos,  sin  exponerlos  á  se 
detenidos  y  al  posible  embargo. 

Daría  ocasión  á  innumeraljles  molestias  y  cuestiones,  dispen 
saría  al  gobierno  de  la  madre  patria  de  la  responsabilidad  que  I 
incumbe  por  los  actos  que  ejecuten  los  insurrectos,  y  daría  á  Ef 
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paña  el  derecho  de  ejercer  la  inspección  reconocida  por  nuestro 
tratado  de  1895  sobre  nuestro  comercio  en  alta  mar,  grandísima 
parte  del  cual,  en  su  tráfico  entre  los  pueblos  del  Atlántico  y  los 
Estados- del  golfo  de  Méjico  y  entre  todos  estos  y  los  Estados  del 
Pacífico,  cruza  por  las  aguas  que  bañan  las  costas  de  Cuba. 

El  ejercicio  de  tal  fiscalización  difícilmente  dejaría  de  provo- 
car abusos  y  seguramente  daría  origen  á  colisiones  peligrosas 
para  las  relaciones  pacíficas  de  ambos  Estados. 

Es  poco  aventurado  pronosticar  el  resultado  que  tal  inspección 
habría  de  producir  antes  de  poco  tiempo  para  nuestra  nación. 

Sería  indigno  de  los  Estados  Unidos  hacer  posible  tal  resulta- 
do con  medidas  de  derecho  ó  de  eficacia  cuestionables  ó  por  al- 
guna resolución  equivocada. 

No  es  tal  reconocimiento  el  reconocimiento  de  la  beligerancia, 
sin  ir  acompañado  por  la  decisión  de  asumir  los  deberes  de  la 
neutralidad  internacional. 

Además,  tal  reconocimiento  no  concedería  á  cada  una  de  las 
partes  que  luchan  en  un  conflicto  civil  una  situación  (statn)  no 
poseída  de  una  manera  efectiva  anteriormente,  ni  afectaría  á  las 
relaciones  de  ambas  partes  con  otros  Estados. 

El  acto  del  reconocimiento  reviste  ordinariamente  la  forma  de 
una  proclamación  solemne  de  la  neutralidad,  que  envuelve  ipso 
fado  la  condición  de  beligerancia. 

Como  motivo  para  ello  anuncia  una  ley  interior  de  neutrali- 
dad en  el  Estado  que  la  declara. 

Este  asume  las  obligaciones  internacionales  de  todo  país  neu- 
tral en  presencia  de  un  estado  público  de  guerra,  y  advierte  á 
sus  subditos  y  á  cuantos  individuos  residan  dentro  de  la  juris- 
dicción de  la  nación  que  la  proclama,  que  de  violar  tan  figuro- 
sas obligaciones  lo  harán  por  su  cuenta  y  riesgo,  y  no  pueden 
esperar  ser  protegidos  de  las  consecuencia^. 

£1  derecho  de  visita  y  de  fiscalización  en  los  mares  y  el  de 
captura  de  barcos  y  cargamentos  de  contrabando  de  guerra  y  la 
declaración  de  buena  presa  que  reconoce  la  ley  del  Almirantaz- 
go, han  de  ser  forzosamente  admitidos  en  virtud  del  derecho  in- 
ternacional como  una  consecuencia  legítima  de  la  proclamación 
de  la  beligerancia,  mientras  que  en  virtud  de  la  concesión  de 
iguales  derechos  de  beligerancia  determinada  por  una  ley  públi- 
ca á  cada  parte,  se  impondría  á  nuestros  puertos  limitaciones  á 
ambas. 

Estas  limitaciones,  iguales  en  apariencia,  pesarían  mucho  en 
favor  de  España,  puesto  que  ésta  posee  una  armada  y  es  dueña 
de  todas  las  fortalezas  de  Cuba. 

Sus  derechos  marítimos  no  solamente  podrían  ser  afirmados 
por  la  acción  militar  en  la  isla,  si  no  hasta  en  el  litoral  de  nues- 
tras propias  aguas  territoriales. 
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Además  habría  de  existir  on  estado  de  cosa 
los  cubanos,  deatro  de  sus  propios  dominios, 
conseguir  una  siluación  análoga,  al  mismo  ti 
cho  más  imposible  que  ahora  preparar  esa 
lo3  auxilios  olas  simpatías  dentro  de  auesti 
pliendo  las  obligaciones  complementarias  de 
teraacional. 

Forzosamente  habríamos  de  asumir  el  c( 
parte  ."jüipliticada  y  onerosa  de  la  neulralidac 
mos  inlluír  dentro  de  nuestra  propia  jurisdic 
tierra  aplicándola  mediante  nuestros  propios 

Ese  reconocimiento  no  supondría  para  los 
risdicción  alguna  entre  España  y  los  insurrec 
Estados  Unidos  el  derecho  de  intervenir  pa 
dirigida  la  lucha  bajo  la  suprema  autoridad  ( 
Código  internacional  de  la  guerra. 

Por  tales  razones  considero  el  reconocimiei 
cía  de  los  insurrectos  cubanos  como  imprudec 
é  inadmisible  por  lo  mismo. 

Si  andando  el  tiempo  se  juzgase  aceptable 
derecho  y  deber  del  poder  ejecutivo,  la  adopl 

La  intervención  basada  en  motivos  de  1: 
aconsejada  con  frecuencia,  y  no  ha  dejado 
cuenta  por  mí  mismo  ansiosa  y  ardorosame 
adoptarse  ahora  tal  medida,  cuando  es  patea 
un  cambia  sembrado  de  esperanzas  en  la  pol 
Cuba. 

Ha  ocDpado  el  poder  un  nuevo  gobierno  en 
de  antemano  se  ha  comprometido  a  declarar  q 
zos  del  mundo  no  bastarían  para  mantener 
medio  de  las  bayonetas. 

Las  vagas  promesas  de  reformas  después 
aportaban  solución  alguna  al  problema  ínsula 

Con  la  sustitución  de  los  jeres,  por  el  conl 
no  cambio  en  el  antiguo  sistema  de  hacer  la 
por  otro  en  armonía  con  la  nueva  política,  qii 
colocar  á  los  cubanos  en  la  terrible  alternati^ 
ó  sucumbir  de  miseria. 

Se  establecerán  las  reformas  de  acuerdo  c< 
y  circunstancias  de  los  tiempos,  y  estas  refon 
conceder  plena  autonomía  a  la  colonia  y  á  ci 
cho  electoral  y  una  administración  del  país  p 
conservar  y  afirmar  la  soberanía  de  Espaíka  i 
distribución  de  los  poderes  y  cargas  sobre  u 
mutuo  y  que  no  se  halle  minada  por  un  sist 
egoístas. 
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Los  primeros  actos  del  nuevo  gobierno  van  enderezados  por 
esos  honrosos  caminos. 

La  política  de  cruel  rapiña  y  de  exterminio  que  durante  tanto 
tiempo  sublevó  el  sentimiento  universa]  de  humanidad,  ha  que- 
dado anulada  bajo  el  mando  del  nuevo  lefe  militar;  se  na  conce- 
dido un  amplio  indulto;  se  dice  que  se  nan  adoptado  ya  medidas 
con  objeto  de  remediar  los  horrores  de  la  extenuación^  y  el  po- 
der de  los  ejércitos  españoles,  según  se  asegura  será  empleado, 
no  para  extender  las  ruinas  y  la  desolación,  si  no  para  proteger  la 
restauración  de  las  pací ñcas  empresas  agrícolas  y  de  las  produc- 
tivas industrias. 

Que  los  anteriores  procederes  eran  ineficaces  para  obtener  la 
paz  mediante  la  sumisión,  es  reconocido  sin  vacilaciones,  y  la 
ruina  sin  la  ^conciliación  habría  inevitablemente  de  enagenar  pa- 
ra España  la  fidelidad  de  una  posesión  disputada. 

Ta  se  han  promulgado  los  decretos  encaminados .  á  la  aplica- 
ción de  las  anunciadas  reformas. 

El  texto  completo  de  esos  decretos  no  se  ha  recibido  aún;  pero 

tales  como  nos  los  da  á  conocer  el  sumario  telegráfico  de  nuestro 

ministro  en  Madrid,  todos  los  derechos  civiles  y  electorales  de 

*  los  españoles  de  la  Península  son  extendidos  inmediatamente 

I)or  disposición  de  la  autoridad  constitucional  á  los  españoles  de 
a  colonia. 

Se  ha  proclamado  un  plan  de  autonomía  por^  un  decreto  que 
convertirá  en  ley  efectiva  la  ratificación  de  las  Cortes. 

Crea  un  Parlamento  cubano,  el  cual,  con  el  poder  ejecutivo  é 
insular,  puede  discutir  y  votar  todos  los  asuntos  que  afecten  al 
orden  y  a  los  intereses  locales,  y'que  posee  poderes  ilimitados, 
salvo  en  aquello  que  se  refiere  á  Negocios  Extranjeros,  Guerra  y 
Marina.  Acerca  de  estos  últimos,  el  gobernador  general  obra  por 
su  propia  autoridad  como  delegado  del  gobierno  central.  Ante 
estepariamente,  el  gobernador  general, jura  guardar  fielmente 
las  libertades  V  privilegios  de  la  colonia.  Los  ministros  son  res- 
ponsables al  Parlamento.  Este  tiene  también  derecho  á  propo- 
ner al  gobierno  central,  por  conducto^  del  gobernador  general, 
modificaciones  á  la  Constitución  ó  Carta  nacional,  y  á  reclamar 
nuevos  proyectos  de  ley  ó  medidas  ejecutivas  en  interés  de  la 
colonia. 

Aparte  de  sus  atribuciones  locales,  es  competente:  Primero: 
para  dirigir  la  formación  del  censo  electoral  y  el  procedimiento 
anejo,  y  para  determinar  las  condiciones  electorales  y  la  manera 
de  ejercer  el  sufragio.  Segundo:  para  organizar  tribunales  con 
jueces  indígenas  elegidos  entre  los  abogados  de  la  localidad.  Ter- 
cero: para  formar  el  presupuesto  insular  tanto  de  gastos  como  de 
ingresos,  sin  limitación  de  ningún  género,  y  para  reservar  parte 
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de  los  ingresos,  coa  objeto  de  destinarla  al  pago  < 
el  presupuesto  nacional  corresponda  á  Cuba.  E 
nacional  será  votado  por  las  Cortes  e^^pañolas  ce 
los  senadores  y  diputados  cubanos.  Cuarto:  para 
parte  en  las  negociaciones  que  el  gobierno  espai 
a  fin  de  concluir  tratados  comerciales  que  pued: 
intereses  de  Cuba.  Quinto:  para  aceptar  t>  recha: 
comerciales  que  el  gobierno  español  haya  concluí 
cipación  del  gobierno  cubano.  Sexto:  para  redact 
Cuba,  procediendo  de  acuerdo  con  el  gobierno  p 
que  se  refiere  á  artículos  de  mutuo  comercio  enir 
tria  y  las  colonias. 

Antes  de  presentar  &  de  votar  un  proyecto  de 
cubano  ó  las  Cámaras  de  la  isla  lo  enviarán  á  ci 
bierno  central  v  dirán  su  opinión.  Toda  la  corre 
se  cruce  con -tal  motivo  será  hecha  pública. 

Por  último,  todos  los  conflictos  de  jurisdiccióo 
entre  las  distintas  asambleas  municipales,  provin 
res  ó  entre  óstas  y  el  poder  ejecutivo  insular,  y  q 
raleza  no  puedan  ser  referidos  al  gobierno  centra 
siÓB,  serán  sometidos  á  los  tribunales. 

Que  el  gobierno  del  Sr.  Sagasta  ha  entrado  en 
el  cual  es  imposible  retroceder  con  honra,  es  co 
Que  en  las  pocas  semanas  aue  su  gobierno  lleva  d 
dado  pruebas  de  la  sinceriaad  de  sus  declaracioi 
ble.  m  impugnaré  yo  su  sinceridad,  ni  debe  tam 
que  la  impaciencia  embarace  la  empresa  que  ha  i 

Honradamente  debemos  á  España  y  á  nuestras 
clones  con  esa  nación  el  darle  una  oportunidad 
realizar  sus  esperanzas  y  probar  la  anunciada  eüc 
orden  de  cosas  al  cual  se  ha  comprometido  de  un 
vocable.  Ha  relevado  al  general,  cuyas  órdenes  bi 
ban  la  imaginación  americana  é  indignaban  al  mi 
Ha  moditicado  la  horrible  orden  de  concentraciói 
prometido  á  cuidar  de  los  abandonados  y  á  perm 
qaieran  volver  á  cultivar  sus  campos  puedan  lia( 
gura  la  protección  del  gobierno  español  en  sus  It 
clones.  Acaba  de  poner  en  libertad  á  los  prisionei 
Hlor  antes  condenados  á  muerte,  y  que  habían  s< 
to  á  frecuente  corrrespondencia  diplomática  du 
anterior  gobierno.  No  hay  ya  ni  un  solo  subdito  s 
nido  ó  cumpliendo  condena  en  Cuba,  de  quien  tei 
lo  este  gobierno. 

El  porvenir  pró:i:imo  demostrará  si  hay  probahi 
seguir  la  indispensable  condición  de  una  paz  honi 
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los  cubanos  y  para  España,  al  par  que  equitativa  para  nuestros 
intereses,  tan  intimamente  ligados  con  el  bienestar  de  Cuba. 

Sí  esa  paz  no  se  consigne,  no  quedará  más  remedio  que  afron- 
tar la  necesidad  de  que  Tos  Estados  Unidos  emprendan  otra  suer- 
te de  acción. 

Cuando  tal  caso  llegue,  la  acción  que  haya  de  tomarse  será 
determinada  inspirándose  en  el  deber  y  en  derechos  indiscuti- 
bles; será  afrontada  sin  temor  y  sin  vacilación  á  la  luz  de  las 
obligaciones  que  este  gobierno  debe  á  sí  mismo,  al  pueblo  que  le 
ha  confiado  la  protección  de  sus  intereses  y  de  su  honra,  y  á  la 
humanidad.  Y  al  obrar  procederá  seguro  de  su  derecho,  y  no 
atentando  contra  los  ágenos,  impulsado  sólo  por  consideraciones 
rectas  y  patrióticas,  no  movido  por  la  pasión  ni  por  el  egoísmo. 

£1  gobierno  continuará  cuidando  vigilantemenle  de  los  dere- 
chos y  de  las  propiedades  de  los  ciudadanos  americanos  y  no 
perdonará  ni  uno  solo  de  sus  esfuerzos  para  procurar  por  medios 
pacíficos  una  paz  que  sea  hoirosa  y  duradera. 

Si  en  los  sucesivo  pareciese  ser  un  deber  impuesto  por  nues- 
tras obligaciones  á  nosotros  mismos,  á  la  civiUzación  y  á  la  hu- 
manidad el  intervenir  con  la  fuerza,  lo  haremos,  pero  no  por 
culpa  nneslra,  sino  sólo  porque  la  necesidad  para  emprender. tal 
acción  sea  taa  clara  que  asegure  el  apoyo  y  la  aprobación  del 
mondo  civilizado.» 

Tal  fué  el  documento  leído  por  Mac-Kínley.  La  impresión  que 
produjo  en  España  fué  muy  diversa  se^ún  los  elementos  que  le 
comentaban.  Los  comentarios  variadísimos  como  se  verá  en  lu- 
gar oportuno. 

En  general  se  vio  que  el  tono  del  mensaje,  era  mucho  más  mo- 
derado y  satisfactorio  para  España  que  el  leído  en  tiempo  de  los 
conservadores. 

El  Sr.  Sagasta  manifestó  á  varios  periodistas  que  se  le  acerca- 
ron al  salir  de  Palacio,  que  la  impresión  producida  en  el  cuerpo 
diplomático  residente  en  Madrid,  por  el  Mensaje  del  presidente 
de  los  Estados  Unidos,  había  sido  agradable. 

Que  de  esta  misma  impresión  participaba  el  (lobíerno,  esperan- 
do que  en  an  plazo  muy  breve  obtendría  beneficiosos  resultados 
de  su  política  en  Cuba. 

día  7.  Cartetar  y  el  Mensaje.— Grandes  elogios  mereció 
por  parle  de  D;  Emilio  Caslelar,  el  Mensaje  de  Mac-líinley,  á 
quien  calificó  de  gran  estadista,  comparándolo  con  el  general 
Grant. 

Dijo  además  el  Sr.  Castelar,  que  esperaba  coníiadamente  que 
la  mayoría  de  los  polUicosde  la  RepúDlica  norteamericana  seguí- 

*7 
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rian  el  ejemplo  de  su  presídeme,  alejando  asi  por 
posibilidad  de  confliclos  con  la  nación  espajíola. 

día  -IO.  La  assnbleB  romerista.— En  el  Iri 
Lal-Jai,  (|ue  eslalta  casi  lleno  de  genio,  se  verilicó 
asamblea  ronierisla,  que  no  fué  tal  asamblea,  puesi 
ló  á  un  extenso  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Roí 
ante  el  audílorio  compuesto, — si  bien  de  muchos  [ 
yOs,— en  su  mayor  parte  de  gentes  de  todas  opinic 

Los  primeros  párrafus  del  discurso  prouunciado 
mero  Robledo,  dichos  con  frase  elocuente  y  en  laq^ 
dadora  emoción,  fueron  un  recuerdo  á  la  memoria 
vas  del  Castillo. 

Ucspués  todo  fué  critica,  ataques  al  Gobierno,  a 
dores,  á  los  liberales,  á  Martínez  Campos,  á  la  autor 
de  Weyler  y  recabar  para  si  la  jefatura  del  parlidc 

Los  acuerdos  fueron: 

«Reunirse  al  día  siguiente  para  dirigir  un  mensa 

Dedicar  un  recuerdo  imperecedero— do  se  trata  i 
— á  la  memoria  del  Sr.  Cánovas. 

Abrir  una  suscripción  nacional  para  que  el  puebl 
al  invicto  general  Weyler  del  agravio  que  le  ha  i 
bierno  relevándole.  Y  últimamente  dejar  tarjeta  á  li 
de  Cánovas.» 

oía  "1 2.  Aaamblea  romerlata.  Segunda  sosk 
rrencia  en  el  local  era  bastante  menor  que  á  la  prii 

Estando  afónico  el  Sr.  Romero  Robledo,  los  Sres. 
to  y  Muro,  que  actuaban  de  secretarios,  transmitiei 
blea  las  propuestas  de  su  presidente  y  jefe  interino 

En  primer  término  se  dio  lectura  de  ud  mensí 
reina,  que  fué  aprobado  con  aplauso  de  los  concurrí 

El  mensaje  decía  así: 

«Señora:  Los  que  suscriben,  pertenecientes  á  lo( 
ras,  profesiones  y  clases  sociales  y  á  las  calceoría! 
los  organismos  populares,  desde  la  más  alta  de  sei 
no,  hasta  la  más  bumilde  de  concejal,  en  los  pueb 
dencia  y  vecindad,  lodos  sin  excepción  contribuyei 
en  asambk-a  en  Madrid,  en  uso  de  un  derecho  am 
Constitución  del  Estado,  con  numerosa  y  efectiva  r 
de  sus  convecinos,  afiliados  al  partido  conservad 
por  uno  de  sus  principales  dogmas  la  defensa  de 
constitucional  y  parlamentaria,  han  acordado  eleva 
mente  al  trono,  antes  de  volver  á  sus.  hogares,  la 
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los  sentimientos  de  respeto  y  adhesión  con  que  acompañan  á 
W  M.  en  las  tristes  y  difíciles  circunstancias  que  atraviesa  la 
nación,  pidiendo  á  Dios  que  la  inspire  y  que  la  ayude  para  glo- 
ria suya,  para  el  mayor  explendor  del  reinado  de  su  augusto  liijo 
don  Alfonso  XIII  y  para  que  tengan  término  tantas. desventuras 
como  vienen  amenazando  la  honra  y  la  integridad  de  la  patria. 
SeJQora:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.» 

A  continuación  firmaron  este  documento,  primero  los  senado- 
res y  diputados,  y  en  otros  pliegos  los  delegados  de  provin- 
cias. 

Se  acordó  el  nombramiento  de  una  junta  central,  formada  por 
los  senadores  y  diputados,  á  fin  deq^ue  se  encargase  de  la  recau- 
dación de  fondos,  por  syscrición  nacional,  para  erigir  un  monu- 
mento dedicado  á  la  memoria  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  (1)  y 
de  la  otra  suscripción  dedicada  á  hacer  un  obsequio  al  general 
Weyler. 

En  ambas  suscripciones  no  podría  pasar  la  cuota  de  una  peseta. 

oía  -i  2.  Llegada  de  Weyler  á  Madrid. — Después  de  haber 
pasado  algunos  días  en  Barcelona  y  Palma  el  general  Weyler, 
llegó  á  Madrid  en  esta  fecha. 

Mucho  se  habló,  antes  y  después  de  su  llegada,  de  la  impor- 
tancia de  ésta,  y  del  entusiasmo  con  que  se  le  recibiera. 

La  versión  siguiente.es  de  La  Correspondencia  de  España, 
periódico  que  nunca  atacó,  antes  bien,  en  alguna  ocasión  elogió 
al  general  Weyler.  La  preferimos  á  todas  las  otras,  por  estar 
más  conforme  con  lo  que  nosotros  vimos,  y  porque  no  la  podrán 
tachar  de  parcial  en  pro  ni  en  contra. 

Dijo  así: 

«Desde  mucho  antes  de  la  llegada  del  expreso  de  Barcelona  se 
encontraba  la  estación  del  Mediodía  ocupada  por  los  amigos  y 
correligionarios  del  señor  Romero  Rbbleao  que  asistieron  á  la 
Asamblea. 

Además  estaban  el  general  Azcárraga,  señores  Romero  Roble- 
do^ Castellano,  marqués  de  Ahumada,  generales  Loño,  Lacham  • 
bre,  Palacios,  Borrero,  Sánchez  Campomanes,.()rdóñez,  marqués 
de  Mochales,  García  López,  Carvajal,  Pérez  de  Soto,  García  Ruíz, 
Sanz  y  Díaz  de  Revenga,  Tovar,  Albarrán,  Gamundi,  Fagoaga, 
Gómez. Rodu lío,  Retana,  .Tacobo  Sales,  Berriatúa,  lílulate,  Solso- 
na.  Morlesín  (D.  Atanasio],  Bustamante,  conde  de  Sallent,  Po- 


(1}    Dos  días  antes  habían  acordado  lo  mismo  los  conservadores 
presididos  por  el  Sr.  Cos-Ctayón. 


náodez  Ariaü,  marqnée  de  Valdeiglesias  y 

listas  señores  Marqués  de  Tamarit,  Vázquez 
le  de  Casasola,  barón  de  Sangarrén  y  Sanz. 
lublícaDOS  Rispa  Perpiñá,  Ruiz  Beneyan  y 

[>dén  no  se  permitió  la  entrada  más  que  á  U 
s  personas  que  llevaban  el  correspondiente 
publico  que  liabra  asistido  como  curioso  t4v 

aTueras. 

de  esto,  en  el  andén  había  unas  2.000  personas, 
nel  Escribano,  fué  á  Guadalajara  á  esperar  al  general 

scendió  del  tren  y  saludó  á  los  generales  Azcárraga, 
y  demás  militares  que  le  esperaban. 
a  eslreclió  la  mano  del  Sr.  Romero  Robledo. 
:l  general  de  paisano,  llevando  bufanda  y  sombrero  fion 
aiicba  V  flexible. 
Icil  le  fué  salir  del  andén. 

ico  atropello  por  todo  y  bubo  puertas  y  cristales  rolos.  ' 
ilón  del  público  tuvo  necesidad  de  detenerse  et  general  ^ 
alli  ya  pudo  saludarle  el  exministro  de  lülramar  señor 

8. 

is  se  sucedían  y  el  ilustre  viajero  correspondía  á  ellos 

con  el  sombrero. 

m  vivas  al  «Terror  de  los  mambises»  y  á  España. 
<n  fué  sacado  el  general  en  hombros,  y  asi  lo  llevaron 
itusiastas  de  su  persona  basta  la  esquina  de  la  calle  de 
>nde  entró  en  un  coche  de  alquiler. 
:  individuos  que  le  acompañaban  impidieron  que  el 
e  moviera,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  para  coBtener 

hicieron  el  gobernador  civil  Sr.  Aguilera,  el  delegado 
¡illo  y  la  guardia  civil  de  caballería,  que  se  hallaba  pró- 
¡biculo. 

fué  sacado  el  general  por  un  individuo  que  usaba  som- 
0  de  alas  anchas,  y  conducido  aquél  en  hombros  otra 
.  carretela  particular  descubierta.  Con  otras  personas 
ito  en  ella  el  general  W'eyler,  ¡siguiendo  el  coche  por 
:  Atocha.  Carretas,  Puerta  del  Sol,  Alcalá,  Cedaceros  y 
ide  habita  el  excapitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
aerta  de  Atocha  había,  entre  curiosos  y  personas  que 


gado  á  la  estación  para  esperar  al  general,  unas  8.0 

lomento  y  sido  donde  laás  públi 
te  tiguraban  bastantes  señoras. 


Jt 
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Los  balcones  de  U¿  casas  estaban  atestados  de  personas. 

En  honor  de  la  verdad,  debe  consignarse  que  en  la  ocasión 

Í rescate  no  se  han  advertido,  como  cuando  llegaron  los  señores 
olavieja  y  Cirujeda,  las  manifestaciones  de  entusiasmo,  asi  en 
la  vía  pública  como  en  ventanas  y  balcones,  que  entonces  se  pro- 
digaron. 

La  hora  en  que  llegó  el  general  Weyler  era  la  más  á  propósito 
para  que  el  público  hubiera  concurrido  en  grandísimo  número. 

Además  ei  día  se  mantuvo  muy  bonancible,  pues,  aunque  nu- 
blado, el  frío  no  fué  muy  intenso. 

Ni  una  sola  bandera  ni  inscripciones  en  honor  del  general  Wey- 
ler hemos  tampoco  visto  lucir  en  la  manifestación  de  hoy. 

Los  estudiantes  no  han  estado,  como  otras  veces  y  en  casos 
análogos,  en  la  estación  del  ferrocarril,  ni  en  las  afueras. 

Alrededor  de  aquélla  habia  muy  numeroso  público  que  no  ba- 
jaría de  3.000  personas. 

En  el  paseo  del  Botánico  esperaban  el  paso  del  general  Weyler 
buen  número  de  grupos.     , 

En  la  estación  y  afueras  había  muchas  parejas  de  Seguridad.  ^■:^ 

La  casa  del  general  Weyler  ha  estado  muy  frecuentada  por  sus 
.amigos  y  por  las  personas  que  han  ido  a  saludarle. 

Al  descender  del  coche  fué  vitoreado.  ^ 

Próximo  á  la  estación  se  hallaba  la  redacción  del  periódico  re- 
publicano progresista  Bl  Progreso. y^ 

Hasta  aquí  la  relación  de  La  CorrespoThdettcia. 
Bl  Imparcial  añadió  lo  siguiente: 

«En  el  momento  de  llegar,  recibió  el  Sr.  Weyler  la  visita  del 
señor  Romero  Robledo,  del  marqués  de  Ahumada,  de  los  señores 
Gamundi  y  Fagoaga,  de  la  comisión  del  partido  carlista  y  de  va- 
rios amigos  particulares. 

El  general  cambió  con  todos  el  saludo. 
,    — ¿Viene  Vd.  á  pelear,  mi  general? — preguntó  uno,  y  conlesló 
el  Sr.  Weyler: 

— Me  han  respetado  las  balas  en  Cuba,  ¿cómo  he  de  temer  á 
los  tirites  de  aquí? 

Al  Sr.  Romero  Robledo  le  expresó  gratitud^  por  haberle  defen- 
dido de  los  ataqnes  de  los  enemigos;  pero  nada  más  hablaron  de 
política. 

A  los  carlistas  les  dijo  el  general  c[ue  se  alegraba  de  verles  aso- 
ciados á  toda  manifestación  patriótica. 

Y  con  los  amibos  particulares  sólo  cambió  las  frases  naturales 
después  de  un  viaje. 

En  vista  de  que  la  manifestación  no  seguía  y  el  entusiasmo  se 
había  concluido  en  la  Puerta  de  Atocha,  el  gobernador  hizo  reti- 


í"i 
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la  Tuerza  que  teoia  dispuesta  por  si  ocurría 

público. 

)o  ha  pasado  inadverlido  para  li  mayoría 


to  de  Felip«  Pérez.— El  popular  poela  Felipe  ' 
ievista  Cómica»  que  con  tanto  aplauso  tiene 
?rffl¿,  publicó  en  esta  feclia  uoa  coniposicit 
I,  dirigida  al  Sr.  Romero  Robledo;  coniposici 
lidad  y  por  su  gracia,  y  por  tener  marcado  i 
uimos  eD  este  libro. 


dos  Francisco 

Robledo: 

iscurso 

iche  usté  un  cuento. 

jeto  estaba 

inte  enTermo 

>hauciado 

s  los  médicos, 

a  larde 

¡a  de  Enero, 

la  agonía 
I  que  TueroD 
'  el  cura, 
&  corriendo, 
ué  el  aviso 
te  y  serio, 
i  creyóse 
ya  muerto, 
lunqiie  tenia 
idavérico, 

ya  inmóvil 

ya  yerto, 
lallalta  vivo. 

cura  asiento 

la  cama 
ó  sus  rezos. 
'  la  hora, 
[ue  el  enfermo 
}  mismo, 

cura  el  gesto, 


y  siguió  rezando, 
mas  ya  un  tanto  in 
Pasaron  dos  boras, 
y  otras  dos  más  lu< 
y  á  la  media  noche 
los  ojos  abriendo, 
dijo  el  moribundo 
con  extraño  esfuerz 
— Está  el  señor  cui 
conmigo...  me  ale^ 
pues  voy  á  conlarh 
los  planes  que  ten^ 

Sara  que  en  mi  cas 
aya  al  lin  arreglo 
pues  en  ella  todos, 
grandes  y  pequeño 
todos  son  muy  mal 
yu  sólo  soy  bueno. 

Al  oír  tal  discurs 
ya  el  cura,  perdien 
por  lin  los  estribos 
(no  era  para  meno! 
dijo  al  moribundo 
con  terrible  acento 

— Siendo  el  más 
de  esos  desarreglos 
cuando  va  á  morir! 
viene  con  proyecto 
con  acusaciones 
y  con  vituperios. 
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y  ahora  á  estas  alturas  por  todos  los  médicos; 

salimos  con  eso  ya  está  en  la  agonía 

para  fastidiarme;  y  es  vano  el  empeño 

pues  me  rinde  el  sueño...  de  «galvanizarla» 

¡Vaya!  ¡A  lo  que  estamos  con  discursos  llenos 

y  bastante  de  cuentos!  de  palabras  gordas 

¡A.  morirse  pronto  ó  vocablos  huecos, 

y  á  no  perder  tiempo!  Su  antigua  política 

—  ya  no  causa  efecto; 

Hoy  ya  su  política,  conque  ¡á  lo  que  estamos! 

señor  de  Romero,  ¡Y  á  no  perder  tieinpo! 
está  deshauciada  Felipe  Pérez  y  Úonzález. 

día  ^5.  Weyler  en  Palacio.— Ya  se  habían  hecho  comenr 
tarios  acerca  de  la  tardanza  del  general  Weyler  en  presentarse  en 
Palacio;  y  como  esto  venía  después  del  brindis  de  Palma,  de  la 
carencia  total  de  «vivas»  á  los  reyes  en  todas  sus  recepciones 
desde  que  volvió  á  la  península,  y  de  las  adulaciones  que  a  porfía 
le  habían  prodigado  republicanos  y  carlistas,  no  dejabade  llamar 
la  atención  esta  tardanza,  quizá  sin  importancia. 

Por  fín  visitó  á  la  reina  en  esta  fecha  y  su  visita  íué  ligera. 

No  llegó  á  tres  cuartos  d*^  hora  el  tiempo  que  estuvo  en  la  re- 
gia cámara. 

Citado  para  las  diez,  aún  tuvo  gue  esperar  cerca  de  un  cuarto 
de  hora  á  que  terminara  otra  audiencia  concedida  por  la  reina,  y 
antes  de  las  once  terminaba  la  entrevista,  porque  a  esa  hora  te- 
nían que  despachar  con  S.  M  los  ministros  de  Guerra  y  Marina. 

El  Nacional  entusiasta  defensor  del  general,  dijo  en  el  artícu- 
lo consagrado  á  dar  cuenta  de  la  visita  hecha  por  éste  á  la  reina 
regente: 

«Sin  riesgo  de  equivocarnos,  podríamos  reconstruir  la  confe- 
rencia por  la  parte  que  se  refiere  al  general  Weyler.  Para  ello 
basta  conocer  su  pensamiento,  como  nosotros  presumimos  cono- 
cerlo, y  tener  en  cuenta  además  que  el  exgobernador  general  de 
Cuba  habla  siempre  lo  que  quiere  y  como  quiere,  en  Palacio  y 
fuera  de  Palacio. 

La  defensa  de  su  sistema  de  guerra,  la  concentración,  sus  opi- 
niones resueltas  contra  la  autonomía,  sus  negros  presagios  sobre 
el  porvenir  de  Cuba  y  su  indignación  como  soldado  ante  los  in- 
sultos incalificables  díe  Mac-Kinley  y  la  indefensión  vergonzosa 
en  que  el  gobierno  deja  al  ejército,  habrán  sido  ciertamente  los 
puntos  principalmente  expuestos  por  el  ilustre  general  á  S.  M.  la 
reina.  Dicho  todo  con  aciucl  respeto  que  el  marqués  de  Tenerife 
siente  hacia  las  instituciones,  pero  también  con  aquella  resuelta 
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franqueza  de  quien  sabe  qoe  mejor  las  sirve  i 
con  fas  adulaciones. 

Si  esto  lia  dicho  el  geaerftl  y  despnés  de  dei 
cido  de  la  re^ia  estancia,  debemos  presumir  q 
sido  muy  satisfactoria  para  el  gobierno. 

El  marqués  de  Tenerife  saludó  despnés  á  S. 

Ciiicamta  mil  (Obreselmientos.'-Con  motivo  i 
jurado  á  Yilluendas  encausado  como  autor  de 
tor  Moreno  Pozo,  absolución  que,  dadas  las  f( 
las  preguntas  el  tribunal  de  derecho,  no  podía 
con  tal  motivo  no  faltaron  gentes  impresional: 
el  grito  contra  el  Jurado. 

ha  contestación  á  estos  clamores,  /fl  Libe- 
leresante  artículo  demostrando  que  la  juslici 
en  muellísimos  más  errores  que  el  jurado.  Kl : 
50.000  sobreseimieitlos,  y  en  él  se  leían  los  s 
vos  párrafos;  cuyos  datos  procedían  del  díscuri 
que  autorizaron  el  acto  solemne  de  la  reapertí 
les  en  1896,  los  Sres.  Isasa  y  Puga  presidente 
nal  Supremo,  respcctivaraenle. 

«En  188S  era  el  número  de  los  sobresetmi< 
mil  seiscientos  sesenta  y  siete.  Bn  1891  subió 
tres  mil  selecieul^s  noventa  y  cinco. 

De  las  79.012  causas  despachadas  en  el  \ 
1895-96,  había  recaído  sobreseimiento  libre  e 
seimiento  provisional  en  25.119.  Total:  cmre 
nientas  ochenta  y  siete,  á  los  que  habia  que 
retirado  la  acusación  del  ministerio  ñscal,  otr 

¡(Cuarenta  y  dos  mil  sobieseimientos  en  sei 
me  desproporción — más  del  Si  por  100 — ent 
terminados  y  los  que  merecieron  sentencia 
más  despreocupado,  es  para  establecer  un  car 
tra  la  administración  de  justicia. 

Lno,  cien,  mil  casos  de  error  en  el  Jurado, 
;ci'>ci"n(a  mil  sobreseimientos!  Si  lo  fueran, 
callado  el  presidente  y  el  hscal  del  Tribunal 
frieron  su  terrible  acusación,  no  contra  los  e 
sino  contra  la  espantosa  cifra  de  los  sobresein: 
visiouales  » 

día  16.  Pactfioaclón  de  Filipinas.— Esl 
carse  de  memorable  y  venturoso  para  Españ 
puso  término  á  U  lucha  que  la  nación  sostení 
go  lílipíno. 
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Hubo  Mnaejó  ta  Palacio  bajo  la  preeídencia  ée  S.  M-,  y  revit- 
tí¿  excepcional  importaacia. 
No  asistió  el  señor  copde  de  Xiquena  por  hatlane  ftotamdo. 


Kxcmo.  Sr.  Coude  de  XiqHcna 

liiBUtro  de  FomeDlo. 

El  presMente  del  Consejo  dio  caeota  i  S.  M.  de  los  («IsgniMM 
de)  capitán  generai  de  Filipinas  recibidos  por  el  gobierno,  en 
virtud  de  los  cuales  parecía  ser  ud  hecho  la  sumisiÓR  de  les  ca- 
becillas rebeldes,  y  por  lo  tanto  la  pacihcacióo  del  territorio  fili- 
pino. 

Dos  horas  duró  el  Consejo  y  casi  todas  ellas  fueroa  inTertidas 
en  este  importante  asueto,  acordándose  publicar  dichos  t^egra* 
mas  en  un  extraordinario  de  la  Gaceta. 

Terminado  el  Cojisejo,  los  mioistros  celebraron  ana  reuni6D 
en  la  secretaría  de  Estado  para  seguir  ocnpándoee  en  el  impor- 
tante asunto  de  la  pacitícación  de  Filipinas  y  en  la  publicacién 
de  los  telegramas  referentes  á  la  misma. 

£1  extraordinario  de  la  Gaceta  decia  asi: 

«Pbgsidencia  del  Consbjo  de  mimstros.— Informada  S.  H.  la 
reina  regente  de  los  importantes  telegramas  que  á  oooliniutción 


ge  inserían,  el  ConBeJD  de  ministros  acordó  d 
blicidad,  á  tin  de  no  retrasar  un  momento  la 
de  producir  en  toda  Espuña  la  paz  alcanzada 
perseverancia  de  sus  ejércitos  de  mar  y  tiert 

Manila  IS  de  Diciembre  de  1897. — A.I  pre 
nistros,  el  gobernador  geaerai: 

\1  cumplir  el  plazo  dado  Gacela  de  98  de 
mar  medidas  de  rigor  al  comenzar  guerra  ac 
tan  en  comisión  del  enemigo  para  readírse, 
mas,  los  hermanos  Agninaldo,  Llanera  y  gol 
república  con  sus  partidarios  y  armas,  pidienao  soio  peraon  pa- 
ra sus  vidas  y  recursos  para  emigrar. 

Responde  ésta  rendición,  para  mi  y  los  generales  de  este  ejér- 
cito, á  los  combates  sucesivos  que  nos  han  asegurado  las  posi- 
ciones tontadas  de  Morozong,  Puray,  Minuyán  y  Arayat,  unidos 
al  entusiasmo  de  todas  las  provincias  no  tagalas  representadas 
por  sus  resueltos  voluntarios. 

Tengo  la  evidencia  de  tomar  Biagnabató  y  cuantos  puntos  octi- 
panj  pero  no  puedo  tener  la  segundad  de  cojer  á  los  Jefes  del 

Gobierno  de  la  rebelión  con  sus  huestes,  lo  cual,  aunque  es  evi- 
ente,  deja  la  guerra  convertida  en  partidas  sueltas,  también  lo 
es  que,  ocultos  en  bosques  y  montañas,  pueden  aparecer  de 
cuando  en  cuando  y,  aunque  sin  importancia,  sostener  la  rebe- 
lión. 

Entienden  generales  conmigo  que  esta  paz  deja  á  salvo  honor 
de  Espafia  y  del  ejército;  pero  entiendo  debo  pedir  la  aprobación 
del  gobierno  por  la  importancia  del  suceso. 

Si  el  gobierno  aceptase,  realizaré  inmediatamente  su  acuerdo, 
siendo,  sin  embargo,  mi  desconfianza  tal,  que  nada  alirmo  hasta 
tener  en  mi  poder  hombres  y  armas.  De  cualquier  modo,  es  voz 
de  la  opinión  unánime  que  la  situación  está  asegurada. — Primo 
de  Rivera.» 

«Madrid  \3  de  Diciembre  de  1897. — Presidente  de  Consejo  de 
miQÍslros  al  gobernador  general. — Manila. 

Clave  de  Ultramar. — S.  M.  la  reina  se  ha  enterado  con  viva 
satisfacción  del  telegrama  de  V.  E.,  y  me  encarga  le' felicite  en 
nombre  de  la  nación. 

El  gobierno,  puesto  que  á  juicio  de  V.  E.  _y  de  los  generales  i 
sus  órdenes  queda  salvo  el  honor  del  ejército,  autoriza  plena- 
mente á  V.  E.  para  aceptar  rendición  jefes  y  gobierno  reoeldes 
en    los  términos  que  dice  su  telegrama. 

Sírvase  avisar  Fa  entrega  tan  pronto  como  le  sea  posible,  para 
darle  la  debida  y  solemne  publicidad. 

Reciba  mi  lelicitacíóo  sincera  y  la  del  gobierno. — Sogasia.* 
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^Manila  18  Diciembre.— (Telegrama  cifrado.) — Gobernador 
general  Filipinas  á  presidente  Consejo  ministros: 

Profundamente  agradecido  felicitación  S.  M.,  gobierno  y  V.  E.^ 
comunico  noticia  siguiente: 

Comisión  campo  rebelde  mandó  hoy  un  acta  firmada  y  redac* 
tada  en  términos  altamente  honrosos  para  España. 

Aguinaldo  dedica  día  inmediato  á  comunicar  órdenes  rendi- 
ción á  todas  las  partidas:  día  25  lo  estarán. 

General  Tejeiro  me  solicita,  y  mando  suspender  trabajos  bajo 
salvaguardia  de  marchar  el  mismo  día  Aguinaldo,  jefes  y  go- 
bierno rebelde  para  Lingayen,  embarcando  el  87  para  Hong- 
Kon£.  acompañándoles  teniente  coronel  Primo  de  Rivera,  que 
rebeldes  exi¿en  les  acompañe  en  garantía  de  sus  personas. 

Llegarán  dicho  puerto  el  31,  verificando  sus  partidarios  entre- 
ga armas. 

Comunicaré  hecho  principal,  suprimiendo  detalles.» 

Impresión  ein  Madrid.— A  las  tres  de  la  tarde  empezó  á  circu- 
lar en  Madrid  la  noticia  de  que  el  gobierno  había  recibido  tele- 
gramas del  general  Primo  de  Rivera,  dando  por  hecha  la  pacifi- 
cación. 

Inútil  es  decir  que  la  impresión  fué  de  júbilo  y  de  esperanza. 

A  las  cuatro  se  colocaron  colgaduras  en  los  edificios  públicos 
y  en  algunos  particulares. 

El  extraordinario  publicado  por  El  Correo,  4)lro  que  poco  des- 
pués echó  á  la  calle  Los  Debates^  y  por  fin  el  de  la  Gaceta^  que 
contenía  el  texto  íntegro  de  los  despachos  dej  capitán  general 
de  Filipinas  comunicaron  la  grata  nueva  á  toda  la  población. 

Por  la  noche  lucieron  iluminaciones  en  los  edificios  del  Es- 
tado^ en  los  de  las  sociedades  mercantiles  y  de  recreo  y  en  mu- 
chos particulares. 

S.  M.  LA  REINA. — Enterada,  como  es  natural,  con  mucha  ante- 
rioridad del  suceso,  S.  M.  la  reina  manifestó  el  más  intenso  jú- 
bilo. 

La  augusta  señora  envió  á  uno  de  sus  ayudantes  á  casa  de  las 
liijas  del  general  Primo  de  Rivera  para  felicitarlas  por  las  bue- 
nas noticias  de  Filipinas. 

También  dirigió  la  reina  un  expresivo  telegrama  á  París  par- 
ticipando á  doña  Isabel  II  la  fausta  noticia  de  la  pacificación  de 
Filipinas. 

S.  M.  obsequió  por  la  tarde  con  una  merienda  á  la  guardia  ex- 
terior y  á  los  alabarderos  de  servicio,  con  el  correspondiente 
aditamento  de  vinos  y  cigarros. 

Por  orden  de  S.  M.,  en  su  nombre  se  dirigió  al  general  Primo 
de  Rivera  un  expresivo  telegrama. 


^^ 
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TKLfiaiuifA«  oricuLBS.— El  nioislro  de  la  Gaerra  eooiHaicó  i 
las  autoridades  miliiare»  la  noticia  de  la  (Meiíicaeióa  del  Archi- 
piélago  eft  ua  ielegrAOia-K^ircular,  que  decía  así: 

«Según  los  satisfactorios  telegramas  del  general  en  jefe  de| 
ejército  de  Filipinas,  qae  por  acuerdo  del  gobierno  publica  hoy 
la  Gaceta  en  un  extraordinario,  perooiite  asegurar  se  ha  alcanza- 
do en  aquel  A.rchipiélago  la  tan  deseada  paz,  por  el  esfuerzo  y 
Serseverancia  de  nuestro  valeroso  ejército,  secundado  eficaz  y 
enodadamente  por  la  marina  de  guerra. 9 

También  se  comunicó  la  grata  ineva  en  extensos  despachos  i 
ke  capitanes  generales  de  Cuba  y  Puerto  Rico  y  á  los  represenr 
tantes  de^Espafia  en  el  extranjero. 

U  iúlÑlo  producido  por  esta  noticia  fué  inmenso. 

Todo  el  mundo  felicitó  al  gobierno;  siendo  de  los  primeros,  d 
obispo  de  Madrid  y  el  general  Martínez  Campos. 

Madrid  estaba  de  gala;  no  sólo  ios  edificios  oficiales  sino  todas 
las  sociedades,  corporaciones  y  círculos  lucían  brillantes  ilumi- 
naciones. El  vecindario  tomó  también  parte  principalísima  en 
las  manifestaciones  de  entusiasmo  por  las  gratas  nuevas  recibi- 
das de  Manila.  Apenas  había  casa  que  no  tuviera  uno  ó  varios 
pisos  iluminados,  especialmente  en  las  calles  céntricas  y  sus 
afluentes.  En  las  tertulias  domésticas,  en  los  círculos,  cafés  y 
teatros  puede  decirse  que  no  se  hablaba  de  otra  cosa  qne  de  la 
paz. 

Grupos  de  estudiantes  y  gentes  del  pueblo  recorrían  las  prin- 
cipales calles  de  h  corte,  llevando  banderas  y  dando  vivas  á 
Espaia,  á  la  paz  y  al  general  Primo  de  Rivera. 

Los  amigos  del  gobiertio  eran  muy  felicitados;  por  todos  los 
lados  reinaba  mayor  animación  que  de  ordinario,  y  los  rostros 
revelaban  una  grande  y  justificada  alegría  ante  la  esperanza  de 
que  la  paz  de  Filipinas  fuera  presagio  feliz  de  otros  prósperos 
secesos  q^ue  disiparan  por  .completo  las  nubes  que  oscurecían  d 
cielo  de  la  patria  desde  el  día  que  iin  grupo  de  ingratos  espafto^ 
les  alzara  en  Baire  el  grito  de  rebelión  contra  la  metrópoli. 

Para  no  hacer  interminable  esta  reseña  diremos  que  esta  ale* 

5 ría  repercutió  con  entusiasmo  en  provincias,  pues  no  hubo  en 
onde  no  se  festejara  la  paz  y  no  se  felicitara  al  gobierno. 

Desaparición  del  teniente-coronel  Ruiz. — Con  esta  fecha  publicó 
Bl  iMparcial  el  siguiente  telegrama: 

^Cayo-Hueso  15. — El  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  Joa- 

Jiiín  Ruíz,  ayudante  del  general  Blanco  y  director  del  acueducto 
e  la  Habana,  salió  el  lunes  último  con  un  práctico  á  conferen- 
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Ciar  con  el  cabecilta  Aranguren,  pues  se  dice  que  éste  se  baldaba 
dispuesto  á  aceptar  la  autonomía  y  á  realizar  un  acto  de  sumisión 
al  gobierno  de  la  metrópoli. 

A  pesar  de  los  días  que  han  transcurrido  nada  se  ba  vuelto  á 
saber  del  ayudante  Ruíz  ni  del  práctico,  y  comienza  á  temerse 
que  les  baya  ocurrido  una  desgracia,  pues  el  lugar  señalado  para 
la  entrevista  está  muy  cerca  de  la  Habana. 

El  general  Blanco  muéstrase  muy  inquieto.  Sin  embar^i»,  aun 
no  ba  pasado  bastante  tiempo  para  que  del  todosea  justibcadala 
alarma.» 

Más  adelante  se  verá  el  desdiclrado  fin  de  este  dignísimo  y  pa- 
triota militar. 

oía  ^  7 .  Condiciones  de  la  sumiaióa  de  los  insurrectoa  Mi- 
pinos. — Los  detalles  preliminares  de  la  sumisión  de  k)s  tagalos, 
fueron  los  siguientes: 

«El  bando  publicado  en  ia  Gaceta  de  Manita  á  mediados  de 
Noviembre  disponía  que  el  día  28  de  Noviembre  terminaría  el 
plazo  concedido  para  las  presentaciones  á  indulto  y  anunciabsi 
que  en  dicba  última  fecha  se  reanudarían  las  operaciones  activa- 
mente y  se  procedería  eon  todo  rigor  con  los  que  desoyendo  la 
voz  del  perdón  insistiesen  en  la  actitud  de  resistencia. 

£1  mismo  día  S8  se  presentaron  al  general  Primo  de  Rivera 
emisarios  de  Aguinaldo  solicitando  el  indulto  por  sí^  por  los  dt* 
más  cabecillas  y  por  los  hombres  que  les  siguieran  mediante  de- 
terminadas condieiottes  que  asegurasen  su  vida. 

Los  comisionados  de  los  rebeldes  eran  Natividad,  Atejandro 
Paterno  é  Isabelo  Artacho  todos  tres  más  ó  menos  comprometidos 
M  la  inaurrección. 

En  una  última  conferencia  que  Paterno,  Natividad  y  ArU^ba 
eelebraroQ  coa  el  capitán  general,  quedaron  concluidos  y  acor- 
dados los  términos  de  la  sumisión. 

Estos  comisionados  llevaban  la  representación  del  titulado  Qo- 
bierno  de  la  República  Filipina  y  de  los  titulados  gen«ra)es  de 
la  rebelión. 

Ofrecían  lo  siguiente: 

Someterse  al  gobierno  de  España; 

Entregar  todas  las  armas  y  municiones; 

Redactar  un  acta  solemne  en  que,  reconociendo  el  pleno  dere- 
cho de  la  soberanía  de  España,  se  haría  constar  que  se  veían 
obligados  á  rendirse  por  la  superioridad  demostrada  de  fes  armas 
esMíñolas; 

Promesa  ffrme  de  no  volver  á  sublevarse  contra  España. 

Peéían,  en  canrbro,  que  se  les  concediera; 


Perdón  completo  y  olvido  de  su  conducta  j 

Barcos  para  qoe  se  pudiesea  trasladará  Hot 
,  Llauera  y  todos  los  cabecillas  que  lo  deseara] 

Ser  acompañados  hasta  Hong-Kong  por  uq 
les  garantizase  la  seguridad  mas  completa. 

Establecían  la  condición  de  que  no  rendirj 
bcldes  de  Biagoabato  y  de  ios  demás  puntos  ti 
Llanera  y  los  demás  emigrantes  no  hubiei 
Kong,  no  realizándose  antes  presentación  alg 

Pedían  además  fondos  para  poder  trasladar 

Los  comisionados  redactaron  el  acta  de  sun 
viada  al  campamento  donde  Aguinaldo  tenía  i 
cabecillas  y  éstos  la  firmaron,  siendo  devuelta 

El  capitán  general  celebró  consejo  de  auloi 
aceptar  la  sumisión  y  sus  condiciones,  préi 
bierno  de  Madrid. 
r" 

\     EleoclÓR  de  Junta  en  el  drculo  ooiuervador.— 
\  reuniéronse  los  socios  en  junta  general,  prei 
Co^ayón. 

Seguidamente  se  procedió  á  la  elección  de  J 
dando  aprobada  por  unanimidad  la  siguiente 

Presiaente.  D.  Alejandro  Pidil. 

Vice-presidentes,  Ü.  Juan  de  la  Concha  ( 
de  Campo  Grande,  D.  Antonio  García  Ali\  y 

Secretarios,  D.  Gabino  Bugallal  y  D.  José  ( 

'      Esta  elección  del  Sr.  Pidal  tuvo  mucha  imp 

cho  señor  partidario  de  la  unión  con  el  Sr.  Si 

día  19.  Heroísmo  sin  ejemplo. — Los  d 
de  Guamo. — Los  telegramas  oficiales,  tan  Tríos 
rio,  relataban  de  este  mildo  el  heroico  hecho 
indica  su  extremada  importancia: 
«Habana,  W. — v'apitán  general  á  ministro 
Destacamento  de  Guamo,  compuesto  de  ÓO 
á  orillas  del  rio  Cauto,  estuvo  sitiado  del  8  al 
rechazando  valientemente  al  enemigo.  Estev' 
damenle  el  27  con  Tuerzas  numerosas  y  dos 
que,  situadas  á  cubierto,  á  200  metros  liíci 
acribillando  el  fuerte  y  destruyendo  factoría, 
ron  á  penetrar  en  la  alambrada,  intimando  i 
diera  guarnición,  que  desoyó  la  intimación  i 
propia  sólo  de  nuestra  raza  y  nuestro  ejércil 
zarra  defensa  desde  el  foso  basta  el  10  del  at 
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columnas  Aldave  y  Tejeda  en  auxilio.  El  enemigo  dejó  dentro 
alambrada  del  fuerte  20  muertos  con  armamentos  y  municiones 
que  utilizaron  nuestros  soldados  para  prolongar  defensa  desespe- 
rada. 

En  reconocimientos  practicados  por  Aldave  en  alrededores  de 
Guamo,  encontró  tres  muertos  más  con  armamento  y  municio- 
nes, muchas  sepulturas  y  otros  indicios,  que  acusan  que  el  ene- 
migo fué  duramente  escarmentado,  con  más  de  800  bajas,  por 
aquel  puñado  de  héroes  que,  después  de  tener  seis  muertos,  31 
heridos,  y  contusos  todos  los  restantes,  incluso  oficiales,  destruí- 
do  fuerte,  inutilizadas  raciones,  interceptada  aguada,  aislados, 
incomunicados,  prolongaron  resistencia  épica  aurante  18  días, 
rodeados  de  cadáveres,  respirando  atmósfera  pestilente,  comien- 
do sólo  algún  tocina  sacado  de  escombros  factoría,  y  bebiendo 
escasa  agua  de  un  charco  del  mismo  foso, púnico  abrigo  conser- 
vado para  defensa,  del  que  aún  hicieron  salidas  ofensivas,  con 
gran  destrozo  de  un  enemigo  provisto  de  artillería,  con  gran  su- 
perioridad numérica;  pagina  gloriosa  que  recordará  á  todo  el 
mundo  que  nuestro  ejército  es  siempre  el  mismo,  nunca  más 
grande  y  más  sublime  que  en  situaciones  para  cualquier  otro 
desesperadas. 

Pálidamente  lo  transcribo  á  V.  E.,  porgue  esas  hazañas  no 

Kueden  describirse,  sólo  sentirse  con  emoción  vivísima,  con  no- 
le  orgullo,  que  siente  y  sentirá  todo  el  que  vista  uniforme  y  el 
3ue  haya  nacido  en  nuestra  amada  España,  que  nunca  deja  de 
e  dar  tales  hijos. 

General  Pando  me  pide  juicio  contradictorio  para  cruz  San 
Fernando,  cuya  apertura  ordeno,  para  comandante  del  fuerte, 
segundo  teniente  Arcadio  Murazabal  Ruano,  al  que  concedo  por 
telégrafo,  en  nombre  de  S.  M.,  el  empleo  de  primer  teniente, 
por  ataque  del  8  al  18  de  Noviembre,  y  empleo  de  caj)itán  por 
su  comportamiento  heroico,  en  última  defensa,  que  considero 
trascenaental  por  quebranto  moral  y  material  del  enemigo. 

.  Autorizo  también  juicio  contradictorio  para  los  demás  indivi- 
duos de  la  guarnición  de  Guamo,  y  concedo  empleo  superior  in- 
mediato al  segundo  teniente  Valentín  Lasheras  y  sargentos  Faus- 
tino Sánchez  y  Marcelino  Herrero  y  á  los  cabos,  y  cruz  vitalicia 
con  la  mayor  pensión  á  todos  los  soldados,  sintiendo  no  exista 
en  mis  atribuciones  mayores  y  más  altas  recompensas,  paraotor^-* 
gárselas  desde  \nego.— Blanco. y> 

Aaesbiato  del  teniente  coronel  Ruiz.— Después  de  muchos  días  de 
angustias  y  de  impresiones  diversas,  se  confirmó  al  fin  la  desdi- 
chada muerte  del  teniente  coronel  D.  Joaquín  Ruíz. 

Se  recibieron  los  siguientes  telegramas,  de  ffl  ImparHal; 
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«El  Sr.  ftuiz,  am  lleva  mochos  años  de  residencia  en  la  Ha-* 
bafta,  había  ido  a  cofifereocíar  eon  el  cabecilla  Arangureii^  de 

Jaien  es  amigo  y  á  quien  tuvo  empleado  en  las  obras  del  acné- 
neto  de  la  Habana,  de  que  es  director.  Pretendía  el  Sr.  Ituíz  in^ 
flaír  en  et  ánimo  del  cabecilla  Aranguren  para  que  se  presentase 
á  indulto.  Sin  dada  tenía  Ruíz  antecedentes  que  le  permitían  es* 
perar  una  solución  satisfactoria  en  sus  gestiones. 

El  lunes  13  salió  el  teniente  coronel  Ruíz  por  Campoflorido, 
eon  dirección  al  sitio  en  que  estaba  la  partida  de  Arangoren. 

Iba  Ruíz  de  uniforme  para  que  se  viera  que  procedía  coft  leal- 
tad y  le  acompañaban  dos  prácticos  muy  conocedores  del  te- 
rreno. 

Con  antericridad  había  escrito  á  Aranguren  pidiéndole  una 
CÉítrevisla  y  á  lo  que  parece  sin  especificar  él  objeto  de  ella. 

Contestó  Aranguren  aceptando  la  conferencia  y  señalando  ef 
litgBir  en  (lue  debía  verificarse. 

Aetidíó  nuíz  á  éste,  pero  no  lo  hizo  el  cabecilfa  Aranguren. 

Ignórase  por  qué  medios  el  teniente  coronel  Raíz  obtuvo  del 
cabecilla  una  nueva  cita. 

Se  sabe  que  esta  vez  asistió  á  ella  Arangaren. 

Como  desde  hace  tantos  días  no  se  tienen  noticias  de  Raíz,  la 
alarma  que  inspiraba  su  suerte  ha  ido  en  aumento,  siendo  este 
astfnfo  el  que  principalmente  ocupa  la  atención  de  todo  ef  mun- 
do en  esta  capital. 

Los  muchos  amibos  con  que  cuenta  Ruíz  se  han  puesto  en  mo- 
vimiento para  averiguar  el  paradero  de  éste. 

Entre  otras  personas  ha  intervenido  en  las  gestiones  el  cónsul 
de  Rusia  D.  Regino  TrulTin,  quien  acudió  al  cónsul  de  los  Esta- 
do» Unidos  Mr.  Lee,  para  que  éste  interpusiera  su  valimíeoto 
cerca  de  los  rebeldes  á  fin  de  que  Ruíz  fuese  libertado. 

Accedió  Lee  á  lo  que  se  pedía,  y  ayer  mañana  salieron  para 
Campoflorido  en  busca  de  la  partida  dé  Aranguren,  el  Sr.  Tosca, 
'  funcioaario  del  consulado  de  ios  Estados  Unidos,  y  el  joven  cu- 
bano D.  Juan  Manuel  Chacón,  muy  conocedor  del  terreno. 

Ayer  por  la  mañana  se  dijo  que  en  el  tren  correo  de  Jarnco 
regtesatm  Raíz  acompañado  de  los  Sres.  Tosca  y  Chacón. 

Muchos^  amigos  del  teniente  coronel  fueron  á  la  estación  á  es- 
perarle, pero  la  noticia  resultó  infundada,  porque  él  tren  llegó 
sin  los  Viajeros  objeto  de  tanta  ansiedad. 

Un  pasajero  de  dicho  tren  dijo  con  referencia  á  un  presentado, 
que  se  había  encontrado  en  el  campo  un  sombrero  dejipi-japa 
manchado  de  sangre  y  que  tenía  en  el  forro  las  inicíales  /.  R 

Esta  noticia,  como  es  natural,  produjo  la  mayor  desolación.» 

faíkf'^7m,  19, — El  Club  de  fe  U»íón,  el  Círculo  Militar  y  el 
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cuartel  de  Bomberos  aparecen  enlutados  por  la  muerte  del  te- 
niente coronel  de  ingeniesos  D.  Joaquín  Ruíz. 

Ta  no  hay  duda  de  su  trágico  fin. 

Un  emisario  ha  traído  los  gemelos  y  la  camisa  del  infortunado 
jefe,  objetos  que  han  sido  reconoci(b)s  como  de  la  pertenencia 
del  Sr.  Ruíz,  por  varios  de  sus  íntimos  amigos. 

Se  harán  gestiones  para  encontrar  el  cadáver,  y  enterrarlo  en 
el  cementerio  de  la  Habana. 

Según  rumores,  se  ha  impuesto  severo  castigo  al  cabecilla 
Aranguren.» 

A  El  Liberal^  por  su  parte,  le  telegrafiaron  lo  siguiente: 

<cEl  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  Joaquín  Ruíz,  estaba  de 
acuerdo  con  el  cabecilla  Néstor  Aranguren,  para  obtener  la  pre- 
sentación de  las  partidas  gue  mandaba  dicho  cabecilla 

Convenida  la  presentación,  el  teniente  coronel  Ruíz  se  trasladó 
al  campamento  ae  Aranguren  en  Campo  Florido. 

Cuando  ambos  disponíanse  á  regresar  en  la  Habana  con  los  pre- 
sentados, les  sorprendió  el  cabecilla  titulado  general  Alejandro 
Rodríguez. 

Este  les  juzgó  sumarísimamente  en  virtud  de  los  bandos  de 
Máximo  Gómez,  y  el  teniente  coronel  Ruíz  y  el  cabecilla  Aran- 
guren fueron  fusilados. 

La  noticia  ha  causado  gran  consternación  en  la  Habana.)) 

Sólo  en  una  cosa  eran  ciertos  estos  telegramas:  en  la  desdicha- 
da muerte  del  Sr.  Ruíz.  En  cuanto  al  cabecilla  Aranguren,  cuyo 
nombre  debía  ser  borrado  del  lenguaje  humano,  todo  cuanto  se 
dijo  de  su  generosidad,  y  de  que  no  pudo  evitar  la  muerte  del 
señor  Ruíz,  todo  fué  falso. 

£1  miserable  traidor  consintió  si  no  ordenó  la  muerte  del  des- 
graciado Ruíz,  que  entre  otros  crim'^nes  había  cometido  el  de 
pasar  una  pensión  á  la  madre  de  Aranguren  para  que  pudiese  co- 
mer, en  vista  del  desamparó  en  que  la  había  dejado  el  infame 
cabecilla  que  fué  en  un  tiempo  subordinado  del  Sr.  Ruíz. 

Este  hecho  criminal  causó  indignación  en  toda  Europa. 

DÍA  2*1 .  Las  Cortes  durante  siete  años.— El  ilustrado  co- 
rresponsal del  Diario  de  la  Marina^  periódico  de  la  Habana, 
envió  á  este  periódico  una  interesante  carta  respecto  de  los  tra- 
bajos de  las  Cortes  durante  siete  años. 

He  aquí  el  curioso  resumen  del  corresponsal: 

«Desde  1890  las  Cortes,  cuya  vida  legal  es  de  cinco  años,  du- 
ran apenas  dos  ó  dos  y  medio  y  sólo  funcionan  unos  pocos  meses. 


,  Eu  el  año  1890-01  las  Corles  esli 
de  Julio  al  i  de  Marzo. 

En  el  d1-9¿  desde  el  16  de  Julio  á 
desde  el  30  de  Julio  á  5  de  DicJembí 
á  5  de  \bril:  eD  ct  de1893-9J,desd 
cu  el  de  189Í-9&.  desde  el  16  de  Ju 
de  1896-96.  desde  el  S  de  Julio  al  1 
desde  el  8  de  Septiembre  á  20  Mayo 
Junio  á  íin  de  año. 

Resumen:  en  siete  años  y  medio  (i 
las  Cortes  lian  Tuncionado  dos  anos 
en  rigurosa  clausura.  Descontando  c 
serie  de  liestas  palatinas,  nacionale 
dientes  domingos,  puede  considerar 
los  días  hábiles  de  sesiones. 

El  escándalo  ha  Iletrado  al  colmo  i 

3ue  desde  Julio  del  95  á  unes  del  9' 
as  veinticinco  meses  y  cuatro  dií 
cinco  meses,  de  los  cuales  hay  (¡ue  i 
tivos  y  los  que  Torzosaniente  se  invi' 
Cámara,  de  suerte  que  en  dos  años 
do  á  noventa  las  veces  que  la  banij 
frontis  del  Palacio  de  la  represeutaci 
reunión  solemne  de  nuestros  legislai 
¿Y  para  e«to  hay  Cortes? 

El  eJiroHo  según  los  oartlstas. — M 

signiente  respecto  del  ejército: 

«Entró  después  la  masonería  e 
rencoroso  propósito  de  prostituirlo  i 
desde  entonces,  si  akunas  personali 
cito,  en  cambio,  ha  iao  perdiendo  pi 
perdía. 

Hasta  que  han  llesado  los  tiempo: 
reduce  al  soldado  á  la  miserable  coi 
tratista  de  paces  con  sus  enemigos, 
sin  provecho  y  sin  gloria. 

Urge,  pues,  la  restauración  de  las 
grandeza  de  esa  institución,  qae  e 
patria.  Trgc  desvanecer  esla  alntó, 
mercado  que  lodo  lo  envuelve  y  lo 
vantar  los  ánimos,  encender  en  el  c< 
á  la  gloria,  resucitar  el  espíritu  acti^ 
antepasados.» 
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bay  que  decir  que  estos  párrafos  causaron  desagr 


I A  2A-.  Entrega  da  los  oabecHIas  insurrectos  d 
esta  feclia  se  realizaroo  los  anuncios  de  pacilicnci 

chipiélago  lilipiao,  entregándose  los  cabecillas  príncip; 
Además  del  telegrama  oficial,  El/mparcia I reciU'tó  I 

les  detalles,  que  creemos  interesante  reproducir 

«El  teniente  coronel  Sr.  Primo  de  Rivera  acudió  al  c 
to  de  Aguinaldo  ayer  23- 

Conocía  éste  la  tiora  en  (|uc  iiabian  de  llegar  los  cot 
españoles,  y  al  efecto  tenia  dispuesta  y  formada  la  p; 
organizada  de  las  buesles  que  siguen  al  jefe  <ic  la  insu 

Aguinaldo,  asistido  de  un  pelotón  de  cabecillas  litul 
rales  y  coroneles,  vestidos  con  fantásticos  uniformes,  s 
»  saludar  al  teniente  coronel  Sr.  Primo  de  Rivera. 

Tan  pronto  como  los  rebeldes  notaron  que  convers: 
nuldo  con  el  Sr.  Primo  de  Rivera,  prorrumpieron  en  t 
aclamaciones  á  España,  al  rey  y  á  nuestro  ejército. 

El  jefe  de  la  rebelión  tenia  preparado  un  suntuoso 

fiara  obsequiar  á  los  comisionados  españoles.  A  esta  ce 
ué  verdaderamente  cxpléndida,  asistieron  Alejandr 
como  arbitro  de  la  sumisión;  todos  los  miembros  del  lli 
bierno  Supremo.  IS  titulados  generales,  8  coroneles  y  ! 
que  fué  ejército  insurrecto. 

AI  acabar  la  comida  brindó  Emilio  Aguinaldo  pov  li 
felicidad  de  la  tierra  que  le  vio  nacer,  por  el  invicto  e 
pañol,  cuya  superioridad  reconoció  de  un  modo  e\pn 
prosperidad  de  España,  por  el  rey,  por  la  reina  y  por 
Primo  de  Rivera,  pacilicador  de  Filipinas. 

En  sentido  análogo  brindaron  Paterno  y  varios  jefes 
beldia. 

Han  sido  puestos  en  libertad  por  Aguinaldo  catorce  | 
que  estaban  hace  tiempo  en  poder  de  las  fuerzas  rebelí 

Entre  estos  prisioneros  ligura  el  párroco  de  Baler  (1 
verendo  Padre  fray  Leoncio  Gómez  Platero,  Este  abraz 
panoles  llorando  (fe  alegría. 

A  poco  de  terminar  el  banquete  hablé  con  el  tenien 
señor  Primo  de  Rivera,  quien  me  dijo  que  los  rebeldes 
la  llegada  de  los  generales  Tejeiro  y  Monet  para  realiz 
solemne  de  la  sumisión. 

La  paz,  añadió,  es  completa;  las  partidas  están  rcco 
para  rendirse  y  aceptan,  no  ya  con  gusto,  sino  con  vei 
tusiasmo,  el  perdón  con  que  les  brinda  España. 


CoD  gran  aparato  se  ha  ver 
Mayuno  de  los  jefes  iasurrect 
Rivera. 

El  pueblo  en  masa  dio  viva 
y  al  ejército  español. 

A  Emitió  Aguinaldo  acomp; 
ñanza.» 

Estas  nolicias  causaron  gra 

día  25.    La  nota  de 

ministros,  y  el  principal  asun 
á  la  del  gobierno  español  pre: 
cano  en  Madrid. 
Acerca  de  esto,  nos  dijo  un 

«Aunque  escrita  en  térmÍD< 
tiene  conceptos  que  no  puede 

E>ersiste  el  gobierno  de  los 
nes  de  amistad  sincera  hacia 
bierno  hace  cuanto  puede  por 
cepcional  por  que  atraviesan 
fe  y  sinceridad  la  autonomía  i 
á  pesar  de  esto  se  insiste  en  I 
cío  de  su  país  ha  irrogado  la  i 
de  tiempo  de  esta  lucha  cruei 
acarreado  á  los  subditos  yank 

Luego  declara  que  espera  q 
paña  vencer  á  los  rebeldes 
colonia. 

Contestando  á  la  nota  del  g 
ban  quejas  por  el  gran  númer 
frecuentemente  saíí'an  de  los  i 
gobierno  americano  que  en  el 
na  empleado  porción  de  barco 
sumas  á  fin  de  hacer  efectiva 
á  las  leyes  de  neutralidad  pi 
territorio  de  la  república. 

Esta  parte  de  la  nota  es  mu 
ánimo  de  nuestro  gobierno  la 
dos  han  cumplido  con  creces  i 
cho  internacional. 

Lo  cual  seria  mucho  demosl 
suertes  la  rebeldía. 

El  documento  del  gohiern 
mucho  de  lo  que  Mr.  Mac-Kin 


MIS  DE  mCIKHBRB 


las  Cámaras  norteamericanas.  Eq  tales  conceptos  se  ex[ 
res  que  nuestro  sobierno,  al  decir  de  los  míDisteriales. 
ne  rebatir  para  dejar  bien  sentados  los  principios  jurid 
desconocen  á  sabiendas,  tanto  en  el  Mensaje  como  en 
ñola  yankee. 

Ed  ésta  se  persiste,  como  en  otras  anteriores,  ea  dejí 
algo  asi  como  un  derecho  que  tienen  los  americanos  a 
se  en  nuestros  asuntos  coloniales,  fundándose  en  los 
que  nuestras  contiendas  causan  á  los  subditos  y  al  co 
Norteamérica. 

Se  habló  en  el  Consejo  de  la  necesidad  de  coatestar 
presente  que  el  gobierno  actual,  ante  el  extranjero,  es 
ción  del  pasado  y  no  pueden  ni  deben  rehuirse  deíens 
ponsabilidades  como  en  la  política  interior  de  actos  i 
porque  eso  equivaldría  á  consentir  y  reconocer  á  otro  [ 
recho  de  mezclarse  en  nuestros  asuntos  interiores.» 

MaiiifMtacÍ6n  oontra  la  autonomia  m  la  Habana.— Con 

la  tradicional  costumbre  de  la  Habana,  esta  noche  vari 
celebraron  la  festividad  cantando  y  bailando  según  la 
sus  respectivas  provincias. 

En  la  madrugada  el  Parque  Central  presentaba  igi] 
que  en  los  pasados  años:  mucha  concurrencia,  gran  an 
general  alegría. 

Sin  que  se  haya  podido  poner  en  claro  quiénes  fuero 
tigadores  de  la  manifestación — dijo  un  corresponsal 
que  algunos  individuos  arengaron  a  varios  de  los  grup 
bia  en  el  Parque,  excitándoles  á  que  fueran  ante  la  rec 
El  Diario  de  la  Marina  para  protestar  de  la  autonom 

Un  grupo,  no  muy  numeroso,  siguió  á  ios  inicíadi 
protesta  y  se  situó  frente  al  citado  diario,  establecido  < 
quina  del  Parque  Central,  y  una  vez  allí  comenzaron 
iVivao  los  voluntarios!  y  ¡anajo  la  autonomía! 

Al  ruido  de  tales  demostraciones  acudieron  muchos 
formándose  de  esta  suerte  una  manifestación  bastaii 
rosa. 

Por  teléfono  dióse  aviso  desde  M  Diaria  de  la  Mat 
bierno  civil.  Llegaron  algunas  parejas  de  orden  públii 
solvieron  fácilmente  á  los  manifestantes,  pero  al  poco 
se  reunieron  de  nuevo  y  reanudaron  las  aclamaciones 
luntarios  y  los  mueras  al  nuevo  régimen  político 

Acudieron  más  fuerzas  de  orden  público  y  nna  seccí 
da  de  este  cuerpo. 

La  sección  de  caballería  cargó  sobre  los  manifestant 
cer  uso  de  los  armas,  y  logróse  disolver  muy  pronto  i 
manifestación. 


;rzas  de  iafaoteríi 
■  los  saliles,  pero 

de  pegar  de  plan 
ernador  Sr.  Bruzí 
estüblecer  la  trm 
rcalado  órdenes 
ación. 
nión — añadió  el  c 

suceso,  pero  ent 
ción  de  estas  viol 

,  26.    Embarqu 

al  de  El  Imparci 
Ha,  se.— Esta  ma 
cabecillas  que  le 
ivera,  de  B»luiag. 
rio  grande  déla  P 
nes.  Había  una  la 
lillas  mássignifíc! 
)do  el  pueblo  de  I 
!ta  la  orilla  del  ri( 
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ijo:— «Elevo  al  Ir 
era,  la  solemne  p 
rvieoie  é  inallcral 
ante  Dios — añadií 
En  cambio,  pucd< 
r  que  soy  capaz  < 
an  patria  español 
to  los  míos  y  yo  s 
oso  soldado  españ 
)  todos  con  moliV' 

lumpit  tenían  noti 
lullítud  esperando 
^ronse,  iniciadas  | 
i,  al  ejército  espa 
blo,  emocionado  | 
lar  á  la  patria  y  a 
1  preparado  un  gi 
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Aeuinaldt^— que  líene  muy  fácil  palabra  y  grandes  deseos  de 
hablar — inició  los  brindis  y  pronunció  un  discurso  muy  corréelo 
y  muy  enlusiasla,  al  que  puso  término  diciendo  que' está  dis- 
puesto á  perder  cien  veces  la  vida  antes  que  Taltar  á  la  lidelidad 
que  ha  jurado  guardar  á  España. 

Pronunciáronse  otros  brindis,  todos  muy  entudastas. 

lino  de  los  oradores  elogió  calurosamente  las  palabras  pronun- 
ciadas por  Aguinaldo,  y  entonces  éste,  emocionadísimo  y  lloran- 
do, abrazó  al  que  le  dirigía  aquellas  alabanzas. 

El  banquete,  donde  todos  mostraron  su  amor  á  España,  termi- 
nó con  nn  estruendoso  jviva  el  rey! 

En  üagupán  se  incorporaron  á  la  comitiva  Paterno  y  D.  Pedro 
Uroizard,  repitiéndose  las  aclamaciones  á  la  patria  y  á  la  reina. 

En  la  Pampanga  llegó  al  delirio  el  entusiasmo. 

Aguinaldo  no  cesó  de  dar  vítores  basta  quedarse  afónico. 

Cuando  el  tren  llegaba  á  alguna  estación,  los  cabecillas  aso- 
mábanse á  las  ventanas  de  los  vagones  para  aclamar  á  Filipinas 
española. 

El  generalísimo  de  los  rebeldes  dice  que  ba  elevado  á  la  reina 
un  mensaje  de  sumisión,  respeto  y  acatamiento. 

— Tan  pronto  como  llegue  al  extranjero — añadió — dirigiré  un 
telegrama  á  la  reina  y  otro  al  general  Primo  de  Rivera,  reiterán- 
doles mi  inquebrantable  adbesión.  Haré  esto  desde  el  extranje- 
ro, para  que  se  vea  que  bago  estas  mani Testaciones  por  propia 
voluntad  y  sin  presión  alguna. 

Hoy  marcharan  los  capitulados  al  puerto  de  Sual,  donde  em- 
barcarán para  Hong-Kong. 

oía  28.  Embarqut  de  los  cabecillas  de  Flllplias.— Se  re- 
cibió el  siguiente  telegrama  oficial: 

«^«Jí¿tóíí8.— Capitán  general  á  ministro  Guerra: 
Cumplido  programa  coa  toda  exactitud;  siendo  inmenso  el  en- 
tusiasmo, en  las  provincias  recorridas,  hasta  zarpar  vapor  Ura- 
ntts  para  Hong-Kong.  Aguinaldo  y  titulado  gobierno,  en  total  37 
personas,  dirigenme  sentida  instancia,  poniendo  sus  ramillas  al 
amparo  de  nuestra  noble  nación;  prometo  que  asi  será  denerales 
Monet  y  Tejeiro  siguen  Biaknabato,  dando  pases  y  recogiendo 
armas.  Entregaron  14  prisioneros,  entre  ellos  Iraile  Bailer.  Siele 
influyentes  cabecillas  quedan  con  pase  mío,  para  obligará  entre- 
garse y  los  de  todas  las  provincias,  y  de  no  conseguirlo,  se  pon- 
drán á  mis  órdenes  para  perseguir  álos  que  titulan  bandidos.  Hoy 
es  el  día  que  con  efusión  grito:  ¡Viva  España!» 

Oía  29.    El  esfuerzo  militar  de  EspaAa.— De  un  cuadro 
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f;rático  hecho  por  ia  Compañía  Trasatlinlica  resultaba  que  la  ei- 
rá total  de  tropas  transportadas  desde  que  comenzaron  las  gue- 
rras hasta  la  lecha  era  la  sigaiente: 

A  Cuba 18B.277  hombres. 

Filipinas 28.77Í        o 

Puerto  Rico ....         5.0J8         » 
Total.    .    .      819.099        » 


Ed  el  mismo  cuadro  se  establecía  de  una  manera  may  ingenio- 
sa la  comparación  en  mecapolimelros  del ,  valor  en  esfuerzo  y 
coste,  con  relación  al  presupuesto  de  ingresos,  de  los  trabajos  de 
organización  de  las  tropas  expedicionarias  hechos  por  España,  en 
comparación  de  los  realizados  más  recientemente  por  otras  nacio- 
nes que  han  hecho  expediciones  marí timo-militares. 

¥  de  esta  comparación  resulta  representado  el  esfuerzo  de  Es- 
paña por  66  mecapol  i  metros,  mientras  que  el  de  Francia  en  Ma- 
dagascar  es  de  1'67,  el  de  Italia  en  Abisinia  de  2'38  y  el  del  Ja- 
pón en  China  de  i'58. 

Como  se  ve,  nuestra  patria  sobrepuja  en  una  proporción  enor- 
me á  los  países  mencionados  en  la  magnilud  de  ios  esfuerzos  he- 
chos. 


Excmu.  Sr.  D.  Joaquín  Lopes  Pul^srver 

Miaiiiro  de  Hictendi, 


lUS  DE  DICUCMBRE 


Lo  gastado  en  amas. — Desde  qne  priticinió  la  canipaiía  de  Cu- 
ba sellan  remitido  17Í.000  fusiles,  JO.OM  carabinas  y  78  miro- 
nes de  cartacbos  sistema  Maúser  español.  Por  este  armamento  y 
municiones  se  ba  satisfecbo  á  dicbas  casas  extranjeras  la  enoroie 
suma  de  36.900.000  pesetas,  calculando  los  cambios  en  30  por 
100  como  promedio. 

En  estos  36.200.000  pesetas  no  está  incluido  lo  gastado  en  ar- 
mas y  municiones  para  Filipinas  y  Puerto  Rico. 

Qenerales  en  Cuba.— Hé  aquí  una  lista  compleu  de  los  genera- 
les que  en  esta  fecha  operaban  en  Cuba: 

Capitán  general  y  general  en  jefe,  D.  Ramón  Maaeo. 

Tmiienh  general,  D.  Luis  Pando,  jefe  de  Estado  Mayor. 

Generales  de  división. — D.  Juan  Salcedo,  D.  Emilio  Harcl), 
D.  Agustín  Luque,  D.  Alfonso  Jiménez  Castellano,  D.  Arsento 
Linares  Pombo,  D.  Juan  Arólas,  D.  Ernesto  Aguirre,  D.  Francis- 
co Fernández  Bernal,  D.  José  García  Aldave,  D.  Julián  González 
Parrado,  segundo  cabo  y  comandante  general  de  I9  provincia  de 
la  Habana. 

Generales  de  brigada. — D.  Enrique  Solana  (castillo  de  U  Ca- 
bana), D.  Carlos  Barraquer  (subinspector  de  Ingenieros),  D.  Jor- 
ge Garrich  (id.  de  la  Guardia  civil),  0.  Jatio  Fueates  <ra.  de  Afi- 
Ulleria),  D.  Emilio  Serrano  Allamira,  D.  Luis  López  fiesteros, 
D.  Félix  Pareja,  D.  Manuel  Nario,  D.  Santiago  Díaz  de  CehiJlog, 
D.  J.UÍS  Valderrama,  D.  Enrique  Segura,  D.  Luis  Molina  y  Oli- 
vera, D.  Juan  Manrique  de  Lara,  D.  Vicente  Gónez  Runerte, 
D.  Eduardo  López  Ochoa,  D.  Ignacio  Egtrucb,  D.  Joaquín  Var^ 
de  Bey,  D.  Fernando  Alvarez  Sotomayor  (Artillería),  D.  iodréa 
Maroto  (Caballería),  D.  Calixto  Ruiz  Ortega  (Ideu),  D-  Dúeg» 
Figueroa  Hernández  (ídem),  D.  Cándido  Hernández  de  VeUs«0 
(Infantería). 

Marina. —Generales  de  división.-r-O.  Vioenle  Hinterola. 

Generales  de  brigada. — D.  Luis  Pastor  y  Landero. 

Sanidad  Militar. —  Cuerpo  Jiiriduo  y  Administración  Mi- 
litar.—Generales  de  Brigada.— \i.  Juan  Romero  (auditor  de 
Guerra),  D.  Cristóbal  Masy  Bouneval  (inspector  de  Sanidad  Mi- 
litar), D.  Victoriano  Araujo  y  Paraleda  (intendente  de  Adminis- 
tración Militar). 

Resumen:  Capitán  general,!;  teniente  general,  1;  g;eDerales 
de  división  y  asimilados,  11:  generales  de  briirada  v  asimilados, 
26.  Total,  3Í. 

día  30.    La  protests 4e  WBylar.— E»  eat^  fecha  se  piiblir 
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có  el  anancíado  manifiesto-protesta  del  general  Weyler.  Lo  pu- 
blicaron El  Nacioiíaly  La  Época  y  Bl  Correo  Español  y  fueron 
denonciados^á  decir  verdad—  concediendo  al  manifiesto  más 
importancia  (me  la  que  en  sí  tenía. 

El  general  Weyler,  erigiéndose  en  defensor  de  la  patria  y  del 
ejército,  decía jque  el  gobierno  debió  protestar  del  mensaje  presi- 
dencial de  los  Estados  Unidos,  porque  en  él  se  ofendía  á  España 
y  se  injuriaba  al  ejército. 

El  Imparcialy  después  de  censurarle  por  la  forma  y  el  fondo, 
añadía  los  siguientes  comentarios: 

«Que  en  España  existe  vivísimo  anhelo  de  protesta  contra  el 

Eroceder  de  los  norteamericanos,  es  innegable;  pero  lo  es  tam- 
ién  que  no  se  considera  al  marqués  de  Tenerife  como  la  perso- 
na más  autorizada  para  iniciar  este  movimiento  deseado  dé  la 
opinión  pública. 

^Cuando  el  general  Weyler  mandaba  el  ejército  de  Cuba  y  sur- 
gió el  conflicto  del  Competitor,  donde  las  exigencias  yankees 
atentaron  á  los  derechos  de  España,  cuando  los  senadores  norte- 
americanos enronquecieron  en  fuerza  de  lanzar  groseros  insultos 
al  ejército  y  á  su  jefe,  ¿por  qué  no  pidió  el  general  Weyler  al 
gobierno  del  Sr.  Cánovas  la  protesta  que  ahora  exige? 

De  otro  lado,  ninguna  persona  de  buen  sentido  estima  que  ese 
dique  que  por  nuestro  decoro  y  por  nuestro  interés  se  debe  opo- 
ner á  la  osadía  de  los  Estados  Unidos,  pueda  fabricarse  amonto- 
nando palabras  en  un  escrito,  sino  disponiendo  elementos  de 
combate  en  el  ministerio  de  Marina. 

En  estas  consideraciones  nos  fundamos  para  creer  que  si  el 
gobierno  deja  circular  un  documento  al  que  no  le  sobran  ni  el 
vigor  de  expresión  ni  la  fuerza  del  prestigio  personal,  ese  docu- 
mento hubiera  caído  en  el  olvido  á  las  veinticuatro  horas  de 
aparecer  ante  el  público 

Ahora  bien;  si  el  general  Weyler  ha  infringido  las  ordenanzas 
militares,  puede  y  debe  el  gobierno  restablecer  la  disciplina  con 
mano  enérgica. 

Como  acto  político  parécenos  el  de  la  protesta  de  ningún  va- 
lor, la  falta  del  militar  olvidando  deberes  que  ningún  otro  mili- 
tar quebranta,  ya  es  otra  cosa. 

Por  eso,' en  nuestro  sentir,  el  gobierno  ha  debido  limitarse  á 
someter  al  general  Weyler  al  procedimiento  correspondiente.» 

día  3^ .  El  primer  Gobierno  insular  de  Cuba.— Veri  ñcóse 
en  esta  fecha  Consejo  de  ministros  que  fué  importantísimo,  pues 
en  él  quedó  nombrado  el  primer  gobierno  autonómico  de  la  isla 
de  Cuba,  gobierno  que,  una  vez  implantada  la  autonomía,  había 
de  regir  desdé  el  1/  de  Enero  de  1898. 


J 
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El  gobierno  recibió  el  siguiente  telegrama: 

tJIabana  ül  Diciembre.— í\  gobernador  general  al  raÍDiBtro 
de  Ultramar: 

En  camplimieiito  artículo  1.°  transitorio  decreto  SS  Noviem- 
bre último,  tengo  la  honra  proponer  V.  E.  la  siguiente  candida^ 
tura  del  gobierno  provisional: 

Presidente,  Gálvez. 

Ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  Gobernación,  Govin. 

Ministro  de  Hacienda,  Monloro. 

Instrucción  pública.  Zayas. 

Industria  v  Comercio,  I^ureano  Rodríguez. 

Obras  públicas,  Dolz. 

Debiendo  jurar  el  1."  de  Enero-  á  las  nueve  de  la  mañana. — 


El  Consejo  autorizó  al  ministro  de  Ultramar  para  aprobar  la 
propuesta  del  general  Blanco  y  para  saludar  al  nuevo  gobierno. 

Los  prímeras  ministros  antillanos. — La  prensa  publicó  acerca  de 
ellos  ios  siguientes  datos  biográficos: 

El  presidente  del  Consejo. — D.  José  María  Gálvez  es  hombre 
que  pasa  de  los  sesenta  y  cinco  años,  y  que  tiene  la  salud  que- 
brantada. 

Goza  gran  reputación  de  hombre  listo,  es  abogado  y  presiden- 
te de  la  junlj  autonomista. 

El  prestigio  de  Gálvez,  con  ser  sufíciente  para  darle  el  primer 
puesto  en  el  partido  autonomista,  no  ha  tenido  la  bastante  fuer- 
za para  mantener  en  la  legalidad  á  los  amigos  del  actual  presi- 
dente. 

Sus  excitaciones  á  los  sublevados  de  Baire  no  fueron  oídas;  el 
encargo  que  dio  al  difunto  Leyva  para  Bartolo  Uassó  no  fué  es- 
cuchado por  éste;  no  logró  tampoco  contener  en  la  legalidad  á 
Cabrera,  ni  á  Camps  ni  á  otros  individuos  de  la  junta  central 
que  abandonaron  sus  puestos  por  los  que  hoy  ocupan  en  la  jun- 
ta revolucionaria  de  Nueva  York. 

Tampoco  supo  evitar  Gálvez  que  varios  personajes  de  la  junto 
por  él  presidida  intervinieran  en  el  célebre  asunto  del  matadero. 

Gálvez  carece  de  fortuna  y  vive  con  gran  modestia. 

Es  natural  de  Cuba. 

El  marqués  de  Monloro.— Tné  agraciado  con  este  título  por 
el  gobierno  del  Sr.  Cánovas. 

Montoro  es  el  ministro  cubano  más  conocido  en  Madrid,  donde 
ha  residido  largas  temporadas,  como  dipotado  á  Cortes  por  la 
Habana. 


Tiene  graa  talento,  eul 
ha  alcanzado  con  jaslicia 

Ha  sido  siempre  auton 
sincero. 

Tuvo  civismo  bastante 
con  los  filibusteros,  condt 
minante. 

Se  ha  encargado  de  la 
parles  diricil  y  en  Cuba  d 

D.  José  M.  Zayas. — E 

Como  político  ha  fígnrs 
de  cuya  junta  directiva  l( 

Orador  reposado  y  corr 
antonomismo,  como  el  Sr 

El  titulado  geaeral  rebí 
cuentro  con  las  tropas  le 
suyo. 

D.  Aaíonio  Govin. — T 
orador  de  aliento  y  aboga 
comisión  provincial  déla 
cargo  del  mando  supremo 

Govin,como  niucnosot 
ch6  á  los  Estados  Unidos, 
jurar  el  cargo  de  rainisjtrt 

B  Laureano  Rodrigiu 
secretario  de  la  junta  dirf 

El  Sr.  Rodríguez  debe  i 
en  el  comercio. 

Ha  sido  tenedor  de  )i 
isla,  y  presidente  de  la  Li 

Recientemente  estuvo  e 
Comercio  de  Cuba  en  la  ji 
nistro  de  Ultramar. 

Doli. — Acerca  de  éste  i 
kDoIz  no  tiene  más  bio^ 
Pasante  del  búlete  de  A 
aquel  movimiento  que  se 
Moré;  hié  á  la  junta  direc 
la  disidencia  con  el  conde 
piraciones  de  A.mblard. 

Como  reformista  fué  ele 
aquel  instante  no  ha  pe 
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Madrid ,  de  tal  suerte,  que  ya  no  bay  quien  no  sepa  todo  lo  que 
es  y  representa  el  Sr.  Dolz.» 

£1  Sr.  Dolz  es  un  joven  muy  ilustrado  y  de  gran  facilidad  de 
palabra. 
El  Imparcial  juzgando  al  primer  gabinete  antillano  decía: 

«El  ministerio  cubano,  según  las  noticias  oficiosas,  se  baila  me- 
jor constituido  y  más  equilibrado  que  lo  que^  se  babia  temido; 
pero  todo  el  mundo  juzga  que  pudiera  baber  sido  mejor. 

Tiene  desde  luego  la  ventaja  de  cierta  ponderación  en  las  di- 
versas tendencias  afectas  al  nuevo  régimen.  Ofrece  el  inconve- 
niente de  que  su  respetabilidad  no  se  corresponde  con  la  magni- 
tud de  la  empresa  á  que  está  llamado. 

El  primer  gabinete  autonómico  debiera  ser,  ante  todo  y  sobre 
todo,  una  gran  fuerza  moral,  y  realmente  sólo  á  dos  miembros  de 
él  concede  la  opinión  talla  completa  de  ministros:  á  Montoro  y  á 
Govín,  y  todavía  la  aceptación  de  este  último  es  problemática. 
Para  la  presidencia  requeríase  una  personalidad  menos  discutida 
que  la  ael  Sr.  Galvez;  para  las  otras  carteras  personajes  más  ca- 
racterizados aun  dentro  de  su  agrupación. 

Hay,  no  hemos  de  negarlo,  una  figura  muy  simpática,  la  dél 
señor  Rodríguez,  peninsular,  laboriosísimo,  gran  conocedor  de  las 
cuestiones  mercantiles  y  aduaneras  de  Cuba,  hombre  que  ya  es- 
tuvo en  Madrid  como  autoridad  en  asuntos  arancelarios  cuando 
se  trató  de  la  reforma  de  ese  género  para  la  gran  Antilla;  pero 
que  en  situación  política  tan  difícil,  cual  la  presente,  es  una  in-* 
cognita,  puesto  que  en  ese  terreno  poco  ó  nada  ha  figurado. 

De  los  Sres.  Zayas  y  Dolz  poco  ó  nada  hemos  de  decir,  puesto 
que  al  uno  se  le  conoce  bastante  en  la  Península,  y  á  aquél  no  lío 
conocemos. 

Nos  encontramos,  pues,  con  que  de  los  seis  miembros  del  gabi- 
nete insular  dos  pertenecen  á  la  iz(^uierda  autonomista,  los  seño- 
res Govín  y  Zayas,  aunque  de  este  ultimo  lo  afirmamos  pOr  meras 
referencias;  dos  á  la  derecha  autonomista,  los  Sres.  Gálvez  y 
Montoro;  y  dos  al  reformismo,  los  Sres.  Rodríguez  y  Dolz.» 

Esta  era  en  realidad  la  opinión  del  país. 


Con  esta  constitución  de  ministerio  terminó  el  año  1897,  que 
tan  funesto  ha  sido  para  España,  siquiera  en  sus  últimos  días 
comenzaran  á  lucir  auroras  de  bonanza,  con  la  pacificación  lle- 
vada á  cabo  en  el  Archipiélago  filipino. 
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Respecto  á  los  insurrectos  se  observa  que  el  total  de  bajas  por 
todos  conceptos  es  el  de: 

Muertos 9112 

Heridos 782 

Prisioneros  y  presentados 13477 

Total 233Í1 

Añadiendo  á  éstos 18911 

número  de  bajas  por  todos  conceptos,  hechas  al  enemi- 
go desde  que  comenzó  la  guerra  hasta  fínes  de  1896,  dan 

un  total  de  ....    / Í2288 

bajas  que  también  nos  parecen  muchas,  á  pesar  de  los  telegramas 
oficiales. 

Si  hubiera  tenido  el  enemigo  más  de  cuarenta  mil  bajas  ¿dón- 
de estaría  la  guerra? 


sólo  los  tripul 
'ingoes  yanliei 
provocada  po 
la  responsaoli 
s  pérfidos  ñor 
)  una  Tuerte  ir 


mía,  por  otra 
tillas.  Los  niÍE 
bandos,  y  um 
ulonómica,  d< 
sólo  lo  acepta 

na  isla  de  Pu< 
promovido  tu 
iguos  y  los  nu 
lucncias. 
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nes  (;cneralcs 
el  37  de  Marz 
na  imporunte 


Las  Cámaras  se  abrirán  á  fines  del  mes  presente,  y  de  el 
de  mayorías  y  minorías,  espera  la  nación  remedio  para  sus 

§  facías,  palrfolismo  para  conservar  incólume  y  honrada  la  I 
era  de  Ta  patria. 

,  ¡Quiera  Dios  que  al  reseñar  en  el  año  próximo  los  aconl 
miemos  de  1898.  sólo  plácemes  hayjmos  de  consignar  | 
nuestros  estadistas  y  legisladores,  y  que  luzcan  días  de  mi 
bonanza  para  la  bendita  patria  española! 

Abril,  1898. 
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ba 267  —Generales  existentes  en  Cuba  268  — <Jenerales  (Contra 
los)  314. — Generales  á  Cuba  366.— Generales  en  Cuba  441.— 
Giberga  (Declaraciones  del  Sr.)  273.— Gobernador  de  la  Habana 
(Nuevo)  140.— Gobernador  de  Madrid  343.— Gobernadores  363. 
— Gobernadores  autonomistas  en  Cuba  376.— Gobierno  (Opti- 
mismos del)  117. — Gobierno  (Conducta  incomprensible  del)  169. 
— Gobierno  insular  de  Cuba  (El  primer)  442. — Gobierno  resol- 
verá (El)  186.— Gobierno  resiste  (El)  191.— Gobierno  indultado 
(El)  218.— Gobierno  (Situación  política  de)  292.— Gobierno  (El) 
y  los  generales  311. — Gobierno  (El)  y  el  general  Weyler  313.— 
Godo  (D.  Carlos)  249.— González  (Fallecimiento  de  D.  Venancio) 
10.— Guisa  (Los  horrores  de)  401. 

H. 

Habana  y  Matanzas  (Esperanzas  de  pacificación)  12.— Habana 
y  Pinar  del  Río  (Operaciones  importantes  en)  19. — Habana  y  Pi- 
nar del  Río  (Casi  pacificación  de  las  provincias  de)  27.— Heren- 
cia (La)  de  los  conservadores  343. — Heroísmo  si(4  ejemplo.  (De- 
fensores del  fuerte  de  Guamo  430. — Hombres  de  los  tristes  des- 
tinos (Los)  255.— Humanitarios  (Acuerdos)  del  gobierno  376. 

I. 

Ilusiones  del  gobierno  327. — Imparcial  (Nobles  declaraciones 
del)  190.=Imús  (Toma  de)  102.— Imús  (Detalles  de  la  toma  de) 
106. — Indang  (Toma  de)  144. — lademnizaciones  pedidas  por  los 
Estados  Unidos  40.— Indulto  (Bando  de)  16.— Indulto  de  dos  mil 
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rebeldes  1i5. — Indulto  á  los  deportadas  3S6.—^adullo  á  I 
sa  37i. — Indultos  131. — Indultos  35i. — Insarrecciónfillp 
tado  de  la)  47.— Insurrección  (Estado  de  la)  en  Filipina 
Insurrección  de  Filipinas  (Estado  de  la)  al  comeuzar  el 
de  Primo  de  Rivera  131.— Insurrección  filipina  (Estado  de 
—Insurrectos  (Tenacidad  de  los)  76,— Insurrectoe  (Los) 
89.— Integristas  y  Polavieja  (Los)  112.— Intentona  (Otra) 
nila  91.— Interinidad  peligrosa  29S. 


Japón  y  España.  (El)  17. — Japón.  (Tratado  eon  el)  IS 
pon  (Tratado  perjudicial  con  el)  371. — Japonés  (Visita  di 
cipe)  á  la  Reina  216. — Japonés.  (Obsequio  al  principe)  21 
fa tura.  (La  cuestión  de)  301.— Jiguani.  (Ataque  a)  93. 
(Sublevación  en)  132. 


Lacbambre.  (Ascenso  de)  111. — Lacbambre.  (Vuelta  t 
— Lacbambre.  (Llegada  de]  219. — Lacbambre.  [Banquete 
neral)  215.  -León  y  Castillo.  (Declaraciones  del  Sr.)  26B. 
rales  tontos  ó  bambrientos  211. — López  Morquecho  herid 
niente  coronel)  51. 

M. 

Mac-Kinley.  (El  mensaje  de)  106. — HacheleadoB.  (Cu 
61.— Manifestación  en  la  Habana  318. — Maniñesto.  (Acut 
publicar  un)  216.— Manifiesto  (El)  del  partido  liberal  23( 
nifiesto  liberal.  (Opiniones  acerca  de]  »3. — Manila.  fAlai 
71.— Manila.  (Tranquilidad  en)  137. — Maniobras  de  gueri 
Península  lí  — Maragondón.  (Toma  de)  152.— Mananac 
presa  y  saqueo  de)  272. — Marianas.  [Sublevación  en)  IB.- 
na  española  (La)  en  Washington  153. — Marina.  [La  memí 
ministro  de)  379. — Martínez  Campos.  (Declaraciones  de] 
Martínez  Campos.  (Consulta  de)  210.~Martinez  Campos 
de)  295. — Martínez  Campos.  (Continuación  de  la  crisis) 
Martitegui.  (Muerte  de)  li.'!.— Máximo  Gómez.  {Crueldad* 
— Máximo  Gómez  contra  la  autonomía  210. — .Máximo  ( 
(Atrevida  proclama  de]  265.— Máximo  Gómez.  [Bando  de) 
Mayorías.  [La  reunión  de  las]  175. — Meeting  siivelista  en 
261. — «Medios  (Los)  y  los  floes»".  Artículo  del  Sr.  Silvela 
SHempo  316.- Mellado,  (El  Sr.)  386.— Méndez  Nuñez.  (Te 
151.- Mensaje  de  Mac-Kinley.  (El)  105.— Mentiras  inde 
según  e!  Sr.  Cánovas  223. — Ministerio.  (Combinando  pn) 
Ministerio.  (Formación  del)  310.— Ministerio.  (Impresión* 
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fuerzos  (ConHrmación  de  la]  75.— Fttición  de  refuerzos  (Insisten- 
cia en  la)  84. — Pi  y  Margal!  y  la  independencia  de  Cuba  28. — 
Pidal  (Consulla  al  Sr.)  210.— Pinar  del  Rio  (Pacificación  de)  se- 
gún el  general  Weyler  1. — Pinar  del  Río  (Efectiva  pacificación 
en)  según  el  general  Weyler  12.— Pinar  del  Río  ílni portante 
combate  en)  381. — Pleito  de  Cortesía  386.— Poder  moderador  (El) 
202.— Polavieia  (Impaciencia  de  la  opinión  y)  47. — Polavieja 
(Anuncios  de  la  dimisión  de)  84. — Polavieja  (Dimisión  de)  86. — 
Polavieja  (Aplazamiento  del  relevo  del  general)  87. — Polavieja 
(Conlestación  de)  al  gobierno  88.— Polavieja  (Dimisión  definiti- 
va del  general)  94.— Polavieja  (Importantes  declaraciones  y  pla- 
nes de)  103.— Polavieja  (Los  integristas  y)  112.— Polavieja  (Re- 
compensa á)  116.— Polavieja  (Despedida  de)  127.  —  Polavieja 
(Decreto  concediendo  la  gran  cruz  á)  140. — Polavieja  (Convoca- 
toria para  recibir  á)  148 — Polavieja  (Llegada  de)  á  Barcelona. 
154.— Polavieja  ai  rey  165. — Polavieja  á  Cánovas  y  vice-vcrsa 
166. — Polavieja  (Frialdad  del  gobierno  para  con)  166.— Polavic- 

{'a  (Maniobras  indirectas  contra)  156.— Polavieja  en  Zaragoza  158. 
^olavieja  ^Llegada  de)  á  Madrid  158.— Polavieja  (Manifestación 
en  honor  áe)  160. — Polavieja  (Declaraciones  curiosas  de)  248. — 
Polavieja  en  Palacio  327.— Potrerillo  (Importante  combale  de) 
247.— Prensa  (Amenaza  á  la)  24.— Prensa  cubana  (La)  en  la  gue- 
rra 136  — Presentaciones  (Numerosas)  en  Filipinas  116.— Pre- 
sentaciones vSiguen  las)  124.— Presidentes  (Los)  y  Sagasla)  181. 
Presupuestos  (Los)  187. — Presupuestos  de  Cuba  201.— Presu- 
puestos para  1897-98  239.— Presupuesto  de  1896-97  (Liquida- 
ción del)  304. — Primo  de  Rivera  (Nombramiento  de).  Efecto  en 
la  opinión  95.— Primo  de  Rivera  (Declaraciones  de)  95. — Primo 
de  Rivera  (Nombramiento  de)  para  Filipinas  95. — Primo  de  Ri- 
vera (Salida  de)  106. — Primo  ae  Rivera  en  Filipinas  (Efectos  del 
nombramiento  de)  112.— Primo  de  Rivera  (Triunfos  de)  168.— 
Primo  de  Rivera  (Lllegada  de)  á  Manila  132. — Primo  de  Rivera 
(Primeras  operaciones  de)  142.— Primo  de  Rivera  y  el  gobierno 
352.— Prisión  de  oficiales  (Detención  de  un  tren  y)  23. — Prisio- 
neros (Tres  mil)  203 —Programa  parlamentario  133.— Programa 
Discurso  del  Sr.  Sagasla)  226  —Proposición  inútil  196. — Protes- 
ta de  periódicos  6— Provincias  filipinas  (Agitación  en  las)  76. — 
Puerlo  Rico  (Una  partida  en)  108. 
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Rebeldes  cubanos  (Los)  rechazan  la  paz  76.— Reclamación  del 
gobierno  español  363.— Reclamaciones  62. — Reclamaciones  136. 
Reformas  para  Cuba  (Aprobación  por  la  reina  de  las)  19. — Refor- 
mas de  Cuba  (Aprobación  de  las)  en  Consejo  de  minsstros  39. — 
Reformas  (Las}  en  el  Consejo  con  la  reina  40. — Reformas  para 
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Cuba  (Plan  de)  41.— Reformas  (Opiniones  acei 
Reformas  (Las)  y  la  opinióa  en  Cuba  i9. — Reí 
Consejo  de  Estado  52. — Reformas  de  Cuba  [lm[i 
137. — Reformas  antillanas  (Las)  389. — Reformii 
citando  á  Sagasta  S60. — Refuerzos  para  Filipi 
71. — Refuerzos  (El  gobierno  niega  que  Polavie 
Reina  (Famosa  pregunta  de  S.  M.  la)  808. — Rt 
Consejo  con  la]  t>3.— Reina  (Carta  de  la]  280.- 
lucíón  déla)  3d0 — Reparaz  (Prisión del  Sr.]  1.- 
tad  diil  Sr.)  89.— Repatriación  (La]  126.— Rec 
siónj  20S. — Republicano  (Meeting  en  León]  269 
[Meelings  y  banquetes]  io. — Responso  (El)  del 
dor  866. — Respuesta  (Enérgica]  del  gobierno  3! 
operaciones  en  Enero  35. — Resumen  de  operac 
69. — Resumen  de  operaciones  en  Marzo  li2. — I 
raciones  en  Abril  lii. — Resamen  de  operaciom 
Resumen  de  operaciones  en  Junio  2i1.^Resura 
ciones  de  Julio  270. — Resumen  de  las  operacioa 
— Resumen  de  las  operaciones  en  Sepiiembre  3¡ 
operaciones  en  el  mes  de  Octubre  371 . — Resun 
Clones  de  Noviembre  399. — Resumen  de  operac 
bre  ii6. — Retraimiento  de  los  liberales  Í8Í.— 
los  Bikelistas  192.— Rey  (El  santo  del]  26—1 
del)  166. — Reyes  destronados  (Cuatro]  255. — I 
síón  del  cabecilla]  110. — Romerista  (La  asambl 
ristas  contra  Cánovas  (Los)  105. — Roraeristas  (I 
— Romeristas  (Los).  Segunda  reunión  379. — 
(Frases  de]  286.— Romero  Robledo  336.— Ruíz 
tista]  61. — Rui2  (Desaparición  del  teniente  coi 
(Asesinato  del  teniente  coronel)  i31. 

S. 

Sagasta.  (Importantes  declaraciones  de)  16.- 
rumores  de  retirada  de]  38. — Sagasla.  (Importai 
de)  89.-^agasta  y  Montero  Rios  136.— Sagasta 
beral  149.— Sagasta.  (Desdén  del  Sr.]  191.— Saj 
—Sagasla.  (Consulta  al  Sr.)  811.— Sagasta.  [D 
minantes  de)  3U. — Sagasta  (Opinión  de)  acere 
de  la  crisis  215.— Sagasta.  (De(^laraciones  auton 
— Sagasta.  (Viaje  de)  iüí. — Sagasla.  (Importan 
de)  281. — Sagasta  en  el  entierro  de  Cánovas  28 
Sagasla,  Gamazo  y  Maura  311. — Sagasta  y  SI 
ción  importante)  378. — Satitrán.  (Ataque  á)  83 
los  insurrectos  218. — Sánchez  Rregua.  [Falleciu 
Sandoval  (Viaje  del  comandante]  á  Washingtoa 


BL  A^O  POLÍTICO 


cisco  de  HalabóD.  (Toma  de)  120. — Sanguity.  (Cabriñana  yj : 
— Sanguily.  [Indulto  de]  6Í. — Sangnily.  (GratUnd  y  veracid 
de)  lli.~'»aa£ui[y.  (Lealtad  de)  118. — San  Nicolás.  [Ataque 
86.— Sania  Brígida.  (Sorpresa  de)  321.— Santa  Teresa.  (Combi 
importante  en]  72. — Senado  176. — Senado.  (Boretadas  en  el)  1' 
— Senado,  {Escándalo  en  el)  183. — Senado  yanke.  [En  el)  61. 
Sílang.  [Avance  sobre)  SS.— Silang.  (Detalles  de  la  toma  de)  i 
— Silang.  (Toma  de)  53.— Siam.  [El  rey  de)  358.— Silvela.  (D 
curso  del  Sr.''  17. — Silvela  contra  Cánovas  101. — Silvela.  (Impí 
tante  discurso  del  Sr.)  19J.— Silvela.  [El  acto  del  Sr.)  S19.— S 
vela.  (Más  opinones  de)  236— Silvela  en  Valencia  (Declaración 
de]  acerca  de  la  autonomiH  871 . — Silvela  33S. — Silvelistas.  [Ñl 
vos)  137.— Silvelistas.  (Los]  n^.—Silvei-'Heelds.  (El;  362. 
Situación  económica  de  Cuba  101. — Sobreseimientos  (Cíncuei 
mil]  i2i. — Socialistas,  (Fiesta  de  los)  li3. — Socorros  á  presos 
reconcentrados  en  la  Habana.  \\/>  gastado  en)  211. — Soldad( 
¡Buen  trato  á  los)  361.— Soldevilla.  (Banquete  á)  3S7.^ublev 
ción  en  Manila.  (Otra)  62. — Sumisión  de  los  insurrectos  filipim 
(Condiciones  de  la)  129. 


Tasilay.  (Toma  de]  202.— Taylor.  (Declaraciones  de  Mr.)  11 
— Taylor.  (Los  trinnros  de]  307.— TaWor,  (Despedida  de]  316. 
Taylor.  [Indignidades  de  Mr.)  373  -Telegramas  (Los)  al  gobit 
no  319.— Ternate.  [Toma  de)  lS3.—Tetuán.  [Declaraciones  li 
duqlie  de)  "i^^.— Tiempo  (El)  á  la  reina  263.— Trteua  polític 
(Ruptura  de  U)  170.- Tres  mil  familias.  (Presentación  de)  11 
—Tropas  de  Cuba.  (EsUdo  de  las)  101, 

U. 

l'ltimatum  (El;  de  los  Estados  Unidos  322.— Union  de  los  coi 
servadores.  (La)  361. — Unión  republicana.  (Inaugaracióndel  Cí 
cnlo  de]  92. — Usura  de  los  contratistas  37fi. 


Vende  lodo.  (Se)  316.— Viaje  de  la  Corle  214.— Victoria  de  I 
Tunas.  [Rendición  de)  312.— Viuda  de  Cánovas.  (Titulo  y  peí 
sión  á  la)  286 —Viuda  del  dentista.  (Indemnización  á  la)  89. 
Voluntarios  cubanos  traidores,  (Más)  22. 


Weyler  'Importóntes  declaraciones  del  general]  7. — Wcylt 
ídolo  de  los  cubanos  11.— Weyler  al  gobierno.  (Protesta)  U.- 
Weyler  [Buena  medida  del  general)  23.— Weyler  á  operación 
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(Importante  telegrama  del 
áximo  Gómez  37. — Weyier  ( 
e)  Í8.— Weyier  (ContÍQÚa  el 
reltívo  de)  60. — Weyier  y  las 
Reereso  de)  77. — Weyier  (di 
imite  79.— Weyter  y  Polavi 
ecto  de)  80. — Weyier  rennnc 
¡yler  y  los  yankces  I3t.— W 
16. — Weyier  [Optimisraos  y 
oralidades  castigadas  por]  zi' 
imenlOB  contra)  264. — Weyle 
eyler  (Explicaciones  de)  res 

3!í.— Weyier  se  ratifica  ei 
*  (La  carta  del  general)  3iG 
■  ¡Relevo  dr)  331.— Weyier  (I 
cjplinado  y  patriota  3o3. — V 
\. — Weyier  (Graves  cargos  t 
Llegada  de)  382.— Weyier  (E 
eyler  (Explicaciones  de)  387.' 
íg7.— Weyier  á  Madrid  [Lleg 
le)  i41.— Woodford  ¡Quién  < 
rucciones  de)  257. Woodford  i 
'. — Woodford  presenta  las  ere 
[ÜD  brindis  de;  Í03.—Woodl 
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(Afotadofl  1«8  TolÚBeaes  dv  ISO&  f  1896.) 


VIA.DRZD 

(MPRENTA  OE  ENRIQUE  ROJAS 
Calle  de  PiEarro,  1«. 


ZXTFOIBlMir: 


¡ademia  de  liencias  Morales  y  loliticas. 


Sr.:  La  obra  de  D.  Femando  Soldevilla,  titulada 
Hinco,  1895,  que  la  Dirección  general  de  InBtrue- 
iti  ha  remitido  á  esta  Academia  para  que  informe 
i  los  efectos  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  últi- 
tomo  en  4,",  publicado  en  1896,  que  comprende 
as  de  texto  y  algunas  más  de  prólogo,  epílogo  é 
iteniendo  varios  grabados,  casi  retratos  de  hom- 

103. 

o  de  este  libro,  según  dice  el  autor,  así  como  de 
propone  pubHcar  anualmente,  es  concretar  y  per- 
lo  posible,  loa  acontecimientos  políticos  tratados 
isa  durante  el  año,  á  ñn  de  que,  en  un  momento 
lo,  puedan  recordarse,  conocer  la  fecba  en  que  se 
,  tener  presentes  los  incidentes  y  detalles  de  ma- 
»Qcia  de  cada  uno  de  ellos,  para  poder  después, 
cesarlo,  estudiarlos  con  más  amplitud  en  las  colée- 
los periódicos,  en  la  Gaceta  ó  en  el  Diario  de 

iclo,  día  por  dia  cousigiia  el  autor  los  sucesos  más 
s  de  la  vida  política  de  España  durante  el  pasado 
i5,  reseñando  y  extractando  ios  debates  parlamen- 
Lcuerdos  de  los  Consejos  de  ministros,  el  origen  y 
de  las  crisie  ministeriales,  las  declaraciones  de  los 


)ara  ser  absolutameate  impar- 
«mentarios,  limitándose  ó.  con- 
taron á  su  conocimiento», 
si  el  autor  se  mantiene  siem- 
alidad  que  tanto  anhela,  pues, 
m  de  hechos  de  actualidad,  de 
}  que  acaso  estimasen  la  narra- 
entiende  que  el  Sr.  Soldevilla 
e  Mr.  Daniel,  cuando  comenzó 
06:  cá  pesar  de  todo  el  cuidado 
arcial,  no  me  ha  sido  posible 
le  mis  ideas  y  de  mis  senti- 

'  la  imparcialidad,  ha  sacrifíca- 
le comentarios,  y  claro  es  que 
por  ser  el  método  de  la  obra 
,be  emitir  juicio  alguno  sobre 
ir. 

tro  de  las  condiciones  del  libro 
scritor,  por  la  claridad  con  que 
con  que  sintetiza  el  estado  do 
y  la  discreción  con  que  habla 
proporcionada  á  su  relativa 

lienta  la  utilidad  de  esta  obra 
oia  es  de  parecer  que  convie  • 
la  forma  que  V.  E.  eatáme  más 
ueato  sobre  las  condioiones  de 

uerpo  somete  al  ilustrado  crí- 
le    adjunta    la  instancia  del 

os  anos.  Madrid  17  de  Junio 
«tario  perpetuo,  Jote  O.  Bar- 
üor  ministro  de  Fomento. 


f\ 
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MES  DE  ENERO 


DÍA  1."— Jura  de  los  Ministros  antiUanoi 

Asi  la  re&rieroa  testigos  presenaíalea: 

«A  las  nueve  de  la  mafisDa  reODiéronse  en  el  salón 
trono  de  la  Capitanía  general  las  anloñdedee  y  repref 
taoionea  de  todas  las  corporaoioneB,  siendo  mny  notad 
presenoia  de  algunas  individualidades  del  partido  de  ui 
oonstitnoional. 

El  salón  estaba  artístioamente  adornado. 

Ooupado  por  el  G-eneral  Blanco  el  sitio  que  poi 
rango  le  corresponde,  entraron  en  el  salón  los  Sres.  ( 
vez,  Montoro,  Zayaa  y  Rodríguez. 

Por  el  orden  indicado  juraron  con  arreglo  ¿  la 
guíente  fórmula: 

"Juro  por  Dios  y  por  los  Evangelios  fidelidad  al  rt 
á  la  reina  regente,  y  asimismo  mantenerme  estrictami 
dentro  de  las  leyes  y  de  la  Constitución  nacional. 

>Juro  desempeñar  el  cargo  con  asiduidad,  iníelige 
y  atención,  mirando  eu  todo  por  el  bien  de  Ijt  naoión  ; 
la  iüla. ' 
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Prestado  que  fué  el  juramento,  el  Capitán  general  Iey6 
un  breve  discurso,  en  el  que  después  dp  plo^iar  á  los  seño- 
res Ministros,  so  dice  que  el  nuevo  Gobieruo  es  una  garan- 
tía del  sputido  amplio  y  liberal  con  que  ha  de  aplicarse  el 
nuevo  régimen. 

Este  Gabinete — afiade — en  el  que  estáa  representada^^ 
todas  las  tendencias  politicas  conformes  con  el  sistema 
autoncSmico,  demuestra  la  sinceridad  con  que  el  Gobierno 
de  la  Metrópoli  quiere  establecer  la  Constitución  concedi- 
da á  la  isla. 

Deber  principal  de  los  señores  Ministros  debe  ser  es- 
tudiar los  intereses  locales,  y  reconstituir  la  riqueza  en  las 
comarcas  asoladas  por  la  guerra,  riqueza  reducida  hoy  á 
desconsoladoras  proporciones. 

El  procurar  la  paz  y  el  bienestar  del  pais  es  la  mej^r 
propaganda  que  podemos  hacer  de  la  autonomía  en  contra 
de  una  rebeldía,  qne  si  nunca  tuvo  razón  para  surgir,  hoy 
no  tiene  ni  pretexto  para  mantenerse.» 

A caba  el  discurso  felicitando  calurosamente  áloe  nue« 
vos  ministros. 

El  general  Blanco  dio  vivas  á  España,  á  Cuba  espa- 
ñola y  al  rey,  contestados  por  todas  las  personas  que  asis- 
tían á  la  ceremonia. 

Esta  terminó  bendiciendo  el  obispo  de  la  Habana  i 
los  nuevos  Ministros^  que  oyeron  después  una  misa. 

El  acto  ha  resultado  eerio  y  muy  solemne. 

Para  conmemorarlo  se  ha  concedido  algunos  indultos 
á  procesados  por  delitos  comunes  en  Matanzas.» 

Como  seré,  la  generosidad  de  España  no  dejaba  ja- 
más de  manifestarle. 

Sumisión  de  los  insurrectos  filipinos.— Coma- 

nicnda  desde  Hong  Kon^  la  llegada  del  Uranus  con  Agui- 
naldo y  los  demás  jetesi  insurrectos  que  le  acompañaban,  y 
transmitida  la  noticia  á  Biacnabató,  conforme  estaba  conve- 
nido;  rindiéronse  los  rebeldes  que  no  consintieron  en  dejar 
las  armas  hasta  tenerla  certeza  de  que  Aguinaldo  estaba 
á  salvo. 

i£l  acto  de  ^  la  sumisión  y  de  la  entrega  de  armas  veri- 
ficóse con  gran  solemnidad. 


J 
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Se  izó  el  pabellón  eapuilol,  y  aputui-ierou  for 
■aoa  sas  armas  los  insurrectos  frente  al  general  Tej< 
-se  presentó  escoltado  por  dos  oompaftlaa  de  oazadt 
de  ellas  de  iadigenas. 

El  general  Tejeiro  pronunció  una  breve  alooi 
licitando  á  las  fuerzas  que  se  presentaban  por  el 
acatamiento  que  hacían. 

Los  rebeldes  prorrumpieron  en  delirantes  aoi 
nee,  dando  vivas  á  EspaAa  j  ¿  la  paz. 

Pasados  estos  moueutos  de  eatasíaamo,  oomei 
des&lar  frente  al  general  Tejeiro  los  insurreotos  ] 
mente  formados. 

Con  gran  orden  fueron  dejando  las  armas  i 
tiempo  que  saludaban  la  bandera  espa&ola. 

Mientras  duró  esta  operación,  no  cesaron  los 
España  y  Filipinas  empanólas. 

Varios  Oficiales  de  nuestro  ejército  procediere 
'diatamente  por  orden  del  general  Tejeiro  i  clasiño 
memento  entregado. 

No  he  podido  averiguar — decía  un  oorrespc 
número  de  fusiles  que  depositaron  en  «I  acto  de 
díción. 

IjO^  rebeldes,  luego  de  despedirle  del  genera 
muestras  de  iumenso  júbilo  por  el  fía  de  la  guerr 
oaminarou  hacia  sus  respectivos  pueblos,  deseóse 
decian,  de  reanudar  los  trabajos  agrícolas. 

¡No  debía  pasar  mucho  tiempo  sin  que  estos  mi 
aprovechando  ana  siiuaoión  desdichada  para  í^n 
sublevaran  nuevamente  en  mayor  y  má^  pujan 
rrecoión! 

Esto  era  de  presumir,  paes  ya  cuando  eu  Uot 
visitó  el  corresponsal  de  El  ImparcieU  al  cabecilla  ¿ 
do,  éste,  que  eu  el  liiu  dijo  que  sólo  pensaba  eu 
amar  á  la  patria  uouio  á  sí  mismo,  ya  íaera  del  Bi 
teirogarle  acerca  de  sus  propósito?,  re>pondiú  qu 
raba  todo  lo  que  haría.* 

Primer  iudioío  de  la  traición. 


^^ 
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DÍA  3.— DlBCUTBO  del  Sr.  Pldal.— Verifioóse  en 
eata  fecha  la  toma  de  posesión  de  la  nueva  Junta 
del  Oiroulo  conservador^  y  el  Sr.  Pidal,  elegido 
pronunció  un  elocuente  discurso,  que  fué  como  el  antepro- 
grama del  nuevo  partido  conservador,  que  se  preparaba  k 
formar,  en  unión  del  br.  Silvela, 

El  Sr.  Pidal  resumió  su  discurso  y  su  aspiración  en  es- 
tas palabras: 

«Nadie  os  pide  una  obra  de  reacción,  entendiendo  por 
esta  palabra  la  vuelta  &  procedimientos  estériles  por  la  ac- 
ción irremediable  del  tiempo:  lo  que  con  toda  urgencia  noe 
Siden  las  necesidades  de  la  patria  es  un  partido  conserva- 
or  á  la  moderna,  que  aune  y  multiplique  todas  sus  ener- 
gías políticas  para  mantener  incólumes  todas  las  libertades 
sociales,  amenazadas  por  los  despotismos  anárquicos,  como 
templo  en  que  se  guarda,  se  defienda  y  se  adora  con  el 
culto  razonable  de  la  verdad  el  sol  vivificador  de  la  justi- 
oia,  sin  cuyo  valor  y  cuya  luz  agonizan  miserablemente 
las  sociedades,  como  lo  confirma  la  razón  y  como  lo  ates- 
tigua  la  historia  con  el  ejemplo  de  aquellos  grandes  impe- 
rios que  sentados  en  las  sombras  frias  de  la  muerte,  sólo 
fueron,  á  pesar  de  su  maravillosa  cultura  y  de  su  asombro- 
so poder,  por  el  olvido  de  la  libertad  y  por  la  ausencia  del 
derecho,  lo  que  con  frase  consagrada  ya  definitivamente 
por  la  humanidad,  llama  la  historia  á  toda  voz:  «Grande» 
y  públicos  latrocinios.» 

El  discurso  les  pareció:  muy  bien  al  Sr.  Silvela,  muy 
mal  al  Sr.  Elduayen. 

Procesamiento  de  Weyler.— En  el  mismo  Conse- 
jo de  Ministros,  el  de  la  Guerra  manifestó  &  sus  compafie- 
ros  que  «el  Supremo  de  Guerra  se  habia  conformado  con 
el  dictamen  de  los  Fiscales,  loa  cuales  entendían  que  había 
en  la  conducta  y  en  los  documentos  firmados  por  el  gene* 
ral  Weyler  materia  penable,  y  que  no  se  trataba  de  delitos 
comunes,  por  virtud  de  lo  cual  acordaba  se  ordenase  al  ca- 
pitán general  del  distrito  procediera,  cerno  autoridad  ju- 
dicial del  mencionado  general  Weyler,  á  mandar  incoar  la 
correspondiente  causa,  de  la  que  en  su  día  volvería  á  co- 
nocer si  había  lugar  el  Conpejo  Supremo  de  la  Güera.» 
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D.  FRANCISCO  SILVELA 
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Dlscur,so  de  Silvela  en  Badajoz.— £1  Sr.  Sílvela, 
que  había  emprendido  una  campaña  de  propaganda  para 
la  formajoióu  del  nuevo  partido  conservador,  hizo  en  Ba- 
dajoz un  diacurbo,  en  el  cual,  además  de  abogar  por  dicha 
idea,  dijo  lo  siguiente  respecto  á  los  asuntos  generales: 

«La  constitución  de  nuestras  provincias  americanas  en 
Estados  confederados  es  el  golpo  de  £stado  más  grave  que 
registra  la  histora  moderna;  y  no  he  ocultado  mi  opinión 
contraria,  porque  ocultarla  sería  cobarde.  Ahora  sólo  oo- 
rresponde  esperar  los  resultados.  Si  éstos  son  adversos, 
quebrantarán  la  situación  actual,  siendo  entonces  de  evi- 
dente necesidad  el  partido  conservador;  si  son  favorables,, 
según  deseo,  y  viene  la  paz,  el  partido  conservador  será 
igualmente  necesario  para  que  la  monarquía  parlamentaría 
viva  y  prospere.» 

Sostuvo  que  £spaña  no  puedd  vivir  aislada  cuando  son 
tan  grandes  sus  intereses  coloniales,  debiendo  además  vi- 
gorizarse los  presupuestos  para  mantener  el  imperio  de 
allende  los  mares,  que  representa  nuestras  glorias  nacio- 
nales. 

El  Sr.  Silvela  terminó  dirigiendo  una  invocación  á  los 
altos  poderes  del  Estado,  y  proponiendo  se  dirigiera  un  te- 
legrama á  S.  M.  la  Beina  Éegente  ofreciendo  la  adhesión 
de  todos  los  conservadores  de  Badajoz. 
I  En  este  discurso,  el  Sr.  Silvela,  aludiendo  al  Sr.  Bo- 

'    mero  Bobledo  y  sus  amigos,  lanzó  contra  ellos  tremendas 
/    diatribas. 

DÍA  8.— Hecursos  para  la  guerra.— Para  seguir 
atendiendo  á  los  gastos  déla  guerra  de  Cuba  parecían  ago- 
tados ya  todos  los  medios  de  arbitrar  recursos,  v  era  ge- 
neral creencia  la  de  que  era  necesario  un  empréstito  de 
Sirandes  proporciones;  pero  el  Sr.  Puigoerver,  cuyas  con- 
iciones  de  honradez  é  inteligencia  eran  cada  día  más  elo- 
giadas por  todo  el  mundo,  creyó  que  bastaría  acudir  al 
país  para  las  atenciones  necesarias,  no  siendo  preoiso  re- 
onrrir  á  remedios  heroicos  sino  cuando  no  fuese  posible  ya- 
pedir  la  ayuda  de  las  fuerzas  financieras  del  pueblo  espa- 
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ftol,  y  86  decidió  por  una  uaeva  emiflióxi  de  obligaciones 
hipotecarias  de  aduanas. 

Los  términos  del  real  decreto  son  los  siguientes: 

«Artículo  1.^  Con  arreglo,  y  á  los  efectos  de  las  leyes 
de  10  de  Julio  de  1896  y  11  de  Junio  de  1897,  que  auto- 
rizan para  arbitrar  recursos  con  destino  á  los  gastos  de  la 
guerra  de  Cuba,  se  aumenta  en  200  millones  de  pesetas  la 
emisión  de  obligaciones  del  Tesoro  sobre  la  renta  de  adua- 
nas de  la  Península,  creadas  por  mi  real  decreto  de  3  de 
Noviembre  de  l89i>.  Las  400.000  obligaciones  que  se  crean 

Íor  este    decreto,   tendrán   iguales  condicioii^s    que   las 
.200.000  ya  emitidas,  y  su  uumeración  será  correlativa, 
siguiendo  k  la  de  éstas.» 

Castelar  contra  la  autonomía.  -El  Sr.  Castelar 

hizo  las  siguientes  declaraciones  eu  El  Correo  Español^  de 
Méjico: 

cEl  partido  liberal  tiene  una  extrema  izquierda  repre- 
sentada por  el  Sr.  Moret,  y  una  extrema  derecha  represen- 
tada por  el  Sr.  G-smaio.  En  estos  dos  polos  de  tal  política 
debía  repercatir,  por  muy  contraria  y  opuesta  manera,  la 
grave  y  trascendente  frase.  Asi,  apercibiéronse  sus  sendos 
representantes  á  un  verdadero  combate,  el  cual  era  tanto 
inás  sabio  cuanto  menos  público. 

Mientras  el  Sr.  Moret  quería  dirigiéndose  á  Cuba  de- 
cirle, toma  las  autonomías  y  daca  la  paz,  el  Sr.  Gameuso  y 
el  Sr.  Abarzuza  cambiaron  esta  oferta  en  esta  obra,  daca 
la  paz  y  toma  las  autonomías.  Pero  como  esto  no  resolvió 
de  ninguna  manera  el  combate  aquel  en  ningún  sentido, 
aunque  tuviese  una  significación  muy  clara  contra  las  im- 
paciencias de  Mo]:et,  éste  se  aprovechó  de  la  primer  coyun- 
tura ofrecida  por  los  acontecimientos  y  formuló  en  Zara- 
goza un  proyecto  de  autonomía,  el  cual  no  solamente  des- 
concertó las  conciliaciones  que  habían  Gamazo  y  Abarzuza 
concertado,  bor*ó  por  completo  el  manifiesto  de  Sagasta, 
donde  aparecieran  las  autonomías  diferidas  y  limitadas. 

Así,  pues,  ni  el  Ministerio  propio  de  Cuba,  ni  las  dos 
Cámaras  insulares^  ni  el  reconocimiento  en  estos  poderes 
de  facultades  para  nombrar  los  funcionarios  públicos,  me 
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asusta,  poee  se  hallan  en  verdadera  y  completa  ooi 
oía  con  los  principios  radíoales,  sustentados  por  mí 
vida  y  oongénitoa  oon  los  comienzos  de  mi  vieja  h 
Lo  que  me  asnata,  y  mnohisímo,  es  el  conjunto  de  o 
tancias  partioularíeímae  en  que  los  decretos  proolf 
el  régimen  autonómico  se  dan  y  se  promulgan.  Ha 
dído  &  elloR  una  impaciencia  propia  de  oualquien 
revolnoionaria,  y  acompañándolos  ana  serie  de  súb 
provisaciones.  &  cual  más  peligrosas.  Asi  no  be 
menos  que  indigDarme  cuando  he  visto  á  los  antoni 
cubanos  que  sufrieran  el  antiguo  régimen  por  tant 
po,  impacientarse  y  pedir  la  improvisación  del  nc 
gimen  autonómico,  en  leyes  acaso  tan  rápidas  en  i 
tenoia  como  rápidas  han  sido  en  su  breve  é  imj 
jormación.» 

DÍA  10.— Socorros  de  los  yankees  &  los 
centrados.^Se  reoibió  de  Cuba  la  siguiente  noti 
produjo  general  disgusto: 

<Ha  llegado  la  primera  remesa  de  víveres  quei 
de  los  Estados  Unidos  para  socorrer  ¿  los  reconcei 

£n  todo  el  elemento  espafiol,  la  llegada  de  estt 
rros,  ha  producido  profundo  disgusto,  y  es  de  ten 
éste  se  acentúe  el  empezar  á  mangonear,  para  su  1 
los  cónsules  norteamericanos  y  los  demás  elementi 
kees  que  intervienen  estos  auxilios  ó  que  se  han  a( 
&  las  juntas. 

Por  las  notioias  que  se  reciben  de  los  Estados  ü: 
por  lo  que  aquí  se  ve,  eeta  oampafta  de  los  sooon 
ooflcentradoB  produce  entusiasmo  grandísimo  ec 
yankees  y  entre  los  elementos  cubanos  poco  afeob 
pafia. 

No  ocultan  ya  que  la  emplean  como  nn  arma  ] 
de  la  que  esperan  mucho,  para  captarse  simpatía 
gente  del  oampo  y  para  completar  su  organización 

Los  corresponsales  yankees  han  recibido  órd< 
exagerar  en  bus  cartas  y  telegramas  cuanto  se  refi 
sitaaoión  de  loa  concentrados,  á  fin  de  impresioni 
Cámaras  nortoameríoanas  con  los  ooadroa  torrorifli 
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desde  aquí  se  telegrafíen,  deeoríbieodo  )»  inortandat 
miseria  de  los  "paolficwEin. 

Los  citados  corresponsales  no  ooaltaa  que  han  e 
sado  un  tarea,  y  que  su  objeto  es  orear  eo  los  Estados 
dos  una  nnera  agitación  oontra  Espafia,  alionando 
oamino  para  la  intervenoión. 

La  verdadera  sitnación  de  los  concentrados  se  ha 
gerado,  sin  embargo,  ana  aqai,  y  do  poco,  bído  mnofa 

La  prueba  es  que  entre  ellos  hay  muchos  que  no 
ren  trabajar  en  la  zafra,  aunque  se  lea  ofrecen  bneno 
naleu.  ■ 

Entre  tauto,  ei  general  Blanco  deoía  en  telegram 
oial: 

"Situación  del  pala  mejora.  Anmenta  trabajo  y  ti 
y  ha  empezado  zafra  provinoias  oooidentales. 

Aduana  Habana  producido  Díoiembre  1.200,000  ] 

Conceotradoí  atendidos  van  reponiéndose  en  gra 
mero. 

Enviaré  Y.  E.  datos  precisos  acerca  su  aitaaoi 
Blanco.  „ 

El  Gabinete  insnlar  acordó  el  día  11   haoer  sat 

{laÍB  el  alcance  y  la  importancia  del  auxilio  remitid' 
os  Estados  Unidos,  diciendo  que  toleraba  ese  auxilio 
ana  cooperación  á  un  &n  benéfico,  pero  no  como  un 
tervenciÓQ  en  los  asontos  interiores  de  Cabn, 


DtA  12.— Fallecimiento  del  general  Goni 
KnñOS. — Este  distinguido  general,  que  acababa  de  i 
el  mando  de  Puerto  Bico,  falleció  apenas  tomó  p03< 
El  telegrama  participándolo,  deoia  así: 

''San  Juan  12. — Al  presidente  del  Consejo. — Mi 

Ayer,  á  las  seis  de  la  tarde,  y  después  de  cerra 
cable,  falleció  repentinamente  &  oonseonenoia  de  on 
na  de  pecho  el  gobernador  general. 

Me  he  heoho  cargo  del  mando. 

Salado  &  y.  E. — El  General  segando  oabo,  Ortega 
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Este  general  prestó  grandes  secxricios  en  la  gaerra  de 
Cuba,  en  onya  isla  (en  Santiago),  había  nacido  en  23  de 
Marzo  de  1840. 

Su  mnerte  fué  muy  sentida. 

Beatos  de  la  Insurrección  filipina.— "" Manila  12. 

—Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 

Hoy  se  han  presentado  en  este  palacio  jefes  Rizal,  Ar- 
tacho,  Natividad  y  Aguinaldo  (primo),  que  salen  mañana 
con  generales  Tejeiro  y  Monet,  y  jefes  Primo  Rivera  y  Na- 
varro pera  Nueva  Eoija,  Bulac¿n,  Laguna,  Cavite  y  Mo- 
ronga con  objeto  de  hacer  entrega  de  partidas  de  Trias, 
Biego  de  Dios,  Mogica,  Malvar,  Taino,  Macabulas  y  otros 
que  forman  totalidad  insurrectos  que  quedan. 

Espero  terminará  esto  para  el  20  del  actual,  siendo  po- 
sible cantar  Te  Deum  el  23. 

Preséntase  remontados  en  gran  número,  entrando  pro- 
vincias tagalas  en  estado  normal. — Primo  de  Rivera.^ 

• 

DÍA  13.  —Motín  en  la  Habana.— Én  el  Ministe- 
rio de  ultramar  se  facilitó  en  oste  día  la  siguiente  nota  á 
la  prensa: 

^CoD  motivo  de  nn  suelto  publicado  en  el  periódico 
El  Reconcentrado,  un  grupo  de  Oficiales  se  dirigió  á  la  re- 
dacción del  periódico,  causando  en  ella  algunos  destrozos. 

Después  visitaron  las  redacciones  de  los  periódicos  La 
Discusión  y  el  Diario  de  la  Marina,  sin  que  allí  realizaran 
los  mismos  actos. 

Con  todo  esto  se  produjo  alguna  confusión,  que  termi- 
nó al  presentarse  en  el  sitio  del  desorden  el  General  se- 
gundo cabo,  el  gobernador  civil  y  fuerzas  de  orden  pú- 
blico. 

Por  la  noche  se  repitió  el  motín,'que  fu¿  reprimido  por 
fuerzas  del  ejército  y  voluntarios. 

A  las  once  de  la  noche  se  retiraron  los  grupos. 

No  ha  habido  ni  una  sola  desgracia  personal. 

Se  han  hecho  algunas  prisiones,  y  funciona  el  tribunal 
militar. 


j 
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Ea  interesante  el  heuho  áé  qae  \&a  fuerzas  de 
TÍOS  hftyBD  concurrido  á  la  represión  del  motín. „ 

Esto,  escuetamente,  es  lo  que  dijo  el  O'obierno 
ocrrespousal  de  Ef  Imparcial  hizo  de  estos  sucesos 
plia  informaoióu . 

El  origen  del  motín,  dijo  el  uorresponsal,  li 
guíente: 

"Una  parte  de  la  prensa,  en  la  que  se  distingu 
eoMCentrado,  periódioo  de  reciente  oreaoíón,  vie 
tiempo  sosteniendo  una  campana  muy  dura  contra 
ejercieron  autoridad. 

Quejábanse  las  j^entes  de  Ioh  ataques  verdade 
inusitados  que  El  Reconcentrado  publicaba,  y  nadie 
medidas  oontra  esie  diario." 

Bxoitadas  lae  pasiones  por  las  causas  que  aoab 
oir,  publicó  ayer  el  periódioo  tantas  veces  oitado 
to  que,  copiado  al  pie  de  la  letra,  deoía: 

"FUGA  DE  GRANUJAS 

"En  el  vapor  Momerrat  marcha  para  la  madre 
oapitáa  Sr.  Sánchez,  ejecutor  de  aquellas  órdenes  i 
del  ^r.  Marurj,  que  todos  recordamos." 

Casi  todos  los  ofioiales  qne  se  encontraban  ant 
en  este  teatro,  llevaban  un  número  de  El  Reeoncer, 
mostraban  grande  indignación  por  el  sndto  que  i 
transmitir  Integro. 

Luego  de  decir  en  alta  voz  muchos  de  estos  < 
qae  la  pablioaoión  de  escritos  semejantes  resulta  í 
ble,  vinieron  oiertos  oonoili&bulos,  en  loa  onales] 
qne  quedó  acordado  acudir  á  la  redaooión  de  aab 
oioo. 

Yo  oreo  firmemente  que  los  motivos  indicados 
ron  la  visita  de  los  Oficiales  á  la  redacción  de  E 
centrado. 

Me  consta  que  se  han  hecho  trabajos  entre  lof 
taños  para  que  éstos  se  unieran  al  movimiento, 
pedir  la  derogación  del  rógimen  antonómioo. 
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El  cónsul  Lee  y  los  suyos.— Al  tiempo  de  llevar 
mis  primeros  telegramas  á  la  ofíoina  del  oable,  me  encon- 
tré oon  el  cónsul  de  los  ^Estados  Unidos,  Mr.  Lee,  y  alga- 
nos*  corresponsales  yankees,  que  comentaban  llenos  de  sa- 
tisfacción los  sucesos,  y  que  se  apresuraban  á  transmitirlos 
á  su  país,  exagerándolos  de  un  modo  extraordinario. 

Al  día  siguiente  se  reprodujo  el  motín,  pero  casi  sin 
importancia.  Aparecieron  los  ánimos  más  excitados  por 
haberse  permitiao  la  publicación  de  una  noticia  afirmando 
que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  enviaba  una  escua- 
dra á  las  aguas  de  la  Habana. 

El  cónsul  Lee  se  ha  apresurado  á  negarlo.» 

A  pesar  de  negarlo,  sí  que  reclamó  barcos  Mr.  Lee,  co- 
mo lo  prueba  el  siguiente  telegrama: 

^ Nueva  York  13,  3,10  t. — Despachos  recibidos  de  Cayo 
Hueso,  dicen  que.  el  acorazado  americano  Maine  ha  recibi- 
do órdenes  de  alistarse  para  zarpar  con  rumbo  á  la  Haba- 
na en  el  caso  de  que  el  cónsul  Mr.  Lee,  en  vista  de  los  mo- 
tines que  han  estallado  en  la  capital,  reclame  auxilio  para 
proteger  debidamente  las  vidas  y  haciendas  de  sus  com- 
patriotas.,, 

Esta  fué  la  primera  vez  que  se  habló  en  España  del 
acorazado  Maine^  que  tan  trágico  fin  había  de  sufrir  en  la 
Habana,  dando  pretexto  á  los  yankees  para  las  más  indig- 
nas y  groseras  calumnias  contra  nosotros. 

Manifiesto  Elduayen-Tetuán.— Los  conservado- 
res de  este  grupo  publicaron  en  este  día,  con  fecha  12,  un 
manifiesto,  pero,  fuese  por  su  escasa  importancia,  ó  por  la 
gravedad  de  los  sucesos  de  la  Habana,  apenas  llamó  la 
atención  de  la  gente  política. 

Sólo  ee  vio  en  él  que  no  seguían  los  firmantes  al  seftor 
Silvela.  Estos  firmantes  eran  los  Sres.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  Duque  de  Tetuán,  Aureliano  Linares  Rivas, 
Juan  Navarro  Reverter  y  Tomás  Castellano,  á  los  cuales  se 
les  conoció  después  con  el  sobrenombre  de  ^Caballeros  del 
Santo  Sepulcro,,. 
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DÍA  15. — OoTln. — Este  oaitM^terizado  autonomista, 
nombrado  Ministro  del  Gobierno  insolari  estovo  sin  pare- 
oer  ni  presentarse  á  ocupar  sn  puesto  (se  hallaba  emigrado 
entre  los  yankees),  hasta  esta  fecha  en  que  llegó  á  la 
Habana. 

Véase  cómo  lo  anunciaba  un  corresqonsal: 

«Hoy  ha  llegado  4  la  Habana  el  Ministro  de  Gobema* 
cíón  y  Justicia,  Sr.  Govin. 

Viene  satisfecho  y  esperanzado,  y  sus  impresiones  han 
producido  buen  efecto. 

No  se  han  confirmado  los  temores  de  que  sería  reci^ 
bido  con  una  manifestación  de  protesta.» 

Se  creyó  fundadamente  que  había  estado  en  la  mani- 
gua tratando  de  convencer  á  algunos  insurrectos  para  que 
depusieran  las  armas. 

Desdichadamente  sus  trabajos  dieron  poco  fruto. 

Presentación  de  cabecillas.— Telegrafiaron  de  la 

Habana: 

«En  Las  Villas  se  han  presentado  á  indulto  el  célebre 
cabecilla  Cepero,  y  un  sobrino  de  éste. 

Cepero  era  uno  de  los  más  antiguos  y  acérrimos  parti- 
darios de  1a  independencia.» 

Esto  dice  el  telegrama,  y  nosotros,  añadimos,  que  era 
además  un  hombre  de  una  crueldad  inaudita  y  repug* 
nante  (1). 

«También  se  ha  presentado  en  Pinar  del  Río  el  Abo- 
gado Marín,  Jeje  de  Estado  Mayor  del  cabecilla  Pedro 
Díaz. 

Confirma  Marín  que  las  partidas  están  disolviéndose 
en  aquella  zona. 

También  se  esperaba  la  presentación  del  cabecilla 
Doctor  Luis  Delgado. 

Hoy  se  ha  sabido  que  llegado  el  momento  en  que 
Delgado  iba  á  rendirse  con  las  fuerzas  que  le  seguían,  par- 
te de  éstas  se  negaron  á  hacerlo. 

(1 )    Véase  AÑO  Político  1 896. 
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Sobrevino  una  Ineha  en  que  Delgado  y  los  suyos  fae- 
Ton  venoidos  y  aqnél  maerto. 

Ocho  de  los  hombres  de  su  confianza  escaparon,  pre* 
sentándose  á  indulto  en  San  Niooláft.» 

El  Oeneral  Macía8.~Faé  nombrado  en  esta  facha 
Gobernador  general  de  Puerto  Eico.  El  Teniente  general 
D.  Manuel  Miacias  y  Cacado  (dijo  la  prensa)  es  joven  aún, 
pues  no  tiene  más  que  54  años.  Prooede  del  arma  de  in- 
fantería, y  ganó  todos  los  empleos  laofaandn  bravamente 
contra  los  enemigos  del  orden  y  de  la  integridad  de' la  pa- 
tria, en  los  campos  de  la  Península  y  de  Cuba. 

Siendo  General  de  brigada,  ejerció  el  mando  superior 
de  Melilla,  en  el  que  supo  dejar  tciles  recuerdos  de  activi- 
dad é  iniciativa,  que  al  ocurrir  el  conflicto  de  1893,  y  ya 
General  de  división,  apresuróse  el  Gobif^rno  á  encargarle 
nuevamente  de  dicho  mando,  en  el  que  demostró  sus  bri- 
llantes condiciones. 

Como  reoompensA  á  tales  servicios,  obtuvo  el  ascenso 
á  Teniente  general.  Después  ba  desempeñado  varias  Capi- 
tanías generales. 

Su  nombramiento  fnó  muy  bien  recibido. 

Mensaje  del  Sr.  Komero  Robledo.— El  Sr.  Eo- 

mero  Bobledo  y  sus  amigos  elevaron  un  Mensaje  á  S.  M.  la 
Seina,  pidiendo  que  el  Gobierno  reuniese  las  Cortes  exis- 
tentes. 

En  el  Mensaje  presentado  á  la  Reina  por  el  Sr.  Romero 
Kobledo,  se  pedía  la  inmediata  reunión  de  las  Cortes. 

DÍA  20.— Presentación  del  importante  cabe- 

cilla  Juan  Massó. — ^Habana  20. — Capitán  general  a 
Ministro  Guerra: 

cAl  amanecer  de  hoy  se  han  presentado,  acogiéndose 
al  nuevo  régimen,  al  general  Aguirre,  comandAnte  general 
de  las  Villas,  y  al  Gobernador  civil  de  Santa  Clara,  el  tita- 
lado  Brigadier  insurrecto  Juan  Massó  con  la  fuerza  de  sa 
mando,  compuesta  de  los  titulados  tenientes  coroneles  Aa* 
gusto  Feria  y  José  Hernández,  comandante  Feliciano  Que- 
dada, Saturnino  León  y  Victoriano  Gómez,  Capitán  ¡San* 
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tiago  Cabrera^  oinoo  Tenientes  y  110  de  tropa,  con  armas, 
municiones  y  caballos,  que  entregaron  al  frente  de  las  tro« 
pas,  después  de  cuyo  aotv;,  y  arengados  por  aquellas  auto- 
ridades, aclamaron  con  entusiasmo  al  Bey  de  Espafia  y  á 
Cuba  espafiola. 

La  graduación,  la  historia  é  importancia  poUtioa  de 
Juan  Massó,  su  parentesco  con  el  titulado  Presidente  de 
la  república  de  Cuba»  y  el  oarácter  honroso  y  militar  que 
ha  revestido  toda  esta  presentación,  envuelven  gran  al- 
cance y  me  hacen  esperar  sean  base  de  una  próxima  paci- 
fioación. — Blanco. » 

DÍA  21.— La  paz  en  Flllpinas.— Pacto  de  Bit^c- 
na-'bató. 

La  paz  firmada  el  14  de  Diciembre  de  1897,  tiene  un 
proceso  digno  de  ser  conocido. 

Por  mediación  de  un  tal  Paterno  expresaron  los  cabeci- 
llas insurrectos  sus  deseos  de  rendin^e,  y  hechas  las  prime- 
ras indicacionefi,  las  negociaciones  continuaron  en  la  si- 
guiente forma,  relatada  por  el  corresponsal  de  El  Impar» 
dial  Sr.  Barroso: 

^Yino  Paterno  á  Manila,  manifesstó  al  general  Primo  de 
Bivera  el  deseo  de  los  rebeldes,  y  dioho  general  asintió  á 
ellos,  siempre  que  no  figurasen  en  la  lista  de  los  perdona- 
dos los  desertores  del  ejército.  Volvió  á  Biao-na-bató  el  ar- 
bitro (con  este  carácter  estaba  designado  Paterno),  y  allí 
preparáronse  los  preliminares  y  comenzó  á  ponerse  en  prác- 
tica el  acertado  pensamiento  de  la  pacificación  filipina. 

Aguinaldo  reunió  á  todos  los  cabecillas  que  pudo,  sién- 
dolo en  número  de  sesenta,  de  las  provincias  de  Bulacán, 
Pampanga,  Tárlac,  Nueva  Eoija,  Morong,  Laguna,  Batan- 
gas  y  Cavite,  y  les  expuso  el  decidido  propósito  que  tenía 
de  solicitar  la  paz,  sometiéndose  á  la  soberanía  espafiola 
antes  de  acabar  la  fleva^^tación  del  territorio,  y  visto  que 
las  provinnias  hablan  acudido  al  llamamiento  del  general 
Primo  de  Rivera  para  exterminarlos.  Asintieron  los  cabe- 
oilla«>,  y  estando  dispuesto  en  el  art.  2  ®.  apartado  3.®  de 
una  constitución  provisional  r^ne  aprobaron  el  1.^  de  Noviem- 
bre último,  que  los  acuerdos  del  fjeneralisimo  debiaii  ser 
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sometidos  al  consejo  supremo  en  pleno,  se  reunió  éste,  for- 
mado por  los  siguientes: 

Presidente,  Emilio  Aguinaldo. 

Vicepresidente,  Mariano  Trias. 

Secretario  del  Interior,  Isabelo  Artaoho. 

ídem  del  Exterior,  Antonio  Montenegro. 

ídem  de  Guerra,  Emiliano  Riego  de  Dios. 

ídem  de  Haoienda,  Baldomcro  Aguinaldo. 

Subsecretario  del  Literior,  Lino  Viola. 

ídem  de  Guerra,  Vito  Belarmino. 

ídem  de  Hacienda,  Ponzano  Bizal. 

Este  último,  hermano  del  doctor  fusilado  en  Manila  en 
tiempo  del  general  Polavieja,  no  se  conformó  con  lo  acor- 
dado por  los  anteriores,  y  manifestó  sus  deseos  de  que  la 
guerra  continuara.  Fué  secundado  por  el  cabecilla  Malvar, 
que  se  enteró  después. 

Comunicado  el  acuerdo  del  consejo  supremo  al  Capitán  ge- 
neral jefe  del  ejército  revolucionario,  Artemio  Bicarte — 
quien  dicho  sea  de  pasada,  estuvo  durante  seis  años  á  mi 
servicio,  habiéndole  hecho  seguir  la  carrera  de  maestro 
cuando  vi  sus  felices  disposiciones  para  el  estudio,  y  pro- 
porcionándole ocasión  de  que  desempeftara  la  escuela  de 
San  Francisco  de  Malabón — ^reunió  la  asamblea  de  generales 
y  oficiales  que  él  preside,  y  discutido  el  acuerdo  del  consejo^ 
se  adhirieron  á  él  incondicionalmente,  firmando  un  acta  en 
que  aparecen  las  firmas  de 

Artemio  Ricarte,  capitán  general. 

Mariano  Llanera,  teniente  general. 

Generales  de  brigada,  coroneles  y  comandantes,  Mele- 
cio Carlos,  José  Salvador,  Tomás  Mascardo,  Wenceslao 
Viniegra,  Doroteo  López,  chino  José  Ignacio  Pana,  Isido- 
ro Torrea,  Manuel  Tinio  y  Lázaro  MacapagaL 

Acordada  la  paz  en  Biac-na-bató,  fueron  comisionados 
varios  cabecillas  para  propagar  la  noticia  en  todo  el  terri- 
torio insurrecto,  apresurando  la  recogida  de  los  fusiles  y 
la  reconcentración  de  las  partidas  para  su  presentación. 
Fué  informado  Paterno  de  lo  que  habían  acordado  consejo 
y  asamblea,  y  puesto  que  trataba  muy  de  cerca  al  general 
en  jefe  Primo  de  Rivera,  le  eligieron  unáuimemente  arbi- 
tro supremo* 
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Extendiéronse  los  poderes,  que  firmaron  todos  los  ca^ 
beoillas,  y  en  ellos  se  confirieron  faoaltadeA  amplísimas  al 
arbitro  y  dos  oabeoillas,  Isabelo  Artaoho  y  José  Natividadi 
para  firmar  el  acta  y  redactar  las  oportunas  olinsulas. 

El  dia  12  se  presentaron  en  el  palacio  de  Malacañasg 
los  tres  emisarios,  y  llenos  de  temores  y  suspicacias  los  dos 
oabeoillasy  expusieron  al  marqués  de  Estella  sus  pretensio- 
nes; tantos  temores  abrigaban,  que  pidieron*  para  la  enií- 
gración  un  buque  extranjero  que  se  estacionaría  en  un 
puntó  de  la  contra  costa  que  ellos  indicarían,  y  les  escol- 
tarían cincuenta  hombres  de  los  suyos  armados.  El  gene- 
ral hizo  desecharan  esos  temores  y  confiaran  en  la  probadc^ 
hidalguía  española. 

£1  día  14  8e  extendió  el  acta  que  por  este  correo  se  re- 
mite al  Gobidrno  de  S.  M./con  el  programado  presentación^ 
relaciones  de  cabecillas  y  otros  documentos. 

En  dicha  acta  hacen  constar  los  insurrectos: 

Que  piden  la  paz,  que  esperan  merecer  de  la  magnani- 
midad de  nuestros  reyes. 

Que  reconocen  como  indiscutible  la  soberanía  de  Espa- 
fta  en  todo  el  Archipiélago,  sus  monarcas,  su  Gobierno  y  al 
gobernador  general  que  aquí  los  representa. 

Que  se  entregan  á  discreción  con  todas  las  armas,  que 
recibirán  nuestras  autoridades  el  día  que  se  tenga  noticia 
de  haber  pisado  tierra  extranjera  los  jefes  de  la  irsurrec- 
oión  que  deben  el  día  25  embarcarse. 

Que  entregan  los  prisioneros  y  desertores. 

Que  consideran  como  traidores  á  la  patria,  que  sin  con- 
ciencia ofendieron,  y  como  tulisanes,  á  cuantos  no  se  so- 
metan como  ellos,  y  que  emplearán  todas  sus  influencias 
para  exterminarlos. 

Que  desean  para  su  seguridad  personal  les  acompañe 
en  el  viaje  hasta  tierra  extranjera  (qxxe  será  Hong-Kong) 
el  teniente  coronel  Primo  de  Rivera,  y  que  se  les  facilite 
recursos  para  su  sostenimiento  hasta  el  momento  en  que 
les  sea  oportuno  regresar  á  este  país.  (Se  calcula  en  unos 
800.000  pesos  el  gasto  total). 

En  el  acto  del  embarque  se  entregará  á  Aguinaldo  una  letra 
de  400.000  pesos;  al  cabecilla  Bicarte  se  entregarán  200,000 
pesos  el  día  27 j  en  que  se  entregarán  los  fusiles  en  número 
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dn  700,  20  cañones,  2.000  cartuchos  y  dos  sables,  y  otros 
200.000  al  cantarse  el  Te  Deum. 

Qae  reconocen  su  extravio,  y  por  tanto,  no  solicitan 
otra  cosa  que  se  les  perdone  la  vida  á  todos. 

El  general  Primo  de  Rivera  hizo  constar  que  en  nom- 
bre de  S.  M.  estaban  perdonados,  y  que  el  día  25  se  halla* 
ría  en  el  puerto  de  Sual  (Pangasinán),  ó  en  el  golfo  de 
Liugayén,  el' vapor 'mercante  Uramis,  que  conducirá  á 
Aguinaldo  y  demás  cabecillas  citados  y  otros,-  hasta  com- 
pletar el  número  de  41,  4  la  colonia  inglesa  Houg-Kong. 

Después  de  redactadas  las  cláusulas,  el  marqués  de  Es- 
tella  dijo  a  Paterno  que  le  respondía  con  su  vida  y  la  de 
loda  su  familia  el  cumplimiento  de  lo  pactado.  Paterno 
respondió  que  podía  tener  absollita  confianza. 

En  aquel  momento  mojaba  el  general  la  pluma  en  el 
tintero  cuando  Paterno  le  interrumpió  diciendo: 

— Mi  geueral,  un  momento.  Firme  Y.  E.  el  acta  con 
esta  pluma. 

Y  sacó  del  bolsillo  un  estuche  que  contenia  una  pluma 
de  oro  y  brillantes,  y  con  ella  firmó  el  capitán  general. 

Aquella  misma  noche,  Paterno,  Artaoho  y  Natividad, 
marchaban  á  Biao-na-bató  á  comunicar  la  grata  nueva  de 
haberse  pactado  la  paz. 

Al  ver  llegar  áBiac  na-bató  al  Teniente  coronel  Primo 
de  Rivera,  la  estupefacción  y  admiración  de  los  ayer  re- 
beldes  fué  grande;  les  extrañó  verle  llegar  completamente 
solo.  Después  de  recabar  de  Aguinaldo  la  ratificación  de  lo 
pactado,  escuchó  frases  de  sincerisimo  agradecimiento  de 
los  rebeldes  por  la  magnanimidad  y  generoso  perdón  i|ue 
se  les  ha  concedido  en  nombre  de  España. 

Notó  además  el  Teijiente  coronel  Primo  de  Rivera  en 
aquella  gente,  un  ^ran  deseo  de  volver  á  nuestro  anterior 
aprecio,  convencidos  del  poder  de  nuestra  grandeza.  En 
demostración  de  ello,  organizaron  con  lo  mejor  que  teuían 
en  el  campamento  un  banquete  en  el  que  colocaron  en  la 
presidencia  al  Sr.  Primo  de  Rivera. 

En  aquella  comida  brindaron  todos  por  España  y  sus 
instituciones,  y  por  su  prosperidad,  y  terminando  con  vi- 
vas á  España  y  al  pacificador  de  Filipinas,  acaso  por  vez 
primera  escuchado  en  aquellas  breñas.^ 
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m. 

Hasta  aquí  lo  más  importante  de  la  relación  del  señor 
Barroso. 

Ya  se  ve,  desde  luego,  que  el  principal  argumento  em- 
pleado por  elSr.  Primo  de  Rivera  (después,  naturalmente, 
del  valor  de  nuestros  moldados),  fué  el  dinero;  pero  no  se 
habla  nqai  nada  de  rehenes,  de  pactos  neoretos,  de  promesas 
de  reformas,  ni  de  otras  cosas  que  salieron  á  luz.  fundada 
6  infundadamente,  al  discutirse  en  las  Cortes  esta  cuestión, 
con  motivo  de  la  nueva  y  más  potente  insurrección  tagala, 
protegida  por  los  yankees,  de  todo  lo  cual  se  hablará  en  su 
fecha  correspondiente. 

Manifiesto  del  partido  conservador.— El  nuevo 

partido  conservador,  que  tomó  el  nombre  de  «Unión  cou- 
servadora»,  publicó  en  este  día  su  manifiesto  programa  de 
Gobierno  que,  por  contener  el  pensamiento  de  Un  partido 
llamado  á  suceder  en  el  Qobíerno  al  partido  liberal,  así 
oomo  sus  firmas,  tuvo  mucha  resonancia. 
Véanse  los  principales  párrafos: 

«Ofrécese  como  la  más  grave  de  entre  las  cuestiones 
actuales  la  relativa  al  Gobierno  colonial  de  Cuba  y  Puerto 
Sioo;  pero  es  en  ella  de  tal  modo  decisivo  lo  realizado  ya« 
que  han  perdido  casi  toda  importancia  práctica  ante  aquel 
estado  de  cosas,  las  diferencias  de  ideas  y  doctrinan,  que 
hasta  hace  poco  apasionaban  á  los  partidos  en  la  Penín- 
sula. Otorgado  el  régimen  autonomista,  y  próxima  la  re- 
unión de  las  Cortes,  á  ellas  llevaremos  nuestras  aspiraciones 
favorables  á  cuanto  sea  garantía  de  la  consistencia  y  per- 
petuidad del  vinculo*  nacional;  pero  lo  que  el  Rey  con  el 
Parlamento  definitivamente  sancionen,  tendrá  nuestro  sin- 
oero  respeto,  y  será  desarrollado  por  nosotros  en  lo  porve- 
nir con  escrupulosa  lealtad,  sin  pensar  en  retrocesos  im- 
posibles. 

En  el  Archipiélago  filipino  se  ha  logrado,  tras  de  glo« 
riosa  acción  militar  del  ejército  y  la  manida,  y  de  acertado 
empleo  de  energía  y  templanza,  la  paz  material,  qiie  im- 
porta aprovechar  para  que  aseguremos  aquellos  prestigios 
morales,  sin  los  que  toda  acción  tutelar  es  imposible,  pro- 
tegiendo las  fuerzas  que  han  sostenido  allí  durante  siglo;^ 
la  bandera  española.         ' 
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En  orden  4  los  problema^  de  régimen  interior,  aspira- 
mos á  cumplir  el  deber  constitnoional  de  desarrollar  en  laa 
leyes  orgánicas  de  la  administración  de  la  jastioia  y  de  1& 
instrn  colón  pública  los  principios  qne  la  Constitución  ha 
establecido,  con  la  concordia  de  todos  los  partidos;  refor- 
mando en  ese  sentido  el  Código  penal;  corrigiendo  en  el 
Enjuiciamiento  y  en  el  Jurado  deficiencias  que  alarmanr 
justamente  á  la  opinión,  recogiendo  sin  debilidad  las  en« 
sefianzas  y  los  desengafios  de  la  experiencia,  acudiendo  k 
la  defensa  eficaz  de  los  poderes  inviolables,  de  los  presti- 
gios y  del  honor  de  la  fuerza  armada  y  de  las  corporacio- 
nes del  Estado,  y  poniendo  término  á  la  anarquía  y  con- 
fusión que  reinan  en  la  instrucción  pública,  sin  dafto  de  la 
libertad  bien  organizada,  armonizando  asi  los  altisimoa 
intereses  de  la  ciencia  con  el  derecho  sagrado  del  padre  de 
familia  sobre  su  conciencia  y  las  de  sus  hijos. 

.  Es  extremo  capital  de  nuestro  programa  la  reforma  de 
la  administración  local,  realizándola,  con  respecto  á  las  li- 
bertades tradicionales  de  que  hoy  están  en  posesión  los 
municipios  y  provincias,  con  espíritu  descentralizador,  alli 
donde  la  normalidad  de  la  vida  municipal  y  provincial  le 
consienta,  y  con  medios  de  intervención  para  el  poder 
oentral,  más  eficaces,  que  la  mera  acción  de  los  Tribunales 
de  justicia,  para  corregir  los  abusos  y  poner  coto  á  las  co- 
rrupciones que  nos  empobrecen  y  desacreditan,  y  que 
apartan  de  la  vida  pública  aquellos  elementos  sanos  y  va- 
liosos que  más  importaría  mantener  en  ella,  y  atraen  á  loa 
que  convendría  apartar. 

Queremos  que  al  liquidar  las  cargas  impuestas  por  las 
guerras  coloniales,  se  penetre  el  país  de  que  nada  hay  tan 
caro  como  no  pagar  escrupulosamente  sus  deudas,  y  de  que 
respecto  al  crédito,  y  de  las  conversiones  que  él  &ci- 
lita,  ya  dilatando  las  amortizaciones  demasiado  onerosas, 
ya  aprovechando  oportunamente  el  universal  descenso  del 
interés,  siempre  con  reembolso  integro  y  puntual  de  sus 
capitales  á  los  acreedores  que  lo  exijan,  es  donde  ha  de 
buscarse  y  donde  han  encontrado  otras  naciones  el  recurso 
más  eficaz  y  poderoso  para  la  restauración  de  la  Hacienda 
pública. 

Obra  más  difícil  que  todas  las  anteriores  es,  en  el  ea 
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iado  de  nuestro  ouerpo  eIeotor$iI,  llegar  á  la  verdad  del 
sufragio;  y  tan  lejos  nos  hallamos,  desgraciadamente,  de 
alcanzarlo,  que  cuesta  4  hombres  de  buena  fe  hacer  res- 

Secto  4  ello  promesas,  que  pueden  parecer  al  sentimiento 
e  la  generalidad  palabras  vanas;  pero  es  tan  vital  ese  daño 
•de  nuestro  régimen,  que  no  oreemos  posible  pasarlo  en  si- 
lencio; y  para  que  la  opinión  pueda  en  su  día  exio^irnos 
estrechas  cuentas,  nos  cumple  consignar  también,  que  4 
hacer  algo  eficaz  por  la  dignidad  y  la  verdad  del  voto  pú^ 
blico  compro metelnos  todas  nuestras  \'ol  untad  es,  reforman- 
do el  procedimiento  electoral  sn  lo  que  la  experiencia  ha 
demostrado  que  es  deficiente. 

Aspiramos  4  aplicar  resueltamente  la  acción  política  4 
las  soluciones  y  á  los  alivios  de  que  es  susceptible  la  cues- 
tión social,  no  fiando  la  defensa  de  los  principios  y  de  los 
intereses  en  ella  comprendidos  tan  sólo  4  las  represiones 
materiales  y  á  la  deficiente  organización  de  la  policía.» 

Le  firmaban  los  señores  siguientes: 

Arsenio  Martínez  Campos,  Marcelo  de  Azc4rraga,  Ale-  ^ 
jandro  Pidal  y  Mon,  Francisco  Sil  vela,  Fernando  Oos-Ga- 
yón,  Raimundo  F.  Villaverde. 

DÍA  22. —Manifiesto  del  Oobierno  Insular.— 

Le  publicó  la  Gaceta  de  la  Habana  en  esta  fecha,  y  su  re- 
sumen es  como  sigue,  según  un  corresponsal: 

«Empieza  exponiendo  la  competencia  legal  del  Gobier- 
no para  realizar  la  obra  confiada  4  su  patriotismo. 

Declara  infundado  el  temor  de  que  pueda  sobrevenir 
una  reacción  .que  aniquile  la  obra  realizada  de  la  auto- 
nomía. 

«Este — dice— es  un  heoho  consumado,  definitivo  é  irre- 
vocable.» 

cGarantizanla — aftade— el  honor  nacional  y  el  respeto 
debido  4  los  derechos  de  un  pueblo  amante  de  sus  líber- 
ttades.» 

cEl  nuevo  régimen — consigna  luego — es  el  pleno  re- 
<3onocimiento  de  la  personalidad  de  la  colonia. » 

Explícase  después  el  alcance  de  la  autonomía,  que  llega 
a1  nombramiento  de  magistrados  y  jueces;  al  reoonooí- 
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miento  de  la  personalidad  colonial  en  materias  de  alcance 
internacional,  como  es  la  celebración  de  tratados  de  co- 
mercio. 

Consígnase  que  la  espontaneidad  colonial  sólo  tiene  nn 
limite:  la  soberanía  de  la  Metrópoli. 

Se  declara  que  por  encima  de  los  intereses  locales  é  in- 
sulares están  los  nacionales,  sin  que  esto  signifique  detri- 
mento de  la  personalidad  de  la  colonia. 

Añade  que  previniendo  conflictos  posibles,  la  metrópoli 
se  reserva  un  poder  de  carácter  extraordinario  para  man- 
tener incólume  la  legalidad  constituida. 

Termina  diciendo: 

«Así  sea  el  pasado  enseñanza  provechosa,  no  semillero 
de  odios  ni  fuente  impura  de  recriminaciones. 

Ha  muerto  para  siempre  la  política  de  la  suspicacia  y 
de  la  proscripción. 

Todos  somos  cubanos,  todos  somos  peninsulares,  por- 
que todos  somos  españoles. 

El  vínculo  de  unión  está  en  la  igualdad  de  la  condioión 
pública  y  en  la  mutua  confianza. 

Tiempo  es  ya  de  que  la  reflexión  se  sobreponga  i  los 
extravies  y  el  civismo  al  amor  propio. 

]Nadie  tiene  derecho  á  inmolar  un  pueblo  en  aras  de 
ideales  no  compartidos  por  la  comunidad. 

Todos  tienen  la  obligación  de  secundar  generosamente 
el  alto  empeño  acometido  y  mejorar  los  días  de  la  patria, 
asegurándole  dos  grandes  bienes^  los  más  preciosos,  oualea 
son  el  orden  y  la  libertad.» 

DÍA  23.— «Te  Denm»  por  la  paz  de  Filipinas* 

— Se  recibió  él  siguiente  telegrama: 

^Manila  ;93.— Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 
Publicada  paz;  acto  grandioso  solemnizado  por  Te 
Denm  de  gracias;  ofició  y  pronunció  Arzobispo;  hago  co- 
nocer al  ejército;  marina  y  voluntarios  felicitación  de  Sr 
Majestad  y  Gobierno. 

Nunca  vio  Manila  tanto  entusiasmo  en  todas  las  olaseí 
sociales. 
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Raego  al  recil^ir  reoompeusa  más  preciada  para  solda- 
do, dé  gracias  al  (Jobieruo  y  reoibalas  mías  may  expresi- 
vas.— Primo  de  Rivera.» 

La  Gaceta  pablicó  un  deoreto  invitando  á  los  prelados 
españoles  que  cantaran  el  Te  Deum  en  sus  respectivas  dió- 
cesis. 

Negociaciones  comerciales  con  los  yankees. 

— En  esta  fecha  se  recibió  un  telegrama  oficial,  en  el  cual 
el  general  Blanco  daba  cuenta  de  que  el  Grobierno  insular 
habia  tomado  el  aeuerdo»  en  virtud  del  art.  37  de  la  Cons- 
titución, de  enviar  un  comisionado  é  Washington  para  ini- 
ciar, cerca  del  Gobierno  federal,  las  negociaciones  para  un 
tratado  de  comercio. 

£1  Gobierno  insular  designó  para  este  objeto  al  Sr.  Án- 
gulo, director  del  periódico  autonomista  Cuba,  que  se  pu- 
blica en  Nueva  York. 

Inocencia  de  los  españoles. — Para  que  se  vea  1^ 
insensatez  ó  la  inocencia  del  Gobierno  insular,  que  anda- 
ba en  negociaciones  comerciales  con  los  yankees  mientras 
éstos  se  preparaban  á  bloquear  la  isla  de  Cuba,  ponemos 
á  continuación  el  siguiente  telegrama: 

^Londres  23  (Vía  cable  Bilbao). — ^Un  despacho  de  Jaok- 
sonville,  recibido  esta  madrugada,  dice  lo  siguiente: 

Circula  el  rumor  de  que  los  cruceros  americanos  que  se 
hallaban  anclados  en  este  puerto,  y  que  han  zarpado  por 
la  noche,  se  dirigen  á  toda  prisa  á  la  Habana.  „ 

No  fueron  inmediatamente  á  la  Habana  los  buques  yan- 
kees, pero  se  situaron  en  la  isla  de  la  Tortuga  y  en  otros 
puntos  próximos  para  infundir  ánimos  &  los  insurrectos;  y 
&  la  Habana  fué  al  poco  tiempo  el  Maine. 

El  Santo  del  Rey.  —La  recepción  en  Palacio,  por 
ser  la  fiesta  onomástica  del  rey,  estuvo  brillante  y  conou- 
rridisima. 

Asistieron  todos  los  generales,  {efes  y  oficiales  del  Ejér- 
cito y  de  la  Marina  residentes  en  Madrid  y  francos  de  ser- 
vicio. 
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El  Gobierno,  los  presidenteR  de  las  Cámaras,  el  Cuer- 
po diplomátíco,  Consejo  de  Estado,  Tribunal  Supremo, 
Ayuntamiento,  Diputación,  Audiencia,  grandes  de  Espa- 
ña, representantes  de  las  Ordenes  militares  y  otras  mucha:^ 
personas  y  Corporaciones. 

La  Reina,  como  de  costumbre,  solemnizó  el  Santo  del 
rey  Alfonso  con  grandes  limosnas,  y  un  amplio  indulto. 

DÍA  24.<-El  «Uaine»  á  la  Habana.— Se  supo  en 
los  centros  oficiales  que  el  oracero  Maine  había  recibido 
la  orden  de  zarpar  con  destino  al  puerto  de  la  Habana. 

"Para  desvirtuar  el  efecto  que  esta  noticia  pudiera  cau- 
sar, dijo  un  corresponsal,  se  dice  en  el  departamento  de 
Negocios  extranjeros,  que  siendo  muy  amistosas  las  rela- 
ciones entre  los  Estados  Unidos  y  España,  no  existe  ya 
motivo  para  mantener  alejados  de  los  puertos  de  Cuba  los 
buques  de  guerra  norteamericanos. 

Eabilldad  yankee.— El  Ministro  de  Marina,  mister 
Long,  publicó  una  nota  que  confirmaba  las  declaraciones 
de  los  funcionarios  de  la  secretaría  de  relaciones  exte- 
riores. 

Decía  textualmente  la  nota: 

"Lejos  de  existir  fundamento  para  los  rumores  que  cir- 
cularon ayer  acerca  de  las  dificultades  surgidas  en  la  Ha- 
bana, las  cuestiones  están  tan  bien  solventadas,  que  los 
buques  de  guerra  norteamericanos  pueden  volver  á  visitar 
los  puertos  de  Cuba. 

Dentro  de  algunos  días  empezará  el  crucero  Maine  á 
hacer  tales  visitas.,, 

^^ Londres  24. — The  Times  publica  un  despacho  de  Nueva 
York  diciendo  que  Mao-Kinley  deplora  la  explosión  jin- 
goísta de  la  Cámara  de  representantes,  y  que  no  tiene  la 
intención  de  anunciar  un  cambio  de  política  acerca  de  los 
asuntos  de  Cuba.„ 

Así,  con  manifestaciones  de  esta  especie,  procuraban 
distraer  á  la  honrada  opinión  españoln  mientras  se  prepa- 
raban para  la  guerra. 

El  Oobieruo  español  procuraba  quitar  importanoia,  en 
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público,  á  estos  hechos,  pero  interiormente  no  se  le  ocul- 
taba sn  gravedad.  Hasta  hubo  una  redamación  diplomáti- 
ca,  á  la  cual  contestaron  los  yankees  satisfactoriamente, 
como  amigos;  pero  el  Gobierno  lo  sacrificaba  todo  &  su  de- 
seo de  evitar  la  guerra  j,  sobre  todo,  á  no  provocarla,  á  fin 
de  tener  más  razón  ante  Europa. 

La  opinión  pública  no  se  engañaba. 

DÍA  25.— El  «Maine»  en  la  Habana.— Decía  el 
coiTcsponsal  de  El  Imparcial: 

^Habana  25. — Gran  sorpresa  ha  producido  esta  mañana 
en  toda  la  población  la  noticia  de  que  había  entrado  en  la  ba- 
hía y  estaba  fondeado  el  acorazado  norteamericano  Maine. 

Este  barco  de  guerra  hizo  á  la  plaza  su  saludo  con  los 
cañonazos  de  costumbre. 

Las  autoridades  tenían  noticia  de  su  llegada. 

Este  suceso,  que  como  ya  he  dicho,  ha  producido  in- 
mensa sorpresa,  no  ha  causado  hasta  la  hora  en  que  tele- 
grafío perturbación  alguna  en  la  tranquilidad  pública. 

A  pesar  de  esto,  se  han  tomado  precauciones  de  orden 
del  General  González  Parrado,  segundo  cabo,  que  ejerce 
hoy  el  mando  supremo  por  ausencia  del  general  Blanco. 

Estas  precauciones  tienden  á  impedir  cualquier  demos- 
tración hostil  4  los  marinos  norteamericanos. 

A  última  hora  de  la  tarde  desembarcó  el  comandante 
del  acorazado  norteamericano  Maine* 

Su  primera  visita  fué  para  el  general  de  marina.  Des« 
pues  estuvo  en  casa  del  cónsul  general  Lee. 

El  Maine,  que  fué  4  la  bahía  de  la  Habana,  era  un  aco- 
razado de  combate  de  segunda  clase,  con  dos  torres  4  bar- 
beta. Fué  botado  al  agua  en  1890,  desplazando  6.682  tone- 
ladas, con  una  fuerza  de  9.000  oaballos  de  vapor  y  una  ve- 
Jocidad  de  17  millas  por  hora.  Montaba  cuatro  cañones  de 
10  pulgadas,  seis  de  6,  ocho  de  tiro  r4pido  y  cuatro  Gattin. 
6a  tripulación,  510  hombres. 

DÍA  26.— Llegada  de  Canalejas  á  la  Fentn.- 

snla. — En  esta  fecha  desembarcó  en  la  Península  el  seftor 
Canalejas,  que  fué  voluntariamente  4  Cuba  para  estudiar 
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sobre  el  tpfreno  la  oampHña  política  y  militar  que  en  la 
gran  Antilla  hizo  el  Gobierno  conservador. 

ün  corresponsal  comunicó  algunas  impresiones  res- 
pecto del  viaje  del  Sr.  Canalejas,  y  que  pueden  sinteti* 
zarse  en  estos  párrafos: 

«El  que  recorre  la  isla  con  objeto  de  estudiar  su  actual 
situación,  no  puede  menos  de  sentir  profunda  pena.  El  es- 
tado de  aquel  país  es  de  profundo  aplanamiento.  Aquella 
sociedad  está  desquiciada  y  el  cariño  entre  los  individuos 
y  las  familias  se  ha  perdido  á  consecuencia,  sin  duda^  de 
la  repetición  de  muertes  y  desgracias. 

El  elemento  espaftol  está  dominado  por  el  que  trinnfa 
ahora. 

'  La  insurrección  tiene  importancia  en  Oriente.  Allí  y 
en  Sierra  Maestra  los  rebeldes  poseen  mucho  ganado  y 
mientras  tengan  que  comer  no  se  rendirán  muchas  par- 
tidas. -  t 

Lo  esencial  ahora — ha  dicho  el  Sr.  Canalejas— es  tratar 
de  lo  que  ha  de  hacerse  con  tantos  soldados  enfermos  é 
incansables.  Durante  la  travesía  he  visitado  los  departa- 
mentos en  que  se  alojan. y  convencidome  de  que  la  Oom- 
pafíia  Trasatlántica  les  da  mejor  alimentación  que  al  pa- 
saje. 

Hablando  del  ejército  ha  dicho  que  en  Cuba  sólo  se 
conservan  dos  cosas:  el  amor  de  los  soldados  á  sus  madres 
y  el  cariño  á  la  patria  cuyo  nombre  invocan  al  morir,  t 

En  efecto;  el  Sr.  Canalejas,  al  llegar  á  Madrid,  donde 
tuvo  un  recibimiento  entusiástico,  manifestó  en  síntesis 
que,  desdichadamenta,  la  isla  de  Cuba  estaba  perdida  para 
España. 

> 

DÍA  27.— Muerte  de  Aranguren.— En  este  día  se 
verificó  un  suceso  grato:  la  muerte  del  cabecilla  ArangQ- 
ren  asesino  del  teniente  coronel  Ruíz. 

Véase  como  la  relata  el  corresponsal  de  El  Uberah 

«Había  llegado  á  noticia  del  coronel  Aranzabe,  que  el 
citado  cabecilla  iría  hoy,  como  hacia  con  frecuencia,  á  una 
finca  denominada  Pita,  situada  entre  los  poblados  de  Cam- 
po Florido  y  Tapaste. 
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En  esta  finca  vivía  la  amante  del  cabecilla  Aranguren, 
con  8n  padre,  que  era  el  dinamitero  de  la  partida  de  este 
titulado  general. 

El  coronel  Aranzabe  combinó  tres  columnas  para  copar 
al  cabecilla  y  á  la  gente  que  le  acompañara,  en  un  movi- 
miento envolvente. 

El  batallón  de  la  Beíná  avanzó  sobre  un  bohío  perte- 
neciente á  dicha  finca,  en  el  momento  en  que  en  él  se  en- 
contraba el  cabecilli^  Aranguren  con  algunos  de  su  partida, 
plazas  montadas. 

Mientras  avanzaba  dicho  batallón,  la  caballería  se  pre- 
cipitó por  los  flancos  en  el  ordenado  movimiento,  y  el  ase- 
sino Aranguren  cayó  en  poder  de  las  tropas,  con  algunos 
de  los  hombres  que  le  acompañaban,  según  estaba  pre- 
visto. 

El  combate  fué  breve;  puede  decirse  que  no  lo  hubo. 

A  los  primeros  disparos  de  nuestra  infantería,  resultó 
herido  el  titulado  general. 

Intentó  huir,  poniendo  su  caballo  á  galope. 

Entonces  cayó  muerto  á  balazos. 

Su  cadáver  fué  inmediatamente  recogido  por  las  tropas. 

Estas  hicieron  cinco  prisioneros. 

Entre  ellos  se  encuentran  la  amante  del  cabecilla  y  su 
padre. 

El  cadáver  del  titulado  gfeneral  Aranguren  ha  sido 
expuesto  en  un  salón  del  Manicomio  municipal  de  esta 
ciudad. 

Muchos  lo  han  reconocido. 

Ante  él  ha  desfilado  numerosísimo  público.» 

No  loreemos  que  haya  habido  jamás  una  muerte  que  más 
haya  regocijado  al  público.  Todo  el  mundo  se  alegró.  Tal 
era  el  asco  que  inspiraba  la  conducta  del  desalmado  ca- 
becilla. 

Bl  <  Vizcaya»  á  ITtieTa  Tork.— Se  celebró  Cont^qo 
de  Ministros  en  Palacio,  y  la  nota  oficiosa  de  él  decía  lo 
siguiente: 

«No  ha  habido  firma,  y  el  G-obiemo  ha  acordado  qae 
üea  el  crucero  Vizcaya  el  barco  que  lleve  la  representación 
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de  España  &  los  astados  unidos  y  devolver  la  visita  de 
cortesía  que  nos  ha  hecho  el  Maine  en  aguas  de  la  Ha- 
bana. > 

El  Vizcaya  era  en  la  aotualidad  el  baque  insignia  del 
comandante  general  de  la  escuadra.  Lo  mandaba  el  capitán 
de  navio  D.  An<  onio  Enlate,  uno  de  los  jefes  de  la  arma- 
da de  mayor  serenidad  de  espíritu,  y  de  gran  prudencia  y 
tacto,  demostrados  en  toda  su  honrosa  carrera. 

Otros  acuerdos  respecto  á  preparativos  navales  tomó 
el  Consejo  de  Ministros. 

DÍA  28.— Banqueta  al  Sr.  Pldal.— Fué  este  un 
acto  trascendental,  pues  en  él  comenzó  la  vida  del  nuevo 
partido  de  unión  conservadora,  que  había  nacido  de  la 
unión  del  Sr.  Silvela  con  la  mayoría  de  los  elementos  con- 
servadores canovistas,  y  que  tenía  su  fe  de  bautismo  en  el 
manifíesto-programa  publicado  pocos  días  antes.  La  idea 
del  banquete  se  inició  en  el  Círculo  conservaíior  el  día  en 
que  el  Sr.  Pidal,  al  tomar  posesión  de  la  presidencia,  pro- 
nunció su  comentado  discurso. 

La  fiesta  se  verificó  en  los  Jardines  del  Retiro,  y  su 
efecto  fué  importantísimo. 

En  la  mesa  presidencial  tomó  asiento  el  Sr.  Pidal,  te- 
niendo á  su  derecha  á  los  Sres.  Silvela,  conde  de  Tejada 
de  Valdosera,  Fabié,  conde  de  Torreanaz  y  marqués  de 
Aguilar  Atí  Campóo,  y  á  su  izquerda  &  los  Sres.  Cos-Gra- 
yón,  ViJia verde,  Concha  Castafteda,  marqués  de  Pidal  y 
Lastres. 

Terminada  la  comida,  y  tras  breves  frases  del  Sr.  Con- 
cha Castañeda,  habló  el  Sr.  Silvela,  siendo  acogido  con 
grandes  aplausos  su  discurso,  cuyos  principales  párrafos 
son  los  siguientes: 

«Nosotros  no  nos  juntamos  para  escribir  la  historia  de 
España,  sino  paira  hacerla,  y  para  esto  no  tenemos  que  mi- 
rar al  pasado,  sino  al  porvenir. 

No  se  nos  puede  ocultar  el  deber  que  pesa  sobre  todos 
los  conservadores  de  permanecer  unidor  ante  ios  proble- 
mas  que  4  más  andar  avanzan. 

El  problema  de  Filipinas,  donde  ya  se  ha  realizado,  I» 
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paz  y  la  reorganización  de  nuestro  ejército  colonial,  la  pa- 
vorosa onestión  económica  después  ^ue  Dios  nos  favorez- 
oa  con  la  paz  de  Cuba,  la  política  internacional  con  las 
cuestiones  planteadas  en  el  extremo  Oriente,  todos  estos 
problemas  llaman  nuestra  atención  y  piden  la  intervención 
del  partido  conservador. 

Y  como  ya  hemos  hablado  de  nuestros  principios  y 

Íropósitos,  creo  que  ha  llegado  el  momento  de  que  las  pa- 
ibras  dejen  su  puesto  Á  las  obras. 
Concluyo,  pues,  dirigiendo  un  saludo  i  nuestro  vallen* 
te  ejército  que  en  Cuba  y  Filipinas  defiende  con  los  teso- 
roe  de  su  sangre  los  tesoros  de  nuestri^  honra. 
.  Brindemos,  pues,  por  ese  deseo,  por  nuestro  valiente 
ejército,  por  la  unión  de  las  fuenms  conservadoras,  por  don 
Alejandro  Pidal  que  la  ha  iniciado  con  el  valor  que  carao* 
teriza  todos  sus  actos. 

Brindo,  y  la  coloco  en  último  término,  porque  es  la  co- 
ronación de  todas  nuestras  esperanzas  y  de  todos  nuestros 
deseos,  por  la  Beina  regente,  que  tiene  sobre  todas  sus  vir- 
tudes la  del  amor  al  bien,  por  la  reina  para  quien  son  todoe 
nuestros  sentimientos  y  toda  nuestra  voluntad;  pero  recor- 
dad, todos  los  que  queréis  la  unión,  que  esa  ilustre  Beina 
qu^  guarda  cuidadosa  nuestras  leyes  y  nuestra  Constitu- 
ción, está  al  frente  de  un  pueblo  que  no  ha  sabido  todavía 
acertar  á  expresar  su  voluntad  en  los  comicios,  y  que  es  un 
deber  nuestro,  puesto  que  la  reina  no  pide  sino  que  se  la 
exprese  esa  voluntad,  presentarla,  no  la  enmarañada  made- 
ja de  nuestras  discordias  políticas,  sino  partidos  robustos 
que  le  revelen  aquélla  y  que  le  faciliten  su  amor  al  bien. 
(Muy  bien,  aplausos.) 

Y  brindo  por  el  pueblo  espaflol,  que  en  presencia  de 
mayores  dolores  que  los  hasta  ahora  sufridos,  aún  tiene 
arranques  para  mayores  energías,  porque  los  puebld^,  como 
los  individuos,  en  el  dolor  se  prueban.  No  se  nos  oculta 
que  hemos  de  tropezar  con  dificultades,  porque  aun  queda 
en  nosotros  algo  de  las  discordias  dé  la  sangre  árabe,  pero 
nosotros  las  ahogaremos,  y  si  amenazasen  nuestra  existen- 
cia, destrozará  nuestros  cuerpos  antes  que  deshacer  nues- 
tra unión.  (Grandes  aplausos  y  felicitaciones.  El  Sr.  Pidal 
abraza  al  orador.) 
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Ed  medio  de  grandes  aplausos  se  levantó  á  brindar  el 
Sr.  Pidal. 

"Tenía  muchas  cosas  que  deciros — dijo — y  ya  no  tengo 
nada  que  expré&aros,  después  de  haber  escuchado  las  elo* 
cuentes  palabras  del  Sr.  Silvela;  diríase  que  sin  pensarlo  el 
discurso  del  Sr.  Silvela  ha  sido  un  plagio  del  que  yo  tenia 
preparado. 

Habla  de  la  Unión  de  los  conservadores,  y  dice  que  es 
un  hecho,  no  porque  los  hombres  la  hayan  -  querido,  sino 

{morque  Dios  desde  las  alturas  la  ha  impuesto,  preparando 
os  acontecimientos  y  el  desarrollo  de  los  sucesos.  ' 

Afirma  que  la  üoión  conservadora,  por  la  que  ha  tra- 
bajado constantemente,  no  es  una  unión  simplemente  ma- 
terial, sino  un  enlace  intimo  de  sentimientos  y  de  ideales. 
Y  terminó  el  Sr.  Pidal  con  vivas  al  Bey,  á  la  Reina, 
al  Ejército,  a  la  Marina^  á  la  unión  conservadora  y  á  Espa- 
fia,  contestados  con  entusiasmo  y  estruendosos  aplausos. 
Los  Sres.  Pidal  y  Silvela  volvieron  á  abrazarse,  y  los 
concurrentes  fueron  desfilando  por  la  presidencia  para  sa- 
ludar y  felicitar  á  I09  oradores.» 

La  importancia  del  acto  estuvo  especialmente  en  la 
concurrencia,  pues  asistió  casi  todo  el  antiguo  partido  con- 
servador. 

DÍA  30.— Oran  druz  al  General  Primo  de  Bi- 

vera. — En  esta  fecha  publicó  la  Gaceta  el  siguiente  de- 
creto: 

«Teniendo  en  consideración  las  relevantes  cualidades, 
esclarecidas  dotes  y  eminentes  servicios  del  capitán  gene- 
ral de  ejército  D.  Fernando  Primo  de  Bivera  y  Sobremon- 
te,  marqués  de  Estella,  y  muy  especialmente  el  distingui- 
do meri^fo  que  ha  contraido  como  General  én  jefe  del  ejér- 
cito de  Filipinas  al  conseguir  la  completa  pacificación  de 
aquel  Archipiélago,  acreditando  así  una  vez  más  su  pericia 
con  éxito  tan  glorioso;  atendida  la  pública  notoriedad  de 
sus  altos  hechos,  y  de  conformidad  con  el  parecer  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  previamente  consultado^ 
como  asamblea  de  la  Orden  da  San  Fernando,  con  arrei^lo 
i  lo  que  previene  el  art.  24  de  ley  de  18  de  Mayo  de  1862; 
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En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y  oomO' Reina  regente  del  reino, 

Vengo  en  concederle,  á  propuesta  del  Ministro  de  la 
Guerra  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  la  gran 
oruz  de  la  real  y  militar  Orden  de  San  F^nándO;  con  la 
pensión  anual  de  10.000  pesetas,  transmisible  á  su  familia 
en  lob  términos  que  previene  el  art.  1 1  del  reglamento  de 
la  misma  Orden. 

Dado  en  Palacio  á  veintinueve  dé  Enero  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho.  Makía  Cristina.— El  Ministfo  de 
la  Guerra,  Miguel  Correa . 

DÍA  31.— Salida  del  «Vizca7ax>.-.A  las  dos  y  me- 
dia de  la  tarde  zarpó  de  Cartagena  con  rumbo  á  las  JPalmas 
el  acorazado  Vizcaya. 

La  salida  del  Vizcaya  fué  verdaderamente  solemne. 

Inmenso  público  ocupaba  las  escolleras  del  puerto,  pro- 
rrumpiendo «n  calurosos  vivas  á  España  y  á  la  Marina. 

Numerosos  botes  acompañaron  hasta  la  salida  del  puer- 
to al  barco.  Las  tripulaciones  del  Oqnendo  y  del  María  Te- 
resa desde  las  vergas  daban  vivas  á  España  y  á  nue.^^tros 
marinos.  La  música  de  la  escuadra  tocó  la  marcha  de  Cádiz, 

El  entusiasmo  en  aquellos  solemnes  momentos  fué  in- 
descriptible. 

El  comandante  general  de  la  escuadra,  Sr.  Cervera,  es- 
tuvo á  bordo  del  Vizcaya  y  despidió  i  los  tripulantes  con 
las  siguientes  elocuentisimas  frases: 

— «Vengo  á  despediros  deseándoos  buen  viaje  y  con-' 
gratulándome  del  excelente  espíritu  que  noto  en  vosotros 
y  que  es  igual  en  toda  la  escuadra  de  España. 

La  misión  que  lleváis  es  de  paz,  y  la  cumpliréis  bien  se- 
guramente, como  cumpliríais  de  igual  modo  otra  cual- 
quiera. 

¡Que  mañana  tengáis  el  gusto  que  yo  tengo  hoy  de 
abrazar  en  su  despedida — á  los  que  marchan  en  honrosa 
comisión— á  los  que  de  jóvenes  hayan  navegado  con  vos- 
otros cuando  mandéis  una  escuadra. 

Siento  no  acompañaros;  pero  pronto  nos  hemos  de  ver. 
jViva  la  patria!  ¡Viva  el  rey!'  ¡Viva  la  reinal» 

Ebtas  frases  faerou  acogidas  con  inmenso  entusiasmo. 
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Primo  de  Blvera  y  el  ejército  de  Filipinas.  — 

Se  celebró  en  OBte  día  Consejo  de  Ministros,  y  éstos  exa- 
minaron la  Memoria  muy  extensa  del  Gobernador  general 
de  Filipinas  qu^— áeoia  la  nota — abrasa  nn  plan  completo 
de  reorganización  de  aquel  ejército. 

cEl  general  Primo  de  Rivera  hace  observar  que  sos 
propósitos  se  encaminan  principalmente  con  está  reorga- 
nización &  prevenir  peligros  que  pudieran  ser  de  graves 
oonséouencias  para  el  porvenir  del  Archipiélago. 

Entre  otros  extremos  de  trascendencia,  el  plan  del  Gh>- 
bernador  general  establece  que  el  ejército  de  Filipinas  se 
componga  de  soldados  peninsulares  é  indígenas,  los  cuales  tan 
buen  éxito  han  dado  en  la  última  guerra,  formando  parte  de" 
las  columnas  de  los  voluntarios  (1).  £1  contacto  de  ambos, 
puede  no  sólo  establecer  la  simpatía,  sino  acrecentar  el 
concepto  del  honor  y  del  deber,  tan  firmemente  arraigado 
en  nuestros  leales  soldados.»  • 

Operaciones  durante  el  mes  de  Enero.— £1  re- 
sultado de  las  operaciones  militares  durante  este  mes,  fué 
el  siguiente: 

Insurrectos  muertos,  S27;  heridos»  52;  entre  presenta- 
dos y  prisioneros,  1.200.  Del  ejército:  muertos,  49;  herí* 
dos,  299. 


(1)    Ya  se  verá  más  adelante  el  resultado  que  dieron  estos  solda- 
dos indígenas. 
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DÍA  4.— Preparativos  del  Oebierno.— Aun  cuan- 
do üo  lo  hacia  público,  el  Gobierno  abrigaba  su  temor  de 
ruptura  con  los  yankees  y  se  preparaba  del  mejor  modo 
que  podía.  Respecto  á  esto,  el  Sr.  Sagasta  dijo  lo  siguiente: 

«Las  óosas  se  hallan  en  el  mismo  estado  que  estos  días 
últimos. 

Es  cierto — afiadió — que  se  enviar&n  &  Cuba  15.000  hom 
bree,  poro  todo  esto  es  ya  conocido  por  haberlo  solicitado 
el  general  Blanco  cuando  salió  para  la  gran  Antilla.  Esos 
refuerzos  irán  á  medida  que  las  necesidades  lo  exijan,  con 
el  fin  de  reemplazar  &  la  infinidad  de  soldados  enfermos 
que  regresen  de  la  isla  y  á  los  reservistas  que  ahora  deben 
ser  licenciados.  Si  no  fuesen  precisos  estos  envíos  no  se 
harán,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  no  debe  de  debi- 
litarse por  falta  de  hombres  á  las  fuerzas  que  en  Cuba  com- 
baten centrales  enemigos  de  la' patria. 

La  acción  enérgica  de 'las  armas  es  condición  indispen- 
sable para  obtener  la  paz,  sin  perjuicio  de  la  eficacia  que 
tengan  los  actos  del  Gobierno  colonial.» 

También  habló  del  envío  de  barcos  á  América. 
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DÍA  5.    Otro  barco  yankee  en  Cnha^—*  Was- 

hingtm  5. — El  ministerio  de  Relaciones  extranjeras  ha 
recibido  noticias  de  la  llegada  á  Matanzas  del  crucero 
Monigomery ,  y  del  excelente  recibimiento  que  allí  obtuvo. 

Entre  las  autoridades  españolas  y  el  comandante  del 
buque  se  cruzaron  las  visitas  de  costumbre,  reiuando  ab* 
soluta  tranquilidad  en  aquella  población. 

El  crucero  Broóklyn  ha  salido  de  Matanzas  con  dirección 
á  la  India  occidental.» 

Con  este  motivo  se  recordaba  que,  siendo  presidente 
del  Consejo  el  Sr.  Cánovas,  dijo  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados de  la  Unión  que,  si  España  enviaba  su  escuadra  á 
Cuba,  traduciría  este  hecho  como  un  casus  belli,  y  pasado 
sólo  algunos  meses,  el  mi^mo  Gobierno  que  tal  tesis  sos- 
tenia  enviaba  sus  barcos  á  Cuba  y  á  la  Florida,  diciendo 
que  procedía  de  esta  suerte  para  darnos  una  prueba  de 
amistad,  por  lo  cual  se  excitaba  al  Gobierno  á  enviar 
nuestros  barcos  á  Cuba.  ^ 

El  Imparcial  añadía: 

«De  ahí  oue  el  Gobierno  se  ocupe  actualmente  en  alis- 
tar la  escuadra  y  los  torpederos  para  disponer  después  lo 
conveniente.» 

DÍA  6.— Bloqueo  disfrazado.*-Sin  dejar  de  lla- 
marse amif/os,  los  yankees  tenían  ya  en  en  esta  fecha  en 
la.s  costas  de  Cuba  ó  en  los  Cayos  de  las  Tortugas  (á  cuatro 
horas  de  navegación  de  la  costa  septentrional  de  la  gran 
Antilla),  los  siguientes  barcos  de  guerra: 

ACORAZADOS 

Maine,  Masachussest^  Indiana^  lotva  y  Texas. 

CRUCEROS 

Montgomery,  [Detroit,  Nashvill,  BrookliUy  Netv-York  y 
Marblehead, 

TORPEDEROS 

Vesuvius,  Forter,  Dupont,  Ericson  y  Terror. 
Total,  16  barcos  de  guerra. 
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£1  primer  resultado  obtenido  con  este  alarde  de  fuer- 
zas hecho  con  pretexto  de  amistad,  fué  paralizar  la  corrien- 
te de  piesentacioDes  que  se  habían  iniciado  entr*^  los  in- 
;8Uprectos,  los  cuales,  viéndose  ya  tan  fuertes  y  descara- 
damente apoyados  por  los  yankees,  cortaron  toda  corrien- 
te de  paz  y  de  sumisión. 

día  7.— Bomero  Bobledo  en    Valencia.— En 

^ta  fecha  se  verificó  eu  Valencia,  eu  el  teatro  Priocipal, 
el  auunciado  meetiu^  romerista. 

El  público  ocupaba  todas  las  localidades,  notándose  la 
presencia  de  muchos  r»*pnblicanos  y  carlistas. 

El  Sr.  Romero,  después  del  saludo  á  la  ciudad,  y  de 
lamentar  la  muerte  del  Sr.  Cánovas,  dice: 

«Este  hecho  produjo  una  crisis  en  el  partido  v  otra 
crisis    que    amenaza  á  la  honra  y  á    la   integridad  de, 
España. 

>De  las  fracciones  en  que  hubo  de  dividirse  el  partido 
-conservador,  sur^re  una  nueva,  que  abandoua  el  no'iibre 
y  dofirma  de  aquel. 

>No  es  la  R*.ratitud  moneda  corriente  eu  la  vida,  y  muy 
pronto  se  olvidan  los  favores  recibidos. 

» Aquellos  que  por  miras  políticas  acataron  alje>e,  hoy 
se  conciertan  con  otros  para  arrojar  tierra  y  difamación 
sobre  la  memoria  del  Sr.  Cánovas. 

•Abandonando  el  nombre  del  partido  liberal  conser- 
vador, titulándose  unión  conservadora,  ofrecen  un  pro- 
frama  ultramontano  y  ultraconservador  como  no  informó 
los  tiempos  que  precedieron  á  la  revolución  de  Sep- 
tiembre. 

•Este  programa  se  aparta  del  sustentado  por  el  par- 
tido conservador. 

•Este  se  funda  eu  la  legalidad  existente:  el  otro  quiere 
atentar  contra  ella. 

•  Este  programa  no  ofrece  ninguna  solución  en  la 
<^uestióu  fundamental,  que  es  la  ultramarina,  respecta  de 
la  que  no  tiene  criterio  fijo. 

•  Limítase  á  que  el  factor  Providencia  corone  las  me- 
didas del  actual  Gobierno. 
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»Si  esto  hace  en  lo  qua  ee  refiere  á  la  política,  es  más 
grave  aún  poner  al  amparo  de  Dios,  digo  mal,  bajo  el 
amparo  del  dios  de  esos  conservadores,  la  unión  que  han 
formado. 

>£1  dios  de  Silvela  y  Pidal  no  es  mi  Dios  ni  el  Dios  de- 
nstedes.» 

Después  de  combatir  rudamente  la.  autonomía,  el  se- 
üor  Romero  continúa  de  este  modo: 

tRecuerdo  con  gusto  y  con  orgullo  que  he  pertene- 
cido á  unas  Cortes  republicanas.  (Aplausos.)  Durante  la 
anterior  guerra  de  Cuoa  yo  no  be  visto  patriotismo  ma- 
yor en  favor  de  la  unidad  nacional  que  en  aquellas 
Cortes. 

•Ninguno  de  aquellos  dignos  representantf's  hubieran 
admitido  nada  que  atentase  á  la  integridad  de  la  patria. 

Í^amás  hubieran  concedido  la  autonomía  aquellos  repii- 
>lican08! 

[Voces  de  protesta.) 

[Rumores  tumultuosos.) 

Los  republicanos  dan  voces  de  ¡S'h  sUJ 

Otros  dicen:  «La  autonomía  estó  en  el  credo  repu- 
blicano.») 

(Los  amigos  de  Romero  gritan:  !Noy  no!j 

El  orador  suspende  su  discurso,  y  visiblemente  con- 
trariado por  las  mterrupciones,  exclama: 

— Yo  he  dicho  mi  creencia  con  la  cual  juzgo  no  mo- 
lestar á  nadie.  (Aplausos.) 

«Yo  he  deseado  que  todo  el  mundo  entrase  en  este 
meeting;  pero  no  vengo  á  provocar  polémica,  y  ruego  no 
se  diga  nada  que  pueda  ser  molesto. 

»Nohe  venido  á  nada  que  pueda  aumentar  las  dis- 
cordias que  reinan  en  el  país  y  en  el  partido.» 

El  Sr.  Romero  Robledo  corta  bruscamente  el  discurso 
con  estas  palabras:  ,  ...   i     :.:   . 

«¡Áy  de  vosotros!  ¡Ay  de  la  patria  si  no  nos  movieran 
razones  más  poderosas!» 

El  orador  se  sienta,"  y  por  un  momento,  el  público  cree 
que  el  discurso  ha  terminado;  pero  vuelve  aquél  á  levan- 
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tarse,  y  repite  sus  frases  de  agradecimiento  á  los  con* 
■curren  tes. 

Termina  el  acto  sin  más  incidentes. 

Esitos  sucesos,  naturalmente,  fueron  muy  comen- 
tados. 

Dimisión  de  Primo  de  Bivera.— Se  ocuparon  los 
Ministros  del  relevo  del  General  Primo  de  Rivera. 

El  marqués  de  Estella  insistía  en  hallarse  en  la  Penín- 
sula para  la  primavera  próxima  porque  así  lo  exigía  el 
estado  de  su  salud,  según  dijo. 

Admitida  la  renuncia  del  Capitán  gent^.ral  de  Filipinas, 
el  Ministro  de  la  Guerra  anunció  á  sus  compañeros  que 
al  primer  Consejo  oue  se  celebrase  llavaria  el  nombre  del 
candidato  que  había  de  sustituir  al  Sr.  Primo  de  Rivera. 

día  8.— 10.000  hombres  Á  Cuba.— El  Diario 
Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  publicó  li  Real  orden 
disponiendo  la  concentración  del  resto  del  cupo  de  Ultra- 
mar, correspondiente  al  último  reemplazo,  á  fin  de  que 
embarcasen  para  C\iba  en  los  vapores  que  habían  de  salir 
de  la  Península  para  dicha  isla  desde  el  20  de  este  mes 
hasta  el  10  de  Marzo  próximo. 

El  Gabinete  Insular  de  Puerto  Bico.  -^£1  Go- 
bierno insular  en  la  pequeña  Antilla  quedó  consticuído  en 
la  siguiente  forma: 

Presidencia,  D.  Francisco  Quiñones. 
Gobernación,  Muñoz  Rivera . 
Hacienda,  Juncos. 
Obras  públicas,  Hernández  López. 
Agricultura,  D.  Severo  Quiñones." 
Instrucción,  Rozv. 

Senado  yanki.— Amenazas  é  injurlaisi  í  Es- 
paña.—Mientras  aquí  todavía  se  creía  en  la  amistad  de 
los  Estados  unidos,  telegrafiaban  de  Washington  lo  si- 
guiente: 

«Mr.  Masón  ha  cumplido  el  ofrecimiento  que  habia 
iiecbo  á  los  laborantes  cubanos. 

Hoy  ha  presentado  en  el  Senado  una  moción,  en  la 
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cual  pide  que  el  Presidente  de  la  República  dirija  uua  co- 
muoieación  á  España  exigiéndola  que  inmediatamente- 
,ct*se  la  guerra,  y  declarando  que  los  Estados  Unidos  se 
^encargarán  de  mantener  la  paz  en  Cuba,  ya  que  España 
liO  puede  imponerla. 

La  moción  va  precedida  de  un  preámbulo.  En  él  se 
afirma  que  los  actos  de  barbarie  cometidos  durante  la 
guerra  entre  españoles  y  cubanos  inspiran  horror  al  mun- 
do culto. 

Se  habla  de  asesinatos  de  mujeres  y  niños,  de  donce- 
llas violadas,  de  concentrados  que  han  muerto  de  hambre, 
y  de  subditos  norteamericanos  expulsados  de  las  pobla- 
cienes,  y  á  quienes  ge  ha  dejado  abandonados  y  que  haa 
perecido  por  falta  de  alimentos. 

La  peste  y  la  muerte — añade  el  senador  Masón — 
reinan  por  doquier. 

La  situación  de  Cuba  es  una  mancha  para  la  civili- 
zación. 

Es  necesario  que  los  Estados  Unidos  reclamen  en 
nombre  de  la  justicia  y  de  la  libertad  que  cese  la  lucha.» 

Otro  senador,  Mr.  Camión,  ha  depositado  sobre  la 
mesa  otra  proposición, en  la  cual  pide  que  Mr.  Mac  Kinley 
dirija  á  España  una  intimación  anunciando  que,  á  menos 
de  terminar  la  guerra  antes  del  4  de  Marzo,  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  reconocerá  como  beligerantes  á 
los  rebeldes  cubanos,  y  anunciará  que,  transcurridos  no- 
venta días,  será  considerada  la  grande  Antilla  como  in- 
dependiente por  la  república  norteamericana. 


día  9.—  La  carta  del  Sr.  Dupuy  de  Lome. — 

En  esta  fecha  publicó  la  prensa  jingoista  de  Nueva  York 
el  texto  de  una  carta  escrita  alSr.  Canalejas,  por  el  Mi- 
nistro de  España  en  Washington.  Sr.  Dupuy  de  Lome, 
cuando  aouél  se  hallaba  en  la  Habana. 

Como  la  noticia  era  tan  absurda,  y  la  pifia  tan  gorda, 
nadie  quería  creerlo,  y  el  mismo  corresponsal  de  El  Im- 
parcial  que  lo  anunciaba  desde  Nueva  York,  hablaba  de  la 
supuesta  carta,  poniendo  las  siguientes  palabras  en  boca 
del  Sr.  Dupuy  de  Lome: 
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<No  he  escrito  semejaDte  cana,  ni  habría  sido 
tonto  que  la  escribiera.* 

La  carta  bíd  embargo,  existía,  y  estaba  concebid 
loü  siguientes  términos: 

Legación  de  Eapafia.-  Washington.— Excelen 
mo  Sr.  D.  José  Canalejas. 

Mi  distinguido  y  querido  amigo:  No  tiene  usted 
pedirme  excusa  por  do  haberme  escrito. 

Yo  debí  también  haberlo  hecho,  y  lo  he  dejado 
estai-^brumado  de  trabajo  y  nous  sommps  quittes. 

Aqui  continúa  la  situación  lo  mismo.  Todo  dep< 
del  éxito  político  y  militar  en  Cuba. 

£1  prólogo  de  todo  esto,  en  esta  segunda  maner 
hacer  la  guerra,  terminará  el  día  en  que  se  uombr 
Gabinete  colonial  y  nos  quiten  ante  este  pueblo  part 
la  re8))0D6abilidad  délo  que  ahí  sucede,  y  tengan 
echarla  sobre  los  cubanos,  que  tan  inmaculados  creei 

Hasta  entonces  no  podrá  veise  claro,  y  considero 
pérdida  de  tiempo  y  adelantarse  por  un  mal  camii 
eniíio  de  emisarios  al  campo  rebelde,  negociaciones 
los  autonomistas  aun  no  declarados  legales  y  averí^ 
ción  de  las  intenciones  y  propósitos  de  este  Gobierno 

Los  emigrados  irán  volviendo  uno  por  uno,  y  en  ci 
to  vuelvan,  irán  entrando  por  el  redil,  y  los  cabec 
volverán  poco  á  poco. 

No  tuvieron  ní  unos  ni  otros  el  valor  de  irse  en  m 
y  no  lo  tendrán  para  regresar  así. 

£1  Mensaje  ha  desengañado  á  los  insurrectos,  quf 
peraban  otra  cosa,  y  ha  paralizado  la  acción  del  Gon{ 
so;  pero  yo  lo  considero  malo. 

-  Además  de  la  natural  é  inevitable  grosería  con  qi 
repite  cuantn  ha  dicho  de  Weyler  la  prensa  y  laopi: 
en  España,  demuestran  una  vez  más  lo  que  es  Mac-KÍE 
débil  y  populachero  y  además  un  politicastro,  que  qii 
dejarse  puerta  abierta  y  quedar  bien  con  los  jingoes  d 
partido. 

Sin  embargo,  en  la  práctica,  sólo  de  nosotros  de] 
deráque  resulte  malo  y  contrario. 

Estoy  de  acuerdo  en  absoluto  con  ust'^d:  n\o  un  é 
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militar  no  se  logrará  abi  nada,  y  sin  un  éxito  militar  y 
político,  hay  aquí  siempre  pelifirro  de  que  se  aliente  á  lo^ 
iBSurrectos,  ya  que  no  por  el  Gobierno,  por  una  parte  de 
la  opinión. 

No  creo  se  fijan  bastante  en  el  papel  de  loglaterra. 
Casi  toda  esa  canalla  periodística  que  pulula  en  ese  Hot'^1, 
son  ÍDgleses,  y  al  propio  tiempo  que  corresponsales  del 
Journal,  lo  son  de  los  más  serios  periódicos  y  revistas  de 
Londres.  Así  ha  sido  desde  el  principio. 

Para  mi,  el  único  fin  de  Inglaterra  es  que  los  america- 
nos se  entretengan  con  nosotros  y  les  dejen  en  paz,  y  si 
hay  una  guerra,  mejor;  eso  alejaría  la  que  les  amenaza, 
aunque  no  llegará  nunca. 

Seria  muy  importante  que  se  ocuparan,  aunque  no 
fuese  más  que  para  efecto,  de  las  relaciones  comerciales, 
y  que  se  enviase  aquí  un  hombre  de  importancia  para  que 
yo  lo  usara  aquí  para  hacer  propaganda  entre  los  Sena- 
dores y  otros,  en  oposición  á  la  Junta,  y  para  ir  ganando 
emigrados. 

Ahí  va  Amblard.  Creo  viene  demasiado  empapado  de 
política  menuda,  y  hay  que  hacerla  muy  grande  ó  per- 
derncs, 

Adela  devuelve  su  saludo,  y  todos  deseamos  que  en  el 
próximo  año  sea  mensajero  de  la  paz,  y  lleve  ese  aguinal- 
do á  la  pobre  España. 

Siempre  su  devoto  amigo  y  servidor,  que  besa  su 
mano,  Enrique  Dupny  de  Lome.i^ 

Tal  era  la  carta  que  fué  sustraída,  no  se  sabe  de  cier- 
to si  en  el  correo  al  Sr.  Dupuy,  ó  en  el  hotel  en  que  se 
hallaba,  al  Sr.  Canalejas.    . 

Naturalmente,  todo  el  mundo  juz^ó  una  imprudencia 
semejante  carta,  y  el  Gobierno  yanki  anunció  enseguida 
que,  si  resultaba  cierta,  pediría  la  destitución  del  señor 
Dupuy. 

Dia  10.— La  carta  de  Dupuy  de  Lome.— Fué 

el  suceso  del  dia,  y  con  este  título  relataban  lo  sucedido 
algunos  periódicos  en  esta  fecha,  pues  aunque  se  había 
recibido  alguna  referencia  el  día  anterior,  hasta  el  10  oo 
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se  hizo  público  el  hecho  ni  se  resolvió  la  tmestiÓD,  que  se 
desenYOlTÍé  del  modo  siguiente: 

La  primera  noticia  del  conflicto  provocado-por  la  car- 
ta de  nuestro  UiaÍBtru  en  Washington,  la  tuvo  al  Gobier- 
no por  el  propip  Sr.  Dopuy  de  Lome. 

(Me  aseguran,  decía  dicho  sefioreii  telegrama  dirigi- 
do al  Miniütro  de  Estado,  que  el  periódico  The  Journal  pu- 


D.  ENRIQUE  DÜPOY  DE  LOME 

blicará  víjx'facsmil  de  una  carta  que  dirigí  al  Sr.  Canale- 
jas en  el  mes  de  Diciembre  á  la  Habana,  y  que  contiene 
conceptos  ofensivos  para  Mac-Kinlej. 
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Si  esto  86  conüi'ina,  mí  situación  en  esta  República 
será  muy  (jUfícíl,  y  V.  E.  pnede  desde  luego  disponer  de 
mi  puesto. » 

Lo  primero  que  hizo  el  Ministro  de  Estado  al  recibir  el 
anterior  telegrama,  fué  ponerlo  en  conocimiento  del  Pre- 
sidente del  Consejo. 

Surgieron  dos  dudas  ál  Sr.  Sagasta:  primera,  di  la 
carta  la  habría  escrito  y  firmado  el  Sr.  Dupuy  de  Lomé, 
cosa  que  no  aclaraba  éste  en  su  despacho,  y  segunda,  si 
la  carta  habría  llegado  á  su  destino. 

Para  averiguar  esto  último,  lo  mejor  era  preguntárse- 
lo b1  Sr.  Canalejas. 

El  Ministro  de  Estado  llamó  á  su  despacho  al  Sr.  Ca- 
nalejas, que  se  presentó  sin  perder  momento,  y  celebra- 
ron una  breve  conferencia. 

El  exministro  de  Hacienda,  no  sólo  aseguió  no  haber 
recibido  carta  alguna  del  Sr.  Dupuy  de  Lome,  sino  que 
se  mostró  sorprendid(.  de  que  éste*  hubiera  escrito  nada 
contra  el  Presidente  de  la  República  norteamericana, 
cuando  en  las  conversaciones  que  con  él  había  tenido  en 
Washington  le  había  hecho  reiterados  elogios  de  Mac- 
Kinley. 

Aclarada  una  de  las  dudas,  el  Sr  Ministro  de  Esta- 
do dirigió  un  extenso  telegrama  al  Sr.  Dupuy,  refirién- 
dole lo  que  le^  había  dicho  el  Sr.  Canalejas,  y  pidiéndole 
amplios  informes  sobre  el  contenido  y  forma  de  la  carta. 

En  su  respuesta,  el  Sr.  Dupuy  se  declaraba  autor  y 
firmante  de  la  carta;  insistía  en  que  había  estampado  en 
ella  conceptos  ofensivos  para  Mr.  Mac^Kinley,  y  reitera- 
ba la  dimisión,  reconociendo  que  se  había  creado  una  si- 
tuación insostenible. 

Con  este  telegrama  confirmación  de  lo  ocurrido,  lle- 
garon los  Minif^tros  al  Consejo  presidido  por  la  Reina,  y 
claro  que  ese  fué  el  asunto  principal  que  en  el  Consejo 
trataron. 

En  lo  de  admitir  la  dimisión  al  Sr.  Dupuy  de  lome» 
no  hubo  vacilaciones.  Resolvió  el  Gobierno  telegrafiar  en 
el  acto  al  Sr.  Dupuy  admitiéndole  la^  dimisióif,  y  encar- 
gándole que  hiciera  entrega  de  su  puesto  al  primer  Secre- 
torio de  la  plenipotencia, .Sr.  Dubosc.  . 
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Otro  telegrama  más  terminante  del  Sr.  Dupu/,  re- 
cibió por  la  tarde  el  MíDÍetro  de  Estado. 

En  este  despacho,  decía  el  exrepresentante  de  España 
en  Washington: 

•  The  Journal  ha  publicado  mi  carta.  Me  ha  visitado  el 
Secretario  de  Estado,  Mr.  *  Day,  para  preguntarme  si  la 
reconozco  conjo  mía,  y  me  he  confesado  autor  de  ella. 

No  puedo  permanecer  aquí  ni  un  momento  más.» 

Este  telegrama  se  cruzó  con  el  Que  el  Sr.  GuUón  le 
había  dirigido,  previniéndole  que  niciera  entrega  del 
cargo. 

Después  de  las  cinco  de  la  tarde,  recibió  nuestro  Mi- 
nistro de  Estado  al  representante  de  los  Estados  Unidos. 

El  Sr.  GuUón  enteró  á  Mr.  Woodford  de  la  cesantía  del 
Sr.  Dupuy  do  Lome,  horas  antes  acordada  por  el  Con- 
sejo de  Ministros,  y  el  representante  americano  marchó 
inmediatamente  á  telegrafiar  á  su  Gobierno  la  entrevista 
que  había  tenido  con  el  Ministro  de  Estado. 

Respecto  á  la  conducta  de  los  Gobiernos  de  Washing- 
ton y  Madrid,  la  prensa,  incluso  la  de  oposición,^ elogió  la 
habilidad^  prontitud  y  eoergia  con  que  había  procedido  el 
nuestro. 

cEl  Gabinete  norteamericano, — dijo  El  Liberal— en  la 
cuestión  concreta  que  se  refiere  á  la  carta  dirigida  por  el 
Sr.  Dupuy  de  Lome  al  Sr.  Canalejas,  ha  procedido  con 
la  mayor  corrección. 

Así  lo  ha  manifestado  anoche  el  Ministro  de  Estado  á 
la  Reina  Rejente» 

El  Gobierno  yanki  pedia,  no  obstante,  la  separación  del 
Sr  Dupuy;  no  hay  más,  sino  que  llegó  tarde. 

SI  viaje  del  General  Blanco.— El  Capitán  general 
de  Cuba  hizo  un  viaje  por  la  isla  para  conocer  su  estado, 
y  á  su  regreso  envió  al  Gobierno  el  siguiente  telegramar 

^Habana  10. ^FA  Gobernador  general  al  Ministro  de 
Ultramar: 

He  regresado  de  mi  viaje  habiendo  visitado  el  Júcaro, 
Santa  Crus;,  Manzanillo,  Santiago  Cuba,  Gibara,  Holguin, 
Nuevitas,  Puerto  Príncipe,  Sagua  y  Cienfuegos,  y  vuelvo 
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muy  salisfecho  del  estado  del  valiente  ejército,  que  me- 
jora visiblemente  á  pesar  de  sus  fatigas,  y  del  espirita 
popular  muy  animoso  y  dispuesto  á  secundar  al  Gobierno 
en  la  obra  de  la  pacificación. 

»He  encontrado  á  ctodos  los  habititntesi  3in  distinción 
de  partidos^  unidos  j  agrupados  al  lado  del  Gobierno,  de- 
mostrando su  entusiasmo  en  favor  de  la  madre  patria»  y 
de  las  instituciones,  que  han  jurado  defender  con  entu- 
siasmó en  repetidas  manifestaciones,  y  todo  hace  creer 
oue  el  régimen  autonómico  quedará  implantado  sin  di- 
ncultad,  prestando  para  él  su  concurso  todos  los  buenos 
españoles  amantes  de  la  felicidad  España  y  Cuba. — 
Blanco. Ti 

Algunos  dijeron:  cEl  General  Blanco,  á  pesar  de  su 
edad,  todavía  se  hace  ilusiones». 

DIal2.— Máximo  Gómez  y  la  autonomía.— Va- 
rios significados  personajes  del  partido  autonomista  reci- 
bieron en  esta  techa  cartas  del  generalísimo  Máximo 
Gómez. 

Estas  cartas  llevaban  sellos  en  tinta  azulaque  decían: 
«República  cubana. — Administración  de  Correos  de  Cie- 
go de  Avila.» 

Los  párrafos  mns  importantes  de  estas  cartas  dicen 
así: 

«No  puedo  aceptar  la  autonomía,  porque  creo  que  su 
único  fin  es  dividir  á  los  cubanos. 

»Los  que  se  interesen  por  nuestra  Cuba,  deben  recha- 
zar esa  reforma  hipócritamente  concedida  por  España.  No 
ps  prudente  ni  sensato  fiarse  de  la  sinceridad  de  lo.s  Go- 
biernos españoles. 

«Deben  ustedes  unirse  á  nosotros  y  venir  á  ayudar- 
nos. El  sacrificio  es  tanto  más  fácil  de  hacer  cuanto  que 
se  aproxima  el  triunfo. 

» Nuestras  fuerzas  crecen,  y  nuestras  esperanzad  serán 
pronto  un  hecho. 

k  Antes  escribía  por  vía  extranjera.  Ahora  la  organiza- 
ción de  los  servicios  de  la  república  cubana  me  permite 
hacerlo  desde  los  campos  libres.de,  Cuba. 
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>Pí*onto^  y  eorí) o  coronación  de  nuestra  campaña,  so- 
brevendrá  una  ^ran  sorpresa.  Una  intervención  extraña 
determinará  él  lin  de  riuestros  esfuerzos.» 

Estas  cartas  de  Máximt)  Grómez— dacia  el  correspon» 
sal — son  interpretadas  por  el  Oobierno  insular  como  indi* 
cios  de  desaliento,  jrse  explican  por  la  necesidad  de  atraer- 
se nuevos  elementos  prestigiosos  j  como  un  último  es- 
fuerzo para  contener  ala  gente  desalentada.» 

Pero  luego  por  su  cuenta,  añadió: 

«Conviene  advertir  que  coinciden  las  tales  cartas  con 
la  activa  campaña  de  los  laborantes  para  f^xtendor  la  idea 
de  que  el  Gobierno  norteamericano  se  propone  intervenir 
próximamente  en  los  asuntos  de  la  guerra. 

Como  que,  en  efecto,  se  estaba  prcíparando  la  inter- 
Tención  de  donde  se  deduce  que  la  autonomía,  lejos  de 
conjurar  el  conflicto,  contribuyó  á  apresurarle. 

Día  13.— El  proceso  di  Uoxijuloh.— Manlfes*  ' 
tádtfn  en  Barcelona. — Aunque  la  opinión  nacional  es- 
taba distraída  coff  lo^  asuntos  de  la  guerra,  los  republica- 
nos y  socialistas  procuraban  excitarla  en  el  sentfdo  de  pe- 
dir la'  revisión  del,  procesó  de  los  anarquistas  presos  en  el 
castillo  de' Monj'uich',  délos  cuales,  se  riecía,  habían  su- 
frido cruf»les  tratamientos. 

Por  esta  razón;  consigrianlos  la  manifestación  verifica- 
da en  Barcelona,  que  fué, la  inicial  de  otras  muchas  he- 
chas en  distintas  poblaciones  de  España,  pidiendo  siem- 
pre la  revisión  *del^  proceso.* 

A  las  diez  de.  la  mañana  se  organizó  ea  el  Tivoli  la 
anunciada  manifestación.  '  • 

Formábanla  numerosos  obreros,  la  mayoría  de  las 
asociaciones  repiíblicanas  de  Barcelonay  de  las  afueras,  y 
varias  masas' corales.  v      v 

Casi  todos  'los «grupos  llevaban  sus  respectivas  bande- 
ras y  péndoneíí:!'  ^       í  /.  .    í  • .'  ..  •  '  -     v       .  : 

'  Tatñbién-ibsí  una:  comisión  de  'estudiantes  con  estan^ 
darte  neg'ro;'en  el  cual^se  ."leía "esta-  inscripción  en  ginier 
sos  caracteres  blancos:  ¿L'os. catalanes  demandamos  jusi- 
ticia».  I 
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Los  manifestantes,  eü  número  de  cuatro  ó  cíq'Cí)  mil, 
presididos  por  los  republicauos,  entre  los^que  iban  los  se- 
ñores Valles  Ribot,  Sol  y  Ortega,  Odón  de  Buen  j  Junoy, 
se  dirifu^ienon  al  Ayun^tamieato  con  objeto  de  entregar  un 
mensaje  al  Alcalde .  . 

«La  pohlaciónr— dijo  un  teistigo  presencial — ha  per- 
manecido, en  g(eneral^'indiferente  á  la  manifestación. 

»A1  desfilar  loa. grupos  por  la  calle  de  Fernando,  esta* 

ban  abiertas  todas  las  tiendas,  excepto  las  joyerías.» 

• .  >  .  ¡ 

Día  14.-- ^Noiabramlonto  de  Polo  de  Berna- 
jb6. — Hubo  Ctousejo'.  Se  ocupai'onlos^  Ministros  ile  los  tér- 
minos en  que  había  de  ser  redactado  el  decreto  ad mi tien* 
do  la  dimisión  al  Sr.  Dupuy  de  Lome. 

Hubo  sobre  esto  alguna  discusión,  y  al  fin  recayó  el 
acuerdo  de  que  el  decreto  se  limitase  á  aceptar  la  renun- 
cia, suprimiendo  la  fórmula  de  «quedar  satisfecho  del  celo, 
inteligencia,  etc..,  etc.» 

Así  manifestaba  de  una  manera  explícita  el  Gobierno 
sü  desaprobación  á  la  conducta  seguida  por  el  Sr.  Dupuy. 
Besueltó  ese  extremo,  se  ocupó  el  Consejo  del  nom- 
bramiento de  sucesor  del  Sr.  Dupuy. 
I        El  Sr.  Sagasta  dio  cuenta  de  una  entrevista  que  tuvo 
I  con  el  señor  duque  de  Almodóvar  del  Bio  para  ofrecerle 
I  el  cargo. 

I  .      El  diputado  por  Jerez  no  se  prestó  á  aceptar  el  puesto 
.  que  se  le  ofrecía. 

Sonaron  otros  nombres,  y  al  fin  recayó  el  acuerdo  en 
.  favor  del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  jefe  que  fué  de  la  sección 
^e  Comercio  del  Ministerio  de  Estado. 

El  Sr.  Polo  de  Bernabé  fué  ascendido  á  Ministro  ple- 
nipotenciario de  primera  clase^  para  tener  la  categoría 
necesaria  para  ocupar  la  legación  de  los  Estados  Unidos. 

I       El  nuevo  BElnistro  de  España  en  Wasblng- 

'  ton. — D.  Luis  Polo  de  Bernabé  ino^resó  en  la  carrera  di- 
plomática en  26  de  Abril  de  1872.  Fué  nombrado  Agre^ra- 
do  á  la  Legación  en  Washington  el  26  de  Mayo  de  1873; 
ascendió  á  Secretario  de  tercera  clase  en  la  misma  Lega* 
ción  en  34  de  Mayo  de  1875,  y  á  Secretario  de  pegunda 
clase  en  El  Haya  en  4  de  Abril  de  1881. 
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Desempeñó  inteHnameiite  la  Legación  en' El  Baja 
en  1882;  siendo  trasladado  en  4  de  Octubre  de  este  año  á 
la  Embajada  en  París,  donde  faé  varias  veces  encargada 
de  negocios. 

En  3  de  Agosto  de  1885  fué  trasladado  ai  Ministerio^ 
y  en  Agosto  de  1088  pasó  ascendido  á  Secretario  de  pri- 
mera Ciase  á  la  legación  en  Lisboa.  Después  do  haber 
desempeñado  allí  el  cargo  de  encar<rado  de  Negocios,  se 
le  a^icendió  á  Ministro  residente  en  el  Brasil  en  1891,  y 
de  allí  pasó  con  igual  cates-oria  al  Cairo  en  1893. 

A  fin  de  1894  vino  al  Ministerio.de  Estado,  y  deside 
entonces  desempeñaba  allí  el  cargo  de  Jefe  de  la  sección 
de  comercio  y  consulados. 

Desde  1872,  á  las  ordeños  de  su  señor  padre  el  difunto 
vicealmirante  Polo  de  Bernabé,  de  cuya  misión  en  Was- 
hington se  conserva  grata  memoria,  sobre  todo  por  el 
apresamiento  del  Yirgimus,  ejerció  en  la  República  norte- 
americana el  cargo  de  Secretario  hasta  1881. 

Sus  condiciones  de  carácter  y  conocimiento  de  los 
asuntos  políticos  de  aquel  país,  y  los  comerciales,  hici^^ron 
esperar  que  su  írestión  sería  muy  provechosa  para  los  in- 
tereses de  nuestra  nación. 

La  nota  de  Woodford.— En  el  mismo  Consejo,  el 
Sr.  Gullón  anunció  que  había  recibido  pocos  momentos 
antes  una  ¡Sota  del  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  mis- 
ter  Woodford,  relacionada  cou  el  apunto  que  se  debatía. 

Esta  nota,  constaba  de  dos  párrafos  fundamentales 
pertenecientes  á  la  carta  dirigida  por  el  Sr.  Dupuy  de 
Lome  al  Sr.  Canalejas. 

Uno  de  ellos  es  el  que  calificaba  al  Presidente  Mac 
Kinley  de  politicastro,  hombre  inhábil,  de  doblez  mani- 
fiesta, etc.,  etc. 

El  otro  párrafo  era  el  que  se  relacionaba  con  la  con- 
veniencia de  envíai*  á  los  Estados  Unidos  un  personaje 
que,-  manejado  por  Dupuy,  engañase  á  los  senadores,  re- 
presentantes, etc.,  para  servir  los  fines  que  se  proponía. 

Respecto  del  primero  de  esos  conceptos,  decía  la  nota 
que  lamentaba  que  el  Gobierno  español  no  hubiera  ma- 
nifestado su  sentimiento  por  los  ataques  de  que  era  objeto 
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el  jefe  del  Gobíeruo  de  una  nación  amicra,  eu  la  carta  del 
represéntente  de  España  y  lo  lamentaba  tanto  más  cuan- 
to gue  el  Pre^tideotr»,  no  había  dado  motivo  en  sus  re- 
laciones con  España  para  que  se  le  dirigieran  ^les 
agravios. 

En  cuanto  al  segundo  extremo,  suplicaba  al  Grobierno 
español  dijera  si  se  hacia  solidario  de  las  ideas  del  señor 
Dupuy,  ó  por  el  contrario,  si  estaba  dispuesto  á  rechazar- 
las confirmando  la  seriedad  y  buena  fe  de  todos  los  actos 
que  atañen  á  las  relaciones  entre  los  dos  países. 

La  Nota  se  hallaba  escrita  en  términos  muy  corteses 
y  amistosos. 

La  respuesta. — El  Gobierno  contestó  en  términos 
parecidos  á  los  de  la  nota,  diciendo  que  el  mero  hecho 
de  haberl»*  admitido  en  el  acto  al  Sr.  Dupuy  la  dimisión 
de  su  cargo,  equivalía  á  hacer  patentes  los  sentimientos 
del  Gobif^ruo  español  sobre  este  asunto.  No  creía  nuestro 
Gobierno  que  debía  debatirse  una  cuestión  que  entraba  en 
el  tBrreno  privado,  y  cuyo  fundamento  era  una  carta 
particular  y  no  un  documento  oficial,  al  que  no  había 
debido  dársele  el  alcanbe  que  supone  el  envío  de  la  nota 
á  que  se  contestaba.  Por  esa  razón,  el  Gobierno  español 
en  modo  aliruno  se  bacía  solidario  de  los  conceptos  con- 
tííDidos  en  la  carta,  considerando  rectas  y  leales  las  «in- 
tenciones del  Préísidente  Mac-Kinlpy,  jefe  del  Gobierno 
de  una  nación  amiga. 

Respecto  del  envío  á  Washington  de  un  personaje 
para  tratar  con  los  políticos,  sólo  el  suponerlo  sería  ofen- 
sivo y  significaría*  una  doblez  dé  intenciones  que  no  se 
compaginaba , CMn  la.st*riedad  y  buena  fe  con  que  lleva 
sus  asuntos  el  Gobierno  espáñoli 

4 

día  16.— Voladura  del  «Maine^.^El*  acorazado 
norteámeripano'de  e^te^  nombre,  q-ue  fué  con  tan  pérfidas 
intenciones  á  la.  Habana,  voló  en  dicho  puerto.  Véage  el 
telegrama  oficial:    '    ^     . 

oiHabana  15, — General  enjefeá  Ministro  Guerra: 
»Tengo  el  «profundo  sentimiento  de  participar  á  V.  E; 
que  acaba  de  volar  el  acorazado  americano  Maine^  surto 
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en  e8ta  bahía,  por  incidente  indiscutiblemente  casual, 
creyendo  sea  explosión  calderas  dinamo. 

»Eq  el  momento  del  siniestro  acudieron  al  sitió  todos 
los  elementos  de  esta  capital  para  auxilio  j  salvamento; 
marina,  bomberos,  fuerza,  todos  los  Generales,  entre  ellos 
mi  Jefe  de  Estado  Mayor;  ha  habido  muertos  y  heridos,  y 
comunicaré  detalles  conforme  los  vaya  adquiriendo;  he 
enviado  con  Ayudante  á  ofrecer  todos  los  auxilios  que 
pueda  necesitar  á  Cónsul  norteamericano.— Jff/amro.     ^ 

Detalles  de  la  voladura.— «Lo  ocurrido,  según 
todas  las  versiones  más  autorizadas  hasta  ahora,  en  que 
todavía  reina  alguna  confusión  sobre  el  verdadero  origen 
del  suceso  (dijo  el  corresnonsal  de  El  Liberal)  ^  es  que  hizo 
explosión  una  de  las  calderas  encendidas  y  destinada  al 
movimiento  del  dinamo  de  la  luz  eléctrica,  comunicán- 
dose el  incendio  producido  á  la  Santa  Bárbara  del  barco, 
y  verificándose  la  explosión  de  las  municiones  de  guerra 
en  ella  acumuladas,  y  ,entre  las  cuales,  según  se  dice, 
abundaba  la  dinamita,  destinada  á  la  carga  de  torpedos. 

A  la  hora  en  que  telegrafio,  gran  parte  de  la  popa  .está 
ardiendo,  y  el  buque  se  sumerge  poco  á  poco,  haciendo 
temer  su  completa  desaparición,  no  obstante  los  esfuerzos 
que  se  emplean  para  impedirlo. 

Hasta  este  momento,  van  extraídos  del  agua  siete  de 
los  tripulantes  del  cracero  gravemente  heridos;  pero  sé 
sabe  que  á  bordo,  y  por  consecuencia  de  la  explosión, 
hay  que  registrar  gran  número  de  desgracias  perso- 
nales. 

Todos  los  botes  que  existían  disponibles  en  el  puerto, 
con  gentes  de  mar,  fuerza  de  voluntarios,  tropa,  bombe- 
ros y  casi  todas  las*  autoridades,  acudieron  inmediata- 
mente en  auxilio  del  crucero  Maine  para  hacer  sobre- 
humanos esfuerzos  por  la  salvación  del  buque  y,  sobre 
todo,  de  la  oficialidad  y  marinería  que  lo  tripulan. 

Según  la  versión  más  acreditada  y  que  se  comunica 
en  los  centros  oficiales,  la  explosión  ha  sido  consecuencia 
de  un  descrydo,  poco  explicable  en  un  barco  de  las  con- 
diciones del  siniestrado,  donde  todas  las  operaciones  del 
carácter  mecánico  que  se  realizan  en  el  material  de  gue- 
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rra,  se  llevau  á  cabo  con  frrandeB  precauciones  que,  por 
lo  visto,  se  ha  desatendido  en  este  caso. 

Según  todos  los  indicios.  la  explosión  se  produjo  por 
haberse  efectuado  la  limpieza  de  los  torpedos,  y  de  haber 
dejado  á  éstos  mal  dispu^^stos  y  en  condiciones  de  un  fácil 
y  horroroso  accidente. 

£1  Comandante  del  Maine  no  se  hallaba  á  bordo  del 
buque  en  el  momento  de  ocurrir  la  catástr  ofe. 

No  hay  palabras  con  que  elogiar  el  arrojo  y  la  activi- 
dad de  nuestra  marinería  en  los  trabajos  para  el  salva- 
mento del  buque. 

Nuestro  crucero  de  guerra,  el  Alfonso  XIL  que  se 
halla  fondeado  al  costado  del  Maine  y  muy  próximo  á  este 
buque,  ha  prestado,  también,  eficaces  auxilios  á  los  tri- 
^  pulantes  del  crucero  americano. 

La  explosión  se  oyó  en  toda  la  ciudad,  y  produjo  en 
los  primeros  momentos  grsin  alarma. 

Una  vez  propalada  la  noticia  portodas  partes,  desde  los 
centros  públicos  á  las  chs«s  particulares,  casi  todos  los  ve- 
cinos han  acudido  á  la  bahía  para  presenciar  la  catástrofe.» 

Más  detalles. — El  corresponsal  de  Ellmparcialy  dijo: 

«El  General  Solano  fué  al  lupar  del  siniestro  y  habló 
con  Mr.  bigbee.  Capitán  del  3íaine. 

Este  manifestó  que  no  puede  precisar  la  causa  de  la 
explosión,  habiéndolo  telegrafiado  así  á  su  Gobierno. 

■Los  médicos  militares  acuden  á  bordo  del  Alfonso  XII 
para  curar  los  heridos  norteamericanos.    . 

Desde  el  primer  momento  el  General  Blanco  envió  un 
Ayudante  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Lee,  ofre- 
ciéndole toda  clase  de  servicios. 

El  General  Hernández  Velasco  presentóse  en  los  cuar- 
teles de  bomberos,  ordenando  saliera  todo  el  material.» 

La  impresión  causada  en  Madrid  por  la  noticia  de  la 
voladura,  fué  inmensa. 

Los  espíritus  despiertos,  vieron  enseguida  (aunque 
todo  el  mundo  se  resistiera  á  creerlo),  que  los  yankis 
hacían  de  esta  catástrofe  nuevo  motivo  de  discvdia,  atri- 
buyéndola jí  los  españoles. 

Y  así  fué. 
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DZA 16.— La  catástrofe  ddl  «Kaine».  —Amplia- 
ciones.—Se  recibieron  en  Madrid  las  siguientes  noticias 
•íle  los  corresponsales: 

^Habana  16. — El  crucero  Maine  ha  continuado  ardien- 
do durante  toda  la  noche. 

Al  amanecer  estaba  sumergido,  quedando  únicamente 
fuera  del  agua  un  moutón  informe  de  hierro  formado  por 
calderas  destrozadas  y  piezas  de  artillería  deshechas. 

La  explosión  ocurrió,  indudablemente,  en  uno  de  los 
centrales,  donde  había  300  libras  do  algodón  pólvora. 

£1  buque  qii^dó  como  partido  por  la  mitad. 

Componíase  la  tripulación  del  buque  americano  d) 
397  individuos. 

Se  han  salvado  el  Comandante,  Mr.  Sigbee,  y  toda  la 
oficialidad,  menos  dos  de  sus  individuos»  cuyo  paradero  se 
ignora. 

Entre  los  marineros  que  han  desaparecido  y  los  que 
por  efecto  de  heridas  ó  quemaduras  graves  fallecerán  se- 
guramente, llegarán  á  300  las  víctimas  de  la  catástrofe. 

Van  recogidos  unos  80  heridos. 

La  prensa  dedica  frases  de  admiración  á  los  cinco 
ffuardias  marinas  que,  sacrificando  sus  vidas,  inundaron 
los  pañoles  en  que  había  2.500  libras  de  algodón  pólvora, 
evitando  asi  que  se  produjera  una  catástrofe  semejante  a 
la  que  ocurrió  en  Santander  ^or  la  voladura  del  vapor 
Machichaco. 

Los  oficiales  y  tripulantes  del  Maine  que  se  han  sal- 
vado, elogian  ala  dotación  áA  Alfonso  XIL  que  en  medio 
-de  las  explosiones  de  las  granadas  rodeó  al  crucSro,  lo- 
grando salvar  á  muchos  heridos. 

Ningún  bote  del  Maine  fué  echado  al  agua. 

Los  oficíales  norteamericanos  que  no  fallecieron  en  el 
momento  de  la  explosión,  se  han  puesto  en  salvo  mar- 
chando á  bordo  del  vapor  mercante  de  la  matrícula  de 
Nueva  York  City  Washington,  que  está  algo  más  lejos  que 
«I  Alfonso  XII  del  sitio  de  la  ocurrencia. 

Estos  marinos  norteamericanos  han  presenciado  desde 
la  cubierta  de  aquel  vapor  el  trabajo  heroico  de  nuestros 
compatriotas. 
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La  catástrofe  ha  producido  un  verdadero  duelo  pú- 
blico. 

Los  conciertos  y  bailes  anunciados  para  hoy  y  mañana 
han  sido  suspendidos. 

Las  banderas  nacionales  y  extranjeras  están  izadas  á 
media  asta. 

Los  heridos  que  quedan  .para  ser  transportados,  se 
embarcarán  hoy. 

En  estos  momentos  se  reúne  el  Consejo  de  Ministros- 
para  tratar  del  entierro  de  las  víctimas. 

£1  Comandante  del  Marqués  de  la  Ensefuxda  ha  sida 
nombrado  juez  instructor  encargado  de  esclarecer  las- 
causas  que  han  determinado  la  voladura  ékl  Maine, 

Han  llegado  los  cañoneros  americanos  Mangrove  y 
Ferfij  con  objeto  de  prestar  auxilios  y  recoger  á  los  super- 
vivientes  de  la  catástrofe  del  Maine.* 

El  parte  del  Comandante.— El  Comandante  Sigs-- 
bee  del  acorazado  Maine,  telegrafía  al  departamento  de  la 
Marina  dando  cuenta  déla  destrucción  del  buque  en  la 
siguiente  forma: 

cEl  Jfaifiíí— dice— ha  volado  y  ha  sido  destruido  en  el 
puerto  de  la  Habana  á  las  nueve  y  cuarenta  de  la  noche. 

»Hay  varios  marineros  he  ríelos,  y  sin  duda  muchoa 
más  muertos  y  ahogados. 

»Los  heridos  y  otros  individuos  de  la  tripulación,  que 
lograron  salvarse,  están  á  bordo  de  un  buque  de  guerra 
español  y  de  un  vapor  de  la  línea  Ward. 

»Eúvíenme  algunos  trasportes  del  faro  de  Cayo  Huesa 
para  conducir  los  tripulantes,  y  algunos  objetos  de  la  parte 
del  barco  que  todavía  no  se  ha  sumergido. 

«Ninguno  de  los  tripulantes  ha  salvado  más  prendas 
que  las  del  traje  que  tenía  puesto. 

»Bespecto  de  la  causa  del  desastre,  debe  la  opinión 
pública  suspender  su  juicio  hasta  que  se  trasmitan  nue- 
vos informes. 

>Se  cree  que  se  han  salvado  todos  los  oficiales. 

>Varios  de  éstos,  entre  ellos  un  representante  del  Cte- 
neral  Blanco,  se  encuentran  ahora  á  mi  lado  y  me  mani- 
fiestan FU  simpatía.» 
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La  prensa  jAnki. -Nuevd  York  16. — Los  periódicos 
de  la  tarde  expresan  la  opÍDÍón  de  que  la  catástrofe  del 
Maine  ha  sido  coosecueucia  de  un  accidente  casual. 

Sólo  el  Evening  Journal  considera  inverosímil  el  desas- 
tre por  consecuencia  de  un  accidente. 

El  periódico  New  York  Journal  ofrece  en  su  número  de 
hov  un  premio  de  50.000  doUars  á  quien  logre  descubrir 
si  la  explosión  del  Maine  no  se  debe  á  un  accidente,  sino 
á  lá  obra  de  una  mano  criminal,  y  en  tal  caso,  quiénes 
son  los  autores. 

Los  senadores  jSinklB.— Washington  ié.— La  ca- 
tástrofe del  Maine  ha  sido  discutida  hoy  en  una  reunión 
celebrada  por  los  individuos  de  la  Comisión  de  asuntos 
extranjeros  del  Senado. 

La  opinión  general  de  los  miembros  de  la  Comisión  es 
que  el  suceso  es  de  los  más  serios  y  que  puede  acarrear 
agraves  com  plicaciones. 

Mr.  CuUon  se  expresó  en  los  siguientes  términos: 

cNo  puedo  comprender  cómo  la  explosión  ha  podida 
<^UBar  el  accidente.  Creo  que  se  acerca  rápidamente  el 
momento  en  que  los  Estados  Unidos  se  verán  obligados  á 
•obrar. » 

Mr.  Clart  dijo: 

cEs  extraño  que  tales  accidentes  ocurran  en  momen- 
tos tan  o  por  tu  nos . » 

A  Mac-Einley  le  llamó  la  atención  el  hecho  de  que  el 
«Comandante  del  crucero  se  reservara  su  opinión. 

Como  se  ve,  ya  comenzaban  á  crear  atmósfera  en  el 
sentido  de  que  la  catástrofe  era  debida  á  los  españoles. 

Mr.  Sigsbee  alentaba  esta  creencia  á  ñn  de  evitar  las 
responsabilidades  que  como  Comandante  del  barco  le  co- 
rrespondieran por  su  descuido. 


Vá 
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día  17.— La  catástrofe  del  cütalnei.— Segnn- 
4lo  telegrama  de  Blanco.— badana  ^7.— Gobernador 
-General  á  Ministro  de  Ultramar: 

cÁmplío  telegrama  de  anoche,  confirmando  rapidez, 
espontaneidad  con  que  se  acudió  al  auxilio  del  maine. 
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Sin  repnrnr  grave,  peligre,  acr.dieron  inmediatamente 
botes  del  Alfonso  XJJ  y  uiroa  niercaiitus  á  recoger  heridos- 
y  muertOM  el  General  de  Marina,  los  Gobernadores  civil 
y  militar,  así  como  los  Generales,  Jefes  y  oficiales  de 
todos  los  cuerpos,  Secretario  general,  Ayudantes  de  cam- 
po, ambulancia,  médicos  de  Sanidad  Militar,  bomberos, 
agentes  de  orden  público,  Alcalde  y  demás  funcionarios^ 
dando  todos  pruebas  del  mayor  celo  y  abnegación. 

Los  heridos  han  sido  conducidos  á  los  hospitales  del 
ejército  y  de  la  marina,  y  á  las  Casas  de  socorro. 

Están  atendidos  con  esmero,  no  descuidando  medio  ni 
recurso  alguno  para  aliviar  la  terrible  catástroíe. 

El  Cónsul  y  los  Oficiales  c^el  cmcero  se  muestran  pro- 
fundamento agradecidos  por  nuestra  solicitud. 

Hasta  ahora  no  puede  determinarse  la  causa  del  sinies- 
tro, aunque  ]»arece  indudable  que  la  explosión  partió  del 
interior  del  buque. 

La  marina  instruye  diligencias. 

Mañana  á  las  tres  de  la  tarde  se  verificará  el  entierro 
de  los  cadáveres  recogidos  hasta  ahora,  cuyo  acto  pro- 
curaré revista  la  mayor  solemnidad  y  cordialidad  posi- 
bles, corriendo  todo  á  cargo  del  Ayuntamiento. 

La  población  entera  se  manifiesta  profundamente- 
afectada  por  tan  horrible  desgracia. 

£1  número  de  muertos  asciende  á  260,  entre  ellos  dos^ 
Ofi  cíales .  ^Blanco. » 

La  catástrofe  del  «Malne».— Indignas  inven- 
ciones. — Cayo  Hueso  17. — fEn  el  vapor  de  Cuba  acabaa 
de  llegar  muchos  corresponsales  de  la  prensa  norteameri- 
cana, que  vienen  á  telegrafiar  i  sus  periódicos  todas  laé^ 
infames  mentiras  fraguadas  contra  España. 

Me  consta  qu^  han  dicho  á  sus  periódicos  que  el  si-- 
Diestro  del  Maine  no  ha  sido  fortuito,  sino  provocado  por"* 
los  españoles  de  C^ba. 

Contra  tal  infaniia  pugnan  los  hechos,  la  explicación 
de  cómo  ocurrió  el  siniestro  y  la  actitud  del  Cónsul  Left  ' 
ante  el  Geuernl  Blanco  y  el  Gobierno  insular.  ^ 

Dícese  también— aunque  esto  sólo  podrá  creerse  cuw— 
do  conste  de  ijn  niodo  indudable— que  Mr.  Sigsbee,  Cor : 
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maodante  del  Mainey  ha  telegrafiado  á  su  Gobierno  di- 
ciéndole  que  la  catástrofe  ha  sido  causada  inteuciona- 
damente. 

Aún  se  añade  más:  dícese  que  el  Cónsul  Lee  ha  diri- 
gido á  Mac-Kinley  un  telegrama  de  términos  reticentes. 

No  se  explica  esto  después  de  haber  ido  á  ver  al  G**- 
neral  Blanco  para  darl^  gracias  por  la  conducta  de  la  tri- 
pulación del  Alfonso  XII  y  de  todas  las  autoridades  y 
vecinos  de  la  Habana. 

Además,  Lee  ileclaró  que  su  opinión  respecto  á  la  ex- 

{>losión  era  que  se  había  prqducido  por  descuido  en  la 
impieza  de  los  torpedos. 

Confírmase  que  el  Comandante  del  Maine  no  estaba  á 
bordo  cuando  aconteció  la  catástrofe.  Hallábase  en  el 
vapor  Ciudad  de  Nueva  York,  donde  se  le  festejaba  espléu- 
diaamente  y  donde  hubo  copiosas  libaciones. 

Bueno  es  vivir  prevenidos  ontra  la  infame  campaña 
que  empezará  hoy.»  ^ 

No  puede  darse  mayor  villanía  que  la  de  esos  corres- 
ponsales; y  la  gente  no  comprendía  la  paciencia  del  Go- 
bierno al  no  expulsarlos  de  Cuba. 

Día  18.— La  catástrofe  del  «Maine».— Pésame 
de  la  Keiua. — ^Washington  18. — El  representante  de 
España  en  ^ta  capital»  or.  Dubosc,  ha  estado  hoy  en 
la  Casa  Blanca  para,  transmitir  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica el  más  sincero  y  sentido  pésame  en  nombra  de  la 
Keina  Bebente,  con  motivo  de  la  catástrofe  del  Maine. 

£1  Sr.Mac-Kinlev  rogó  al  Ministro  español  que  en  su 
nombre  expresase  á  la  Soberana  española  las  gracias  más 
expresivas  y  las  manifestaciones  de  sincera  simpatía.» 

La  gratitud  yanki. — Hubo  Consejo  de  Ministros, 
que  comenzó  á  las  seis  de  la  tarde,  dando  cuenta  el  Sr.  Sa- 
gasta  de  la  visita  del  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  que 
había  tenido  por  objeto  darle  gracias  por  las  atenciones  y 
muestras  de  simpatía  del  Gobierno  español  con  motivo  de 
la  catástrofe  ocurrida  al  crucero  Maine  en  la  bahía  de  la 
Habana,  expresando  al  propio  tiempo  su  gratitud  respec-^ 
to  de  otras  muchas  personas  de  carácter  oficial  y  privado 
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que  se  habían  unido  á  esas  mauifestaciones  de  simpatía 
interD^cional. 

Como  continuación  de  este  asunto,  el  Ministro  de  Es- 
tado dio  cuenta  de  la  entrevista  que  también  él  había  ce- 
lebrado con  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  y  en  la 
cual  ie  había  entregado  la  copia  traducida  del  siguiente 
telegrama  que  le  había  sido  transmitido  por  su  Gobierno: 

«18  Febrero. — Excmo.  Sr.: — Muy  señor  mío:  He  reci- 
bido en  el  día  de  hoy  un  despacho  del  Secretario  de  Esta- 
do americano,  manifestándome  que  el  Encargado  de  Ne- 
gocios de  España  en  Washington  ha  presentado  un  men- 
saje telepráfaco  de  pésame  del  Gobierno  de  S.  M.  al  de  los 
Estados  Unidos,  y  tengo  orden  de  expresar  inmediata- 
mente á  V.  E.  cuan  profundamente  aprecian  el  Presiden- 
te, el  Gobierno  y  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  este  ge- 
neroso tributo  á  la  memoria  de  las  numerosas  víctimas  de 
la  destrucción  dekvapor  de  los  Estados  Unid6s  Mame^  y 
sus  expresiones  oe  simpatía  para  con  el  pueblo  ame-^ 
ricano. 

» Confío  en  que  V.  E.  me  permitirá  añadir  la  manifes- 
tación  de  mi  propio  agradecimiento  por  las  numerosas  y 
sentidas  expresiones  de  simpatía  que  he  recibido  del  Go- 
bierno y  de  la  nación  española  en  esta  ocasión  dolorosa. 
Aprovecho,  etc.,  etc. — Stetoart  L  Ttoodford.* 

Intenclonea  de  l08  yanUs.— En  tauto  que  esto 
ocurría  en  Madrid,  de  la  Habana  telegrafiaban  lo  si- 
guiente: 

tEsta  mañana,  el  Comandante  y  dos  Oficiales  del  Mai* 
néj  con  dos  buzos,  fueron  al  lugar  del  siniesti-o  para  reco- 
nocer el  buque. 

La  guardia  que  en  él  presta  nuestra  marina  opúsose 
al  reconocimiento,  manifestando  que  tenia  órdenes  termi- 
nantes para  no.  permitirlo  sin  la  intervención  de  buzos  es- 
pañoles. : 

Regresaron  á  tierra  los  tripulantes  del  MaiH$  y  co- 
municaron el  suceso  á  su  cónsul. 

£1  general  L^e  ha  reclamado,  fundándose  en  que  el 
barco  pertenece  á  la  marina  norteamericana. 

Visit6  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  al  General 
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Blanco  y  éste  solucionó  el  conflicto  resolviendo  lo  si- 
guienj^e: 

«Se  prohibe  á  los  buzos  mandados  por  los  [)eriódicos 
*  norteamericanos  practicar  reconocimientos  en  el  Mame. 

Sólo  podrán  hacerlo  en  el  interior  del  casco  los  buzos 
que  envíe  el  Gobierno  americano,  con  la  intervención  de 
marinos  y  buzos  españoles. 

Mr.  Lee  ha  comunicado  estas  resoluciones  al  Gobier- 
no de  Washington,  y  espera  la  respuesta  para  proceder. 

También  ha  prohibido  el  General  Blanco  que  los  buzos 
oñciales  del  Gobierno  americano  reconozcan  los  alrededo- 
res del  Maine. » 

Las  intenciones  «estaban  vistas;  pero  más  claras  se  de- 
mostraban en  las  Cámaras  yankis  y  en  el  Senado  después 
de  votar  un  crédito  de  200.000  duros  para  los  gastos  que 
ocasionase  el  rescatar  los  cuerpos  de  las  victimas  del  si- 
niestro y  todo  lo  que  se  pudiera  del  iíaine;  al  tratar  de 
las  causas  de  esta  catástrofe,  la  emprende  Mr.  Masón  con- 
tra España  y  dice: 

«Una  nación  que  hace  las  cosas  que  España  en  Cuba, 
68  capaz  de  todo.  A  pesar  de  todas  las  promesas  del  nue- 
Tp  Gobierno  español,  sigue  predomiüando  en  Cuba  el  ré- 
gimen del  asesinato  y  de  la  muerte  de  millares  de  cuba- 
nos por  el  hambre.» 

Para  probar  sus  asertos,  él  Senador  jingoe  no  da  mayo- 
res pruebas  <|ue  la  lectura  de  unos  cuantos  recortes  de 
periódicos  fihbusteros  y  yankis  exaltados. 

Acaba  diciendo: 

«Debemos  sospechar  todo  lo  peor  de  esos  españoles, 
que  no  son  más  que  traidores  vulgares  y  granujas.» 

Estos  insultos  producen  sensación  en  la  Cámara,  aun 
cuando  ésta  se  bi^la  acostumbrada  á  las  paJabras  gruesas. 

Mr.  Woleot  defendió  á  los  españoles,  á  medias,  con  es- 
tas palabras: 

cLa  nación  tiene  confianza  plena  en  que  el  Capitán 
^ee>'  Comandante  del  Maine^  no  dirá  más  que  la 
verdad. 

Si  hay  circunstaiiCTas  en  las  cuales  debemos  abste- 


nernos  He  iasultar  á  uda  nación  amiga,  es 
cias  son  las  presentes,  en  que  España  se  ha 
mente,  salvando  y  socorriendo  á  nuestros  i 

Dial.9.— El  •Visoayai  en  Nueva 

va  York  18.  (Madrid  19).— El  cruceroespa 
visto  por  los  vigías  á  las  cuatrp  y  quince  íl 

Poco  después  se  cambiaron  los  saludos 
y  el  buque  español  entró  en  el  puerto  esc 
molcadores  del  Estado,  que  conducian  á  be 
ble  número  de  marinos. 

A  petición  de  las  autoridades  navales, 
des  de  policía  han  adoptado  tudas  las  mee 
bles  para  impedir  que  corra  peligro  algur 
pañol. 

La  Legación  española  ba  anunciado  q\ 
de  éste  aquí  será  breve. — C.> 

'  Dia  30.— FreparatlTOS  militares 
j  kis. — «A'weiía  i'ork  20. — A  pesar  de  que  si 
'  personas  sensatas  que  juzgan  impvocedeot 
;  para  los  intereses  ele  este  país  una  guerra  < 
'  están  haciendo  preparativos  militares  por 
Gobierno  se  maniSesta  resuelto  á  que  los  ac 
no  le  cojan  desprevenido. 

Han  sido  reforzados  todoe  los  fuertes  d 
Atlántico. 

Trescientos  artilleros  han  sido  envíac 
Houk  á  fin  de  aumentar  las  fuerzas  de  dei 
aUí. 

has  reservistas  de  la  Armada  han  recil 

estar  preparados  para  cualquier  eventualidí 

Se  están  apresurando  tan  rápidamente 

ble  lo"  trabajos  en  varias  obras  de  defensa, ; 

te  en  la  estación  de  torpedos  de  New-Port.' 

Las  fábricas  de  algodón   pólvora  y  d 

humo  están  también  faocioDando  dia  y  doc 

Se  están  preparando  ¿  toda  prisa  las  for 

CharlestOD. 

Se  han  omniuúiQido  instruccioDes  ei 
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apresurar  las  reparaciones  de  los  barcos  que  se  hallan  en 
los  astilleros  de  Norfolk. 

El  Secretario  de  Marina  ha  exigido  que  los  moDÍtores 
.  Terror  y  Puritan  y  los  torpederos  £oote  y  Winslow  se  ha- 
llen dispuestos  para  prestar  servicio  á  mediados  de  la  ac* 
tual  semana. 

Se  trabaja  activamente  para  transformar  el  crucera 
de  tercera  clase  Newark  en  crucero  de  segunda. 

Gracias  á  las  fortificaciones  últimamente  levantadas 
ó  completadas,  el  fuerte  Monroe  es  casi  inexpugnable  en 
la  actualidad. 

Se  puede  afírmiar  oue  la  negativa  de  España  á  respe- 
tar la  decisión  del  Gobierno  norteamericano  respecto  de 
la  información  sobre  la  catástrofe  del  Maine^  es  conside- 
rada entre  los  políticos  de  Washington  como  una  manifes- 
tación de  desconfianza  que  ha  de  conducir  inmediatamen- 
te á  las  hostilidades. 

Mr.  Mac-Kinley  entiende  que  no  es  ja  ocasión  para 
perder  tiempo  en  disputar  sobre  reglamentos  de  puerto  j 
otras  cuestiones  análogas. 

En  el  departamento  de  la  Guerra  se  dice  que  la  acr 
tual  actividad  en  los  aprestos  no  tiene  por  objeto  descríen-^ 
tar  á  la  opinión,  sino  que  es  debida  á  ía  creencia  general 
entre  los  altos  funcionarios  de  que  es  inminente  una  gra- 
ve crisis  en  las  relaciones  entre  España  y  los  Estados 
Unidos.» 

La  guerra  se  veía  venir  á  pasos  agigantados. 

Día  21.— El  tVlzcaya»  en  Nueva  Tork.— El  pen-. 
samiento  de  todos  los  españoles  estala  en  estos  días  con- 
centrado en  el  crucero  Vizcaya,  surto  en  Nueva  York,  pn 
donde  se  le  miraba  con  verdadero  odio. 

El  digno  marino  que  le  mandaba  cumplió  seriameQ^ 
con  su  deber. 

Véanse  las  noticias  do  aquel  día,  publicadas  por  El 
Lñeral: 

tcNueva  York  21.  —El  Comandante  del  Vizcaya^  Sr.  En- 
late, vestido  de  paidano,  y  acompañado  de  los  marínq^ 
americanos,  se  du*ígió  al  Consulado  general,  en  donde  g^ 
puso  el  uniforme. 
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Fué  recibido  por  el  Cónsul  Sr.  Baldasauo  y  algunas 
personas  distinguidas  de  la  colonia  espnúola. 

Una  gran  multitud  se  hallaba  en  los  alrededores^del 
Consulado,  sin  hacer  demostración  alguna. 

El  Comandante  del  Vizcaya  se  trasladó  después  al 
arsenal,  en  donde  saludó  al  Almirante  Bunce>  expresán- 
dole su  sentim  ento  por  la  catástrofe  del  Maine,  y  sus  de- 
seos .^e  asistir  á  la  misa  de  Réquiem  que  ha  de  celebrarse 
mañana  en  la  catedral  católica. 

£1  Jefe  del  Arsenal  agradeció  esas  manifestaciones  del 
Comandante  del  Vizcaya,  sintiendo  á  la  par  no  poder  invi- 
tarle oficialmente  á  las  exequias  dedicadas  á  fas  víctimas 
del  MainBy  por  no  revestir  el  acto  carácter  oficial  alguno. 

£1  Sr.  Enlate  anunció  su  propósito  de  tener  arbolada  á 
media  asta  la  bandera  del  Vizcaya  en  señal  de  duelo, 
mientras  el  barco  español  permanezca  en  estas  aguas. 

SI  Sr.  Enlate  hizo,  por  último,  una  visita  al  General 
Merrit. 

Como  manifestación  de  respeto  al  duelo  producido  por 
la  pérdida  del  Maine,  el  Comandante  del  crucero  Vizcaya^ 
Sr.  Enlate,  ha  manifestado  su  resolución  de  no  aceptar 
invitación  de  ninguna  clase  durante  este  día. » 

♦ 

BZA  22.— El  €  Vizcaya»  en  Nueva  Tork.— Visi- 
ta oflciaL— A  J^/Z/nparcta/ le  telegrafiaron  lo  siguiente: 

«£1  Almirante  Buuce,  el  General  Merrit  y  varios  Ofícia- 
le»  del  Estado  Mayor  de  la  Armada  han  estado  hoy  á  bor- 
do del  Vizcaya  para  pagar  la  visita  hecha  por  el  Coman- 
dante del  barco,  Sr.  £ulate,  á  las  autoridades  de  esta 
población. 

,  Los  jefes  norteamericanos  han  sido  recibidos  cordi al- 
íñente, y  saludada  por  el  buque  con  diez  y  siete  cañona- 
zpB  la  bandera  del  Almirante  Bunce  en  cuanto  fué  vista. 

La  banda  de  música  del  crucero  ha  ejecutado  la  mar- 
cha nacional  de  los  Estados  Unidos. 

Los  visittates  fueron  rodeados  por  una  escolta  de 
honor  al  dirigiibe  á  láj  cámara  del  Capitán  Enlate,  en  la 
cual  fueron  recibidos 'inmediatamente  los  Jefes  norte- 
americanos. 
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Estos  permanecíerou  cinco  minutos  en  la  cámara  del 
Capitán  Enlate,  j  cuando  salieron  del  barco  fueron  vito-* 
reados  por  la  tripulación  y  se  hizo  una  nueva  salva  de 
diez  y  siete  cañonazos  en  honor  del  General  Merrit. 

Después  disparó  el  Yiecaya  otra  serie  de  veintiún  ca- 
iLonazos  para  testejar  el  aniversario  del  nacimiento  del 
'uGÍgne  norteamericano  Jorge  Washington.» 

•     1  corresponsal  de  La  Correspondencia,  dijo: 

^El  Sr.  Enlate,  Comandante  del  acorazado  Vizcaya,  ha 
sido  muy  cordialmente  acogido  por  todas  las  Autoridadesr 
excepción  hecha  del  Alcalde  de  la  población,  quien,  con 
su  habitual  grosería,  le  recibió  guardando  absoluto  si- 
lencio.» 

Woodford  en  Palaolc— Los  yankis  no  querían 
olvidar  nÍTigún  detalle  en  la  cuestión  del  Maine.  Mientras 
en  Washington  y  Nueva  York  se  lanzaban  acusaciones 
infama  contra  los  españoles  y  se  activaban  los  prepara- , 
ti  vos  de  guerra,  se  manifestaban  oficialmente  mt>y  sa- 
tisfechos de  nosotros. 

A  las  aeift  dc^  la  tarde  fué  á  Palacio  el  representante 
de  los  Estado»  Unidos  en  Madrid,  Mr.  Woodford,  para 
expresar  á  la  Reina  Begente  el  tertmiozxio  de  gratitud  de 
Mr.  Mac  Einley  por  el  pésame  que  aqfuéUa  le  envió  coH' 
motivo  de  la  catástrofe  del  Máine. 

Mr.  Woodford  permaneció  en  Palacio  próximamente 
media  hora. 

Manifestó  el  reconocimiento  del  Presidente  de  la  Re- 
pública norteamericana  á  la  Reina  Regente,  al 'Gobierno 
y  al  pueblo  español.  .     _ 

Excitación  al  Ooblemo  espafiol.— En  España  la    | 
opinión  y  la  prensa  excitaban  al  Gobierno  á  prepararse. 
El  Impar cial  decía :  ¡ 

«Ya  no  es  tiempo  de  construir  una  armada  que  se  hi- 
ciera temer  de  nuestro  adversario,  pero  todavía  se  puede,    , 
trabajando  sin  descanso,  ^listar  muy  luego  el  PelayOy  el 
Colónf  el  Carlos  F,  las  fragatas  Victoria  jNumancia,  el  Le-    ■ 
pantp  y  el  Alfonso  XII F. 

El  Pelayo,  eí  Colón  y.  el  Carlos  F,  en  unión  del  Infanta 
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líaria  Teresa^  deben  acompañar  muy  pronto  al  Oquendoj 
^1  Vigcaya  en  aguas  de  Caba,  y  el  resto  de  los  buques  de- 
ben disponerse  para  impedir  un  golpe  de  mano  en  las  cos- 
tas de  la  Península.  Todavía  es  ocasión  de  preparar  va- 
pores de  gran  marcha  que  armados  sembrarían  el  pánico 
^n  el  vasto  comercio  yauki  de  ambos  Océanos.» 

Desdichadamente  los  hechos  demostraron  que  esto  no 
era  más  que  una  ilusión. 

día  24.  —SI  banquete  de  Mr.  Woodford.— Se 

celebró  en  la  legación  americana  un  banquete  diplomá- 
tico en  honor  del  Sr^  Polo  de  Bernabé. 

Asistieron  treinta  comensales,  entre  los  que  figuraban 
los  Ministros  de  Estado  y  Ultramar,  éste  con  su  señora; 
el  Sr.  Polo  de  Bernabé  y  señora;  los  embajadores  de  Ale- 
mania, Italia  "^  Rusia;  el  Sr.  Zarco  del  Valle  y  el  embaja- 
dor de  Austria,  y  los  Ministros  de  Turquía  y  Holanda 
con  sus  señoras.  De  la  legación  americana,  además  df^ 
Mr.  Woodford  v  su  señora,  estuvieron  Mr.  Sickles  y  el 
agrefipado  naval. 

El  banquete  terminó  después  de  las  once  de  la  noche» 
y  la  nota  saliente  fué  el  brindis  de  Mr.  Woodford,  que 
tuvo  realmente  importancia  por  el  sentido  general  del 
discurso  y  por  las  palabras  terminantes  á&  tranquilidad 
con  que  acabó. 

Mr.  Woodford  comenzó  brindando  por  S.  M.  la  B^ina 
Recente,  por  el  Sr.  Polo  de  Bernabé,  nuevo  representan- 
te de  España  en  los  Estados  Unidos,  de  quien  hizo  grandes 
elogios  y  que  aseguró  sería  muy  bien  recibido  en  su  país 
por  el  buen  recuerdo  que  dejó  allí  su  señor  padre,  y  acabó 
cbrindando  por  la  paz,  siempre  la  paz.» 

£1  sefiior  Ministro  de  Estado  invitó  al  Sr.  Polo  de  Ber- 
nabé á  que  contestara  á  Mr.  Woodford,  y  lo  hizo  con 
elocuencia  y  agradeciendo  las  frases  de  elogio  que  le 
había  dirigido. 

Las  palabras  de  Mr.  Woodford  se  comentaron  entre 
los  políticos  que  las  conocieron  como  la  mejor  contesta- 
ción á  los  rumores  pesimistas  del  día  que,  en  efecto,  lo 
fueron  mucho  á  consecuencia  de  la  baja  de  nuestros 
calores. 
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día  25.-T-no]n1)ramlento  de  Augnatin  para 
FUiplnas.— Hubo  Conseju  de  Atinistros. 

El  Presidente,  con  ocasión  y  lectura  de  una  carta  del 
marqués  de  Estella,  manifestó  al  Consejo  la  necesidad  de 
nombrarle  sucesor,  toda  \ez  que  motivos  poderosos  de 
salud  le  impedían  continuar  en  el  Archipiélago  cuando 
empezaran  los  calores. 

El  Consejo,  ¿  propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra, 
nombró  al  Qeneral  Augustin,  que  mandaba  en  la  actua- 
lidad el  sexto  Cuerpo  de  Ejército.» 

día  26.— DlBolnción  de  las  Cortes.— En  esta  fe- 
cha publicó  La  Gaeeta  el  siguiente  decreto: 

clisando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  por  el  ar- 
tículo 32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y  de  acuer- 
do con  mi  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  D.  Altonso  XIII  y  como  Beina  Begente  del 
Beiño,  vengo  en  decretar  lo  siguiente. 

Art.  1.*  Se  declaran  disueltos  el  Congreso  de  los  Di- 
putados y  la  parte  electiva  del  Senado. 

Art.  2.*  Ls(s  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  25  de 
Abril  próximo. 

Art.  3.*"  Las  elecciones  de  Diputados  se  verificarán  en 
todas  las  provincias  de  la  Monarquía  el  27  de  Marzo,  y  las 
de  senadores  el  10  de  Abrü. 

Art.  4.""  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  dicta- 
rán las  órdenes  y  disposiciones  convenientes  para  la  eje- 
cución del  presente  decreto  en  las  provincias  ae  la  Penín- 
sula y  en  las  Baleares  y  Canaribs.  El  Ministerio  de  Ultra- 
mar adoptará  todas  las  que  sean  necesarias  para  su  cum- 
plimiento en  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Dado  en  Palacio  á  26  de  Febrero  de  1898. — María  Cris- 
tina.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta,* 

Composición  del  Congreso  disuelto.— El  Con- 
greso que  moría  con  este  decreto,  tenia  la  siguiente  com- 
posición política: 
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Conservadores 276 

Amigos  del  Sr.  Silvela.  • 12 

Liberales 109 

Carlistas ^. . . .  •  10 

Inteí?ro8 1 

Bepublicanos 2 

Independientes . . . ., 1 

Total,  los  411  diputados  que  habla  al  suspender  sus 
sesiones  las  Cámaras. 

Estas  fueron  convocadas  por  Beal  decreto  de  28  de 
Febrero  de  1896,  que  puso  fin  á  las  que  entonces  existían, 
verificándose  las  elecciones  de  Diputados  el  12  de  AbrU,  y 
las  de  senadores  el  26  del  mismo  mes,  reuniéndose  las 
Cortea  el  11  de  Mayo. 

Las  próximas  elecciones  generales  hacen  el  núm.  35 
de  las  celebradas  en  España . 

I        Ia  Pastoral  del  Cardenal  Cascajares,  iLrzo- 
bispo  de  Valladolld.— Este  venerable  Prelado  publicó 

^    una  Pastoral  que  resultó  verdaderamente  dura  para  el  Go- 
bierno y  quizás  para  algo  más  elevado. 

Véanse  algunos  de  sus  principales  párrafos: 

«No  queremos,  y  lo  sabe  el  Señor,  que  conoce  el  fonda 
de  los  corazones,  acusar  á  nadie,  ni  en  treguar  nombres  de 
personas  á  la  animadversión  pública.  Pero  los  datc^  ex:- 
puestos  en  documentos  que  son  del  ^dominio  de  todos  y 
que  están  autorizados  por  firmas  respetables,  ahí  han 
quedado  como  testimonio  desconsolador  de  que,  si  en  la 
paz  no  hemos  sabido  llevar  á  nuestras  colonias  con  la  se- 
vera moralidad  de  la  administración  y  el  imperio  inco- 
rruptible de  la  justicia,  aquel  convencimiento  íntimo  de 
4ue,  no  habiendo  ni  el  más  ligero  pretexto  para  rebelarse 
contra  la  metrópoli,  ésta  encontraría  en  la  fuerza  de  su 
razón  medios  suficientes  con  que  exterminar  á  los  traido- 
res y  turbulentos,  en  la  guerra  no  se  ha  mirado  con  el  es- 
mero y  la  caridad  convenientes  por  la  salud  de  nuestros 
heroicos  hermanos. 

Expediciones  de  enfermos  y  moribundos  han  venida 
á  los  puertos  de  la  Península  en  número  tan  considerable 
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j  CD  tan  triste  situación,  que  más  que  de  una  guerra  pa- 
recían venir  de  desiertos  donde  el  hambre  y  la  fatiga  los 
hubieran  aniquilado.  Treintiet  y  dos  mil  más  quedaban  en 
los  hospitales  de  Cuba  muñéndose  de  anemia^  de  fiebre  y 
de  tuberculosis. 

Si  tantos  millones  como  han  salido  del  caudal  de  los 
contribuyentes  españoles  no  sirven  para  dar  de  comer  á 
los  valerosos  defensores  del  honor  patrio,  ¿para  t^ué 
sirve? 

Arrojar  los  tesoros  de  nucí^tiM  sangre  y  de  nuestro  di- 
Xiero  á  las  salas  de  un  hospital  insuficiente,  porque  no  se 
han  sabido  aduunistrar  bien,  es  cosa  que  arranca  lágri- 
mas del  corazón,  y  ojalá  que  cu  todo  ello  no  haya  más  que 
incapacidad  y  desidia,  que  si,  lo  que  no  creemos  ni  pode-' 
mos  dreer,  hubiese  otras  causas  que  afectasen  al  orden 
moral  j  á  la  integridad  de  la  concieocia.  ¡ah!  eutÓQces, 
no  lágrimas  de  pena,  sino  gritos  de  iiulignación  debían 
salir  de  todos  los  pechos  honrados  para  pedir  á  Dios  y  á 
los  hombres  los  más  terribles  castigos  contra  los  pérüdo» 
autores  de  tantas  desventuras. 

T  )dos  reoQOcen  que  la  actual  situación  de  Esp  iña  es. 
la  más  critica  por  que  ha  atravesado  nuestra  patria  en  la 
actual  generación,  y  sólo  comparable  á  la  que  precedió  á 
la  invasión  francesa  db  principios  del  siglo;  todos  recoQi^-: 
cen  que  en  el  exterior  la  tempestad  nos  azota,  y  en  el  in- 
terior ruge  un  volcán  bajo  nuestros  pies;  y  sin  embargo,i 
V.  H.  y  a.  h.,  á  nuestros  oídos  ilegan  con  más  estruendo 
que  nunca  los  rumores  de  púbUcas  diversiones,  prepara-^ 
tívos  ruidosos  de  festejos,  de  batallas  de  flores,  de  üestas 
taurinas,  de  expediciones  de  placer^  de  bailes  de  másca- 
ras; una  exacerbación  tan  inoportuna  como  exagerada  de 
las  locuras  del  Carnaval  (1). 

Ese  lujo  que  se  ostenta,  ese  dinero  que  se  derrocha, 
está  haciendo  falta  para  alimento  y  medicinas  á  nuestros 
pobres  soldados;  está  echándose  de  menos  en  nuestros  ar- 
senales para  construir  máquinas  de  guerra  que  hagan 


(1)  Esto  parecía  alusión  al  alcalde  de  Madrid,  Sr.  Conie  de  Ro- 
manones,  que  había  organizado  unos  festejos  extruürtÜiK.rios  para 
que  su  producto  se  dedicase  á  los  heridos  de  la  guerra. 
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respetar  nuestra  bandera  y  los  intereses  que  bajo  ella  se 
amparan  á  los  pueblos  extranjeros. 

Reflexionemos,  hijos  míos,  reflexionemos  .^obre  los 
repetidos  avisos  qué  Dios  nos  está  dando;  reflexionemos 
porque  el  Profeta  del  Señor  nos  dice  qtie  la  tierra  está  deso- 
lada porque  no  hay  quien  reflexione. 

De  los  dos  partidos  que  turnaban  en  el  poder,  el  con- 
servador quedo  deshecho,  sin  oue  hasta  la  fecha  haya  lo- 
grado reconstituirse  juntando  tajo  una  bandera  los  diver- 
sos elementos  con  que  había  formado  tan  robusto  orga- 
nismo aquella  voluntad  de  hierro;  el  liberal,  quebrantadí- 
simo en  anteriores  campañas,  dirigido  por  un  hombre 
ilustre  á  quien  debe  la  patria  grandt^s  servicios  en  mo- 
mentos de  crisis  solemnes,  pero  á  quien  enfermedades  fí- 
sicas y  desfallecimientos  morales  han  mermado  las  ener- 
gías, ahora  más  que  nunca  necesarias,  debilitado  por  im- 
f  ortantes  disidencins,  acaso  próximo  á  desacreditarse  del 
todo  por  el  casi  seguro  fracaso  de  la  solución  autonómica 
que  dio  al  problema  cubano,  no  reúne  las  condicirni^s  de 
robustez  y  consistencia  necesarias  para  resistir  el  peso 
abrumador  de  1<js 'gravísimos  compromisos  que  sobre  él 
han  amontonado  los  asuntos  pendientes.  ¿Cómo  salir  del 
atolladero  el  día,  quizá  no  lejano,  en  que  resulte  fra&a^ada 
su  política? 

Hablan  algunos  de  un  Ministerio  nacional,  y  es^ta  pu- 
diera ser  ciertamente  una  solución  qué,  impuesta  por  las 
circunstancias,  daría  resultados  momentáneos  solamente 
en  el  caso  de  que  un  grave  é  inminente  peligro  de  la  pa- 
tria, la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  obli- 
gase á  todos  los  buenos  españoles  á  prescindir  de  lo  ac- 
cesorio y  unirse  en  apretado  haz  para  salvar  lo  esencial. 
Pero  esto  es  una  solución  transitoria,  sólo  para  aquel  mo- 
mento, y  los  males  que  la  situación  proseóte  de  la  nación 
ha  creado  en  todos  los  órdenes,"y  señaladamente  en  la 
Hacienda,  cuya  restauración  no  puede  menos  de  ser  su- 
mamente laboriosa  y  lenta,  exigen  soluciones  de  más 
dura,  0/ganismos  políticos  más  sólidamente  constituidos. 
¿Cuáles  pueden  ser  éstos?  Según  las  añciones  de  cada 
cual,  unos  preseutan  la  solucionen  la  república,  otros  en 
el  carlismo. 


_  t 

t 

í 

( 

I 
I 


MBS  DB  FKimHKO  67 


Pero  la  república  tieue, para  Espa fia  bicü  dcpastrosoR 
recuerdos  y  do  puede  iaspirar  confianza  á  los  católicos,  á 
pesar  de  sus  promesas,  mientras  existe  el  hecho  do  que 
mucho;»  de  sus  jefes  no  pierden  ocasión  de  hacer  maní- 
^festaciones  rabiosamente  anticatólicas,  y  la  prenda  do  su 
partido,  con  rara»  excepciones,  combate  á  diario  y  con 
-encarnizamiento  al  catolicismo;  cuya  división,  por  oftra 
parte,  es  á  la  vt^z  una  garantía  que  puede  tranquilizarnos 
respecto  &  las  probabilidades  de  su  triunfo,  y  demostra- 
<ción  palpable  de  que  no  es  la  república  la  llamada  ii  cons- 
tituir un  núcleo  suficientemente  vigoroso  para  reí^olver 
los  arduos  problemas  á  que  nos  referimos.  No  falta  en 
cambio  al  carlismo  robustez,  ohesión  y  fe  en  sus  idea- 
les; pero  para  realizarlos  no  puede  disponer  de  más  medios 
que  la  guerra,  la  horrible  gu-^rra  civil,  ya  por  tres  veces 
infructuosamente  sostenida  con  tanto  her(»ísm  i  como  con- 
traría fortuna.  La  guerra,  cuyo  resultado  es  cuandj  me- 
nos dudoso,  y  aun  podemos  decir  nulo,  si  la  liistoi'ía  sir- 
Tft  de  algo  y  lo  pasado  es  euseñanza  para  lo  porvenir,  ía 

S'uerra  civil  agravaría  por  de  pronto  la  crítica  situación 
e  España,  acabaría  de  arruinar  la  Hacienda  v  hacinaría 
tales  montones  de  ruinas  que  el  triunfo,  aun  dado  que  se 
obtuviera,  resultaría  tardío  y  poco  menos  que  inútil. — 
Antonio  María^  Cardenal  Arzobispo  df^  Valladolíd.» 

Esta  pastoral,  muy  aplaudida  por  El  Imparcial  y  otros 
periódicos  de  oposición,  fué  comentada  por  las  personas 
imparciales,  y  no  faltaron  espíritus,  malignos  indudable- 
mente, que  hicieron  de  ella  una  severa  crítica. 

En  primer  lugar,  acusaron  al  venerable  prelado  (sin 
duda  injustamente)  de  ingratitud,  pue>;to  que  teniendo  ó 
«debiendo  tener  tantos  lazos  de  afecto  Con  la  real  familia^ 
casi  sólo  en  el  carlismo  hallaba  remedio  á  los  males  pre- 
sentes, no  encontrando  otro  defefeto  á  esta  solución  que 
la  de  que  viniera  tarde;  y  aun  los  que  todo  lo  fchan  á 
mala  parte,  quisieron  ver  en  esta  piadosísima  actitud  del 
venerable  prelado  cierto  despecho,  relacionándola  con  la 
provisión  del  arzobispado  de  Tc^ledo,  para  el  cual  ha)»í;i 
sido  propuesto  el  arzobispo  de  Valencia  cardenal  Suncha, 
mucho  más  joven  que  el  cardenal  Cascajares. 

Nadie  creyó  Sr»mejante  cosa,  por  supuesto,  y  la  caM- 
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ficaron  de  invención  irreverente  é  impia,  por  más  que  no 
faltó  quien  dijera  que  la  pastoral  debió  haberse  publicado 
mucho  antes,  puesto  que,  varios  males  de  los  en  ella  cen- 
surados, que  existían  en  tiempos  del  Gobierno  conserva- 
dor, se  habían  remediado  todo  lo  posible  en  los  tiempos 
liberales,  entre  otros,  especialmente,  el  descuido  con  qufr 
se  conducía  á  la  Península  á  los  soldados  enfermos,  y  el 
trato  que  en  Cuba  recibían.. 

Tales  fueron  las  principales  críticas  hechas  ala  Pasto- 
ral del  venerable  prelado  de  Valladolid. 

Blsmarck  y  Sagasta.— El  príncipe  de  Bismarck, 
hablando  de  la  cuestión  de  Cuba,  insinuó  la  idea  de  que 
ésta,  con  las  derivaciones  que  afectaban  al  litigio  de  Es- 
paña con  los  Estados  Unidos,  debiera  someterse  á  un  arbi- 
traje, como  medio  de  evitar  el  conflicto  que  á  todas  luces 
se  aproximaba,  y  qu^  parecía  inevital)le. 

El  excanciller  alemán  añadió  que  el  Papa  seria  un  ex-^ 
célente  arbitro  en  este  asunto,  y  que  desde  luego  España 
no  podría  menos  de  admitirlo  con  gusto,  si  aceptaba  la 
idea  del  arbitraje. 

El  Sr.  Sagasta  consultado  sobre  el  hecho,  mostró  gran 

extrañeza  por  las  ideas  del  príncipe  de  Bismarck  y  dijo: 

* 

«¿Un  arbitraje?  ¿Y  sobre  qué  se  ha  de  fundar  ese  ar^ 
bitraje?  Se  necesita  desconocer  en  absoluto  <^1  asunto  i 
que  se  contrae  semejante  indicación  para  lanzar  idea  tan 
poco  conforme  con  la  realidad. 

Aquí  no  puede  haber  arbitraje — prosiguió  el  Presi- 
dente—por la  sencilla  razón  de  quff  no  existe  base  en  que 
fundarlo^  ¿Someter  á  un  arbitraje  derechos  indiscuti- 
bles de  iiuestra  soberanía?  ¿Admitir  intromisiones  aje- 
nas en  los  asuntos  de  España?  Eso  ni  siquiera  puede 
enunciarse  ni  yo  oirlo;  eso  ningún  Gobierno  español 
puede  siquiera  pensarlo.  Tales  ideas  sólo  pueden  pasar 
como  divngaciones  de  quienes  ni  nos  conocen  ni  nos  es- 
timan. 

El  Gobierno  rechaza  y  rechazará  con  energía,  con  la 
energía  que  da  la  razón  y  el  derecho,  todo  acto,  por  pe- 
qiif^no  que  sea,  que  tienda  á  echar  la  sombra   más   le^ 
sobre  la  iEcliscutible  sooeranía  de  la  uución,  v  mermar  I 


MES  DE  FEBRERO  69 


libertad  de  sus  acciones  en  todo  territorio  donde  ondee  la 
bandera  española. 

Hablar  de  propósitos  de  arbitraje,  es  hablar  por  ha- 
blar. Ni  nosotros  lo  aceptaríamos  ni  nadie  se  atreverá  á 
proponer  tal  absurdo.» 

Estas  declaraciones  satisficieron  mucho  á  la  opinión 
:pública,  que  eran  por  entonces  muy  belicosas. 

día  28*— Preparando  el  conflicto.— Telegrafía- 
ron  este  día  de  Nueva  York: 

«Los  corresponsales  habaneros  de  la  prensa  s'ensacio- 
nal,  incluso  el  de  The  New  York  Herald,  aseguran  hallarse 
plenamente  demostrado,  que  la  voladura  fué  intencional, 
y  atribuyen  la  demora  en  dar  el  informe  al  deseo  del  Go- 
bierno de  adelantar  los  preparativos  de  guerra,  y  al  pro- 
pósito del  Presidente  de  la  República  de  que  la  opinión 
se  forme  libre  de  impresionabilidades.» 

Al  mismo  tiempo  que  en  el  público  se  hacía  esta  pro- 
paganda, el  Gobierno  yanki  adoptaba  la  actitud  consigna- 
da en  las  siguientes  lineas: 

«Los  Ministros  confían  en  que  se  demostrará  que  «Es- 
paña no  ha  tenido  complicidad  criminal  ^Vl  la  voladura  del 
Mame,  y  que,  por  lo  tanto,  no  habrá  declaración  de 
guerra. . 

Si  la  explosión  fué  debida  á  causas  externas,  sin 
complicidad  oficial  de  los  agentes  del  Gobierno  español, 
6e  hará  á  España  legal  y  m  oralmente  responsable  de  la 
catástrofe,  por  habei*  ocurrido  ésta  dentro  de  un  puerto 
español,  y  se  exigirá  una  indemnización  de  dos  á  cinco 
millones  de  libras  esterlinas. 

La  crisis  en  las  relaciones  entre  los  dos  países  se 
planteará  al  enviarse  el  ultimátum  de  los  Estados  Unidos. 

El  Gobierno  tiene  gran  confianza  en  que  España  pa- 
^rá,  con  auxilio  de  los  capitalístais  extranjeros,  con  ob- 
jeto de  evitar  un  conflicto.  Si  s»  niega  á  ello,  la  escua- 
dra norteamericana  se  apoderará  de  la  Habana. 

La  situación  puod'>  con(lH>:isHr8e  on  esta  frase:  Todo 
depende  de  que  España  pague. 

El  ininií?tro  de  Estado^  Mr.  Sherman,  há  confirmado 
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en  una  interview  celebrada  hoy  que  se  pedirá  una  fuerte 
indemnización  á  España.» 

Importantes  operaciones  del  Generel  Caste- 
llanos.—£a¿a92a;?8.— Capitán  generala  Ministro  Guerra: 

Amplio  telegrama  dek  26  actual  con  datos  oficiales 
llegados  correo  de  Nuevitas. 

Geueral  Castellanos  salió  del  Príncipe  con  2.400  hom- 
bres y  400  caballos  con  objeto  de  atacar  1 .000  insurrectos 
situados  en  fuertes  posiciones  sobre  camino  Beal  Cuba, 
batiéndolos  sucesivamente  en  reñidos  combates  durante 
cinco  días  de  incesante  persecución  en  lomas  de  la  Hiño- 
josa  y  lomas  Santa  Inés  el  día  18;  el  19  en  la  Caridad,  en 
el  rilen  y  en  San  Andrés,  donde  tuvo  lugar  un  choque 
de  caballería,  cd  el  que  murió  heroicamente  teniente  Pe- 
rojo  cargando  al  frente  guerrilla  de  Cádiz;  el  20,  eu  las 
Vueltys,  después  de  vencer  las  grandes  dificultades  que 
ofrecía  el  terreno;  el  21  en  Cuatro  Camiros  y  las  fuertes 
posiciones  de  Ciego  Najaza;  el  22  en  las  líneas  de  Maua- 
gnaco  y  Potrero  Peralejos,  persiguiéLdolos  hasta  más 
allá  de  la  Crimea. 

El  enemigo  tuvo  181  bajas,  entre  ellas  87  muertos  que 
dejó  en  el  campo;  entre  los  muertos  el  titulado  coronel 
Alvaro  Bodriguez,  comandante  Ángel  Recio  y  otros  ofi- 
ciales, dejando  en  nuestro  poder  34  caballos,  bastantes 
armas  de  todas  clases  y  efectos  de  guerra.  Por  nuestra 
parte  un  Oficial  y  siete  de  trojía  muertos,  y  tres  oficiales 
y  73  de  tropa  heridos. 

Creo  de  mi  deber  recomendar  á  V.  E.  el  mérito  con- 
traído por  el  bizarro  é  inteligente  general  Castellanos  y 
tropas  á  sus  órdenes,  en  tan  brillantes  operaciones. — 
Slanco.» 

Desdichadamente,  ya  podía  decirse  que  eran  inútiles^ 
estos  hrchos  de  armas. 

Operaciones  del  mes  de  Febrero. — El  resultado 
de  las  operaciones  en  el  mes  de  Febi*ero  fué  el  siguiente, 
segün  los  partes  oficiales: 

Inpurrectíis  muerto»,  424;  heridos,  116:  prisioDeros  c 
presentados,  510.  Del  Ejército:  muertos,  45;  heridos,  390 
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DÍA  1. — El  «Vizcaya»  en  la  Habana.— Los  cu- 
banos, amantes  de  Eépaña,  esperaban  con  ansia  el  mo* 
mentó  de  ver  en  aquel  puerto  al^ún  buque  de  guerra  es- 

Í«ñol  importante,  así  es  que  la  llegada  del  Vizcaya  pro- 
ujo  verdadero  delirio. 
Véase  cómo  lu  describía  un  t^^stigo  presencial : 

«No  he  presenciado  de^^de  que  estoy  en  la  Habana  ma- 

Íror  y  más  ruidosa  explosión  del  entusiasmo  público,  que 
a  efectuada  al  aparecer,  ya  de  noche,  el  crucero  español 
Yizcaya  en  este  puerto. 

Sin  iDCurrir  en  exageraciones,  puede  afirmarse  que  ^ 
Habana  entera  estaba  en  los  muelles,  y  aniñábase  en  todos 
los  sitios,  desde  los  cuales  podía  presenciarse  la  entrada 
del  barco. 

Apenas  fondeado  el  buque,  centenares  de  vaporcitos, 
remolcadores,  lancha»  y  botes  se  dirigieron  hacia  el  Viz- 
caya^ llevando  varias  músicas  que  tocaban  aires  popula- 
res españoles. 

Alrededor  del  Yizeaya^  la  manifestación  de  cariño  ha 
sido  realmente  grandiosa.  Los  vivas  á  España,  á  la  mari- 
na y  al  ejército,  no  se  interrumpían,  y  añora,  las  diez  de. 
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la  noche,  oontínúan  los  manifestantes  oeroa  del  acorazado 
dando  inequívoca  prueba  de  su  cariño  á  la  madre  patria.» 

iCuán  pronto  cambiól 

DÍA  2.— Una  escuadra  americana  en  Eong- 

Kong. — En  esta  fecha  se  hizo  pública  la  siguiente  no- 
ticia, á  la  que  casi  nadie  concedió  importancia: 

^La  escuadra  americana  del  mar  de  la  Chinan  se  ha  con* 
centrado  en  Hong-Kong. 

Los  corresponsales  de  la  prensa  inglesa  en  Filipinas 
dan  cuenta  de  la  llegada  á  aquel  puerto  de  los  acorazados 
Olimpia,  Boston^  Concorde  y  Raleigh,  y  el  cañonero  Petrel, 
y  la  presencia  de  estos  buques  de  guerra  norteamericanos 
'erca  del  Archipiélago  filipino,  ha  dado  lugar  á  muchos 
.*omentarios. 

Hay  quien  supone  que  la  visita  de  esta  escuadra  á 
Hong-Kong  está  relacionada  con  las  cuestiones  de  España 
y  los  Estados  Unic  os,  y  que  espera  de  su  GI-obi.emo  ins- 
trucciones para  saber  el  tiempo  qucdebe  permanecer  en 
aquellas  aguas. 

La  estancia  de  la  escuadra  norteamericana  en  Hong- 
Kong,  tan  cerca  de  Manila,  era  motivo  en  Londres  de  im- 
presiones pesimistas.,, 

Y  tan  pesimistas  como  fueron  más  adelante  para  nos- 
otros; pero  conviene  advertir  que,  ni  aun  los  que  más  ade- 
lante blasonaron  de  previsores,  nadie  concibió  Ja  menor 
sospecha,  ó  al  menos  no  la  expresaron  acerca  de  esta  ma- 
niobra del  Gobierno  yankee. 

DÍA  4.— Oran  cruz  al  Sr.  Oa88et.^-*-S.  M.  la  rei- 
na, á  propuesta  dbl  Ministro  de  la  Guerra,  concedió  la 
gran  cruz  del  Mérito  Militar,  designada  para  premiar  ser- 
vicios especiales,  libre  de  castos,  al  director  de  El  Impar* 
cial,  D.  Bafael  Gasset  y  Cninchilia. 

Toda  la  prensa  felicitó  al  Sr.  Gasset  por  tan  honrosa 
'  distinción. 

Axiffustin  á  Filipinas.— El  Sr.  Sagasta  puso  en  es- 
ta fecha  á  la  firma  de  la  Reina  los  decretos  de  cese  del  Ge- 
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ueral  Fhmo  do  Rivera  como  CapitáQ  general  de  Filipinas, 
j  el  nombramiento  de  aa  anstitato,  general  Aagnstln. 

DÍA  5.— Contrabando  yankee  escandaloso.— 

Desde  que  llegaron  4  la  isla  de  Caba  laa  primeras  remesas 
de  fardos  prcoedentes  de  loa  Eatados  Unidos,  y  oonteuien- 
do  al  parooer  alimentos  y  ropas  qne  los  yankeea  enviaban 
para  sooorrer  k  los  reoonoentrados,  empezó  ¿  oironlar  el 
rnmor  de  qne  se  aproyechaba  el  movimiento  de  la  caridad 


,  GENERAL  AUGFffriN. 

d»  "nnestros  amigos^  para  introdaoir  en  Caba  grandes 
cantidades  de  artionloa  de  loa  que  mayores  dereohos  de 
adoanas  deben  pagar,  burlando  de  eits  modo  el  oomplí- 
miento  de  laa  leyes  aranoelariaa. 
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"Con  efecto,  ya  está  averiguado — telegrafiaron  en  esta 
fecha— merced  al  descubrimiento  hecho  ayer  de  un  impor- 
tante fraude,  que  muchos  comerciantes  yankees  estableci- 
dos en  la  Habana  y  en  otras  poblaciones  de  la  isla  se  ha- 
bían puesto  de  acuerdo  con  los  supuestos  protectores  de 
los  reoonceutrados  para  realizar  un  contrabando  escanda- 
losísimo. 

También  está  comprobado  que  valiéndose  de  este  mis- 
mo indigno  medio  se  ha  estado  haciendo  un  contrabando 
importante  de  leche  condensada. 

Todo  esto  se  ha  puesto  en  claro  después  de  las  investí- 

§  aciones  practicadas  desde  ayer,  qae  fa¿  cuando  se  desou- 
rió  al  reconecer  unos  bultos  destinados  ¿  los  socorros  de 
los  reconcentrados,  que  en  vez  de  contener  alimentos  y 
ropas,  traían  relojes,  joyas,  pinturas  y  otros  artículos  de 
los  gravados  con  más  altos  derechos  aduaneros. 

Los  derechos  d3  Aduanas  hasta  ahora  perdonados  á 
esos  efectos,  ascienden  á  la  cantidad  de  ochenta  mil 
pesos. 

Sólo  en  quinina  se  ha  introducido  ya  tonelada  y  media.^ 

¡Buen  molo  de  ejercer  la  caridadl 

DÍA  8.— Escuadra  volante  yankee.— En  esta  fe- 
cha se  recibió  en  Madrid  la  siguiente  noticia: 

^Se  asegura  que  el  departamento  de  Marina  está  adop- 
tando disposiciones  para  organizar  una  escuadra  volante, 
compuesta  de  cruceros  de  guerra  y  de  vapores  veloces  de  « 
las  compañías  mercantiles. 

La  misión  de  esa  flota  será  dar  caza  á  los  buques  mer- 
cantes españoles  é  impedir  que  éstos  salgan  de  los  puer- 
tos dé  la  Península  y  de  las  Antillas,  en  caso  de  que  lle- 
gue á  estallar  la  guerra. 

Figurarán  en  esa  escuadra  los  cruceros  Brooklin^  Min- 
t  eapolis  y  ColuTnbia,  y  los  vapores  de  una  línea  de  navega- 
oión  norteamericana  Saint  Louis  y  Saint  Paul. 

'Mandará  la  escuadrilla  el  comodoro  :$cheley»  presiden- 
te de  la  comisión  de  faros. p 

La  noticia  era  cierta,  y  con  esta  eran  ya  tres  las  escua- 
dras que  los  yankees  tenían  á  la^  puertas  de  nuestras  po- 
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flesiones,  en  tanto  que  nosotros  sólo  teníamos  en  la  Haba- 
na el  Vizcaya  y  el  Oquendo, 

Entusiasmo  yankee*— La  Cámara,  además,  votó  un 
orádito  de  50  millones  de  daros  oon  destino  á  la  defensa 
nacional. 

La  disensión  faé  may^entnsiasta. 

DÍA  9.— El  cabo  de  Bolin^o^—'' Síngapoore  10.— 
Cabo  destacamento  Bolinao  á  Ministro  de  la  Guerra: 

^Desde  €  actual,  pueblo  sublevado. 

Sitiada  estación  cable,  donde  me  encuentro  oon  sol- 
dados. 

Lnposible  comunicación  con  ninguna  parte  pov  inte» 
rrupción  line^  telegráfica. 

fiebeldes  piden  rendición  armas. 

Ruego  y.  £.  instrucciones.,, 

Este  cabo  mereció  muchos  plácemes  por  su  entereza  y 
ber  cismo. 

Se  llamaba  José  Rxús^  Gómez,  y  era  natural  de  Córdoba. 

Crisis  financiera.— Este  día  ín¿  de  negro  pesimis- 1 
xno  para  la  nación.  PSiCeoe  que  ya  presentía  sus  des-, 
gracias. 

Las  acciones  del  Banco  de  Espafia  perdieron  hasta  ca- 
torce enteros;  las  acciones  de  la  Tabacalera  bajaron  quin- 
ce; el  interior  perdió  uno;  las  oUigaciones  de  aduanas  y 
las  de  Filipinas  llegaron  al  tipo  de  emisión,  y  los  francos 
subieron  á  8S. 

Los  Ministros  no  acertaban  á  definir  la  causa  del  pá- 
nico que  había  dominado  entre  los  especuladores  bursá* 
tiles. 

Añadían  los  Ministros  que  si  la  situación  de  España 
no  era  despejada,  le  faltaba  mucho  para  llegar  á  una  crisi» 
financiera. 

Con  motivo  de  la  baja  de  los  valores  v  el  alza  de  loa 
cambios,  circularon  muchas  versiones,  desae  una  supuesta 
indisposición  del  rey,  hasta  los  mayores  pesimismos  res* 
pacto  á  nu3stras  relaciones  con  los  Estados  Unidos. 

El  día  fué  tristísimo. 
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Discurso  optimista  del  8r.  Koret.— Como  ha- 
ciendo  contraste  oon  estos  pesimismos,  ó  acaso  para  des- 
vanecerlos; el  Sr.  Moretj  en  el  banqnete  dado  en  honor  de 
los  Sres.  Aguilera  y  Bomanones  por  haberles  concedido 
una  gran  cruz,  pronunció  un  elocuentísimo  discurso,  como 
suyO;  lleno  de, optimismos  halagadores. 

Véase  la  versión  que  publicó  El  Liberal: 

^Sus  primeras  frases  fueron  dedicadas  &  la  paz,  á  los 
Beyes  y  al  8r.  Sagasta,  en  quien  en  estos  instantes  descan- 
san el  honor  y  la  integridad  de  la  patria. 

Brinda  por  la  paz,  por  Cuba  y  por  Puerto  Btco. 

Yo  no  hubiera  podido  venir  aquí — dijo  después  de 
brindar  por  los  obsequiados — ^á  no  saber  que  vosotros 
coDiprgnderíais  que  no  puede,  el  que  tiene  las  responsa- 
bilidades que  yo,  hacer  otra  cosa  que  guardar  en  el  fondo 
de  su  alma  todas  sus  amarguras  con  todas  sus  reservas. 

En  lo  que  se  dice  y  en  lo  que  se  comenta  en  estos  úl- 
timos tiempos,  hay  algo  de  extravio:  preocupa  ;m¿s  lo  ex- 
terno, quizá  con  menos  razón  ahora  que  en  otto&  instan- 
tes.. ¿Cuál  es  la  verdadera  dificultad  con  que  luchamos?  La 
guerra  civil,  la  insurrección  en  Cuba.  Pues  bien;  ese  pro- 
blema tiene  dos  corolarios. 

El  que  cuanto  más  nos  acercamos  al  fin  de  la  insurreo- 
ción,  mayores  son  los  esfuerzos  qd^^  se  emplean  para  sos- 
tenerla. 

Que  todos  debemos  procurar  extinguir  la  hoguera;  pues 
apagado  el  fuego  desaparece  la  columna  de  humo  que 
hasta  larga  distancia  denuncia  la  existencia  del  peligro. 

Nosotros — lo  afirmo-— tenemos  la  seguridad  de  que  ter- 
minaremos la  insurrección  y  de  que  nos  acercamos  á  la  so- 
lución del  problema. 

Se  dice  que  la  autonomía  ha  fracasado;  pues  es  falso, 
es  mentira;  esa  política  del  Gobierno  liberal  está  dando 
grandes,  evidentes  resultados*. 

Se  prueba  viendo  que  de  un  país  devastado,  Ouba  se  vá 
convirtiendo  en  un  país  productivo;  que  la  producción 
aumenta,  que  el  cultivo  se  extiende,  y  que  la  propiedad  y 
la  fortuna  se  rehacen,  digan  lo  que  quieran  oon  el  ruido 
los  que  pretenden  desfigurar  la  verdad. 

Yo  sé  que  la  patria  no  perderá  ni  una  pulgada  de  sa 
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territorio;  porque  lo  oreo,  tengo  alientos  para  llevar  á  oabo 
mi  obra. 

Ta  verán  los  de  afuera  que  no  hemos  venido  aqni  sólo 
para  estrechamos  las  manos,  sino  para  analizar  los  peli- 
gros y  dedo  oír  si  responde  á  las  justas  exigencias  del  paia 
la  política  liberal,  por  el  esfuerzo  del  ejército  y  el  impulso 
de  las  ideas. 

Y  si  llegase  un  momento  supremo,  señalaremos  á  los 
hijos  de  España,  que  por  allá  alientan,  el  camino  del  de- 
ber, para  que  nos  comparen  con  el  extranjero:  que  no  hay 
nadie  bastante  fuerte  que  ose  poner  sobre  nuestro  derecho 
la  mano. 

Y  termino,  señores:  por  la  pacificación  de  Cuba;  por  la 
integridad  de  la  patria.,, 

Este  discurso,  que  fué  interrumpido  innumerables  ve- 
ces, produjo  ai  terminar  el  Sr.  Moret  una  verdadera  tem- 
pestad de  vitoree  y  aplausos,  dominando  las  voces  de  {viva 
España!,, 

No  faltaron,  sin  embargo,  algunos  escéptícos  que  no 
velan  las  cosas  tan  de  color  de  rosa  como  las  veía  el  señor 
Moret. 

El  tiempo  habia  de  darles  la  razón. 

DÍA  11.— La  Armada  española.  ~E1  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  publicó  la  lista  oficial  de  los  buques  de  gue- 
rra y  mercantes  españoles,  con  expresión  de  sus  nombres, 
señales,  distintivos,  dimensiones  y  otros  datos,  asi  como  el 
cuadro  estadístico  de  la  marina  mercante  española  en 
1.^  de  Enero  del  año  actual. 

De  estos  datos,  comprobándolos  con  el  Amiario  naval^ 
resulta  que  entonces  habia  los  siguientes  buques  de  guerras 

Buques  protegidos. 17 

ídem  no  protegidos . .  •' 20 

Cañoneros 80 

Cazatorpederos 14 

Torpederos 14 

Transportes,  buques  escuelas,  comisio- 
nes, pontones  y  lanchas  cañoneras..  25 

Total  de  láveos 170 
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Deoididamte  esto  (uin  intenoíón  por  parte  del  Ministro 
flegnramente)  sirvió  de  espejaelo  de  inoautos,  paee  de  tan- 
tos barcos  apenas  habla  nna  docena  ntilizables. 

Ya  Teremofl  co  indo  Uegne  la  ooasión  y  feoha  corres- 
pendientes,  qoé  eran  y  para  qné  servían  tantos  barcos. 

>  Aclaraciones  del  Cardenal  Cascajares.— Con- 
firmando la  verda¿[  de  los  conaentarios  consij^nados  por 
nosotros  al  final  de  la  Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Va- 
Dadolid,  éste  se  creyó  en  el  caso  dé  defenderse  pablicando 
un  folleto,  que  entre  otras  cosas  decía: 

^Eziraordinaria  sorpresa  nos  ha  cansado  ver  los  co- 
mentarios, las  cabalas,  las  impugnaciones  y  defensas  qne 
en  los  periódicos,  en  los  círoalos  políticos  y  en  todas  par- 
tee ha  sascitado  nuestra  última  sencilla  y  humilde  pasto- 
ral.  Ni  la  escribimos  para  dar  golpes  de  efecto,  que  no  es- 
tán en  nuestro  carácter  ni  en  nuestras  costumbres,  ni  acer- 
tamos á  descubrir  en  ella  motivos  suficientes  para  la  alga* 
rada  que  ha  levantado.  « 

Suponer  que  un  sentimiento  de  despecho  por  ambicio- 
nes no  satisfechas  ha  guiado  nuestra  pluma,  es  injuriar  gra- 
vemente nuestra  persona  y  nuestra  dignidad,  mucho  más 
cuando  para  ello  falta  el  fundamento  del  motivo,  pues  ni 
hemos  abrigado  en  nuestro  pecho  las  supuestas  ambicio- 
nes, ni  por  consiguiente,  experimentado  la  contrariedad 
de  verlas  defraudadas. 

No  menos  gratuita  es  la  acusación,  contra  la  que  pro- 
testamos con  todas  las  energías  de  nuestra  alma^  de  loe 
que  han  calificado  nuestra  Pastoral  áefacciasaf  y  la  han  su- 
puesto solapadamente  dirigida  contra  la  dinastía  y  las  ins- 
^tituciones  reinantes. 

Vivamente  nos  ha  herido  la  ofensiva  y  afectada  creen- 
cia, por  parte  de  algunos,  de  nuestra  deserción  de  la  di- 
nastía reinante,  á  la  que,  desde  el  juramento  de  fidelidad 
que,  niño  aun,  prestamos  en  el  Alcázar  de  Segovía,  hemos 
amado  y  servido  lealmente,  recibiendo  mercedes  y  hono- 
res que  una  vez  más  nos  complacemos  en  declarar  públi- 
camente, .como  prueba  de  nuestro  \jvo  reconocimiento,  et- 
cétera. « 
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DÍA  12.  -  Recepción  en  Washington  del  se- 
ilor  Polo  de  Bernabé.— ""£1  repre^estaute  de  Espafta, 
8r.  Polo  de  Bernabé  oon  sa  ooznitiva,  todos  de  aniformey 
íaeron  en  esta  fecha  al  departamento  de  Eatedo,  donde  los 
recibió  Mr.  Sherman,  el  cual  los  acompafló  á  Oasa  Blanca, 
donde  el  presidente,  Mr.  Mak  Kinley,  lo3  recibió  en  el  sa- 
lón azul,  que  ofrecía  soberbie  aspecto,  pues  había  sido 
adornado  para  la  comida  dada  el  día  anterior  al  príncipe 
Alberto  de  Bélgica,  y  la  ornamentación  se  conservaba  in- 
tacta. 

£1  Sr.  Polo  de  Bernabé  y  los  fancionarios  de  la  lega- 
ción, faeron  presentados  por  Mr.  Sherman,  cambiándose 
saludos  muy  cordiales. 

A  la  recepción,  que  duró  veinte  minutos,  asistieron  el 
antiguo  vicepresidente  Levi  Morton,  y  el  agregado  militar 
de  Mr.  Mac  Kinley. 

£1  Sn  Polo  de  Bernabé,  dirigiéndose  á  Mr.  Mac  Einley, 
se  expresó  en  los  siguientes  términos: 

"£1  objeto  principal  de  mi  honrosa  misión  consiste 
en  hacer  todo  lo  posible  para  mantener  y  estrechar  las  re- 
laciones más  amistosas  entre  nuestras  dos  naciones.  Para 
lograr  este  propósito,  que  tan  de  acuerdo  está  con  mis  sen- 
timientos personales,  esto v^iisp ueste  á  hacer  todos  los  es- 
ftierzos  posibles;  y  no  duelo  de  conseguirlo  si,  como  espero, 
tengo  la  fortuna  de  alcanzar  la  benevolencia  de  vuestra 
excelencia  y  vuestra  cooperación  eficaz.  „ 

£1  Sr.  Polo  de  Bernabé  terminó  diciendo  que  estaba 
especialmente  encargado  por  la  Keina  regente  para  expre- 
sar los  votos  personales  que  hacía  por  la  felicidad  de  Mac- 
Einley  y  la  prosperidad  del  pueblo  americano. 

£1  presidente  contestó:  ''Me  es  muy  grato  recibir  las  se- 
guridades que  manifestáis  de  mantener  y  estrechar  de  to- 
das las  maneras  posibles  las  relaciones  más  amistosas  entre 
ambas  naciones.  Yo  os  aseguro  que  á  ello  contribuiré  con 
mis  esfuerzos  personales,  y  los  de  mi  Gobierno  tenderán 
con  no  menos  ardor  al  mismo  propósito  levantado. 

Llegáis  con  el  prestigio  del  nombre  distinguido,  lleva- 
do por  viv^stro  honrado  padre,  cuyos  servicios  por  estre- 
char las  buenas  relaciones  entre  España  y  América  son 
del  dominio  de  la  historia. « 
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El  presidente  añadió  qae,  gozando  el  Sr.  Polo  de  Beiv 
nabé  de  ese  prestigio,  y  conociendo  personalmente  el  país 
y  la  nación,  tenía  con  doble  título  su  confianza  y  su  sim- 
patía. 

Mac  iKinley  ofreció  al  Sr.  Pola  sus  votos  personales 
más  sinceros,  y  terminó  añadiendo: 

cOs  ruego  que  comuaiquéis  á  S.  M.  la  apreciación 
sincera  que  me  merecen  sus  amistosos  sentimientos,  y  lod 
votos  que  hago  por  su  telicidad;  y  porque  España  y  el  pue- 
blo español  disfruten  los  beneficios  de  la  paz  y  de  la  pros- 
peridad.,, 

DÍA  13.— La  escuadrilla  de  torpederos.— En 

esta  fecha  salió  de  Cádiz  para  la  isla  de  Cuba  la  escuadri- 
lla de  torpederos  mandada  por  el  Sr.  VíIIhitiíI,  haciéndose 
&  Ity  mar  en  esta  forma:  primero  los  torpederos  Ariete,  Ror 
yOy  Azor;  en  seguida  el  trasatlántico  Ciudad  de  Cádiz,  y  dea^- 
pues  los  destroyers  Pintón^  Terror  y  Furor. 

La  Sdlida,  que  fué  muy  vistosa,  la  presenc^ió  un  inmen- 
so gentío  desde  los  muelles  y  las  murallas, 

¡Cuántas  esperanzas  fallidas! 

DÍA  14.— Asomos  de  nueva  Insurreclón  en 

Filipinas. -* Aunque  el  Grenéral  Primo  de  Bivera  quita- 
ba importancia  á  este  intento  de  insurrección,  no  debía 
tener  tan  popa  á  juzgar  por  el  siguiente  telegrama: 

^Manüa  14. — Capitán  general  á  Ministro  Gruerra: 

Beoibo  ahora  parte  del  G-eneral  Monet,  fecha  12,  cuyo 
extracto  es  el  siguiente: 

^En  Bolínao  no  fué  atacada  estación  telegráfica,  ni  des- 
acamentotuvo  que  defenderse;  llegado  resfuerzo,  tomó 
pueblo,  iiaciendo  numerosas  bajas,  enterrando  48  muertos 
en  la  playa  y  más  de  100  en  la  población;  nosotros  tuvi- 
mos un  muerto. 

Vanguardia  Olaguer  tomó  Alaminos  á  los  insurrectos, 
causándoles  centenares  da  muertos  y  cogiendo  tres  fusiles 
y  gran  número  de  armas  blancas;  nuestras  bajas  ^n  tenien- 
te y  un  soldado  muerto  y  15  heridos. 

Retaguardia  General  Alonet,  en  reconocimientos,  causó 
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á  los  insurrectos  78  maertos,  pernoctó  en  Alaminos,  y  se* 
gairá  marcha  á  Bolinao. 

Amotinados  no  resisten  empuje  tropa,  y  may  en  breve 
quedará  todo  terminado  satisfactoriamente,  después  de  ha- 
ber sufrido  duro  castigo  por  su  fanatismo,  móvil  de  este 
movimiento,  como  sucedió  en  Apalis. — Primo  de  Bivera.,^ 

DÍA  15.— Amenazas  embozadas  de  Mac  Kln- 

ley. — ^Mac  Kinley  ha  vuelto  á  asegurar — decía  un  te- 
legrama—que, aunque  reina  cierta  inquietud  y  no  está 
bien  despejado  el  horizonte  político,  nada  puede  decirse 
sobre  la  guerra  hasta  no  conocer  el  informe  de  la  comi- 
siónéncargada  de  investigar  las  causas  del  accidente  del 
Maine. 

Dice  que  el  conflicto  no  es  inminente,  y  que  aún  podrá 
resolverse  la  cuestión  de  Cuba,  sin  que  sufra  menoscabo  la 
dignidad  de  España  ni  de  los  Estados  Unidos. 

El  senador  Proctor  que  ha  regresado  de  Cuba,  ha  ma- 
nifestado claramente  á  Mac  Kinley  y  al  secretario  de  Gue- 
rra, Algér,  que  en  su  concepto  la  voladura  del  Maine  ha 
sido  intencionada  y  que  la  situación  de  los  concentrados 
no  es  tan  grave  como  se  asegura. 

Ha  añadido  que  la  intervención  de  los  Estados  Unidos 
debe  aplazarse  hasta  no  resolver  determinados  particu- 
lares. 

El  senador  Proctor  es  amigo  personal  y  político  de 
Mac  Kinley,  y  por  lo  tanto,  se  cree  que  su  opinión  á  de  in- 
fluir de  una  manera  eficaz  en  el  ánimo  del  presidente.  „ 

Absolución  de  Rojas.  ~ En  la  causa  que  sé  formó 
en  Manila  contra  D.  Pedro  Bójas,  acusándole  de  complici- 
dad ei)  la  insurrección,  se  dictó  en  esta  fecha  por  la  Audi- 
toría de  Guerra  sentencia  absolutoria  que  decía: 

^No  necesitaba  ni  ne3esita  éste  la  aplicación  de  indul- 
to alguno,  puesto  que  su  inocencia  queda  demostrada  por 
haberse  desvanecido  los  cargos  que  se  le  hicieron;  proce- 
diendo en  justicia  y  reparación  de  su  honra  y  para  que  no 
desmerezca  su  buena  fama,  el  sobreseimiento  libre  y  defi- 
nitivo de  esta  causa.,, 

Firmaba  la  sentencia  el  Auditor  D.Nicolás  de  la  Peña, 
y  con  elH  se  conformó  el  Capitán  general. 
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DtA  16.— Zl  OoUenio  español  se  prepara. — 

Se  celebró  Consejo  de  Ministros,  y  precÍBamenta  por  que 
la  nota  ofieicsa  no  tenia  importancia  algona  se  comprendió 
que  el  Conaejo  la  había  tenido. 

"Loa  miniiitros  se  encerraron  en  nna  reaerva  absoluta 
sobre  las  impresiones  deducidas  de  sn  larga  conversación 
—  dijo  nna  persona  bien  informada — el  mismo  silencio  en 
qne  se  encerraron  permite  deducir  que  dichas  impresiones 
no  envolvían  los  optimismos  qne  en  anteriores  Consejos, 
y  es  presumible  además  que  los  ministros  teman  mis  á  los 
accidentes  imprevistos  que  resulten  por  actos  de  las  masas 
populares,  que  á  las  disposiciones  en  que  continúan  es- 
tando Mac  Kinley  y  su  Gobierno. 

Se  consideraba  que  la  excesiva  presión  que  venían 
ejerciendo  esas  masas  y  los  políticos  sobre  el  ánimo  del 
presidente  llegaría  al  fin  á  triunfar  de  la  entereza  con  que 
hafita  aquí  había  resistido  sus  embates  Mr.  Mac  Kinley,  y 
que  éste  se  doblegaría  al  fin  y  al  cabo  á  sus  imposiciones. 

No  se  oculta  á  nadie  que  del  carácter  de  Cleveland  al 
de  Mao  Kinley  hay  gran  distancia,  y  que  á  aquél  no  se  la 
hubiera  nunca  llegado  á  imponer  la  opinión  de  los  políticos 
y  del  populacho,  como  parece  ir  imponiéndosele  al  actual 
presidente. 

Una  de  las  principales  fases  de  esa  imposición  se  está 
revelando  en  los  aprestos  constantes  que  con  toda  activi- 
dad realizan  en  los  Estados  unidos. 

De  ahí  que  el  Gobierno  español  procure  imitarlos,  ha- 
ciendo por  su  parte  todo  lo  posible  por  que  un  conflicto  no 
nos  coja  con  los  brazos  cruzados.,, 

La  escuadrilla  en  Canarias.— A  las  once  de  la 
mañana  llegó  felizmente  á  las  Palmas  de  Gran  Canaria  la 
escuarl filia  de  torpederos  y  destroyers  con  el  trasatlántico 
Ciudad  de  Cádiz. 

La  parte  de  travesía  más  diñcil  de  la  navegación  de  la 
escuadrilla  era  á  juicio  de  los  marinos  más  expertos,  la  de 
la  Península  á  las  Palmas.  En  ella,  además,  pudo  ensayarse 
la  manera  de  aprovisionar  los  barcos  en  marcha,  y  esos 
trabajos  de  aprovisionamiento  se  hicieron  perfectamente. 

Elogios  de  «El  Imparcial».— Ese  viaje — dijo  El 
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Jmparcial — despierta  entre  los  marinos  de  los  países  euro- 
peos grande  interés  j  verdadero  entusiasmo  en  los  de  Es- 
paña. 

Esa  escuadrilla,  en  la  que  se  cuentan  barcos  que  son  de 
los  de  mayor  velocidad  que  hoy  existen  sobre  los  mares, 
seria,  si  el  caso  llegara,  uno  de  los  elementos  más  eficaces 
para  la  defensa  do  la  bandera  española.,, 

DÍA  18. --Regreso  de  tropas  de  Filipinas.— Se 

recibió  un  despacho  oficial  de  Manila  dando  cuenta  de  la 
salida  de  nuevas  fuerzas  para  la  Península. 

El  Capitán  general  manifestaba  que  zarpó  de  Manila 
el  trasatlántico  Covadonga,  á  bordo  de  cuyo  buque  venía 
nn  batallón  de  infantería  de  marina,  compuesto  de  dos  je- 
fes, 22  oficiales  y  299  individuos  de  tropa,  con  destino  á 
Cartagena,  y  cinco  jefes,  18  oficiales  y  32  soldados,  de  los 
cuales  varios  regresaban  por  enfermos  y  otros  cumplidos 
de  aquel  Ejército. 

Este  afán  de  mandar  tropas  á  la  Península,  le  fué  muy 
censurado  al  General  Primo  de  Rivera  por  entonces,  y  más 
adelante  arreciaron  las  censuras. 

DÍA  21.— Nueva  insurrección  en  Filipinas.— 

^Madrid  21. — Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 

''Llegado  General  Monet  con  fuerzas  que  salieron  de 
aquí.  Sus  noticias  son  que,  efecto  de  descubrir  asociación 
de  carácter  fanático  religioso  y  hacer  la  prisión  de  santo- 
nes, se  produjo  levantamiento  en  masa  de  pueblos  Norte 
de  Zambales  para  rescatarlos.  Acudidos  Coronel  Real,  Te- 
niente coronel  Olaguer  y  Coronel  Iboleón,  y  reunidas  to- 
das estas  fuerzas  al  mando  General  Monet,  la  prontitud  en 
acudir  y  terrible  castigo  impuesto  por  hecho  salvaje  con 
autoridad '  municipal  que  denunciara  el  levantamiento,  y 
con  algún  guardia  y  cazadores  de  puestos  aislados,  ha  so^- 
focado  el  motín  y  ha  salvado  algunos  curas  españoles  y 
familias,  así  como  los  destacamentos  de  Agno  y  Bani,  con 
frailes,  rescatando  10.000  pesos  plata  robados  convento, 
esperando  recoger  otro  tanto  en  otro.  Presen tanse  pueblos 
en  sumisión,  incluso  autores  principales. 

Considero  masas  bien  castigadas;  pero  no  creo  deber 
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Eerdonar  ni  algún  presentado  motor  ni  algún  otro  apre- 
endido,  autor  de  heoho  cruel.  Puede  darse  por  terminado 
suceso  y  asegurada  tranquilidad  por  fuerza  que  dejó  Ge- 
neral Monet. — Primo  de  Rivera,  j^ 

Como  se  ve,  la  insurrección  estallaba  de  nuevo,  si  es 
que  había  sido  sofocada. 
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DÍA  22. — Doblez  de  los  yaukees.— Por  telegra* 
ma  de  la  Habana  se  enteró  el  Gobierno  de  que  los  norte- 
americanos habían  pedido  permiso  al  General  Blanco  por 
conducto  del  Cónsul  Lee,  para  volar  los  restos  del  Maine, 
y  que  el  Capit&n  general  de  Cuba  negó  dicha  autorización. 

El  Sr.  Sagasta  confirmó  esta  noticia  al  salir  de  Palacio, 
manifestándose  un  tanto  contrariado,  porque  veía  sin 
duda  la  intención  que  encerraba  la  nueva  pretensión  de 
los  yankees;  es,  á  saber:  la  de  que  desapareciesen  los  restos 
del  barco,  á  fin  de  afirmar — sin  prueba  en  contrario  —que 
la  voladura  había  sido  intencional. 

El  Gobierno  aprobó  la  conducta  del  Gobernador  gene- 
ral de  la  gran  Antiila,  al  no  acceder  á  la  petición  del  Cón- 
sul Lee,  ínterin  los  informes  de  las  comisiones  investiga- 
doras no  determinasen  las  causas  que  pudieron  originar  la 
catástrofe  del  Maine. 
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DÍA  23.— Pesimismo.— Tanto  como  las  noticias 
mismas,  pintan  el  estado  y  el  desarrollo  de  los  sucesos  las 
impresiones,  que,  en  determinados  momentos,  dominan  en 
el  público.  Por  eso  la  reproducimos. 

Este  día  faé  de  negro  pesimismo.  Véase  cómo  lo  sinte- 
tizaba un  periódico: 

/'Las  impresiones  en  la  Bolsa  fueron  muy  pesimistas. 
El  movimiento  de  baja  venía  iniciado  desde  París  y  Lon- 
dres y  los  interesados  en  acentuar  esta  corriente  hicieron 
circular  especies,  como  la  dd  haber  sido  agredido  en  la  Ha- 
bana el  Cónsal  Lee,  que  no  se  confirmaron;  y  otras  mu- 
chas que  desgraciadamente  eran  ciertas.  Los  valores  su- 
frieron la  depreciación  de  nn  entero  aproximadamente, 
subiendo  los  cambios  hasta  40^0.,, 
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La  indíoaoión  de  tales  extremos  demuestra  el  interés 
que  aloanzarian  las  conversaciones. 

La  voladura  del  «Malne».  -Se  celebró  Consejo  de 
Ministros  y  fué  importante.  Véase  la  relación  según  se  pu- 
blicó aquel  día: 

Los  consejeros  estuvieron  de  acuerdo  al  estimar  que 
era  lógica  la  negativa  del  G-obernador  general  de  Cuba 
para  que  el  casco  del  Maine  fuese  volado,  porque  antes  de 
proceder  á  ese  acto,  se  deseaba  conocer  la  apreciación  que 
la  catástrofe  mereciese  á  la  éomisión  americana. 

Mientras  esto  no  suceda,  dijeron^  las  autoridades  de 
Cuba  cuidarán,  no  sólo  de  que  no  se  ejecute  esa  operación, 
sino  que  tajnbién  de  evitar  que  nadie  se  acerque  al  barco. 

Del  informe  de  la  comisión  ^americana,  el  Gobierno  te- 
'  nia  noticias  por  un  despacho  de  nuestro  representante  en 
Washington  Sr.  Polo  de  Bernabé,  y  se  ocupó  en  él  lar- 
gamente. 

En  ese  ilictamen,  las  manifestaciones  del  Capitán  del 
barco,  de  los  Ofíciales  y  de  los  marineros  supervivientes, 
se  hallaban  contestes  en  suponer  que  la  explosión  no  pudo 
ocurrir  dentro  del  buque,  y  pretendían  salvar  su  respon- 
sabilidad achacando  á  causas  que  desconocían  el  origen  de 
la  catástrofe. 

En  presencia  de  los  datos  que  se  tenían,  promovióse 
una  discusión  bastante  viva  entre  los  Ministros,  tratando 
la  cuestión  en  todos  sus  aspectos,  hasta  el  extremo  de  que 
&  las  ocho  de  la  noche  aún  no  habían  terminado  de  deba- 
tir ese  punto  importante. 

"En  esa  discusión — se  dijo — se  significó  la  extrañeza 
de  que  el  Presidente  Mac-Kinley  se  proponga  enviar  á  las 
Cámaras  el  informe  de  la  comisión  americana,  como  si  con 
ello  pretendiese  rehuir  las  responsabilidades  de  lo  que  és- 
tas ejecutasen  en  consecuencia. 

Se  convino,  por  fin,  en  que  el  Ministro  de  Estado  diri- 
giera por  telégrafo  una  nota  al  Gobierno  americano,  dán- 
dole cuenta  de. la  petición  hecha  por  el  Capitán  del  Maine 
para  que  se  le  permitiese  proceder  á  la  voladura  del  casco. 
En  ese  documento  iudicaria  que  al  Gobierno  le  sorpren- 
día el  que  se  tratase  de  hacer  desaparecer  los  restos  del. 
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Maine^  cuando  el  Gobierno  español  ignoraba  el  conte- 
nido del  informa  de  la  comisión  yankee  y  el  americano 
desconocía  el  de  la  comisión  espafiola,  materias  esenciales 
para  basar  sobre  ellas  ulteriores  resoluciones. 

Creía  el  Gobierno  español  que  hasta  conocer  ambos 
dictámenes  no  se  habia  debido  solicitar  la  voladura  del 
casco,  porque  de  ese  modo,  en  caso  de  discrepancia  en  los 
informes  de  las  comisiones,  se  borrarla  todo  medio  de 
comprobación,  en  tanto  que  subsistiendo  la  materia  fun- 
damental de  tales  trabajos,  podría  evidenciarse  de  qué 
parte  estaba  el  error,  caso  de  existir  éste. 

El  Gobierno  español  espera  que  teniendo  en  cuenta  las 
anteriores  observaciones,  el  Presidente  aguardará  á  que  se 
le  dé  conocimiento  del  dictamen  de  la  comisión  española, 
basado  en  la  verdad  de  los  hechos  y  en  la  mayor  rectitud 
é  imparcialidad  de  criterio,  y  á  que  España  sepa  á  qué  ate- 
nerse respecto  al  informe  americano,  para  entonces  tratar 
ambos  Gobiernos  de  este  asunto  con  la  sinceridad  que  el 
caso  requiere,  por  ser  de  honor  y  dignidad  para  nuestro 
país  el  que  se  reconozca  públicamente  la  honradez  de  sus 
actos  y  la  nobleza  de  ^us  intenciones. 

Tal  vez  en  esa  nota  se  hable  de  la  influencia  que  los 
movimientos  de  los  buques  de  guerra  yankees  y  los  consi- 
derables aprestos  que  realizan  los  Estados  Unidos  ejerce  en 
la  rebelión  cubana,  lo  cual  es  causa  de  que  los  esfuerzos  de 
España  se  malogren  en  muchos  casos.  „ 

Ya  se  comprendere  que  todo  esto  que  como  suposición 
apuntamos,  eran  hechos  ciertos. 

Momentos  dlfiQiles. — Para  pintar  la  situación  po- 
lítica del  día,  consignamos  este  resumen: 

Mantúvose  en  todos  los  círculos  la  inquietud  del  día 
anterior,  y  aun  llegó  á  acentuarse  á  medida  que  se  iba  te 
niendo  conocimiento  exacto  de  los  términos  en  que  ahora 
ee  haya  planteado  el  conflicto  con  los  Estados  Unidos. 

Los  Ministros  llegaron  á  Palacio  sin  poder  disimular 
que  iban  muy  mal  impresionados,  y  como  ocultando  cosas 
^e  mayor  importancia  de  las  que  hasta  entonces  se  habían 
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dicho  de  público.  La  misma  estudiada  reserva  en  que 
aparecían  envueltos,  daba  carácter  de  mayor  gravedad  á 
los  negocios  que  les  preocupaban.. 

En  la  saleta  donde  se  reúnen  antes  del  Conseío  cam- 
biaron impresiones,  y  el  Sr.  Gullón  dio  cuenta  al  jefe  del 
Gobierno  de  un  telegrama  de  Washington,  contestación 
de  otro  que  la  noche  anterior  habia  dirigido  al  Sr.  Polo  de 
Bernabé. 

Se  pedian  en  ese  telegrama  aclaraciones  sobre  la  pre- 
tensión del  Gobierno  norteamericano  de  que  fueran  des- 
truidos los  restos  del  Maine,j  el  Sr.  Polo  de  Bernabé  de- 
cía que  el  Secretario  de  Marina  de  la  Brcpública  no  solici- 
taba que  la  voladura  del  casco  se  hiciese  por  medio  de  la 
dinamita  ó  de  otra  cualquiera  materia  explosiva.  Le  bas- 
taba con  que  el  casco  desapareciese  para  que  con  él  se 
pierda  todo  testimonio  de  la  mala  fe  con  que  la  comisión 
naval  norteamericana  sostenía  que  la  explosión  del  buque 
se  produjo  de  fuera  á  dentro,  y  fué,  por  lo  tanto,  inten- 
cional. 

No  hay,  pues,  desautorización  alguna  como  se  habia 
dicho  á  lo  solicitado  para  la  voladura  de  los  restos  del 
Maine, 

Existía,  por  el  contrario,  la  confirmación  de  haberse 
pretendido. 

El  Gobierno  reiteró  su  acuerdo  de  oponerse  á  ello,  rei- 
terando también  la  resolución  de  esperar  el  informe  que 
por  telégrafo  había  de  recibir  de  la  Comisión  naval  espa- 
fiola,  explicando  las  verdaderas  causas  del  siniestro  del 
barco  norteamericano,  para  en  los  fundamentos  de  ese  in- 
forme apoyar  más  la  negativa  á  que  desapareciese  un  tes- 
timonio tan  ooncluyente  como  es  el  casco  del  Maine. 

*  « 

Entraron  los  Ministros  en  el  despacho  de  la  Seina  á 
celebrar  Consejo. 

El  discurso  del  Sr.  Sagasta,  informando  &  la  Regente 
de  la  verdadera  situación  de  las  cosas  y  de  las  resoluciones 
adoptadas  en  el  Consejo  del  día  anterior,  puede  calificarse 
de  trascendental  por  la  exposición  que  hizo  de  la  marcha 
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de  los  negocios  y  contiogenoias  que  sefialó  para  un  plazo 
muy  breve. 

El  primer  punto  concreto  ¿obre  el  cual  habló  el  seAor 
Sagasta,  fué  éste: 

"El  Grobierno  de  Washington  ha  notificado  al  de  Cs- 
pafia  la  resolución  presidencial  de  llevar  al  Senado,  para 
que  aquella  Cámara  resuelva,  la  conducta  que  los  Estados 
Unidos  han  de  seguir,  no  sólo  el  dictamen  de  los  marinos 
norteamericanos  sobre  la  voladura  del  Jfatne,  sino  la  in- 
formación hecha  por  los  Cónsules  y  otros  agentes  de  aqael 
país  en  Cuba  sobre  la  situación  de  la  grande  Antilla  oon 
motivo  de  la  ^erra. 

En  esa  información  se  consignan  todo  género  de  enor- 
midades para  deprimir  á  España. 

Mac-Kinley,  en  prueba  de  sus  buenas  intenciones,  no 
ha  querido  ganar  los  días  que  faltan  para  las  vacaciones 
parlamentarias  de  Pascuas,  y  dej&ndose  arrastrar  por  los 
jingos,  lleva  al  Senado  con  urgencia  asuntos  tan  graves  que 
España  no  puede  mirar  con  paciencia.,. 

Otra  nota  nada  tranquilizadora  resulta  de  la  actitud 
de  Mac-£anley. 

El  Presidente  de  los  Estados  unidos  tiene  resuelto» 
queriendo  aparecer  humanitario,  socorrer  directamente  k 
los  reconcentrados  en  Cuba,  sin  que  para  nada  interven- 
gan en  ellos  las  autoridades  españolas. 

Contra  todos  esos  acuerdos  del  Presidente  reclama  el 
Gobierno  español;  pero  sin  muchas  esperanzas  de  ser 
atendido.  „ 

Esos  son  los  hechos. 

¿Cuáles  pueden  ser  las  consecuencias? 

El  mismo  Gobierno  no  oculta  oue  si  lo  del  3Iaitie  con- 
siente algún  aplazamiento  llevándolo  á  un  arbitraje,  las 
otras  dos  cuestiones  que  Mac  Kinley  plantea,  amparándose 
para  una  de  ellas  con  el  voto  del  Senado,  tienen  que  ofre- 
cer resoluciones  más  inmediatas  y  de  un  alcance  que  es 
fácil  calcular.  „ 

Tal  era  la  situación. 

DÍA  25. -Manifestaciones  de  Woodford.— Las 

publicó  La  Época.  El  Ministro  yaukee  (que,  por  otra  parte, 
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es  el  único,  norteamericano  qae  ha  procedido  con  algana 
corrección  en  sas  relacioned  con  Bspafta)-  dijo  lo  siguiente: 

''Mí  posición  oficial  me  impide  decir  nada  referente  á 
los  deberes  diplomáticos  que  he  me  han  confiado. 

El  Presidente  de  los  fjstados  unidos  desea  la  paz;  la 
paz  entre  España  y  los  Estados  Unidos  y  la  paz  en  Cuba. 

Desde  que  fiíi  presentado  á  8.  M.  la  Reina  Regente  en 
San  Sebastián,  en  Septiembre  último,  he  trabajado  y  se- 
guiré trr  bajando  bajo  la  dirección  de  mi  Presidente,  y 
guiado  por  ¿1,  hacia  la  paz  durante  todo  el  tiempo  que  está 
acreditado  cerca  del  Gob  erno  español. 

He  8Ído  soldado  y  conozco  los  horrores  de  la  guerra,  y 
hoy,  como  siempre,  hago  votos  por  que  continúe  la  paz 
entre  la  tierra  de  Colón  y  la  de  Washington. „ 

El  Gobierno  se  enteró  de  estas  manifestaciones  de 
Mr.  Woodford. 

Y  no  dejaron  de  sorprenderle. 

"Cree  el  Gobierno — dijo  el  Sr.  Sagasta — que  hay  gran 
distancia  de  las  palabras  á  los  hechos,  y  cree  que- no  siem- 
pre puede  juzgarse  de  éstos  por  aquéllas. 

Mr.  Woodford  podrá  tener  sus  razones  para  creer  que 
el  Presidente  Mac-Kinley  desea  la  paz  entre  España  y  los 
Estados  Unidos  y  la  paz  en  Cuba. 

El  Gobierno  español  tiene  las  suyas  para  afirmar  que 
los  hechos  no  corresponden  á  estas  palabras,  para  creer 
que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  no  desea  la  paz 
en  Cuba  ni  con  España,  y  para  estimar  que  no  pone  el  más 
ligero  empeño  en  sostenerla. 

Y  esta  opinión  creemos  qne  la  ha  ratificado  y  la  ha 
reforzado  el  Gobierno,  después  de  la  extensísima  confe- 
rencia ayer  tarde  celebrada  entre  el  Ministro  de  Estado  y 
el  representante  de  la  República  norteamericana. 

Ni  Mr.  Mao-Einley,  ni  su  representante  en  Madrid, 
han  tomado  en  cuenta  razones  que  á  nuestro  Gobierno 
asisten,  tanto  en  asuntos  graves  de  las  cuestiones  pendien- 
tes, cuanto  en  los  puntos  más  insignificantes. 

No  son  las  palabras  las  que  en  estos  momentos  han 
de  convencer  al  Gobierno  español  ni  á  la  opinión  de 
Europa. 
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Son  los  heobos. 

Quien  puede  mostrarse  satisfecho  de  haber  puesto 
de  su  parte  cuanto  el  honor  de  la  patria  ha  consentido, 
por  el  mantenimiento  de  la  paz,  ha  sido  el  Gobierno  de 
España. 

Ha  llegado  el  Gobierno  hasta  donde  podía  llegar. 

Las  disposiciones  de  España  para  la  paz,  sus  ardientes 
deseos  de  evitar  esos  horrores  de  la  guerra,  que  menciona 
Mr.  "Woodford,  son  bien  notorios. 

No,  no  es  la  República  norteamericana  la  que  ha  pro- 
curado el  mantenimiento  de  la  paz. 

Y  asi,  seguramente,  lo  reconocerán  las  potencias.,, 

El  día  en  Mc^drid  fué  agitadisimo  y  de  malos  presagios, 
pues  se  veíala  la  decidida  intención  de  los  yankees  de  ir 
a  un  rompimiento  inmediato,  para  el  cual  ellos  estaban 
prevenidos,  nosotros  no,  ni  podíamos  estarlo  por  falta  de 
recursos. 

Grandes  combates  en  Cuba.— En  cambio  en  Cuba 
el  ardor  de  nuestros  soldados  aumentaba,  y  las  operaciones 
<K>ntralo8  insurrectos  eran  m-As  importantes  que  nunca. 

Luque,  en  Sierra  Chapan  a,  hace  á  los  rebeldes  48  muer- 
tos y  160  heridos;  Bern^l,  en  Jiguani,  les  toma  y  destroza 
nn  campamento;  Hernández  de  Yelasco,  en  Lomas  de  Pi- 
nar, coge  75  cadáveres  enemigos;  Escario,  en  el  camino  de 
Bayamo  á  Manzanillo,  hace  15  muertos;  el  batallón  de 
Córdoba,  mata  siete  en  Bazán  y  se  verifican  otros  encuen- 
tros más  6  menos  importantes. 

¡Ya  era  tarde! 
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DÍA  26.— La  suseripción  en  la  Habana.— '^^ía- 

iana  25.— -El  Gobernadoi  general  de  Cuba  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar. 

Función  teatral  verificada  sábado  último  para  reunir 
fondos  adquirir  buque  guerra,  dio  cuarenta  y  dos  mil  pe- 
sos. En  nombre  Gobierno  S.  M.  di  gracias  comisión  orga- 
nizadora, que  tengo  honra  presidir.  Pasan  trescientos  cin- 
cuenta mil  pesos  lo  reunido  hasta  la  fecha.  Continúan  ac- 
tivamente trabajos  recaudación  para  tan  patriótico  objeto. 
--Blanco, 


n 


MES  PE  MABZO  91 


Conspiración  en  Manila. — "üa  suceso  grave  ha 
turbado  hoy  la  tranquilidad  de  Manila. 

La  autoridad  tuvo  noticia  de  que  en  una  casa  de  la  ca- 
lle de  Camba  se  habían  reunido  bastantes  afiliados  al  ka- 
tipunau  y  preparaban  un  golpe  de  mano. 

Dadas  las  ordenes  oportunas,  la  Guardia  civil  llegó  á  la 
casa  citada,  en  la  que  hallo  á  ochenta  hombres,  todos  ai- 
mados  con  t  oíos. 

Estos  sediciosos  se  negaron  4  rendirse  y  sobrevino  la 
lucha. 

La  guardia  veterana,  con  gran  bravura,  cercó  la  casa 
y  entró  en  ella. 

La  lucha  fué  terrible. 

Murieron  diez  katipuneros  y  quedaron  tres  heridos. 

Sesenta  y  cinco  se  rindieron,  y  atados  han  sido  lleva- 
dos á  la  cárcel. 

£1  hecho  produjo  mucha  impresión  en  Manila.  Duran- 
te algunas  horas  ha  reinado  gran  alarma. 

Afortunadamente  la  calma  se  ha  recuperado. 

Tres  guardias  civiles  han  sido  heridos. 

En  previsión  de  que  pudiera  Manila  ser  objeto  de 
un  ataque  naval^  se  están  mejorando  las  defensas  de  los 
fuertes.  „ 

DÍA  27.— Eleociones  de  Diputados  á  Cortes  (1). 

— Se  veriticaron  en  esta  fecha  sin  notables  sucesos,  á  ex- 
cepción de  Bilbao,  donde  hubo  motines  y  hasta  asesinatos. 

Resultaron  elegidos,  según  datos  oficiales,  los  siguien- 
tes Diputados  á  Cortes: 

Provincia  de  Álava. — Sres.  Becerro  de  Bengoa,  Urquijo 
y  Martínez  Aragón,  adictos. 

Albacete. — Sres.  López  Muñoz,  Ochando  y  Valera,  Puig- 
moltóy  D.  Andrés  Ochando,  adictos;  Serrano  Alcázar,  unión 
conservadora. 

Alicante. — Sres.  Arroyo,  Terol,  Canalejas,  Romero  Paz, 
Buiz  Valarina,  Ruiz  Capdepón,  Ohicheri,  Arredondo,  adic- 

(1)  Debe  hacerse  constar  que  el  resultado  electoral  consigaado  aquí 
es  el  conocido  de  primera  intención  por  telegramas  oficiales  y  particu- 
lares, por  lo  cual  nada  tendría  de  extraño  que  hubiese  algún  error  de 
nombre  ó  de  calificación . 
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tos;  conde  de  Vía-Manuel,  Torres  Ordaña,  unión  conserva- 
dora. 

Almería.SreQ.  Navarro  Eainírcs,  Pérez  García,  Ga- 
llardo, Fernández  Arroyo,  Laserna,  Anglada,  García  Ro- 
ca, adictos;  D.  José  Cárdenas,  unión  conservadora. 

Ávila. — Sres.  Sánchez  Albornoz.  Amat  y  Silvela  (don 
Francisco  Agustín),  adictos;  D.  Francisco  Silvela,  unión 
conservadora. 

Badajoz, — Sres.  Lopo  Molano,  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros,  Ceballos,  SoKs,  Fernández  Blanco,  D.  Carlos 
Groizard,  Pacheco,  Gallardo,  Cortijo,  adictos;  Pérez  de 
Guzmán,  D  Bafael  Tovar,  unión  conservadora. 

Baleares.-^Tee,  Maura,  Ribot,  Santandreu  y  Salas  Pal- 
mer, adictos,  Conde  de  San  Simón,  unión  conservadora; 
Prieto  y  Caules,  republicano;  Villalonga,  carlista. 

Barcelona. — Sres.  Comas  Masferrer,  Rosell,  marqués  de 
Montroig,  Valcells,  Ferrer  y  Vidal,  Collazo  Gil,  D.  Pablo 
Cruz,  Bustillo,  Roig  Bergada,  Sala  Argemé,  Soler  Alcoy, 
Forgas  y  Travé,  adictos;  Pni^  Saldrigas,  Planas,  Ríus  Ba- 
dia,  unión  conservadora;  Sol  y  Ortega,  Junoy  y  Salmerón, 
republicanos. 

Burgos. — Sres.  Martínez  del  Campo,  Alonso  Martínez, 
Arias  Miranda,  Crespo  Lara,  Villegas  y  González  Marrón, 
adictos;  Aparicio  Ruiz,  Gil  (D.  Gumersindo),  unión  conser- 
vadora. 

Cádiz, — Sres.  Aufión,  Agacino,  Iturralde,  Laviña,  Lu- 
que,  duque  de  Almodovar,  Riva,  adictos;  .D.  Rafael  de  la 
Viesca,  Camacho,  unión  conservadora;  Ojeda,  republicano. 

Cáceres. — Señores  Conde  de  Oampogiro,  Montesinos, 
González  Fiori,  Sánchez  Ramos,  Cepeda  y  Grande  de  Var- 
ga?, adictos;  García  Camisón,  uilión  conservadora. 

Canarias. — Sres.  Conde  del  Valle  de  Salazar,  Conde  de 
Bela^coaín,  García  Guerra,  Massieu,  Montejo  Rica,  adictos; 
Ranees,  unión  conservadora. 

Castellón, — Sres.  Sáenz  de  Quejan  a,  García  Oñativiay 
Font  de  Mora,  adictos;  D.  Fernando  Gasset  González,  re- 
publicano; Navarro  Reverter  y  Cervantes,  conservadores. 

Cmdad  Beal, — Sres.  Baillo,  García  de  la  Lama,  Prieto, 
Nieto,  Conde  de  Valdelagrana,  adictos;  Conde  de  la  Caña- 
da, unión  conservadora. 
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Córdoba. — Sres  Barroso,  Garijo,  Sánohez  Guerra,  Vega 
de  Armijo  (por  dos  distritos),  Calvo  León,  Gómez  de  la 
Serna,  adiotos;  Quintana  Alcalá,  unión  conservadora;  Sol- 
dán, romerista. 

Coruña. — Sres.  Moral,  Fernández,  Alsina,  D  Aureliano, 
Linares  Bivas,  Hermida,  D.  Eduardo  Gasset,  Romero  Do- 
nallo,  Moreno,  D.  Bafael  Gasset,  López  y  López,  Fernán- 
dez Latorre  y  García  Prieto,  adictos;  Marques  de  Figue-^ 
roa,  unisón  conservadora;  Ortega  Munilla,  independiente. 

Cuenca, — Sres..  Ortega  Sanz,  Romero  López,  Jarainillo, 
Santamaría  de  Paredes,  Conde  de  Retamoso,  Conde  de 
Cervera,  adictos. 

Gerona. — ^Sres.  Herrero  Sánchez,  Alonso  Padierna,  Al- 
drich,X]!analejas  (D.  Luis),  adictos;  Yilallonga,  Marqués  de 
Santa  Ana,  Comyn,  unión  conservadora;  Llorens,  carlista. 

Granada, — Sres.  Duque  de  Abrantes,  Conde  de  las  In- 
fantas, D.  Alberto  Aguilera,  Montes  Sierra,  Marqués  de 
Yillamanrique,  Martin  Barcena,  Gómez  Ruiz,  Garzón,  Díaz 
Morea,  García  Moreno,  Gómez  Buiz,  adictos;  Conde  de 
Agrela,  unión  conservadora. 

Ouadalajara. —SreB,  Conde  de  Romanones,  D.  Calixto 
Bodríguez,  Buiz  Jiménez  y  Ruilopez,  adictos;  Hernández 
(D.  Antonio),  unión  conservadora. 

Ouipúzcoa. — Sres.  Brunet,  Marqués  de  Tovar,  D.  Boque 
García,  adictos;  García  Fernández,  Marqués  de  Santillana, 
independientes. 

Iluelva. — Sres.  Jimeno  de  Lerma,  Palavicino,  Limón, 
adictos;  Burgos  Mazo,  unión  conservadora. 

Huesca. — Sres.  Alvarez  Capra,  D.  Lorenzo  Moret,  don 
Tristán  Alvarez  de  Toledo,  Camo,  Conde  de  Xiquena  y 
Alvaiado,  adictos;  Castelar,  republicano. 

Jaén. — Sres.  Montilla,  Duque  de  la  Torre,  Gómez  Si- 
gura,  Luoa  de  Tena,  Gallego  Díaz,  San  Juan,  Parra,  adio- 
tos; Marqués  de  la  Bambla,  Vizconde  de  Irueste,  unión 
conservadora. 

León.  Sres.  Fernández  de  las  Cuevas,  Ugidos,  Merino, 
Sangrador,  Alonso  Castrillo,  Saavedra,  adictos;  Azoárate, 
republicano;  Dato  Iradier,  Villarino,  MoUeda,  unión  con- 
servadora. 

Lérida. — Sres.  Agelet,  Calzado,  Alonso  Martínez,  Gari- 
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jo  Aljama,  Maluqner,  Gtarcía  Trapero,  Moragas,  adictos; 
Duque  de  la  Seo  de  ürgel,  unión  conservadora. 

Logroño, — Sres.  Sagasta,  Bodrigáfiez^  D.  Amos  Salva- 
dor, Codes,  adictos. 

¿fi^o.— Sres.  Quiroga  Ballesteros,  Conde  de  Campoma- 
'nes«  Pérez  García,  Parda  Belmente,  D.  Cándido  Martínez, 
Martínez  González,  Martínez  Bande,  D.  Vicente  Quiroga, 
adictos;  Coa  Gayón,  Vázquez  de  Parga,  Osma,  unión  con- 
servadora. 

Málaga. — Sres.  Lachambre,  Serrano,  Chinchilla,  Abas- 
cal,  Tenorio,  Larios,  López  Pacheco,  Mellado,  adictos;  Ro- 
mero Robledo,  Bergamín,  romeristas;  Suárez  de  Figueroa 
(D.  Adolfo),  indepandiente;  Larios,  conservador. 

Murcia.  —  Sres.  Baeza,  Pulido,  Aznar,  Aleizandre, 
Buano,  Clavijo  Navarro.  Cayuela,  adictos;  García  Alix^ 
Cánovas  Vallejo,  unión  conservadora;  Diez  Sauz,  ro* 
merista. 

Navarra. — Sres.  Gayarre,  Guelbenzu,  adictos;  Marqués 
del  Vadillo,  Pérez  Mora,  unión  conservadora;  Sanz,  Mella, 
carlistas;  Ulzurrum,  inuependiente. 

Orense. — Sres.  Pérez  (D.  Vicente),  Taboada  (D.  Marcia^), 
López  Mora,  Merelles,  Enríquez  (D.  Aurelio),  adictos;  Cá- 
nido, Espada,  Conde  del  Moral  de  Culatrava,  Bugallal, 
unión  conservadora. 

Oviedo.  -Sres.  Celleruelo,  Teverga,  Suárez  Inclán,  Uría, 
Suárez  Inclán  (D.  J.),  adictos;  Marqués  de  Caniliejas,  Mon 
(D.  Alejandro),  Marqués  de  Villaviciosa  de  Asturias,  Con- 
de de  Toreno,  González  Regueral,  Conde  de  Peñalver,  Pi- 
dal  (D.  Alejandro),  Marqués  de  Lema,  unión  conservadora; 
D.  Melquíades  Alvarez,  republicano. 

Patencia. — Sres.  Calderón,  García  Bravo,  Pombo,  Con- 
de de  Garay,  adictos;  Barrio  y  Mier,  carlista. 

Pontevedra. — Sres.  Vincenti,  Sagasta  (D.  B.),  Díaz  de 
Rábago,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  De  Federico,  Ur- 
záiz,  adictos;  Villaverde,  Cortezo,  Mon  y  Landa,  unión 
conservadora;  Elduayen  (D.  Ángel),  conservador. 

Salamanca. Sres.  Conde  de  fcan  Bernardo,  Oria  de 
Bueda,  Marqués  de  Flores  Dávila,  Duque  de  Tamames, 
García  Barrado,  Espinosa,  Marqués  de  Santa  María,  adic- 
tos; Cavestany,  unión  conservadora. 
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Santander.  Sres.  Marqués  de  Hazas,  Aparicio  Muñoz, 
Garnioa,  Eguilior,  adiotos;  Viesca,  unión  conservadora. 

Sevilla, — Sres.  Rodríguez  de  la  Borbolla,  Marqués  de 
las  Cuevas,  Camino,  Atieñzá,  Buiz  Martínez,  Bamos  Cal- 
derón, La  Bastida,  Marqués  de  Paradas,  Silva  Valle,  adio- 
tos; Sánchez  Bedoya,  Ibarra,  unión  conservadora'  Domín- 
guez Pascual,  independiente. 

Segovia. — Sres .  Drake  de  la  Cerda,  Buiz  de  la  Torre, 
adiotos;  conde  de  la  Corzana,  Gil  Becerril,  unión  conser- 
vadora. 

Soria. — Sres.  Hernández  Prieta,  Cordón,  Martínez  Asen- 
jo^  Muñoz  Miguel,  adictos. 

Tarragona. — Sres.  Cafiellas,  Q-ay,  Saniera,  López  Puig- 
oerver,  Ibarfa  Belmente,  Orga,  Matheu,  adictos;  Marqués 
de  Tamarít,  carlista. 

TerueL^-Srea  Peyrona,  Comas,  Arifio,  López  de  Teja- 
da, adictos;  Castell,  unión  conservadora;  Planas,  indepen- 
diente. 

Toledo. — Sres.  Morales,  Becio,  Mansi,  Martínez  Bivas, 
González  (D.  Alfonso),  Benayas,  Gallo,  adictos;  Díaz  Cor- 
dobés, unión  conservadora. 

Valladolid. — Sres.  Latorre,  Jalón,  Gamazo  (D.  G.),  Gar- 
cía Crespo,  Gamazo  (D.  Triñno),  Giraldo,  adictos;  Muro, 
republicano. 

Valencia. — Sres.  Sarthou,  Iranzo,  García  Monfort,  Man- 
teca, González  de  la  Fuente,  Testor,  Gutiérrez  Más,  Zaba- 
la,  Page,  Loygorry,  adictos;  Calabuig,  Laiglesia,  unión 
conservadora;  Blasco  Ibañez,  republicano;  Mencheta,  in- 
dependiente; Bores  Bomero,  lomerista. 

Vizcaya. — Sres.  Martínez  Bivas,  Ortueta,  Gandarias, 
adictos;  Ibarra,  Allende  Salazar,  unión  conservadora;  Cha- 
varri.  conservador. 

Zamora.-  Sres.  Galarza,  Villapadierna,  Trueba,  Pardo, 
Seinprún^  Bequejo,  adictos;  Silvela  (D.  Mateo),  Diez  Ma- 
cuso,  unión  conservadora. 

Zaragoza. — Sres.  Moret,  Monares,  Millán  Conde,  Mira- 
bete,  Aspas,  Roncales,  Barón  de  la  Torre,  adictos;  Gil  Ber- 
ges,  Ballesteros,  republicanos;  Castellano,  conservador. 
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RESUMEN 

Adictos 284 

unión  oonservadora 66 

Conservadores  independientes 12 

Romeristas 6 

Bepnblicanos ....•..,  16 

Carlistas 6 

Independientes 9 


Total 399 


Faltan  en  esta  estadística  los  diputados  por  las  Anti- 
llas y  los  ocho  de  Madrid,  que  íaeron  los  siguiei^tes: 

D.  José  de  la  Presilla,  a 28. 532  votos. 

D.  Cándido  Lara,  a 26. 970  » 

D.  Pablo/Baiz  de  Yelasoo,  a. .  26. 852  > 

D.  Valentín  Céspedes,  a 26.808  » 

D.  Ramón  Sainz,  a ^ 26.329  » 

El  Marqués  de  Cabrifiana,  i. .  22.660  » 

Barón  del  Castillo  de  Chirel,  o  17 .  216  » 

D.  Constantino  Rodríguez,  r..  14.101  > 

'^'"'  Las  elecciones  en  Cvl}}B,.— Habana  28.— He^  aquí  el 
resultado  de  las  elecciones  verificadas  ayer: 

Habana. — (Cirounsoripción,  seis  diputados).  D.  Miguel 
Moya,  D.  Manuel  Troyano,  D.  Rodolfo  Rodríguez  de  Ar* 
mas,  C.  Costa  Reselló,  autonomistas;  D.  Francisco  de  ^os 
Santos  Gazmán,  D.  Antonio  G-ouzález  López,  conserva- 
dores 

Cfuanabacoa, — D.  Rafael  María  de  Labra,  autonomista. 

Quines, — D.  Miguel  Espinosa,  autonomista. 

Jaruco. — D.  Nicolás  Serrano  Díaz,  autonomista. 

Matanzas. — (Circunscrip  3Íon,  tres  diputados).  D.  Ga- 
briel R.  España,  D.  Miguel  Yillalba  Hervás,  autonomistas; 
D.  Faustino  Rodríguez  ^an  Pedro,  conservador. 

Cárdenas. — Sr.  García  Alfx,  conservador. 

Colón. — D.  Ramón  Labra,  autonomista.     . 

Pinar  del  Rio, — (Circunscripción,  tres  diputados).  Don 
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Leopoldo  Goicoeohea,  D.  J.  López  Irastorza,  autonomistas; 
D.  Faustino  Bodrigaez  San  Pedro,  conservador, 

Guanajay. — D.  Lais  Moróte,  autonomista. 

Puerto  Principe, — br.  Hortsman,  autonomista. 

Santa  (7/ara.--(Circun8Qripción,  cuatro  diputados).  Don 
Bafael  Abreu,  D.  Francisco  Agustín  Silvela,  D.  José  San 
Miguel,  autonomistas;  D.  Miguel  Yillanueva  y  Gómez, 
unión  constitucional. 

Remedios^ — D.  Ramón  Méndez,  unión  constitucional. 

Sancti  Spiritus. — D.  Jenaro  Alas,  autonomista. 

Santiago  de  Cuba, — (Circunscripción,  tres  diputados). 
D.  José  del  Perojo,  D.  B.  Monés,  autonomistas;  Sr.  ligar- 
te, unión  constitucional. 

Manzanillo. — General  Salcedo,  autonomista. 

Holguin. — D.  Javier  Longoria,  unión  constitucional. 

Estas  elecciones  en  Cuba  originaron  muchas  censuras 
al  Gobierno  por  haber  traido  algunos  diputados  en  abso- 
luto desconocidos,  cuyo  nombramiento  revelaba  el  mayor 
nepotismo.  En  cambio,  otros  como  los  de  los  Sres.  Troya- 
no  y  Alas  fueron  muy  bien  recibidos. 

DÍA.— El  informe  yankee  sobre  la  voladura 

úel  cMaine». — Se  conoció  en  esta  fecha  el  informe  acer- 
ca de  la  catástrofe  del  Maine. 

El  dictamen  estaba  dividido  en  ocho  partes. 

Las  conclusiones  de  la  Comisión  fueron  las  siguientes: 

Primera.  En  el  momento  de  la  explosión,  y  en,  el  sitio 
en  que  se  encontraba  el  barco,  habla  seis  brazas  de  agua. 

Segunda.  La  disciplina  á  bordo  era  excelente;  todos 
los  masteleros  estaban  arrimados,  cumpliendo  las  órdenes 
del  comandante.  La  temperatura  de  los  pañoles  era  á 
las  ocho  de  la  noche  normal,  excepto  la  del  pañol  de  popa 
para  cañones  de  diez  pulgadas,  el  cual  no  hizo  explosión. 

Tercera.  L9  voladara  se  verificó  á  las  nue\^e  y  cuaren- 
ta minutos  de  la  noche.  Hubo  dos  explosiones,  mediando 
entre  ellas  un  muy  corto  intervalo  de  tiempo.  El  buque 
fué  levantado  en  alto  á  consecuencia  de  la  primera  explo- 
sión. 

Cuarta.    La  Comisión  no  puede  formular  ninguna  opi- 
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nión  definitiva  en  vista  de  las  declaraciones  de  los  buzos, 
relativamente  á  la  condición  en  que  han  quedado  los  res- 
tos del  cracero. 

Quinta.  Resulta  de  los  datos  técnicos  que  arrojan  los 
restos  hallados  en  esa  parte,  que  la  mina  que  hiza  explo- 
sión estaba  bajo  del  agua  en  el  costado  de  babor. 

Sexta.  La  explosión  no  fué  debida  á  ninguna  falta  de 
la  gente  de  á  bordo. 

Séptima.  La  opinión  de  la  Comisión  es  que  la  voladu- 
ra de  una  mina  fué  la  causa  de  la  explosión  de  los  dos  pa- 
ñoles. 

Octava.  Ija  Comisión  declara  que  no  ha  podido  encon- 
trar pruebas  para  fijar  ningún  género  de  responsabili- 
dades. 

Los  miembros  de  la  Comisión  están  unánimes  en  todo 
lo  que  afirman  en  sus  conclusiones. 

£1  dictamen  no  hace  respecto  á  autores  ni  personas 
responsables,  ninguna  mención  de  España  ni  de  los  es- 
pañoles. 

Mensi^e  de  Uac-Klnley.— Como  se  había  anun- 
ciado, Mac-Kinley,  no  atreviéndose  á  tomar  resolución  por 
sí,  envió  el  informe  al  Congreso  con  el  siguiente  mensaje: 

^  Mucho  ant^s  de  la  visita  del  Maine  á  la  Habana,  nues- 
tros Cónsules  hicieron  notar  las  ventajas  que  resultarían 
de  una  visita  de  nuestros  barcos  á  las  aguas  cubanas,  acos- 
tumbrando á  la  población  á  la  presencia  de  nuestra  ban- 
dera en  la  isla  como  símbolo  de  nuestra  buena  voluntad. 

Además,  con  tales  visitas  de  nuestros  barcos,  se  llena- 
ría la  misión  de  proteger  los  intereses  americanos. 

Por  de  pronto,  no  existía  una  necesidad  inmediata  de 
cumplir  esos  deberes. 

Pero,  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  la  Habana  y 
después  de  una  conferencia  con  el  Ministro  de  España, 
durante  la  cual  se  renovaron  nuestros  mutuos  sentimien- 
tos de  amistad,  se  acordó  en  24  de  Enero  lad  visitas  de 
nuestros  buques  de  guerra  á  las  aguas  españolas. 

En  esa  conferencia  se  discutió  la  conveniencia  de  las 
visitas,  y  fué  aceptada  por  las  autoridades  de  Madrid  y  de 
la  Habana.  Se  avisó  á  éstas  del  proyecto  del  Gobierno  de 
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renovar  las  visitas  navales  amistosas,  y  tal  declaración  sé 
recibió  por  el  Gobierno  español  con  manifestaciones  de 
reconocimiento. 

Fné  de  nuevo  notificada  España  del  carActer  amistoso 
de  la  visita  del  Maine^  y  como  consecaencia  de  ello,  el  Go- 
bierno español  devolvió  la  cortesía  manifes^tando  su  pro- 
pósito de  enviar  barcos  españoles  á  los  principales  puertos 
americanos. 

XJn  sentimiento  general  de  satisfacción  y  de  confianza 
siguió  á  tal  renovación  de  visitas  amistosas,  de  mutuos 
cambios  de  cortesía. 

Pero  ocurrió  la  catástrofe  del  Maine,  y  esto  alteró  la 
significación  de  nuestros  deberes  con  respecto  k  Cuba  y  á 
España. 

Se  produjo,  como  es  natural,  una  inmensa  agitación  en 
nuestro  país,  una  sobreexcitación  de  lo3  sentimientos  na- 
cionales americanoH,  la  cual  do  consentía  que  obráramos 
precipitadamente,  sino  que  aguardáramos  un  momento  de 
caima  antes  de  producir  las  pruebas  de  la  causa  de  la  vo- 
ladura de  nuestro  crucero,  que  no  podía  ser  considerado 
como  enemigo  al  ir  á  la  Habana. 

La  Comisión  naval  informadora  ha  hecho  una  investi- 
gación completa,  revestida  de  las  mayores  atenciones  para 
las  autoridades  españolas,  y  dictada  por  el  más  estricto 
sentimiento  de  prudencia. 

La  Comisión  dejó  á  las  autoridades  españolas  las  ma- 
yores facilidades  posibles  para  hacer,  por  su  parte,  otra  in- 
vestigación también  completa. 

El  dictamen  dice,  en  resumen,  que  al  llegar  á  la  Haba- 
na el  Maine  fué  conducido  por  un  práctico  español  al  si- 
tio donde  tenía  que  anclar,  que  era  el  que  señalaba  la  boya 
número  4. 

La  disciplina  de  á  bordo  era  excelente,  sobre  todo  en 
los  pañoles  de  carbón,  en  las  calderas  en  los  deposites  de 
materias  explosivas. 

Ninguna  indicación  hay  de  la  que  pueda  deducirse  que 
la  causa  de  la  explosión  fuese  una  causa  interior. 

La  primera  explosión  levantó  visiblemente  el  barco 
hacia  adelante.  La  parte  del  casco,  que  está  actualmente 
por  bajo  del  nivel  del  mar,  fué  levantado  por  la  tuerza  de 
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la  explosión  á  una  altara  de  34  píes.  Otra  parte  de  la  qui- 
lla se  alzó  ¿  86  pies. 

Muehos  otros  daños  se  produjeron  en  el  barco,  los  cua- 
les solo  pueden  atribuirse  á  la  explosión  de  una  mina.^ 

En  el  Mensaje  se  hace  por  fin  alusión  á  las  restantes 
conclusiones  del  informe. 

En  el  Senado  y  en  la  Cámara  de  representantes,  el 
Mensaje  ha  sido  enviado  sin  discusión  á  la  oomisióil  de 
Negocios  extranjeros. 

A  pesar  de  todo,  dijo  el  corresponsal  de  La  Ccrrespon" 
denciat  el  asunto  del  Maine  quedará  relegado  á  segundo 
término  ante  la  actitud  que  tomará  Mac-Kinley  sobre  la 
condición  de  los  reconcentrados,  obligado  á  satisfacer  asi 
el  clamor  popular. 

OiiUón  y  Woodford. — Se  celebró  una  entrevista  en 
el  Ministerio  de  Estado. 

El  representante  de  los  Estados  unidos  en  Madrid, 
Mr.  Woodford,  fué  á  conferenciar  con  el  Sr.  GuUón  para 
hacerle  entrega,  por  encargo  de  su  Gobierno,  del  informe 
de  la  Comisión  americana  sobre  la  catástrofe  del  Maine, 

La  lectura  del  informe  produjo  desagradable  impresión, 
al  Ministro  de  Estado. 

Por  virtud  de  dichas  instrucciones  telegráficas,  el  re- 
presentante de  los  Estados  Unidos,  con  todos  los  respetos 
debidos  al  Ministro  de  Estado,  indicó  la  idea  de  celebrar 
una  entrevista  con  dicho  consejero  y  con  el  jefe  del  Go- 
bierno,  siempre  que  la  conferencia  de  un  diplomático  ex- 
tranjero con  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no 
fuera  opuesta  á  las  costumbres  del  Gobierno  español. 

Él  Sr.  Gullón  se  apresuró  á  manifestar  que  desde  luego 
procuraría  acceder  con  mucho  gusto  á  los  deseos  de  mister 
Woodford,  y  baria  inmediatamente  al  Sr.  Sagasta  la  in- 
dicación. 

DÍA  29.— Conferencia  de  Sagasta  y  Wood- 
ford.— El  tema  principal,  más  que  esto,  el  t^ma  único  de 
las  conversaciones  en  todos  los  circuios,  lo  que  llegó  á  des- 
pertar un  interés  vivísimo  en  este  día,  fuá  la  anunciada 
conferencia  del  Presidente  del  Consejo  y  los  Ministros  de 
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Estado  7  Ultramar,  con  el  representante  de  los  Estados 
unidos  en  Madrid,  Mr.  Wocdford. 

Con  verdadera  exaotitnd  llegaron  &  congregarse  en  la 
Presidencia  los  conferenciantes,  á  las  cuatro  de  la  tarde. 
El  último  en  llegar  íaé  Mr.  Woodford. 

Bennidos  en  el  salón  de  Ministros,  y  apenas  cambiados 
los  cumplidos  de  la  más  severa  cortesía,  pronto  entraron 
en  materia,  siendo  el  Ministro  de  Estado  el  primero  en 
usar  de  la  palabra  para  manifestar  cómo  el  Presidente  del 
Consejo  habia  accedido  con  gusto  al  deseo  del  represen* 
tante  norteamericano  de  tener  aquella  entrevista. 

Confirmó  el  Presidente  del  Consejo  lo  dicho  por  el  se- 
fior  Gullón,  añadiendo  que  estaba  propicio  &  oir  lo  que  el 
Ministro  americano  le  tuviera  que  manifestar. 

Mostróse  agradecido  á  esas  deferencias  Mr.  Woodford, 
y,  tras  una  breve  pausa,  comenzó  lo  verdaderamente  tras- 
cendental *  de  la  entrevista,  siendo  el  Ministro  americano 
el  primero  en  usar  de  la  palabra. 

Con  mucha  sobriedad  de  frase  se  refirió  Mr.  Woodford 
á  las  buenas  disposiciones  del  Gobierno  de  su  pais  para 
qne  no  se  llegase  á  un  rompimiento  con  España. 

Los  Estados  Unidos,  dijo,  quieren  la  pse. 

Algunas  observaciones  hizo  el  Sr.  Sagasta,  aludiendo 
á  los  aprestos  belicosos  de  los  Estados  Unidos  y  &  la  acti- 
tud de  aquellas  Cámaras  y  parte  del  pueblo,  porque  mister 
Woodford  trató  de  sincerar  á  su  Gobierno  y  á  su  país,  sos- 
teniendo que  nada  hacían  para  la  guerra,  colocándose  sólo 
.á  la  defensiva  por  lo  que  puiiera  hacer  España. 

Tratado  ese  aspee  to  general  de  las  relaciones  entre  am- 
bos países,  pasaron  los  conferenciantes  á  ocuparse  concre- 
tamente de  los  puntos  que  pudieran  ser  objeto  de  acuerdo 
{>ara  evitar  una  ruptura  de  hostilidades  entre  España  y 
os  Estados  Unidos,  y  lograr  cuanto  antes  la  pacificación 
de  Cuba. 

Mr.  Woodford  dijo  que  tenía  poderes  de  su  Gobierno 
para  hacer  proposiciones,  pero  no  para  contraer  compro- 
misos cerrados  en  cuanto  se  separara  de  las  instrucciones 
qne  había  recibido. 

El  primer  punto  puesto  á*  debate,  fué  el  asunto  del 
Maine. 
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En  esto  reiteró  Mr.  Woodford  que  los  intentos  del  Pre- 
sidente de  la  República,  eran  los  de  no  precipitar  la  sola- 
ción  en  cnanto  de  aquel  Gobierno  dependiese,  pero  al  mis- 
mo tiempo,  el  Embajador  americano  formuló  alguna  pre- 
tensión,  que  desde  luego  el  Sr.  Sagasta  consideró  inadmi- 
sible. 

No  cabe  responsabilidad  material  ni  moral  á  Espafia 
por  la  cat&strofe  del  Maine,  dijo  el  Presidente,  y  nada  se 
le  puede  pedir  por  un  siniestro  determinado  por  causas 
interiores  del  buque. 

La  situación  de  los  reconcentrados  en  Cuba  y  los  me- 
dios irás  rápidos  y  eficaces  de  llevarles  todos  los  recursos 
que  necesitaban,  con  el  auxilio  de  los  Estados  Unidos,  fué 
otro  de  los  asuntos  tratados  en  la  conferencia. 

La  discusión  sobre  esto,  fué  detenida  y  muy  intere- 
sante. 

El  Gobierno  de  España — dijo  ej  Sr.  Sagasta — no  re- 
chazaría de  otro  Gobierno  amigo  el  concurso  para  practi- 
car el  bien,  que  estuviera  inspirado  sólo  en  sentimientos 
de  humanidad. 

Para  ser  aceptado  ese  concurso,  había  de  ofrecerse  y 
ejecutarse  por  el  Gobierno  amigo  en  íorma  que  ningún  in- 
tento de  hostilidad  dejara  traslucir. 

Espnfia  tiene  organizadas  en  Cuba  Juntas  de  socorro, 
bajo  la  inspección  de  nuestras  autoridades. 

Esas  Juntas  pueden  ser  ampliadas  y  los  socorros  mul- 
tiplicarse en  toda  la  medida  de  lo  necesario;  pero  sin  otra 
mira  ulterior  que  la  de  auxiliar  á  los  desvalidos. 

No  mostró  en  esto  grandes  intransigencias  Mr.  Wood- 
ford, quien  protestó  de  las  buenas  intenciones  de  su  Gt)- 
bitrno. 

Otro  punto  discutido,  el  de  solución  más  difícil,  el  más 
complejo,  fué  el  de  los  medios  de  conseguir  la  pronta  pa< 
cifícación  de  Cuba  con  la  amistosa  mediación  de  los  Esta- 
dos Unidos  y,  como  es  de  suponer,  comeinzando  por  un 
armisticio. 

Mr.  Woodford,  al  proponer  el  arreglo,  se  fundaba  en 
los  perjuicios  que  con  la  guerra  sufrirían  los  intereses  de 
los  Estados  Unidos. 

—  Mucho  mayores  son  los  perjuicios  que  con  la  guerra 
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sufre  Espafta — contestó  el  Sr.  Sagasta—y  nuestra  ansia  ha 
de  ser  mayor  por  llegar  á  la  paz;  pero  hay  que  ver  cómo 
se  llega  i  ella,  sobre  todo  para  que  sea  duradera.. 

Puntualizando  ya  sobre  los  medios  de  la  pacificación^ 
se  fijardn  los  conferenciantes  en  el  número  y  situación  de 
nuestras  tropas;  en  la  fuerza  de  voluntarios;  en  la  duración 
del  armisticio;  en  la  manera  de  dirigirse  á  los  insurrectos; 
en  las  transacciones  que  se  les  podían  ofrecer  sin  mengua 
del  decoro  ni  de  la  integridad  de  España,  y  de  las  contin- 
gencias todas  de  que  continuasen  los  insurrectos  mante- 
niendo sus  intransigencias  en  la  manigua. 

No  hubo,  á  lo  que  parece,  acuerdo,  salvo  la  expresión 
del  deseo  de  que  para  lograr  la  paz  en  Cuba  pudiesen  mar- 
char juntos  los  Gobiernos  de  España  y  de  los  Estados 
Unidos. 

/  Como  final  de  la  conferencia,  el  Sr.  Sagasta  dijo  que  de 
las  proposiciones  de  Mac  Kinley  daría  cuenta  &  la  £eina 
y  al  Consejo  de  Ministros. 

Mr.  Woodford  manifestó  que  todas  las  observaciones 
del  presidente  del  Consejo  las  transmitiría  á  Mac  Kinley, 
y  que  cuando  éste  contestara  continuarían  las  negocia- 
oiones. 

Terminada  la  conferencia,  que  duró  cinco  cuartos  de 
hora,  siguieron  reunidos  los  señores  Sagasta,  Gullón  y 
Moret. 

Como  resultado  de  lo  que  oonvinieron,  el  Sr.  GuUón 
dirigió  un  extenso  telegrama  i  nuestro  Ministro  en  Was- 
hington, Sr.  Polo  de  Bernabé,  y  el  Ministro  de  ultramar 
telegrafió  también  muy  extensamente  al  G-eneral  Blanco. » 

En  resumen,  que  Mr.  Woodford,  con  mucha  cortesía, 
pues  no  era  un  hombre  grosero  como  Lee,  ni  falaz  como 
Taylor,  indicó  la  posibilidad  del  ultimátum. 

Proposición  de  guerra  yankee .  —  ^  Washing-- 

ton  22. — En  el  Senado,  el  demócrata  Mr.  Bawhins  ha  pre- 
sentado una  proposición  pidiendo  que  se  proclame  la  in- 
dependencia de  Cuba,  declarando  la  guerra  i  España. 

El  senador  republicano  Foraker  también  ha  presentado 
otra  proposición  en  igual  sentido,  pidiendo  la  intervención 
armada. 


^ 
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Frye  presentó  otra  proposición  describiendo  la  situa- 
ción actual  de  Cuba  y  autorizando  al  presidente  á  tomar 
las  medidas  necesarias  para  arrojar  de  Cuba  á  los  barcos 
de  guerra  españoles  y  asegurar  la  completa  independencia 
de  la  isla. 

Alien  presentó  también  otra  proposición,  que  qnedó,  & 
petición  suya,  sobre  la  Mesa,  en  favor  de  la  independencia 
de  Cuba. 

Mr.  Marsh,  presidente  de  la  Comisión  de  milicias,  so- 
metió á  la  Cámara  una  proposición  conjunta,  en  que  pide 
se  declare  que  esiste  la  guerra  entre  los  Estados  Unidos 
y  España,  y  que  se  autorice  al  presidente  de  la  República 
para  emplear  en  ella  todas  las  fuerzas  militares  y  navales 
del  pais.„ 

Esta  era  la  opinión,  y  Mac  Kinley  carecía  de  virilidad 
y  de  deseo  para  oponerse  á  ella. 

Arbitraje  del  Papa.— En  esta  fecha  se  comenzó  á 
hablar  del  arbitraje  del  Papa,  gracias  al  siguiente  tele- 
grama: 

^Boma  29. — En  los  círculos  diplomáticos  de  esta  ciu- 
dad circula  el  rumor  de  que  el  Papa  ha  aceptado  la  misión 
de  arbitro  en  el  litigio  entre  España  y  los  Estados  Unidos. 

El  embajador  español  cerca  del  Vaticano,  Sr.  Merry 
del  Val,  ha  conferenciado  hoy  con  el  secretario  de  Estado, 
monseñor  BampoUa,  y  le  ha  comunicado  telegramas  en 
los  que  se  expone  la  situación  de  España. 

También  se  afirma  que  el  Papa  ha  dado  á  las  poten- 
cias cuenta  de  las  indicaciones  sobre  el  arbitraje,  pidién- 
dolas que  le  ayuden  á  asegurar  la  paz  entre  España  y  los 
Estados  Unidos. 

l>f  A  30.— Los  oficiales  del  «Malne».— Impor- 
tante declaraoldn. — La  Lucha  publicó  un  comunicado 
del  capitán  de  la  barca  Josefa^  que  decía  así: 

€  Quince  minutos  después  de  haber  ocurrido  la  explo- 
sión del  Maine,  pasé  con  mi  barca  cerca  del  vapor  mercan- 
te norteamericano  City  of  Washingt<mj  y  vi  que  éste  se  ale- 
jaba del  lugar  ocupado  por  el  crucero  de  la  manna  norte- 
america. 
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El  Washington  llevaba  á  remolqae  tres  botes  del  Maine 
que  estaban  esperando  que  terminara  la  oomida  oon  que 
se  obsequiaba  al  comandante  y  á  los  oficiales  de  aquel 
crucero. 

Resulta,  pues — telegrafiaron  de  Itk  Habana — que  en  lu- 
gar de  acudir  aquellos  botes  del  Maine  en  auxilio  de  las 
víctimas  del  siniestro  se  separaban  del  lugar  de  la  catás- 
trofe temiendo  que  ocurriera  una  nueva  explosión. 

Innumerables  datos  y  referencias,  todas  autorizadas  y 
dignas  dé  fe,  prueban  ya  de  una  manera  indiscutible,  ca- 
tegórica y  terminante,  que  el  comandante  del  Maine  ha 
faltado  &  la  verdad  al  decir  que  se  hallaba  á  bordo  cuando 
ocurrió  la  explosión. 

Consta  también  que  los  oficiales  norteamericanos  y  el 
mismo  comandante  Sigsbee  huyeron  cobardemente  del  lu- 
gar de  honor  en  qué  debían  haberse  encontrado. 

Estos  hechos,  contrastando  con  las  falsedades  del  in- 
forme de  la  comisión  de  la  marina  americana,  aumenta  la 
indignación  del  público  y  se  juzga  como  el  colmo  del  des- 
caro y  del  cinismo  la  conducta  del  Gobierno  de  Was- 
hington.,, 

La  verdad  sobre  los  reconcentrados.— De  la  Ha- 
bana telegrafiaron  lo  siguiente,  personas  competentísimas: 

cLa  noticia  de  que  se  preparan  socorros  para  los  recon- 
centrados, honra  al  G-obierno  español,  porque  prueba  una 
ve7  mis  la  generosidad  sin  ejemplo  de  nuestro  pueblo. 

Pero  conviene  hacer  constar  la  verdad  de  .lo  que  en  el 
caso  suceda. 

Es  completamente  falso  que  haya,  no  miles,  pero  ni  si- 
quiera cientos  de  reconcentrados,  que  carecen  de  medios 
de  subsistencia. 

Los  periódicos  yankees  y  los  senadores  de  Washing* 
ton  hacen  una  pintura  exagerada  de  la  situación. 

En  todas  las  poblaciones,  y  hasta  én  los  poblados  más 
pequeños,  los  reconcentrados  reciben  diariamente  ranchos 
abundantes  y  hasta  auxilios  en  metálico. 

Solo  mueren  de  hambre  aquellos  que  se  remontan  á  la 
manigua  temerosos  de  sufrir  castigos  por  robos  é  incendios 
que  han  perpetrado.  ' 


106  BL  AÑO  POLÍTICO 


La  campafia  yankee,  no  sólo  tiene  fines  políticos,  sino 
además  intenciones  mercantiles. 

La  mayoría  de  los  reconcentrados  son  vagos,  y  paede 
asegararse,  sin  faltar  á  la  verdad,  que  aqní  hay  menos  mi- 
seria que  en  cualquier  gran  capital  de  Europa. 

Viendo  el  reparto  de  socorros  se  aprecia  que  sólo  acu- 
den á  recibirlos  inválidos  y  ancianos  y  los  pobres  que  hay 
en  todas  partes,  y  que  aquí  existirían  también,  aunque  no 
hubiera  guerra. 

Más  repartos  hacen  de  dinero^  de  ranchos  y  dé  ganado 
las  autoridades  militares  que  cuantos  se  las  echan  de  filán- 
tropos con  fines  interesados.»     , 

DÍA  31. —La  nota  del  G-obieriio  español.— El 

día  de  la  fecha  fué  de  gran  espectación  y  muchísimo 
interés  político  en  Madiid'. 

El  periódico  El  Liberal  resume  muy  bien  el  aspecto  y 
los  trabajos  del  día,  por  lo  cual  transcribimos  su  relación, 
que  dice  así: 

"Comenzó  la  actividad  ministerial  con  un  trabajo  de 
verdadera  trascendencia,  que  realizó  el  jefe  del  Gobierno. 

El  Sr.  Sagasta  había  asumido  la  responsabilidad  de 
redactar  la  Nota,  síntesis  de  los  acuerdos  del  Ghobierno, 
^ue  había  de  leer  á  la  Beina  en  el  Consejo  por  ésti^  presi- 
oido,  y  que  había  de  entregar  luego  en  la  conferencia  de 
la  tarde  á  Mr.  Yoodford  para  que  la  trasmitiera  4  su  Go- 
bierno como  .última  decisión  del  gabinete  de  Madrid. 

Tan  interesante  documento  lo  redactó  el  ;:^.  Sagasta 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 

A  las  diez,  cuando  le  visitó  el  Sr.  Moret,  ya  lo  había 
•concluido. 

La  nota  es  sobria,  y  campea  en  ella  una  grandísima 
claridad  de  lenguaje,  hermanándose  la  cortesía  con  lo  ter- 
minante y  enérgico  de  las  afirmaciones. 

El  Ministro  de  ultramar  llevó  al  Presidente  del  Con- 
sejo telegramas  del  General  Blanco  dando  cuenta  de  suce- 
sos, siempre  lisonjeros  para  la  causa  de  Espafia;  pero  que 
en  estos  momentos  tenían  además  la  positiva  ventaja  de  la 
oportunidad. 
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Esos  telegramas  se  refieren  &  felioes  operaciones  en 
Oriente  contra  el  graeso  de  las  partidas  de  Calixto  Garda, 
operaciones  mandadas  por  el  general  Laqae,  y  á  la  reso- 
Inoión  del  Gobernador  general  de  la  isla  revocando  las  dis- 
posiciones sobre  concentración  de  campesinos  ^n  Occi- 
dente. 

Consejlllo. — Impresionaron  bien  esas  noticias  al  se- 
fior  Presidente  del  Consejo,  y  con  ellas  y  con  la  nota  para 
Mac  Kinley  que  había  escrito,  se  dirigió  i  Palacio. 

A  las  diez  y  mddia  hallábase  reunido  con  los  Ministros 
en  la  secretaría  de  Estado. 

£1  Sr.  Sagasta  leyó  á  sas  compañeros  la  importantísi- 
ma nota  qne,  á  lo  que  parece,  no  es  otra  cosa  que  un  bre- 
ve y  enérgico  resumen  de  lo  mismo  que  el  Gobierno  viene 
sosteniendo  de  una  manera  no  ignorada  para  Mr.  Wood- 
ford,  singularmente  desde  la  conferencia  que  tuvo  lugar 
hace  tres  días  en  la  Presidencia  del  Consejo. 

El  Gobierno  reserva  los  términos  de  la  nota,  que  fué 
algo  ampliada  en  la  seoretaxia  de  Estado  después  de  su 
primera  lectura;  pero  no  es  aventurado,  ni  mucho  menos, 
suponer  que  á  lo  primero  que  el  Sr.  Sagasta  contesta  es  & 
la  pretensión  de  Mac  Einley  de  contribuir  de  modo  directo 
al  socorro  de  los  reconcentrados. 

Espafta  ha  cumplido  con  todos  sus  deberes  de  nación 
culta  y  humanitaria  con  los  reconcentrados,  y  los  seguiría 
cumpliendo  sin  admitir  molestas  ingerencias. 

Pero  acontece  que  ni  aun  siquiera  hay  para  qué  hablar 
de  eso,  porque  ya  no  existen  tales  reconcentrados.  Los 
que  lo  estaban  vuelven  á  la  vida  ordinaria,  á  sus  habitúa* 
les  tareas  del  campo. 

En  cuanto  al  armisticio  solicitado  por  Mac  Kinley,  con 
todas  las  demás  consecuencias  que  el  presidente  de  la  Re- 
pública quería  sacar  de  ello  -en  beneficio  de  los  insurrec- 
tos, es  cosa  que  ni  por  cortesía  se  puede  tratar  de  ello. 

La  guerra  está  lo  bastante  quebrantada  para  que  el 
Gobierno  espere  nna  pronta  pacificación. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  parece  que  en  la  nota 
se  expresa  de  una  manera  terminante  que  en  asuntos  de 
honra  nacional,  en  cosas  que  afectan  á  la  integridad  de  la 
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patria,  y  que  sólo  i  España  toca  resolver,  esta  nación  está 
dispuesta  á  resolverlas  sin  admitir,  ni  do  cerca  ni  de  lejos» 
ninguna  clase  de  extrañas  imposiciones. 

La  nota  tiene  un  párrafo  consagrado  á  las  relaciones 
entre  ambos  países,  cuya  la  síntesis  es  esta: 

^'España  no  quiere  la  guerra  con  los  Estados  Unidos. 
Que  demuestre  lo  mismo  respecto  de  España  la  República 
americana,  y  la  paz  no  llegará  á  alterarse.  Pero  España, 
firme  en  su  derecho,  sabrá  sostenerlo. 

Si  sobreviene  una  ruptura  de  hostilidades,  toda  la  res- 
ponsabilidad será  de  quien  la  provoque.,, 

En  cuanto  al  Maine,  el  Gobierno  de  España  da  por  des- 
contado que  ninguna  reclamación  tiene  que  hacer  el  de 
los  £!stados  Unidos.  ' 

Consejo  coa  la  Belna.— Con  la  Nota,  que  los  Mi- 
nistros elogiaron  mucho  por  lo  breve  y  expresiva,  subie- 
ron los  individuos  del  Gobierno  á  celebrar  Consejo  con  la 
reina. 

Pronunció  el  8r.  Sagasta  un  discurso  concretando  la 
situación  de  las  cosas  y  los  fundamentos  en  que  el  Gobier- 
no se  apoya  para  dirigir  á  Mac  Kinley  el  ultimátum  redac- 
tado por  el  Sr.  Sagasta  como  contestación  á  las  pretensio- 
nes de  Mac  Kinley. 

Hizo  consideraciones  el  Sr.  Sagasta  sobre  todas  las  po- 
sibles consecuencias  del  aeto  que  realizaba  el  Gobierno 
por  él  presidido^  y  no  dejó  de  fijarse  en  qué  Mac  Kinley 
no  cesa  de  hacer  protestas  de  amistad  á  España. 

Pues  con  que  con  buena  voluntad — decía  el  Sr.  Sagasta 
— ponga  el  presidente  de  la  República  sus  actos  en  armo- 
nía con  sus  palabras,  la  paz  entre  ambos  países  no  llegará 
á  perturbarse. 

Leyó  el  Sr.  Sagasta,  como  término  de  su  informe,  la 
Nota  ó  ultimátum^  y  el  Ministro  de  Ultramar  leyó  los  tele- 
gramas del  general  Blanco  á  que  antes  nos  hemos  referido. 

Parece  que  en  el  discurso  del  Presidente  del  Consejo 
hubo  también  alguna  alusión  á  la  actitud  de  las  potencias, 
y  en  esto,  lo  que  considérase  más  seguro,  es  que  España, 
para  toda  eventualidad,  tiene  que  pensar  sólo  en  sus  fuer- 
zas propias  y  en  la  razón  que  la  acompaña. 


MES  DB  MABZO  109 


Aoordaron  los  Ministros  dirigir  extensos  telegramas 
al  Capitán  general  de  Cuba  y  al  representante  de  Espafia 
en  Washington,  en  consonanoia  oon  lo  expresado  en  la 
Nota  dirigida  á  Mao-Kinley. 

Por  último,  resolvieron  facilitar  &  la  prensa  la  sigaiente 

Nota  oficiosa.  — cSe  ha  reoibido  nn  satisfactorio  des- 
pacho del  General  Lnqne,  dando  cnenta  de  nn  combate 
con  Caliitto  Garcia,  y  hay  también  excelentes  noticias  de 
la  marcha  de  las  operaciones  en  la  isla  de  Cuba,  hall&ndose 
tan  adelantada  la  pacificación,  que  en  las  provincias  occi- 
dentales el  Gobernador  general  ha  decretado  ya  la  revo- 
cación de  la  concentración  de  los  campesinos,  abriendo, 
además,  obras  públicas  para  dar  trabajo  á  todos  los  qae  lo 
soliciten. 

Espéranse,  con  tales  datos  y  oon  estos  motivos,  nume- 
rosas presentaciones.» 

La  conferencia. — Quedaba  como  otra  nota  culmi- 
nante del  día,  la  conferencia  de  los  Sres.  Sagasta  y  Wood- 
ford,  a  la  cual  hablan  de  concurrir  los  Ministros  de  Estado 
y  Ultramar. 

Se  verificó  la  entrevista  en  la  Presidencia  del  Consejo, 
y  fué  de  mucha  menos  duración  que  la  del  martes.  Apenas 
duró  media  hora. 

La  entrevista  tenia  por  único  objeto  entregar  el  seftor 
Sagasta  á  Mr.  Woodford  la  nota  ó  tütifnatum  que  había 
redactado,  y  que  va  dirigido  á  Mao-Kinley. 

Traducido  el  documento  al  inglés  faé  leído  y  confron- 
tado luego  con  la  copia  que  escribió  el  representante  n'or- 
teamericano. 

Siguió  á  la  lectura  unas  ligerisimas  observaciones  de 
M.  Woodford,  que  á  título  de  amigo  de  España  quería  re- 
cabar algo  más  de  lo  que  el  ultimátum  expresa. 

Con  mucha  cortesía  se  le  contestó  que  el  Gobierno  de 
España  no  tenía  nada  que  añadir. 

Beiteró  Woodford  las  protestas  de  amistad  de  su  Pre- 
sidente. 

-  Se  le  constestó  que  esa  amistad,  lealmente  practicada, 
será  siempre  muy  bien  acogida  por  España-,  y  con  esto 
terminó  la  entrevista. 
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Esperando. — Anoche  las  cosas  no  habían  variado  en 
nada.  Teníase,  sin  embargo,  una  mejor  impresión  en  las 
esferas  oficiales,  suponiéndose  que  el  ulüfhatum  dirigido  á 
Mac-Kinley,  y  que  ayer  tarde  mismo  le  transmitió  por  te- 
légrafo Mr.  Woodford,  hará  que  el  Presidente  de  la  Bepú- 
blica  se  fije  bien  en  la  situación  de  las  cosas  y  se  penetre 
de  las  tremendas  responsabilidades  que  contraería  ante  el 
mundo  si  diera  lugar  á  un  rompimiento  con  España. 

Todo  el  problema  está  hoy  reducido,  por  consiguiente, 
á  esperar  lo  que  viene  de  los  Estados  unidos.» 

Besultado  de  las  operaciones  en  el  mes  de 

Marzo. — El  resultado  de  las  operaciones  militares  du- 
rante el  mes  de  Marzo,  fué  el  siguiente,  según  los  partes 
oficiales: 

Insurrectos  muertos,  490;  heridos,  156;  presentados  ó 
prisioneros,  677.  Del  ejército:  muertos,  68;  heridos,  444. 
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DÍA  1.^— El  G-oblemo  insular  cubano  al  Pre- 
sidente de  los  Estados  ITnldos.— El  Gobierno  colo- 
nial dirigió  al  Presidente  de  los  Estados  unidos,  por  oon-* 
dacto  de  naestro  Ministro  en  Washington,  un  telegrama, 
en  el  que  se  leía  lo  siguiente: 

^Ante  el  empeño  que  fo**ma  ese  Gobierno  en  restable- 
cer la  paz  y  la  prosperidad  del  país,  cúmplenos  decirle  que 
los  insurrectos  forman  una  minoría,  mientras  los  autono- 
mistas representan  la  mayoría  del  pueblo  cubano,  decidida 
á  salvar  los  intereses  de  la  civilización  por  los  medios  de 
la  libertad  y  la  justicia. 

El  pueblo  cubano  es  un  pueblo  americano,  y  tiene  per 
lo  mismo  perfecto  derecho  de  gobernarse  según  sus  deseos 
y  aspiraciones. 

£1  pueblo  cubano  es  ya  un  pueblo  libre;  quiere  legíti- 
mamente regir  sus  destinos,  y  sería  una  iniquidad  disponer 
de  su  suerte  sin  su  consentimiento. 

El  Gobierno  autonómico  de  Cuba  espera  que  el  Presi- 
dente de  los  Estados  unidos,  fiel  &  las  nobles  tradiciones 
de  la  gran  República  norteamericana,  guardará  á  los   de- 
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reohos  del  pueblo  cubano  la  consideraoión  y  el  respeto 
que  le  son  debidos  en  justicia.  ^ 

Próximo  á  reunirse  el  Parlamento  cubano,  lo  que  el  es- 
píritu americano  y  los  principios  de  derecho  requiereui  es 
el  respeto  á  la  voluntad  de  la  mayoría  de  este  pueblo. — 
Jo8Í  María  Gáh)ee,„ 

El  G-obierno  insular  acordó,  adem&s,  dirigir  al  pueblo 
cubano  un  Maniñesto  en  términos  análogos. 

Para  todo  era  ya  tarde. 

El  Obispo  de  Barcelona  pide  la  paz.— Este  pre- 
lado manifestó  que  fué  partidario  de  que  Espafta  respon- 
diera como  el  honor  y  la  graadeza  de  la  patria  aconsejan, 
á  las  exigencias  yankees,  pero  que,  vistos  los  sacrificios  in- 
mensos realizados,  tanto  de  hombres  como  de  dinero,  y 
aislada  España  entre  las  demás  naciones  ante  otra  nación 
que  repite  diariamente  la  fábula  del  lobo  y  el  cordero  que 
bebía,  cree  posible  antes  que  se  aniquile  la  patria,  intentar 
un  arreglo  honroso,  cuyo  proyecto  ha  remitido  al  Ministro 
de  Gsacia  y  Justicia,  proponiendo  los  medios  para  salvar 
las  vidas  y  haciendas  de  los  españoles  en  Cuba  con  garan- 
tías para  el  comercio  y  la  industria  y  seguridad  para  loa 
intereses  religiosos,  pactándose  con  generosidad  convenios 
aseguradores  de  la  continuidad  de  las  relaciones  económi- 
cas y  financieras  eute  España  y  Cuba,  todo  asegurado  y 
garantido. 

Dictamen  de  la  Comlsldn  del  Senado  yankee. 

— La  subcomisión  nombrada  por  la  comisión  de  relaciones 
del  Senado  para  que  dictaminase  sobre  la  explosión  del 
MainCt  en  vista  de  los  documentos  de  la  junta  de  marinos 
propuso  á  la  comisión  en  pleno: 

1."    Que  se  reconociese  la  independencia  de  Caba. 

2.°  Que  España  retirase  de  la  isla  sus  fuerzas  terrestres 
y  marítimas. 

3.^  Que  el  Presidente  diese  inmediatamente  órdenes 
para  hacer  cumplir  la  demanda,  empleando  para  ello  todo 
el  ejército  de  mar  y  tierra  de  los  Estados  Unidos,  si  Espa- 
ña se  negase  á  la  reclamación. 

Como  base  de  estas  peticiones  se  asentaban  los  siguien- 
tes hechos: 
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1.^    Qae  Espafta  era  responsable  de  negligencia,  onando 
menos,  al  permitir  quejuese  volado  el  ^Muinejj. 

2°    Qae  la  explosión  fué  preparada  por  agentes  oficia- 
les de  España. 

Dedaoía .  de  estas  afirmaciones  qae  la  comisión  debía 
proponer  la  gaerra,  tomando  como  motivo  único  la  vola- 
dora del  Maine. 

Los  reconcentradoa.— En  el  Ministerio  de  ultra- 
mar se  recibió  el  despacho  signientd: 

''flaéana  j3.— Con  gran  satisfacción  me  .entero  que  Sa 
Majestad  ^  G-obierno  aprueban  el  bando  éobre  reconcen- 
trados, cayos  efectos  procuro  desarrollar  para  obtener  los 
mejores  resultados,  y  de  cuyo  éxito  creo  poder  responder, 
utilizando  del  modo  que  se  indica  600.000  duros. — Blanco,  j. 

Los  600,000  duros  de  qae  hablaba  el  General  Blanco, 
eran  un  crédito  acordado  por  el  Qobierno  para  socorrer  á 
los  reconcentrados. 

J>í  A  3.— La  mediación  del  Papo.— Toda  la  aten- 
ción del  día  quedó  concentrada  en  la  nueva  faz  que  pre- 
sentaba el  problema  internacional. 

Advirtióse  que,  contra  la  costumbre  de  los  días  festivos 
(era  domingo),  fueron  á  Palacio  varios  Ministros,  se  celebró 
una  especie  de  consejillo  con  la  Reina  y  luego  volvieron  á 
reunirse  los  Ministros  en  la  Secretaria  de  Estado. 

No  tardó  en  saberse  que  el  Gobierno  había  recibido  un 
importante  telegrama  de  Boma,  y  más  tarde  era  del  domi- 
nio público  que  Su  Santidad  se  disponía  á  ser  mediador  en 
la  cuestión  suscitada  por  los  Estados  Unidos. 

No  se  trataba  de  un  suceso  enteramente  nuevo.  Cono- 
cía el  Gobierno  los  nobilísimos  sentimientos  que  animaban 
á  Su  Santidad. 

Lo  que  ignoraba  el  Gobierno  era  cómo  iba  á  plantearse 
la  mediación,  y  en  esta  mañana  recibió  el  Ministro  de  Es- 
tado un  telegrama  de  Roma  que  desvaneció  la  duda. 

Su  Santidad  preguiitaba  cómo  recibiría  España  aquella 
mediación,  si  los  Estados  Unidos  le  requerían  para  poner- 
la en  préictica.  El  despacho  consigna  que  la  mediación  se- 
ría para  un  solo  fin:  el  de  la  suspensión  de  hostilidades  en  Cuba. 
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Cl  Sr.  Gallón  dio  caenta  segaidamente  al  Sr.  Sagasta, 
anunojándole  que  iba  á  dar  óonocimiento  del  despabho  á 
-  la  Beina. 

S.  M.  expresó  verdadera  satisfacción  por  el  noble  deeeo 
de  Su  Santidad,  cuyo  alto  espirita  de  jastioia  y  sa  amor  á 
Espafta  y  á  la  familia  real  había  demostrado  en  repetidas 
ocasiones. 

Acordado  en  principio  aceptar  la  mediación,  los  Minis- 
tros bajaron  á  la  secretaría  de  Estado  y  redactaron  eí  te- 
legrama contestando  i,  la  preganta  del  Papa.  Hubo  muy 
viva  discusión,  pues  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Go- 
bierno había  dicho,  contestando  á  las  proposiciones  de 
Mac  Kinley,  presentados  por  Mr.  Woodford,  qae  no  con- 
cedería el  armisticio  sino  á  petición  de  los  insurrectos. 
Los  términos  del  despachó  eran  de  gran  respeto  y  consi- 
deración á  Su  Santidad,  estimando  ^ue  haria  estricta  jus- 
ticia, salvando  siempre  el  honor  y  la  integridad  deEspaña, 
pero  no  comprometiéndose  más. 

DÍA  4.-  Optimismos  injustiflcados.— La  im- 
presionabilidad de  nuestro  carácter  es  tan  grande,  que 
desde  las  primeras  horas  de  la  maftana  de  este  día  pado 
observarse  que  dominaban  los  mayores  optimismos.  Los 
especuladores  bursátiles  subieron  cerca  de  cuatro  enteros 
la  cotización  de  los  valores;  alguien  dio  por  realizada 
ya  la  mediación  de  Su  Santidad,  y  hasta  puestas  en  prác- 
tfca  las  decisiones  del  Sumo  P-  ntífice,  para  lo  cual  no 
había  ni  tiempo  de  que  el  telégrafo  comunicara  acep- 
taciones y  resoluciones.  Sin  embargo,  no  sólo  no  habín 
nada  de  esto,  sino  que,  como  queda  indicado  {aunqve 
veladamente)  en  el  día  anterior,  esta  cuestión  había  origi- 
nado una  crisis. 

El  Gobierno  de  España,  en  realidad,  se  limitó  á  aceptar 
y  agradecer  las  buenas  disposiciones  del  Pontífice. 

Los  Ministros  de  Guerra  y  de  Fomento  se  opusieron  á 
la  concesión  del  armisticio. 

Es  seguro  que  si  en  la  entrevista  del  día  anterior 
no  hubiera  predominado  la  tendencia  de  los  Minis- 
tros de  Guerra  y  de  Fomento,  en  el  acto  hubieran  de- 
jado éstos  sus  puestos  y  el  acuerdo  fué  sostener  íntegra- 
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mente  lo  contetado  ¿  las  pretensiones  de  los  Estados 
unidos. 

Podrá  venir,  se  dijo,  la  snspensión  de  hostilidades  en 
Cuba,  si  es  qne  por  algún  oamíno  se  llegara  &  ella;  pero 
seria  por  un  plazo  muy  breve  y  para  el  solo  efecto*  de 
entregar  las  armas  los  rebeldes. 

No  se  aceptó,  pues,  el  aritnistioio,  aunque  en  esta  fecha 
no  se  manifestase  claramente  la  negativa. 

DÍA  6.  —  Antecedentes  y  estado  de  la  me- 
diación del  Papa. — «Desde  hace  meses,  dijo  una  per- 
sona bien  informada,  Su  Santidad  dedica  atención  prefe- 
rentísima á  la  guerra  de  Cuba,  y  en  la  secretaria  de  Estado 
del  Papa  se  han  reunido  toda  clase  de  datos  para  ilustrar 
al  Pontífice  sobre  las  complejas  materias  causa  del 
conflicto. 

Últimamente,  al  conocer  Su  Santidad  la  nota  de  Mac- 
Einley  al  Grobierno  de  Espafta,  comprendió  que  las  cosas 
hablan  llegado  á  un  extremo  en  que  era  punto  menos  que 
imposible  la  conservación  de  la  paz. 

El  suponer  el  Gobierno  americano  que  la  voladura  del 
Maine  fué  producida  intencionadamente;  la  petición  de  un 
armisticio  durante  seis  meses  entre  los  rebeldes  cubanos  y 
las  tropas  de  la  ley,  constituían  bases  en  que  jamás  podría 
haber  acuerdo  entre  los  Gobiernos  de  Madrid  y  de  Was- 
hington. 

León  XIII  opinaba  que  todo  se  pedia  sacrificar  por  la 
paz  menos  el  honor  de  los  pueblos. 

Sin  embargo,  creyó  que  debia  mediar  intentando  un 
último  y  supremo  esfuerzo  para  que  no  se  rompieran  las 
relaciones  de  España  y  Norte-América. 

El  Papa  Á  Mac-Klnley.  — Entonces  dirigió  á 
Mr.  Mac*Kinley  un  mensaje  telegráfico,  que  decía  poco 
más  ó  menos: 

«Como  jefe  de  la  religión  de  fraternidad,  solicitaré  de 
España  conceda  un  armisticio. 

»En  nombre  de  la  humanidad,  os  ruego  que  esperando 
el  resultado  de  esta  gestión,  tengáis  á  bien  suspender  toda 
decisión  extrema.» 


L_ 


116  BL  AÑO  POLÍTICO 


Mac-Klnley  al  Papa.— Mr.  Mao-Kínley  contestó 
al  Papa  en  esta  forma: 

«En  todo  caso,  por  respeto  á  vuestra  Santidad,  espera- 
remos deseando  el  éxito  de  vuestras  gestiones.» 

Advertido  de  estas  gestiones  por  el  Papa  el  Arzobispo 
de  San  Pablo  de  Minnessota,  monseñor  Ireland,  confe- 
renció con  Mr.  Mac-Kinley,  recomendándole  que  atendiera 
el  deseo  de  Su  Santidad,  de  que  hacían  partícipes  solida- 
ríos  los  siete  millones  de  ciudadanos  norteamericanos  que 
profesaban  la  religión  católica. 

Más  insultos  &  España.— Pasa  de  lo  increíble,  la 
injusticia  y  la  insolencia  con  que  nos  tr^tó  ese  pueblo 
brutal  de  los  Estados  Unidos,  y  la  paciencia  y  la  corrección 
con  que  España  se  condujo. 

Véase  un  telegrama  de  esta  fecha: 

«Renuévase  el  debate  sobre  la  proposición  de  Mr.  Tur- 
ner,  favorable  á  la  declaración  de  guerra. 

Mr.  Turner  pronuncia  un  violentísimo  discurso  contra 
Mao-Kinley,  acusándole  de  entorpecer  los  deseos  de  la 
nación,  que  son  conformes  al   derecho  y  á  la  conciencia. 

Después  se  désaia  en  horrores  contra  España. 

La  voladura  del  Maine — dice — sobrepuja  á  las  cruel- 
dades cometidas  por  los  españoles  con  los  cubanos,  y 
demuestra  que  la  España  del  siglo  XIX  es  igual  á  la  del 
siglo  XV. 

Sobre  ese  pueblo  infame  y  cobarde  pasa  la  influencia 
civilizadora  sin  tocarle.  Hoy,  como  siempre,  los  españoles 
son  falsos,  traidores,  brutales  é  inhumanos. 

Por  eso  nadie  duda  que  ellos  volaron  el  Maine. 

La  nación  americana  votará  unánimemente  la  guerra 
ó  cualquier  medida  que  expulse  á  los  españoles  del  país 
americano. 

Ardientemente  deseamos  que  venga  la  guerra  y  que 
venga  pronto.»  (Grandes  aplausos  en  las  tribunas.) 

En  el  mismo  sentido  hablan  Mrs.  Kenny,  Ohandler, 
Turpic  y  otros. 

DÍA  6.->La  carta  de  Woodford.— Fué  este  día 
de  verdadera  agitación.- Se  celebró  consejo,  y  en  él  ocu- 
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rrió  algo  verde  deramen te  éztrafto,  qae  los  Ministros  no 
acertaron  a  explioarse,  y  unas  cnantas  horas  después  no 
se  explicaban  aún. 

Comenzaban  los  Ministros  á  examinar  el  aspecto  del  ^ 
problema  entre  Espafta  y  la  República  americana,  tenien- 
do en  cuenta  las  últimas  noticias,  cuando  el  presidente 
Sr.  Sagasta  recibió  una  carta  de  Mr.  Woodford,  que  le 
sorprendió,  y  de  la  que  dio  lectura  inmediatamente  á  sus 
compafieros. 

La  carta  estaba  escrita  con  carácter  particular,  puesto 
que  se  repetía  en  ella  la  frase  «mi  querido  amigo»,  y  su 
extracto  es  éste: 

«Habiendo  aguardado  inútilmente,  desde  las  doce  de 
la  maftaca»  la  resolución  última  del  Gobierno  de  España, 
que  esperaba,  le  participo  que  seguiré  esperándola  hasta 
las  doce  de  la  noche,  y  le  ruego  que  no  deje  de  comunicár- 
mela antes  de  esa  hora,  y  que  venga  esa  resolución  en 
términos  que  puedan  evitar  las  tristes  consecuencias  que 
deploraré  muchísimo,  pero  que  considero  inevitables  si 
continúan  las  cosas  como  están.» 

Eso,  en  suma,  decía  Mr.  Woodford . 

¿Qué  documento  era  ese  que  había  esperado  y  que  con- 
tinuaba ^esperando?  ¿Quién  se  lo  había  onrecido? 

Esto  fué  lo  primero  que  discutieron  los  Ministros. 

El  de  Estado  afirmó  que  nada  había  dicho  al  represen- 
tante americano  que  le  hiciera  creer  en  un  cambio  de 
actitud  por  parte  del  Gobierno  de  España,  ni  menos  le 
había  dicho  cosa  alguna  que  se  refiriera  al  envío  de  nueva 
nota. 

La  respuesta. — Así  las  cosas,  discutióse  seguida* 
mente  los  términos  de  la  contestación,  que  sólo  por  corte- 
sía debía  de  darse  á  Woodford. 

El  debate  fué  largo,  y  los  temperamentos  que  durante 
él  se  manifestaron,  son  los  mismos  á  que  en  el  día  de  ayer 
nos  referíamos  al  hablar  del  dualismo  en  que  vive  el 
ministerio. 

Triunfó  la  tendencia  más  conforme  con  el  sentimiento 
público,  y  la  fórmula  de  contestación  la  dio  el  jefe  del 
Gobierno. 
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El  Sr.  Sagasta  escribió  en  el  aoto  una  carta,  en  la  onal 
dijo  á  Woodford  qne  ningana  nueva  resolución  de  Gobier- 
no se  le  habla  anunciado  ni  le  tenia  que  comunicar. 

El  Gobierno  pronunció  su  última  palabra  con  relación 
al  conflicto  pendiente  con  los  Estados  unidos  en  la  Nota 
que  el  Sr.  Sagasta  redactó  y  entregó  á  Woodford. 

cEn  lo  que  está  consignado  en  aquella  Nota,  terminaba 
diciendo  el  presidente  del  Consejo,  se  afirma  y  ratifica  el 
Gobierno  español. 

El  que  tiene  que  variar  de  actitud  es  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos.» 

Mac-Kinley  tenía  resuelto  leer  el  Mensaje  anunciado, 
pero,  sin  duda,  estimando,  por  algo  que  de  Roma  la  habían 
prometido,  ó  por  algo  que  le  había  dicho  Mr.  Woodford, 
que  España  aceptaría  el  armisticio,  aplazó  la  lectura  de 
su  Mensaje,  esperando  la  respuesta  definitiva  de  España. 

Ya  podía  Mr.  Mac-Kinley  redactar  su  Mensige  como 
quisiera.  En  la  Nota  enviada  &  Mr.  Woodford  desde  el 
Consejo  de  Ministros,  se  le  decía  bien  claro : 

c  España  no  concederá  el  armisticio  sino  con  estas 
condiciones:  Que  le  pidan  los  insurrectos.  Y  que  quede  al 
arbitrio  del  Gobernador  general  de  Cuba  fijar  las  condi- 
ciones y  el  tiempo  por  que  ha  de  otorgarle.» 

Leída  la  carta  y  aprobada  pur  el  Consejo,  resolvió  éste 
que  en  el  acto  faera  conocida  por  la  Beina,  y  previo  aviso 
telefónico,  se  trasladó  á  palacio  el  Ministro  de  Bstado  para 
cumplir  el  acuerdo  de  sus  compañeros. 

El  Sr.  Gullón  fué  recibido  en  el  acto,  leyó  la  carta,  y  la 
Beina  le  prestó  asentimiento,  después  de  haberse  infor- 
mado de  lo  que  hasta  entonces  había  ocurrido  en  el 
Consejo. 

Volvió  á  consejo  el  Sr.  Gullón,  de  regreso  de  Pa- 
lacio, dio  cuenta  de  su  entrevista  con  la  Beina,  y  los  Mi- 
nistros prosiguieron  una  deliberación  que  ya  habían  co* 
menzado. 

No  se  les  pudo  ocultar  el  alcance  de  su  acuerdo  y 
hubieron  de  prever  las  consecuencias. 

El  Gobierno  comenzó  á  tomar  todas  las  medidas  com- 
patibles con  nuestra  situación. 
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Dedairaclones  belicMas  del  Ministro  de  Ip., 

Onerra. — El  general  Correa  siempre  estavo  silenoioso^ , 
Parecía  tener  horror  á  los  periodistas.^ 

Esta  vez  y  ante  la  gravedad  inmensa  de  las  circons- 
tancias,  rompió  el  general  Correa  sa  reserva,  j  ante  algunos 
representantes  de  la  prensa  periódica  habló  y  dijo  lo 
siguiente: 

"Refiriéndome  directamente  al  conflicto  con  los  Esta- 
dos unidos,  hoy  las  impresiones  no  son  enteramente  des- 
esperadas, porque  se  sabe  que  Mr.  Mac-Kinley  en  el  men- 
saje qne  envía  al  Congreso  no  habla  de  la  independencia 
de  Oaba  ni  de  otros  extremos  que  se  habían  anunciado. 

La  única  razón  que  puede  explicar  este  cambio  de  ac- 
titud; es  la  actitud  enérgica  del  Gobierno  de  España.  Si 
cuando  sufrimos  la  primera  humillación  no  hubiésemos  bajado 
la  cabeza,  no  nos  encontraríamos  hoy  como  nos  encon- 
tramos. 

No  soy  de  los  que  alardean  de  seguridades  en  el  éxito, 
caso  de  romperse  las  hostilidades;  pero  soy  de  los  que 
creen  que,  de  dos  males,  este  es  el  mejor;  el  peor  sería  el 
conflicto  que  surgiría  en  España  si  nuestro  honor  y  nues- 
tros derechos  fuesen  atropeIIa(fos.  i 

La  opinión  no  debe  alarmarse  porque  los  Estados  Uñi- 
dos, si  la  guerra  estalla,  nos  eche  á  pique  algún  barco. 
Esto  puede  ser  consecuencia  natural  de  la  guerra. 

Lo  que  se  debe  evitar  á  todo  trance  es  que  nos  cojan 
un  barco  y  se  dé  motivo  para  que  el  telégrafo  anuncie  que 
se  ha  izado  la  bandera  americana  en  uno  de  nuestros  aco^ 
rifados. 

Antes  volarle. 

lOjalá  que  no  tuviésemos  un  solo  barco! 

Esta  sería  mi  mayor  satisfacción. 

Entonces  podríamos  decirles  á  los  Estados  unidos  des- 
de Cuba  y  desde  la  Península: 

— ¡Aquí  estamos!  lYengan  ustedes  cuando  quieran! 

No  veo  la  situación  tan  extramada  como  mi  oompafte-' 
ro  el  Sr.  Moret. 

Sin  embargo,  si  el  confl^icto  llega,  y  no  seguramente 
porque  haya  fracasado  la  intervenqióu  del  Papa»  aquí  ea^ 
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tamos  dispuestos  á  no  perder  ni  un  átomo  de  nuestro  te- 
rritorio. 

Ahora  los  Estado^  unidos  dirán.  „ 

A  estas  declaraciones  puso  El  Imparcial  el  siguiente 
comentario: 

''Este  lenguaje  robusto,  varonil  y  digno,  propio  de  los 
militares  espafioles,  produjo  en  todas  partes  saludable  im- 
presión, porque  encontraba  en  todos  los  pechos  un  eco 
simpático. 

Asi  hemos  sentido  y  hablado  siempre. 

Asi  es  la  patria.  „ 

DÍA  7.— ZnipreBloneB  y  comentarios.— Difioil 

es  reflejar  en  pocas  palabras  las  impresiones  que  reinaban. 
El  aplazamiento  del  envío  del  mens^'e  de  Mac-EIinley  á  las 
Cámaras  se  interpretaba  de  muy  distinta  manera. 

linos  suponían  que  tal  aplazamiento  obedecía  á  los  tra- 
bajos de  Mr.  Woodford;  otros  que  era  consecuencia  de  la 
mediación  del  Papa;  otros  que  respondía  á  la  gestión  de 
varias  potencias,  y  otros,  en  fin,  que  no  significaba  otra 
cosa  que  un  compás  de  espera  que  se  tomaba  el  Gobierno 
norteamericano  para  disimular  su  impaciencia  y  no  apa- 
recer violentando  los  sucesos. 

En  concepto  de  algunos,  el  aplazamiento  podía  inter- 
pretarse como  una  nota  optimista;  pero  la  generalidad  no 
se  hacía  ilusiones  respecto  á  los  deseos  de  arreglos  pacíficos 
que  se  atribuían  á  los  Estados  unidos. 

Aplauso  de  «El  Imparcial»  al  Oobierno.— La 

actitud  de  nuestro  Gobierno  (decía  El  Imparcial^  tan  seve- 
ro siempre  para  el  Sr.  Sagasta),  sólo  merecía  aplausos.  Se 
discutió  bastante  el  criterio  que  se  atribuía  á  un  Ministro 
en  lo  que  respecta  al  armisticio;  pero  sobre  esto,  todo  el 
mundo  conviane  en  que  sean  las  que  quieran  las  opiniones 
de  ese  Ministro,  no  cabe  ya  retroceder  después  del  acuer* 
do  adoptado  por  el  Gobierno  acerca  del  particular,  acuer- 
do consignado  en  una  nota  diplomática. 

Woodfoird  se  rectifica.— Guando  los  Ministros  ce- 
lebraban el  tercer  Consejo  de  las  últimas  veinticuatro  ho- 
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ras,  lle^ó  á  H  Presidenoia  el  Seoretario  de  la  lemoión  ñor-; 
teamenoana,  Mr.  Siokies,  oon  una  nota  de  Mrrwoodford. 
£1  representante  ó  enoargado  de  Negocios  de  los  Esta- 
dos Unidos,  deoía  en»  esa  nota  lo  siguiente: 

^Que  cuando  escribió  al  Sr.  GuUón  su  carta  de  ante- 
ayer, no  había  recibido  todavía  el  telegrama  en  que  mister 
Mac-Kinley  le  anunciaba  su  propósito  de  aplazar  la  pre- 
sentación del  mensaje  hasta  el  lunes.  Como  este  hecho 
cambia  el  aspecto  de  la  ctiestión,  Mr.  Woodford  da  su  c(h 
municación  anterior  por  retirada.  „  \ 

Ca90  raro  y  de  difícil  explicación  en  un  diplomático. 

Intervención  de  las  potencias.— Profanda  sen- 
sación produjeron  en  España  las  noticias  siguientes  de  un 
telegrama  de  El  Imparcial: 

«  Washington  7,  3 1. — Un  acto  de  inmensa  trascendencia 
han  realizaoo  esta  mañana  á  las  diez  los  embajadores  y 
ministros  plenipotenciarios  de  Italia,  Rusia,  Alemania,  In- 
glaterra, Francia  y  Austria-Hungría. 

Esta  mañana  se  presentaron  en  Casa  Blanca  el  barón 
de  Hengel  MuUer,  ministro  plenipotenciario  de  Austria- 
Hungría;  M.  Camben,  embajador  de  Francia;  sir  Julián 
Pauncefote,  embajador  de  Inglaterra;  el  doctor  Ven  Ho- 
íleben,  embajador  de  Alemania;  el  conde  de  Yinci)  enoar- 

gado  de  negocios  de  Italia,  y  el  caballero  Jorge  de  Vo* 
aut,  encargado  de  Negocios  de  Rusia. 

Recibidos  con  la  solemnidad  de  rúbrica,  el  embajador 
de  Inglaterra,  hablando  en  representación  de  todos,  dijo: 

cSr.  Presidente:  v^omisionados  por  las  grandes  poten- 
cias de  Europa,  á  las  cuales  representamos,  acerc&monos 
á  y.  E.  en  misión  de  amistad  y  de  paz  en  el  presente  crí- 
tico momento  de  las  relaciones  entre  los  Estados  unidos  y 
España,  y  le  trasmitimos  los  sentimientos  expresados  en 
nota  colectiva  que  tengo  la  honra  de  poner  en  vuestras 
manos» 

La  nota  entregada  por  el  embajador  de  Inglaterra,  di- 
ce así: 

cíios  firmantes,  representantes  de  Alemania,  Austria- 
Hungría,  Francia,  Gran  Bretaña,  Italia  y  Rusia,  debida- 
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mente  aatotissados  pftra  ello,  se  dirigen  &  vos,  Presidente 
de  la  república  de  los  Estados  unidos  del  Norte  de  Amé- 
rica, en  nombre  de  sus  respectivos  gobiernos,  apelando 
con  todo  interés  á  los  sentimientos  de'  humanidad  y  mo- 
deración del  presidente  y  del  pueblo  de  los  Estados  Uní* 
dos  en  el  litigio  qne  sostienen  en  la  actualidad  con  Bs*^ 
pafta. 

Sinceramente  esperan  ulteriores  negociaciones  que 
conduzcan  á  una  inteligencia  que,  al  mismo  tiempo  que 
asegure  el  mantenimiento  de  la  paz,  ofrezca  las  necesarias 
garantías  para  el  restablecimiento  del  orden  en  Cuba. 

Las  potencias  no  dudan  de  que  el  carácter  humanita- 
rio y  puramente  desinteresado  de  estas  observaciones  que 
hacemos,  será  plenamente  reconocido  y  apreciado  por  la 
nación  americana.» 

£1  Presidente  de  los  Estados  Unidos  contestó  á  la  an- 
terior nota  en  la  forma  siguiente: 

«El  Gobierno  de  los  Estados  unidos  reconoce  la  buena 
voluntad  que  ha  inspirado  la  amistosa  comunicación  que 
acaba  de  serme  leída,  y  participa  de  la  esperanza  en  ella 
expresada  de  que  la  solución  de  la  situación  de  Cuba  pue- 
de constituir  el  mantenimiento  de  la  paz  entre  los  Estados. 
Unidos  y  Espafia,  dándose  garantías  para  el  restableci- 
miento del  orden  en  ^Cuba,  y  poniéndose  así  término  al 
crónico  estado  de  disturbios  que  allí  viene  prevaleciendo. 
;>  Estos  disturbios  perjudican  hondamente  los  intereses 
y  amenazan  la  tranquilidad  de  la  nación  americana  por  el 
Carácter  y  consecuencias  de  la  lucha  que  se  mantiene  á 
nuestras^puertas,  y  que  además  hiere  sus  sentimientos  hu- 
manitarios. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  aprecia  el  carácter 
desinteresado  y  humanitario  de  la  comunicación  que  aca- 
ban de  presentarme  en  nombre  de  las  potenciaS'Citadas  en 
ella,  y  por  su  parte,  confía  en  que  se  apreciarán  igualmen- 
te los  esfuerzos  sinceros  y  en  nada  egoístas  que  el  Gobier- 
no americano  ha  hecho  y  está  haciendo  para  cumplir  los 
deberes  de  humauidad,  poniendo  término  á  la  prolonga- 
ción indefinida  de  un  estado  de  cosas  que  se  había  hecho 
intolerable,  t  /       »      ? 
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La  importauoia  del  aoto  realizado  hoy  por  loa  reprck 
mentantes  de  las  potenoiaa  mropeás  es  tanta,  que  pocas 
veces  se  ha  realizado  otro  semejante  en  los  tiempos  pre- . 
gentes. 

Es  la  primera  vez  que  Us  grandes  potencias  europeas 
intervienen  todas  unidas  eñ  los  asuntos  de  América. 

La  breve  alocución  del  embajador  de  Inglaterra,  la  no- 
ta colectiva  y  la  respuesta  de  Mac  Kinley  habían  sido  es- 
critas previas  consultas  hechas  ayer. 

Después  de  realizado  el  acto  solemne,  los  representan- 
tes de  £uropa  conferenciaron  con  Mao-Kinley,  durante 
una  hora.» 

DÍA  8.— MoTimieuto  de  barcos.— A  las  cuatro  \ 
de  la  tarde  zarparon  del  puerto  de  Cádiz,  al  mando  del  co-  j 
mandante  general  d»  la  escuadra,  Sr.  Cervera,  los  acoraza- 
dos Infanta  María  Teresa  y  Cristóbal  Colón, 

Dichos  acorazados  se  unieron  i  la  escuadrilla  que  esta- 
ba en  Cabo  Verde,  pues  se  tuvo  temor  de  que  la  impidie- 
ran los  yankees  llegar  á  su  destino. 

Ya  se  verá  después  la  odisea  de  esta  escuadra. 

IToticlas  censuradas.— En  el  Ministerio  de  Marina, 
donde,  como  es  natural,  se  facilitaban  todas  las  noticias 
referentes  á  los  barcos^  se  dieron  en  esta  fecha  las  si- 
guientes: 

Preparativos  marítimos.— c En  cuanto  lleguen  á 
ia  Habana  los  barcos  que  constituyen  la  primera  y  segun- 
da escuadrilla  de  torpederos,  más  los  cuatro  acorazados 
Carlos  V,  Pelayo^  Cristóbal  Colón  é  Infanta  María  Teresa^ 
con  los  otros  buques  que  están  anclados  en  el  puerto  de  la 
capital  de  Cuba,  se  formarán  dos  grandes  divisiones  na- 
vales. 

La  primera  estará  formada  por  el  Pelayo,  buque  almi- 
rante; los  acorazados  Vizcaya  y  Oqtiendo;  los  cruceros  Mar- 
qués de  la  Ensenada.  Alfonso  XlII  y  Conde  de  Venadito]  los 
ilestroyers  Terror,  Furor  y  Pintón^  y  los  torpederos  Ariete^ 
Rayo^  Azor  y  Alcón, 

La  segunda  división  la  formarán  el  Carlos  F>  buque 
insignia;  los  acorazados  C(Aón  é  Infanta  María  Teresa]  loa 
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craoerps  Alfonso  XIII^  Reina  Mercedes  é  Isabel  Jl;  los  des- 
troyers  Proserpina^  Audaz  y  Osado;  el  cazatorpederos  Des* 
tructor  y  los  torpederos  Orión^  Éetamoso,  Barceló  y  Ha- 
bana.» 

Estas  noticias  eran  muy  censuradas  por  la  opinión, 
porque— decían — ni  el  Carlos  V,  ni  el  Pelayo  podrán  salir 
en  mucho  tiempo,  ui  aunque  hubieran  podido  salir,  basta- 
ban con  los  otros  cuatro  cruceros  ó  acorazados  á  formar 
dos  escuadras,  puesto  que  todos  los  demás  barcos  de  que 
se  haMa  son  verdaderamente  insignificantes  y  no  servían 
para  gran  cosa. 

DtA  O.— Intervención  de  las  potencias.— Acto 
de  los  Embajadores. — Los  Embajadores  aguardaban 
órdenes  de  'sus  respectivos  Gobiernos  para  proceder  en 
su  consecuencia,  y  por  fin,  las  recibieron  bastante  pre- 
cisas. 

Véase  la  relación  de  lo  sucedido,  hecho  por  una  perso- 
na que  intotrvino  en  los  sucesos,  de  manera  directa: 

«En  virtud  de  esos  despachps,  los  Embajadores  Dubsky, 
de  Austria;  Radowitz,  de  Alemania;  Patenotre,  de  Fran- 
cia; Benzis,  de  Ttalia;  Schevitch,  de  Rusia,  y  Barclay,  de 
Inglaterra,  avisaron  al  Sr.  GuUón  de  que  en  la  mañana 
de  ayer  irían  á  visitarle. 

Con  efecto,  á  las  diez  de  la  mañana  llegaron  al  domici- 
lio del  Ministro  de  Estado  los  representantes  de  las  nacio- 
nes, cuya  voz  llevó  el  Decano  señor  conde  Dubski,  Emba- 
•  jador  de  Austria. 

Este  manifestó  que  habían  creído  sus  Gobiernos  que 
era  llegado  el  momento  de  hacer  á  España  de  palabra 
iguales  indicaciones  que  se  hicieron  por  escrito  al  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos. 

Deseaban  los  representantes  de  las  potencias  que,  en 
primer  término,  constara  que  no  se  pretendía  ejercer  pre- 
sión alguna  sobre  España,  y  que  su  presencia  allí  s*gni- 
ficaba  el  deseo  de  expresar  al  Gobierno  español  el  consejo 
de  sus  Gobiernos  de  que  se  accediera  &  la  solicitud  del 
Papa  para  que  se  suspendiesen  las  hostilidades  en  Cuba, 
como  trámite  previo  para  conseguir  la  paz. 
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El  Ministro  de  Estado  contestó  qne  el  Gobierno  espa- 
fiol  no  había  podido  acceder  4  esa  misma  pretensión,  soli- 
citada ya  por  los  Estados  unidos;  pero  ane  una  vez  formu- 
lada la  demanda  por  los  Embajadores,  aarla  cuenta  al  jefe 
del  Gobierno,  y  luego  al  Consejo  de  Ministros. 

Además  parece  que  el  Sr.  Gullón  puso  algunos  reparos 
i  la  concesión  de  esar  tregua  én  Cuba,  que  tal  vez  redun- 
dase  en  perjuicio  de  Espafia,  puesto  que  se  prestaría  á  in- 
terpretaciones poco  decorosas. 

Los  Embajadores  argumentaron  que  no  era  ésta  la  pri- 
mera vez  que  hablan  ocurrido  hechos  análogos. 

La  suspensión  de  hostilidades — añadieron — en  nada 
puede  lastimar^el  honor  militar  más  exquisito,  porque  los 
ejércitos  de  algunas  de  las  naciones  alli  representadas  ha- 
bían otorgado  diferentes  veces  en  circunstancias  idénticas 
treguas  encaminadas  á  conseguir  por  medio  de  negocia- 
ciones lo  que  sólo  á  la  larga  se  hubiese  obtenido  de  otro 
modo  y  después  de  ocasionar  muchas  victimas.  En  otros 
casos,  sus  Gobiernos  hicieron  sacrificios  de  amor  propio 
tan  importantes  como  los  que  condujeron  al  tratado  de 
Berlín. 

El  Sr.  Gullón  objetó  que  tal  vez  los  insui^rectos  cuba- 
nos no  aceptasen  esa  tregua. 

En  ese  caso — le  contestaron  los  Embajadores — España 
habría  hecho  cuanto  era  posible  por  la  paz,  se  conquista- 
ría las  simpatías  del  mundo  por  su  generoso  proceder  y 
los  rebeldes  se  enagenarían  hasta  las  voluntades  de  los  que 
ahora  les  defienden,  considerando  que  no  eran  acreedores 
á  la  más  leve  protección. 

Otros  muchos  argumentos  emplearon  los  representan* 
tes  de  las  potencias  para  justificar  la  medida  que  aconse- 
jaban á  España,  añadiendo  que  ésta  debía  confiar  en  el  ca- 
riño que  el  Papa  profesaba  *á  la  nación  española. 

Los  Embajadores  expresaron  su  opinión  de  que  esa 
tregua  fuese  por  un  plazo  prudencial  suficiente  á  poder 
seguir  determinadas  negociaciones. 

El  Sr.  Gullón  dio  las  gracias  á  los  representantes  ex- 
tranjeros por  sus  gestiones  en  favor  de  la  paz. 

Luego  fué  á  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Sagasta  lo 
ocurrido  en  la  entrevista  y  después  se  trasladó  á  Palacio. 
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El  primero  en  aondir  ayer  mafiana  al  ref^o  alcássar^faé 
el  Ministro  de  Estado,  quien  dio  k  S.  M,  la  Beina  extensa 
y  minuciosa  ouenta  de  su  entrevista  con  los  representan- 
tes de  las  grandes  potencias  de  Europa. 

Llevaba  ya  gran  rato  de  conversación  con  la  Beina  el 
señor  Gallón,  cuando  se  presentaron  los  Sres.  Sagasta  y 
general  Correa. 

La  conferencia  fué  larga^  y  cerca  de  la  una  abandona- 
ron los  señores  citados  la  regia  estancia,  dirigiéndose  ¿  la 
secretaría  de  Estado,  á  donde  concurrieron  los  demás  Mi- 
nistros, previa  citación  telefónica,  para  celebrar  Consejo. 

Consejo  de  Ministros.— Más  de  una  hora  estuvie- 
ron deliberando  los  Consejeros  responsables  'sobre  la  pro- 
posición de  las  grandes  potencias. 

En  la  anterior  guerra  con  los  separatistas  cubanos  se 
concedieron  varios  armisticios,  especialmente  por  los  Ge* 
nerales  Dulce  y  Martínez  Campos.  El  caso,  pues,  no  era 
nuevo,  aunque  las  circunstancias  son  realmente  distintas. 

Exigido  el  armisticio  por  los  Estados  Unidos,  el  Go- 
bierno lo  negó;  suplicado  más  tarde  por  el  Papa,  taúipooo 
creyó  decoroso  concederlo.  En  el  primer  caso,  era  una  im- 
posición del  enemigo^  y  hubiera  sido  una  mengua  acceder 
á  él;  en  el  segundo,  por  lo  mismo  que  el  Papa  no  repre- 
senta más  que  un  poder  moral,  estimó  que  podía  interpre- 
tarse como  una  prueba  de  debilidad  consentir  en  lo  que  se 
solicitaba. 

Ahora  son  las  grandes  potencias  de  Europa,  que  tienen 
una  alta  idea  de  la  dignidad  y  de  la  fuerza,  las  que  acon- 
sejan el  armisticio,  entendiendo  que  no  proponen  ninguna 
cosa  indecorosa;  y  el  Gobierno,  después  de  madura  refle- 
xión, convencido  de  que  el  honor  de  las  armas  españolas 
no  sufre  menoscabo  alguno,  hace  un  nuevo  sacrificio  por 
la  paz  y  acuerda  concederlo.» 

De  esta  manera  razonaban  los  Ministros,  los  cuales  re- 
cordaron durante  el  debate  que  antes  que  á  España,  los  re- 
presentantf^s  de  las  potencias  se  habían  dirigido  al  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  logrando  que  aplazara  el  en- 
vío del  mensaje  á  las  Cámaras,  y  que  Mr.  Woodford  retira- 
ra Su  nota  ultimátum. 
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Como  consecuencia  del  acaerdo,  se  convino  en  telegra- 
fiar á  los  Gobernadores  de  todas  las  provincias,  á  los  capi* 
tañes  generales,  á  nuestros  representantes  en  el  extranjero 
y  al  Gobernador  general  do  Cuba  participándoles  lo  ocu- 
rrido. 

Y  con  esto  terminó  el  Consejo,  dirigiéndose  el  Sr.  Sa- 
gasta  á  dar  conocimiento  de  lo  acordado  á  S.  M.  la  Beina. 

Los  Ministros  de  Estado,  Guerra,  Marina  y  Gobernación 
dieron  cuenta  a  las  autoridades  dependientes  de  sh  respec- 
tiva autoridad,  de  1  )s  acuerdos  del  Gobierno  en  un  tele- 
grama concebido  en  los  siguientes  términos: 

«Se  han  presentado  esta  mañana  en  el  domicilio  del  se- 
ñor Ministro  de  E^  tado  los  Embajadores  de  las  seis  gran- 
des potencias  europeas  á  manifestarle  si,  como  corolario  de 
las  gestiones  de  sus  respectivos  Gobiernos  en  Washing- 
ton, seria  conveniente  encarecer  la  aprobación  de  los  bue- 
nos oficios  ofrecidos  por  Su  Santidad,  y  por  tanto  la  sus- 
pensión de  hostilidades  en  Caba,  reiteradamente  pedida 
por  el  Padre  Santo. 

En  su  vista,  el  Consejo  de  Ministros  ha  acordado  auto- 
rizar al  g3neral  en  Jefe  de  aquel  ejército  para  qué  publi- 
que una  suspensión  de  hostilidades  por  el  tiempo  que  es- 
time prudencial  para  preparar  y  facilitar  la  paz. 

Entiende  el  Gobierno  que  debe  dirigirse  á  V.  S.  ha- 
ciéndole saber  esta  importante  resolución  del  Gobierno 
que,  pedida  por  Su  Santidad  y  aconsejada  por  dichas  gran- 
des potencias,  deje  á  salvo  el  honor  militar  y  la  dignidad 
de  España,  sin  lastimar  sus  innegables  derechos  en  la 
grande  An tilla.» 

En  idéntico  sentido  se  telegrafió  al  Gobernador  gene- 
ral de  Cuba,  ordenándole  que  redactara  un  bando  conce- 
diendo el  armisticio 

En  el  telegrama  al  general  Blanco  parece  se  hacian 
otras  prevenciones,  por  si  aoiso  los  insurrectos  rechazaban 
el  armisticio  y  realizaban  actos  de  fuerza. 

Gnllón  7  Woodford.— A  eso  de  las  cuatro  d3  la  tar- 
de, el  Sr.  GuUón  rogó  al  representante  del  Gabinete  de 
Washington  que  se  sirviese  pasar  por  la  secretaría  de  Es- 
tado para  hacerle  una  manifestación  que  le  interesaba. 
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Acudió  á  poco  Mr.  Woodford  en  compafiia  del  secreta* 
rio  Sr.  iSickIes,  y  el  Ministro  de  Estado  le  dijo  que,  acce- 
diendo á  los  deseos  de  8a  Santidad  apoyados  por  los  Em* 
bajadores  de  las  seis  grandes  potencias  de  Europa,  el  G-o- 
bierno  acababa  de  telegrafiar  al  Gobernador  general  de 
Cuba  para  que  concediese  una  tregua  por  el  tiempo  que 
considerase  prudente  para  ver  si  se  conseguía  la  paz  en 
Cuba. 

Mr.  Woodford  felicitó  tú  Sr.  GuUón  por  esa  medida,  y 
acto  continuo  telegrafío  á  su  Gobierno  la  resolución  del 
español,  añadiendo  que  al  acto  de  España  debía  responder- 
se en  los  Estados  unidos  con  alguna  manifestación  que 
probase  en  cuanto  estimaba  aquel  país  la  conservación  de 
las  buenas  relaciones  con  el  nuestro. 

1^0  que  se  esperaba  de  la  intervención.— Aca- 

diéndosé  á  la  suspensión  de  hostilidades — ^se  decía — entien- 
den las  potencias  que  podrán  pedir  á  los  Estados  unidos: 

1.^  Que  cese  el  apoyo  moral  ó  material  á  los  insurrectos 
de  Cuba,  si  inmediatamente  no  termina  la  guerra  en  aque- 
lla isla. 

2.^  Que  retire  la  escuadra  que  está  en  las  inmediacio- 
nes de  Cuba;  y 

3.^  Qae  retire  también  la  escuadra  situada  cerca  de 
Filipinas. 

En  el  caso  de  que  los  Estados  Unidos  no  accedieran  & 
tales  pretensiones,  las  potencias  prestarían  á  España  más 
eficaces  apoyos  en  cualquiera  de  las  contingencias  del  pro- 
blema internacional. 

E¿e  fué  el  engaño.  Las  grandes  potencias,  después  de 
hacer  pasar  á  España  por  estas  amarguras,  pudieron  con* 
vencerse  de  que  eran  inútiles. 


DÍA  10. -Elecciones  de  Senadores.— De  los  da- 
tos recibidos  en  Gobernación  sobré  la  elección  de  senado* 
res,  resultan  los  siguientes  candidatos  elegidos  y  procla- 
mados: 

Albacete. — D.  Federico  Ochando,  a.;  D.  José  Cáoer 
Moliní,  a. 
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Alicante. — D.  Ángel  Fdruáadez  Caro,  a.;  Baróa  de  Ma- 
yáis, i).  Pedro  Cort. 

Almería. — D.  Sebastián  Pérez  Garoía,  a.;  D.  Juan  Casi- 
nello.  a;  D.  Antonio  Soler,  u.  o. 

Avila. — D.  José  de  la  Torre  Yillanueva,  a.;  Marqués  de 
Cubasy  u.  o. 

Baleares. — ^D.  Pedro  Antonio  Cervera,  a.;  D.  Pedro  Mar- 
tínez Bosicb,  a;  D.  Elviro  Sans  Maaferrer,  a. 

£arc^/ona. -—Marqaés  de  Montolia,  a.;  D.  EómaloBosoh, 
adicto;  D.  Jo^é  Yillaseea,  u.  o. 

Burgos. — D.  Eduardo  Martinez  del  Campo,  a.;  D.  Ma- 
nuel de  la  Cuesta,  a.;  D.  Santiago  Líniers,  u.  c. 

Cáceres.    Sres.  Muñoz  Chaves,  Sánchez  Ooafia  y  Mon- 
tenegro. 

Cádiz. — Sr.  Marqués  de  Bertemati,  a.;  D.  Bodolfo  del 
Castillo,  a.;  D.  Francisco  de  P.  Betortillo,  a. 

Castellón. — D.  Emilio  Sánchez  Pastor,  a.;  Sr.  Ruiz  Vi- 
llegas, a.;  Sr.  Bushell,  c. 

Ciudad  Real. — D.  Luis  del  Bey  Medrano,  a.;  D.  Joaquín 
Pérez,  a.;  D.Luis  Felipe  Aguilera,  c. 

Cdrdoía.— General  Bargés,  Sr.  Peralvo,  Sr.  Conde  y 
Luque. 

Coruña. — D.  Joaquín  Becerra  Armesto,  a.;  D.  Eduardo 
Butle,  a;  Calixto  Amarelle,  u.  o. 

Gerona. — D.  Enrique  Lasous,  a.;  D.  Pedro  Arias  More- 
no, a.;  D.  Alberto  Camps,  u.  c. 

Granada. — D.  Pedro  Nolasco  Mirasol,  a.;   D.  Juan  Fa- 
cundo Riafio,  a.;  D.  Miguel  de  la  Guardia,  a. 

Guadalajara. — Sr.  Suárez  Guanes,  a.;  Sr.  Conde  de  Me- 
jorada, u.  o. 

Guipúzcoa. — D.  Fermín  Calvetón,  a.;  D.  Ramón  No- 
cedal, i. 

Euelva. — Sr.  Reina,  a.;  Sr.  Vázquez  López,  a. 

Huesca. — D.  Buenaventura  Abarzuza,  a.;  D.  Fernando 
O'Lawlor,  a.;  D.  Francisco  Martinez  Rodas. 

Jaén. — D.  Eugenio  Madrid  y  Ruiz,  a.;  D.  Francisco  Mo 
reu  y  Sánchez,  a.;  D.  Juan  Manuel  Guerrero,  a.  ^ 

León. — Sres.  Cadórniga,  Muñoz  y  Gómez. 

Logroño. — D.  Miguel  Correa,  a.;  Marqués  de  Reinosa, 
adicto. 
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Lugo.—D.  Marciano  Donoso  de  la  Campa,  u.  c;  D.  Ale- 
jandro González  Olivares,  a.;  D.  Mariano  Belmás,  a. 

Madrid.-^D.  Rafael  Beig,  D.  José  Martínez  Escolar, 
Conde  de  Vilches. 

Málaga. — D.  Federico  Hoppe,  a.;  D.  Cándido  Baiz  Mar- 
tínez, a.;  D.  Enrique  Crooke,  c.  i. 

Murcia.  "D.  Justo  Aznar,a  ;  D.  Joaquín  Gastón,  a.;  Mar- 
qués de  Cervera,  u.  o. 

Navarra. — D.  Alberto  Larrondo,  á.;  D.  Joaquín  Gas- 
tón, a.;  D.  Teófano  Cortés,  u.  o. 

Orense. — 1>.  José  García  Camba,  a.;  D.  Alfonso  Plorez^ 
adicto;  Marqués  de  Mochales,  c. 

Oviedo. — Conde  de  Canga  Arguelles,  u.  c;  D.  Nicolás 
Suárez  Inclán,  u.  o.;  Marqués  de  Campo  Sagrado,  a. 

Falencia. — D.  Luis  M.  de  Fando,  a.;  D.  Narciso  Bodri- 
guez  LaguníUa,  a. 

Pontevedra. — Sefior  marqués  de  Riestra,  a.;  D.  Eduarda 
Covián,  a.;  D.  Justo  Martínez,  a. 

Salamanca. — D.  Fernando  Soriano,  u.  c;  D«  Luis  Sán- 
chez Arjona,  a.;  D.  José  Rodríguez  Yagüe,  a. 

Santa7uler.  -  D.  Emilio  Al vear,  a.;D.  Modefto  Martines^ 
Pacheco,  a. 

Segovia. — Sefior  marqués  de  Velilla  de  Ebro,  D.  Josa 
Ofiate  Ruiz,  a. 

Sevilla. — D.  Francisco  Ruiz  Martínez,  a.;  D.  José 
María  López  y  López,  a.;  D.  Anselmo  Rodríguez  de^ 
Rivas,  u.  c. 

«Soria. — D.  José  Ariza,  a.;  sefior  vizconde  de  los  Asilos, 
adicto. 

Tarragona. — D.  fcugenio  Cemboraín  y  España,  a.;  don 
José  Sánchez  Gómez,  a.;  sefior  marqués  de  Vistabella, 
unión  conservadora. 

Teruel.^D.  Francisco  Santacruz,  u.  c;  D.  Juan  José 
Gasea,  a. 

Toledo.—D.  Ricardo  de  la  Huerta,  a.;  D.  Julián  Esteban 
Infantes,  n.  c;  D.  José  Mana  irerez  Caballero,  a. 

Valencia. — Sefior  marqués  de  Puerto  Seguro,  a.;  D>  José" 
Cort,  a.;  Teodo\  o  Llórente,  u.  c. 

Vizcaya. — Sefior  marqués  de  Casa  Torre,  u.  o.;  D.  Víc- 
tor Chavarri,  c. 
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Zamora, — D.  José  Rodríguez  y  Bodrígnez,  a.;  D.  Anto^ 
nio  Jesús  de  Santiago»  a.  o. 

Zaragoza.—T).  Tomás  Pelayo,  a,;  D.  Manael  Balleste- 
ros, a.;  D.  Mateo  Alcocer^  a. 

Universidades. — Barcelona,  D.  Juan  Magaz;  \f adrid,  don 
Alejandro  San  Martin;  Oviedo,  D.  Marof^Iiuo  M^néudes 
Pelayo;  Sevilla,  D.  Joaquin  Sánchez  de  Toca;  Valencia, 
D.  Amalio  Jimeno. 

Sociedades  eeonómicas. — León.  D.  Salvador  Parg^a;  Va- 
lencia, D.  Juan  Maisonnave;  Sevilla,  D.  Félix  Gazmán 
Andrés;  Madrid,  Sr.  López  Pnrra. 

Academias. — Española,  señor  marqués  de  Val  mar;  His- 
toria, Sr.  Saavedra;  Ciencias  exactas,  s«>ñor  duqn^  de  la 
Victoria;  Ciencias  Morales,  Sr.  Concha  Castañeda;  Medici- 
na, doctor  Cortejarena;  San  Fernando,  señor  Madrazo. 

Senadores  de  Cuba.— J7a¿ana  ii.— Elegidos  sena- 
-dores  los  señores  marqués  de  Rabell  y  González  Alvarez» 
por  Pinar  del  Río. 

Sres.  Amblard,  D.  Segundo  Alvarez  y  marqués  de 
Pinar  del  Eio,  por  la  Habana. 

Sres.  Magín,  Segarra  y  García  San  Miguel,  por  Santiago 
de  Cuba. 

Matanzas  y  Santa  Clara,  sin  elección,  por  no  haberse 
constituido  mesa  definitiva  falta  asistencia  compromisarios. 

Sr.  Ortiz  de  Pinedo,  por  universidad,  y  D.  José  Fer- 
nando González,  por  Sociedad  Económica. 

,  De  Puerto  JPrinoipe  no  hay  todavía  noticia;  peto 
puede  calcularse  segura  elección  Sres.  Barón  del  Solar  y 
Oarrascosa. 

Conforme  art.  40  ley  electoral  Senado,  se  procederá  4 
nueva  elección,  considerándose  seguro  el  triunfo  de  los  se- 
üores  Cal  betón  y  conde  de  Lersundi,  por  Matanzas  y 
Sancti  y  González  Trevilla  por  Santa  Clara. — Blanco. 

Manifestaciones  en  Madrid.— La  opinión  públi- 
ca, la  masa,  estaba  en  verdad  preparada  para  ello,  y  de^ 
seando  secundar  cualquiera  iniciativa,  que  en  este  sentido 
se  manifestara,  fuese  buena  ó  mala. 

La  de  este  dia  no  fué  buena.  Partió  la  excitación  á  la 
jarana  de  ciertos  elementos  políticos,  los  cuales  se  reunie^ 
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ron  en  el  froatón  de  Fíesfca  Alegre  y  aprovechan  la  lidia 
de  los  toro»  jiata  méteme  entre  la  multitud  y  promover 
tnm^ltn^'. 

La  nota  m¿R  saliente  fu¿  qa**  tamb'én  ee  mezcló  en 
esto  el  general  Borhón,  por  lo  cual  fné  de^puéa  objeto  de 
oaetigo,  fi  bien  í^e  le  perdonó  pronto. 

Otro  dato  importante  para  conocer  el  car&cter  de  la 
manifestación,  fu¿  que  entre  los  espectadores  se  vio  & 
varios  carlistas  de  significación. 

.  Hubo,  como  siempre  en  talex  casos,  susto:',  carreras, 
gritos,  algnnos  palos  y  bastanteít  detenido?. 

La  gente  de  bnena  fó  gritaba:  ¡Viví  España!  sin  saber 
qne  con  este  grito  bacfa  el  juego  >U  Ioh  qu--,  atentos  sólo  k 
sos  mirns  politíoap,  no  reparan  en  prc<luoir  perturbaciones 
en  el  país  con  tal  de  Katisfaoer  sus  deseos. 

DÍA  11.— Nota  del  Ooblemo  espafioL  -  "  Wat- 
hifigton  11. — El  representante  de  España,  tír.  Polo  de  Ber- 
nabé, ha  presentado  en  el  departamento  de  Estado  un  do- 
onmento  importante  del  Gtooierno  espafiol,  notificando 
oficialmente  al  de  los  Estados  Unidos  el  armisticio  oonoe- 
dido  á  loB  insnrrectos,  reproduciendo  los  términos  princi- 
pales en  que  está  concebido. 

Dice  que  se  concede  el  armisticio  sin  condioionee. 

Manifiesta  qne  Espafla  ha  otorgado  k  Cuba  institncio- 
nes  liberales,  qne  serán  desarrolladas  por  el  Parlamento 
insular,  próximo  &  rennirse. 

Reitera,  por  último,  el  oirecímiento  de  Espafia  de  so- 
meter la  cuestión  del  Maine  k  peritos  nombrados  por  todas 
las  potencias  marítimas  del  mnndo.„ 

Ed  la  última  reunión  celebrada  por  el  Oabínete,  se  es- 
tudió la  nota  de  Espafia.    ■ 

Deppués  del  Consejo,  uno  de  loa  Ministros  dijo  qne  la 
Neta  no  v(^a  la  situación  ni  modificará  los  térmnos  del 
Mensaje. 

El  Mensaje  de  Uac-Kinley.  -  Woihington  11.— 
Desde  las  primeras  horas  de  la  mafiana  comenzaron  á  aoo- 
dir  los  curiosos  k  los  alre<ledores  del  Capitolio,  donde  los 
Cámaras  del  Congreso  federal  celebran  sesiones. 
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El  vasto  edifíoio  que  Jó  pronto  rodeado  por  una  enorme 
mnchedumbre. 

A  las  doce  se  abrió  la  sesión  y  comenzó  inmediatamen- 
te  la  lectura  del  Mensaje  enviado  por  el  Presidente  de  la 
república,  Mr.  Mac-Kinley. 

El  texto  del  documento  es  el  siguiente: 

^'Obediente  &  un  precepto  constitucional,  cumplo  el  de- 
ber de  dirigirme  al  Congreso  federal  con  motivo  de  la  cri- 
sis relativa  á  las  relaciones  que  en  la  actualidad  mantienen 
España  y  los  Estados  Unidos  por  efecto  de  los  tres  años 
de  guerra  que  devasta  la  isla  de  Cuba,  y  me  veo  obligado 
á  hacerlo  asi  á  causa  dé  la  íntima  relación  entre  la  cues-  V 
tión  cubana  y  el  estado  de  nuestra  propia  Unión,  y  la  gra- 
ve responsabilidai  que  ahora  pesa  sobre  nuestra  nación  al 
adoptar  procederes  que  mantengan  la  politica  tradicional 
de  nuestro  Q-obierno,  de  tal  manera,  que  esté  de  acuerdo 
con  los  preceptos  establecidos  por  los  fundadores  de  la 
república  y  religiosamente  obáervados  hasta  nuestros 
días. 

La  actual  revolución  de  Cuba  es  una  de  la  serie  de  in^ 
surrecciones  análogas  que  han  estallado  en  la  isla  en  un 
periodo  de  cerca  de  medio  siglo,  cada  una  de  las  cuales, 
durante  su  desarrollo,  ha  impuesto  á  los  Estado?  Unidos 
grandes  esfuerzo^  y  gastos  para  mantener  sus  leyes  de 
neutrali.lad,  ha  causado  enormes  perdidas  á  la  industria  y  ^oX 
al  comercio  norteamericanos,  ha  provocado  irritación,  mo- 
lestias y  disturbios  entre  nuestros  conciudadanos,  y  por  el 
ejercicio  de  prácticas  militares  crueles,  bárbaras  y  contra- 
rias á  la  civilización,  ha  herido  la  sensibilidad  y  ha  ofen- 
dido el  espíritu  humanitario  de  nuestro  pueblo  desde  que 
comenzó  la  revolución  actual  en  Febrero  de  1895. 

Ese  país,  situado  á  nuestras  mismas  puertas,  ha  visto 
destruida  su  riqueza  por  el  fuego  y  la  espada  en  el  curso 
de  una  lucha  nunca  vista  en  la  historia  de  la  isla,  y  rara 
vez  igualada  en  cuanto  al  número  de  combatientes  y  al 
furor  de  la  lucha.  x 

Nuestro  pueblo  ha  observado  que  esa  sociedad  próspe-      M 
ra  quedaba  reducida  á  una  relativa  miseria,  su  lucrativo        ^ 
comercio  virtualmente  paralizado,  disminuida  su  prover- 
bial feracidad,  sus  campos  asolados,  sus  fábricas  en  ruinas 
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y  sn  pneblo  pereciendo  por  millares,  de  hambre  y  de  exte- 
naación. 

Nos  hemos  visto  constreñidos  á  observar  aquella  neu- 
tralidad estricta  que  nuestras  leyes  imponen  y  que  pres* 
cribe  el  derecho  internacional,  á  vigilar  nuestras  propias 
aguas  y  nuestros  mismos  puertos,  y  &  evitar  que  se  come- 
tiese acto  ilegal  alguno  en  ayuda  de  los  cubanos. 

Nuestra  industria  ha  sufrido  á  consecuencia  de  ese  es- 
tado de  cosas  el  capital  empleado  por  nuestros  conciuda- 
danos en  Cuba  ha  quedado  perdido  en  gran  parte,  y  la 
templanza  y  previsión  de  nuestro  pueblo  se  han  visto  pues- 
tas á  prueba  tan  dura,  que  se  ha-  manifestado  peligrosa  in- 
quietud entre  nuestros  compatriotas. 

Esa  inquietud,  sin  que  haya  sido  dable  evitarla,  ha 
hallado  eco  de  tiempo  en  tiempo  en  el  Parlamento  nació* 
nal,  de  tal  modo  que,  incidentes  de  todo  punto  extraño  4 
nuestro  propio  cuerpo  político,  absorben  la  atención  y  son 
un  obstáculo  para  que  esta  atención  acuda  al  progreso  in- 
terior que  constituye  la  prosperidad  propia,  cuya  principal 
ba^^e  h  i  sido  huir  las  complicaciones  exteriores. 

Todo  esto  ha  despertado  sumo  interés  en  el  G-obierno, 
como  lo  había  despertado  en  las  épocas  de  mis  predeceso- 
res y  en  la  mía  propia. 

En  Abril  de  1896,  los  males  que  sufría  nuestro  país 
á  consecuencia  de  la  guerra  cubana,  fueron  taa  abrumado- 
res, que  mi  predecesor  inmediato  hizo  un  esfuerzo  para 
obtener  la  paz  empleando  la  mediación  de  su  G-obiemo  en 
cualquier  forma  que  pudiera  conducir  &  un  arreglo  de  la 
cuestión  entre  España  y  su  rebelde  colonia  sobre  la  basa 
de  algún  plan  eficaz  de  Gobierno  autonómico  para  Cuba, 
¿7¿  bajo  la  bandera  y  soberanía  de  España. 
A  El  intento  fracasó  por  la  negativa  del  Gobierno  espa* 

1    ñol,  que  ejercía  entonces  el  poder,  á  examinar  cualquier 
forma  de  mediación  ó  cualquier  plan  de  arreglo  que  no  co« 
I    menzase  por  la  sumisión  efectiva  de  los  insurrectos  á  la 
\  autoridad  de  la  madre  patria,  y  exclusivamente  bajo  las 
\  condiciones  que  la  misma  España  juzgase  oportuno  con- 
^Q^der. 

La  guerra  continúa  indominada;  la  resistencia  de  los 
rebeldes  no  ha  disminuido;  España  acrecienta  su  esfuerzo 
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enviando  nuevas  expediciones  á  Cuba  y  aumentando  los' 
horrores  de  la  lucha  basta  hacerla  tomar  un  aspecto  nuevo 
é  inhumano,  afortunadamente  sin  precedentes  en  la  histo- 
ria moderna  de  las  naciones  civilizadas  y  cristianas. 

El  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  inauguró  una  po- 
lítica de  devastación  y  de  concentración.  El  bando  de  21 
de  Octubre  de  1896,  promulgado  en  Piuar  del  Río,  se  hizo 
extensivo  á  todo  el  territorio  que  abarcaba  el  dominio  es- 
pañol. 

Obligóse  á  los  campesinos  á  concentrarse  en  las  ciuda« 
des  que  tenían  guarnición,  ó  en  los  simples  puestos  aisla- 
dos donde  había  alguna  tropa. 

Prohibióse  el  cultivo  y  el  transporte  de  provisiones, 
destruyéronse  los  plantíos;  quitáronse  las  techumbres  á  las 
casas;  incendiáronse  los  poblados  y  se  derrumbaron  las  fá- 
bricas: en  una  paladra,  uno  yotro  bando  de  contendientes 
hicieron  todo  lo  posible  para  devastar  el  país  y  para  inuti- 
lizarlo de  modo  que  no  pudiera  servir  de  vivienda  al  ser 
hnmano. 

Cuando  mi  Oobierno  se  encargó  del  poder,  la  recon- 
centración era  efectiva  en  la  mayor  parte  de  las  provincias. 
En  la  Habana,  Pinar  del  Bío,  Santa  Clara  y  Matanzas, 
900.000  campesinos  ó  más  hallábanse  encerrados  en  rediles 
como  ganado,  en  las  ciudades  y  puestos  militares.  Care- 
cían de  albergue  y  de  ropas,  y  estaban  sujetos  á  las  condi- 
ciones de  vida  más  antihigiénicas. 

El  hambre  sobrevino  rápidamente  como  "consecuencia 
de  la  devastación. 

La  mortalic  ad  aumentó  espantosamente  apenas  pasaron 
los  primeros  meses.  Según  una  estadística  moderada  de 
origen  oficial  espaftol,  la  mortalidad  de  los  reconcentrados 
en  Marzo  de  1897  á  causa  del  hambre  y  de  las  enfermeda- 
des, excedió  en  un  60  por  100  á  la  de  la  época  normal. 

A  pesar  de  esto,  no  se  les  dio  auxilio  alguno. 

Las  ciudades^  rebosantes  de  personas  por  ed  exceso  de 
la  reconcentf ación,  sufrían  los  efectos  de  la  carestía,  y  no 
podían  socorrer  á  los  pobres. 

El  pretendido  sistema  de  las  zonas  de  cultivo  alrededor 
de  las  ciudades  y  campamentos  íortiñcados  era  una  ilu- 
sión. Las  mujeres,  nifios,  ancianos  y  enfermos  que  oompo- 
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nlan  la  masa  de  reconoentrados,  no  podían  trabajar  las  tie- 
rras«  Además,  oareoian  de  aperos  y  de  viviendas.  Las  fie- 
bres los  diezmaban,  y  se  asistía  sin  cesar  &  las  escenas  xnás 
espantosas. 

La  concentración  adoptada  aparentemente  como  medio 
de  cortar  recursos  á  los  insarecctos,  dio  resaltados  previs- 
tos, según  dije  en  mi  mensaje  de  Diciembre. 

Ese  no  era  un  sistema  de  guerra  civilizada.  Era  el  ex- 
terminio. La  única  paz  que  podía  conseguirse  con  tales 
medios,  era  la  paz  del  desierto  ó  la  del  sepulcro. 

Entretanto,  el  aspecto  de  la  campaña  no  había  cam- 
biado. La  extraordinaria  actividad  que  caracterizó  eV  se- 
gando año  de  guerra,  cuando  los  insurrectos  invadieron 
territorios  hasta  entonces  no  conquistados,  los  de  Pinar 
del  Río,  y  llevaron  la  destrucción  hasta  las  murallas  de  la 
Habana,  había  caído  en  el  marasmo.  Puede  decirse  qne  era 
una  lucha  soñolienta  en  las  provincias  del  centro  y  en 
Oriente. 

Las  armas  españolas  reconquistaron  cierto  dominio  en 
Pinar  del  Río  y  en  parte  de  la  Habana,  pero  sin  conse- 
guir que  aquellos  territorios  volvieran  á  ser  productivos. 

Los  insurrectos  se  mantenían  firmes.  Su  sumisión  ó 
vencimiento,  que  España  esperaba  como  condición  precisa 
de  la  paz,  parecían  tan  lejanos  como  al  principio  de  la 
guerra. 

Ante  tal  estado  de  cosas,  mi  G-obierno  comprendió  que 
debía  nfrontaf  el  cumplimiento  de  un  deber,  planteando 
francamente  el  problema. 

Mi  Mensaje  de  Diciembre  describía  la  situación  y  na- 
rraba los  pasos  dados  para  aliviar  la  gravedad  de  la  situa- 
ción abriendo  algún  camino  para  un  arreglo  honroso. 

El  asesinato  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  produjo  un 
cambio  de  G-obierno  en  España.  La  política  del  G-abinete 
conservador  español  había  sido  la  de  subyugar  &  Caba  sin 
hacer  concesiones  á  los  rebeldes. 

Sucedióle  en  el  poder  otro  partido  m&s  libAral,  que  des- 
de la  oposición  hablase  comprometido  mucho  tiempo  an- 
tes á  plantear  una  política  de  reformas  que  envolvían  los 
principios  más  amplios  de  autonomía  p^a  Cuba  y  Puerto 
xtioo. 
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La  inioiativa  del  Gobierno  Borteamericano,  emprendi- 
da por  conducto  del  naevo  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
en  España,  Mr.  Woodford,  para  conseguir  el  inmediato  y 
efectivo  mejoramiento  de  la  situación  de  la  isla,  no  fué 
aceptada  por  España  hasta  el  punto  de  rechazar  la  media- 
ción en  ninguna  forma;  pero  él  Gobierno  ilel  Sr.  Sagasta 
dio  completas  seguridades  de  que  la  autonomía  avanzada 
ó  radical  seria  ofrecida  á  Cuba  sin  aguardar  al  término  de 
la  guerra,  y  de  que  en  adelante  no  be  emplearían  en  la 
guerra  otros  procedimientos  que  los  más  humanitarios. 

Estas  declaraciones  del  Gabinete  del  Sr.  Sagasta  coin- 
cidieron con  el  planteamiento  de  una  política  que  ya  había 
iniciado  el  Gobierno  del  general  Azcárraga^  de  amistosa 
consideración  á  loa  Estados  Unidos.-  Los  ciudadanos  nor- 
teamericanos que  estaban  presos  fueron  puestos  en  liber- 
tad inmediatamente;  &  fines  de  Noviembre  no  había  nin- 
gún americano  en  lai^  cárceles  españolas.  „ 

Belata  á  continuación  el  Mensaje  los  esfuerzos  hechos 
por  los  norteamericanos  para  atender  al  socorro  de  los 
reconcentrados,  y  consigna  el  acto  del  Gobierno  español 
revocando  las  órdenes  del  general  Weyler  y  abriendo  un 
crédito  para  auxiliar  á  los  pacíficos. 

''Pero — sigue  el  Mensaje — la  guerra  es  de  tal  naturale- 
Ba,  que  no  hay  que  esperar  que  ninguna  de  las  dos  partes 
combatientes  ceda,  como  no  sea  por  la  dominación  abso- 
luta ó  por  el  total  exterminio  de  los  insurrectos.  . 

No  hay  que  esperar  ninguna  victoria  militar  decisiva. 
La  paz  sólo  podría  conseguirse  por  el  agotamiento  físico 
de  una  ó  probablemente  de  ambas  partes.  Asi  concluya 
realmente  la  anterior  guerra  de  los  diez  años. 

El  mundo  civilizado  no  puede  ver  serenamente  seme- 
jante prolongficion  de  la  lucha,  y  los  Estados  Unidos  me- 
nos que  nadie,  pues  á  nosotros  nos  afecta  de  un  modo  más 
directo  y  más  profundo. 

Comprendiéndolo  así,  estoy  tratando  de  conseguir  la 
terminación  de  la  guerra. 

Para  lograr  este  propósito,  envié  con  fecha  27  de  Marzo 
último  una  nota  al  Gobierno  español  pidiendo  un  armisti- 
cio hasta^  Octubre  para  durante  este  plazo  negociar  la  paz» 
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La  respuesta  de  Espafia,  con  fecha  31  del  mismo 
mes,  decía  que  confiaría  las  negociaciones  de  paz  al  Parla- 
mento insular. 

Los  esfuerzos  del  poder  ejecntivo  de  los  Estados  üni* 
dos  quedaron  terminados  después  de  la  proposición  del 
armisticio.,, 

Habla  á  continuación  MacKinley  en  su  mensaje  de  las 
medidas  y  recursos  aún  no  puestos  en  práctica  para  resta- 
blecer la  paz,  y  &  los  cuales  se  refirió  en  el  mensaje  de  Di- 
ciembre último,  y  añade  en  seguida: 

^En  cuanto  al  reconocimiento  hoy  día  de  la  indepen- 
denóia  del  actual  Gobierno  insurrecto,  declaro  no  creo  que 
sea  sabio  ni  prudente'  que  el  G-obiérno  norteamericano 
reconozca  por  ahora  la  independencia  de  la  titulada  repú- 
blica  cubana. 

Semejante  reconocimiento  no  es  necesario  para  que  loe 
Estados  Unidos  intervengan  y  pacifiquen  la  isla. 

Comprometer  ahora  á  los  Estados  Unidos  por  medio  de 
reconocimiento  de  cualquier  Gobierno  en  Cuba,  sería  suje- 
tarnos á  molestias  y  complicadas  condiciones  de  obliga- 
ciones internacionales  con  respecto  á  la  organización  que 
hubiéramos  reconocido. 

Si  hiciéramos  tal  reconocimiento,  tendríamos¿^  en  el 
caso  de  intervenir  en  Cuba,  que  someter  nuestra  conducta 
y  nuestros  actos  á  la  aprobación  de  dicho  Gobierno;  ten- 
dríamos que  sometemos  á  su  dirección,  limitándonos  4 
desempeñar  el  papel  de  simple  aliado  amistoso. 

Cuando  en  lo  sucesivo  se  demuestre  que  hay  en  Cuba 
un  Gobierno  capaz  de  cumplir  sus  deberes  y  desempeñar 
dignamente  las  funciones  de  la  nación  separada  é  inde* 
pendiente,  con  todas  las  debidas  formas  y  atributos  de  na- 
cionalidad, entonces  tal  Gobierno  podrá  ser  pronta  y  fá- 
cilmente reconocido  y  convenirse  las  relaciones  é  intereses 
de  los  Estados  Unidos  con  la  nueva  nación. 

Quédame  por  examinar  las  distintas  formas  de  inter^ 
Tención  que  pueden  emplearse  para  poner  término  á  la 
guerra. 

La  intervención  puede  ejercitarse  como  naoión  neutral 
é  imparcial,  imponiendo  transacciones  nacionales  entre 
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los  combatientes.   También  pnede  ejercitarse  oon virtién- 
dose en  aliado  activo  de  uno  de  ellos.„ 

Él  Mensaje  examina  á  continuación  detenidamente  las 
razones  qne  aconsejan  y  justifican  la  intervención  de  los 
Estados  unidos  en  Cuba,  y. las  enumera  de  este  modo: 

''La  primera  por  sentimientos  de  humanidad  y  para 
poner  término  &  las  barbaridades  de  la  lucha,  al  hambre  y 
á  las  horribles  miserias  existentes  en  la  isla. 

Inútil  será  contestarnos  que  no  tenemos  derecho  á  me- 
temos en  la  casa  ajena.  Nuestro  deber  nos  impone  la  obli- 
gación de  intervenir  cuando  tales  cosas  ocurren  &  nuestras 
puertas. 

La  segunda,  porque  estamos  obligados  á  garantizar  á 
nuestros  subditos  en  Cuba  la  protección  é  inmunidad  de 
sus  vidas  y  haciendas,  que  ningún  Gobierno  ha  podido  ó 
querido  otrecerles;  y  para  conseguir  tal  fin,  tenemos  que 
poner  término  á  un  estado  de  cosas  que  les  privan  de  pro- 
tección legal. 

La  tercera,  porque  el  derecho  de  intervención  puede 
justificarse  con  los  gravísimos  perjuicios  que  sufren  nues- 
tro comercio  y  nuestra  industria,  y  con  la  innecesaria  y 
brutal  destrucción  de  las  haciendas  cubanas  y  la  total  de- 
vastación de  la  isla.  ^ 

La  caarta,  y  más  importante  para  nosotros,  es  que  el 
actual  estado  de  cosas  en  Cuba  significa  una  constante 
amenaza  para  nuestra  paz,  y  obliga  al  Gobierno  norteame- 
ricano á  contraer  gastos  enormes. 

Estos  elementos  da  peligro  y  desorden,  ya  señalados 
anteriormente,  han  recibido  terrible  confirmación  con  el 
trágico  acontecimiento  que  tan  profunda  y  justamente 
ha  emocionado  al  pueblo  americano. 

He  comunicado  ya  al  Congreso  el  informe  de  la  comisión 
naval  investigadora  de  las  causan  de  la  voladura  del  Maine. 

Este  suceso  ha  llenado  el  corazón  nacional  de  indigna- 
ción y  de  horror. 

El  dictamen  unánime  de  la  comisión  investigadora  con- 
signa que  la  voladura  del  buque  faé  causada  por  una  ex- 
plosión exterior. 

El  dictamen  no  ha  pretendido  definir  las  responsabili- 


Sr 


k'. 


r. 


f . 


i 


<'.• 


^       -      ^ 


142  EL  AÑO  POLÍTICO 


dades;  esas  quedan  por  determinar;  pero  de  todas  maneras, 
la  destrucción  del  Mame  prueba  que  él  estado  de  cosas  en 
Cuba  es  tal,  que  el  Gobierno  español  no  puede  garantir  la 
seguridad  y  la  inmunidad  de  un  barco  de  la  nación  norte- 
^^  americana  en  el  puerto  de  la  Habana  cuando  va  á  él  óon 

una  misión  pacífica  y  teniendo  derecho  á  ir  allí.„ 

£1  Mensaje  habla  después  de  la  proposición  presenta- 
dla por  España  pretendiendo  que  se  someta  la  cuestión  da 
la  voladura  del  Maine  al  examen  de  una  comisión  impar- 
oial. 

En  el  Mensaje  se  dice  que  no  se  ba  contestado  á  tal 
proposición. 

Después  de  recordar  Mr.  Mac  Kinley  lo  que  decía  en 
fiu  Mensaje  del  mes  de  Diciembre  acerca  de  la  intervención 
de  los  Estados  Unidos,  añade: 

''Pido  al  Congreso  que  autorice  y  otorgue  poderes  al 
presidente  para  adoptar  medidas  que  aseguren  el  comple- 
to y  definitivo  término  de  hostilidades  entre  el  Gobierno 
español  y  el  pueblo  cubano,  y  que  aseguren  en  la  isla  la 
\  instalación  de  un  Gobierno  estable  capaz  de  mantener  el 

orden,  cumplir  sub  obligaciones  internacionales,  y  garantir 
la  paz,  tranquilidad  y  seguridad  de  sus  ciudadanos,  asi 
como  de  los  nuestros. 

También  pido  al  Congreso  que  me  autorice  para  em- 
I  plear  las  fuerzas  militares  y  navales  de  los   Estados  üni- 

Y.  dos,  según  sea  necesario,  para  conseguir  estos  fines  y  en 

interés  de  la  humanidad. 

Con  objeto  de  ayudar  á  preservar  las  vidas  de  muchas 
gentes  que  se  mueren  de  hambre  en  Cuba,  recomiendo  que 
continúe  la  distribución  de  alimentos  y  socorras,  y  se  vote 
un  crédito  a  disposición  del  Tesoro  público  para  completar 
la  obra  de  caridad  de  nuestros  conciudadanos. 

En  manos  del  Congreso  queda  toda  la  cuetstión  con  sus 
grandes  responsabilidades. 

He  agotado  todos  los  esfuerzos  para  remediar  el  into- 
lerable estado  «le  cosas  en  uu  paid  que  se  halla  á  nuestras 
puertas,  y  me  hallo  dispuesto  á  cumplir  todas  las  obliga- 
ciones que  me  imponen  la  constancia  y  las  leyes.  Aguardo 
vuestros  acuerdo*. 
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Ayer,  onando  estaba  preparado  el  Mensaje  que  acabáis 
de  conocer,  recibí  nn  aviso  de  que  el  último  decreto  de 
la  Beina  Regente  de  España  encargaba  al  Q-eneral  Blanco 
que  preparase  y  facilitase  la  paz  proclamando  la  suspen« 
sión  de  hostilidades. 

Los  detalles  y  duración  de  esa  suspensión  no  me  han 
sido  comunicados  todavía.  Estoy  seguro  de  que  este  actOy 
con  las  consideraciones  pertinentes,  obtendrá  vuestra  jus- 
tificada y  cuidadosa  atención  en  las  solemnes  delibere  clo- 
nes que  vais  á  emprender. 

Si.este  acto  de  España  produce  resultados  satisfacto- 
rios, quedarán  realizadas  nuestras  aspiraciones  y  las  del 
pueblo  cristiano  amante  de  la  paz. 

Si  fracasa,  nos  dará  nuevo  motivo  para  nuestra  proyec- 
tada acción.,, 

La  lectura  del  Mensaje  fué  escuchada  en  medio  del  ma^^ 
yor  silencio. 

Tanto  el  Senado  como  la  Cámara  han  enviado  el  do- 
cumento á  las  comisiones  de  relaciones  exteriores  respecti- 
vas para  que  éstas  propongan  las  resolucionos  que  á  pro- 
pósito de  él  hayan  de  adoptarse. 

El  bando  de  la  tregua  en  Cuba.  -Se  publicó  un 
bando  del  Capitán  general,  que  decía  asi: 

"El  Gobierno  de  S.  M.,  accediendo  á  los  deseos  reite- 
radamente expresados  por  el  Santo  Padre  León  XIII  y  en^ 
carecidos  por  los  embajadores  de  las  seis  grandes  poten- 
cias de  Europa,  ha  resuelto,  para  preparar  y  facilitar  la 
paz  en  toda  la  isla,  decretar  la  suspensión  de  hostilidades, 
ordenándome  que  así  se  haga  público. 

Por  lo  tanto,  dispongo: 
Articulo  1.^    Decláranse  suspendidas  las  hostilidades 
en  todo  el  territorio  de  la  isla  desde  el  día  siguiente  al  en 
que  se  reciba  este  bando  en  cada  localidad. 

Art.  2.°  Los  detalles  de  ejecución  y  el  plazo  de  dura- 
ción de  la  tregua  se  determinarán  por  instrucciones  espe- 
ciales comunicadas  á  los  comandantes  generales. — Ram6n 
Blanco,  j, 
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Xias  manifestaciones. — Se  repitieron  en  Madrid,  y 
80  iniciaron  también  en  Barcelona  y  Valencia. 

La  opinión,  más  ó  menos  espont&nea  empujaba  al  Go- 
bierno á  la  gaerra. 

DÍA.  12.--La  respuesta  del  G-obiemo  á  Kac- 
Blinley.—Se  celebró  Consejo  de  Ministros  para  tratar, 
naturalmente,  del  Mensaje  de  Mac  Kinley. 

El  Consejo,  después  de  maduro  examen,  llegó  alas  con- 
clusiones siguientes  acerca  de  dicho  documento: 

1.^  Que  su  lectura  deja  una  impresión  sumamente  des- 
agradable. 

2.^  Que  no  puede  dejarse  pasar  en  silencio  la  doctrina 
que  sienta  Mac  Kinley  sobre  el  derecho  á  intervenir  los 
Estados  Unidos  en  los  asuntos  de  Cuba,  pues  el  derecho 
internacional  impide  inferencias  extrañas  en  los  asuntos 
interiores  de  cada  país.  Esto  mismo  ha  venido  afirmando 
el  G-obierno  español  en  diferentes  notas  oficiales. 

3.*  Que  España  ha  llegado  ya  al  limite  de  las  conce- 
siones que  podía  hacer  á  las  invitaciones  de  los  Estados 
unidos,  y  que  á  los  actos  de  este  país  se  contestará  tam- 
bién con  actos. 

4.*  Que  no  habiendo  producido  hasta  ahora  el  Mensaje 
presidencial  más  efecto  que  el  de  su  lectura  y  publicidad, 
frente  á  las  afirmaciones  de  Mac  Kinley,  el  Gobierno  es- 
pañol consigna  las  suyas  en  la  nota  oficiosa  del  Consejo,  las 
cuales  serán  como  base  ó  norma  á  que  se  ajusten  los  actos 
del  mismo  Gobierno  en  lo  sucesivo. 

.  5»*  Que  contra  la  amenaza  de  la  intervención  amistosa 
ó  armada,  el  Gobierno  debe  continuar  preparándose  acti- 
vamente para  la  defensa  de  sns  intereses  y  derechos,  y 

6.^  Que  hoy  mismo  ó  mañana,  á  más  tardar,  se  ponga 
á  la  firma  de  la  reina  el  decreto  abriendo  la  suscrición 
nacional.,, 

El  párrafo  de  la  nota  oficiosa,  que  podía  considerarse 
como  contestación  á  lo  dicho  en  el  Mensaje,  decía  así: 

"No  estima  el  Gobierno  que  aparte  de  la  solemne  afir- 
mación de  los  derechos  de  la  nación,  le  corresponda  hacer 
en  estos  momentos  declaración  alguna,  mientras  resolucio- 
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nes  del  Congreso  norteamericano  ó  inioiatívas  del  presi- 
dente no  determinen  en  hechos  concretos  las  doctrinas  ex- 
puestas en  el  referido  documento. 

La  inquebrantable  conoiéncia  de  su  derecho,  unida  á  la 
resolución  de  mantenerlo  Integro,  inspirarán  á  la  nación, 
como  inspirarán  al  Gobierno,  la  serenidad  necesaria  en 
estos  difíciles  momentos  para  dirigir  con  acierto  y  defen- 
der con  energía  los  sagrados  intereses  que  son  patrimonio 
de  la  raza  española. „ 

DÍA  IS.-'Dlctamen  de  las  Cámaras  yankees 
sobre  el  Kensaje  de  Mac  Klnley.— Se  esperaba 
con  impaciencia  y  sumo  interés  que  las  Cámaras  abriesen 
sus  sesiones.  El  público,  que  se  hallaba  en  las  cercanías 
del  Capitolio  anies  de  abrirse  las  puertas,  formaba  una 
muchedumbre  enorme.  En  cuanto  se  permitió  la  entrada 
en  el  edificio,  se  llenaron  de  gente  las  tribunas  y  los  pa- 
sillos. 

El  Senado  fué  el  primero  en  comenzar  sus  tareas. 

Despachados  los  asuntos  ordinarios,  se  levanta  Mr.Da- 
yis,  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  y 
leyó  el  dictamen  de  ésta.        ^ 

Le  precede  un  extenso  preámbulo,  cuya  lectura  ocupa 
cerca  de  una  hora.  Ed  una  memoria,  en  que  se  describe  el 
afecto  profundísimo  que  causó  en  los  Estados  unidos  la 
destrucción  del  Maine,  y,  naturalmente,  esta  llenó  de  in- 
sultos á  España  y  á  los  españoles. 

''En  consecuencia  de  esto  propone: 

En  contestación  al  Mensaje  presidencial  en  que  se  ex- 
pone la  horrorosa  situación  que  ha  existido  en  Cuba  du- 
rante más  de  tres  años,  hiriendo  el  sentido  moral  del  pue- 
blo norteamericano,  y  constituyendo  una  vergüenza  para 
la  civilización  cristiana,  y  cuyo  hecho  culminante  ha  sido 
la  destrucción  del  Maine  y  la  muerte  de  doscientos  sesenta 
y  seis  oficiales  y  tripulantes,  mientras  hacia  el  barco  una 
visita  amistosa  á  la  Habana;  como  semejante  estado  de 
cosas  no  puede  tolerarse  más  tiempo,  y  asi  lo  afirma  tam- 
bién el  presidente  al  invitar  al  Congreso  á  que  resuelva  y 
adopte  una  decisión  en  consonancia  con  esta  invitación,  el 
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Senado  y  la  Cámara  de  representantes  acuerdan  qae  el 
pueblo  de  Cuba  es,  y  en  derecho  debe  ser,  libre  é  índepen- 
P  diente,  y  reconoce  que  es  obligación  de  los  Estados  Uni- 

dos pedir,  como  piden  por  el  presente  acuerdo,  que  el  Go- 
bierno español  desista  inmediatamente  de  ejercer  su  auto- 
ridad y  gobierno  en  Cuba,  y  retire  sus  fuerzas  militares  y 
navales  de  la  isla  y  sus  aguas;  y  además  resuelvan  que  por 
el  presente  acuerdo  se  autoriza  al  presidente  y  se  le  en- 
carga que  emplee  todas  las  fuerzas  navales  y  terrestres  de 
los  Estados  Unidos,  y  llame  ^1  servicio  activo  de  la  Unión 
á  todas  las  milicias  de  los  Estados  (particulares),  en  la  pro- 
%  porción  que  considere  necesaria  para  asegurar  el  oumpli- 

I  miento  de  estas  resoluciones  del  Senado  y  de  la  Cámara 

de  representantes.  „ 

£1  dictamen  fué  acogido  con  grandes  aplausos,  pero 
aún  hubo  S.enadores  que  presentaron  mociones  más  radi- 
cales. 

En  la  Cámara  de  representantes,  el  debate  originó 
tumultos  violentos  no  vistos  hace  muchos  ailos  en  el  Ca- 
pitolio. 

El  dictamen  autorizaba  al  presidente  para  emplear  las 
fuerzas  de  los  Estados  Unidos  á  fin  de  ayudar  á  Cuba  en 
el  logro  de  la  independencia  y  ordenar  que  se  auxilie  á  los 
cubanos  hambrientos. 

Después  de  desechado  el  voto  particular  de  la  minoría 
de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  por  191  votos  con- 
tra 150,  la  Cámara  aprobó  casi  por  unanimidad  el  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  comisión. 

Sestnuen. — El  estado  en  que  queda  hoy  la  cuestión 
es  el  siguiente: 

El  Senado  no  ha  tomado  acuerdo  sobre  el  dictamen  de 
la  comisión  de  relaciones  exteriores  que  exige  la  indepen- 
dencia de  Cuba  y  la  inmediata  intervención  armada  para  con-- 
seguirla. 

La  Cámara  de  representantes  ha  aprobado  el  dictamen 

de  su  comisión  que  autoriza  al  Presidente  y  le  encarga  la 

intervención  inmediata  en  la  isla  para  que  se  establezca  allí 

un  Gobierno  elegido  por  los  cubanos,  pndiendo  emplear  la 

Juerza. 
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Esto  Último  es  lo  qae  Mac-Kíniey  pedía. 

La  situación  en  Madrid.—Era  muy  pesimista. 

"El  Sr.  Polo  de  Bernabé  telegrafió  al  Ministro  de  Esta- 
do el  efeoto  causado  en  Washington  por  los  acuerdos  del 
Gobierno  de  España,  tomados  en  el  Consejo  del  día  an- 
terior. 

Ese  efecto  puede  reducirse  á  que  los  jingos  siguen  mos- 
trándose tan  jactanciosos  como  si  no  hubiera  quien  sea  ca- 
paz de  dominar  su  soberbia. 

En  todos  los  círculos  diplomáticos  se  trató  preferente- 
mente de  las  relaciones  de  Espa&a  con  los  Estados  Unidos, 
y  del  término  del  conflicto. 

Todos  los  diplomáticos  convienen  en  que  es  notoria  la 
mala  fe  de  la  [República  americana,  y  en  que  esto  coloca  á 
España  en  situación  muy  favorable  ante  el  mundo  entere. 

No  se  sabe — decía  un  periódico — si  esas  simpatías  que 
los  diplomáticos  manifiestan  por  nuestra  nación,  llegarán  á 
traducirse  en  algo  más  concreto  y  eficaz  que  despeje  la  ac- 
titud de  las  grandes  potencias.  „ 

No  se  tradujo  en  nada. 

Manifestaciones. — Se  reprodujeron  en  Valencia, 
con  tendencias  peligrosas,  y  se  verificaron  en  Zaragoza  con 
carácter  patriótico  y  levantado  espíritu. 

DÍA  14. — lia  suscripción  nacional.— El  señor 
Presidente  del  Consejo  puso  á  la  firma  de  la  Reina  el  de- 
creto abriendo  la  suscripción  nacional  para  fomento  de  la 
marina  ú  otras  atenciones  de  guerra,  según  que  fuese  la 
voluntad  expresa  de  los  donantes. 

El  decreto  decía  asi: 

"Con  el  encargo  de  dirigir  la  suscripción  y  administrar 
sus  productos,  se  crea  en  Madrid  una  Junta  central,  que 
presidirá  el  Almirante  de  la  Armada  Sr.  Chacón,  y  de  la 
que  formarán  parte  el  Obispo  de  Sión,  el  Gobernador  del 
Banco  de  España,  el  Gobernador  del  Banco  Hipotecario, 
el  Diiector  de  la  Tabacalera,  el  Presidente  de  la  Asociación 
de  la  Prensa,  los  señores  Marqueses  de  Urquijo,  de  Comi- 
llas y  de  Villamejor;  los  Presidentes  de  la  Unión  Mercan- 
til, de  la  Cámara  de  Comercio,  del  Circulo  Industrial  y 
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otras  respetables  representaciones,  así  oficiales  como  par- 
ticalares. 

En  cada  una  de  las  provincias  se  formará  otra  Junta, 
presidida  por  el  Arzobispo  ó  el  Obispo,  donde  lo  haya^  y 
donde  no,  por  otra  persona  muy  significada,  formando 
parte  de  ella  las  autoridades  civiles,  militares,  judiciales, 
eclesiásticas,  Delegado  de  Hacienda  y  vecinos  de  recono- 
cida influencia. 

Esas  Juntas  provinciales  se  entenderán  directamente 
con  la  Central  de  Madrid. 

La  lista  de  la  suscripción  la  encabezará  la  Reina  Be« 
gente,  y  como  segunda  partida  figurará  en  ella  el  producto 
de  la  función  patriótica  verificada  en  el  teatro  Beal.„ 

Esta  función  fué  una  verdadera  manifestación  patrió- 
tica, habiendo  capitalistas  como  el  sefior  Marqués  de  Vi- 
Ilamejor  que  pagó  ub  millón  por  un  palco. 

Sin  embargo,  la  aristocracia  del  dinero,  no  se  distin- 
guió por  su  desprendimiento,  salvas  contadas  excepciones, 
entre  ellas  los  señores  Marqueses  de  ürqaijo  y  Aldama, 
que  se  suscribieron  por  grandes  cantidades. 

La  Beina  encabezó  la  suscripción  con  un  millón  de 
pesetas. 

Anticipación  de  la  reunión  de  Cortes.— A  la 

una  de  la  tarde  terminó  el  Consejo  de  Ministros  celebrado 
en  Palacio,  bajo  la  presidencia  de  la  Eeina. 

Dicho  Consejo  fué,  como  era  natural,  importantísimo, 
habiendo  dado  cuenta  el  Sr.  Sagasta  de  los  acuerdos  to- 
mados por  las  Cámaras  norteamericanas  acerca  del  Men- 
saje de  Mr.  Mac-Kínley. 

El  Presidente  del  Consejo  expuso  su  criterio,  que  era  el 
de  todo  el  Gobierno,  de  que  no  debían  causar  estado  los 
acuerdos  tomados  por  las  Cámaras  de  Washington,  debien- 
do esperarse  para  adoptar  resoluciones  á  que  Mr.  Mao- 
Elinley  se  decidiese  á  dar  su  aprobación  á  lo  acordado  por 
las  Cámaras  de  su  país,  ó  en  caso  contrario,  interpusiese 
su  veto. 

Los  Ministros  de  la  G-uerra  y  Marica  dieron  cuenta  á 
su  vez  de  las  importantes  medidas  adoptadas  por  sus  res- 
pectivos departamentos,  y  los  Sres.  G-ullón  y  Moret  leye- 
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ron  albucos  telegramas  últimamente  recibidos  de  los  Es- 
tados Unidos  7  de  Cuba. 

También  se  acordó,  á  propuesta  del  Sr.  Sagasta,  anti- 
cipar la  reunión  de  Cortes,  cuya  apertura  se  fijaba  para  el 
dia  20  del  actual,  en  vez  del  29,  para  cuyo  día  estaban 
convocadas. 

El  decreto  decía  así: 

«EXPOSICIÓN 

Señora:  Lo  extraordinario  de  las  circunstancias  actua- 
les y  la  trascendencia  que  entrañan  para  la  patria  las  re- 
soluciones que  el  Gobierno  habrá  de  proponer  y  adoptar, 
requieren  que,  aun  estando  tan  próxima  la  reunión  de  las 
Cortes,  se  adelante  el  momento  en  que  la  voluntad  nacio- 
nal pueda  guiar  é  iluminar  4  los  poderes  á  quienes  la  Cons- 
titución confía  la  defensa  del  honor  y  la  integridad  de  la 
nación.  Por  estas  razones,  el  Consejo  de  Ministros  tiene  el 
honor  de  proponer  á.V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  Real 
decreto. — Señora:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Práxedes  Mateo 
Sagasta, 

REAL  DECRETO 

A  propuesta  de  mi  Consejo  de  Ministros;  en  nombre  de 
mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina 
Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.     Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el 
día  20  d^l  corriente  mes,  entendiéndose  modificado  en  este 
punto  el  decreto  de  26  de  Febrero  del  aflo  actual. 

Dado  en  Palacio  4  catorce  de  Abril  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho. — María  Cristina. — El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. „ 

«Memorándum». — Precisamente  porque  la  ruptura 
de  relaciones  se  consideraba  inevitable,  vista  la  provocado- 
ra actitud  de  las  Cámaras  norteamericanas  y  la  mala  vo- 
luntad hacia  £spaña  con  que  procedía  Mac-Kinley,  el  Go- 
bierno acordó  en  el  Consejo  dirigir  á  los  representantes  de 
España  en  el  extranjero  para  que  lo  pusieran  en  conoci- 
miento de  los  respectivos  Gobierno^  un  Memorándum  pro- 
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testa,  haoiendo  resaltar  la  vituperable  conducta  de  los  Es- 
tado» Unidos. 

El  mismo  Memorándum  fué  comunicado  á  los  represen- 
tantes en  Madi  id  de  las  grandes  potencias. 

A  la  vez  se  dijo  ¿  nuestro  Ministro  en  Washington^ 
Sr.  Polo  de  Bdrnabé,  que  se  preparara  para  ponerse  en  ca- 
mino al  primer  aviso  con  todo  el  personal  de  la  legación, 
retirándose  al  propio  tiempo  todos  los  Cónsules  de  España 
en  la  Hepública  americana. 

El  Sr.  Polo  de  Bernabé  tenia  dispuesto  hacerlo  en  el 
momento  en  que  Mac-Kinley  aprobase  el  dictamen  de  las 
Cámaras. 

El  cónsul  Lee  había  escapado  ya  de  la  Habana  y  ha- 
bía, llegado  á  Washington  propalando  las  más  absurdas 
invenciones  ac^ca  de  España 

DÍA  15.— El  Mensaje  del  Gobierno  insular.— 

El  Gobierno  recibió  el  siguiente  telegrama: 

^Habana  J5.— El  Gobernador  general  de  Cuba  al  señor 
Ministro  de  Ultramar: 

Presidente  Consejo  secretarios  ruégame  trasmita  á  vue- 
cencia siguiente  telegrama: 

,  "El  Consejo  secretarios,  con  plena  conciencia  de  su  re- 
presentación como  primer  Gobierno  autonomista  Cuba, 
ruega  Y.  E.  se  sirva  elevar  á  S.  M.  la  Beina  y  al  Gobierno 
oferta  incondicional  de  su  concurso  para  defensa  derechos 
España  y  de  las  libertades  y  regeneración  de  esta  isla,  y 
la  seguridad  de  que  la  inmensa  mayoría  de  este  pueblOi 
alentada  por  el  generoso  espíritu  de  nuestra  raza  y  agra- 
decida á  la  noble  confianza  y  rectitud  de  la  madre  patria 
al  otorgarle  en  críticas  circunstancias  un  sistema  de  Go- 
bierno propio  que  brinda  á  toda  sana  aspiración  eficaces 
garantías,  admite  razonables  ampliaciones,  está  y  estará 
resueltamente  á  su  lado  para  mantener  á  todo  trance  y  á 
costa  de  todos  los  sacrificios  el  honor  y  la  soberanía  de  la 
nación,  y  las  libres  instituciones  de  la  colonia. — Blanco. ^ 

Iios  marinos  de  la  Trasatlántica. — La  Compa- 
ñía Trasatlántica  española  dirigió  una  circular  á  todos  sus 
empleados  en  la  cual  les  invitaba  á  que  desembarcasen 
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aquellos  que  no  desearan  seguir  á  bordo  en  las  actuales 
oironnstanoias. 

Sin  excepción  alguna,  contestaron  los  dignos  em- 
pleados de  la  más  importante  flota  española,  que  precisa' 
mente  por  tratarse  de  circunstancias  excepcionales  que- 
rían y  deseaban  permanecer  todos  en  sué  puestos. 

Este  hermoso  rasgo  de  los  bravos  y  excelentes  mari* 
nos  de  la  Compañía  Trasatlántica  fué  muy  elogiado. 

DÍA  16.— Votación  de  la  guerra  en  el  Senado 

yankee. — El  Senado  yanki,  después  de  una  violenta  dis-* 
cusión  en  que  hablaron  á  favor  de  España  el  senador  Wel- 
lington,  y  á  favor  de  la  paz  White  y  Caffery,  votó  la 
guerra. 

Merecen  consignarse  algunos  párrafos  del  discurso  de 
Wellington  como  prueba  de  que  aun  entre  los  mismos 
yankees  habla  algunos  espíritus  impeu'ciales  que  recono- 
cían la  injnsticia  que  con  España  se  cometía. 

Dijo  así: 

^No  puedo  convencerme  de  la  necesidad  de  la  guerra. 
Declaróme  incondicionalmente  partidario  de  la  paz,  y  ló 
hago  contra  el  dictamen  de  la  mayoría  y  de  las  minorías. 
No  encuentro  justificada  la  guerra  contra  España.  Mac- 
Kinley  no  ha  dado  razones  que  justifiquen  la  intervención 
en  su  Mensaje,  y  leyendo  este  documento  despacio  se  ve 
que  no  se  atreve  á  abordar  francamente  la  cuestión  del 
Maine, 

Yo  rechazo  la  sospecha  de  que  España  sea  autora  de 
esa  gran  catástrofe.  Créaseme  defensor  de  España.  Reco- 
nozco quQ  la  política  colonial  española  ha  sido  mala,  pero 
nosotros  no  tenemos  nada  que  ver  con  eso.  Esa  es  una 
cuestión  para  que  la  arreglen  entre  sí  España  y  Onba.  Los 
americanos  simpatizan,  naturalmente,  con  todo  pueblo  que 
lucha  por  la  libertad,  pero  los  cubanos  no  han  principiado 
la  revolución  como  nosotros. 

Ellos  han  hecho  una  campaña  de  guerrillas  y  asesinado 
á  centenares  de  ciudadanos  indefensos  que  eran  sus  com« 
patriotas.  „ 

Después  analiza  Wellington  la  autouomía  concedida 
por  España  y  dice: 
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^Los  norteamericanos  deben  apoyarla  y  contribuir  á 
su  éxito,  pues  es  amplia  y  parece  sincera. 

En  vez  de  hacerlo  asi,  los  norteamericanos  prestan  toda 
su  ayuda  y  toda  su  simpatía  &  los  insurrectos,  negándose- 
las á  los  espaftoles,  y  piden  concesiones  injustas.  „ 

Wellington  elogia  al  general  Blanco.  Dice  que  su  nom- 
bramiento ha  demostrado  que  España  deseaba  sinceramen- 
te, con  toda  lealtad,  mejorar  la  situación  de  la  isla. 

Ocupándose  del  informe  sobre  la  voladura  del  Maine, 
dice  que  no  s^  convence  de  la  culpabilidad  de  los  espa- 
ñoles. 

"El  mismo  Lee— -añade — refiere  que  Blanco  lloraba  al 
saber  la  desgracia.  Si  yo  creyese  que  España  era  culpable 
de  esa  catástrofe,  yo  también  pedirla  la  guerra  sin  cuartel, 
pero  no  lo  creo.  Estoy  seguro  de  que  España  no  ha  come- 
tido esa  maldad.  Antes  por  el  contrario,  creo  que  la  guerra 
contra  España  es  criminal. 

Por  lo  que  á  mí  se  refiere,  puedo  decir  que  la  mayoría 
del  pueblo  del  estado  de  Maryland/que  represento  en  el 
Senado,  es  opuesta  á  la  guerra.,, 

Esto  no  produjo  efecto  alguno.  Otros  oradores  llena- 
ron de  injurias  á  España,  y  el  Senado  aprobó  la  enmienda 
que  presentó  Mr.  Turpic  al  dictamen  de  la  comisión.  Esta 
enmienda  reconocía  la  independencia  de  Cuba,  y  fué  apro- 
bada por  61  votos  contra  37. 

Después  se  aprobó  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión por  67  votos  contra  21. 

Lo  aprobado  fué  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
Cuba  y  la  intervención  orinada  para  conseguirla. 

Es  de  advertir  que  el  Senado  solo  consta  de  noventa 
miembros,  y  faltaron  dos  en  la  votación. 

Oomo  el  voto  de  la  Cámara  de  representantes  no  reco- 
nocía la  independencia  de  Cuba,  y  encargaba  al  presidente  la 
intervención  inmediata  en  la  isla,  y  el  voto  del  oenado  reco- 
nocía la  independencia  y  ordenaba  la  intervención,  fué  preci- 
so nombrar  una  comisión  mixta  para  llegar  á  un  acuerdo. 

Las  manifestaciones.— Los  Ministros  hablaron  de 
lo  acaecido  en  Málaga  y  Barcelona  con  ocasión  de  las  ma- 
nifestaciones organizadas  en  dichas  ciudades. 
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El  Gobierno  convino  en  qae  lo  de  Barcelona  careció 
de  importancia,  mientras  que  lo  de  Málaga,  había  revesti- 
do bastante  gravedad,  paesto  que  hablan  arrancado  e]  es- 
cndo  del  consulado  ameiioano. 

El  Consejo  aprobó  la  decisión  de  dar  una  satisfacción 
al  cónsul  7  de  colocar  el  escudo  que  había  sido  arrancado 
del  balcón. 

También  por  sexta  vez  se  reprodujo  el  motín  en  Va- 
lencia. 

DÍA  18.— Beconocimieiito  de  la  Independen- 
cia de  Cuba  por  las  Cámaras  yankees.— El  Gobier- 
no recibió  un  telegrama  del  Sr.  Polo  de  Bernabé,  en  el 
cual  nuestro  Ministro  plenipotenciario  participaba  que  la 
comisión  mixta  había  emitido  su  dictamen  proponiendo  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  Cuba. 

La  resolución  íntegra,  es  como  sigue: 

^Considerando  que  tal  estado  de  cosas  no  puede  ser 
tolerado  más  tiempo,  según  manifestó  ya  el  Mensaje  en- 
viado por  el  presidente  el  11  de  Abril  al  Congreso  invitan- 
do &  éste  á  que  adopte  resoluciones, 

El  Senado  y  la  C&mara  de  representantes,  reunidos  en 
Congreso,  acuerdan: 

Primero.  Que  el  pueblo  de  Cuba  es  y  debe  ser  en  de- 
recho libre  é  independiente,  y  que  el  Gobierno  de  los  Es« 
tados  Unidos,  por  la  piesente  así  lo  reconoce. 

Segundo.  Que  es  deber  de  los  Estados  unidos  exigir, 
y  por  la  presente  su  Gobierno  exige,  que  el  Gobierno  es- 
pafiol  renuncie  inmediatamente  á.su  autoridad  y  gobierno 
en  Cuba,  y  retire  sus  fuerzas  terrestres  y  navales  de  las 
tierras  y  mares  de  la  isla. 

Tercero.  Se  autoriza  al  presidente  de  los  Estados  uni- 
dos para  que  utilice  todas  las  fuerzas  militares  y  navales 
de  los  Estados  Huidos,  y  llame  al  servicio  activo  las  mili- 
cias de  los  distintos  Estados  de  la  Unión  en  el  número  que 
sea  necesario  para  llevar  á  efecto  estos  acuerdos. 

Cuarto.  Que  los  Estados  Unidos,  por  la  presente,  des- 
miente que  tenga  ningún  deseo  ni  intención  de  ejercer  ju- 
risdicción ni  soberanía,  ni  intervenir  en  el  gobierno  de 
Cuba,  sino  es  para  la  pacificación  de  la  isla,  y  afirma  su 
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determinaoión  de  que  una  vez  realizada  dicha  pacifica- 
ción,  dejará  el  gobierno  y  el  dominio  de  la  isla  al  pueblo 
de  ésta.,, 

Después  fué  sometido  el  acuerdo  á  la  Cámara,  que  lo 
aprobó  por  316  votos  contra  6. 

El  Consejo  de  Ministros  de  España,  en  vista  de  esto, 
redactó  el  Mensaje  de  la  Corona,  y  se  ocupó  de  las  defen- 
sas de  nuestras  posesiones,  especialmente  de  Cuba,  Puerto 
Rico  y  Canarias,  los  depósitos  de  carbón  necesarios  para 
el  aprovisionamiento  de  nuestros  barcos  de  guerra,  y  las 
cantidades  de  combustible  existentes  en  los  depósitos. 

También  votó  un  crédito  para  at^^nder  á  la  repatriación 
de  los  españoles  residentes  en  los  Estados  Unidos. 

Informe  oficial  de  la  marina  española  acerca 
de  la  catástrofe  del  cUaine». —  Sus  conclusiones 
eran  las  siguientes: 

1.*^  En  la  noche  del  15  de  Febrero  próximo  pasado  una 
explosión  de  primer  orden  en  los  pañoles  de  proa  del  aco- 
razado americano  Maine^  produjo  la  destrucción  de  esa 
parte  del  buque  y  su  inmersión  total  sobre  el  mismo  sitio 
de  esta  bahia,  en  que  se  encontraba  fondeado. 

2.*  Que  por  los  planos  del  barco  se  tiene  un  conoci- 
miento de  que  no  existían  en  aquellos  pañoles  únicos  que 
volaron,  otras  sustancias  y  efectos  explosivos  que  pólvora 
y  granadas  de  diversos  calibres. 

S.^  Que  por  los  propios  planos  se  comprueba  que 
dichos  pañoíes  estaban  rodeados  á  babor  y  estribor  y  parte 
de  popa,  por  carboneras  que  contenían  carbón  betuminoso 
y  se  encontraban  en  compartimentos  inmediatos  á  los 
referidos  pañoles,  y  al  parecer,  simplemente  de  ellas  sepa- 
rados por  mamparos  metálicos. 

4.*  Que  repuesto  en  todos  sus  instantes,  por  testigos, 
el  hecho  apreciable  de  la  explosión  en  sus  manifestaciones 
externas,  y  acreditado  con  esos  testigos  y  peritos  la  ausen- 
cia de  todas  las  circunstancias  aue  precisamente  acompa- 
ñan á  la  detonación  de  un  torpeao,  sólo  cabe  honradamen- 
te asegurar  que  á  cavsas  interiores  debe  la  catástrofe, 

b.^  Que  la  naturaleza  del  tiempo  emprendido  y  el  res- 
peto á  la  ley  que  consagra  el  principio  de  la  absoluta  ex- 
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trat^ritorialidad  del  baqae  de  guerra  extraojero  han  im- 

Sedido  poder  precisar  siquiera  aventuradamente  el  indioa- 
o  origen  del  siniestro',  á  lo  que  también  ha  contribuido  la 
imposibilidad  de  establecer  la  necesaria  comunicación, 
tanto  con  la  dotación  del  buque  náufrago  como  con  los 
funcionarios  de  su  Gobiernp  comisionados  para  investigar 
las  causas  del  hecho  referido. 

6.*  Que  el  reconocimiento  interior  y  exterior  de  los 
fondos  del  Maine,  cuando  sea  posible,  de  no  alterarse  con 
el  motivo  de  los  trab'ájcs  que  se  realizan  para  su  extracción 
total  ó  parcial,  esos  mismos  fondos  y  los  del  lugar  de  la 
bahía  en  que  se  encuentra  sumergidos,  justificarán  la  exac- 
titud de  cuanto  va  dicho  en  este  informe,  sin  que  por  ello 
se  entienda  requiere  esa  comprobación  la  certeza  de  las 
presentes  conclusiones. 

Creyendo  haber  llenado  todos  los  requisitos  prevenidos 
en  el  art.  246,  título  24,  capítulo  1.**  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento Militar  de  Marina,  por  lo  cual,  y  de  orden  de 
Y.  E.»  se  han  seguido  estas  actuaciones,  tengo  el  honor  de 
pasarlas  á  sus  superiores  manos  para  que  Y.  E.  resuelva  lo 
que  sea  de  justicia. — Pedro  del  Peral — (Rubricado.)  Fecha- 
do el  22  de  Marzo. 

DÍA  19 El  «tiltimatam»  Á  E3pafia.— "  TTo^- 

hington  19. — El  Consejo  de  Ministros  ha  aprobado  defini- 
tivamente el  ultimátum  á  Espafia. 

Este  contiene  el  texto  de  la  joint  resolutian,  y  fija  el 
plazo  para  la  contestación. 

No  se  llamará  á  Woodford  hasta  que  España  conteste 
ó  hasta  que  pase  el  plazo  fijado  para  la  respuesta. 

Acaba  de  comunicársele  á  Woodford  el  texto  de  la 
joint  resolutiorij  avisándole  que  el  Presidente  lo  ha  aprobado. 

Por  los  numerosos  telegramas  recibidos  en  las  prime- 
ras horas  de  la  noche,  se  sabe  aquí  que  la  noticia  de  haber 
aprobado  las  dos  Cámaras  del  Congreso  la  joint  resolution 
ha  producido  gran  júbilo  en  las  ciudades. 

En  muchas  han  soltado  las  fábricas  los  silbatos  de  las 
máquinas  de  vapor  al  mismo  tiempo  que  se  hacían  salvas 
de  artillería,  y  las  gentes  se  lanzaban  á  las  calles  dando 
gritos  y  vivas. 


EL  aSo  íoUnco 


En  Chioíigo  han  sido  eohadaB  las  campanas  &  vu 
Pero  donde  las  manüestaoiones  han  sido  más  fi 

ee  en  Cayo- Hueso,  residenoia  de  muchos  ñlibaster 

baños. 

La  multitud  recorría  las  calles  gritando  viva  C 

hre;  se  cerraron  todas  las  tiendas  en  seUal  de  júbilo, 

ondean  millares  de  banderas  separatistas  y  nortean 

ñas  enlazadas.^ 

{  Bennión  de  las  mayonaa.— A  las  cinco  se  i 
:  ron  en  el  salón  de  sesiones  del  Senado  130  Señad 
'  260  Diputados  de  la  mayoría. 

Discnrso  del  Presidente.— El  Sr.  Sagasta 
,    vantó  y  dijo: 

"Las  graves  cir.Qun8tanoias  del  momento  han  a 

]   jada  reunir  &  las  mayorías  de  las  dos  Cámaras,  no  s¿! 

designar  aquellos  de  bus  individuos  que  han  de  oon 

las  mesas,  sino  para  acordar  la  conducta  que  hemos 

guir  en  momentos  tan  críticos  para  la  patria. 

Las  circunstancias  apremian.  Todo  obliga  k  conc 
Lo  que  se  necesita  son  actos  y  no  discursos;  heoho 
palabras.,,  (Muy  bien.) 

A  continuación  el  £r.  Ssgasta  dirige  un  sentido 
&  BQs  correligioiiarios: 

"Se  trata,  no  de  las  dificultades  pasudas,  que  el  O 
no  ha  procurado  vencer  oon  los  medios  á  su  alcance 
pirándose  en  razones  de  patriotismo,  sino  de  reohaz: 
calumnia  infame  con  que  se  piensa  manchar  la  histc 
esta  nación  hidalga  (grandes  aplausos),  tomándola  d 
texto  para  arrebatamos  nuestros  derechos  y  disputar 
tra  soberanía,  que  estamos  dispuestos  á  sostener  y 
der,  inspirándonos  en  los  grandes  ejemplos  que  en  oi 
tanoias  solemnes  ha  dado  siempre  la  raza  española,  i 
des  aplausos.) 

Cualesquiera  sean  las  diferencias  políticas  que  e 

Saren,  el  Gobierno  constituido  representa  la  patria,  j 
ereoho  á  exigir  el  concurso  de  todos  para  las  empre 
que  se  ventila  el  honor  nacional.  (Aplausos.) 

El  Gobierno,  como  todo  el  mundo  sabe,  ha  demoi 
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ona  gran  pmdenoia  en  el  conflíoto  pendiente,  deseoso  de 
.la  paz,  y  ha  atendido  la  voz  del  venerable  anciano  que  en 
la  tierra  representa  el  espirita  evangélico,  secundado  por 
las  grandes  potencias. 

Si  &  pesar  de  esto  somos  provocados,  responderemos 
cual  corresponde  á  nuestra  historia  y  á  nuestra  dignidad, 
no  rehuyendo  ningún  sacrificio  ni  ningún  esfuerzo. 
(Aplausos).  Pero  es  posible  que  aun  con  estas  palabras  es- 
temos malgastando  un  tiempo  precioso  para  las  resolucio- 
nes; por  tanto,  propongo  que  una  comisión  nominadora  de 
9ada  cuerpo  indique  las  personas  que  han  de  formar  las 
mosas  7  otras  comisiones.  (Grandes  aplausos.) 

Después  se  hicieron  las  acostumbradas  indicaciones 
para  cargos  parlamentarios. 

El  señor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  al  dar  gracias 
por  la  propuesta  de  que  había  sido  objeto,  para  Presidente 
del  Congreso,  recomendó  que  la  constitución  de  éste  se 
hiciera  en  el  plazo  m¿8  breve  posible,  sacrificando,  si  ne- 
cesario fuera,  á  los  mismos  amigos. 

Terminó  diciendo  que  España,  sin  provocar  ¿  nadie, 
está  dispuesta  é.  contestar  á  la  guerra  con  la  guerra. 

El  Sr.  Montero  Bios  pronunció  también  breves  y  elo- 
cuentes frases  para  dar  las  gracias  por  su  elevación  á  la 
presidencia  del  Senado,  y  terminó  diciendo: 

# 

"Tenga  el  Gobierno  la  completa  seguridad  de  que  en 
la  alta  Cl&mara  encontrará  siempre  un  verdadero  apoyo 
para  el  cumplimiento  de  su  difícil  misión  en  ertos  momen- 
tos, estando  todos  convencidos  de  que  la  hidalga  nación 
española  no  desenvainará  su  espada  sin  razón  ni  la  envai- 
nará sin  honor.  (Aplausos.) 

Vítores  de  despedida. — El  Sr.  Sagasta:  No  voy  á 
hablar.  Temo  que  mi  palabra  distraiga  el  tiempo  que  ne- 
cesitamos para  servir  á  la  patria. 

Señores:  ¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  la  Beinal  ¡Viva  el  ejérci- 
to! ¡Viva  la  marina!  ¡Viva  España! 

La  concurrencia  contesta  con  entusiasmo,  y  be  da  un 
viva  al  Sr.  Sagasta,  que  es  unánimemente  contestado 
también. 
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Reunión  de  los  sllvelistas. — Se  celebró  en  el  Se- 
nado, y  después  de  los  preliminares  de  rúbrica,  pidió  la 
palabra  el  Sr.  Fabi¿  para  manifestar,  en  nombre  del  Ge- 
neral Martínez  Campos,  que  éste  estaba  en  espirita  con  la 
reosiÓD,  pero  que  se  abstenía  de  concurrir  por  su  carácter 
militar. 

El  Sr.  ügarte  hizo  idénticas  manifestaciones  en  nom- 
bre  del  General  Azcárraga. 

Habló  el  Sr.  Silvela,  y  después  de  tratar  de  la  reorga- 
nización del  partido  y  de  elogiar  á  Cánovas,  dijo: 

Ho^,  enfrente  de  un  probable  conflicto  con  una  nación 
extranjera,  es  nuestro  deber  prescindir  de  procedencias  y 
de  significación  política  y  apoyar,  pdr  de  pronto,  resuelta- 
mente al  actual  Gobierno  en  todas  las  soluciones  que  im- 
pone el  patriotismo.  (Muy  bien.)  Más  adelante  podran  dis- 
cutirse los  actos  de  los  actuales  gobernantes. 

Entiendo  también  que  es  un  deber  del  partido-conser- 
vador facilitar  al  Gobierno  los  medios  y  recursos  que  para 
su  gestión  proponga. 

iQué  espectáculo  más  hermoso  sería  el  aprobar  en  po- 
cos días  los  proyectos  que  presentara  el  Gobierno  salvan- 
do en  pocas  palabras  nuestros  juicios!  Y  que  en  brevísimo 
tiempo,  sin  que  nos  envolviéramos  en  una  discusión  pro- 
lija, se  acabaran  las  sesiones  de  las  Cámaras,  se  hiciera  el 
silencio  en  el  país,  y  pudiéramos  concluir  diciendo  al  Go- 
bierno: 

^No  os  hemos  regateado  los  recursos;  os  dejamos  la  li- 
bertad más  amplia  que  puede  otorgarse;  sois  espafioles  y 
eso  nos  basta  para  confiar  en  que  el  depósito  de  nuestra 
honra  se  mantendrá  íntegro,  y  que  cuando  la  crisis  termi- 
ne nos  lo  devolveréis  intacto  „ 

Después  de  manifestar  que  el  nuevo  partido  aspira  á 
ser  un  partido  conservador  moderno,  haciendo  popular  el 
principio  de  que  no  hay  nada  más  caro  á  un  país  que  no 
pagar  sus  deudas,  terminó  diciendo: 

^Hay  que  dar,  pues,  esas  dos  notas  como  resumen  para 
terminar:  que  el  partido  conservador  en  España  es  un  par- 
tido patriota  que  antepone  á  los  intereses  de  bandería  los 
intereses  supremos  del  honor  nacional  y  de  la  integridad 
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de  la  patria,  y  nuestra  esperanza  en  que  qaion  los  tiene  en 
sus  manos  ha  de  salvarlos.  „ 

EU  orador  fué  calurosamente  aplaudido  al  terminar  su 
discurso. 

Zil  oonfllcto  de  la  plata. — Como  si  fueran  pooas 
las  desventuras  que  agobiaban  á  la  nación,  aún  se  presentó 
otro  conflicto. 

La  subida  de  los  cambios  y  otras  causas,  motivó  un 
exagerado  pánico  en  la  plaza  de  Barcelona,  que  se  tradujo 
por  las  demandas  de  plata  en  el  Banco. 

Numeroso  público  acudió  á  la  sección  de  cambio  de 
billetes,  diciéndose  (y  era  cierto),  que  algunas  importantes 
casas  de  crédito  de  dicha  ciudad,  fueron  las  primeras  en 
buscar  el  cambio  de  grandes  cantidades. 

Empezaba  un  agio,  que  llegó  á  ser  tan  grande  é  indig- 
no, qne  el  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de  prohibir  la 
explotación  de  dicho  metal. 

lias  escuadras  española  y  yankee.— En  este  día 

publicaron  algunos  periódicos  un  estado  del  poder  naval 

de  ambas  naciones,  del  cual  resultaba  para  los  profanos 

que  España  tenía  tanta  ó  más  fuerza  naval  que  los  Estados  ^ 

Unidos. 

DÍA  20.— Apertura  de  Cortes.— Con  arreglo  al 

ceremonial  de  costumbre,  verificóse  á  las  dos  de  la  tarde  la 
solemne  apertura  de  las  Cortes  del  reino  en  el  palacio  del 
Senado. 

A  presenciar  el  paso  de  la  comitiva  acudió  muchísima 
gente,  animada  por  los  atractivos  del  espectáculo  y  por  la 
esplendidez  del  día. 

Cubrían  la  carrera  las  tropas  de  la  guarnición. 

En  muchos  balcones  se  veían  colgaduras,  predominan- 
do en  ellas  los  colores  nacionales. 

La  entrada  de  SS.  MM.  en  el  salón  de  la  alta  Cámara 
produjo  entre  los  Senadores  y  Diputados  y  entre  los  es- 
pectadores de  las  tribunas  un  movimiento  de  profunda 
s,ensacióu. 

Puestos  de  pie  todos  los  asistentes,  SS.  MM.  ocuparon 
el  trono,  colocándose  á  ambos  lados  del  mismo  los  Minis- 
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tros,  y  detr&8  los  jefes  de  Palaoio  y  dem&s  personas  de  la 
servidumbre. 

La  Infanta  Dofta  Isabel  ocnpó  también  el  sitio  desig- 
nado por  la  etiqueta. 

El  discurso  de  la  Corona.— £l  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  entregó  k  S,  M.  la  Reina  el  disourso  de 
apertura,  que  fué  leido  por  la  soberana  .  con  voz  entera, 
y  que  dioe  asi: 

"Señores  Senadores  y  Diputados: 

Las  graves  preocupi^oiones  que  embargaban  mi  ánimo 
y  el  de  la  nación  la  última  vez  que  os  dirigí  la  palabra, 
han  aumentado  su  pesadumbre  y  avivado  la  inquietud  pú- 
blica con  el  presentimiento  de  nuevas  y  mayores  compli- 
caciones. 

Motívalas  el  giro  que  á  los  asuntos  de  Cuba  da  la  ac- 
titud de  una  parte  del  pueblo  de  los  Estados  unidos,  que 
al  ver  pronta  y  cercana  la  constitución  de  aquella  perso- 
nalidad, solemnemente  ofrecida  &  las  Antillas  en  mi  an- 
terior Mensaje,  presiente  que  la  libre  manifestación  de  la 
voluntad  del  pueblo  cubano,  representada  por  sus  Cama* 
ras,  va  á  destruir  para  siempre  los  planes  que  contra  la 
soberanía  de  España  vienen  fraguando  los  que,  con  recur- 
sos y  esperanzas  enviados  desde  las  vecinas  costas,  han 
logrado  mantener  el  faego  de  la  insarrección  en  aquella 
querida  y  desgraciada  isla. 

Porque  si  á  esa  ciega  corriente  cediera  en  mal  hora  el 
Oobierno  de  los  Estados  unidos,  las  amenazas  y  las  inju- 
rias á  que  hasta  ahora  hemos  podido  permanecer  indife« 
rentes,  por  no  ser  expresión  genuina  de  la  nación  ameri- 
cana, se  tornarían  en  provocación  intolerable  que,  en  de- 
fensa de  la  dignidad  nacional,  obligaría  &  mi  G-cbierno  á 
romper  nuestras  relaciones  con  el  de  Washington. 

En  esta  crisis  suprema,  la  voz  sagrada  de  quien  repre- 
senta en  la  tierra  la  justicia  divina  ha  hecho  oir  consejos 
de  paz  y  de  prudencia  que  ninguna  dificultad  ha  tenido 
en  seguir  mi  G-obierno,  sintiéndose  fuerte  por  su  derecho 
y  tranquilo  por  el  cumplimiento  estricto  de  sus  deberes 
internacionales. 

Y  si  al  Santo  Padre  debe  España  gratitud  profunia^ 
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por  sn  intervenoión  en  favor  de  la  paz  en  estos  oritioos 
momentos,  obligada  queda  también  á  las  grandes  poten* 
cias  de  Europa,  que  con  su  conducta  amistosa  y  sus  des- 
interesados consejos  han  fortalecido  nuestra  convicción  de 
que  la  causa  de  £spafta  merece  universales  simpatías  y  su 
actitud  aprobación  unánime. 

Posible  es,  sin  embargo,  que  el  atentado  se  consume  y 
que  ni  la  santidad  de  nuestro  derecho,  la  moderación  de 
nuestra  conducta,  ni  la  expresa  voluntad  del  pueblo  cuba- 
no, libremente  manifestada,  sirvan  para  contener  las  pa- 
siones y  los  odios  desencadenados  contra  la  patria  españo- 
la. Y  por  si  llega  ese  supremo  momento,  en  que  la  razón 
y  la  justicia  tengan  por  único  amparo  el  valor  de  los  es- 
paftoles  y  la  tra£cional  energia  de  nuestro  pueblo,  he  ace- 
lerado la  reunión  de  las  Cortes,  cuya  decisión  suprema 
sancionará  sin  duda  la  inquebrantable  resolución  que  ani- 
ma á  mi  Q-obierno  de  defender  nuestros  derechos,  cual- 
quiera que  sea  el  sacrificio  que  para  lograrlo  se  nos  exija. 

Al  identificarme  asi  con  la  nación,  no  sólo  cumplo  los 
deberes  que  juré  al  aceptar  la  regencia;  busco  también 
fortalecer  mi  corazón  de  madre,  confiando  en  que  el  pue- 
blo español,  agrupándose  en  derredor  del  trono  de  mi  hi- 
jo, le  sostendrá  con  su  fuerza  incontrastable,  mientras  lle- 
ga el  momento  en  que  á  él  le  sea  dado  defender  personal- 
mente el  honor  de  su  nación  y  la  integridad  del  territorio 
que  nos  legaron  nuestros  gloriosos  antepasados, 

A  los  graves  asuntos  que  de  esta  suerte  solicitan  vues- 
tra atención  hacia  los  mares  de  Occidente,  viene  á  unirse 
el  estado  de  nuestras  posesiones  en  el  lejano  Oriente.  Las 
ÍH}as  Filipinas,  cuya  lealtad  ha  puesto  á  prueba  una  grave 
insurrección,  felizmente  dominada,  sienten  todavía  las 
consecuencias  de  aquella  agitación  profunda.  ]para  calmar- 
la y  para  prevenir  en  lo  futuro  el  descontento,  remediando 
las  causas  del  anterior  malestar,  mi  G-obierno  os  someterá 
importantes  resoluciones. 

Señores  Diputados  y  Senadores: 

Por  oscuro  y  sombrío  que  el  porvenir  se  nos  presente, 
no  han  de  ser  superiores  las  dificultades  que  nos  rodean  á 
las  energías  del  país  para  vencerlas.  Con  un  ejército  de 
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mar  y  tierra  cuyas  gloriosas  tradiciones  enardecen  sa  va- 
^lor  ingénito;  con  una  nación  unida  y  compacta  ante  la 
agresión  extranjera,  y  con  aquella  fe  en  Dios  que  guió 
siempre  á  nuestros  mayores  en  las  grandes  crisis  de  la  his- 
toria, atravesaremos  también,  sin  mengua  de  nuestra  hon- 
ra, la  que  hoy  se  intenta  provocarnos  sin  razón  y  sin  jas* 
ticia.,,  » 

Demostraciones  de  entusiasmo.— Lo  mismo  al 
recorrer  el  camino  desde  Palacio  al  Senado,  que  al  entrar 
en  éste,  el  público  aclamó  &  los  reyes  con  fretnesL 

Ya  en  el  salón,  hubo  vivas  entusiásticos,  sobre  todo» 
cuando  S.  M.  la  Reina,  profundamente  conmovida,  leyó  el 
párrafo  del  Mensaje  en  que  hace  referencia  á  la  defensa 
de  la  integridad  del  territorio  y  á  los  sentimientos  de  Su 
Majestad  el  Bey,  en  defensa  de  la  patria. 

ün  asistente  á  la  tribuna  lanzó  un  viva  á  España  con 
honra,  que  fué  calurosamente  contestado. 

Jamás  se  ha  visto  mayor  entusiasmo  en  la  Cámara» 
donde  se  han  oido  aclamaciones  frenéticas  á  £spafta,  á 
los  Beyes,  al  Ejército,  á  la  Marina  y  á  Cuba  española. 

Al  salir  SS.  MM.  del  Senado  se  repitieron  las  demos- 
traciones de  respeto  y  simpatía  á  las  augustas  personas» 
dominando  el  sentimiento  del  patriotismo  en  cuantos  pre* 
senciaron  el  acto  solemne  de  la  apertura  de  Cortes. 

El  Rey  vestía  uniforme  de  cadete  de  infantería,  lucien- 
do el  toisón  de  oro.  La  Reina  y  la  Infanta  doña  Isabel 
vestían  preciosos  trajes  color  heliotropo  y  valiosísimas 
joyas. 

Al  regresar  la  corte  á  Palacio  se  repitieron  loa  viyas 
entusiastas  durante  la  carrera. 

A  las  dos  y  media  llegaba  la  familia  real  al  regio  alcázar. 

• 

Woodford  despedido.— Se  reunió  el  Consejo. 

Los  Ministros  leyeron  un  despacho  particular  en  que 
se  decía  que  Mac-Kinley  acababa  de  sancionar  el  acuerdo 
de  las  Cámaras  y  de  aprobar  el  ultimátum  á  España. 

Convínose,  en  vista  de  esto,  ño  aguardar  la  humillación 
de  recibir  el  ultimátum  y,  en  que,  si  Mr.  Woodford  no  salía 
de  Madrid  inmediatameute,  be  la  indicara  la  conveniencia 
de  que  tomase  el  tren  lo  antes  posible. 
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BEedidas  para  la  guerra. — Después  hicieron  uso 
de  la  palabra  los  únicos  Ministros  á  quienes  ya  sólo  tocaba 
hablar:  los  de  la  Guerra  y  Marina. 

Ambos  desarrollaron  con  gran  lucidez,  dijo  El  Impar ^ 
cial^  el  plan  de  operaciones,  expusieron  los  movimientos 
de  tropas  y  barcos,  la  situación  en  que  han  de  colocarse 
unas  y  otros,  la  conducta  que  deben  seguir  los  jefes  del 
ejército  y  de  la  marina,  los  puntos  de  aprovisionamiento 
de  los  buques,  las  cantidades  de  carbón  y  otros  víveres 
para  reponer  en  determinadas  estaciones,  los  depósitos  flo- 
tantes de  víveres,  y  otras  particularidades  imposibles  de 
mencionar. 

Igualmente  hablaron  de  las  defensas  de  Cuba,  Puerto 
Bioo,  Filipinas  y  Canarias;  de  los  puertos  en  que  pudieran 
intentarse  desembarcos  por  los  buques  americanos  y  me- 
dios de  impedirlos,  el  cierre  de  esos  puertos  con  defensas 
submarinas,  parapetos  especiales,  obstáculos  difíciles  de 
salvar,  etc.,  etc. 

El  Consejo  acordó  que  inmediatamente  fuesen  llama- 
dos al  servicio  de  las  armas  para  cubrir  bajas  en  la  Penín- 
sula determinados  cupos,  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
fijará,  asi  como  el  número  de  los  soldados. 

DÍA  20.— Retirada  y  digna  oondnota  del  se- 
ñor Polo  de  Bernabé.— El  Sr.  Polo  de  Bernabé  dirigió 
un  despacho  al  Gobierno,  diciendo  que  á  las  once  de  la 
mañana  habia  sancionado  el  Presidente  Mac-Kinley  la  re- 
solución de  las  Cámaras,  que  inmediatamente  pidió  los  pa- 
saportes, y  que  á  las  ocho  de  la  noche  saldría  para  el  Ca- 
.  nada,  desde  donde  vendría  á  España. 

liO  ocurrido  fué  lo  siguiente: 

Por  la  mañana  el  Ministro  de  Relaciones  exteriores  en- 
vió al  Ministro  de  España  Sr.  Polo  de  Bernabé  un  volumi- 
noso pliego. 

Contenía  la  notificación  de  que  MaoKinley  había  rf^ro- 
bado  y  firmado  la  resolución  del  Congreso. 

También  iba  dentro  del  pliego  una  copia  del  ultimátum 
que  había  aprobado  el  Consejo  de  Ministros. 

En  cuanto  el  Ministro  de  España  Sr.  Polo  de  Bernabé 
se  enteró  de  estos  documentos,  negóse  á  admitirlos  y  los 


1 


164  EL   AÑO   POLÍTICO 


devolvió  al  oficial  de  la  secretaria  de  Estado,  qae  habla 
sido  portador  de  ellos,  acompaflándolos  de  la  petición  de 
pasaportes. 

Esta  comunicación  del  Sr.  Polo  decía  así: 

^Señor  Secretario  de  Belaciooes  exteriores  de  la  repú- 
blica de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América: 

La  resolución  votada  por  el  Congreso  y  aprobada  hoy 
por  S.  E.  el  Presidente  es  de  tal  naturaleza,  que  mi  per- 
manencia en  Washington  se  ha  hecho  imposible,  y  me  obli- 
ga á  pedirle  me  entregue  mis  pasaportes. 

La  protección  de  los  intereses  españoles  quedará  con- 
fiada al  Embajador  de  Francia  y  al  Ministro  plenipoten- 
ciario de  Austria-Hungría. 

En  esta  ocasión,  muy  dolorosa  para  mí,  tengo  el  honor 
de  renovarle  la  seguridad  de  mi  más  alta  consideración. — 
Luü  Polo  de  Bernabé.  „ 

Impresiones  acerca  de  la  declaración  de  gue- 
rra.—Así  las  expresó  un  periódico  muy  oportunamente: 

Aunque  todavía  no  ha  sonado  el  primer  disparo,  nadie 
duda  ya  de  la  guerra;  el  desenlace  que  habían  de  tener  los 
infames  manejos  de  los  yankees  estaba  previsto,  y  asi  se 
explica  la  serenidad  con  que  todo  el  mundo  ha  acogido  la 
noticia  de  la  ruptura  de  relaciones  y  la  firmeza  que  se  ob- 
serva en  la  opinión  de  realizar  cuantos  sacrificios  sean  uíb- 
cesarios  para  la  defensa  de  nuestro  honor  y  nuestro  de- 
recho. 

En  ninguna  parte  se  oyen  quejas  ni  lamentaciones 
sólo  se  escuchan  deseos  fervientes  de  q^ue  el  Gobierno  este 
á  la  altura  de  las  circunstancias  y  frases  enérgicas  inspi- 
radas en  el  más  ardoroso  patriotismo. 

una  sola  excepción  hay  que  registrar,  per  desgracia,  y 
es  el  pánico  que  se  produjo  ayer  en  la  Bolsa,  pánico  ver- 
daderamente inexplicable,  puesto  que  el  trance  de  la  gue- 
rra estaba  ya  descontado  por  todo  el  mundo. 

Del  pánico  que  hubo  ayer  se  formará  idea  el  lector, 
sólo  con  decir  que  la  renta  interior  bajó  cerca  de  cinco  en- 
teros; las  aduanas,  ocho;  las  eubas,  seis;  las  acciones  del 
Banco  de  España,  28,  y  las  de  tabacos,  14. 
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Las  xnanlfestaolones. — Las  hnbo  en  la  noche  de 
este  dia,  muy  tnmaltaosas  en  Madrid,  no  quedando  muy 
bien  parada  la  respetabilidad  de  alguna  autoridad  que 
tratara  de  contenerlas, 

DÍA  21.— La  cuestión  de  confianza.— Hubo  Con- 
sejo con  la  Beina,  enterándola  los  Ministros  de  todos  los 
asuntos,  y  manifestóse  el  acuerdo  de  que  en  vista  de  lo 
acaecido  quedaba  virtualmente  terminado  el  armisticio 
concedido  en  Cuba. 

Cuando  los  Ministros  se  marcharon,  el  Presidente  del 
Consejo  solicitó  de  S.  M.  la  venia  para  exponerle  un  asun- 
to de  sumo  interés. 

£1  Sr.  Sagasta  empezó  por  manifestar  a  la  Reina  que 
el  .acto  que  iba  á  realizar  no  envolvía  una  renuncia  del 
Gobierno  ¿  seguir  cumpliendo  los  penosos  deberes  que  las 
circunstancias  le  imponían. 

''No  es  una  crisis  parcial  ni  total — dijo  — es  el  cumpli- 
miento de  un  deber  lo  que  deseo  exponer  á  Y.  M. 

£1  Gobierno  no  retrocede  ante  las  grandes  responsabi- 
lidades que  sobre  él  pesan  en  los  actuales  momentos,  ni 
rehuye  el  afrontarlas  con  la  energía  que  requieren.  Yo,  se- 
fiora,  asumo  la  responsabilidad  de  todo;  pero  ante  las  gra- 
vísimas circunstancias  eu  que  el  país  se  halla,  en  el  co- 
mienzo de  una  guerra  internacional,  creo  es  necesario  que 
y.  M.  tenga  en  cuenta  qxifh  de  un  lado  hay  una  nación  de 
17  millones  de  almas  desangrada  por  cruentas  luchas  y 
por  excesivos  sacrificios  pecuniarios,  y  de  otro,  un  país  de 
más  de  60  millones  de  habitantes  que  no  han  pasado  por 
las  graves  vicisitudes  de  España,  que  no  ha  tenido  que 
sostener  guerras,  y  que  posee  recursos  cuantiosísimos. 

La  diferencia  es,  pues,  tail  extraordinaria,  que  á  vues- 
tra majestad  bien  se  le  alcanzan  las  dificultades  que  ofre- 
cerán sucesivos  acontecimientos.  Esto  no  obstante,  confío 
en  que  el  valor  de  nuestros  soldados  y  marinos,  y  la  inago- 
table grandeza  de  nuestro  pueblo,  inclinen  la  balanza  en 
favor  de  la  razón  y  la  justicia. 

En  vista  de  los  sucesos  que  se  han  desarrollado,  el  Go- 
bierno ha  procedido  como  le  dictaba  su  patriotismo.  En  su 
consecuencia,  solicito  de  Y.  M.  que  oiga  las  opiniones  de 
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los  hombres  politioos  importantes  y  en  especial  de  los  ge- 
nerales que  han  ejeroido  mando  en  Cuba,  para  que  vuestra 
j  majestad  adopte  las  resoluciones  que  procedan. „ 

S.  M.  oyó  con  gran  atención  al  Presidente  del  Con- 
sejo, y  le  contestó  que  ya  había  tenido  ocasión  en  estos  úl- 
timos días  de  hablar  con  varias  personalidades  importan- 
tes, entre  ellas  los  Sres.  Gamazo,  Silvela  y  Pidal,  y  qne 
conocía  sus  opiniones,  las  cuales  coincidían  con  la  del 
Sr.  Sagasta. 

El  Presidente  replicó: 

^No  importa.  Conviene  que  Y.  M.  los  llame  de  nuevo, 
y  además  que  hable  con  otras  personalidades  políticas  y, 
sobre  todo,  militares,  á  fin  de  que  sus  juicios  sirvan  á 
V.  M.  de  fundamento  para  resolver  la  cuestión  que  planteo.  „ 

Parece  que  al  retirarse  el  Sr.  Sagasta,  la  Beina  volvió 
á  preguntarle  si  insistía  en  que  se  hiciesen  las  consultas 
solicitadas  por  el  Presidente,  y  como  éste  contestara  afir- 
mativamente, S.  M.  manifestó  que  todo  quedaría  resuelto 
enseguida,  porque  pensaba  llamar  inmediatamente  á  los 
que  habían  de  ser  consultados. 

Consultas. — Eu  efecto;  asi  sucedió,  y  véase  la  rela- 
ción de  las  opiniones  emititidas  en  esta  fecha. 

El  Sr.  Montero  nías.  El  Presidente  del  Senado  no  fué 
llamado  porque  tenía  pedida  audiencia  á  las  dos  de  la  tar- 
de ¿  S.  M.  para  darle  las  gracias  por  su  nombramiento.  Así 
es  que  fué  el  primer  consultado. 

El  Sr.  Montero  Bíos  manifestó  que  en  las  actuales  cir- 
cunstancias y  ante  los  peligros  de  una  guerra,  todos  debían 
apoyar  al  actual  Gobierno  para  salyar  los  interese^  y  el 
honor  de  España.  Por  tantp,  era  de  opinión  que  á  todo 
trance  debía  evitarse  una  crisis. 

El  Presidente  del  Congreso, — El  señor  Marqués  de  la 
Tega  de  Arinijo,  que  habló  acto  continuo  ron  S.  M.,  ex- 
puso su  criterio  de  que  una  crisis  en  estos  momentos  seria 
peligrosa.  Creía  que  el  actual  Gobierno  debe  terminar  su 
obra  y  no  retirarse  cuando  la  patria  necesita  del  concurso 
de  todos. 

El  General  Martínez  Campos. — El  ilustre  caudillo  mani- 
festó lo  siguiente: 
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^Mi  opinión,  expuesta  &  S.  M.  la  Beina  oon  la  sinceri- 
dad que  me  oaraoteriza,  no  es  otra  que  la  qoQ  expresan 
estas  palabras:  El  actual  Gotierno  debe  seguir  a^deUnte  y 
tener  el  apoyo  más  leal  y  sincero  de  todoj^  Ioa  e^pftfloles, 

Claro  es,  aftadió,  que  si  el  partido  liberal  no  t^viai^ 
los  alientos  precisos  para  hacer  frente  &  las  gravisiuf^as.  cir- 
cunstancias en  que  nos  encontramos,  debe  llamarse,  ei^  xnl 
sentir,  á  los  douservadores,  y  si  tampoco  se  creyeran  ei^ 
condiciones,  entonces,  señora,  aquí  estoy  yo. 

Nadie  puede  creer  que  me  anima  ningún  deseo  ni  am- 
bición personal — decía  con  razón  el  ilustre  General  ]Vlar- 
tínez  Campos. — Me  mueve  no  más,  al  hablar  así,  mi  amor 
á  la  patria  y  á  las  instituciones. 

Los  Ministros  no  han  presentado  las  dimisiones. 

Es  muy  de  apreciar  el  rasgo  de  delicadeza  que  ha  te- 
nido el  Sr.  ;r<agasta  aconsejando  &  S,  M.  que  oiga  las  opi- 
niones de  todos. 

La  explicación  de  estas  consultas — decía  el  general  — 
no  está  en  que  una  crisis  la  motive. 

Las  Cortes  no  han  funcionado  hace  mucho  tiempo;  y 
aunque  hubieran  estado  reunidas,  nó  era  cosa  de  discutir 
en  ellas  el  problema  de  la  guerra  oon  los  Estados  unidos. 

Era  preciso  que  las  opiniones  de  más  importancia  ilus- 
trasen á  la  Corona  en  estos  momentos  dificilísimos,  y  el 
señor  Sagasta  ha  procedido  bien  aconsejando  las  consulta 
á  S.  M.  para  que  resuelva  lo  que  estime  mejor. t 

El  Sr.  Eldtuiyen. — El  Marques  del  Pazo  de  la  Merced 
se  mostró  partidario  de  que  continuara  el  actual  Gobierno 
hasta  que  se  restableciese  la  normalidad  y  pudiera  inten- 
tarse una  modificación. 

Pidal  y  Azcárraga. — Ambos  aconsejaron  4  S.  M.  lo 
mismo,  sobre  poco  más  ó  menos,  que  el  General  Martínez 
Campos,  conviniendo  en  la  necesidad  de  que  siguiera  el 
gabinete  Sagasta. 

Todos  los  consultados  dijeron  que  no  habían  sido  lla- 
mados por  tratarse  de  una  crisis,  sino  para  emitir  sp  opi- 
nión acerca  de  los  asuntos  del  día. 

Para  el  día  siguiente  quedaron  citados  los  Sres.  Silye- 
la,  Bomero  Robledo,  Polavieja,  Calleja  y  Weyier. 
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El  Senador  republicano  José  Femando  Gon- 

zftlez. — En  las  Cámaras,  que  eligieron  sns  respectivas 
Mesas  interinas,  hubo  manifestaciones  patrióticas.  Lo  más 
notable  íaé  lo  acaecido  en  el  Senado,  donde  el  General 
Martínez  Campos  dijo  después  de  elogiar  el  proceder  del 
Gobierno:  ^Los  Estados  Unidos  querían  llegar  á  todo  tran- 
ce á  la  situación  en  que  nos  encontramos,  y  más  pedían 
cnanto  más  les  dábamos. 

En  el  momento  en  que  el  presidente  Mac  Kinley  ha 
suscrito  las  ofensas  á  nuestra  patria,  oreo  que  no  debe  ha- 
ber más  que  espafioles  para  apoyar  al  Gobierno  que  está 
constituido  por  españoles  y  merecen  toda  nuestra  confian- 
za. Yo  le  ofrezco  el  concurso  de  la  minoría  conservadora. 

El  Sr.  Femando  González:  Soy  republicano  y  moriré 
siéndolo;  pero  tratándose  de  la  honra  y  de  la  dignidad  de 
la  patria,  no  me  acordaré  de  que  lo  soy,  y  estaré  al  lado  del 
Gobierno,  sin  perjuicio  de  pedirle  en  su  día  las  responsa- 
bilidades que  le  alcancen.  (Bien,  bien.) 

Los  pasaportes  á  Woodford.— El  Gobierno  veri- 
ficó un  acto  de  habilidad  y  de  energía.  Fué  el  siguiente: 

Mr.  Woodford  recibió  orden  de  su  Gobierno  de  presen- 
tar al  Gobierno  español  el  ultimátum;  pero  antes  de  que 
1>ndiera  cumplirla,  y  cuando  aún  se  hallaba  en  el  lecho, 
legó  á  sus  manos  un  pliego  del  Ministerio  de  Estado,  re- 
dactado en  esta  forma: 

''Señor  representante  del  Gobierno  de  los  Estados  uni- 
dos en  Madrid. 

Tengo  el  penoso  deber  de  poner  en  su  conocimiento 
que,  habiendo  sancionado  el  señor  presidente  de  la  repú- 
blica del  Norte  de  América  resoluciones  de  sus  Cámaras 
en  las  que  se  atenta  á  los  derechos  de  España  y  se  encarga 
una  intervención  armada  en  nuestro  territorio,  lo  cual 
equivale  á  una  declaración  de  guerra  á  la  nación  española, 
nuestro  representante  en  aquel  país,  cumpliendo  órdenes 
de  nuestro  Gobierno,  ha  abandonado  el  territorio  de  aque- 
lla república,  con  todo  el  personal  de  la  legación,  cerran- 
do desde  ese  momento  las  relaciones  diplomáticas  y  ofi- 
ciales de  España  con  todos  los  representantes  de  aquella 
nación. 
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Lo  qne  participo  á  S.  E.  para  sa  conocimiento  y  efec- 
tos consiguientes,  reiter&ndole  la  consideración  personal» 

Madrid  21  de  Abril  de  1898.— El  Ministro  de  Estado, 
Fio  Guitón,  „ 

De  esta  comunicación  acusó  recibo  mistar  Woodford 
&  las  dos  de  la  tarde,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  se  le  remitieran  sus  pasaportes,  lo  cual  se  efectuó  in- 
mediatamente por  conducto  de  un  funcionario  del  Minis- 
terio de  Estado,  según  las  costumbres  diplomáticas. 

Retirada  del  escudo. — En  cuanto  Mr.  Woodford, 
que  estuvo,  ya  en  traje  de  camino,  largo  rato  en  la  lega- 
ción de  Méjico,  y  después  hizo  algunas  visitas  de  despedi- 
da, recogió  Los  papeles  oficiales  que  tenía  en  su  residencia 
oficial,  procedióse  á  quitar  el  escudo  y  el  asta  de  la  bandera 
norteamericana  del  balcón,  faena  que  presenciaron  un  ca- 
pitán y  varias  parejas  de  la  Guardia  civil,  y  otras  del  cuer- 
po de  orden  público. 

.  Ko  se  colocó,  como  se  había  dicho,  el  pabellón  de  In- 
glaterra^  de  acuerdo  con  el  representante  de  la  Gran  Bre- 
taña, quien  se  hizo  cargo  del  archivo  de  la  legación  norte- 
americana. 

La  operación  de  quitar  el  escudo  fué  apenas  advertida 
por  las  gentes. 

A  la  estación. — No  volvió  Mr.  Woodford  á  su  resi- 
dencia particular,    donde  le  aguardaban  para  almorzar 
'  hasta  minutos  después  de  las  tres  de  la  tarde. 

AHÍ  estaba  el  coronel  Morera,  quien  cumplimentando 
las  órdenes  del  Gobierno,  se  puso  á  las  órdenes  de  mister 
Woodford  anunciándole  que  varios  guardias  civiles  escol- 
tarían el  tren  en  que  aquél  haría  su  viaje. 

Woodford  se  expresó  en  términos  de  respeto  y  grati- 
tud á  España,  y  á  su  Gobierno,  diciendo  que  se  había  en- 
contrado siempre  seguro  en  este  país,  del  que  lleva  exce- 
lentes recuerdos. 

Como  ya  era  tarde,  Mr.  Woodford  sólo  pudo  tomar  una 
taza  de  caldo,  montando  en  seguida  en  su  carruaje,  y  dirí 
giéndose  á  la  estación  del  Norte. 

En  todas  las  ealles  del  trayecto  había  escalonadas  pa- 
rejas de  la  benemérita  á  pie  y  á  caballo. 
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£a  partida. — Medía  hora  antes  de  la  marcha  del  sud- 
expreso, había  bastante  gente  en  los  ^andenes  y  en  los  al- 
rededores de  la  estación  del  Norte. 

La  autoridad  había  adoptado  grandes  preoaueioneSi 
viéndose  mooha  policía  y  bastantes  parejas  de  la  Guardia 
civil. 

A  lasi  tres  y  inedia,  el  agregado  militar  á  la  legación 
yankee,  Mr.  Bliss,  facturó  el  equipaje  de  Mr.  Woodford, 
que  consistía  en  cinco  baúles  y  dos  cajas  de  madera. 

Minutos  después  llegaba  Woodford  en  un  carruaje  con 
el  primer  secretario,  Sr.  Sickies.  Escoltaban  el  carraaje 
varias  parejas  de  la  benemérita  al  mando  de  un  oficial. 

Woodford  penetró  en  la  Estación  con  la  cabeza  des- 
cubierta, y  recibió  el  saludo  del  encargado  de  negocios 
de  Inglaterra,  que  en  unión  de  parte  del  personal  de  la 
embajada  y  dos  ó  tres  señoras,  acudió  á  la  estación. 

También  le  saludaron  los  corresponsales  yankees  qae 
se  encontraban  en  Madrid,  y  el  Marqués  de  Yaldeiglesias. 

El  coronel  Morera  presentó  al  capitán  que  mandaba  la 
escolta  del  tres .  Woodford  dijo  en  francés: 

— Mucho  gusto  en  conocerlo.  Adiós,  señores,  y  hasta 
la  vuelta. 

Acto  seguido  comenzó  á  despedirse  de  varias  personas, 
entre  ellas  del  encargado  de  la  Gran  Bretaña,  de  los  Se- 
'  cretarios  de  Alemania  y  Austria,  y  de  los   corresponsa- 
les del  Herald^  del  Journal,  del    World,  del  Temps  y  del 
Times. 

A  las  cuatro  y  siete  minutos  partió  el  tren.  Mr.  Wood- 
ford quitóse  el  sombrero.  De  un  grupo  de  españoles  reuni- 
dos al  pie  de  la  ventanilla  del  coche  en  que  iba  el  ezmi^ 
nistro  yankee,  salió  un  poderoso  ¡Viva  Españal 

Este  grito  fué  contestado  por  todos  con  vítores  al  ejér- 
cito, i  la  marina  y  á  Cuba  española. 

Él  Gobernador,  Sr.  Aguilera,  se  presentó  en  este  mo- 
mento en  el  andén,  y  después  de  manifestar  aue  ya  que 
había  partido  Mr.  Woodford,  dando  el  pueblo  español 

Smeba  de  singular  cultura,  él  se  asociaba  al  pensamiento 
e  los  concurrentes,  siendo   el  primero  en  adherirse  i  las 
manifestaciones  que  acababan  de  batirse. . 

Se  repitieron  los  vivas  á  España,  á  los  reyes,  al  ejér* 


MES  DB  ABBIL  171' 


oito  y  á  la  marina,  y  después  los  oononrrentes  se  dispersa- 
ron tranquilamente. 

De  ^ste  modo  se  despidió  al  representante  de  una  na- 
ción que  tanto  nos  ofendía  y  nos  insultaba. 

DÍA  22.— Siguen  las  conaxútKS,— El  Sr.  Silvela.— 
£1  proceso  político  del  día  comenzó  continuando  la  Reina 
las  oonsultas  sobre  la  cuestión  de  confianza  que  el  Sr.  Sa- 
gasta  había  planteado. 

El  primero  que  apareció  en  la  regia  Cámara  fué  el  se- 
ñor Silvela. 

Su  entrevista  con  la  Beina  duró  poco  más  de  media 
hora. 

El  jefe  de  la  unión  conservadora  facilitó  luego  á  la 
prensa  una  nota  de  la  respuesta  que  había  dado  á  la  con- 
sulta, y  que,  en  síntesis,  es  esta: 

"ITn  cambio  de  Gobierno  en  estas  circunstancias,  en 
mi  sentir,  no  es  inconveniente,  es  imposible. 

Si  algún  Ministro  se  cree  imposibilitado  de  seguir  y  de 
prestar  útilmente  su  concurso  al  gabinete,  esa  es  cuestión 
de  régimen  interior  del  partido,  que  no  supondría  cambio 
político.  Al  Presidente  del  Consejo  toca  juzgar,  así  de  las 
condiciones  peculiares  de  los  que  hayan  de  secundarle  en 
los  ministerios  ó  alcos  puestos,  coo^o  de  la  oportunidad  de 
aprovechar  las  tendencias  ó  los  prestigios  más  vigorosos 
que  deba  utilizar  dentro  de  su  agrupacióu,  según  las  cir- 
cunstancias, y  sobre  cuestiones  de  esa  índole  juzgo  sería 
poco  discreto  que  yo  emitiera  opinión,  tratándose  de  la 
vida  interna  de  un  partido  adversario;  deben  quedar  ente- 
ramente al  juicio  del  jef  3  del  Gobierno,  que  es  el  responsa- 
ble de  la  organización  de  sus  ministerios.,, 

El  Sr,  Romero  Robledo, — El  Sr.  Romero  Robledo  acon- 
sejó á  la  Reina  un  cambio  de  situación,  sin  que  para  ello 
pueda  ser  un  obstáculo  las  recientes  elecciones  generales. 

Debe  formarse — dijo — un  Gobierno  conservador,  com- 

{mesto  de  hombres  que  hayan  sido  siempre  partidarios  de 
a  guerra,  convocando  ese  Gobierno  los  comicios  para  ele- 
gir nuevas  Cortes. 

Los  elementos  partidarios  de  la  guerra,  según  el  señor 
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Bomero  Robledo,  eran  los  Sres.  Elduayen  y  Daque  de  Te* 
tnén,  el  General  Weyler  y  los  romeristas. 

El  Sr.  Gamazo, — ^El  Sr.  Gamazo  aoonsejó  la  oontinua- 
cíón  del  partido  liberal  en  el  poder.  Las  consultas  le  pare- 
cían innecesarias  estando  abiertas  las  Cortes,  donde  todo 
el  mundo  puede  hablar  y  donde  presume  que  se  hablara 
dentro  de  muy  pocos  días  de  todo  cuanto  afecta  á  lo  esen- 
cial de  la  marcha  del  Gobierno. 

El  General  López  Domínguez. — La  misma  nota  de  creer 
innecesarias  las  consultas,  la  dio  el  General  López  Do- 
mínguez. 

El  Gobierno —dijo —tiene  el  apoyo  délas  Cortes  que 
acaban  de  ser  elegidas,  y  el  de  todos  los  partidos,  ante  el 
conflicto  internacional. 

£1  Almirante  Chacón. — Por  la  tarde,  después  de  la  hora 
de  almorzar,  continuaron  las  consultas. 

El  Almirante  Sr.  Chacón,  llamado  por  la  Reina,  se  li- 
mitó &  exponer  sus  opiniones  sobre  el  aspecto  marítimo  de 
la  guerra.  / 

De  política  se  limitó  á  decir  que  apoyará  siempre  al 
Gobierno  constituido. 

El  General  Weyler. — El  General  Weyler,  á  juzgar  por 
las  manifestaciones  que  hizo  luego  hablando  con  algunos 
amigos,  expuso  juicios  muy  severos  censurando  al  Gobier- 
no, y  aconsejó  un  cambio  de  situación. 

El  General  Polavieja. — Fué  el  último  de  los  consultados 
el  General  Polavieja,  quien  también  facilitó  á  los  periodis- 
tas una  nota  de  los  juicios  que  había  formulado  en  la  regia 
Cámara. 

Dice  así: 

'^Hombre  de  verdad,  la  he  manifestado  á  la  Beina. 

Siempre  estuve  dispuesto  á  desempefiar  todo  cargo  de 
honor  y  de  peligro,  tanto  en  la  paz  como  en  la  guerra.  Me- 
nos había  de  negarme  hoy. 

Para  aquello  que  mis  aptitudes  puedan  servir,  la  patria 
y  el  rey  pueden  contar  conmigo. 

Mostré  mi  confianza  en  la  acción  de  las  armas  españo- 
las, en  la  pericia  de  nuestros  generales  de  mar  y  tierra,  en 
la  bravura  de  nuestros  marinos,  en  la  del  ejército,  y  en  la 
lealtad  de  los  voluntarios  y  guerrilleros  cubanos,  tanto  in- 
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sülares  como  peninsalare?,  ctiyo  patriotismo  me  es  de  an- 
tiguo conocido. 

Con  estos  elementos  está  hoy  y  estará  el  alma  enérgica 
y  perseverante  de  la  patria. 

Aunque  no  tengo  niagún  dato  concreto,  abrigo  la  es- 
peranza de  que  los  Gobiernos  habrán  acumulado  todos  los 
medios  de  guerra  para  este  desenlace^  que  hace  tiempo  se 
veía  venir.  „ 

Tales  fueron  las  opiniones  emitidas  en  las  consultas, 
que  dieron  por  resultado  hacer  comprender  que  se  imponia> 
una  modificación  ministerial,  á  saber:  la  salida  de  los  Mi- 
nistros que  se  habían  mostrado  partidarios  de  la  paz. 

La  primera  presa.— Sin  haber  roto  las  hostilidades, 
antes  de  la  declaración  de  guerra,  comenzaron  los  yankees 
sus  ataques,  como  se  ve  por  el  siguiente  telegrama: 

''Desde  Cayo  Hueso  dicen  que  ha  llegado  á  aquel  puer- 
to el  cañonero  protegido  Nashville  remolcando  el  vapor  es- 
pañol Biienaventura. 

No  habiéndose  roto  las  hostilidades  entre  España  y  los 
Estados  Unidos  hasta  ahora,  las  personas  sensatas  consi- 
deran el  apresamiento  del  barco  español  como  un  acto  de 
piratería. 

Niteva  York  22.-— "EL  vapor  Buenaventura,  apresado  por 
el  crucero  NashviUe,  es  de  1.741  toneladas,  de  la  propiedad 
de  la  Compañía  de  Bilbao  Larranaga. 

Según  unos,  conducía  cargamento  de  madera  de  Texas; 
según  otros  provisiones. 

Hacía  tres  horas  que  la  primera  división  de  la  escua- 
dra yankee  había  zarpado  de  Cayo  Hueso  andando  sólo 
seis  nudos  por  hora  para  economizar  carbón. 

Cuando  los  barcos  norteamericanos  divisaron  al  BuenO' 
ventura^  el  Nashtnlle,  que  era  el  más  próximo,  se  destacó  á 
todo  vapor. 

Pidió  la  bandera  al  Buenaventura^  y  éste  izó  la  española. 

Entonces  el  Nashville  le  mandó  detenerse .  „ 

¡Valiente  hazaña! 
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DÍA. 23.— El  corso. 'Macho  se  había  hablado  en 
JHjspaña  duraute  ios  preliminares  de  la  guerra  del  paxtido 
que  podríamos  sacar  apelando  al  armamento  en  corso  de 
nuestros  buques  mercantes,  olvidando,  sin  duda,  qae  con 
los  modernos  barcos  el  corso  podría  hacer  muy  poco,  y 
además  no  lo  habían  de  consentir  las  demás  naciones. 

El  Gobiern')  publicó  acerca  de  esto  un  decreto,  de  cu- 
yas condiciones  nadie  hizo  uso. 

clba  escuadra  yankee  en  la  Eabana.— Í7a¿ana2?. 

— A  las  seis  y  treinta  minutos  de  la  tarde  llegó  á  la  vista 
de  la  Habana  la  escuadra  norteamericana,  compuesta  de 
12  buques,'  formando  una  línea  [casi  recta,  y  á  unas  diez 
millas  de  la  ciudad.  — J^^anco. 

Los  barcos  yankees  eran  el  lowa^  el  Indiana,  el  Nash- 
vitte^  el  Castene,  el  Machia^  el  Dupont  y  el  Forter;  y  en  la 
sefi;unda  línea  el  New  York,  el  Detroit,  el  Montgomery^  el 
Washington,  el  New  Portj  el  Maü-Flotoers,  el  Ctts¡iing^  el 
Ericson,  el  Ivots  y  el  Winstwn. 

Para  que  se  vea  la  distinta  conducta  de  España  y  de 
los  Estados  Unidos,  bueno  es  hacer  constar  que,  estando 
ya  rotas  las  relaciones  diplomáticas,  pero  no  habiendo  co- 
menzado aún  las  hostilidades,  se  permitió  salir  de  la  Ha- 
bana á  dos  barcos  mercantes  americanos  el  Orizaba  y  el  So- 
ratoga^  el  primero  para  Yeracruz  y  el  segundo  para  Nueva 
York. 

En  tanto,  el  crucero  New  York  apresó  cerca  de  la  Ha- 
bana al  vapor  mercante  español  Pedro,  de  la  matrícula  de 
Bilbao,  de  2.872  toneladas  y  fuerza  de  400  caballos. 

Otros  varios  barcos  mercantes  fueron  apresados. 

Alocución  del  G-eneral  Blanco.— La  publicó  la 
Gaceta  de  la  Habana^  y  decía  así: 

^Sin  razón  ni  pretexto,  cuando  los  Estados  Unidos  ha- 
bían recibido  de  nosotros  pruebas  de  amistad,  declaran  i 
España  la  guerra,  precisamente  en  los  momentos  en  que 
comenzaba  á  restablecerse  la  paz  y  el  comercio  y  la  indas- 
tria  renacían. 

E^te  proceder,  sin  ejemplo  en  la  historia,  evidencia  la 
artera  política  de  esa  república,  á  cuya  emancipación  he- 


MBS  DE   ABBIL  175 


mos  oontribaido  ea  Lora  menguada,  y  cuya  aotítud  aviesa 
conocemos  todos,  llevando  sa  hipocresía  hasta  el  panto  de 
pedir  que  termine  la  guerra,  que  ella  sola  provocó,  y  que 
ha  venido  sosteniendo  por  todos  los  medios. 

Qaizá  estén  cercanos  los  momentos  en  que  esos  carta- 
gineses americanos  encuentren  su  Roma  en  esta  tierra  de 
España  que  descubrió,  pobló»  y  civilizó  y  que  será  siempre 
española. 

A  nosotros  nos  toca  defenderla,  y  estoy  seguro  de  que 
todos  acudiréis  al  llamamiento  que  os  dirijo  para  recha- 
zar al  invasor  extranjero,  sin  mirar  los  peligros  ni  los  su- 
Irimientos. 

A  las  armas,  patriotas.  Para  todos  habrá  puestos.  Emu- 
lemos las  glorias  de  nuestros  mayores.  Gritemos  ¡viva  Es- 
paña! I  vi  van  los  Reyesl  ¡viva  Cuba  siempre  españolal,, 

Beunlán  de  generales  de  la  armada. --Se  re- 
unieron en  el  Ministerio  de  Marina,  bajo  la  presidencia  del 
general  Bermejo,  los  generales  de  la  Armada. 

Asistieron  i  la  reunión  los  Sres.  Chacón,  Beránger, 
Valcárcel,  Pasquín,  Butler,  Navarro,  Mozo,  Auñon,  Terry, 
Cámara,  Warleta,  Guzmán,  Martínez  Espinosa,  Lazaga, 
Gómez  Imaz,  Cinounegui  y- Remeso. 

La  reunión  duró  tres  horas. 

£1  Ministro  de  Marina  pidió  á  los  Generales  la  opinión 
que  les  merecía  la  situación  general  de  las  cosas  en  lo  que 
afectaba  á  la  acción  militar  y  especialmente  á  la  que  debía 
realizar  nuestra  marina  de  guerra.  A  la  invitación  del  Mi- 
nistro, el  primero  que  respondió  fué  el  General  Beránger, 
luego  el  Almirante,  y  sucesivamente  otros,  entre  ellos  el  se- 
ñor Auñón. 

Hubo  en  la  reunión  l)astante  unanimidad  de  pareceres, 
por  lo  menos  en  lo  que  respecta  á  la  pregunta  concreta  que 
el  Ministro  les  hizo. 

A  juzgar  por  los  hechos,  el  acuerdo  tué  que  se  dirigiera 
á  Cuba  la  escuadra  que  había  de  tener  después  tan  desas- 
troso fin. 

DÍA  24.— Acnerdps  del  Consejo.— Unas  dos  ho- 
ras estuvieron  reunidos  los  .Ministros,  consagrando  la 
mayor  parte  dé  ese  tiempo   á  los  asuntos  de  la  guerra, 
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oontinnando  la  adopción  de  acuerdos  sobre  planes  mili- 
tares. 

El  Ministro  de  Marina  dio  cuenta  á  sus  compañeros  de 
la  reunión  de  generales  de  la  Armada,  que  había  presidido 
el  día  anterior. 

Motivó  la  reunión  un  importante  telegrama  que  había 
recibido  el  General  BermejO|  formulando  una  consulta,  so- 
bre la  cual  deliberó  la  Junta  y  formuló  una  propuesta  por 
unanimidad,  de  la  cual,  j  por  la  importancia  que  enferafta 
el  acuerdo,  se  levantó  acta. 

El  Consejo  de  Ministros  aprobó  lo  propuesto  por  la 
junta  de  generales,  encargando  al  Sr.  Bermejo  que  circu- 
lara las  órdenes  para  que  el  acuerdo  fuera  ejecutado  sin 
más  dilaciones. 

Los  Ministros  de  la  G-uerra  y  Marina  dieron  cuenta  de 
los  proyectos  de  ley  fijando  las  fuerzas  del  ejército  perma- 
nente y  navales  para  el  próximo  año  económico. 

Acordaron  llamar  al  servicio  de  las  armas  á  todos  los 
mozos  del  reemplazo,  á  reserva  de  retener  luego  en  filas  el 
número  que  se  considerara  necesario,  concediéndose  á  los 
demás  licencia  ilimitada. 

DÍA  25.— Declaración  oficial  de  la  guerra.— 

Washington  25. — ''Poco  después,  de  comenzar  las  sesiones 
de  las  Cámaras  federales  se  recibió  un  mensaje  de  Mr.  Mao- 
£inley,  acompañado  de  la  correspondencia  cambiada  con 
el  Ministro  plenipotenciario  de  España  Sr.  Polo  de  Berna- 
bé, y  entre  el  Sr.  Gutlón  y  Mr.  Woodford  en  los  días  que 
precedieron  á  la  ruptura  de  relaciones  diplomáticas. 

Llama  el  mensaje  la  atención  sobre  la  nota  que  con  fe- 
cha 21  de  Abril  dirigió  el  Sr.  GuUón  á  Mr.  woodford,  y 
añade:    * 

"Habiendo  adoptado  España  una  actitud  decisiva  en 
dicha  nota,  me  vi  obligado  á  ordenar  el  bloqueo  de  Cuba  y 
el  alistamiento  de  voluntarios. 

En  vista» de  estas  medidas  y  de  otras  que  serán  nece- 
sarias, pido  al  Congreso  que  declare  oficialmente  la  guerra 
á  España. „ 

La  Cámara  de  representantes  aprobó  inmediatamente 
el  bdl  declarando  que  existe  la  guerra  entre  los  Estados 
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Unidos  7  Espafla  desde  el  21  de  Abril,  fecha  de  la  nota 
española  que  daba  por  rotas  las  relaciones  diplomáticas 
entre  ambas  potencias. 

El  bilí  autoriza  además  al  Presidente  para  cnmplir  la 
resolución  del  Congreso  federal  declarando  la  guerra  á 
Espafia. 

£1  Senado  aprobó  después  sin  enmienda  alguna  el  bilí 
de  la  Cámara  de  representantes. 

La  votación  en  ambas  Cámaras  ha  sido  por  unanimidad. 

Tan  pronto  como  fué  comunicada  la  resolución  del 
Congreso  al  Gobierno  general,  éste  envió  una  circular  te- 
legráfica á  sus  representantes  en  todas,  las  potencias  en- 
cargándoles de  notificar  á  éstas  la  declaración  de  guerra. 

El  Sr.  Argflelles,  gran  patriota.— «J7a¿ana  24.— 
£1  Marqués  de  Arguelles  ha  puesto  á  disposición  del  Ge- 
neral Blanco  dos  millones  de  pesos  para  las  necesidades  de 
la  guerra. 

Este  hecho  patriótico  es  objeto  de  unánimes  aplausos. 

Otros  capitalistas  se  proponen  seguir  el  ejemplo  del 
Marqués.  „ 

La  noticia  se  referia  á  nuestro  compatriota  D.  Bamón 
de  Arguelles,  tan  querido  en  la  isla  de  Cuba. 

Llegó  á  ella  hace  años  sin  más  patrimonio  que  un 
grande  amor  al  trabajo  y  una  honradez  á  toda  prueba,  y 
se  dedicó  al  comercio  del  tabaco  hasta  que  adquirió  una 
fortuna,  que  fué  acrecentando  á  medida  que  ésta  le  permi- 
tía ensanchar  la  esfera  de  sus  negocios. 

Hoy  figura  entre  los  primeros  capitalistas  de  Cuba. 

Es  Presidente  de  la  Compañía  de  los  feíTOcarriles  uni- 
dos, Banco  del  Comercio  y  Almacenes  de  Regla,  y  el  pri- 
mero de  los  accionistas. 

A  la  fundación  del  batallón  de  voluntarios  urbanos, 
fué  nombrado  por  el  General  Weyler  coronel  del  mismo, 
cuyo  mando  ejerce  en  la  actualidad  á  satisfacción  de  todos 
sus  subalternos. 

El  Sr.  Arguelles  vio  por  primera  vez  la  luz  en  Llanes 
(Asturias),  y  es  uno  de  los  que  más  han  contribuido  á  ele- 
var al  grado  de. prosperidad  en  que  se  encuentra  el  Centro 
Asturiano. 

13 
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El  bloqueo. — Ea  esta  fecha  se  publicó  la  proclama 
del  Presidente  Mac-Kinley  estableciendo  el  bloqueo  de  la 
costa  Norte  de  Cuba. 

Este  bloqueo  fué  lo  más  ridiculo  del  mundo,  pues  Alé 
roto. muchas  veces. 

DÍA  26.— El  Congreso  &  los  defensores  de  la 

patria.— En  cumplimiento  del  acuerdo  adoptado  en  el 
Congreso,  de  enviar  un  entusiasta  saludo  á  los  que  en 
nuestras  posesiones  de  Ultramar  y  del  Archipiélago  fílipi- 
no  defendían  la  integridad  de  la  patria,  se  pasó  al  Sr.  Sa- 
gasta  la  siguiente  comunicación  por  la  secretaria  de  esta 
Cámara: 

"Excmo.  Sr.:  El  Congreso  de  los  Diputados,  en  su  se- 
sión de  hoy,  inmediatamente  después  ie  constituirse  de- 
finitivamente, ha  acordado  por  aclamación  unánime  enviar 
un  saludo  entusiasta  al  ejército,  á  la  marina,  á  los  volun- 
tarios y  á  todos  los  insulares  y  peninsulares  que  defienden 
la  integridad  del  territorio  español  en  Cuba,  Puerto  Bico 
y  Filipinas. 

Lo  que  tenemos  la  honra  de  participar  á  Y.  E.  á  los 
efectos  oportunos. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Palacio  del  Cougre- 
80  25  de  Abril  de  1898. — Lorenzo  Alonso  Martínez. — Ya- 
lentín  Gayarre  (Secretarios).  „ 

Los  presupuestos  y  las  leyes  de  Hacienda.— 

Precedidos  de  una  interesante  y  luminosa  Memoria,  leyó  el 
Sr.  Puigcerver  en  el  Congreso  los  presupuestos  generales 
del  Estado,  calculando  las  obligaciones  y  los  recursos  en 
las  siguientes  cifran: 

PESETAS 


yOastos 866.608.774.08 

.vVlngresos 866.014.870 

Exceso  de  los  ingreso? 506.095.92 


Las  autorizaciones  que  pedía  el  Gobierno,  fueron  las  si' 
guientes: 
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L^  Para  emitir  deuda  del  Estado  ó  d^l  Tesoro  con  ga- 
rantía de  los  recursos  de  la  naci^in. 

2.^  Para  aumentar  la  facultad  de  emisión  de  billetes  al 
portador  concedida  al  Banco  de  £spa&a,  fijando  la  parte 
^ue  ha  de  conservar  en  sus  cajas  en  metálico  ó  barrac* 

3.^  Para  negociar  anticipos  reintegrables  con  las  Com- 
pafiias  que  tienen  á  su  cargo  el  monopolio  de  algún  recur- 
so del  Tesoro. 

4.^  Para  exfgir  el  anticipo  de  una  anualidad  de  las  con- 
tribuciones territorial  é  industrial. 

5.^  Para  emitir  obligaciones  del  Tesoro  en  equiviÚencia 
de  las  que  constituyen  la  actual  Deuda  flotante,  y  por  el  im- 

SDrte  del  saldo  que  resulte  en  fin  de  Junio  próximo  de  la 
quidación  del  servicio  de  Tesorería. 
Y  6.^    Para  convertir  títulos  de  Deuda  exterior  en  in- 
ierior. 

Finalmente,  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la  aprobación  ^ 
de  la  rebaja  de  los  derechos  arancelarios  de  los  trigos  y  ' 
harinas. 

Apresamiento  de  la  fragata  <Saranoc>.'-ifa- 

^üa. — Capitán  general  á  Ministro  Gaerra: 

^G-obernador  Ilo-IIo  dice  entró  aquel  puerto  fragata 
Americana  Saranoc,  apresada  por  cañonero  EteúnOj  car- 
ga  1.640  toneladas  carbón,  dotación  13  hombres,  proceden- 
te Australia.  i 

Escuadra  norteamericana  aún  no  se  ha  present€bdo;  se 
.espera  de  un  momento  á  otro  Aqul.^ Augiistin.„ 

La  escuadra  yankee  á  Manila.— JTbn^-Zbri^  2!S. — 

^El  Almirante  de  la  escuadra  norteamericana  de  Hong- 
Kong  esperaba  con  impaciencia  la  llegada  del  Cónsul  de 
su  pais  en  Manila,  que  llegó  hoy. 

Deppués  de  conferenciar  con  éste,  resolvió  partir  ma- 
ñana con  la  escuadra  de  la  bahia  de  Mirs. 

Dirígese  la  escuadra  á  Manila. 

Parece  que  ios  filibusteros  intentarán  reunirse  alrede- 
dor de  dicha  capital,  obedeciendo  los  avisos  qae  désete 
aquí  les  han  dirigido  sus  jefes,  á  fin  de  auxiliar  á  los  nór- 
teamericanos  en  el  ataque  á  Manila. — C.„ 

La  escuadrf^,  nortjeamepcanik  que  se  dirige  i  Filf^inas 
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— decía  El  Imparcial — cuenta  oon  un  bnen  barco,  el  O/m- 

Süf  crucero,  no  acorazado,  pero  con  cubierta  protectora, 
esplaza  6.870  toneladas,  y  tiene  nn  andar  de  21  millas  con 
tiro  forzado.  Monta  cuatro  cañones  de  20  centímetros,  diez^ 
de  12  de  tiro  rápido,  y  más  de  veinticinco,  entre  cafioncs 
de  tiro  rápido  y  ametralJadoras. 

A  este  buque  sigue  en  importancia  el  Báltimore^  cruoe^ 
ro  de  4.500  toneladas  y  20  millas  de  velocidad  con  arti- 
llería análoga  á  la  del  Olimpia;  pero  este  barco,  como  el 
otro,  llevan  mucho  tiempo  sin  limpiar  sus  fondos,  por  lo 
que  su  velocidad  debe  de  haber  disminuido  mucho. 

£1  Baleigh  fué  uno  de  los  cruceros  que  en  el  año  pasa- 
do anduvieron  por  ]os  puertos  de  la  i^eninsula.  Es  de  3.18? 
toneladas.  Carece  como  los  otros  dos  de  coraza,  tiene  cu- 
bierta protectora  y  blindaje  de  poco  espesor  en  la  batería. 
Se  le  suponen  20  millas  de  marcha. 

El  Boston  es  un  crucero  tiejo  de  3.000  toneladas,  y  »1 
cual  se  le  asignan  14  millas  con  tiro  forzado. 

Por  último,  el  Petrel  y  el  Concord  son  cañores  con  cu- 
bierta protectora,  y  de  17  y  14  millas  de  andar  respecti- 
vamente. 

Y  no  hay  más. 

Ja  escuadra  española  de  FUlplnas.— El  Co- 
mandante general  del  apostadero  de  Manila  telegrafió  al 
Ministro  de  Marina:  ' 

^Manila  26, — Salgo  con  escuadra  tomar  posiciones  es- 
perar enemigo. — Mo7itojo.„ 

Componian  la  escuadra  española  en  Filipinas  los  ba^ 
eos  siguientes: 

El  Castilla,  crucero  de  primera  clase,  de  3.400  tonela- 
daSy  que  montaba  cuatro  cañones  Krupp  de  15  centímetros; 
dos  de  12;  dos  de  8;  cuatro  de  7,  y  cuatro  de  tiro  i*ápida, 
( on  un  andar  de  14  millas. 

Crucero  Beina  Mercedes,  de  3.400  toneladas,  de  15  mi- 
llas de  velocidad  y  con  artillería  Hontoria  de  16  centíme- 
tros y  catorce  cañones  de  tiro  rápido. 

Cí^Céiro  ^^*na  Cristina^  de  proporciones  iguales  á  k  i 
del  anterior,  igual  artillería  y  algo  menos  de  marcha. 
<^^^e^ii^eio^lsU4eCúla^  11:0^  t.^O^^r  tonelada»  de  desplas  > 
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miento,  cubierta  proteot^ora,  caabro  oiüíass  da  12  cautí- 
-metros,  sistema  Hoatoria;  oace  de  tiro  r4pido,  y  oaatro 
Ametralladoras.  Sa  velocidad  era  de  15  millas. 

^Oraoero  Ida  de  Luzba^  ideático  al  aaterior  ea  toaalaje, 
artillado,  def^asa  y  velocidad. 

HOraoero  Don  Antoaio  de  UUoa,  de  1.152  toaeUlas,  14  mi* 
llás  de  march<i  y  artillería  igaal  4  la  de  los  aateriores. 

if Crucero  Doa  Jt^an  de  Austria^  tambléa  da  1.152  t3ad- 
ladas  y  artillería  del  mismo  modo . 

Gru3dro  Velasco,  del  mismo  toaelaje,  de  uu  aadar  d) 
13  tníllas,  artillados  coa  tre^  cafLoues  A.rmstroag  de  16  cea* 
tím'^trQs,  dos  de  tiro  rápido  y  d^s  a  aatralladoras. 

Cifioaeros  Etcano,  de  524  toQ<)lalas;  Cfsneral  Leso^ 
de  521,  y  Mirqués  del  Duero,  oe  509,  r  de  aaa  velosidal 
11.5  millas;  Quirói  y  Villalobos^  d^  StO  toualalas,  y  buea 
número  de  otros  como  el  Alia!/,  Pvnn  inj%,  Pimjwh  Pa- 
jnay  y  Bulasan,  de  159  á  203  toaelalds,  ou  ua  ci&iu  Hoq- 
«toria  de  nueve  oentlmetros  y  dos  ametralladoras. 

Gomo  se  ve,  nuestros  b  irco^  eran  su  n  i  n  iute  iafariora^ 
á  los  yaakaes,  sin  embargo  da  lo  ouil  «Lilíe  rd3iró  ea  eso 
antes  de  la  catástrofe,  y  el  mismD  LnpcírcM,  dialoga  por 
satisfecho,  decía: 

^  jegúa  se  ve  por  lo  expuesto,  coa  loi  buq[Uds  resecados 
y  coa  aa  jafa  3omo  el  A-lmiraata  &lDacojo,  ao  se  nos  me- 
riealaa  los  yankaes  las  islas  FiUpiaas  coa  ficililal.,, 

D£/L  27.'-'Tm%%  averías  del  «Ciishlasr^.-^IJa  des- 
pacho otÍ3Lal  rd3ÍbiÍ3  ea  el  ]lf laist^ri)  l^  Afiriua  coadrinS 
que  el  torpaiaro  Cushing  sufrió  averías  de  mucha  ooaside- 
raoi&a  cDmbatiealo  coa  la  caflouera  e^pd^Üola  Ligera  ea 
aguas  de  Oárdeaas. 

Li  impresióa  que  causó  4  los  yankees  el  suceso  fui 
^ande. 

Bl  Ministro  de  üCarina,  queriendo  traniuilizar  k  la  gan- 
te, dijo  que  no  era  exacto  que  las  averías  hibieraa  silo 
producidas  ea  combata,  y  adadió  la  ridlciU  asplioaoióa  de 
qne  uu  g  lir  lia  mirina  inhábilfuá  caisa  de  la  explosión  da 
las  májULUis,  p^r  lo  que  sa  le  formiría  Couiajo  de  guerra. 

Se  supo  que  el  proyectil  que  la  Ligera  envió  al  Uaúinf 
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perforó  el  casco  y  destrozó  ana  de  las  dos  máquinas  ge^ 
melas. 

El  Cushing  fué  retirado  de  la  esonadra* 

SI  cMonserrat»  éu  salvo.— La  Compafiia  Trasat^ 
láütica  recibió  nn  cablegrama  de  Cuba  participando  que  el 
vapor  Monserrat,  cnyo  arribo  tanto  preocupaba  4  la  opinión 
pública,  estaba  entrando  en  el  puerto  de  Cienfnegos  á  las 
cinco  y  media  de  la  tarde. 

El  hermoso  vapor  conducía  i  bordo  abundante  canti- 
dad de  pertrechos  de  guerra,  provisiones  y  500  soldados. 

El  acto  realizado  por  el  Monserrat  demostró  una  vez 
más  la  pericia  y  el  arrojo  del  personal  de  laCaippañia'TraS' 
atlántica,  la  cual  acababa  de  prestar  á  la  patria  un  servi' 
óio  de  verdadera  importancia. 

Gran  regocijo  produjo  esta  noticia,  no  sólo  por  ver  li-^ 
bre  de  las  garras  yankees  al  Monserrat,  sino  porque  reve- 
laba que  el  bloqueo  de  Cuba  era  ineficaz. 

En  el  Casino,  cuando  se  supo  lo  ocurrido,  se  habló  de 
que  debía  ser  recompensado  con  la  placa  roja  del  Mérito 
militar  el  Sr.  D.  Manuel  Deschamps,  capitán  del  Monserrat. 

DÍA  28.— El  l)ombardeo  de  Mataüsas.— Se  reci- 
bió el  siguiente  telegrama  oficial: 

^Habana  27. — Capitán  general  á  Ministro  G-uerra: 
Mediodía  27,  tres  cruceros  americanos  rompieron  niego- 
sobre  baterías  tMorrJlo»,  puerto  Matanzas,  sin  causar 
dafio,  32  disparos  hechos  solo  dos  cayeron  próximos  bate- 
ría; las  nuestras  hicieron  l4  disparos,  contestados  por  cru-- 
ceros  con  multitud  granadas  metralla,  que  tampoco  hicie- 
ron daño;  contra  batería  c Sabanilla»  hicieron  más  de 
40  disparos,  que  sólo  mataron  un  mulo;  la  batería  disparó 
cuatro  cañonazos,  por  estar  barcos  sólo  alcance  de  uno  de 
los  cañones;  escuadra  se  componía  de  cinco  buques,  que 
han  disparado  granadas  contra  la  plaza,  cayendo  varias  en 
ella,  algunas  srueso  calibre,  sin  causar  daño  población. 

Cónsules  de  Francia  y  Austria  protestan  contra  viola- 
ciones guerra  por  bombardeo  sin  previo  aviso;  tropas  pla- 
za ocuparon  sus  puestos  animados  mejor  espíritu  y  digno 
mayor  elogio  los  de  fuertes  cañoneados;  bombardeo  duró 
una  hora. 
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Al  parecer,  »e  ha  cansado  averia  en  aparejo  barco  ene* 
migo  de  tres  chimeneas. — Blanco.  „ 

Acuerdo  de  la  tinltfii  conservadora.— La  mino- 
ría de  la  unión  conservadora  del  Senado  se  reunió  bajo  la 
E residencia  del  General  Martínez  Campos  para  acordar  la 
nea  de  conducta  que  había  de  seguir  en  la  discusión  del 
biU  de  indemnidad  y  por  el  planteamiento  de  la  autonomía. 
El  General  Martínez  Campos,  como  Presidente  de  la 
reunión,  concretó  el  acuerdo  de  ésta,  que  fué  el  siguiente: 

^Intervenir  en  la  discusión  del  bul  lo  mis  brevemente 
que  sea  posible,  á  cuyo  efecto  Ueyará  su  representación  el 
General  Martínez  Campos,  que  hará  solamente  las  manifes^ 
taoiones  indispensables  para  salvar  el  criterio  de  la  mino- 
ría, diciendo  que  ésta  no  se  asocia  ni  acepta  el  preámbulo 
del  bilí,  que  es  un  himno  á  la  autonomía,  y  que  salva  su 
criterio  con  respecto  al  planteamiento  de  ésta;  pero  que 
una  vez  planteada,  entiende  la  minoría  que  es  un  hecho 
que  hay  que  aceptar  lo  mismo  ahora  que  para  la  paz,  y  que 
la  minoría  la  respetará;  y  que  además,  la  minoría  vota  el 
bul  porque  entiende  que  en  las  circunstancias  actuales  na 
debe  con  ninguna  votación  debilitarse  al  Gobierno,  sino 
apoyarlo  en  todo  para  darle  mayor  autoridad,  9in  que  esto 
signifique  hacerse  solidario  de  sus  doctrinas  y  procedi- 
mientos. » 

La  discusión  del  Mensajes-Comenzó  en  esta  fe- 
cha en  el  Congreso  la  discusión  del  Mensaje  de  la  Corona^ 
consumiendo  (frase  de  ritual)  el  primer  turno  en  contra  el 
señor  8ol  y  Ortega. 

Sus  primeras  palabras  fueron  para  afirmar  que  los  repu- 
blicanos, como  todos  los  españoles,  pues  sobre  los  partidos 
está  la  patria,  ayudarán  resueltamente  al  Gobierno. 

Después  la  emprendió  con  todos  los  Gobiernos  desde  la 
restauración  hasta  nuestros  días,  culpándoles  de  los  desas- 
tres y  desventuras  que  afligen  al  paíS;  del  aislamiento  en 
que  estamos  en  Europa,  y  del  triste  concepto  que  de  nues- 
tro poderío  militar  pudieron  formar  los  que  los  juzgaran 
al  advertir  el  tiempo  que  se  tardó  en  enviar  á  Melilla 
80.000  hombres. 

Sobre  el  actual  Gobierno  arrojó  la  acusación  de  impre- 
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visor,  añadiendo  que  habla  debido  dejar  el  poder  oaando 
alguien  bascó  el  apoyo  de  las  potencias  &  su  espalda... 

El  Sr.  Sagasta:  ¡Eso  no  es  exacto! 

Contestóle  por  la  comisión'  el  conde  de  Bomanones, 
defendiendo  al  Gobierno  liberal  de  los  ataques  que  el  di- 
putado republicano  había  formulado  sin  aportar  pruebas 
que  dieran  vigor  á  sus  afirmaciones,  que  no  tienen  otra 
base  que  la  de  las  gacetillas  de  los  periódicos. 

Df  A  29.— Weyler  en  el  Senado.— Lo  más  notable 
de  la  sesión  del  Senado,  fué  la  intervención  en  el  debate 
del  bilí  de  indemnidad  del  general  Weyler. 

"Justificó  su  intervención  en  el  debate  en  las  grandes 
inexactitudes  cometidas  por  el  Gobierno  al  razonar  el  bilí 
en  su  preámbulo  y  en  la  necesidad  de  defenderse  de  los 
ataques  de  que  en  diferentes  ocasiones  ha  sido  objeto  por 
parte  de  los  ministros  del  partido  liberal  como  el  Sr.  Mo- 
ret,  que  con  tanta  dureza  le  trató  en  su  discurso  de  Zara- 
goza. 

Y  comenzó  afirmando  la  inoportunidad  del  momento 
elegido  para  implantar  en  Cuba  el  régimen  autonómico^ 
cuando  él  .acababa  de  prometer  (20  de  Septiembre  de  1897) 
al  Gobierno  la  pacificación  de  toda  la  isla  para  el  siguiente 
mes  de  Marzo,  promesa  para  cuya  publicación  (dirigiendo* 
se  al  General  Martínez  Campos)  no  autorizó  á  nadie- 

A  su  entender,  la  autonomía  no  ha  producido  en  Cuba 
beneficio  alguno,  como  se  propone  demostrar  en  su  día. 

Cuanto  á  su  conducta  como  Capitán  general  de  Cuba, 
quien  menos  autorizado  estaba  para  censurarla  era  el  Go* 
biemo,  al  que  no  se  ocultaban  su  carácter,  ni  que  había  si- 
do enviado  para  levantar  con  medidas  de  energía  y  rigor 
el  espíritu  público,  pues  era  esto  tan  público,  que  al  solo 
anuncio  de  que  iba  á  encargarse  de  aquel  mando,  cesaron 
con  la  huida  de  los  conspiradores  las  conspiraciones  que 
minaban  la  capital  de  la  isla. 

El  entendía  que  no  se  estaba  en  el  caso  de  proceder 
por  contemplaciones,  pues  la  guerra  no  se  hcuse  repartiendo 
caramelos. 

No  quiere  decir  esto —añadió — que  yo  fuera  cruel  co- 
mo me  ha  llamado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pues  si  es 
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cierto  qae  ftisilé,  no  fusilé  m&s  que  á  incendiarios  y  ase- 
sinos. „ 

Defendió  luego  el  Sr.  Weyler  la  concentración  de  cam-^ 
pesinos,  comenzada  en  tiempos  de  Martínez  Campos  y^ 
proseguida  por  él,  como  el  medio  m&&  eficaz  de  restar  ele- 
mentos de  sosteniD  liento  4  las  partidas  rebeldes. 

Los  señores  Duque  de  Tetuán  y  Ázcárraga  declararon 
que  del  sistema  político  y  de  guerra  del  Oeneral  Weyler, 
así  como  de  los  dem&s  generales  que  han  ejercido  los  mis- 
mos cargos  que  éste  en  Cuba  y  Filipinas,  es  responsable 
el  Gobierno  que  los  envió,  y  que  como  Ministros  que  fue- 
ron de  él,  no  rehuían  las  responsabilidades  que  pudieran 
caberles. 

Agradeció  las  declaraciones  el  general  Weyler,  y  des- 
pués de  una  alusión  á  la  cuestión  del  Compelitor^  en  la  que 
no  quiso  entrar,  asegurando  que  no  se  defendería,  aunque 
podía  hacerlo  muy  bien,  de  las  imputaciones  que  en  el 
particular  se  han  hecho,  se  mostró  dispuesto  á  batirse  por 
la  patria,  y  se  pronunció,  en  medio  de  manifestaciones  de 
asentimiento  de  la  Cámara,  por  la  ofensiva  en  la  lucha  con 
los  Estados  unidos,  aprovechando  su  falta  de  organiza- 
ción militar  y  haciendo  en  sus  costas  un  desembarco  de 
60.000.  hombres.  „ 

Discusión  del  Uensaje. — Al  reanudarse  este  deba- 
te en  el  Congreso,  consume  segundo  turno  en  contra  el  se- 
ñor Barrio  y  Mier.  . 

Su  discurso  fué  una  continuada  y  violenta  censura  para 
los  Gobiernos  de  la  Restauración,  á  los  que  acusó  de  débi- 
les, empleando  los  propios  argumentos  que  antes  usara  el 
Sr.  Sol  y  Ortega,  bien  que  desde  otro  punto  de  vista  total- 
mente opuesto. 

Los  carlistas  son  contrarios  á  la  clausura  del  Parlamen- 
to y  consideran  también  fracasada  la  autonomía,  que  no  ha* 
logrado  la  paz  en  Cuba. 

Aludió  directamente  al  Sr.  Oasset  (D.  Rafael),  refirién- 
dose á  sus  campañas  parlamentarias  y  periodísticas  acerca^ 
del  estado  de  nuestra  marina  de  guerra,  y  por  último,  de- 
claró que  los  carli.tas  estarían  al  lado  del  Gobierno  mien- 
tras hubiera  un  enemigo  que  combatiese  á  España  con  las. 
armas. 
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Le  contestó  en  forma  brillantísima  el  Sr.  Lopes 
Mnftoz,  demostrando  lo  importuno  y  estéril  de  nn  debate 
en  que  se  quieran  deducir  responsabilidades,  y  diciendo 

3ne  ahora  sólo  hay  españoles  unidos  para  la  santa  defensa 
e  la  patria.  (Aplausos.) 

Discurso  del  Sr.  Oasset.  -El  Sr.  Gasset  (D.  Ba- 
fael),  hizo  un  notable  discurso  censurando  la  gestión  del 
Ministro  de  Marina,  y  pidiendo  su  relevo.  El  orador 
mereció  los  honores  de  que  le  contestara  el  propio  Presi- 
dente del  Consejo. 

DÍA  30.— Apresamiento  del  «Argonanta».— 

Habana  ¿0.— Capitán  general  &  Ministro  Guerra:  Barcos 
enemigos;  en  bloqueo  tíienfuegos,  apresaron  vapor  Argo- 
nautüy  travesía,  haciendo  prisioneros  un  coronel,  un  medí- 
00  mayor,  seis  oficiales,  tres  sargentos,  cinco  soldados, 
seis  cajas  fusiles  Maüser,  15  de  municiones  y  14  con  medi- 
cinas; dejaron  marchar  en  botes  pasajeros,  y  con  ellos, 
fingiéndose  paisanos,  el  sobrecargo,  un  cabo  y  dos  solda- 
dos. Dice  el  sobrecargo  que  Argonauta  fué  saqueado  por 
marinería  americana. — Blanco. 

Esta  noticia  produjo  mal  efecto  en  la  opinión. 

La  escuadra  espafiola  en  Cavite.— Cuando  todo 

el  mundo  creía  que  la  escuadra  española  de  Filipinas  se 
hallaba  en  Subió,  se  recibió  el  siguiente  telegrama: 

tManüa  30, — Capitán  general  á  Ministro  Guerra:  En 
demanda  de  mejor  situación  estratégica  para  oponerse  i 
los  buques  enemigos  si  se  presentaran,,  y  coadyuvar  más 
eficazmente  á  la  defensa  de  Manila,  nuestra  escuadra  ha 
fondeado  en  Cavite. 

Sigo  dando  armas  á  los  voluntarios  movilizados,  levan- 
tando espíritu  provincias  para  contrarrestar  esfuerzo  ene« 
migo  si  intentara  desembarco. 

Cumpliremos  como  buenos  en  defensa  integridad  terri- 
torio y  honra  nacional. — Augustí,* 

Discurso  de  Sil  vela .  — Después  de  consumir  el 
tercer  turno  en  contra  del  Mensaje  el  Sr.  Moro,  y  de 
contestarle  muy  elocuentemente  el  Sr.  Mellado,  intervino 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  (Guilón),  y  habló  el  Sr.  Silvela. 
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Sn  discurso,  esperado  con  gran  oarioeidad,  prodajo 
buen  efecto  en  }a  opinión. 

Fijad  bien,  dijo,  vuestro  pensamiento  en  la  sitnaóion 
dificilísima  de  los  hombres  qne  han  tenido  sobre,  si  tan 
tremendas  responsabilidades,  y  qne  no  pneden  salir  aqni  4 
disentir  lealmente  con  integridad  de  elementos  j  de  datos 
aquellas  sensaciones  de  qne  son  objeto,  y  comprendereis 

3ne  mientras  la  cnestión  de  fuerza  se  mantenga  en  las  oon^ 
iciones  delicadisimas  que  tiene  siempre  una  cuestión  de  ho- 
nor, toda  discusión  de  responsabílida  es  pasadas  es  imposi- 
ble, y  que  el  silencio  de  los  que  aparezcan  acusados  puede 
ser  el  mayor  sacrificio  y  el  mayor  deber  que  tengan  que  oum- 
plir  ante  el  altar  de  la  patria;  y  decidid  despuós  si  ésta  es  una 
situación  que  permite  noblemente  la  critica,  y  si  el  deber 
de  todos  no  es  callar  sobre  tales  asuntos  y  soore  semejan- 
tes responsabilidades  hasta  tanto  que  la  cuestión  de  fuerza 
se  termine  y  hasta  que  el  honor  de  Espafla,  que  es  el  honor 
de  todos,  no  esté  satisfecho,  y  si  á  los  hombres  y  á  los  mi- 
nisterios que  se  han  sucedido  pueden  dirigírseles  acusa- 
ciones ni  ataques,  hallándose  los  que  puedan  ser  acusados 
sin  la  libertad  de  defensa  absolutamente  indispensable,  y 
que  hoy  es  imposible,  para  hombres  patriotas,  para  hom- 
bres que  tienen  la  conciencia  de  sus  responsabilidades  para 
con  el  país  y  para  con  la  Corona.  (Muy  bien.) 

Aqui  no  estamos  unidos  por  ningún  género  de  habili- 
dades, sino  por  un  sentimiento  profundo  de  nuestro  deber 
y  de  nuestras  respectivas  responsabilidades.  A  la  luz  del 
día  hemos  realizado  nuestra  unión  y  nuestras  transacciones, 
mediante  Ins  cuales  tenemos  un  programa  común  y  una  or- 
ganización libremente  aceptada  por  todos. 

He  indicado  antes,  y  creo  que  toios  estamos  penetra- 
dos de  que  es  verdad,  que  la  cuestión  de  fuerza  planteada 
con  los  Estados  unidos  es  una  cuestión  de  fapnor;  es  una 
cnestión  de  dignidad  nacional,  en  la  cual  no  se  envuelva 
ninguna  otra  de  las  cuestiones  que  pueden  ser  complejas 
con  ella,  y  que  frecuentemente  las  complican  en  las  guerras 
con  paises  eztrafios. 

Nosotros  hemos  hecho  abandono  en  las  Antillas  en 
aras  de  la  paz  y  por  la  esperanza  de  la  pacificación  de  Ou- 
ba,  de  cuanto  podía  constituir  nuestro  verdadero  dominio 
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sobre  aqnellors  territorios;  hemos  ftli^aiidoxiado  la  infiaeaoia 
de  nuestra  raza,  hemos  abandonado  la  satisfaooión  de 
nuestros  intereses  legítimos,  y  hemos  dotado  á  aquel  país  de 
institUoipnes  tales,  que  era  evidente  que  su  voluntad  había 
de  preponderar  en  todo  momento,  fuera  su  voluntad  la  que 
fuere,  por  grandes  que  fuesen  también  los  saorifioios  que 
aquella  voluntad  nos  impusiese. 

Esta  es  la  realidad  de  las  oosas,  y  no  hay  para  qué 
ocultarla,  porque  está  patente  á  la  vista  de  todos;  ese  y  no 
otro  es  el  sentido  de  la  autonomía  que  hemos  otorgado  4 
aquellas  regiones  insulares.  Nosotros  sólo  hemos  pedido  y 
sólo  hemos  mantenido  el  respeto  al  honor  de  nuestra  ban- 
dera y  de  nuestra  dignidad  oomo  Metrópoli;  y  cuando  eso 
se  nos  ha  negado,  hemon  ido  arrastrados  4  la  guerra  en  con- 
diciones que  ningún  pueblo  puede  rechazar,  porque  no  es 
posible  la  existencia  sin  la  dignidad  y  sin  la  honra  en  los 
hombres  ni  en  los  pueblos;  pero  es  preciso  que  cuidemos, 
mucho  más  de  lo  que  hemos  cuidado  hasta  aquí,  de  ser 
nosotros  los  que  rijamos  los  movimientos  de  nuestra  nacio- 
nalidad y  no  ir  jamás  á  remolque  de  la  acción  de  los  ex- 
traños. 

Cuestión  de  dignidad  es  la  planteada;  cuestión  de  ho- 
nor la  que  está  sobre  el  tapete;  confianza  podemos  y  debe- 
mos tener  en  el  heroísmo  de  nuestro  ejercitó  y  de  nuestra 
armada,  para  tener  la  seguridad  de  que  esa  cuestión  de 
honor  ha  de  ser  ventilada  con  ventaja  para  él.  Jamás  se 
han  desmentido  en  ese  punto  las  tradiciones  de  nuestro 
pueblo  y  de  nuestros  ejércitos  de  mar  y  tierra.  Pero  á  nos- 
otros nos  toca  señalar  la  hora  y  el  momento  en  que  ese 
honor  quede  satisfecho;  á  nosotros  nos  toca  dirigir  la  ac- 
ción que  sobre  ese  particular  debe  mantenerse  y  dirigirse; 
nosotros  debemos  señalar  la  hora,  el  instante  y  la  ocasión 
en  que  nuestra  acción  militar  dé  por  satisfecho  ese  honor 
y  dé  por  cumplida  su  empresa,  recabando  para  la  naciona- 
lidad española  la  defensa  de  su  integridad  y  de  su  vida, 
en  la  total  integridad  de  toda  la  nación. 

España  y  Francia  son  las  que  han  representado  en  la 
Historia  los  idealismos  de  la  política  internacional;  pero 
Francia  se  ve  va  curando  rápidamente  de  ese  vicio,  y  no 
será  posible,  por  tanto,  mantener  en  su  carácter  de  int^- 
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nacional  y  de  europea  qne  esta  cnestión  evidentemente 
tiene,  presentándonos  ante  la  Europa  con  las  manos  va- 
cias; por  el  contrario,  será  preciso,  indispensable,  para  que 
ese  concurso  se  solicite,  tener  las  energías  y  las  resolucio- 
nes necesarias  que  la  ocasión  demande  para  ofrecer  un 
cambio  de  servicios,  sin  los  cuales  será  difícil,  si  no  impo- 
sible, obtener  concurso  eficaz  para  nuestros  fines. 
Estos  fueron  los  más  principales  párrafos. 

Besnltado  de  las  operaciones  en  AbrlL— Insu- 
rrectos: muertos,  162;  heridos,  uno;  presentados  ó  prisio- 
neros, 8S6.  Del  ejército:  muertos,  15,  heridos,  131. 

Debe  recordarse  que  durante  alg^os  días  de  este  mes 
hubo  suspensión  de  hostilidades. 
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DÍA  I.""— Desastre  de  Cavlte.— Con  ansiedad  se 
esperaban  notioias  del  encuentro  de  naestra  escuadra  con 
la  yaukee  en  Filipinas,  cuando  se  recibieron  los  siguientes 
telegramas  oficiales: 

^Manila  1.^ — Madrid  J.*— Capitán  general  á  Ministro 
Ouerra: 

Anoche,  á  las  once  y  media,  disparos  de  cañón  de  las 
baterías  entrada  del  puerto  anunciaron  escuadra  enemiga, 
que  con  obscuridad  noche  debió  forzar  paso. 

Al  amanecer  de  hoy  desplegó  sobre  Cavite  y  sú  arse- 
nal, rompiendo  nutridísimo  fuego,  sosteniendo  brillimte 
4)ombate  nuestra  escuadra,  protegida  por  baterías  de  aque- 
lla y  esta  plaza,  obligando  á  la  enemiga;  que  ha  sufrido 
grandes  averías,  á  hacer  varios  cambios  y  evoluciones. 

A  las  nueve  se  ha  retirado  escuadra  americana  á  la 
parte  Oeste  bahía,  donde  ha  fondeado  detrás  de  buques  mer- 
^umtes  extranjeros.  Nuestra  escuadra,  ante  ezcesiva.auperio- 
jridad  de  la  enemiga,  ha  sufrido  bastante,  y  fuego  á  bordo 
j$ak  el  Omtína  j  otro  que  está  explotando  y  se  consideran 
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perdidos,  con  sensibles  bajas,  entre  ellas,  comandante  Cris- 
tinaj  Cadarso. 

No  paedo  dar  más  pormenores  por  carecer  parte  de- 
tallado. 

Espirita  levantado  de  la  marina,  ejército  y  volunta- 
rios. — Augustín .  „ 

^Cavile  1.^ — Al  Ministro  de  Marina  el  Almirante  de  la 
escuadra: 

A  media  noche  de  ayer  la  escuadra  americana  oonsi- 
guió  forzar  puerto. 

Antes  de  amanecer  presentó  en  linea  ante  Cavite  los 
ocho  buques  de  que  se  compone. 

A  las  siete  y  media  se  incendió  proa  Reina  Cristina, 
Poco  después  ardió  también  popa. 

Roto  el  servomotor,  trasbordé  con  mi  estado  mayor  al 
Cuba. 

A  las  ocho  completamente  incendiado  Reina  Cristina^  é 
igualmente  el  Castilla. 

Los  demás  buques  averiados  se  retiraron  ensenada  Ba- 
coor,  siendo  preciso  echar  alguno  á  pique  para  que  no  ca- 
yese en  poder  del  enemigo. 

Bajas  numerosas,  entre  ellas  capitán  de  navio  Cadarso, 
capellán  Novo  y  otros. — M(mtojo.„ 

Estas  noticias  no  daban  sino  una  idea  muy  ligera  del 
desastre.  Este  fué  total,  absoluto.  El  estupor  producido  en 
la  nación,  fué  grandísimo.  Nadie — ¡picara  vanidad  nació- 
nall — nadie  se  lo  esperaba. 

La  relación  completa  del  combate  es  como  signe: 

cDe  las  noticias  del  combate  sostenido  en  Cavite  el  1.^ 
del  actual  entre  las  escuadras  española  y  yankee.  recibidas 
aquí  (Hong-Kong),  resulta  que  cuando  los  buques  norte- 
americanos entraron  con  todo  género  de  precauciones,  y 
avanzando  lentamente,  en  la  bahía  de  Manila,  no  advir- 
tieron indicio  alguno  de  que  hubiera  allí  escuadra  de  nin- 
gún género. 

Solamente  supieron  que  estaba  en  aquellas  aguas  la 
flota  española  á  las  cinco  de  la  mañana  del  domingo. 

En  ese  momento  observaron  los  marinos  yankees  qué 
los  barcos  se  kaUában  anclados  cerca  del  puerto  de  CaViW» 
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lamediatamente  iniciaron  el  tiroteo,  y  k  las  siete  ele  la 
mañana  había  llegado  á  ser  el  combate  verdaderamente 
farioso,  y  el  cañoneo  era  horrible. 

El  estruendo  íaé  aumentando  hasta  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, hora  en  que  los  norteamericanos  suspendieron  el 
fuego  para  almorzar. 

En  esas  tres  horas  de  hioha,  se  observó  ya  que  varios 
barcos  españoles  habían  sufrido  grandes  averías. 

Indudablemente,  los  españoles  estaban  desprevenidos 
por  completo, no  sospechaban  al  comenzar  la  acción  que  hu- 
biera una  escuadra  enemiga  en  la  iumediacionevS  de  Cavite. 

En  cuanto  se  repusieron  de  la  sorpresa  que  les  produjo 
el  inesperado  ataque,  el  Almirante  español  Montojo  dirigió 
valientemente  los  fuegos  del  buque  insignia,  crucero  Reina 
Cristina,  contra  los  barcos  norteamericanos;  pero  el  furioso 
oañoneo  de  éstos  le  causó  gravísimas  averías  y  le  obligó  á 
retirarse. 

Cuando  entraba  en  el  puerto  de  Cavite,  cayó  sojbre  él 
una  granada  que  le  produjo  un  incendio,  y  el  barco  se 
hundió  en  las  aguas  poco  después. 

En  cuanto  los  norteamericanos  terminaron  el  almuerzo, 
BUS  barcos  se  adelantaron  hacia  Cavite  y  tomaron  por  prin- 
cipal blanco  las  baterías  del  puerto,  cuyos  fuegos  queda- 
ron apagados  en  breve. 

El  crucero  Don  Afitonio  de  Ullon  combatió  de  una  ma- 
nera verdaderamente  heroica,  y  pronto  fué  barrido  de  su 
cubierta  todo  ser  viviente;  mas  á  ppsar  de  eso,  los  cañones 
de  las  baterías  bajas  continuaron  haciendo  fuego  valien- 
temente y  sin  cesar  hasta  que  el  casco  de  la  nave  quedó 
hecho  una  criba. 

La  bandera  española  seguía  flotando  en  el  buque  cuan- 
do éste  se  hundió  con  todos  sus  tripulantes. 

El  Reina  Cristina,  el  Uiloa  y  el  Marqués  del  Duero  fueron 
destruidos  en  el  combate. 

El  Don  Juan  de  Austria^  el  Isla  de  Luzdn  y  el  Isla  de 
Cuba  fueron  echados  á  piquo  por  sus  comandantes  para 
que  no  cayesen  en  poder  del  enemigo. 

El  capitán  del  Mindanao,  sufriendo  un  fuego  horroroso, 
consiguió  llevar  este  vapor  á  la  playa  de  Baooor,  donde  lo 
hizo  embarrancar. 
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Eu  el  combate  resultaron  heridos  el  Sr.  Alonso,  coman- 
dante del  Castilla;  el  Sr.  Itnrralde,  comandante  df^I  U/loa; 
el  teniente  de  navio  Sr.  Zuazo;  el  contador  del  Ulloa,  el 
médico  del  Reina  Cristina,  Sr.  López;  el  Sr.  Perille,  médi- 
co también,  7  el  maquinista  del  Juan  de  Austria, 

Murieron  además  los  sefiores  ^^adar80  y  Novo  y  80  tri- 
pulantes. 

La  batería  de  punta  Sangley  fué  apagada  por  los  cafio- 
nazos  del  enemigo. 

Este  sufrió  importantes  averias  en  sus  naves. 

El  Boston  y  el  Concord  recibieron  balas  que  les  caasa- 
ron  destrozos  en  la  linea  de  flotación. 

El  Baltimore  también  sufrió  grandes  averías.  Fué  pre- 
ciso que  lo  remolcaran  por  haber  quedado  con  la  máquina 
inservible. 

En  vista  de  que  la  escuadra  yanki  intentaba  bombar- 
dear á  Manila,  los  extranjeros  residentes  en  esta  capital  hi- 
cieron ver  al  almirante  Dewey  los  grandes  perjuicios  que 
sin  razón  alguna  iban  4  sufrir. 

Los  cónsules  extranjeros,  presididos  por  el  de  Inglate- 
rra, visitaron  á  Dewey. 

Este  pidió  que  se  le  entregasen  los  elementos  de  gue- 
rra d^  que  Manila  dispusiera. 

El  general  Agustín  se  negó  resueltamente  á  tal  pre- 
tensión.. * 

En  una  nueva  entrevista  de  los  cónsules  con  Dewey 
prometió  éste  no  hostilizar  á  la  plaza  mientras  ésta  no  hi- 
ciera fuego  sobre  la  escuadra. 

La  escasa  guarnición  de  Cavite,  viendo  que  era  imposi- 
ble la  defensa,  evacuó  aquella  plaza,  retirándose  al  inte* 
rior  (1). 

Los  yankis  trabajan  en  defender  las  posiciones  de  Ca- 
vite. 

Están  posesionados  de  la  bahía». 

Montojo  7  Dewey.— El  Times  dijo  que  el  general 

Montojo  manifeíntó  en  un  interwiev,  refiriéndose  al  combate 


(1)    Según  los  técnicos^  esta  guarnición  no  era  tan. escasa  que  no 
hubiera  podido  defenderse  siquiera  algunos  días  ó  algunas  horas. 
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de  Cavite,  que  al  oabo  de  dos  horas  y  media  de  lucha,  dio 
orden  de  echar  &  pique  los  barcos  y  abandonarlos. 

El  comodoro  Dúwey  cesó  el  fuego  y  pidió  á  los  fuertes 
penosso  para  destruir  los  barcos  humeantes.  Montojo  con- 
testó: 4(Los  barcos  están  á  vuestra  disposición:  haced  lo 
que  queráis.» 

Los  americanos  rompieron  nuevamente  el  fuego  y  des- 
truyeron la  encuadra. 

El  capitán  de  navio,  Boston,  dijo  entonces  á  Montojo: 

cNos  han  combatido  ustedes  con  cuatro  barcos  malísi- 
mos. Nunca  hemos  visto  combate  más  valeroso  en  condi- 
ciones tan  desígnales.» 

£>ewey  mandó  el  mensaje  siguiente  á  Montojo: 

«Tengo  el  gusto  de  estrecharle  las  manos  y  de  felicitar- 
le por  el  valor  con  que  ha  combatido.» 

Montojo  manifestó  que  tuvo  el  propósito  de  permane- 
cer en  Subió  y  dar  aili  la  batalla,  pero  que  volvió  á  Gavite 
porque  las  fortificaciones  de  Subic  eran  insuficientes. 

A  esta  nanifestación,  se  hizo  la  objeción  siguiente:  ¿T 
cómo  el  Sr.  Montojo,  que  era  el  jefe  del  apostadero  de  Ma- 
nila, ignoraba  la  ziala  situación  <te  Subic,  qué  caía  bajo  su 
jurisdicción? 

La  ftupresión  en  Uadrid.— Desde  las  últimas  ho- 
ras de  la  tarde  empezaron  á  circular  en  Madrid  rumoree 
alarmistas.  Bien  pronto  tuvípron  confirmación. 

Ta  entrada  la  noche,  se  fuó  conociendo  toda  la  ext^n- 
BÍón  de  la  desventara  que  nos  había  ocurrido,  y  entonces, 
como  suele  suceder  en  esta  tierra,  imperaron  las  resolucio- 
nes patrióticas,  la  decisión  al  sacrificio  y  la  briosa  actitu<l 
de  aguantar  á  pie  quieto  todj  lo  que  venga. 

Servia  de  lenitivo  á  la  enormidad  de  la  desgracia  el  sa- 
berse que  nuestro*?  marinos  habían  peleado  con  singular 
bravura,  que  habíamos  luchado  con  fuv^reas  infinitam«'Ute 
superiores,  que  el  almirante  Montojo  había  volado  los  bar- 
cos que  iban  á  caer  en  manos  del  enemigo,  y  que  cou  el 
heroico  sacrificio  de  sus  vidas  muchos  españoles  habtau 
.continuado  en  Ca/ite  la  leyenda  admirable  de  la  bravura 
vinculada  en  la  armada  espaftola. 

¡Triste  consuelol 
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tfanlfestaclón  tnmnltaosa.— Se  formarotí   gpra- 
^V  pos^  los  cuales  bajaron  por  la  oalle  de  Alcalá.  Frente  á  la 

|v  Presidencia  dieron 'algunos  gritos  y  silbidos;  las  primeras 

^•'  voces  fueron  contra  el  ministro  de  Ultramar  Sr.  More^;  lue- 

go se  unieron  otros  elementos,  los  cuales  dieron  gritos  con- 
tra las  instituciones  y  vivas  á  Weyler. 

Los  manifestantes  se  dirigieron  por  la  calle  del  Torco 
L  á  la  de  Zorrilla,  y  dieron  vivas  y  aplausos  frente  á  la  casa 

^'  del  citado  Greneral. 

'    Un  orador  les  dijo  que  los  manifestantes  debían  pedir 
la  dimisión  del  Gobierno.  Esta  fué  la  voz  que  profirieron 
^;  después  frente  á  la  casa  del  Sr.  Sagasta. 

La  autoridad  del  gobernador  Sr.  Aguilera,  quedó  en 
esta  noche  desconocida,  tanto^  que  al  día  siguiente  se  pro- 
clamó el  estado  de  guerra  en  Madrid. 

Cadarso.~-El  Sr.  Cadarso  y  Rey  (D.  Luis),  que  pe- 
leando por  su  patria  sobre  la  cubierta  del  crucero  Reina 
Cristina^  murió  en  la  bahía  de  Manila,  era  un  perfecto  ca- 
ballero, un  excelente  marino,  un  hombre  de  grandes  vir- 
tudes y  de  singular  modestia. 

Había  nacido  el  24  de  Noviembre  de  1868. 

Era  capitán  de  navio  desde  el  11  de  Julio  de  1895,  es- 
tando condecorado  con  las  sigaienües  cruces:  cru»  y  piara 
de  segunda  clase  del  Mérito  Naval,  blanca;  cruz  roja  de 
primera  del  Mérito  Naval;  cruz  roja  de  primera  del  Mérito 
Militar,  cruz  blanca  de  tercera  del  Mérito  Naval,  medalla 
de  la  campaña  de  Joló  y  encomienda  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. 

Perteneciente  á  una  familia  de  marinos,  su  nombre  era 

muy  apreciado  en  el  cuerpo  general  de  la  Armada. 

¡Gloria  á  la  víctima  del  deber  patrio! 

La  Reina  se  afectó  mucho  con  tal  desgracia. 

La  familia  real,  con  los  jefes  superiores  de  Palacio,  oyó 
misa  en  el  oratorio  del  salón  amarillo,  donde  se  rezó  un 
responso  por  las  víctimas  del  combate  da  Cavite. 

DÍA  2.— Manila  bloqueada.— Telegrama  de  El  lA-^ 

beral: 

"Manila  2. — El  último  parte  que  nos  envía  el  almirante 
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de  la  escuadra,  Sr.  Montojo,  desde  Cavíte,  dá  la  tristísima 
noticia  de  la  pérdida  total  de  la  escuadra. 

El  enemigo  se  ha  situado  frente  á  Manila  y  la  tiene 
bloqueada. 

La  población  emigra,  temiendo  el  próximo  bombardeo. 

El  general.  Augustin  se  halla  dispuesto  á  defender  la 
plaza  con  la  mayor  decisión  y  energía. 

Al  efecto,  ha  concentrado  allí  bastante  tropa  y  conside- 
rable número  de  voluntarios.^, 

El  2  de  Mayo. — La  fiesta  patriótica  se  celebró  este 
cdio  quiz&  con  mayor  solemnidad  que  otros,  pero  con  ¿ran 
tristeza. 

Fue  de  notar  el  sermón  predicado  en  la  catedral  por 
el  Sn  Calpena,.el  cual  dijo  hablando  de  los  yankees: 

^Son  barbaros  que  no  salen  esta  vez  ni  de  las  abra- 
sadoras arenas  del  Mediodía,  ni  de  los  hielos  del  Nor- 
te, ni  vienen  desnudos  como  los  Teutones,  ó  envueltos  en 
pieles  dft  panteras  como  los  Cimbrios.  Estos  bárbaros  han 
salido  de  Occidente,  van  montados  en  grandes  máquinag 
de  vapor,  armados  de  la  electricidad  y  disfrazados  de  eu- 
ropeos. Como  todas  las  tribus  b  írbaras,  no  tienen  más  ideal 
que  la  codicia,  ni  más  código  que  los  desenfrenos  de  sa 
voluntad. 

Atila  oyó  la  voz  de  un  Pontífice,  oyó  la  voz  de  León  X; 
León  XIII  no  ha  logrado  ser  oído  por  los  vándalos  del 
siglo  XIX. 

Decidlo  así,  madres,  á  vuestros  hijos  cuando  os  pidan 
el  último  beso  como  santa  bendición  para  marchar  á  la 
guerra;  predicadlo  así,  sacerdotes,  al  pueblo;  arencrad  así, 
oficiales,  á  vuestros  soldados;  decidles  loque  el  inmortal 
Churruca  á  sus  marinos  en  Trafalgar:  «Hijos  míos,  en 
nombre  de  Dios,  yo  os  prometo  la  bienaventuranza  á  todos 
los  que  mueran  cumpliendo  sus  santos  deberes.» 

Por  la  noche  volvieron  las  manifestaciones  tumultuosas 
j  el  estado  de  guerrs^  fué  declarado,  publicándose  los  ban- 
dos consiguientes. 

Nueva  cuestión  de  confianza.— En  este  día  hubo 

mucha  marejada  política. 

El  jef^del  G-obierno  reunió  4  los  Ministros  para  comu- 
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nicarles  la  entrevista  qne  por  la  maflaDa,  y  máa  temprano 
que  de  coatambre,  había  celebrado  oon  S.  M.,  y  de  las  con- 
ferenciaa  que  tuvo  con  loa  ¿rrea.  Oamazo  y  Montero  Bíoa 

£1  Sr»  Sagoata  ezpnao  á  la  Beina  la  sitnación  preaentr 
eon  motivo  de  lo  ocurrido  en  la  bahía  de  Manila,  de  lav 
contingencias  de  la  gnerra  qne  podían  sobrevenir,  y  de 
las  complicaciones  qne  también  pndieran  surgir  en  el  or- 
den interior. 

Alguna  indicación  hizo  el  Sr.  Sagasta  sobre  podblef 
soluciones  en  el  orden  político  cuando  S.  M.  hubo  de  ma- 
nifestarle que  merecía  toda  su  oon  Bauza  la  conducta  ae-* 
gnida  por  el  Gobierno,  tanto  en  lo  referente  4  la  guerra 
oomo  &  los  asuntos  de  orden  interior. 

Oamazo  y  Montero  con  Sagasta.— Después  de 

la  visita  á  Palacio,  recibió  en  su  casa  el  Sr.  Sagasta  la  de 
los  Sres.  Gamazo  y  Montero  Ríos,  oon  quienes  habló  dete- 
nidamente. 

Ocupáronse  de  la  situación  política  y  del  curso  de  loe 
debates  parlamentarios.  En  lo  primero  juzgaron  dichos 
ezminiatroa  que  la  salida  de  algunos  individuos  del  Go- 
bierno para  reorganizar  el  gabinete  podrían  traducirlo  lae 
gentes  como  acto  de  cobardía,  y  ñaua  tan  lógico,  además, 
como  que  los  actuales  Ministros  que  habían  intervenido  en 
el  proceso  de  la  guerra  fuesen  los  que  defendiesen  su  ges- 
tión ante  el  Parlamento. 

La  crisis,  sin  embargo,  quedó  planteada.  Eh-a  sólo  cues^ 
tión  de  unos  días. 

DÍA  3.— Interpelación  de  Salmerón.— El  aspee 
to  del  día  fué  de  acentaado  pesimismo,  y  con  la  novedaJ 
de  que  los  Cuerpos  Colegisladores  deliberaban  rodeados" 
de  la  guardia  civil  y  agentes  de  orden  público. 

Eñ  la  Cámara  se  promovió  un  verdadero  escándalo. 

£1  Sr.  SALMERÓN,  dijo:  ün  sentimiento  común  em- 
barga el  ánimo  de  todos  los  Diputados:  el  primero  en  ma- 
nifestarle debe  ser  el  primero  que  l.able,  rindiendo  tributa 
de  admiración  á  nuestros  heroicos  marinos,  ante  cuya  gran^ 
deza  la  fi;ratitud  nacional  debe  hincarse  de  rodillas  paia 
prestar  el  debido  homenaje. 

La  minoría  lepublicana  declara  que  el  patriotismo  i  o^ 
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le  impone  silencio;  hay  un  interés  más  vivo  que  el  del  Go- 
bierno, 7  éste  es  el  de  la  patria,  el  de  saber  qué  se  hace 
con  la  sangre  de  sus  hijos  y  con  el  dinero  de  la  nación. 
(Rumores  en  la  mayoría.) 

La  nación  tiene  derecho  á  exigir  grandes  responsabili- 
dades, á  saber  á  quién  demandarlas  y  á  exigirlas  desde  el 
más  humilde  hasta  á  la  persona  que  ocupa  el  trono.  (Pro- 
testas tumultuosas  en  la  mayoría  y  minorías  monárquicas.) 

Una  voz:  ¡Si  hubiera  que  exigir  responsabilidades!  ¿Po- 
dría eximirse  su  señoría? 

El  PRESIDENTE:  No  permitiré  á  S.  S.  que  tome  ni 
un  momento  en  boca  á  los  poderes  qne  son  irresponsables. 

El  Sr.  SALMERÓN:  No  he  salido  de  la  estricta  esfera 
de  mi  derecho,  puesto  que  los  males  presentes  pudieran  te- 
ner origen  en  el  régimen  monárquico.  (Rumores.  En  estos 
momentos  entra  en  la  Cámara  el  General  Weyler  y  ocupa 
su  puesto  entre  los  republicanos  y  ios  carlistas.) 

^Los  Gobiernos  han  de  encarnar  en  la  nación,  y  cuan- 
do sus  gestiones  no  son  acompañadas  por  el  éxito,  deben 
abandonar  el  poder  y  entregarlo  á  manos  más  hábiles  y 
afortunadas. 

'* ¿Cuáles  eran  las  condiciones  de  la  bahía  donde  se  trabó 
el  desgraciado  combate,  sus  defensas,  las  de  la  escuadra 
hundida?  Esto  es  lo  que  esperamos  para  asociamos  al  de- 
ber que  el  patriotismo  impone  de  honrar  la  memoria  de 
Cadarso  y  de  los  suyos  y  de  exigir  responsabilidades  por 
su  muerte«„ 

Discurso  de  Sagasta.— El  Sr.  SA GASTA  (expecta- 
ción): Al  sonar  el  primer  cañonazo  de  la  guerra  cruel  á  que 
nos  arrastró  un  enemigo  indigno — dice — nos  encontramos 
con  que  nos  niegan  su  concurso  elementos  que  forman 
parte  de  nuestra  patria.  La  patria  es  una  idea  sagrada  que 
está  simbolizada  en  todos:  en  nuestros  soldados,  en  nues- 
tros cañones,  en  el  aire  que  respiramos,  en  nuestra  bande- 
ra hecha  jirones  vilmente  insultada  por  enemigos  misera- 
bles, en  el  régimen...  (Al  escuchar  estas  frases,  los  carlistas 
y  republicanos  protestan  á  grandes  voces.  La  mayoría 
aplaude  largamente.  Los  carlistas  abandonan  sus  puestos. 
Por  un  momento  parece  que  se  van  á  marchar  del  salón 
de  sesiones;  pero  lo  que  hacen  es  cambiar  de  banco,  yendo 
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¿  ocupar  uno  al  lado  de  los  republicanoí^.  La  mayoría  ec- 
touoes  protesta  do  uu  modo  más  ruidoso.  £1  tumulto  dura 
algunos  minutos ). 

— Hablar  del  régimen  — sigue  el  Sr.  Sagasta — es  hablar 
de  la  patria.  (Nuevas  protestas).  ¡Es  abominable  debilitar 
la  patria,  y  hasta  un  delito  en  las  presentes  circunstan<"iaííl 

La  bandera  debe  de  estar  rodeada  de  todos  los  pres- 
tigios. 

Nuestros  barcf^s  han  perecido  desastrosamente  ante  la 
poderosa  flota  enemiga.  Es  hora  de  sentir  y  enaltecer  Ja 
memoria  de  los  héroes  que  han  sucumbido  con  el  capitán 
del  Cristina,  y  también  es  hora  de  demostrar  las  enérgicají 
condiciones  de  la  raza,  el  valor  ante  las  circunstancias  ad- 
versas, la  serenidad  ante  la  desventura.  Tenemos  que  pen- 
sar en  los  que  pelean  por  la  misma  causa. 

El  Sr.  SALMERÓN:  [Para dirigirlos  con  acierto! 

El  Sr.  SAGASTA:  Ya  he  dicho  que  el  desatre  sólo  s** 
debe  á  la  inmensa  superioridad  de  la  escuadra  enemiga,  y 
el  Sr.  Salmerón  debe  comprender  que  ante  tanta  desgracia 
debemos  unirnos  todos,  que  tiempo  habrá  de  depurar  (jómo 
ha  cumplido  cada  uno  con  su  deber. 

El  Sr.  SALMERÓN:  Ruego  al  Presidente  que  se  pre- 
gunte al  Congrego  si  se  asocia  á  mi  proposición  de  dirigir 
un  tributo  de  sentimiento  y  de  admiración  á  nuestros  he- 
roicos marinos. 

Aprobación  del  Mensaje.— Después  de  otros  inci- 
dentes pregunta  al  Congreso. 

Un  SECRATARIO:  ¿Se  aprueba  el  dictamen  de  con- 
testación al  Mensaie  de  la  Corona? 

El  Sr.  SALMERÓN:  No  pedimos  votación  nominal 
para  que  no  se  pierda  el  tiempo;  pero  los  republicanos  ha- 
cemos constar  nuestro  voto  en  contra. 

El  Sr.  BARRIO  Y  MIER:  Lo  propio  hace  público  esta 
minoría  carlista. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  minoría  que  repre- 
sento también  vota  en  contra. 

Una  voz:  jEn  buena  compañía  va  S.  S.! 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¡En  compr.ñía  de  buenos 
españolt^rf! 

El  Sr.  SILVELA:  La  minoría  que  represento  vota  con 


I^IES  DE  MAYO  201 


la  mayoría  el  dictamen  por  las  razones  que  expuse  el  sá- 
bado. (Mny  bien.) 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  La  minoría  en  cuyo  nom- 
bre hablO;  vota  el  diotamen,  sin  entenderse  por  ello  que 
aoepta  las  responsabilidades  que  corresponden  al  Go- 
bi*^r?io. 

Ea  votación  ordinaria  quedó  el  dictamen  aprobado,  y 
el  Sr.  Salmerón  explana  una  interpelación  acerca  de  la  ca- 
tástrofe de  Cavite.  Los  principales  párrafos  de  su  discurso 
son  estos: 

^'¿Cuáles  son  las  condiciones  que  han  traído  á  nuestra 
patria,  desde  la  hora  siniestra  en  que  un  soldado  rebelde 
restauró  un  régimen  caído,  hasta  el  trance  de  vergüenza 
en  que  desmanteladas  nuestras  fortalezas,  sin  más  cañones 
que  los  necesarios  para  hacer  salvas,  posiciones  como  la 
isla  del  Corregidor,  exhausto  de  recursos  el  país? 

Y  ahora  vendrá  la  dictadura  de  impotencia  auimciada 
por  el  Sr.  Silvela  é  inspirada  por  el  genio  de  Loyola. 
(Grandes  riimores\) 

1/0  que  ha  ocurrido  en  la  bahía  de  Manila  significa  que 
durante  un  cuarto  de  siglo  España  está  entregarla  á  un 
hado  siniestro  cuando  hombres  del  entendimiento  y  la  ex- 
periencia del  Sr.  Sagasta  han  olvidado  atender  á  esas  ne- 
cesidades de  la  defensa. 

Pero  hay  una  explicación:  la  subsistencia  de  las  insti- 
tuciones ha  distraído  la  \'olun  ad  y  el  f^ntendiminuto  de 
atenciones  más  serias  que  atañen  sólo  á  la  patria, 

¿Cuáles  eran  las  condiciones  de  nuestra  flota  en  Filipi- 
nas, y  qué  barcos  se  habían  enviado? 

¿Qué  es  lo  que  hizo  desde  las  alturas  del  poder?  El 
nombre  del  Sr.  Cánovas  irá  á  la  lápida  de  grandes  nom- 
bres españoles.  A  su  lado  debe  ir  el  nombre  de  Luis  Ca- 
darso,  el  héroe  que  sucumbió  por  ineptitudes  ajenas. 

(El  Sr.  Lema  pide  la  palabra.) 

El  primer  deber  del  partido  liberal  era  el  determinar 
las  condiciones  en  que  recibía  la  triste  herencia  del  parti- 
do conservador.  Por  patriotismo  y  por  conveniencia  eso 
debió  hacer  para  poder  rechazar  hoy  la  terrible  responsa- 
bilidad, y  así,  cuando  España  llegara  á  ser  el  pueblo  de 
beatos  resignados  que  desea  el  Sr.  Silvela,  podrían  señalar  á 
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ese  partido  oomo  úníoo  responsable  de  las  desdichas  na-' 
ciocales. 

Una  mediana  previsión  para  la  defensa  de  las  costas, 
nn  solo  acorazado,  bastaran  acaso  para  ratificar  el  pacto 
con  la  victoria  de  que  hablaba  en  otra  ocasión. 

Annque  estaba  indefensa  la  b&hia  de  Manila,  el  Gro* 
biemo  no  adquirió  un  crucero  por  mil  librp s  esterlinas  de 
diferencia.  (Los  Sres.  Llorens  y  Canalejas  piden  la  palabra.) 

Con  ser  tan  grave  la  situación  presente,  yo  no  soy  de 
los  que  desesperan  de  los  destinos  de  la  patria.  Todavía 
puede  surgir  una  noble,  digna  y  generosa  España.  El  des- 
tino de  las  razas  en  la  historia  de  la  humanidad* ha  de  ouní' 
plirse,  y  España  tiene  grandes  destinos;  pero  si  no  cam- 
bian los  elementos  y  los  sistemas  que  hasta  hov  la  gobier- 
nan, difícilmente  surgirá  el  pueblo  español  del  fondo  de 
su  debilidad,  al  cual  le  han  arrastrado  poderes  que  no  han ' 
sido  engendrados  en  las  entrañas  de  la  p&tria.  Sus  institu- 
ciones la  deprimen,  y  con  los  240  millones  del  poder  ma- 
jestático,  superiores  á  los  que  te  pagan  al  verdadero  ma- 
jestuoso poder  de  la  república  francesa  (grandes  rumorea), 
España  hubiese  encontrado  hoy  una  escuadra.  España  ha 
pagado  demasiado  caro  un  servicio  ignominioso^. 

Uiia  voz:  ¡Con  lo  que  gastó  la  república  se  hubiera  po- 
dido construir  una  escuadra  mejor  que  la  inglesal 

^Los  mejores  servidores  de  la  patria — terminó  el  señor 
Salmerón — serán  los  que  ciñendo  espada  sepan  arrollar  loa 
obstáculos  que  se  oponen  á  su  engrandecimiento. „  (Bumo^ 
res  en  la  Cámara;  los  republicanos  aplauden  al  orador.) 

Discurso  del  Sr.  Sagasta.— Todo,  todo  ~-dij  o— pe- 
dia esperarlo  menos  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar 
el  Sr.  Salmerón.  Yo  tengo  gran  confianza  en  el  pneblo  es*' 
pañol,  que  es  incapaz  de  traficar  con  su  honor  ni  consentir 
en  la  desmembración  de  su  territorio.  Desangrado  y  ex- 
hausto por  tan  repetidas  luchas,  deseaba  ya  la  paz;  por 
esto  no  quería  yo  la  guerra,  y  he  hecho  cuanto  he  podido 
por  evitarla:  hoy  las  consecuencias  tenemos  que  afrontar- 
las valerosamente.  Lo  que  se  ha  dejado  de  hacer  ¿ha  sido 
por  voluntad  de  sus  Gobiernos? 

(El  Sr.  SALMERÓN:  ¡Evidentel) 
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Si  no  se  han  hecho  mnohafl  oosaa,  no  ha  sido  por  falta. 
de  voluntad  de  los  Gobiernos,  sino  de  medios. 

Fortificar  costas  tan  extensas  como  las  nuestras  costa- 
ria  7.000  millones  de  pesetas,  yaqnqne  se  han  gastado- 
3.000  millones  de  pesetas,  no  han  bastado  para  todo  lo  ^ae 
había  qne  fortificar.  Las  faerzas  Qontribntivas  del  país  no- 
han  podido  ir  más  allá. 

(El  Sr.  SALMERÓN:  ]Más  cara  es  la  derrota!) 

No  se  culpe  al  régimen  actual;  pues  si  hubiera  estado 
en  vigor  el  que  S.  S.  preconiza,  no  por  eso  hubiera  sida 
nuestro  enemigo  menos  poderoso,  de  más  buena  fe  y  sin 
la  resolución  de  apoderarse  de  la  isla  de  Cuba. 

Los  Estados  Unidos  han  fomentado  todas  las  insurrec- 
ciones cubanas  para  sacar,  como  vulgarmente  se  dice,  laa 
castañas  del  faego  con  mano  ajena,  y  no  se  atreven  á  ha- 
cernos la  guerra  de  frente,  buscando  en  nuestras  colonias 
perturbaciones,  y  aun  dentro  de  la  Península,  si  pudieran,, 
aunque  por  lo  visto  para  esto  último  no  tienen  que  buscar 
i  nadie,  les  basta  con  los  amigos  de  S.  S...  (La  mayoría 
rompe  en  frenético  aplaaso;  los  republicanos,  puestos  de 
pie,  protestan  á  gritos.  El  tumulto  ahoga  las  voces,  y  los 
denuestos  (|,eben  ser  terribles  á  juzgar  por  los  ademanes  de 
unos  y  otros.  El  conde  de  Bomanones,  dirigiéndose  á  Ios- 
republicanos  exclama:  *'|Cuneros!  (No  tenéis  derecho  &  ha- 
blar! ¡Os  han  regalado  los  distritos! „  También  los  intrusos 
de  la  tribuna  de  la  prensa  echan  su  cuarto  á  espadas,  con- 
tribuyendo, á  aumentar  el  escándalo,  que  se  prolonga  du- 
rante cinco  minutos.) 

El  Sr.  SAGASTA:  El  discurso  de  S.  S.  sólo  ha  servido 
para  promover  conflictos,  y  excitar  las  pasiones... 

El  Sr.  SALMERÓN:  Pasiones  nobles.  ¡Por  mí  habla  la 
voz  de  la  patria!  (Nuevo  escándalo.) 

ElSr.  SAGASTA:  {Insisto  en  que  esa  actitud  contribu» 
ye  á  la  victoria  del  enemigo!  Aceptar  el  poder  en  las  con- 
diciones en  ique  yo  lo  acepté,  fué  un  acto  de  sacrificio  que 
merece  agradecimiento.  El  Gobierno  debe  hacerse  solida- 
rio de  la  obra  de  los  Gobiernos  anteriores,  caando  se  trata 
de  relaciones  extranjeras.  Hacer  otra  cosa  será  obrar  coma 
un  Gobierno  krausista. 

En  el  tiempo  en  que  S.  S.  imperó,  hubo  también  gra?^ 
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visimos  oonfliotos..  De  aquella  épooa  es  el  siguiente  de- 
oreto. 

Lee  un  decreto  del  Gobierno  de  la  república  declarando 
piratas  á,  los  buques  sublevados  en  Cartagena,  y  pidiendo 
que  lo8  traten  como  tales  los  buques  nacionales  y  extranje- 
ros, encargando  á  las  uaciones  amigas  que  los  detengan  y 
los  juzguen  como  piratas. 

¡Este  decreto  lo  firma  el  Sr.  Salmerón! 

Aquí  el  escándalo  llega  á  lo  indescriptible.  Todos  los 
republicanos,  puestos  de  pie,  protestan  enfurecidos.  De  la 
mayoría,  que  acogió  con  estruendoso  aplauso  la  lectura  del 
documento,  salen  voces  diciendo:  jCallad,  callad! 

B¡1  conde  de  Bomanones  no  cesa  de  increpar  á  los  re- 
publicauos  diciéndoles:  ¡Que  callen  esos  encasillados!  Los 
republicanos  dicen:  ¿Encasillados?  El  conde  de  Romano- 
nes:  ¡Sí,  sí,  todos!  Por  espacio  de  mucho  tiempo  la  confusión 
y  el  tumulto  no  cesan.  El  Sr.  Salmerón  con  grandes  voces 
exclama: 

— ¡Ese  decreto  no  se  publicó  en  la  Gacetal  Y  desde  los 
eseafios  ministeriales  le  replican: 

— ¡Pero  se  comunicó  í  las  potenciasl 

El  Sr.  Sagasta  concluye  su  discurso  con  esta  frase: 

— i  Eso  significa  cómo  estaría  con  vosotros  la  escuadra 
española!  (Grandes  aplausos  ea  la  mayoría.  Los  republica- 
no«  protestan.  El  Sr.  Salmerón  pretende  hablar,  y  el  presi- 
dente, tras  de  recabar  su  derecho  á  dirigir  los  debates  y 
de  exhoitar  á  toda  la  Cámara  para  que  cesara  todo  aquel 
estrépito,  concedió  la  palabra  al  Sr.  Llorens.) 

Voto  de  censura  del  Sr.  Gasset.— El  Sr.  Grasset 

presentó  el  siguiente: 

"Los  diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  declarar  del  modo  más  solemne  su  profundo  entusias- 
mo por  la  heroica  conducta  de  la  armada  espa&ola  en  el 
combate  de  Cavite,  y  expresar  al  propio  tiempo  su  doloro- 
sa  indignación  por  el  sensible  hecho,  de  que  la  negligencia 
é  imprevisiones  del  actual  Ministro  de  Marina  y  de  otros 
que  anteriormente  ocuparon  aquel  cargo,  convierta  en  es- 
tériles para  la  patria  los  sublimes  sacrificios  de  nuestros 
marinos. 
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Palacio  del  Congreso  3  Mayo  de  1898. — Rafael  G-asset. 
— José  Canalejas. — Adolfo  S.  Figueroa. — ^Marqués  de  Ca- 
briñana.— José  Ortega  Manilla. — Eduardo  Q-ásset. —Fer- 
nández de  la  Torre. „ 

Motines. — En  Talavera  de  la  Reina,  en  Jijón,  en  CA- 
ceres,  en  La  Línea,  imperaba  el  motín  en  gravísimas  pro- 
porciones. En  la  provincia  de  Valencia  se  había  levantado 
nna  partida. 

El  Sr.  Capdepón  leyó  los  telegramas  que  había  recibido. 

El  Gobierno  resolvió  que  el  estado  de  guerra  se  hioie-»" 
ra  extensivo  en  las  citadas  poblaciones. 

El  general  Martínez  Campos  que  se  hallaba  presente  eü 
la  reunión  que  celebraban  los  Ministros,  aconsejó  al  Go- 
bierno mucho  rigor,  y  se  retiró  del  Congreso  acompañado 
del  Ministro  de  la  Guerra. 

DÍA  4. —Declaraciones  de  Canalejas.— En  la 

sesión  de  de  esta  fecha,  el  Sr.  Canalejas  hizo  un  discurso, 
cuyo  resumen  es  el  siguiente: 

Que  la  guerra  hace  tres  años,  en  tiempos  del  gabinete 
Cánovap.  era  el  triunfo,  porque  en  aquella  fecha  los  Esta- 
dos Unidos  no  tenían  poder  naval  alguno. 

Añadió  que  efecto  de  la  polítiea  conservadora,  y  no  de 
la  liberal,  }^n  sido  los  movimientos  de  anarquía  del  país, 
que  el  cx-ministro  conservador  recordaba. 

Combate  después  la  gestión  militar  y  naval  del  partido 
conservador  en  Cuba,  y  lee  una  nota,  de  los  buques  de  gue- 
rra que  el  año  95  tenían  los  Estados  Unidos  y  los  que  des-r 
de  aquella  fecha  hasta  la  presente  han  construido. 

Declaraciones  de  Somero  Sobledo. — Este  señor, 

después  de  exhortar  al  Sr.  Sagasta  para  que  no  cerrara  las 
Cortes,  dijo: 

^El  gobierno  no  puede  hacerse  solidario  de  la  teoría 
del  Sr.  Silvela,  porque  es  nna  teoría  antiliberal  y  peli- 
grosa. 

Yo  oí  eon  asombro  decir  al  Sr.  Silvela  que  aquí  sólo 
habia  una  cuestión  de  honor,  y  señalar  despaés,  cuando  el 
honor  se  viera  satisfecho,  horizontes  de  paz. 

¿Hablar  de  la  paz  antes  de  comenzar  la  guerra?  Eso  es 
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imprudente,  por  lo  menofi.  No  va  á  pelear  con  gusto  quien 
ira  preocupado  con  el  modo  de  hacer  la  paz. 

Por  mi  parte,  creo  que  conviene  hablar  y  hablar  claro. 

Mi  opinión,  paladinamente  cooíesada,  es  la  de  que  la 
guerra  de  Cuba  no  terminará  mientras  no  se  suprima  r»«di- 
-calmente  la  autonomía,  pues  sería  una  verdadera  iniquidad 
pedir  á  las  madres  españolas  sus  hijos  para  defender  un 
astado  autónomo  de  unas  cuantas  hordas  de  salvajes.  „ 

Muerte  del  Marqués  de  SardoaL— La  terrible 
•eniermedad  que  minaba  desde  largo  tiempo  el  organismo 
del  Marqués  de  Sardoal,  acabó  con  la  vida  de  este  aristó- 
-crata  y  hombre  político. 

Hijo  de  una  d^  las  ccusas  más  linajudas  de  España,  don 
Ángel  Carvajal  y  Fernández  de  Córdova  nació  en  Grana- 
da el  año  1841,  y  como  otros  muchos  jóvenes  nobles  de  su 
^poca,  tuvo  á  honra  sentarse  entre  lod  jóvenes  nobles  de 
la  clase  media  y  aun  de  las  clases  populares,  en  los  bancos 
de  la  Universidad  Central. 

Fué  muy  popular  en  Madrid  durante  la  revolución 
del  68,  y  llegó  á  Ministro  de  Fomento. 

DÍA  5.— El  Parlamento  insular.— ^i7a¿ana  S.  — 

£1  Gobernador  general  de  Cuba  al  Ministro  de  ültraman 
Presidente  Consejo,  Secretarios  me  ruegaf  diga  vue- 
x^ncia  lo  siguiente: 

"Con  vivísima  satisfacción  tiene  honor  gobierno  colo- 
nial, participar  á  V.  E.  apertura  Parlamento  insular,  con 
asistencia  gran  mayoría  electos. 

Acto  revistió  singular  solemnidad — Blanco. y^ 

m 

DÍA.  6.— Discurso  del  Sr.  Mor et.— Interviene  en 
el  debate  político  el  Sr.  Moret. 

Comienza  saludando  la  memoria  del  Sr.  Cánovas  y  ha- 
ciendo la  historia  de  la  concesión  de  las  reformas  á  Cubsi 
reformas  que  le  otorgaban  los  conservadores  y  que  los  li- 
berales creyeron  necesarias  en  forma  más  radical,  pero  siu 
olvidar,  además  del  ejercicio  de  la  acción  política,  la  apli- 
•cación  de  la  militar  y  de  todas. 

Manifiesta  que  los  liberales  solamente  ei  tendieron  el 


MBS   DE  MAYO  207 


germen  de  personalidad  pditioa  qnA  el  Sr.  Cánovas  otor- 
gaba ú  Caba  con  la  personalidad  económica. 

Afirma  que  la  autonomía  es  garantía  de  la  paz,  y  que 
no  ha  fracasado,  como  lo  prueba  el  quebrantamiento  de  la 
rebelión,  caando  se  aplicaron  las  reformas  y  se  esperaba 
dar  un  golpe  decisivo  con  la  acción  militar. 

Consigna  que,  en  sn  opinión,  ha  respondido  por  com- 
pleto la  política  autonómica,  como  lo  prueba  el  restableci- 
mientQ  del  comercio,  la  disminución  del  núcleo  insurrecto, 
«1  aumento  de  pacíficos,  y  la  concurrencia  de  retraído»  y 
tibios  al  lado  del  Gobierno,  alguno  de  los  cuales  se  halla- 
ban en  el  extranjero. 

Afiade  que  la  renta  de  aduanas  ha  aumentado  conside- 
Tablemente  hasta  que  ha  empezado  el  bloqueo,  y  lo  mismo 
«1  cultivo,  singularmente  las  plantaciones  del  tabaco. 

Lee  una  carta  de  un  corresponsal  yankee  en  Cuba,  en 
la  cual  se  dice  que  la  insurrección  estaba  convertida  en 
bandidaje,  que  la  isla  estaba  pacificada,  y  que  á  Ido  haber 
sido  por  la  voladura  del  Maine  y  sus  consecuencias,  se  hu- 
bieran entregado  grandes  partidas. 

Da  lectura  á  parte  de  una  crónica  del  Sr.  Castelar,  en 
la  ciftil  el  notable  orador,  apoyado  en  cartas  de  un  amigo 
suyo,  rico  hacendado,  afirma  que  la  insurrección  está  ven- 
^ida. 

Sesulta,  pues  -dice — que  el  partido  liberal  no  ne  ha 
equivocado  con  el  sistema  autonómico.  ¿Por  qué  tenemos 
guerra?  Porque  la  política  americana  acecha  el  momento 
de  apoderarse  de  Cuta,  y  ahora  se  ha  lanzado  la  república 
yankee  convencida  de  que  la  rebelión  terminaba. 

Dice  que  al  Gobierno  no  le  ha  sorprendido  la  guerra, 
y  que  llamamos  imprevisiones  en  Espafta  á  las  fatalidades. 
No  es  imprevisión  que  Espafta  tenga  16  millones  de  habi- 
tantes y  los  Estados  unidos  76;  no  es  imprevisión  tener 
tan  lejos  la  base  de  operaciones,  y  ellos  tan  cerca;  no  es 
impreviisión  que  vengamos  de  una  raza  gloriosa,  pero  can- 
sada; no  es  una  imprevisión  que  nosotros,  que  hemos  re- 
corrido vencedores  el  mundo,  paseemos  hoy  nuestro  glo- 
rioso manto  Heno  de  jirones.  ¿Dónde  está  el  dinero  para 
una  escuadra  en  Filipinas,  otra  en  Cuba,  otra  en  la  Penín- 
sula, otra  en  Canarias  y  otra  en  Baleares?  (Muy  bien.) 


^ 
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En  un  brillante  párrafo  dice  qae  él  no  puede  continuar 
en  el  Ministerio  sin  el  apoyo  de  todos,  con  la  integridad 
de  sus  faoultades  y  su  honor  sin  las  murmuraciones  de 
fuera  del  salón. 

En  estos  momentos  de  guerrtk — dice — ¿qué  quiere  el 
país?  ¿Qué  desea?  El  Parlamento  debe  servir  de  guía  al 
país;  si  no,  no  sirve  pura  nada.  (Grandes  aplausos.) 

Contestando  al  tír.  Salmerón,  dice  que  el  régimen  no 
tiene  la  culpa  dé  nada  de  lo  que  suceda  en  España,  pues  la 
Corona  la  han  ceñido  monarcas  atentos  al  bien  de  su  país, 
y  éste  le  han  gobernado  los  hombres  políticos:  los  reyes 
sólo  han  sido  garantía  del  orden.  (Grandas  aplausos.) 

El  discurso  del  Sr.  Moret  causó  buena  impresión  por 
su  sinceridad,  pero  se  vio  que  el  Ministro  de  Ultramar  es- 
taba muerto  políticamente. 

Un  periódico  dijo: 

"íSu  discurso,  tan  notable  por  la  hermosura  de  expre- 
sión, como  |>or  la  lucidez  de  pensamiento,  ha  venido  oou 
un  mes  de  retraso. 

Esas  apelaciones  á  la  conciencia  pública,  esos  avisos 
respecto  de  la  gravedad  extrema  de  las  circunstancias,  hu* 
hieran  estado  en  su  punto  antes  de  que  Mr.  Mao-Kfiiley 
enviase  al  Congreso  de  Washington  su  Mensaje  del  11  de 
Abiil,  porque  entonces  aún  era  dable  á  la  nación  española 
discernir  y  optar  entre  la  negociación  ó  el  rompimiento. 
No  lo  están  á  los  quince  días  de  haber  emprendido  los  bu- 
ques americanos  el  bloqueo  de  Cuba,  y  á  los  siete  de  haber 
entrado,  aniquilando  nuestra  escuadra,  en  las  aguas  de 
Manila.,, 

Motines. — Parece  que  la  ira  del  cielo  se  había  desen- 
cadenado contra  la  desdichada  España.  Como  sí  fueran 
pojas  las  desgracias  que  sobre  sí  tenía,  ^n  esta  fecha  hubo 
motines,  ya  por  cuestión  de  subsistencias,  ó  de  consumos 
ú  otras,  en  Alcoy,  Aliseda,  La  Unión,  Va'encia.  Cartagena, 
Alicante,  Arroyo,  Torrejón,  Malpartida,  Valdepeñas,  Villa« 
lón,  Bilbao,  Cáceres,  León,  Rio^eco,  Sevilla,  Soria,  Ciudad 
Beal  y  otros  puntos,  revistiendo  en  algunos  de  ellos  c  trao- 
teres  de  verdadera  gravedad.  En  Linares  hubo  12  muertos 
y  cincuenta  heridos. — Fué  preciso  prohibir  la  exportación 
de  cereales. 
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DÍA  7.— Entrega  de  Cavlte  y  el  arsenal,  ^'^¿a- 

-ffuan  7. — Madrid  7.  -Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 
Apoderado  enemigo  de  Oavite  y  arsenal  por  destrao- 
oión  escuadra;  continúa  estrecho  bloqueo,  y  se  dice  qae 
por  petición  cónsules  no  bombardearán  por  ahora  esta  oa- 
.  pital,  mientras  yo  no  rompa  el  fuego  sobre  escuadra  ene- 
miga. 

Hallándose  fuera  tiro  de  nuestros  cafÍoneS|  no  pueda 
hacerlo  mientras  no  se  acerquen  más.^ 

Kebellón  en  Visayas.— Toma  de  Panay.;-/^- 

.buan  7 , — Comandante  general  Visayas  á  Ministro  Q-uerra: 

En  atención  circunstancias,  comunico  á  V.  E.  el  si- 
guiente parte,  dado  el  3  de  Mayo  á  Capitán  general. 

^Después  de  penosísima  marcha  y  cuatro  horas  decom- 
'  bate,  me  apoderé  ayer  del  pueblo  de  Panay,  foco  principal 
de  insurrectos,  de  este  territorio,  por  elementos  allí  reuni- 
dos, pasando  de  4.000  hombres  los  que  defendieron  trin- 
cheras; se  les  hicieron  172  muertos  en  trincheras  y  calles 
del  pueblo,  y  más  de  500,  según  partes  recibidos  hasta 
.  ahora,  hechos  por  tres  columnas  que  situó  en  caminos  de 
retirada. 

Las  armas  de  fuego  recogidas,  los  sacerdotes  y  peninsa- 
lares  rescatados  y  toma  y  destrucción  de  Panay,  que  orde- 
né, son  resultados  de  la  operación,  que  entiendo  importan- 
te para  pacificación  de  este  territorio. 

Por  nuestra  ^arte  un  jefe,  un  oficial  y  42  individuos  de 
tropa  heridos. 

Tiradores  de  Mlndanao  é  ingenieros  indígenas  entraron 
á  la  bayoneta  en  el  pueblo  que,  entusiasmado,  gritó  espon- 
táneamente: ^¡Viva  Españal„ 

He  dictado  convenientes  y  enérgicos  bandos. 

Muy  satisfecho  tropas,  las  reco aneado  á  V.  E.  Ma&ana 
4  continúo  operaciones.  „ 

Como  se  ve  los  indígenas  se  pujíeron  desde  luego  al 
lado  de  los  yankees. 

día  8.— Escíndalo  parlanidnt atrio  proflacldo 

por  el  Sr.  Mella.— Consumía  un  carao  este  se&or  en  U 
interpelación  Salmerón,  y  dijo: 

u 


^ 
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— ¡Desgraciados  los  pueblos;  desventurados  los  pueblos 

3ue  en  estas  crisis  hondas  están  regidos  oomo  por  una  mal- 
ición  divina  por  un  niño  y  una  mujer  I 
£1  escándalo  fuá  tremendo,  y  después  de  muoho  deba- 
te, por  199  votos  de  ministeriales,  conservadores,  amigos 
de  los  Sres.  Elduayen  y  Somero  Robledo,  contra  19  de  re- 
publicanos y  carlistas,  se  acordó  retirar  la  palabra  al  seftor 
Mella  en  esta  sesión. 

día  8.— La  crisis.— Primeras  noticias.— Fué 

éste  un  día  de  interés  extraordinario  en  la  política,  porque 
precipitándose  los  sucesos,  quedó  planteada  la  crisis  en 
condiciones  que,  por  fuerza,  había  de  ser  resuelta  en  térmi- 
no muy  breve. 

Quisieron  los  Ministros  que  permaneciera  reservado  el 
hecho  de  que  todos  habían  puesto  sus  dimisiones  en  manos, 
del  Sr.  Sagaista,  con  una  amplia  autorización  para  que  re- 
solviera la  crisis  en  los  términos  que  juzgara  más  conve- 
nientes al  interés  público;  pero  esas  reservas  difícilmente 
se  mantienen. 

Se  celebró  Consejo  de  Ministros. 
El  problema  político,  dijo  un  periódico  bien  informado, 
lo  reanudó  en  el  Consejo  el  Sr.  Moret,  insistiendo  en  lo  * 
que  la  noche  anterior  había  manifestado  al  Sr.  Sagasta. 

A  juicio  del  Ministro  de  Ultramar,  el  debate  político 
que  mantiene  el  Congreso  ha  evidenciado  qu^  las  minorías 
no  concurren  á  la  labor  del  Gobierno  en  la  medida  que 
éste  tiene  solicitado. 

La  oposición  más  benévola,  la  que  acaudilla  el  Sr.  Sil- 
vela,  rompió  ya  la  tregua  por  labios  del  jefe  en  la  sesión 
del  sábado. 

Se  habla  de  Ministros  fracasados;  se  pide  un  cambio  de 
Oobierno;  en  la  misma  mayoría  no  todos  los  Ministros  en- 
cuentran el  apoyo  que  desean,  y  así  las  cosas,  la  situación 
es  insostenible. 

Se  generalizaron  las  observaciones  sobre  la  situación 
política,  y  no  hubo  ni  uu  solo  Ministro  que  opinara  en 
contra  de  la  crisis.  Esta,  pues,  quedó  planteada,  reserván- 
dose sólo  el  br.  Sagasta  el  derecho  de  hacerla  pública 
Quando  lo  juzgara  oportuno. 
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DÍA  9.— La  segunda  escnaáva.—^  Cádiz  d.— Esta 

mañana  se  ha  encargado  del  mando  de  la  escuadra  que  se 
organiza  en  Cádiz  el  General  Cámara. 

Se  ha  arbolado  la  insignia  de  Almirante  en  el  acora- 
zado Pelayo. 

Ha  dado  posesión  de  su  mando  al  General  Cámara  el 
Capitán  general  del  departamento. 

Se  ha  oelebrado  el  aoto  oon  el  ceremonial  de  orde- 
nanza. „ 

También  se  publicó  una  Beal  orden  mandando  formar 
cinco  batallones  de  1.000  plazas  con  destino  á  Filipinas,  y 
hasta  llegaron  á  formarse,  pero  no  á  salir. 

La  invasión  de  Cuba.—"  Washington  9.— Se  ha  oe- 
lebrado hoy' un  largo  Consejo  de  Ministros. 

En  él  se  ha  tratado  con  detenimiento  de  las  próximas 
operaciones  militares  en  Cuba,  y  se  ha  acordado  que  el 
cuerpo  expedicionario  destinado  á  invadir  la  isla  se  com- 
ponga de  17.000  hombres  de  tropas  regulares  y  de  50.000 
voluntarios  con  la  artillería  y  caballería  correspondientes. 

En  seguida  el  Ministro  de  la  Guerra,  General  Alger, 
ha  circulado  las  órdenes  necesarias  para  que  se  concentren 
en  Chickamanga  60.000  voluntarios,  y  para  que  en  Tampa 
se  preparen  transportes  que  han  de  conducir  las  fuerzas 
expedicionarias  á  la  grande  Antilla.,,      ^ 

Desde  esta  fecha  hasta  fínes  de  Junio  no  se  llevó  á  cabo 
la  invasión,  á  pesar  de  las  fanfarronadas  yankees. 


DÍA  10. — Falsedad  de  las  citas  del  Sr.  Mella. 

—En  el  debate  político  del  Congreso,  dijo  el  Sr.  Moret: 

''El  Sr.  Mella  me  ha  de  permitir  que  rectifique  sus  ci- 
tas, origen  de  un  sensible  incidente,  pues  ni  en  la  Biblia 
ni  en  ningún  otro  libro  religioso  hay  las  palabras  que 
atribuyó  á  Isaías.  En  el  versículo  Q.^,  capítulo  X  del  «Eole- 
siastes»  se  dice:  «|Ayl  de  tí,  tierra  donde  el  Rey  es  niño  y 
»doDde  los  magnates  juegan  con  el  capital  de  la  nación.» 
(Aplausos.) 

Escándalo  parlamentario  producido  por  el 
Sr.  Salmerón.— El  Sr.  Salmerón  pronunció  un  dis- 
curso rectificación,  cuya  última  parte  produjo  el  tumulto 
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mayor  que  ha  ocarrido  en  el  Parlamento  de  macho  tiem- 
po acá. 

Deóia  el  Sr.  Salmerón  ^ 

— Invitaba  el  Ministro  de  Ultramar  i  todos  los  partí* 
dos  á  qne  hicieran  públicas  lan  soluciones  que  creyeran 
m&s  acertadas  en  este  conflicto;  Nosotros  los  republicanos... 

Una  voz:  ¿Qué  republicanos? 

El  Sr.  SALMERÓN:  La  minoría  de  fusión  republicana, 
con  cuyo  criterio  están  de  acuerdo  todos  los  republicanos 
de  España. 

Voces:  ¿Los  partidarios  del  retraimiento  también? 

El  Sr.  SALMERÓN:  Los  republicanos  todos  oreemos 
que  la  solución  única  es  un  Gobierno  nacional,  entiéndase 
bien,  verdaderamente  nacional,  para  lo  cual  es  indispensa- 
ble que  desapareciese  un  obstáculo.  (Grandes  rumores.  Los 
Diputados  monárquicos  demuestran  inquietud  y  enojo.) 

£1  Sr.  SALMERÓN.  Yo  creo  que  el  poder  que  significa 
ese  obstáculo  se  apresuraría  á  retirarse.  (Grandes  protes- 
tas.— ¡Eso  no  se  puede  tolerar! — exclaman  los  silvelistas. 
-*  Desde  la  mayoría  salen  protestas  airadas.  Los  amigos 
del  Sr.  Gamazo  y  este  mismo  dan  pruebas  de  visible  indig- 
nación. De  otros  lados  de  la  Cámara  parten  gritos  diver- 
sos.  El  Presidente  exhorta  al  Sr.  Salmerón  á  que  no  se  re- 
fiera directa  ni  indirectsmente  á  los  poderes  irresponsa- 
bles. iHay  que  hacerle  callar! — dicen  unos. — ¡Aplicarle  el 
reglamento!— afiaden  otron.) 

El  Sr.  SALMERÓN:  Yo  ejercito  mi  derecho... 

El  Conde  de  PENAL  VER:  No  hay  derecho,  ni  nosotros 
lo  toleramos. 

— ¿Quiénes  son  sus  señorías? — replican  los  republi- 
canos. 

— ¡Somos  la  legalidad! — contesta  el  Sr.  Sil  vela. 

El  Sr.  iSALME^ON:  Pero  si  eso  se  dioe  por  Europa;  si 
lo  han  consignado  alguuos  periódicos  de  Madrid  sin  incu- 
rrir en  el  enojo  de  los  tribunales.  ¿Es  que  gozan  de  mayo* 
res  derechos,  de  más  amplias  libertades  los  periodistas  que 
]o»  Diputados  de  la  nación? 

El  Sr.  DOMINGUE?  PASCUAL:  Eso  lo  ha  dicho  un 
telegrama  calumnioso  de  origen  yankee.  (Aplausos.) 

El  Sr.  SALMERÓN:  Dentro  de  esas  condiciones,  des- 
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apareciendo  ese  obstáculo,  los  republicanos  prestariamps 
apoyo  al- Gobierno... 

El  Sr.  GAMAZO:  ¿Qué  republicanos,  los  sitiadores  ó 
los  sitiados  de  Cartagena?  (Aplausos  en  la  mayoría  y  mi- 
norías mon&rquicas.  Los  republicanos  protestan.) 

£1  Sr.  SALMERÓN:  ¡Convendría  saber  si  quienes  tal 
preguntan  son  los  rebeldes  de  Sagunto  ó  los  que  debieron 
allí  ser  fusiladosl  (Los  republicanos  aplauden,  y  el  restb  de 
la  Cámara  redobla  sus  protestas,  golpeando  furiosamente 
los  pupitres  con  los  bastones.  La  confusión  y  el  tumulto 
son  tan  grandes,  que  durante  algunos  minutos  es  imposi- 
ble enterarse  de  los  dicterios  que  se  cambian  entre  repu- 
blicanos y  .dinásticos.) 

El  Sr.  SALMERÓN  (dirigiéndose  al  Sr.  Gamazo).— Ya 
habló  la  esfinge  depositaría  del  cadáver  de  ese  Gobierno. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra.  (Toda  la  mayoría 
aplaude). 

El  Sr.  SALMERÓN:  La  historia,  maestra  de  todos,  asi 
nos  lo  enseña.  La  gran  epopeya  de  nuestra  independencia 
no  se  hubiera  realizado  si  aquel  traidor  poder  del  que  di- 
manan otros  poderes  (rumores)  no  se  hubiera  ausentado  de 
España.  Ahora  debe  ocurrir  lo  propio,  y  asi  lo  creemos. 
(Nuevo  escándalo.  Mayoría  y  minoría  redoblan  sus  gritos 
contra  los  republicanos.  Puestos  de  pie,  parece  como  que 
van  á  acometerse.)  El  presidente  exclama:  Sr.  Salmerón, 
llamo  al  orden  á  S.  S.  por  vez  primera.  Nada  puede  decir- 
se, repito,  de  los  poderes  irresponsable?. 

£1  Sr.  SALMERÓN:  Mucho  bueno  diría  yo  si  supiera 
que  esos  poderes  preparaban  habitaciones  en  Yiena... 

La  gritería  de  la  Cámara  apaga  la  voz  del  orador  Las 
imprecaciones  suben  de  punto.  Los  monárquicos  todos 
gritan  ¡fuera!  ¡fuera!  Cada  vez  que  el  Sr.  Salmerón  intenta- 
ba reanudar  su  discurso,  los  gritos  apagaban  su  voz. 

El  Sr.  Sagasta.  —En  estas  condiciones  se  levanta  el 
jefe  del  Gobierno. 

— ¡Nadie  creería — dice — al  oír  esta  tarde  al  Sr.  Salme- 
rón que  hablaba  un  español!  (grandes  aplausos.  Los  repu- 
blicanos protestan  con  visible  indignación.) 

El  Sr.  SALMERÓN:  ¡ün  español,  sí!  ¿Quién  duda  de 
mi  patriotismo? 


^ 
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El  Sr.  BALLESTEROS:  ¡Eso  es  una  injuria  intole- 
rable! 

El  Sr.  SA6ASTA:  El  patriotismo  no  se  proclama,   se 
practica.  (Naevos  estruendosos  aplausos.) 

Ha  venido  S.  S.  esta  tarde  á  atacarlo  todo,  &  demole|rlo 
todo.  De  sus  labios  han  salido  censuras  tremendas  ¿  injus- 
tas para  todos  los  partidos  y  para  todos  los  hombres  de  go- 
bierno. ¡Quien  viene  aqui  á  sembrar  la  discordia  en  estos 
solemnes  y  angustiosos  momentos  para  la  patria,  afligida 
por  dos  potentes  insurrecciones  y  arrastrada  bárbaramente 
á  una  guerra  con  el  extranjero,  ese  contribuye  á  favorecer 
la  victoria  de  los  enemigos  de  España!  (Aplausos;  los  re- 
publicanos, inquietos,  se  revuelven  en  sus  asientos.) 

— Los  buenos  españoles  deben  hacer  el  sacrificio  de 
sus  miras  personales,  de  sus  ambiciones,  de  sus  ideales  en 
aras  del  patriotismo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¡Todos,  todos  los  españo- 
les lo  hacemos! 

El  Sr.  SAGASTA:  ¡Todos,  menos  el  Sr.  Salmerón!  (Los 
monárquicos  no  cesan  de  acoger  las  palabras  del  jefe  del 
Gobierno  con  ruidosas  manifestaciones  de  entusiasmo.) 

El  Sr.  SALMERÓN:  ¡Eso  es  injuriarme  y  no  lo  puedo 
tolerarl 

El  Sr.  SAGASTA:  ¡Si:  S.  S.,  cegado  por  una  pasión  in- 
sana, quisiera  ver  la  patria  convertida  en  un  montón  de 
escombros  para  clavar  en  ellos  el  banderín,  no  de  la  repú- 
blica, de  la  anarquía!  (Más  aplausos.)  (Los  republicanos  ex- 
claman: ¿Pero  que  dice  S.  S.  y  á  quién  se  lo  dice?  El  señor 
Salmerón  está  ronco  de  tanto  gritar,  rojo  de  ira.) 

El  Sr.  SAGASTA:  Pero  no  voy  á  hacer  el  resumen  de 
este  debate,  puesto  que  otros  oradores  han  de  intervenir 
todavía.  Lo  que  sí  voy  es  á  hacer  un  ruego  á  los  respresen- 
tantos  de  la  nación. 

El  Gobierno  necesita  que  con  toda  urgencia  seau  apro- 
badas por  las  Cortes  las  autorizaciones  necesarias  para 
allegar  recursos  con  que  poder  hacer  frente  á  las  atencio- 
nes de  la  guerra.  El  Gobierno,  que  ve  cercano  el  momento 
de  no  poder  disponer  de  esos  recursos  niultiplicados  por  la 
inicua  guerra  extranjera  á  que  hemos  sido  arrastradoSt 
Bpela  á  vuestro  patriotismo,  y  en  nombre  de  los  heroicos 
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-Boldados  de  mar  y  tierra,  os  pide  que  aprobéis  esas  autori- 
jsaoionesi  oaanto  autes.  (A.plausos.)  Yooes  ea  todos  los  lados 
de  la  Cámara. — ¡á.hora  mismo,  ahora  mismo! 

Las  autorizaciones. —El  Presidente  suspende  el 
debate  político,  y  pone  ádisoasión  el  dictamen  concedien- 
do las  autorizaciones  económicas,  que  fueron  aprobadas, 
y  que  supo  conseguir  el  Sr.  Sagasta  aprovechando  el  en- 
tusiasmo que  había  producido  en  la  C&mara. 

Llegada  de  Prima  de  B^iYersí.—'' Bzrcebna  10. — 
A  las  diez  de  la  mañana  fondeó  el  trasatlántico  León  Xllly 
siendo  instantáneamente  rodeado  por  multitud  de  botes. 

Poco  después  subían  á  bordo  los  generales  Despujol  y 
García  Navarro,  y  otros  jefe^  de  alta  graduación,  el  gober* 
nador  civil  y  demás  autoridades,  para  saludar  y  dar  la 
bievenida  al  general  Primo  de  Rivera,  quien,  sobre  cubier- 
ta y  vestido  de  paisano,  recibió  á  cuantas  personas  pasa- 
ron á  saludarle. 

Conversando  amigablemente  con  las  personas  que  es* 
taban  á  bordo,  tanto  el  general  Primo  de  Rivera  como  los 
demás  pasajeros,  manifestaron  más  que  eztrafteza,  estupe- 
facción, por  la  derrota  de  nuestra  marina  y  el  desembarco 
de  los  yankees  en  Cavite. 

Todos  manifestaron  que  no  'creían  en  la  autenticidad 
-de  los  telegramas  oficiales  recibidos  por  el  G-obierno  dando 
cuenta  de  aquellos  sucesos. 

— Sabíamos — añaden — que  un  mes  antes  de  salir  de  Ma- 
nila el  León  XIII,  se  sabían  cuáles  eran  los  propósitos  de 
los  yankees;  pero  se  tenían  algunas  esperanzas  de  que  no 
•surgiera  el  conflicto,  porque  de  Madrid  se  aseguraba  que 
no  se  declararía  la  guerra. 

Las  autoridades  regresaron  á  tierra,  desembarcando  en 
el  muelle  conocido  por  Puerta  de  la  Paz,  donde  esperaban 
unas  tres  mil  personas,  en  su  mayoría  de  la  clase  obrera, 
una  sección  de  la  guardia  civil  y  numerosos  agentes 
de  policía,  quienes  formando  un  gran  cuadro  impedían  la 
aglomeración,  tenían  despejado  aquel  sitio. 

Es  de  advertir,  que  siempre  y  en  todas  ocasiones  han 
«desembarcado  en  dicho  muelle  cuantos  pasajeros  llegaa 
j)or  mar  á  nuestro  puerto. 
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Síd  f  mbargo,  el  público  quedó  chasqueado,  porque  el 
General  Primo  de  Rivera,  acompañado  del  General  Des- 
pujol  ha  desembarcado  en  el  extremo  opuesto  más  lejano 
de  Puerta  de  la  l^az  y  en  la  esoalera  situada  oasi  frente  á 
la  Capitanía  general. 

Esto  se  comentó  mucho. 

DÍA  11. — Ataque  &  Cárdenas  y  Cienfuegros.— 

Cuatro  barcos  de  fuerza  yankees  atacaron  á  Cienfuegos,  y 
seis  á  Cárdenas,  con  intento  de  hacer  un  desembarco  de 
armas  y  municiones  para  los  rebeldes. 

En  ambas  partes  fueron  rechazados  con  pérdidas  por 
nuestras  tropas. 

El  resultado  de  este  combate  para  los  yankees,  fué: 

El  cañonero  Pecnvsen,  volado. 

El  torpedero  WinsKOWf  fuera  de  combate. 

El  cañonero  Htxdtson,  con  graves  averias. 

Y  el  cañonero  Wilmwgton,  desaparecido. 

"El  pequeño  crucero  Antonio  López — decía  el  General 
Blanco — ha  estado  heroico  en  el  combate,  que  ha  durado 
cuatro  horas, 

La  guarnición  tuvo  sólo  cinco  heridos  y  contusos;  los 
cañoneros  algunos  heridos  y  averias  consiguientes  á  tan 
corta  distancia  de  cuatio  buques  de  mayor  porte;  la  pobla- 
ción pocos  desperfectos,  habiendo  penetrado  un  proyectil 
en  el  consulado  inglés.  Este  hecho  parece  también  combi- 
nado con  gran  concentración  de  partidas,  que  ayer  fueron 
batidas  hasta  San  Miguel.  No  hubo  previo  aviso  ni  en  Ciea- 
fuegos  ni  en  Cárdenas  para  bombardeo  y  ataque. 

Felicito  al  General  Aguirre,  coronel  Moneada,  tropas, 
marina,  voluntarios  y  bomberos  por  brillante  comporta- 
miento y  resultado,  así  como  al  vecindario  de  ambas  po- 
blaciones, que  con  tan  señalado  espíritu  y  pruebas  de  leal- 
tad y  entusiasmo  estuvo  al  lado  de  las  autoridades  y  guar- 
niciones desde  los  primeros  momentos  —«/anco. „ 

Breve  y  patriótico  disctirso  de  Oamazo.— El 

Sr.  Gamazo,  que  durante  todo  el  debate  político  había  sido 
objeto  de  muchas  alusiones  por  parte  de  las  minorías  4 
fin  de  ponerle  á  mal  con  el  Gobierno,  se  levantó  y  dijo: 
Yoy  á  defraudar  todas  las  esperanzas  que  pareoe  deB-^ 
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pieria  mi  intervenoión  en  este  debate.  En  momentos  en^ 
que  el  estimulo  del  arrebato  pudiera  excusarlo,  pedí  ayer 
la  palabra;  pero  entiendo  que  estamos  dando  un  espec- 
táculo  deplorable  y  contrayendo  una  responsabilidad  in- 
mensa k  los  ojos  del  mundo.  (Grandes  muestras  de  apro- 
bación.) 

Deseo  no  hablar;  quiero  no  hablar;  ¡me  impongo  la 
mortifícaoíón  de  no  hablar  en  estos  momentos! 

Perdono  á  los  que  alent&ndome  en  el  camino  económi- 
co, que  con  aplauso  de  todos  emprendí,  sienten  ahora  algo 
así  como  rubor  de  haber  apoyado  lo  que  en  1893  les  pare- 
cía excelente.  (Muy  bien.) 

Perdono  del  mÍEmo  modo  á  los  que  me  han  hecho  la 
injuria  de  creer  que  yo  podia^  suscitar  dificultades,  en  días 
tan  críticos  para  el  país,  al  Gobierno  de  mi  partido,  ni  á 
un  Gobierno  monárquico. 

Perdono  y  olvido  todo  lo  que  de  mí  se  ha  dicho;  y  como 
no  es  costumbre  española  que  los  individuos  de  un  partido 
hagan  declaraciones  que  incumben  especialmente  al  jefe, 
me  siento  reuiiDcia  ido  á  la  palabra  y  declarando  que  es- 
toy al  lado  del  Gobierno.  (Grandes  aplausos  en  la  mayoría.} 

Bectifican  los  Sres.  Romero  [Robledo  y  Silvela. 

DÍA  12.— Bombardeo  de  Puerto  B,íoo.— San 

Juan  de  Puerto  Rico  12. — Al  despuntar  el  día  se  señaló 
frente  á  la  entrada  de  la  bahía  la  escuadra  norteamericana. 

Presentábase  en  línea  de  combate  11  buques  de  gue- 
rra, distinguiéudose  dos  grandes  acorazados,  probable- 
mente el  lowa  y  el  Indiana^  y  varios  grandes  cruceros. 

Inmediatamente  rompieron  fuego  nutridísimo,  bom- 
bardeando la  plaza  sin  previo  aviso. 

Los  proyectiles  yankees  han  causado  desperfectos  en 
algunas  casas  particulares. 

Próximamente  á  las  nueve  se  retiró  la  escuadra  yankee 
hacia  el  largo,  sin  desaparecer  por  completo,  pero  á  distan- 
cia muy  lejana. 

Opiniones  radicales  sobre  la  gpaerra.— El  señor 
Pi  y  Margall  dio  ayer  en  El  Nuevo  Régimen  su  opinión  so* 
bre  la  guerra  oon  los  Estados  Unidos. 
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Los  principales  párrafos  de  sa  deolaraoión,  soa  los  ai- 
dientes: 

"Las  naciones  deben  mirar  por  sn  propia  vida,  y  jamás 
consentir  poderes  qae  se  la  hayan  pnesto  ó  se  la  pongan 
en  peligro.  Deben  en  casos  tales  exigir  que  vengan  á  re- 
girlas hombres  capaces  de  enmendar  los  pasados  yerros. 
El  error  principal  estuvo  aqui  en  negarse  á  reconooer  la 
independencia  de  Cuba;  hay  que  reconocerla  y  pedir  la 
inmediata  suspensión  de  hostilidades.  La  cuestión  está 
casi  intacta.  Ni  nosotros  hemos  retirado  de  Cuba  nuestras 
tropas,  ni  los  norteamericanos  la  han  invadido;  cabf)  esti- 
pular los  medios  de  pacificar  la  isla,  entregarla  al  dominio 
y  al  gobierno  de  los  cubanos,  y  regalar  las  relaciones  mer- 
cantiles y  rentísticas  entre  los  tres  pueblos. 

•  ••••«••■••■••■•••••a  ••••••...••*••••••••  •■••••••• 

No  vaya,  con  todo,  á  creerse  que  pretendemos  ser  nos- 
otros los  que  estipulemos  la  paz  con  la  república.  Estipú- 
lela quien  pueda  con  tal  que  la  estipule  bien  y  pronto. 
Cada  día  que  la  guerra  dure,  es  un  paso  más  hacia  nuestra 
ruina.  Acabémosla. 

DÍA  15.— La  crisis.— El  Sr.  Sagasta  en  el  Consejo 
déoste  día  abordó  el  problema  de  la  crisis  haciendo  on 
liltimo  esfuerzo  para  contener  su  planteamiento  aplazán- 
dola, por  lo  menos,  hasta  la  aprobación  de  los  presupues- 
tos generales,  si  no  en  ambas  Cámaras,  porque  el  Sena- 
do no  había  de  ofrecer  dificultades,  siquiera  en  el  Con- 
greso. 

Suscitóse  con  este  motivo  larga  discusión,  en  la  que 
intervinieron  todos  los  Ministros. 

Los  deseos  del  presidente  fueron  contrariados  por  los 
seflores  conde  de  Xiquena,  Moret,  Gl-ullón  y  Bermejo. 

El  primero,  fundándose  en  motivos  de  salud,  rogó  que 
-se  le  sustituyera  sin  demora. 

Los  otros  tres,  aludiendo  al  resultado  de  su  gestión 
respectiva,  y  al  cansancio  que  experimentaban,  insistieron 
también  en  la  necesidad  de  que  la  crisis  fuese  solucionada 
ouanto  antes. 

El  Gobierno— decían— no  puede  continuar  después  de 
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haberse  hecho  tan  público  lo  ocurrido  en  el  Consejo  del 
«domingo  anterior. 

Mo  pueden  resignarse  los  Ministros  dimisionarios  á 
permanecer  en  sus  paestos  sin  autoridad  alguna,  moral- 
mente  destituidos,  todo  el  tiempo  que  se  necesita  para  lle- 
gar á  la  aprobaoióp  de  los  presupuestos,  pues  es  sabido 
que  varias  de  las  oposiciones  estka  dispuestas  4  discutir 
detenidamente  en  el  Congreso. 

Los  Sres.  Puigoerver,  CapdepÓD,  Groizard  y  Correa 
intervinieron  en  el  debate  para  decir  que,  si  la  crisis  ha- 
bía de  ser  un  hecho  inmediato»  ellos  se  limitaban  á  reite- 
rar sus  dimisiones,  para  que  el  Sr.  Sagasta  pudiera  con 
entera  libertad  de  acción  reorganizar  el  gabinete. 

G-eneralizada  así  la  crisis,  el  Sr.  Sagasta  manifestó  á  los 
Ministros,  que  al  despachar  con  la  reina  le  daria  cuenta  de 
las  dimisiones,  y  les  rogó  que  continuasen  en  sus  puestos 
todo  el  tiempo  que  fuese  preciso  para  constituir  un  nuevo 
Oobierno.„ 

Situación  de  Manila.—''  Washington  15.— Se  ha  re- 
cibido el  siguiente  despacho  del  comodoro  Dewey,  fecha- 
do en  Manila  el  día  13: 

"Mantengo  el  bloqueo  y  tengo  motivos  para  creer  que 
los  insurrectos  tienen  cercada  la  ciudad;  pero  hasta  ahora 
no  han  hecho  ninguna  demostración. 

Las  provisiones  escasean  en  Manila. 

Es  probable  que  el  Gobernador  español  se  vea  pronto 
obligado  4  capitular. 

Puedo  apoderarme  de  Manila  de  un  momento  á  otro. 

El  calor  es  aqui  muy  húmedo. 

El  dia  12  me  apoderé  del  cañonero  español  Callao. 

Tengo  mucho  carbón. 

Hay  aquí  dos  barcos  alemanes,  un  inglés,  un  francés  y 
tin  japonés,  que  observan  lo  que  ooxxrre.^ Detc^.^ 

Aguinaldo  con  los  yankees.—El  traidor  Aguinal- 
do continuaba  en  Hong-Kong;  negociaciones  activas  entre 
él  y  el  representante  de  Mac-Kinley,  para  el  estableci- 
miento de  un  gobierno  en  Filipinas,  con  administra- 
ciónindígena,  y  bajo  el  protectorado  de  los  Estados 
Unidos. 


L 
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DÍA  17.— Solución  de  la  crisis.— \  éase  cómo  k 

relató  El  Liberal^  perfectamente  informado: 

"La  crisis  fué  el  asunto  que  ocupó  la  aten<»ón  de  los 
liomhres  políticos,  aunque  perdió  mucho  de  su  interés  dw- 
de  las  primeras  horas  de  la  tarde,  cuando  fué  públioo  qi» 
el  Sr.  Gramazo  formaría  parte  del  nu^^o  ministerio. 

Asegurada  la  constitución  de  un  Gobierno  liberal,  so* 
lución  que  llegó  á  dudarse  que  fuera  viable  si  el  Sr.  Gt- 
mazo  no  aceptaba  en  ella  la  participación  que  se  le  habii 
ofrecido,  se  redujo  el  interé^  de  los  político»  4  averigaar 
en  virtud  de  qué  transacciones  aceptaba  una  cartera  el 
exministro  de  Hacienda. 

Los  amigos  íntimos  del  Diputado  por  Medina  del  Cam- 
po  se  encargaron  de  aclararlo. 

Quedaron  las  negociaciones  pendientes  de  la  respuesta 
que  el  Sr.  Gamazo  diera  á  la  invitación  que  por  condao- 
to  del  Sr.  Maura  le  había  hecho  el  Srl  Sagasta  para  qoe 
aceptara  un  puesto  en  el  Gobierno. 

Befíeren  los  que  tienen  motivos  para  saberlo,  que  la 
primera  resolución  del  Sr.  Gamazo  fué  negarse,  y  en  ese 
sentido,  escribió  una  carta,  que  ayer  por  la  mañana  habia 
de  mandar  al  Sr.  Sagasta. 

Pero  meditó  mucho  el  alcance  de  ese  acuerdo  sayo^ 
pensó  en  el  estado  de  opinión  ya  formada  en  favor  de  la 
obligación  en  que  están  los  hombres  públicos  de  no  rehuir 
responsabilidades  cuando  seriamente  se  les  pide  que  con- 
tribuyan en  cuanto  puedan  á  resolver  desde  el  Gobierno 
gravísimos  conflictos;  no  quiso  que,  si  fracasaba  la  misión 
confiada  al  Sr.  Sagasta,  se  le  culpara  de  haber  contriboíde 
á  ese  fracaso  por  negarle  su  personal  ayuda,  y  resolnó  al 
fin  aceptar  puesto  en  el  Gobierno  que  el  jefe  del  partido 
liberal  trataba  de  constituir. 

¿Habiii  de  ir  el  Sr.  Gamazo  i  ese  Gobierno  sin  una  tbt' 
muía  que  fuera  así  como  una  especie  de  deslinde  de  cam- 
pos, ó  mejor  dicho,  de  tiempo  para  marcar  las  responsabi- 
lidades por  cada  uno  contraidas? 

Esto,  di'cen  sus  íntimos  que  también  le  preocupó  ma- 
cho, y  que  al  fin  halló  un  medio  de  satisfacer  sus  escrú- 
pulos, fijando  claramente  su  posición. 

El  nuevo  Gobierno  debe  seguir  un  nuevo  rumbo  en  ia 
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política  dominaute,  y  sólo  á  partir  de  la  toma  de  posesión 
^e  los  Ministros  deberá  abrírsele  el  cargo  para  sns  res- 
ponsabilidades. 

Para  haeer  más  suave,  y  por  tanto  i^ás  aceptable  esa 
fórmala,  el  Sr.  Gamazo  no  aceptaría  cartera  en  cayo  des- 
empeño tuviera  que  rectificar  lo  hecho  por  su  antecesor. 
Pedia  el  Ministerio  menos  político;  el  m¿8  administra- 
tivo, aunque  excluyendo  el  de  Hacienda. 

Con  esas  conclusiones  por  el  Diputado  por  Medina  del 
Oampo,  que  aun  ayer  no  pudo  salir  de  su  casa  por  conti- 
nuar algo  indispuesto,  fué  el  Sr.  Maura,  á  las  diez  de  la 
mañana,  á  visitar  al  Sr.  Sagasta.  « 

Claro  es  qtte  toda  la  conversación  giró  sobre  los  pun- 
tos de  vista  del  Sr.  Gamazo,  qu^  fueron  aceptados  por  el 
Jefe  del  partido  liberal. 

Desde  aquel  momento  fuá  un  Ministro  seguro  elDipu- 
tado  castellano. 

A  las  doce  fué  el  Sr.  Sagasta  á  Palacio  á  despachar  con 
la  Reina,  á  la  que  dio  cuenta  del  estado  de  la  crisis,  de  la 
actitud  del  Sr.  Gamazo,  y  de  los  propósitos  que  tenía  de 
completar  la  formación  del  Ministerio  con  la  base  del  di- 
misionario. 

De  esa  entrevista  salió  el  acuerdo  de  telegrafiar  al  se- 
üor  León  y  Castillo,  ofreciéndole  la  cartera  de  Estado. 

Efectivamente,  el^  Sr.  Sagasta  dirigió  el  telesn^ama  al 
Embajador  de  España  en  París,  y  poco  después  se  daba 
como  seguro  el  siguiente  ministerio: 

Presidencia,  Sr.  Sagasta;  Estado,  Sr.  León  y  Castillo; 
Oracia  y  Justicia,  Sr.  Groizard;  Guerra,  Sr.  Correa;  Mari- 
na, Sr.  A  uñón;  Hacienda,  Sr.  Puigoerver;  Gobernación, 
St.  Capdepón;  Fomento,  Sr.  Gamazo;  ultramar,  Sr.  Ro- 
mero Girón.,, 

Esta  era,  en  efecto,  la  solución,  excepto  en  lo  referente 
al  Sr.  León  y  Castillo,  cuya  aceptación  era  preciso  cono- 
cer, para  lo  cual  vino  de  París  á  demostrar  al  Sr.  Sagasta 
que  era^más  conveniente  que  él  siguiera  allí. 

UToticlas  de  la  escuadra.— La  carencia  de  noticias 
>exactas  acerca  del  rumbo  y  propósitos  de  la  escuadra  de 
Oervera,  tenía  intranquilo  al  gabinete  de  Washington. 

El  Ministro  de  Marina,  Mr.  Long,  interrogado  por  va- 
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ríos  Senadores  respecto  del  viaje  de  la  escuadra  etipafiola, 
dijo: 

— No  se  puede  negar  que  Cervera  procede  oon  habili- 
dad, y  ha  logrado  hasta  ahora  que  los  movimientos  de  los 
barcos  que  manda  sean  desconocidos,  y  que  permaneza  en 
elmisterío  el  plan  que  se  ha  trazado. 

Acaso  trate  Cervera  de  remontarse  hasta  Puerto  Bico, 
porque  crea  que  no  está  allí  la  escuadra  de  Sampsou.  Tal 
vez  procure  dividir  nuestras  fuerzas  amagando  golpes  á 
diferentes  lugares.  Puede  que  intente  atacar  algún  puerto 
de  nuestra  costa.  Lo  que  de  seguro  intenta  es  cruzar  la  li- 
nea obligada  de  navegación  de  nuestros  baroos  mercantes 
,7  perseguirlos  acosándolos  hasta  Charleston  y  Savannah.^ 

DÍA  19.— ITuestra  escuadra  en  Santlagro  de 

Cuba. — A  las  diez  de  la  noche,  próximamente,  recibió  el 
Ministro  de  Marina  un  despacho  del  Almirante  Cervera^ 
que  decía  asi: 

.  ^Santiago  de  Cuba  Í5.— rHa  fondeado  aquí  la  escuadra 
sin  novedad.  Hará  carbón  y  aguada.^ 

Inmer^iatamente  el  Sr.  Aufión  se  vistió  de  uniforme,  y 
fué  á  Palacio  á  comunicar  tan  fausta  nueva  á  S.  M.  la  Rei- 
na, que  la  recibió  con  gran  satisfacción. 

Después,  el  Ministro  se  trasladó  á  casa  del  Sr.  Saga^^ta, 
con  quien  celebró  una  larga  conferencia. 

Tanto  el  Presidente  del  Consejo  como  el  Ministro,  pro- 
digaron merecidos  elogios  al  Almirante  Cervera  por  su 
pericia  y  habilidad,  conviniendo  en  telegrafiarle  envíándo- 
le.la  felicitación  del  Gobierno. 

Todos,  absolutamente  todos  los  periódicos  y  hombres 
políticos,  incluso  los  que  después  censuraron  esta  resolu- 
ción más  duramente,  se  regocijaron  en  este  día,  de  lo  que 
toda  EuropH  consideró  un  envidiable  triunfo  del  Almiran- 
te Cervera.  Solamente  uno,  el  Sr.  Sagasta,  en  la  intimidad 
dijo  (nosotros  se  lo  oimos):  ¡La  escuadra  en  Santiago!  ¿Cómo 
saldrá  de  allí! 

El  libro  Rojo. — En  esta  fecha  se  publicó  el  Libro 
Bqjo^  que  contieue  los  documentos  diplomáticos  mediados 
enire  nuestro  Ministerio  de  Estado,  el  de  Washington,  los 
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representantes  de  ambos  Gobiernos  en  las  respectivas  ca- 
pitales y  las  oancillerias  europeas. 

Este  es  el  Libro  Rojo  (203  páginas  en  4/  mayor  que 
86  ha  publicado,  y  sus  documentos  merecen  un  estudio  que^ 
no  cabe  completo  en  el  trabajo  periodístico  de  un  día.  Ni 
tampoco  se  puede  extractar  ni  menos  reproducir  todo  lo 
que  hay  de  interesante  en  él.  Síntesis  saliente. 

Los  documentos  que  contiene  el  Libro  Bojo  compren* 
den  las  negociaciones  generales  con  los  Estados  Unido» 
desde  el  10  de  Abril  de  1896  hasta  la  declaración  de  la. 
guerra  el  21  de  Abril  de  1898. 

Muerte  de  Gladstone.— El  telégrafo  nos  anuncia 
en  los  siguientes  lacónicos  términos  IcC  muerte  del  gran  an- 
ciano inglés. 

^Londres  15.  — Ha  fallecido  Gladstone-  -Harry.„ 

La  pérdida  del  ilustre  jefe  de  los  liberales  ingleses,  no 
será  solamente  llorada  por  los  subditos  de  la  reina  Vic- 
toria. 

Con  Oladstone  desaparece  una  de  las  figuras  más  gran- 
des y  más  simpáticas  de  la  política  de  este  siglo;  uno  de 
los  más  ardientes  defensores  de  la  paz  del  mundo  y  de  las 
ideas  democráticas. 

Dentro  de  su  país,  consagró  su  vida  entera  al  progreso 
de  las  ideas  liberales,  á  desarraigar  los  privilegios  de  un 
feudalismo  arcaico  y  dominante,  á  modificar  las  leyes  y 
las  costumbres  públicas,*  luchando  contra  tanta  preocupa* 
ción  litúrgica  y  tantos  abusos  como  todavía  la  llamada  di» 
ferencia  de  sangre  pretende  ejercer  sobre  un  pueblo  que 
tanto  alardea  de  libre. 

Fuera  de  su   patria,   Gladstone  procuró  interponer^ 
siempre  la  gran  influencia  de  dU  personalidad  política  para 
evitar  guerras  desastrosas. 

Mr.  Gladstone  nació  en  Liverpool  en  1809. 

DÍA  20.— Debate  sobre  la  crisis. — El  Sr.  Rome- 
ro Robledo  promovió  un  debate  sobre  la  crisis  para  averi- 
guar si  el  nuevo  gabinete  era  ó  no  era  continuación  del 
anterior.  (Aludía  á  las  pretendidas  condiciones  impuestas 
por  el  Sr.  Gamazo  al  aceptar  una  cartera). 

Lo  más  saliente  de  este  debate,  fué  las  declaraciones 


^ 


224  KL  AÑO  lOLiTlCa 


-de  los  Sred.  Sagasta,  Sil  vela  y  Gamazo,  que  faeron  las  si- 
guientes: 

El  Sr.  SÁChASTA  dice  que  el  Gobierno  anterior,  más 
<}ue  por  las  exigencias  de  los  acontecimientos,  por  las 
amarguras  que  en  silencio  tuvo  que  devorar,  gastó  más 
vida  en  siete^moses  que  en  circunstancias  normales  hubie- 
ra gastado  en  siete  aftos. 

Manifiesta  que  algunos  Ministros,  en  virtud  de  los  com- 
promisos que  habían  contraído  en  sus  gestiones  partícula- 
Tes  y  oficiales,  creyeron  que  su  presencia  en  el  Gobierno 
podría  ser  un  obstáculo  para  el  nueve  rumbo  que  los  acón* 
tecimientos  imprimiesen  á  la  política,  y  se  apresuraron  á 
presentarle  su  dimisidn. 

El  Sr.  Sagasta  entendió  que  la  crisis  debía  demorarse 
htista  que  se  aprobaran  las  autorizaciones  y  el  biUj  base  de 
todo  Gobierno  liberal  en  las  presentes  circanstancias,  y  los 
dimisionarios  accedieron  gustosos  antes  que  crear  difícol- 
tades  á  la  marcha  de  los  negocios  públicos. 

También  hubiera  deseado  que  la  situación  económica 
■quedara  legalizaüa  antes  de  plantear  la  crisis;  pero  ya  el 
sacrificio  de  los  citados  Ministros  tocaba  en  el  martirio,  y 
entonces  se  apresuró  á  poner  en  las  augustas  manos  la  di- 
misión de  todo  el  Gobierno. 

Explica  la  solución  de  la  crisis;  dice  que  el  Gobierno 
■anterior  tenía  su  programa,  que  era  el  de  compaginar  las 
acciones  militar,  política  y  diplomática;  pero  que  los  ca* 
ñones  norteamericanos  vinieron  á  interrumpir  dicho  pro- 
^ama,  y  en  su  consecuencia,  el  nuevo  Gobierno,  sin  aban- 
donarlo, tendrá  que  buscar  nuevas  soluciones  al  conflicto. 

Dice  que,  hoy  por  hoy,  no  cabe  más  procedimiento 
honroso  que  el  de  la  guerra;  pero  que  por  esto,  el  Gobierno 
no  descuidará  los  medios  de  obtener  la  paz  cuarido  las 
-circunstancins  lo  permitan. 

Nada  he  de  decir — añade — respecto  á  los  nuevos  Mi- 
nistros, porque  son  antiguos  amigos  de  la  mayoría,  antiguos 
adversarios  de  las  minorías  y  antiguos  conocidos  de  todos. 

Hablando  del  Sr.  León  y  Castillo,  dice  que  se  ha  aplar 
2ado  su  nombramiento,  porque  acaso  su  presencia  en  la 
embajada  de  París  sea  necesaria  para  subsiguientes  nego- 
•ciaciones,  que  nuevos  rumbos  de  la  política  impongan. 
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Este  Gobierno,  en  suma,  es  un  Gobierno  español  que 
perseguir^  por  todos  los  medios  el  bien  nacional. 

Termina  haciendo  un  llamamiento  al  patriotismo  de 
todos. 

El  Sr.  SILYELA  empieza  diciendo  que  la  minoría 
conservadora  ve  en  el  actual  Gobierno  lin  Gobierno  pu-^ 
ramente  español,  y  que,  por  lo  tanto,  está  dispuesto  á  apo- 
yarle, sin  necesidad  de  investigar  las  causas  intimas,  de- 
bidas &  la  organización  del  partido  liberal,  4  las  diversas 
tendencias  en  él  dibujadas  que  hayan  podido  ocasionar  el 
oambio  de  perspnas  en  el  Ministerio.  • 

Basta — dice — que  ese  Gobierno  haya  hecho  público  su 
patriótico  propósito  de  acudir  con  cuantos  medios  estén  á 
«u  alcance  á  la  defensa  de  los  intereses  nacionales,  para 
que,  tanto  á  él  como  á  todos  los  que  se  inspiren  en  los 
mismos  levantados  fínes,  les  prestemos  como  conservado- 
res, como  monárquicos  y  como  españoles  nuestra  incondi- 
cional ayuda. 

.  Y  cuantos  más  sacrificios  hayan  hecho  sus  hombres  de 
su  amor  propio,  de  sus  ideales  y  de  sus  convicciones  se- 
cundarias, más  loable  es  este  propósito,  y  más  acreedores 
los  que  le  realizan  de  que  les  ayudemos  en  su  empresa, 

Termina  diciendo  que  urge  que  cuanto  antes  comience 
sus  gestiones  y  que  compaginemos,  sobre  todo,  sus  ten- 
dencias en  lo  que  se  refiere  á  presupuestos,  para  que  éstos 
se  aprueben  pronto  y  nada  distraiga  la  energía  y  la  activi- 
dad del  Gobierno  del  fin  principal  á  que  las  encamina. 

El  Sr.  GAMAZO  empieza  manifestando  que  deben  des« 
terrarse  los  convencionalismos  de  la  política,  y  recuerda 
que  el  Sr.  Bomero  Robledo  pidió  la  crisis;  se  hace  ésta,  y 
la  censura,  lo  cual  prueba  que  es  muy  difícil  contentarle. 

Manifiesta,  por  lo  que  se  refiere  &  la  responsabilidad, 
-que  el  Sr.  Romero  Rrobledo  hizo  cosas  en  Cuba  y  en  el  JJü- 
nisterio  de  Gracia  y  Justicia  que  no  sabe  si  aprobaron  sus 
compañeros  de  gabinete,  y  que  nadie  puede  creer  que  to- 
dos los  Ministros  están  solidariamente  unidos. 

Añade  que  el  país  distingue  bien  de  quién  son  las  res- 
ponsabilidades, y  que  él  tiene  algunas  que  con  nadie  quiere 
compartir. 

Afirma  que  quien,  como  él,  ha  declarado  que  no  susci- 
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tara  dificultades  al  Gobierno  de  su  partido,  no  iba  á  esoo* 
ger  para  Lacerlo  el  momento  de  sentarse  en  el  banco  azol» 
y  que  ahora  que  hay  necesidad  de  buscar  un  estado  honrosa 
aceptable,  no  iba  á  servir  de  obstáculo  al  partido  liberal. 

Consigna  que  como  no  hubo  discrepancia  alguna  entre 
él  y  el  Sr.  Sagaata  respecto  á  los  graves  problemas  plan- 
teados, fué  muy  fácil  entenderse  para  la  formación  del  Oto- 
bierno,  y  que  respecto  al  impuesto  sobre  la  Deuda  se  hará 
lo  que  quiera  el  Sr.  López  Puigcerver,  porque  oree  que 
éste  no  se  inspirará  sino  en  las  necesidades  de  la  defensa 
nacional. 

Dice  que  él  recabó  el  derecho  de  proponerlo  todo,  de 
discutirlo  todo  y  de  intentarlo  todo,  porque  entendía  que 
era  llegado  el  momento  de  volver  sobre  lo  que  se  crey¿ 
inútil,  de  dejar  lo  que  ya  no  es  viable,  de  romper  con  todo 
aquello  que  dificulte  las  nuevas  exigencias  que  las  circuns- 
tancias impongan  á  la  política. 

Concluye  manifestando  que  no  es  más  extenso  porque 
opina  que  cualquier  debate  es  casi  criminal  en  estas  cir- 
cunstancias. 

DÍA  21.~Barcos  yankees  disfrazados.— La  nota 
saliente  del  día  fué  el  telegrama  del  General  Blanco  danda 
cuenta  del  atentado  incalificable  que  llevaron  á  cabo  los 
barcos  norteamericanos  izando  la  bandera  española  en  sus 
buques. 

El  telegrama  decía  así: 

^Habana  20. — Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 

Barcos  americanos  usaron  bandera  española  al  entrar 
ayer  boca  puerto  Guantánamo. 

Este  proceder  sin  ejemplo  es  digno  de  los  miserables 
que  lo  ejecutau. 

El  propósito  de  los  barcos  yankees  al  acercarse  á  la 
boca  del  puerto  de  Guantánamo,  no  era  otro  que  el  de 
cortar  el  cable  que  amarra  en  aquel  punto  y  que  va  muy 
pegado  á  la  costa.  Para  realizar  la  operación  se  necesita 
acercarse  á  aquélla  tanto,  que  las  tropas  desde  tierra  pue- 
den fácilmente  batir  á  los  que  lo  pretendan. 

Los  barcos  americanos  se  aproximaron  impunemente, 
merced  al  pabellón  español  que  enarbolaban,  pero  al  lie* 
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gar  á  la  boca  del  puerto  fueron  conocidos  por  los  defenso- 
res de  éste,  y  entonces  cayó  sobre  ellos  una  lluvia  de  pro- 
yectiles que  les  obligó  á  retirarse  precipitadamente  sin 
conseguir  su  propósito.  „ 

Este  acto  de  piratería  fué  muy  censurado  por  toda 
Europa  pero...  le  llevaron  á  cabo  los  más  fuertes. 

DÍA  22.— Sagasta  y  León  y  Castillo.— A  las  diez 

de  la  mañana  fué  á  casa  del  Sr.  Sagasta  el  Sr.  León  y  Cas- 
iállo,  quien  estuvo  conferenciando  con  el  señor  Presidente 
del  Consejo  muy  cerca  de  una  hora. 

La  conversación  que  mantuvieron  fué  muy  interesante. 

El  embajador  de  España  en  París,  agradeciendo  mucho 
su  designación  para  la  cartera  de  Estado,  y  reiterando  que 
estaba  y  estaria  siempre  á  las  órdenes  del  Sr.  Sagasta,  hizo 
un  examen  de  las  relaciones  internacionales  de  España,  de 
cómo  se  manifestaban  en  París  las  representaciones  de  to- 
das las  grandes  Potencias,  y  refirió  pormenores  de  su  ges- 
tión, para  deducil*  de  ello  que  más  convenía  su  permanen- 
cia en  la  capital  de  Francia  que  su  aceptación  de  la  cartera 
de  Estado. 

El  Sr.  Sagasta  le  escuchó  atentamente,  y  cuéntase  que 
le  dijo  como  resultante  de  todas  las  observaciones. 

— Tiene  usted  razón. 

Desde  aquel  momento  se  tuvo  por  indudable  que  el  se- 
ñor León  y  Castillo  volvía  á  París,  y  se  comenzó  á  pensar 
en  quién  se  encargaría  de  la  cartera  de  Estado,  encargán- 
dose, por  fin,  el  Sr.  Duque  de  Almodovar. 

Supuesto  fracaso  de  la  organización  militar 
yankee. — Se  recibieron  los  siguientes  telegramas: 

^JRoma  23. — Los  agregados  militares  de  Italia  en  los 
Estados  unidos  trasmiten  al  Gobierno  noticias  terribles 
respecto  á  cómo  se  hace  la  recluta  de  voluntarios. 

A  pesar  de  que  se  paga  á  cada  uno  de  los  alistados  una 
cantidad  cuyo  mínimum  es  de  750  íraneos^  asegurándoles 
un  plus  diario  de  dos  dollars,  no  se  ha  conseguido  el  cupo 
en  ninguno  de  los  Estados. 

En  Minnesota' se  pedían  10.000  voluntarios.  Sólo  se  han 
reunido  3.000. 
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En  el  Illinois,  de  7.000  alistados,  sólo  se  han  presenta- 
do á  tomar  las  armas  4.931. 

En  Nebraska,  después  de  haber  ingresado  en  filas  6.000 
hombres,  han  desertado  más  de  1.000,  una  vez  percibida  la 
contidad  del  ajuste. 

£n  Kansas  ha  sido  preciso  tener  encerrados  ¿  los  vo- 
luntarióD  en  el  fuerte  de  Leomvenworth  para  evitar  las  de- 
serciones. 

Dicen  los  agregados  militares  italianos  que  la  nuayor 
parte  de  estos  reclutas  son  las  gentes  aventureras  de  los 
grandes  puertos  comerciales  que  habitualmente  se  ooapan 
en  la  descarga  de  barcos  y  que  ahora  no  tienen  trabajo  por 
la  paralización  mercantil  que  ha  impuesto  la  guerra. 

Se  está  instruyendo  rápidamente  en  el  manejo  de  las 
armas  á  los  voluntarios  y  el  resultado  de  la  instrucción  es 
malísimo,  por  la  indisciplina  é  inhabilidetd  de  estas  turbas 
advenedizas. 

La  prensa  de  Koma  se  burla  de  las  baladronadas  de  los 
yankis,  que  habían  asegurado  que  su  movilización  militar 
causaría  asombro  en  las  viejas  naciones  de  Europa  qufe  tie- 
nen mejor  sentada  su  reputación  bélica.  „ 

Estas  noticias  y  otras  más  acentuadas  que  publicó  la 
prensa  española  y  que  desdichadamente  no  eran  ciertas  á 
juzgar  por  los  i  esultados^  contribuyeron  á  extender  en  el 
pueblo  la  creencia  de  que  era  cosa  de  llegar  y  aniquilar  á 
los  yankees. 

día  23.— Discurso  del  Sr.  ViUaverde.  -El  se- 
ñor Villaverde  hizo  un  discurso  de  Hacienda  notable:  los 
principales  párrafos  fueron  los  siguientes: 

"Lo  que  cueste  esta  guerra  hay  que  pagarlo  en  oro;  así, 
pues,  cuanto  más  operaciones  haga  el  ministro  de  Hacien- 
da para  tener  recursos,  aumentando  la  circulación  del  pa- 
pel, más  y  más  se  encarecerá  el  oro,  y  por  tanto,  más  cos- 
tará á  la  nación  el  pago  de  estas  atenciones,  j, 

Encarece  la  gravedad  de  las  circunstancias,  y  juzga 
preferible  que  el  Gobierno  se  apresurase  á  declarar  eí  cur- 
so forzoso  y  no  apelar  al  recurso  pueril  de  taparse  los  ojos 
como  los  niños  que  no  quieren  ver  el  peligro  que  se  avecina. 

El  Gobierno  debía  haber  afrontado  el  riesgo  de  hablar 


MBS  DB  MATO  229 


del  carao  forzoso.  Debió  preverle  y  pr  apararle  en  la  ley» 
regulándole  y  conteniéndole.  El  carao  forzoso  tiene  me- 
nos inconvenientes  qne  la  emisión  indefinida  de  papel. 

Cita  en  apoyo  de  su  opinión  alganos  ejemplos,  entre 
ellos  el  de  Francia,  en  el  período  del  70  á  78  en  qae  á  pe- 
sar de  declararse  el  carso  legal  del  billete,  el  del  Banco 
de  Francia  no  sufrió  depreciación. 

Considera  preferible  al  aamento  de  la  circalaoión  fida- 
ciaría,  la  emisión  de  bonos  ú  obligaciones  del  Tesoro^  sis- 
tema seguido  con  éxito  en  Inglaterra^  en  Francia  y  en  los 
mismos  fistfldos  Unidos,  creando  una  nueva  serie  de  obli- 
gaciones hasta  de  100  pesetas,  que  vendrían  á  ser  ^no  an 
empréstito  patriótico,  sino  popular. 

Afirma  que  el  porvenir  de  nuestro  presupuesto  es  la 
tributación  indirecta.  (Quedó  en  el  uso  de  la  palabra.) 

DÍA  24.— AlemaneB  y  jaMkeeu,— Nueva  York  24. 
— El  Evening  Journal  publica  un  despacho  de  Manila,  fe- 
cha 19,  transmitido  por  vía  de  Sanghai. 

Dice  que  el  comodoro  Dewey  fué  amenazado  por  q1 
cónsul  alemán,  quien  después  de  celebrar  una  entrevista 
con  el  General  Augustí,  trató  de  desembarcar  en  Manila 
víveres  que  llevaba  un  barco  alemán. 

Dewey  negó  el  permiso  para  verificar  la  descarga.. 

El  cónsul  manifestó  entonces  que  verificaría  la  descar- 
ga de  los  víveres  á  viva  fuerza  con  ayuda  de  dos  cruceros 
alemanes. 

Beplicó  Dewey  que  haría  fuego  sobre  los  cruceros  si 
trataban  de  poner  en  ejecución  las  amenazas  del  cónsul. 

Los  víveres  no  han  sido  todavía  desembarcados. 

El  Journal  afiade  que  los  alemanes  se  muestran  muy 
amigos  de  los  españoles.,, 

En  realidad,  ios  alemanes  que  hace  largo  tiempo  codi- 
cian un  imperio  colonial,  no  miraban  con  buenos  ojos  el 
proyecto  de  conquista  de  los  yankee^,  y  parecían  favore- 
cer á  España,  pero  aunque  llevaron  á  Manila  una  escua- 
dra respetable  no  se  atrevieron  á  oponerse  á  los  designios 
de  los  norteamericanos. 

El  Duque  de  Alxuodévar,  Ministro  de  Estado* 

— Quedó  en  eate  día  resuelta  la  crisis  parcial  pendiente. 
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El  señor  Baque  de  Almodóvar  del  Bio  f  aé  nombrado 
Ministro  de  Estado. 

Faé  el  Sr.  Sagasta  al  despacho  oon  la  Reina,  y  á  la  me- 
día hora  de  permanecer  en  la  regia  cámara,  fué  llamado 
por  telefono  el  Diputado  por  Jerez  para  prestar  juramen- 
to, que  le  recibió  el  mismo  Presidente  del  Consejo. 

El  señor  Duque  de  Almodóvar  se  posesionó  de  su  car- 
go, concurrió  á  las  Cámaras,  sentándose  en  el  banco  azul 
del  Congreso;  conferenció  extensamente  con  el  Sr.  León  y 
Castillo,  y  luego,  á  última  hora  de  la  tarde,  visitó  al  señor 
Sagasta  en  la  Presidencia  para  darle  cuenta  de  le  que  ha- 
bla heeho  durante  el  dia,  y  tomar  los  primeros  acuerdos 
respecto  de  la  marcha  que  había  de  seguir  en  el  impor- 
tante departamento  ministerial  que  se  le  había  confiado. 

Discurso  del  Sr.  Villaverde.— Terminó  el  Sr.  Vi- 

Uaverde  su  discuso  del  día  anterior  haciendo  la  piguiente 
recopilación: 

^Se  habla  aquí,  dice,  de  un  impuesto  sobre  la  renta  de 
los  valores  públicos,  que  patrocinan  algunos  individnos  de 
esa  mayoría,  y  hay  que  tener  en  Cuenta  que  á  veces  lo  que 
es  honroso  no  es  honrado.  El  honor  de  España  no  está 
sólo  en  su  bandera,  está  también  en  el  nombre  y  la  firma 
de  la  patria. 

Hay,  pues,  que  huir  de  la  ilusión  de  fundarlo  todo  en 
la  circulación  ilimitada  del  billete  de  Banco;  hay  que  dar 
prestigio  á  esa  moneda  fiduciaria;  hay  que  acudir  en  las 
operaciones  de  crédito  al  mercado  nacional,  y  con'  energía 
y  con  previsión  hay  que  fortalecer  los  ingresos  y  fomen- 
tar las  rentas  públicas  para  preparar  la  liquidación  de  tres 
guerras,  liquidación  que  será  tremenda,  sea  cual  fuere  la 
suerte  que  á  nuestras  armas  reserve  el  Dios  de  los  ejér- 
citos.,, 

(El  discurso  es  acogido  con  murmullos  de  aproba- 
ción.) 


Discurso  del  Sr.  Puigcerver.— El  señor  Ministro 
de  Hacienda  contestando  al  Sr.  Villaverde  hizo  en  el  Con- 
greso un  magnifico  discurso.  Véanse  sus  principales  de- 
claraciones: 
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*' Sostiene  que  en  las  acta  ales  oirounstancias  lo  primero 
•de  todo  es  bascar  dinero  de  cualquier  forma  para  atender 
á  nuestras  urgentes  necesidades;  que  después,  cuando  la 
normalidad  llegue,  entonces  es  cuando  deben  ponerse  en 
juego  tocos  los  medios  lógicos  de  arreglo,  estudiando  con 
detenimiento  el  asunto. 

En  1891,  sin  guerras  ni  las  dificultades  presentes,  era 
el  momento  oportuno  de  mirar  por  el  porvenir  en  lo  rela- 
tivo á  la  circulación  fiduciaria;  y  sin  embargo,  en  aquella 
fecha,  un  Gobierno  del  que  el  Sr.  Yillaverde  formaba  par- 
te, dio  una  ley  aumentando  hasta  1.500  millones  la  facul- 
tad de  emisión  del  Banco.  n 

O  )n  respecto  á  los  medios  propuestos  por  el  Sr.  Villa- 
verde — dice — para  contener  la  circulación  fiduciaria,  an- 
tes de  evitar  ésta,  la  aumentaría  considerablemente. 

Italia  no  acudió  al  curso  forzoso  sino  después  de  la 
paz.  Fué  ésta  la  medida  que  tomó  para  conseguir  la  nor- 
malidad económica;  pero  durante  los  trastornos  de  la  gue- 
rra, no  pensó  en  contener  la  circulación  fiduciaria.  Francia 
hizo  lo  mismo:  todos  sus  esfuerzos  económicos  coronados 
del  éxito  los  emprendió  cuando  llegó  la  hora  de  la  paz,  y 
^1  restablecimiento  de  su  Hacienda  herida  no  pudo  comen- 
zar hasta  que  la  nación  quedó  tranquila. 

El  primero  de  los  medios  propuestos  por  el  Sr.  Villa- 
verde  es  la  emisión  de  obligaciones  del  Tesoro. 

La  negociación  de  estas  obligaciones,  si  infunde  con- 
fianza al  público,  es  porque  sabe  que  el  Banco  ha  de  reco- 
gerlas 4  su  vencimiento. 

Añade  que  cuando  entró  en  el  Ministerio  se  halló  con 
un  presupuesto  nivelado,  gracias  4  ilos  empréstitos  que  no 
pudo  realizar:  el  de  las  minas  de  Almadén  y  el  de  los  pe- 
tróleos. 

Tenia  aiem4s  necesidad  de  facilitar  recursos  al  Minis- 
terio de  Ultramar  para  las  guerras. 

En  cuanto  al  crédito,  no  era  fácil  ni  posible  acudir  4  él. 

El  mercado  extranjero  no  se  mostraba  propicio.  El  in- 
terior acababa  de  cubrir  las  obligaciones  de  aduanas,  y  se 
temía  que  un  nuevo  empréstito  interior  fuera  un  fracaso. 
Formó  entonces  el  proyecto  de  llegar  4  las  Cortes  sin  acu- 
dir al  crédito  y  cree  que  lo  ha  conseguido. 
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— Podré  haberme  equivocado — dice — pero  os  ueg^o  re- 
cordéis que  en  estos  ocho  meses  no  se  ha  dejado  de  pag^ 
nÍDgana  de  las  atenciones  del  Estado,  y  además  se  han  cu- 
bierto  los  gastos  de  las  guerras.  (Muy  bien.  Aplausos.) 

DÍA  25.— La  Insarrecdón  en  PangaalnAn. — 

''Desgraciadamente  aumenta  la  insurrección  tagala  en  la 
provincia  de  Pangasinan. 

Los  rebeldes  asaltan  los  pueblos  y  cometen  todo  géne- 
ro de  excesos. 

Han  sido  víctimas  de  la  barbarie  tagala  varios  espa- 
ftoles.n 

Aguinaldo  en  Cavite. — Aguinaldo  desembarcó  en 
Caví  te  el  19  de  Mayo. 

Como  los  insurrectos  no  disponen  de  armas  de  fuego,, 
dlcese  que  han  aplazado  el  ataque  á  la  guarnición  de 
Manila. 

Desembaroo  reohazado.— ''Varias  lanchas  tripula- 
das por  marinos  de  la  escuadra  yankee  han  intentado  des» 
embarcar  en  Binacayan  fusiles  y  cartuchería. 

Hallábanse  de  acuerdo  los  yankees  con  los  rebeldes  ta- 
galos, que  acudieron  al  sitio  de  antemano  convenido  para 
recoger  las  armas  y  municiones. 

La  operación  se  llevaba  á  cabo  por  orden  de  Dewey,  j 
después  de  muchas  conferencias  y  conciliábulos  de  éste 
con  los  jefes  rebeldes  que  están  de  acuerdo  cou  los  norte- 
americanos. 

una  columna  de  tropas  españolas  apostada  en  lugar 
conveniente  dejó  que  fueran  depositadas  en  tierra  las  cajaa 
que  contenían  las  armas  y  los  cartuchos.  Después  cargó- 
sobre  los  marinos  yankees,  y  éstos  tuvieron  que  abandonar 
el  alijo,  tomando  las  lanchas  á  toda  prisa. 

Han  quedado  en  nuestro  poder  las  armas  que  los  ame- 
ricanos enviaban  á  ios  tagalos.,, 

Consejo  militar  en  Casa  Blanca.— Instruccio- 
nes á  SMXíTfBOJí,  ^  Washington  ;?&.— Hoy  se  ha  celebrada 
en  Casa  Blanca  una  importante  reunión  á  que  han  asistido 
M^c-Einley,  el  Ministro  de  la  Guerra;  Alger,  el  Ministro 
de  Marina;  Long,  el  generalísimo  Miles,  ¡Sicard,  el  capitán 
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Crowinaliield,  índivídaos  estos  últimos  de  la  junta  estraté- 
gica que  en  el  mes  de  Febrero  recorrió  secretamente  las 
costas  de  Cuba. 

Discutióse  el  plan  de  oampafla,  y  se  dio  lectura  de  un 
largo  despacho  del  A  Imirante  Sampsbn  en  que  éste  des- 
oribe la  situnción  de  la  escuadra  yankee,  y  de  las  defen- 
sas de  Espafia  en  la  isla. 

Este  despacho  ha  sido  llevado  á  Kingston  (Jamaica) 
por  un  aviso  de  guerra  que  espera  allí  la  contestación. 

Esto  prueba  que  Inglaterra,  lo  mismo  en  Jamaica  que 
en  Hong-Eong,  á  despecho  de  la  neutralidad,  favorece  los 
movimientos  de  los  barcos  norteamericanos. 

Sampson  propone  en  este  despacho  destruir  las  defen- 
sas exteriores  de  Santiago  de  Cuba,  abrirse  luego  paso,  y 
atacar  á  la  escuadra  española. 

La  junta  reunida  bajo  la  presidencia  de  Mac-Kinley 
acordó: 

Considera  satisfactorio  el  hecho  de  que  la  escuadra 
Cervera  se  halla  encerrada  en  Santiago;  ganar  tiempo  para 
que  cuando  llegue  la  segunda  escuadra  espafiola  pueda  es- 
tar libre  la  americana;  dejar  á  Sampson  la  mayor  libertad 
de  iniciativa  aprobando  su  plan. 

Todo  hace  creer  que  en  breve  ocurrirán  grandes  acon- 
tecimientos.,, 

Proyectos  de  invasión.— También  se  ocupó  la  jun- 
ta, según  los  que  presumen  de  bien  informados,  de  varios 
proyectos  para  la  invasión  de  Cuba,  Puerto  Bico  y  Fili- 
pinas. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  Mr.  Alger,  y  el  generalísimo 
Miles^  declararon  (jne  el  ejército  estaba  dispuesto  para  todo. 

Entonces  el  Ministro  de  Marina,  Mr.  Long,  para  no  ser 
menos,  afirmó  que  también  él  tenía  tomadas  las  disposicio- 
nes, y  que  contaba  con  número  suficiente  de  transportes 
para  llevar  las  tropas  donde  se  dijera. 

Se  acordó,  en  vista  de  eptas  declaraciones,  enviar  á  Cuba 
100.000  hombres,  30.000  á  Filipinas  y  25.000  á  Puerto  Rico. 

De  todos  estos  planes  nos  reíamos  en  Espafia,  y  los  co- 
rresponsales exageraban  las  noticias  del  estado  deplorable 
de  disciplina  y  armamento  de  las  tropas  yankees,  y  sin 
embargo  fueron  realizando  su  plan  punto  por  punto. 
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Lo  que  más  extrañaba  la  gente  era  qae  publicaban  sos 
planes  sin  temor  algano,  mientras  que  el  Gobierno  espa- 
ñol los  reservaba  mucho. 

DÍA  27.— Primo  de  Bivera  en  el  Senado. — ^El 

General  Primo  de  Bivera  pronunció  un  largo  discurso 
para  justificar  su  gestión  como  Capitán  general  de  Filipi- 
nas, diciendo  que  no  iba  á  defenderse  de  cientos  ataques 
que  le  habían  sido  dirigidos,  en  vista  de  las  circunstancias, 
pero  que  los  hechos  se  encargar&n  de  defenderle. 

Defiende  su  gestión  en  aquellas  islas,  enumerando  abun- 
dantes datos. 

Entre  ellos  cita  los  de  que  el  12  de  Marzo  no  se  había 
dicho  nada  de  que  pudiera  temerse  un  rompimiento  con 
los  Estavlos  unidos;  que  él  primer  telegrama  alarmante  lo 
recibió  después  del  Ministro  de  la  Guerra,  participándole 
la  presencia  de  la  escuadra  enemiga  en  Hong  Kong;  que 
inmediatamente  reunió  la  Junta  de  autoridades,  recono- 
ciéndose unánimemente  la  imposibilidad  de  una  lucha  en 
mar  abierto  con  los  barcos  americanos  por  la  enorme  infe- 
rioridad de  los  nuestros. 

Nuevos  telegramas  del  Ministro  de  Ultramar,  recibidos 
con  posterioridad,  disipaban  los  temores  de  un  rompimien- 
to, no  obstante  lo  cual  detuvo  su  viaje  á  la  Península  al- 
gunos días,  esperando  el  desarrollo  de  los  sucesos,  para  en 
caso  necesario  haberse  quedado  á  defender  á  España  aun- 
que fuera  como  soldado. 

El  General  Frinto  de  Bivera  intenta  decir  en  qué  con- 
sisten las  defensas  de  Manila;  pero  el  presidente  le  ataja 
en  su  discurso  por  creer  inconveniente  la  publicación  de 
esas  noticias. 

Por  lo  cual,  el  General  Primo  de  Rivera  termina  su  pe- 
roración, afirmando  qite  es  imposible  que  ilanila  caiga  en  po- 
der  de  los  yankeeSj  aunque  vaya  á  intentarlo  todo  d  ejército 
norteamericano, 

¡Mal  profeta  fué  siempre  el  Sr.  Primo  de  Rivera! 

Le  contestaron  los  ministros  de  Marina  y  de  la  Guerra. 
El  primero,  para  explicar  sus  palabras  en  el  Congreso.  El 
segundo  para  declarar  que  el  señor  Marqués  de  Estella 
cumplió  como  bueno  en  Filipinas. 
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Canje  de  prisioneros.— "JETaíana  ;97.— Esta  mañana 
á  las  siete  presentóse  á  la  vista  de  este  puerto  el  remoloa- 
dor  Maphy  armado  en  guerra  y  oon  bandera  francesa. 

Inmediatamente  salió  de  la  bahia  de  la  Habana  el  caño- 
nero MolinSj  llevando  á  bordo  al  coronel  Sr.  Gelpi. 

En  el  Maple  venían  los  españoles  apresados  &  bordo  del 
vapor  Argonauta,  señores  coronel  Cortijo  y  médico  militar 
Garda  Julián,  con  los  asistentes  de  ambos. 

Después,  y  en  otro  remolcador  español,  Uegaron'al  pun- 
to donde  había  fondeado  el  barco  yanki  los  periodistas  ame- 
ricanos que  fueron  presos  por  las  tropas  al  intentar  un  des- 
embarco. 

Inmediatamente^  y  con  las  formalidades  de  rúbrica,  se 
hizo  el  canje  de  los  prisioneros,  levantándose  la  corres- 
pondiente acta. 

Al  despedirse  los  periodistas  yankees  á»  las  autoridades 
militares  que  les  acompañaron,  pidieron  que  se  hiciera  pú- 
blica su  gratitud  por  el  trato  excelente  que  habían  recibi- 
do durante  su  prisión. 

También  manifestaron  que  se  les  sirvió  abundante  y 
buena  comida,  y  que  en  todo  momento  fueron  objeto  de 
cariñosas  y  delicadas  atenciones. 

Estas  declaraciones  espontáneas  y  explícitas  las  hicie- 
ron los  yankees  como  protesta  de  lo  dicho  por  los  periódi- 
cos norteamericanos  que  han  calificado  de  pésimo  y  brutal 
el  trato  que  los  españoles  daban  á  los  prisioneros.  „ 

DÍA  29.— La  cuestión  de  la  plata.-  Se  trató  este 
asunto  en  Consejo  de  Ministros,  y  véase  la  que  nos  dijo 
uno  de  ellos: 

^Público  es  el  negocio  que  se  está  haciendo  con  la  pla- 
ta/ basado  en  la  disposición  del  Emperador  de  Marrueoos^ 
que  obliga  en  sus  estados  á  que  se  admita  nuestra  mone* 
da  de  dicho  metal;  allí  os  fácil  el  cambio  de  pesetas  por 
francos,  y  los  cambiantes  se  han  apresurado  á  efectuar  este 
lucrativo  negocio,  exportando  nuestra  plata  en  cantidades 
de  consideración. 

Para  evitar  que  el  negocio  continúe,  haciendo  difíciles 
las  transacciones  y  dando  &  la  moneda  de  plata  un  valor 
que  supere  á  los  billetes  del  Banco,  propuso  el  Ministro 
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de  Hacienda  y  acordó  el  Consejo,  presentar  &  las  Cortes  nn 
proyecto  de  ley  prohibiendo  exportar  nuestra  moneda  de 
plata,  y  al  mismo  tiempo  acelerar  la  acuñación  de  la  mísraa. 

La  Fábrica  Nacional  de  la  Mi^neda  produce  diariamen- 
te quinientas  mil  pesetas,  cantidad  que  resulta  por  el  mo- 
mento insuficiente  para  la  gran  demanda  de  cambio  de  bi- 
lletes que  se  hace  en  el  Banco  de  España  y  sus  sucursales. 

El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  que  se  trabaje  día 
y  noche  en  la  citada  fábrica,  y  aumentará  los  elementos  de 
fabricación,  hasta  consegair  normalizar  la  circulación.^ 

El  agio  que  se  hacia  con  la  plata  era  escandalosisimOy. 
y  llegó  á  constituir  un  conflicto  serio.  La  medida  fué  muy^ 
oportuna. 

DÍA  30.— Datos  oficiales  de  las  bajas  habldas^ 

en  Cavite. — El  Ministro  de  Marina  recibió  un  telegrama 
del  Greneral  Montojo  dándole  cuenta  detallada  de  los  muer- 
tos y  heridos  en  el  combate  de  Cavite. 

De  esa  relación  resulta  que  murieron  cincuenta  perso- 
nas, incluyendo  \of^  jefe»  cuyos  nombres  adelantó  el  telé- 
grafo. 

El  número  de  heridos  asciende  4  164,  entre  ellos  15 
oficiales. 

La  mayor  parte  de  los  heridos  pertenecen  á  las  tripu- 
laciones indígenas. 

De  la  relación  recibida  por  el  Sr.  Anfión  resulta  que  se 
había  exagerado  bastante  la  cifra  de  las  victimas,  tanto  en 
los  telegramas  de  origen  español  que  se  expidieron  en  los 
primeros  momentos,  como  en  los  de  procedencia  ameri- 
cana*,, 

La  Begencia  y  Castelar.— Con  este  titulo  y  ea 
esta  fecha,  publicó  El  Nacional  lo  siguiente  que  aquí  re- 
producimos íntegro  por  creerlo  importante,  y  por  las  cen- 
suras que  promovió. 

^'£n  el  último  número  de  la  Fetite  Revue  Internatianat 
encontramos  una  crónica  política  de  Castelar  que  nos  pa- 
rece de  la  mayor  importancia  para  nuestro  país.  Mientras 
los  rumores  que  Castelar  Acoge  fueron  tema  de  algunos 
telegramas  trashumantes,  la  especie  nos  pareció  fruto  do^ 
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oualquier  inventiva  feonnda.  Acogida  por  autoridad  tan 
prestigiosa  como  Castelar,  en  condiciones  además  de  po- 
seer los  más  íntimos  secretos  de  la  política  española,  las 
cosas  varían.  Por  eso  traducimos  é  insertamos  4  continua- 
ción los  párrafos  culminantes  en  el  artículo  de  referencia: 

"Es  preciso  reconocer  que  la  exaltación  meridional  de 
España  está  atenuada  y  compensada  por  una  profunda 
resignación  cristiana  y  por  un<^  paciencia  rayana  en  lo 
místico.  No  somos  como  los  italianos  que  persiguieron  á 
sus  almirantes  atribuyéndoles  los  desastres  de  Lissa;  ni 
como  los  franceses,^  enemigos  implacables  de  su  gran  es- 
tadista Julio  Ferry,  á  quien  echaron  del  Gobierno  por  una 
supuesta  derrota  en  Asia;  ni  como  los  detractores  encar- 
nizados de  Crispí  después  de  los'  desastres  de  Abisinia, 
puesto  que,  tranquilos  y  serenos  á  pesar  de  todo,  conser- 
vamos en'^l  poder  á  los  autores  responsables  de  nuestras 
desdichas,  y  no  osaremos  pedirles  cuentas  estrictas  de  su 
conducta  sino  cuando  sea  coronada  por  el  supremo  fraca- 
so la  obra  de  su  incapacidad.  Pero  si  la  crisis  española  no 
ofrece  los  caracteres  agudos  de  la  italiana  después  de  las 
faltas  y  de  los  errores  de  Crispi,  nadie  puede  añrmar  que 
no  estalle  si  llegan  noticias  de  nuevas  derrotas,  ni  que  no 
tecgamos  nosotros,  como  Francia,  en  el  momento  de  la 
terrible  agonía,  nuestro  propio  Sedán. 

Debo  decirlo.  La  corte  se  mezcla  demasiado  á  los  asun- 
tos políticos  y  compromete,  por  intervenciones  que  no 
convienen  á  su  carácter  ni  á  su  papel  propio,  la  irrespon- 
sabilidad que  no  puede  existir  sino  cuando  los  cortesanos 
f>ermaneoen  ajenos  á  los  decretos  de  los  Ministros  y  á  las 
eyes  de  las  Asambleas.  En  estos  últimos  tiempos,  la  cor- 
te ha  comprometido  la  persona  del  Papa  en  la  cuestión  de 
Gaba;  la  corte  ha  demostrado  preferencias  por  generales 
como  l'olavieja,  en  daño  de  generales  como  Weyler;  la 
corte  nos  ha  proporcionado  la  indirecta  intervención  ex- 
tranjera que  ha  inspirado  las  gestiones  hechas  por  los  re- 
presentantes de  las  potencias  para  imponer  el  armisticio. 

Eso  no  puede  ser.  La  corte  no  debía,  obrando  de  esa 
suerte,  establecer  correlación  alguna  entre  el  presente  año 
yel  Ü2  francés  del  siglo  pasado.  Bastaba  la  conversión  de 
nuestros  billetes  del  Banco  en  asignados;  bastaba  la  crisis 
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que  sufren  nnestras  subsistencias;  bastaba  la  escasez  del 

{)an;  bastaban  las  cóleras  absolutistas  semejantes  á  las  có- 
eras  vendeanas;  bastaban  la  guerra  social  encendida  en 
cien  poblaciones  á  un  tiempo,  las  manifestaciones  tumul- 
tuarias de  cada  noche,  las  conjuras  reaccionarias  y  las 
irrupciones  extranjeras.  Ko  parece  prudente,  no,  el  tratar, 
sin  la  intervención  de  los  Ministros,  con  las  potencias  ex- 
tranjeras, como  lo  hacían  los  cortesanos  de  María  Anto- 
nieta.  Las  mismas  causas  engendran  los  mismos  efectos. 

La  crisis  política  interior  continúa,  y  esta  crisis  alcan- 
za hoy  á  personas  más  elevadas  (jue  los  Ministros,  y  á  ins- 
tituciones más  altas  que  el  Ministerio,  ün  telegrama  de 
Yiena,  transmitido  por  la  vía  de  Londres,  sobre  los  pro- 
yectos que  se  atribuyen  á  la  Regente,  ha  motivado  esta 
critica  situación.  Corre,  en  efecto,  el  rumor  muy  insisten- 
te, y  si  no  admitido^  comentado  por  toda  la  prensa  de 
Europa,  de  que  la  Reina  Regente  se  dispone  á  dejar  el  po- 
der para  que  una  nueva  regencia  se  sustituya  á  la  de  ella, 
á  fin  de  proveer  á  las  necesidades  públicas  y  resolver  los 
problemas  pendientes.  Según  las  personas  más  competen- 
tes en  esta  materia,  la  Reina  considera  imposible  firmar 
una  paz  rápida  y  deshacerse  de  un  pedazo  del  territorio 
español,  sin  correr  graves  riesgos  por  su  origen  y  por  su 
carácter  de  extranjera. 

Este  movimiento  que  se  produce  entre  los  parientes  de 
María  Cristrina  es  idéntico  al  que  se  produjo  entre  los  pa- 
rientes de  María  Antonieta,  y  en  Palacio  más  que  en  la 
calle,  la  Reina  se  llama  «la  Austríaca».  Parece,  pues,  que 
la  Austríaca  entiende  que  si  una  princesa  española  ocupa- 
se la  Regencia,  ésta  podría  más  fácilmente  y  con  mayor 
seguridad  para  el  Rey  niño,  hacer  sacrificios  difíciles  y  p  3- 
ligrosos  para  una  Regente  austríaca. 

Y  como  la  Constitución  en  vigor  exige  que  los  prínci- 
pes que  pueden  ser  llamados  á  la  Regencia  sean  designa- 
dos de  manera  clara  y  precisa,  la  primera  persona  que  apa- 
rece es  la  Infanta  Isabel,  española  neta,  madrileña  pura, 
que  conserva  por  instinto  las  supersticiones,  los  hábitos  y 
las  costumbres  nacionales  á  que  no  ha  podido  plegarse  la 
Reina  Cristina,  y  que  tiene,  además,  un  numeroso  partido 
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de  cortesanos.  La  Keina  oree  que  tal  vez  fuese  de  gran  ha- 
bilidad confiar  k  su  cufiada  las  riendas  del  Gobierno,  oon 
el  fin  de  que  Alfonso  XIII  salvase  los  escollos  qne  lo  ame- 
nazan y  obtuviera  Espafia  la  paz  apetecida. 

Los  ministros  niegan  la  veracidad  de  este  rumor;  pero 
no  pueden  hacer  otra  cosa.  El  rumor  ha  hecho  camino  en 
la  opinión,  j  como  nos  acercamos  al  desenlace,  debemos 
desear  que  esta  no  sea  una  suprema  catástrofe. — Emilia 
Castélar.^ 

DÍA  31— Castelar  y  «El  Imparoial».— Con  el  ti- 
tulo de  Aegri  somnia  publicó  El  Imparcial  un  articulo  debido 
á  la  pluma  del  ilustre  escritor  D.  Manuel  Troyano,  comen-r 
tando  el  escrito  del  Sr.  Castelar  que  es  la  mayor  oatilina- 
ria  que  contra  D.  Emilio  se  haya  publicado  jamás. 

^  Después  de  varias  consideraciones  acerca  de  la  autenti» 
oidad  del  trabajo  publicado  en  la  Noüvélle  Eevue  (no  la  Pe- 
tite  JRevue  como  equivocadamente  se  dijo)  decía  El  Im* 
parcial: 

^Bespondían  á  esto  la  irritación  de  los  liberales  y  con- 
servadores y  el  desdén  expresado  por  los  republicanos  de 
verdad,  algunos  de  los  cuales  decían: 

— Nosotros  combatimos  constantemente  la  institución 
monárquica;  pero  jamás  hemos  acudido  al  mísero  recurso 
de  atacar  á  una  señora,  de  lastimarla  como  madre  y  de  in- 
timidarla por  haber  nacido  en  tierra  extranjera.  Hemos 
sido  siempre  republicanos  sin  benevolencia  ni  debilidades; 
pero  somos  españoles  y  por  tanto  caballeros. 

¿Qué  decía  ese  artículo?  ¿Por  qué  D.  Emilio  Castelar  lo 
ha  publicado?  Estas  preguntas  sonaban  por  todas  partes. 

El  articulo,  en  cuestión,  atribuye  á  la  Keina  regenteólos 
males  de  Espafia;  dice  que  esta  augusta  sefiora  ha  compro- 
metido al  Papa;  que  se  entiende  con  las  cortes  extranje- 
ras á  espaldas  del  Gobierno;  que  es  llamada  la  nustriaca,  y 
que  sigue  los  pasos  de  María  Antonieta.  Ese  artículo  es 
declamador,  gárrulo,  sin  lógica,  sin  consistencia  alguna,  lo 
más  inferior  que  ha  salido  de  la  pluma  del  Sr.  Castelar,  y 

Erueba  de  la  extrema  decadencia  á  que  sus  enfermedades 
an  arrastrado  al,  un  día,  insigne  orador. 
En  verdad,  si  no  fuera  por  lo  disonante  de  la  aguda 
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nota,  ese  engendro  del  periodismo  de  1864  no  habría  fijado 
la  atención  de  nadie.  Mejor  escritos  y  más  intencionados 
se  han  publicado  otros  artículos  de  esa  índole  por  la  pren- 
sa republicana  revolucionaria,  sin  que  nadie  hiciera  caso 
alguno* 

Pero  se  trata  de  un  hombre  que  há  tenido  en  Espafia 
la  autoridad  ;noral  más  grande  de  estos  tiempos^  hasta  que 
él  u  ismo  se  encargó  de  hacerla  pedazos;  de  un  hombre  que 
para  destrozar  su  fama  d-e  patriota  necesitó  ser  gerente  de 
la  Compañía  inglesa  de  Bobadilla  ¿  Algeciras,  intentar  la 
prolongación  de  ese  ferrocarril  hasta  Gibraltar  y  patroci- 
nar el  famoso  proyecto  del  puerto  de  Puente  Mayorga; 
asuntos  que  por  resistirlos  nosotros  y  coniseguir.con  el  apo- 
yo de  la  razón  y  de  patriotas  menos  ruidosos,  pero  más 
verdaderos  que  el  eminente  tribuno,  su  anulación,  nos 
atrajeron  la  enemistad  de  éste  y  su  rencor  más  profundo; 
de  un  hombre,  en  fin,  que  para  destruir  su  popularidad 
tuvo  que  negarse  á  formar  en  la  manifestación  del  vecin- 
dario madrileño  contra  los  concejales  acusados  por  el  Mar- 
qués de  Cabriñana,  convidar  á  comer  en  aquellos  días  á  los 
señores  Romero  Robledo  y  Bosch,  y  convertirse  en  cortesa- 
no de  Cánovas  y  adorno  principal  de  la  Huerta. 

¿De  qué  cualidad  simpática  y  prestigiosa  pretenderá 
desprenderse  ahora  el  antiguo  jefe  del  posibilismo? 

¡Muy  perturbado  debe  de  tener  su  ánimo  D.  Emilio 
Castelarl  ¡Haber  deshecho  su  partido,  no  muy  numeroso, 
pero  si  compuesto  de  los  elementos  más  disciplinados,  más 
abnegados  de  cuantos  había  en  la  política  española,  parti- 
do en  torno  del  cual  cristalizaba  la  masa  social  más  sana 
perteneciente  á  las  clases  medias,  y  pensar  ahora  en  fundar 
una  república  con  Weyler  y  Romero  Robledo  es  de  las  co 
sas  más  absurdas  que  se  han  visto  aquí!  jClaro  esta  que 
esos  dos  señores  se  reirán  de  los  somnia  aegri  de  D.  Emilio; 
pero  el  pretendido  maquiavelismo  de  éste  hace  llorar  á  los 
que  le  contemplaron  un  día  como  la  gran  figura  nacional 
y  hoy  le  ven,  por  motivos  segundos  y  pretensiones  no  sa- 
tisfechas, reducido  á  desempeñar  semejantes  papeles. 

No  era  por  la  Reina  regente,  herida  como  mujer,  como 
madre  y  como  reina,  por  quien  ayer  sentían  la  mayor  pena 
los  hombres  de  corazón;  no  era  por  España,  que  en  las  ho- 
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Tas  snpremas  por  las  cuales  atraviesa  hoy,  hállase  con  que 
^n  su  ayuda,  ño  trae  más  que  esas  miserias  quien  fué  un 
día  su  hijo  predilecto;  era  por  D.  Emilio  Castelar,  que 
pudo  ser  una  de  las  grandes  figuras  de  este  siglo,  y  parece 
empeñado  en  que  no  lo  sobreviva  su  gloria.,, 
El  artículo  fué  oomentadísimo. 

Los  frailes  de  Filipinas  se  defienden.— Los  pro- 
curadores de  los  agustinos,  recoletos,  dominicos,  francisca- 
nos y  paules  de  Filipinas,  presentaron  en  el  ministerio  de 
Ultramar  una  exposición  firmada  por  los  provinciales  de 
Manila,  en  la  cual  planteaban  el  problema  de  si  las  órde- 
nes religiosas  son  elementos  de  gobierno  en  el  Archipiéla- 
go, ó  si  por  el  contrario,  son  causa  de  la  rebeldía  tagala. 

El  documento  es  muy  extenso,  y  en  él  se  refieren  los 
religiosos  á  otro  documento  de  mayor  amplitud  que  publi- 
caron en  toda  España,  explicando  las  causas  verdaderas  y 
fundamentales  de  la  insurrección  filipina  vindicando  la 
honra  de  las  comunidades  religiosas,  rechazando  todos  los 
cargos  que  se  han  acumulado  contra  ellas,  y  exponiendo  la 
situación  en  que  habían  quedado  las  islas  á  consecuencia 
de  la  rebeldía. 

Estos  documentos  no  causaron  el  efecto  que  los  frailes, 
sin  duda,  esperaban. 

Sesumen  de  operaciones  en  Mayo.— Según  los 

partes  oficiales  hubo:  Insurrectos  muertos,  128;  heridos,  2; 
j^r^sentadfífl  Ó  priainnArnq,  .^7  Dftl  ejército:  muertos,  14;  he- 
ridos, 114.     . 

Como  se  ve,  desde  el  comienzo  de  la  guerra  con  los 
^ankees,  se  paralizaron  las  presentaciones  de  insurrectos. 
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DÍA  1/— El  bombardeo  de  Santiago  de  Cuba. 

— Verificóse  en  este  día,  y  fué  verdaderi^menfce  formidable. 
He  aquí  los  términos  en  que  un  corresponsal  refiere  la 
acción: 

'^Próximamente  al  medio  día  de  ayer  aparecieron  á  la 
vista  de  Santiago  de  Cuba  once  barcos  de  guerra  norte- 
americanos. 

Después  de  maniobrar  colocándose  en  orden  de  ataque, 
á  las  dos  de  la  tarde  enfilaron  la  boca  del  canal  los  acora- 
zados enemigos  lotoa^  Massachussetts  y  Texas,  el  crucero 
protemdo  Brooklyn^  el  crucero  Amazonas  y  un  trasatlántico 
armado  en  guerra. 

El  acorazado  Cristóbal  Colón,  que  mandaba  el  coman- 
dante Sr.  Díaz  Moren,  estaba  situado  en  la  boca  del  canal, 
precisamente  en  la  parte  visible  desde  el  mar,  y  apenas  se 
entabló  el  combate  disparó  sus  cañones  contra  los  barcos 
enemigos. 

Una  hora  escasa  duraba  el  combate  cuando  uno  de  los 
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proyectiles  españoles  dio  en  la  popa  del  acorazado  Joiool^ 
produciéndole  averías  de  consideración. 

Entonces  la  escuadra  enemiga  cesó  de  disparar  y  86 
retiró  rápidamente  de  la  vista  de  Santiago  de  Cuba.„ 

El  hecho  llenó  de  júbilo  á  los  españoles,  y  la  cironns- 
tancia  de  que  sólo  el  crucero  Colón  entraba  en  combate 
hizo  afirmarse  la  creencia,  muy.  extendida  ya,  de  que  la 
escuadra  no  estaba  en  Santiago,  creencia  que  tomó  el  ca- 
rácter de  certidumbre  ante  el  siguiente  telegrama  de  un 
corresponsal: 

^Habana  L^ — El  almirante  Cervera  no  estaba  en  San- 
tiago cuando  la  escuadra  yankee  atacó  la  entrada  de  la 
bahía. 

Cervera,  con  el  resto  de  su  flota,  había  salido,  dejando 
allí  al  Cristóbal  Colón  arreglando  sus  calderas. 

Se  ignora  dónde  se  encuentra  el  resto  de  la  escuadra. „ 

¡Ojalá  no  se  hubiese  engañado  el  corresponsal! 

Martínez  Campos  contra  Castelar.— En  el  Se- 
nado se  discutió  acerca  del  artículo  publicado  por  el  señor 
Castelar  en  la  Nouvelle  Revue. 

El  duque  de  la  Roca  hizo  al  Gobierno  las  siguientes 
preguntas: 

«¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á  adoptar  alguna  me- 
dida que  castigue  la  publicación  de  ese  artículo  injurioso? 
¿Qué  correctivo  piensa  poner  el  Gobierno  al  autor  de  ese 
artículo  que  ha  atentado  contra  la  augusta  señora  que  está 
al  frente  de  la  regencia?» 

El  señor  Ministro  de  la  Gobernación  contesta:  Me 
asocio  en  nombre  del  Gobierno  á  las  censuras  que  ha  me- 
recido del  señor  duque  de  la  Roca  el  hecho  que  su  señoría 
ha  denunciado  y  que  la  opinión  pública  condena  con  toda 
severidad. 

El  artículo,  señor  duque  de  la  Roca,  ha  sido  denunciado 
y  sometido  á  las  decisiones  de  los  tribunales  competentes 
en  esas  materias. 

El  general  Martínez  Campos:  Merece  nuestro  agiade- 
cimiento  el  señor  duque  de  la  Roca,  que  ha  dado  lugar  con 
sus  nobles  palabras  á  las  deolaraciones  que  acaba  de  hacer 
el  Ministro  de  la  Gobernación  en  nombre  del  Gobierno . 
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Creo  también,  como  el  sefior  Ministro  de  la  Goberna- 
dón,  qne  ese  artionlo  injarioso  para  S.  M.  la  reina,  no  sea 
de  la  persona  que  lo  firma,  paes  si  ese  artionlo,  en  que  se 
falta  á  todas  las  oonsideraciones  y  respetos  debidos  á  la 
aagnsta  señora  qne  oonpa  el  trono,  faese  del  Sr  Castelar, 
habría  qne  pensar  que  el  Sr.  Castelar  habria  perdido  la 
cabeza,  y  que  el  autor  dé  ese  trabajo  es  nn  insensato. 

(Aprobación  en  la  minoría  de  unión  conservadora. 
Religioso  silencio  en  el  resto  de  laC&mara  y  en  las  tribunas.) 

Me  adhiero  á  las  excitaciones  que  ha  dirigido  al  Oo- 
biemo  para  qu^  se  castigue  al  autor  de  ese  artículo  el  sefior 
duque  de  la  Boca,  y  ruego  adem&s  al  señor  Ministro  de  la 
Gobernación,  para  que  interponga  su  influencia  con  el  fin 
de  que  no  consienta  que  la  inmunidad  parlamenti^ria 
-pueda  servir  de  amparo  á  esos  ataques,  pues  es  preciso 
distinguir  entre  la  inmunidad  y  la  impunidad. 

Después  de  hablar  en  el  mismo  sentido  el  Sr.  Duque 
de  Tetuán,  dijo  el  Presidente  Sr.  MONTERO  RÍOS:  En 
nombre  del  Senado — pues  de  los  sentimientos  del  Senado 
son  eco  fiel  las  palabras  que  han  pronunciado  los  Senado- 
res Sres.  General  Martínez  Campos,  Duque  de  Tetuán  y 
Duque  de  la  Roca — me  asocio  á  esas  protestas. 

¿Acuerda  el  Senado  que  consten  en  acta  esas  manifes- 
taciones de  los  sentimientos  de  las  Cámaras? 

Varias  voces:  Por  unanimidad. 

El  PRESIDENTE:  Por  unanimidad  queda  acordado. 

DÍA  4. — El  «BEerry-Mae»  A  pique.— En  esta  fe- 
cha se  recibió  en  Madrid  el  siguiente  telegrama  oficial: 

"A  las  tres  y  media  de  esta  madrugada  (2  al  3)  uno  do 
los  grandes  acorazados  enemigos  y  un  crucero  auxiliar  han 
intentado  forzar  el  puerto  de  ¡Santiago  de  Cuba.  Sorpren- 
didos por  los  exploradores  que  guardan  la  entrada,  rom- 
pieron  el  fuego  sobre  ellos  los  artilleros  del  Morro,  el  cru- 
cero  Reina  mercedes,  la  batería  instalada  en  la  Socapa  con 
cañones  de  este  buque,  los  cazatorpederos  y  la  estación  do 
torpedos. 

El  crucero  auxiliar  Merry-Mac  fué  echado  á  pique  por 
nuestros  buques  y  torpedos,  y  el  acorazado  rechazado.  El 
canal  queda  franco. 
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Se  han  recogido  y  quedan  prisioneros  á  bordo  del  Mer^ 
cedes  nn  teniente  de  navio  y  siete  marineros  náufragos  del 
buque  enemigo  destruido;  ignórase  la  suerte  de  los  demás 
tripulantes. 

Nosotros  no  hemos  tenido  bajas  ni  averías. 

Frente  á  Santiago  de  Cuba  había  veinte  bjiques  enemi- 
gos, de  ellos  seis  grandes  acorazados. — Cerf)era, 

El  entusiasmo  producido  por  este  hecho  fué  extraor- 
dinario. 

Desde  las  dos  de  ]a  tarde  era  grande  la  concurrencia  de 
Diputados  y  periodistas,  comentándose  en  el  salón  de  con- 
ferencias, en  los  pasillos  y  en  todas  las  dependencias  de  la 
Cámara  el  hecho  con  grandísima  satisfacción. 

{}n  la  sesión  todo  fueron  plácemes  y  aplausos  para  los 
marinos  por  parte  del  Gobierno  y  de  las  oposiciones,  y  el. 
Sr.  Salmerón  propuso  que  la  Cámara  dirigiese  un  mensaje 
á  los  bravos  defensores  de  España. 

Asi  se  acuerda  por  unanimidad,  después  de  consignar 
el  Ministro  de  ultramar  que  la  Beina  había  felicitado  á  los 
defensores  de  Santiago  de  Cuba. 

El  Sr.  Sagasta  trasmitió  la  felicitación  á  Santiago. 

El  Ministro  de  Marina  envió  por  encargo  de  la  Reina, 
«1  siguiente  telegrama  al  Almirante  Cervera: 

«Ministro  de  Marina  al  Almirante  de  la  escuadra: 

»S.  M.  la  Keina  me  manda  que  én  su  real  nombre  feli- 
cite á  los  defensores  de  Santiago. 

»E1  Gobierno  se  asocia  á  las  manifestaciones  de  S.  M.» 

Los  yankees  no  dieron  importancia  al  hecho,  antes  al 
contrario,  manifestaron  que  echaron  el  barco  á  pique  inten- 
cionadamente, para  obstruir  la  salida  del  puerto  de  San- 
tiago. 

Véase  el  telegrama  de  Sampson: 

^Mole  Saint  Nicolás  (Haití)  4.— El  día  3,  á  las  cuatro  de 
la  tarde  (asi  dice  el  despacho);  logré  echar  á  pique  el  Me- 
rrimac  en  el  canal  de  Santiago. 

La  operación  se  efectuó  con  gran  arrojo  por  siete  hom- 
bres, mandados  por  el  ingeniero  constructor  naval  Hobson. 

El  Almirante  Cervera,  rindiendo  tributo  á  su  bravura, 
me  envió  un  parlamentario  para  decirme  que  todos  han 
oaído  prisioneros  de  guerra. 


MBS  DE  JUNIO  247 


Dos  están  levemento  heridos. 

Pido  autorización  para  arreglar  el  canje,  si  es  posible, 
de  esos  prisioneros  con  los  prisioneros  espafioles  qne  están 
en  Atlanta. 

Hay  en  el  puerto  de  Santiago  seis  buques  de  la  escua- 
dra espafiola,  qne  no  pueden  evüar  el  apresamiento  ó  la  des* 
trucción. 

Firmado:  Sampson.i^ 

Desdichadamente  todo  esto  era  cierto. 

DÍA  5.— Clrcnlar  &  las  potencias.— £1  seftor  du- 
que de  Almódovar  del  Bio  leyó,  y  fué  aprobada,  la  circu- 
lar que  el  Gobierno  dirigió  á  los  de  las  demás  potencias  de 
Earopa,  concretando  todos  los  inicuos  desmanes  de  los 
norteamericanos  desde  que  iniciaron  la  guerra, 

Eu  ella  se  protestaba  de  los  procedimientos  empleados 
en  la  guerra  por  ios  yankees  haciendo  uso  de  bombas  in- 
cendiarias, bombardeando  poblaciones  sin  previo  aviso  é 
izando  el  pabellón  de  Espafia  para  cometer  actos  piráticos. 

Informó  el  Ministro  de  Estado  de  la  actitud  de  esas 
potencias,  á  las  cuales  se  dirigía  la  mencionada  Nota  cir- 
cular, resultando  que  no  habían  salido  de  sus  pasivas  ma- 
nifestaciones de  simpatía  en  pro  de  la  causa  de  España. 

Esto  obedecía — decíase — principalmente  á  la  actitud  de 
Inglaterra,  á  quien  parece  que  todas,  absolutamente  todas 
las  naciones  miran  con  respeto  y  hasta  puede  decirse  que 
procuran  no  incurrir  en  su  enojo. 

Esa  especie  de  superioridad  que  las  naciones  reconocen 
en  Inglaterra,  es  la  única  razón  de  que  España  no  hallase 
muy  claro  el  camino  del  porvenir. 

DÍA  7.— Otro  bombardeo  de  Santiago.— ''^an- 

Mago  de  Cuba  6. — El  Almirante  de  la  escuadra  al  Ministro 
de  Marina. 

La  escuadra  enemiga,  fuerte  de  10  buques,  ha  bombar- 
deado este  puerto  durante  tres  horas,  siendo  contestado 
{>or  las  baterías  de  la  boca  del  puerto,  entre  las  que  figuran 
08  cañones  del  Reina  Mercedes, 

El  crucero  Reina  Mercedes  tuvo  seis  muertos,  12  heri- 
<los  y  cinco  contusos. 


^ 
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El  ejército  ha  tenido  un  muerto,  cuatro  oficiales  heri- 
dos y  17  de  tropa;  ignoro  pérdidas  del  enemigo. 

Varios  buques  han  recibido  algunos  proyectiles. 

En  las  obras  de  defensa,  desperfectos  sin  importancia, 
militar. 

Después,  la  escuadra  enemiga'^cafioneó  otros  puntos  de 
la  costa. — Cervera.„ 

Estas  noticias,  en  las  cuales  no  se  hablaba  del  dalio 
que  hubiera  sufrido  la  escuadra  enemiga,  causaron '  mal 
efecto  en  la  opinión. 

Las  bajas  fueron: 

En  las  fuerzas  de  tierra. 

Muerto  un  soldado,  y  heridos  el  coronel  D.  Salvador 
Díaz  Ordóñez,  el  capitán  de  artillería  D.  José  Sánchez  Seí- 
jas,  el  teniente  de  la  misma  arma  D.  Pedro  Trizar  Aviles, 
y  dos  oficiales  de  voluntarios. 

En  la  marina.  Muertos:  el  segundo  comandante  del 
Iteina  Mercedes  D.  Emilio  Acosta,  cinco  marineros  y  21  sol- 
dados de  marina. 

Heridos:  el  alférez  de  navio  D.  Alejandro  Molina  y  11 
marineros. 

Pago  del  cupón  en  oro.— La  exorbitante  subida 
de  los  cambios  preocupaba  á  todo  el  mundo.  En  el  'Con- 
greso hubo  un  debate  mantenido  con  verdadero  ardor  por 
los  contendientes  que  en  él  tomaron  parte,  fué  escuchado 
con  vivísima  atención  por  los  Diputados  que  ocupaban  los 
escaños  y  por  el  público  que  se  hallaba  en  las  tribunas. 

Le  reanudó  el  Sr.  Fernández  Villaverde  que  habló  para, 
alusiones. 

^Dice  que  los  tenedores  de  la  deuda  exterior  tienen  de* 
recho  á  percibir  sus  intereses  en  francos. 

Pagarles  en  nuestra  moneda — añade — sería  un  despojo. 

Examina  después  los  decretos  y  disposiciones  relativos 
4  emisiones  de  la  deuda,  haciendo  constar  que  en  los  mis- 
mos títulos  se  dice  que  ha  de  ser  pagado  el  cupón  en  fran- 
cos, en  libras  ó  en  pesetas,  á  voluntad  del  tenedor. 

Con  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba  la  cuestión  es  di- 
ferente porque  no  contiene  los  mismos  pactos,  y  en  su 
creación  se  estipuló  que  el  pago  se  haría  por  el  Banco  fíis*- 
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paño  Colonial  al  cambio  de  peseta  por  franpo  y  de  25  pe- 
setas por  libra  esterlina,  etc. 

El  Impuesto  sobre  la  renta.— Combate  el  impaes- 
to  sobre  la  renta. 

Estima  contrario  al  crédito  público  gravar  los  valores 
del  Estado,  y  así  lo  ha  comprendido  y  llevado  á  la  práctica 
Francia. 

El  impuesto  establecido  por  el  Sr.  Gamazo  y  luego  por 
el  Sr.  Canalejas  sobre  la  deuda  interior,  produjo  la  prefe* 
rancia  en  el  público  por  el  exterior  y  contribuyó  en  gran 
parte  á  la  elevación  de  los  cambios. 

Sigue  afirmando  que  el  impuesto  sobre  la  renta  es  un 
despojo. 

DÍA  8.— ITotloias  gravísimas  de  Filipinas.— 

Becibióse  en  Madrid  el  siguiente  desconsolador  telegrama 
oficial: 

^Manila  3, — Capit&n  general  á  Ministro  Guerra: 

Situación  muy  grave.  Aguinaldo  logró  levantar  país 
día  fijado. 

Cortadas  vías  telegráfica  y  férrea,  estoy  incomunicado 
con  todas  las  provincias;  la  de  Cavite  levantada  en  masa; 
pueblos  ocupados  son  cañoneados  y  atacados  por  nume- 
rosas  partidas  armadas. 

Columna  defiende  línea  Zapote  para  evitar  entrada 
enemigo  provincia  Manila,  pero  viniendo  también  por  Bii- 
lacán^  Laguna  y  Morong,  será  rodeada  y  atacada  por  mar 
y  tierra  esta  capital. 

Procuro  levantar  espíritu  población  y  agotaré  t3do8  los 
medios  para  resistir. 

En  las  tropas  buen  espíritu  y  decisión,  pero  desconfio 
de  los  indígenas  y  voluntarios  por  verificarse  ya  muchas 
deserciones  en  los  combates  librados. 

Bacoor  é  Imus  están  ya  en  poder  enemigo;  la  insurrec- 
ción es  potente,  y  si  no  cuento  con  apoyo  país,  no  bastarán 
fuerzas  de  que  dispongo  para  hacer  frente  á  los  dos  ene- 
migos.— Augusün,  „ 

A  recargar  las  tintas  de  esta  triste  noticia  vinieron  los 
siguientes  telegramas  particulares: 
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^  París  3, — ÜQ  despacho  de  Manila,  fechado  el  día  3  de 
Janio,  res  ame  del  signiente  modo  los  encuentros  en  qne 
ha  tomado  parte  Emilio  Aguinaldo  desde  que  desembaroó 
en  Cavite. 

hfr  Tomó  tierra  con  los  otros  cabecillas  que  le  aoompafia- 
ban,  y  se  puso  al  frente  de  3.000  rebeldes. 

Los  otros  cabecillas  se  extendieron  por  las  provincias 
oon  el  dinero  y  las  armas  que  les  habían  proporcionado  los 
yankees,  predicando  la  insurrección  y  levantando  la  po- 
blación indígena  contra  los  españoles. 

Aguinaldo  encaminó  desde  luego  sus  esfuerzos  á  mar- 
char sobre  Manila,  donde  contaba  reunirse  con  las  fuer- 
zas de  los  otros  cabecillas  para  dar  un  golpe  en  la  capital, 
de  acuerdo  con  los  yankees,  que  atacarían  por  mar. 

Aguinaldo,  después  de  varias  pequeñas  escaramuzas, 
unas  con  las  fuerzas  españolas,  otras  con  los  indios  qne 
aún  se  le  resistían,  fué  engrosando  sus  fuerzas  con  los  in- 
dios que  se  le  unían  y  oon  los  desertores  de  los  batallones 
indígenas. 

Libró  uno  ó  dos  combates  en  que  le  favoreció  la  fortu- 
na— dice  el  telegrama  á  que  me  refiero — y  consiguió  ha- 
cerse dueño  por  completo  de  toda  la  provincia  de  Cavite, 
cogiendo  prisioneros  á  1.600  españoles  y  apoder&ndose  de 
4.000  fusiles  y  seis  cañones  de  campaña.  „ 

Excusado  es  decir  la  impresión  terrible  que  estas 
noticias  causaron  en  Madrid  y  en  provincias.  Nuestro 
oarácter  impresionable  que  dos  días  antes,  por  lo  del 
Merri'Mac^  eos  hacía  creer  que  habíamos  obtenido  ventajas 
inmensas,  nos  presentaba  ahora  como  perdido  y  aniqui- 
i  lado  todo. 

En  el  Congreso,  casi  hubo  terror,  pánico.  Los  Minis- 
tros, los  diputados,  los  personajes  de  todos  tamaños^  iban, 
^  venían,  vociferaban  como  energúmenos;  la  impresión  fué 

mayor  porque  hasta  esta  fecha  las  noticias  parecían  satis- 
factorias. Hasta  se  dijo  que  Aguinaldo,  perseguido  por 
*"  los    tagalos^  había    huido    refugiándose   en    un  buque 

yankee. 
I  A  las  cinco  y  veinticinco  minutos  llega  el  Sr.  Sagasta, 

í:  é  inmediatamente  se  reúnen  en  su  despucho  todos  los 

^'  Ministros,  mientras  en  el  salón  se  entra  en  la  orden  del 


r. 
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día  7  comienza  k  hablar  el  Sr.  Gáríjo,   de  la  oomisión  de 
presupuestos. 

El  salón  estaba  casi  vacío.  La  mayoría  de  los  diputados 
ibrmaban  animados  corrillos  fuera. 

El  presidente  de  la  Cámara,  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  entra  con  los  Ministros  en  el  despacho  de  éstos. 

A  los  seis  de  la  tarde  se  reúnen  en  el  despacho  de  la 
Presidencia  los  Sres.  Sagasta,  Vega  Armijo  y  Puigcerver 
con  los  jefes  de  las  minorías  para  buscar  la  fórmula  de  la 
aprobación  inmediata  de  los  presupuestos. 

Llega  el  general  Martínez  Campos,  y  no  pudienrlo  ver 
á  Sagasta,  se  encierra  con  el\  general  Correa  en  el  despacho 
-de  los  Ministros. 

A  las  siete  terminó  la  conferencia  con  las  minorías,  no 
habiéndose  llegado  á  un  acuerdo  concreto,  porque  algunos 
de  los  representantes  tenían  que  consultar  á  sus  amigos. 

En  su  vista,  el  Sr.  Sagasta  entró  en  el  salón  de  sesiones 
para  dar  lectura  &  los  telegramas  sobre  los  sucesos  de 
íilanila. 

En  el  salón  de  sesiones,  gran  debate.  Era  lo  que  se 
esperaba.  Con  esto  todo  estaba  salvado.  En  una  reunión 
previa  (ensayo  general)  se  acordó  la  forma,  es  decir,  el 
planteamiento  dol  debate. 

A  las  siete  y  media  se  levantó  á  hablar 

El  Sr.  SAGASTA:  Me  levanto— dijo— á  hablar  bajo 
una  triste  impresión,  y  lo  hago  porque  el  Gobierno  entien- 
de que  no  sólo  las  noticias  agradables,  sino  las  adversas, 
deben  publicarse. 

En  pueblos  viriles,  como  lo  es  el  nuestro,  deben  reci- 
birse con  calma  y  serenidad  las  noticias  adversas. 

Lo  ocurrido  en  Filipinas  es  lo  que  contiene  el  parte 
£jado  á  primera  hora  en  la  tablilla  del  Congreso.  Después 
<le  este  telegrama  no  ha  tenido  el  Gobierno  nuevas 
noticias. 

Desde  el  desastre  de  Cavite,  el  Gobierno  no  ha  recibido 
mis  que  tres  telegramas  del  general  Augustín  y  dos  del 
gobernador  militar  de  las  Yisayas.  Estamos  aún  sin  saber 
la  extensión  del  desastre  de  Cavité. 

El  primer  telegrama  del  general  Augustín  daba  sucinta 
-cuenta  de  lo  ocurrido  en  Cavite,  asegurando  además  al 
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Gobierno  la  conservación  de  la  soberanía  de  España,  pues 
para  ello  contaba  con  la  adhesión  de  gran  parte  de  los  na- 
turales del  país. 

En  el  segando  telegrama  no  expresaba  tanta  confianza, 
porque  suponía  que  uno  de  los  principales  cabecillas  taga- 
los había  llegado  ¿  bordo  de  un  barco  de  guerra  norte^ 
americano,  y  estaba  excitando  al  país  a  la  rebelión.  Siu 
embargo,  esperaba  contrarrestar  esta  propaganda  que  ea 
contra  de  Espafia  hacia  el  citado  cabecilla. 

Y  el  tercer  telegrama  es  el  que  el  G-obierno  ha  comu- 
nicado hoy  á  la  Cámara. 

La  faka  de  medios  de  comunicación  con  el  Archipié- 
lago filipino,  por  haber  sido  cortado  el  cablea  ha  impedida 
al  Gobierno  conocer  diariamente  el  estado  de  FilipinaSi  y 
dictar  las  medidas  que  en  vista  de  los  progresos  que  hacía 
por  momentos  la  insurrección  en  el  país,  hubiera  creído 
necesario. 

Claro  está,  y  de  eso  estaba  convencido  el  Gobierno,  que 
si  los  indígenas  t  e  hubieran  unido  á  Espafia,  jamás  hubie- 
sen podido  triunfar  eu  Filipinas  los  norteamericanos,  ni 
aun  siquiera  pisar  aquel  territorio. 

Ha  sucedido  lo  contrario;  los  indígenas  se  han  levan- 
tado contra  Espafia,  y  de  ahí  la  grave  situación  en  que  hoy 
se  encuentra  Filipinas. 

Hasta  ahora  no  hay  ni  más  ni  menos  de  lo  que  dice  el 
telegrama  del  general  Augustín. 

¿Qué  medios  cuenta  el  Gobierno  para  ayudar  á  los  de- 
fensores de  la  causa  de  Espafia?  Todos  cuantos  sean  nece- 
sarios y  puedan  ponerse  en  práctica.  Perdónenme  los  se- 
fiores  diputados  que  nada  diga  acerca  de  este  asunto,  por- 
que mis  palabras  serian  conocidas  pocas  horas  después  por 
nuestros  enemigos.^ 

Hablan  después  los  jefes  de  las  minorías,  naturalmente 
censurando  al  Gobierno,  declarándose  en  contra  de  la  paz, 
los  Sres.  Bomero  y  Barrio  y  Mier. 

La  prensa,  especialmente  El  Heraldo,  La  Corresponden- 
denda  Militar^  El  Nacional  y  El  Correo  Español^  lanzaron 
tremendas  acusaciones  de  imprevisión  contra  el  Go- 
liemo. 
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DÍA  9.— SeftiersOB  Á  Filipinas.— Se  celebró  Con- 
sejo de  Ministros,  y  la  cuestión  de  Filipinas  faé,  sin  dndaí 
la  más  importante,  la  que  con  más  extensión  se  trató. 

El  Ministro  de  la  Guerra  dio  cuenta  de  las  fuerzas  con 
que  contaba  el  general  Augustin,  elementos  de  defensa  de 
la  ciudad  de  Manila,  cálculos  de  lo  que  podría  ocurrir,  etc. 

£1  informe  del  Ministro  de  Marina  fué  bastante  amplio. 
Dijo  que  apresuradamente  se  estaban  ejecutando  las  obras 
para  terminar  el  Cardenal  CisneroSy  el  Princesa  de  Asturias 
y  el  LepantOj  siendo  este  último  el  que  más  adelantado  se 
encontraba. 

"Dio  cuenta,  además,  de  los  barcos  que  se  encuentran  en 
Oádiz,  reiterando  el  propósito  manifestado  en  el  anterior 
Consejo  de  ir  á  revistar  la  escuadra  de  reserva.  Habló  de 
la,9  condiciones  de  cada  barco,  del  poder  naval  de  cada 
uno,  de  los  servicios  que  pueden  prestar  y  de  los  auxilios 
de  los  trasatlánticos  armados  en  guerra. 

Las  ideas  expuestas  por  el  general  Auñón  acabaron  de 
convencer  á  los  ministros  de  la  conveniencia  y  hasta  de  la 
urgencia  de  que  dicho  señor  marchara  inmediatamente  á 
Cádiz,  y  comunicándose  por  telégrafo  con  el  jefe  del  Go- 
bierno, decidieran  lo  más  conveniente.,, 

Asi  sucedió.  El  Ministro  de  Marina  salió  el  mismo  día 
para  Cádiz. 

El  Oeneral  Primo  de  Kivera  discutido  en  el 
Consrreso.— El  Sr.  ESCAÑA  (D.  E.)  preganta  si  después 
del  pacto  de  Biacnabató  firmado  por  el  General  Primo  de 
Bivera,  y  de  lo  sucedido  en  Manila  recientemente,  puede 
aquél  seguir  disfrutando  la  pensión  de  10.000  pesetas  que 
con  la  cruz  laureada  de  San  Fernando  se  le  concedió  en 
concepto  de  pacificador. 

Opina  además  qne  debe  entregar  á  la  suscripción  na- 
oional  el  producto  de  la  suscripción  con  que  le  han  obse- 
quiado los  tagalos,  y  advierte  que  no  conoce  al  marqués  de 
Éstella^  y  que  no  le  mueve  ninguna  clase  de  odios,  puesto 
que  él  ataca  frente  á  frente  y  con  completa  conciencia  de 
sus  actos. 

Opina  que  el  juicio  de  residencia  es  el  procedimiento 
que  se  debe  seguir  para  retirar  esa  pensión,  que  constituye 
ana  burla  para  el  contribuyente,  y  que  aunque  asi  no  fue- 
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ra,  se  débla  también  derogar  por  haber  servido  de  premia 
k  UB  vergonzoso  é  ineficaz  tratado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR:  No  es  posible  que  el 
Gobierno  conteste  á  los  juicios  personales  qne  un  diputado- 
quiera  emitir  acerca  de  un  General  que  ha  ejercido  mando. 

Defiende  con  calor  al  General  Primo  de  Rivera  y  da  4 
entender  que  la  recompensa  le  fué  concedida  por  actos  de 
valor  y  pericia  y  no  por  el  pacto. 

"Si  el  Sr  España— dice — juzga  esto  censurable,  presen-- 
te  una  proposición  exigiendo  responsabilidades,  que  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á  aceptarlas  todas  sin  eludir  á  nin-- 
guna. » 

El  Sr.  ESPAÑA:  Pues  la  presentaré. 

El  Sr.  ÜRIA:  Todos  la  firmaremos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN:  Se  hizo  una 
paz  que  yo  no  tengo  bastantes  datos  para  juzgar,  pero  des-^ 
pues  ha  surgido  una  nueva  insurrección. 

¿Es  esta  insurrección  rescoldo  de  la  anterior?  No  lo  sé. 

£1  Sr.  LLORENS  dice  4{ue  la  responsabilidad  ministe- 
rial es  un  mito,  que  unos  gobiernos  salvan  &  los  otros,  y^ 
que  todavía  no  se  ha  dado  el  satisfactorio  caso  de  ver  á  un 
Ministro  en  presidio. 

Censura  enérgicamente  al  Gobierno  por  haber  dejado 
abandonados  á  30.000  españoles  en  Filipinas,  sin  enviarles 
soldados,  ni  marina,  ni  municiones  para  defenderse. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  manifiesta  que  la  con- 
cesión de  la  cruz  de  San  Fernando  fué  aprobada  por  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  añade  que  respec- 
to á  la  suscripción,  el  Gobierno  no  tiene  conocimiento  de- 
ella,  aunque  posible  es  que  la  iniciara  el  arzobispo  de  Ma- 
nila y  que  se  haya  producido  este  fenómeno... 

El  Sr.  ÜRIA:  No  es  un  fenómeno,  son  cien  mil  duros» 
(Risas  generales.) 

Continúa  diciendo  que  el  aceptar  el  general  Primo  de 
Rivera  el  producto  de  la  suscripción  abierta  en  Manila, 
bien  pudiera  haber  sido  para  entregarla  á  la  suscripción 
nacional,  lo  cual  es  sólo  una  suposición  suya,  pero  suposi- 
ción que  cree  se  confirmará.  (Rumores.) 

Una  cruz,  una  estatua  y  una  Jefotura.— Con 

este  título  publicó  El  Imparcial  un  tremendo  artículo  con- 
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tra  Cánovas,  Primo  de  Biveta  y  Sagasta,  acusándoles  de 
la  pérdida  de  Filipinas. 

Primo  de  Kivera  se  defiende.— En  la  sesión  del 
Senado,  y  contestando  á  los  ataques  que  el  día  anterior  se 
le  habían  dirigido  en  el  Congreso,  dijo  el  General  FItIMO 
DE  BIVERA:  He  pedido  la  palabra  pam  hacer  una  pre- 
gunta al  Gobierno;  pero  como  ésta  ha  de  ser  muy  extensa, 
me  parece  mejor  explanar  una  interpelación  si  el  Gobierno 
la  acepta. 

El  sefior  Ministro  de  IJLTRAMÁB  acepta  la  interpe» 
laciÓD,  manifestándose  dispuesto  á  contestar  desde  luego. 

El  General  PRIMO  DE  RIVERA:  Señores  Senadores: 
¡Aquí  está  la  victimal  ¡No  se  ha  fugado! 

«Estaba  dispuesto  á  guardar  silencio  en  consideración 
al  estado  del  país;  pero  este  silencio  no  puede  continuar 
ante  los  ataques  que  se  me  dirigen,  y  bajo  los  que  no  me 
permiten  permanecer  por  más  tiempo  mi  honra  y  mi  pres- 
tigio militar.» 

Ruega  á  la  presidencia  que  si  en  sus  palabras  encuentra 
algo  que  sea  inconveniente  á  los  intereses  de  la  patria,  le 
llame  la  atención  para  no  proseguir. 

Da  lectura  á  algunos  párrafos  de  un  extracto  de  la  Me- 
moria que  {)resentó  al  Gobierno  en  el  año  1881,  primera 
vez  que  ocupó  aquel  Gobierno  general  de  Filipinas,  en  la 
que  ya  se  preocupó  de  las  defensas  de  Cavite  y  de  Subic. 

Manifiesta  que  en  aquel  tiempo  había  en  el  Tesoro  fili- 
pino un  sobrante  de  cinco  millones  de  pesos,  que  pudieron 
haberse  dedicado  á  las  defensas  que  en  dicha  Memoria  se 
consideraban  convenientes. 

Indica  que  había  manifestado  al  Gobierno  que  hacían 
falta  para  hacer  frente  á  las  circunstancias,  caso  de  decía- 
rar6<>>  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  dos  buques  del  tipa 
del  Pelayo  y  varios  pequeños  de  poco  calado. 

Manifiesta  que  tuvo  idea  de  crear  cuerpos  de  volunta- 
rioS;  que  son  los  únicos  que  pueden  resistir  las  fatigas  de 
la  campaña  en  aquel  país,  pues  los  soldados  peninsulare9 
mueren  el  40  por  100,  y  además  no  hay  soldado  europea 
que  á  los  veinte  años  resista  en  aquellas  latitudes  15  kiló- 
metros de  marcha,  y  por  lo  tanto,  que  deben  ir  soldado» 
de  veintitrés  años.  • 
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c  El  3  de  Enero — dice — dirigí  al  Ministro  de  Ultramar 
Tin  telegrama  manifestándole  que  la  escuadra  de  Filipinas 
era  iüsufioiente  para  la  defensa  de  aquellas  islas,  i 

Lee  la  contestación  del  Ministro,  en  que  le  decía  que 
había  puesto  su  telegrama  en  conocimiento  del  Ministro 
de  Marina.  ^ 

«También  dirigí — añade — otro  telegrama  al  Ministro 
de  Ultramar  manifestando  que  la  escuadra  americana  es* 
taba  en  Hong-Kong,  y  que  no  teniendo  noticia  de  ruptura, 
la  recibiría  como  de  una  nación  amiga  si  iba  á  Manila. 

Al  llegar  el  Gheneral  Augustín  le  entregué  una  Memo- 
ria en  la  que  hacía  constar  el  estado  del  material  de 
guerra.» 

Hace  también  historia  de  los  telegramas  cruzados  en- 
tre él  y  el  Ministro  de  Ultramar  en  los  días  que  precedie- 
ron á  la  ruptura  con  los  americanos. 

Uno  de  estos  despachos  (del  Sr.  Moret)  decía  que  no 
había  motivos  para  temer  que  la  guerra  estallara. 

Guando  se  encargó  del  mando  el  General  Angustín,  se 
le  ofrecieron  todos  los  cabecillas  de  la  insurrección. 

¿Cómo  había  de  suponer  yo,  al  presentar  á  los  princi- 
pales cabecillas  al  General  Augustín  y  al  ver  á  la  familia 
de  Aguinaldo,  una  madre  anciana  y  su  esposa,  que  puestas 
de  rodillas  y  con  lágrimas  en  los  ojos,  haciendo  protestas 
de  adhesión  á  España^  pedían  que  se  concediera  al  exca- 
becilla autorización  ó  licencia  para  volver;  cómo  había  de 
creer  yo  lo  que  ocurrió  después?  (Rumores.) 

Cuando  trató  el  orador  del  asunto  de  la  paz  y  leyó  el 
encabezamiento  del  convenio,  en  que  de  ou  lado  figuraba 
su  autoridad  y  del  otro  el  Sr.  Paterno  como  representan- 
te del  General  Aguinaldo,  como  jefe  supremo  de  las  fuer- 
zas insurrectas,  se  produce  en  la  Cámara  un  movimiento 
de  extrañeza. 

Este  convenio  se  firmó  en  15  de  Noviembre  por  dicho 
sefior  y  Aguinaldo,  Llanera,  Baldomcro  Aguinaldo  y  prin- 
cipales jefes  insurrectos. 

En  las  conclusiones  del  acta  se  dice  que  los  insurrectos 
deponían  su  actitud  hostil,  entregando  las  armas,,  y  tam- 
bién que  á  los  insurrectos  indígenas  se  les  indultaba,  ex- 
ceptuando á  los  extranjeros;  peninsulares  y  desertores. 
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He  aquí — dice  —las  vergonzosas  condiciones  de  este 
tratado,  en  el  que  se  entregaron  á  discreción  los  rebeldes 
sin  exigencias  de  ningana  clase. 

Dijo  qne  Agninaldo  escribía  &  Llanera  que  no  habla 
qne  preocaparse  de  la  propaganda  en  favor  de  los  tagalos, 
pues  El  Imparcial,  El  Heraldo  y  El  Noticiero,  de  Barcelona, 
con  los  telegramas  que  publicaban,  constituían  la  mejor 
propaganda  para  ellos. 

Después  de  afirmar  que  las  armas  entregadas  por  los 
rebeldes  nofaeron  300,  sino  1.400,  añade: 

''Yo  concedí  una  amnistía,  y  del  dinero  para  atender  & 
los  insurrectos  necesitados,  que  sólo  es  una  sexta  parte  de 
lo  que  se  ha  dicho,  sólo  entregué  la  tercera,  pues  quise  an- 
tes tener  el  convencimiento  de  que  el  dinero  de  la  patria 
se  distribuía  para  el  objeto  á  que  se  había  destinado.  Des- 
pués de  esto  se  les  dio  dos  terceras  partes. 

En  todo  lo  relativo  ai  reparto  de  estas  cantidades,  obré 
de  acuerdo  con  las  autoridades  y  el  Gobierno. 

No  sé  lo  que  ha  pasado  después  de  mi  salida  de  Filipi- 
nas, pues  aun  cuando  supe  que  Aguinaldo  iba  en  la  escua- 
>  dra  yanki;  siempre  creí  iba  á  ponerse  á  las  órdenes  del  re- 
presentante de  España.  Creía  que  conocía  á  Filipinas,  pero 
ahora  declaro  que  después  de  lo  que  allí  está  ocurriendo, 
no  sé  una  palabra:,, 

Sespecto  á  que  debe  quitárseme  la  gran  cruz  que  se 
me  concedió,  yo  deseo  más  que  nadie  que  se  abra  el  juicio 
de  residencia,  y  se  lo  ruego  al  Gobierno  y  á  los  Senadores 
que  así  se  haga,  y  no  dejaré  de  pedirlo  hasta  que  se  lleve 
i  efecto,  siendo  mi  mejor  amigo  aquel  que  vote  por  que  se 
me  proporcione  esta  ocasión  de  defenderme. 

Yo  he  ganado  todas  mis  recompensas  honrada  y  noble- 
mente, sin  que  nunca  me  haya  doblegado  á  pedir  merced; 
lo  que  de  mí  se  dice  es  pura  envidia  y  miseria. 

IJn  amigo  abrió  una  suscripción  para  regalarle  las 
insignias  de  la  cruz;  oree  que  esa  suscripción  asciende  á 
7.000  pesetas,  porque  no  lo  sabe  aún  y  pregunta:  ¿Dónde 
está  esa  ley  que  impide  que,  no  siendo  militares,  los  ami- 
gos ó  los  parientes  me  hicieran  ese  obsequio? 

Respecto  á  la  otra  suscripción  más  importante,  dice 
•  que  con  él  no  se  ha  contado  para  nada,  que  sólo  sabía  lo 
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qne  leyó  en  un  periódico;  y  después,  cuando  algunor 
amigos  vinieron  &  hablarme  de  ello,  él  se  negó  en  absoluto. 
Será  el  clero,  será  el  comercio  quien  haya  querido  darle 
esa  muestra  de  reconocimiento.  A  él  nada  llegó,  ni  nada 
ha  tomado.  „ 

DÍA  12.— El  pacto  de  Blac-na-bató.— La  nota  sa- 
liente de  este  día  fué  la  publicación  de  documentos  rela- 
tivos á  la  paz  de  Filipinas,  documentos  que  aparecen 
firmados  por  el  general  Primo  de  Bivera  en  nombre  de 
España,  y  el  filipino  Paterno  á  nombre  de  Aguinaldo.  La 
prensa  de  estos  días  está  llena  de  documentos  de  esta  clase, 
que  no  se  publican  aquí  por  su  mucha  extensión,  entre 
ellos  figuran  los  que  poseía  el  diputado  á  Cortes  seftor 
Uría. 

"Según  esos  documentos,  que  son  copias  de  las  actas 
levantadas  al  efecto,  presentóse  el  día  9  de  Agosto  del 
año  anterior  en  la  montaña  de  Biacnabató  el  excelentísi- 
mo Sr.  D.  Pedro  A.  Paterno,  donde  se  avistó  con  Emilio 
Aguinaldo,  á  quien  manifestó  que  el  general  Primo  de 
Bivera  le  había  dicho  en  varias  ocasiones  que  estaba  deseoso 
de  plantear  y  desarrollar  durante  su  mando  una  serie  de 
reformas  encamiuadas  á  dar  satisfacción  al  pueblo  filipino. 
Pero  para  hacerlo  era  indispensable  que  los  rebeldes 
dejasen  las  armas. 

En  aquella  entrevista  quedó  Paterno  nombrado  arbitro 
para  firmar  la  paz,  con  amplísimas  facultades  para  fijar  y 
recibir  la  suma  total  de  los  fondos  que  el  gobierno  español 
entregara  á  los  sometidos  y  para  distribuirlos  entre  los 
tagalos  en  armas  y  los  comprometidos  con  ellos,  aunque 
no  hubiesen  salido  al  campo. 

Aguinaldo  en  seguida  que  supiera  que  estaba  el  dinero 
que  exigía— /reí  millones  de  pesos— en  poder  de  Pateme 
entregaría  las  armas  de  sus  secuaces,  comprometiéndose 
con  estos  á  restablecer  el  orden  y  mantener  la  pas  en 
Filipinas  durante  tres  años,  plazo  en  el  que  debían  plan- 
tearse las  reformas  exigidas. 

El  poder  dado  á  Paterno,  decía  así: 

''Fundado  en  estas  bases,  yo,  el  infrascrito  D.  Emilio 
Aguinaldo,  jefe  del  ejército  revolucionario,  y  en  virtud  de 
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los  poderes  que  me  ha  otorgado  la  Asamblea  de  represen- 
tantes de  la  revoluoiÓD,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Go- 
bierno, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Articuló  único.  Nombro 
arbitro  para  armonizar  con,  el  Gobierno  español '  al  exce- 
lentísimo señor  don  Pedro  A.  Paterno,  otorgándole  amplio 
poder  para  consegair  y  firmar  la  paz  definitiva  del  Arohi^ 
piélago  filipino. 

Dado  en  Biak-na-bató  á  catorce  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos   noventa  y  siete. — (Firmado.)   Emüio  Agni-- 

El  convenio  firmado  entre  el  General  Primo  de  Rivera 
y  Paterno,  decía  así: 

D.  Fernando  Primo  de  Rivera  y  Sobremorite,  en  el 
ejercicio  de  la  autoridad  de  que  está  investido  y  de  Ja  ple- 
na é  ilimitada  autorización  que  el  Gobierno  de  S.  M.  le  ha 
conferido,  y  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Alejandro  Paterno, 
en  nombre  y  representación  del  jefe  superior  de  los  alza- 
dos en  armas  y  de  los  otros  dos  jefes  que  suscriben  el  po- 
der que  han  otorgado  y  es  adjunto,  acuerdan  poner  térmi- 
no á  la  lucha  que  actualmente  ensangrienta  y  asóla  algu- 
nas regiones  de  la  isla  de  Luzón  bajo  las  cláusulas  si- 
guientes: 

Primera.  D.  Emilio  Aguinaldo,  en  su  calidad  de  jefe 
supremo  de  cuantos  actualmente  permanecen  en  abierta 
hostilidad  en  la  isla  de  Luzón  contra  el  Gobierno  legitimo; 
y  D.  Mariano  Llanera  y  D.  Baldomcro  Aguinaldo,  que 
ejercen  también  mandos  importantes  sobre  las  fuerzas  sJu- 
didas,  deponen  su  actitud  hostil,  rindiendo  las  armas  que 
esgrimen  contra  su  patria,  y  se  s'ometen  á  las  autoridades 
legítimas  reivindicando  sus  derechos  de  ciudadanos  espa- 
ñoles filipinos,  que  desean  conservar.  Como  consecuencia 
de  esta  sumisión,  se  obligan  á  presentar  á  cuantos  indivi- 
duos les  siguen  actualmente  y  á  cuantos  les  reconocéis  por 
jefes  y  obedecen  sus  órdenes. 

Segunda.  La  entrega  de  las  armas  se  realizará  por  me- 
dio de  inventario  el  día  de  á  la  hora  y  én  el 
lugar  que  de  antemano  se  acuerde,  haciéndose  cargo  de  las 
mismas  el  jefe  militar  designado  al  efecto  por  el  excelen- 
tísimo señor  General  en  jefe. 
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Tercera.  La  presentación  de  los  individuos  4  que  se 
refiere  la  cláusula  primera,  se  hará  por  los  respectivos  je- 
fes de  partidas  ó  grupos  aislados,  con  las  formalidades  j 
en  los  sitios  y  días  que  previanifente  se  determinen,  expi- 
diéndose á  cada  presentado  en  el  acto  mismo  de  la  pre- 
sentación el  pasaporte  ó  pase  que  necesite  para  dirigirse 
libremente  al  lugar  que  desee.  Los  peninsulares,  los  ex- 
tranjeros y  los  desertores  del  ejército,  no  disfrutarán  de 
este  beneficio,  y  quedarán  en  poder  de  la  autoridad  militar 
á  los  fines  que  determinan  las  cláusulas  5.*  y  6.*. 

Cuarta.  Todos  los  que  se  acojan  á  las  cláusulas  conte- 
nidas en  este  acta,  serán  indultados  de  toda  pena  que  pudie- 
ra oorresponderle  por  la  rebelión  y  delitos  conexos,  obli- 
gándose el  excelentísimo  señor  G-eneral  en  jefe  á  conceder 
amplia  y  general  amnistía  que  comprenda  dichos  delitos  y 
á  autorizar  á  los  presentados  á  fijar  su  residencia  en  cual- 
quier parte  del  territorio  español  ó  del  extranjero. 

Esta  cláusula  no  se  opone  á  lo  que  consignan  la  quinta 
y  sexta  de  la  presente  acta. 

Quinta.  Los  desertores  del  ejército  que  se  acojan  á  las 
cláusulas  de  esta  acta,  serán  indultados  de  toda  pena,  pero 
habrán  de  extinguir  en  un  cuerpo  de  disciplina,  como  sol- 
dados, el  tiempo  que  al  desertar  les  restaba  de  servicio. 

Sexta.  Los  españoles  peninsulares  ó  americanos,  y  los 
extranjeros  que  se  presenten  y  acojan  á  los  beneficios  de 
las  cláusulas  de  este  acta,  serán  comprendidos  en  el  in- 
dulto, pero  expulsados  del  territorio  que  comprende  las 
islas  Filipinas. 

Séptima.  Las  partidas  y  grupos  que  sin  reconocer  la 
jefatura  de  D.  Emilio  Aguinaldo  ni  obedecer  sus  órdenes 
se  acojan  á  los  beneficios  que  en  este  acta  se  consignan,  los 
obtendrán  en  toda  su  integridad. 

Novena.  £1  excelentísimo  señor  General  en  jefe  «fa- 
icilítará  los  necesarios  elementos  de  vida  á  los  que  se  pre- 
»senten  antes  de  la  fecha  que  señala  la  cláusula  segunda, 
en  vista  de  la  situación  angustiosa  á  que  les  ha  reducido 
la  guerra»,  entendiéndose  solo  con  D.  Emilio  Aguinaldo  por 
medio  de  D.  redro  Alejandro  Paterno. 

Décima.  En  el  caso  de  oue  fuese  violada  algQna  de  las 
precedentes  cláusulas,  quedarán  sin  efecto  alguno  cuanto 
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en  todas  ellas  se  esitipnla.  Y  en  testimonio  qne  el  excelen- 
tísimo señor  Capitán  general  D.  Femando /Primo  de  Rive- 
ra, en  nombre  y  representación  del  Gobierno  de  S.  M.,  y 
el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Alejandro  Paterno,  én  nombre  de 
D.  Emilio  Aguinaldo,  se  obliga  en  los  términos  y  forma 
expresados,  firman  la  presente  acta,  de  qne  se  extienden 
tres  ejemplares,  de  los  cuales,  uno  se  remitirá  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  otro  quedará  en  la  Capitanía  general  de  Fi- 
lipinas para  constancia  y  efectos,  y  otro,  se  dará  al  arbitro 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Alejandro  Paterno;  dejando  consig- 
nado dicho  señor,  en  nombre  de  sus  representados,  que  es- 
peran confiadamente  del  previsor  Gobierno  de  S.  M.  que 
tomará  en  cuenta  y  satisfará  las  aspiraciones  del  pueblo 
filipino,  para  asegurar  la  paz  y  bienestar  qne  merece. — El 
General  en  jefe,  ¡Femando  Primo  de  Rivera. — El  arbitro,  Pe- 
dro  A.  Paterno.  „ 

Además,  según  se  vio  después  por  otros  documentos, 
el  fiilipino  Paterno  pedía  para  si,  un  millón  de  pesos^  un 
tííulo  de  duque  6  de  príncipe  con  grandeza  de  España^  y  una 
cruz  ó  un  condado  para  un  pariente. 

¡Qué  vergüenza!  Dijeron  algunos. — Y  todo  esto  ade- 
más, para  engañarnos. 

No  se  puede  dudar,  decían — ^ni  nadie  dudará  segura- 
mente de  los  buenos  propósitos  del  General  Primo  de  Ri- 
vera al  concretar  una  paz  en  tales  condiciones;  pero  tam- 
bién es  indudable  que  el  General  se  habla  equivocado. 

Lo  indudable  en  este  punto  es  que  no  se  cumplió  aU 
guna  condici&n  á  los  insurrectos,  y  estos,  aprovechando 
el  auxilio  yankee,  volvieron  al  campo. 

Discurso  económico  de  Azc&rate.— Al  discutirse 
los  presupuestos  el  Sr.  AZCÁBATE  consumió  el  segundo 
turno  en  contra  de  la  sección  primera  de  ingresos,  pronun- 
ciando un  notable  discurso  que  revela  un  profundo'  estudio. 

Combatió  las  bases  del  reparto  de  contribuciones  di- 
rectas y  el  incumplimiento  de  la  ley,  que  viene  á  hacer 
más  pesadas  las  cargas  sobre  los  pequeños  capitales  y  pro- 
pietarios á  causa  de  la  ocultación  de  riqueza. 

Leyó  datos  de  los  cuales  resulta,  entre  otros  muchos, 
que  los  notarios  pagan  poco  menos  que  la  industria  lanera; 
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los  arquitectos  más  que  la  industria  metalúrgica;  los  mé- 
dicos y  abogados  más  que  las  industrias  lanera,  estambre-^ 
ra,  algodonera  y  metalúrgica  juntas,  y  el  comercio,  más  del 
doble  de  lo  que  paga  la  industria  (1).^ 

Para  remediar  estos  males,  expuso  la  creencia  de  qae 
se  debiera  apelar  á  la  descentralización  del  impuesto,  ha* 
ciendo  que  cada  Ayuntamiento  hiciera  el  reparto  de  este 
tributo.  Cita  los  países  donde  se  hace  asi,  y  han  logra- 
do aumentos  en  la  recaudación. 

Inocencia  del  Sr.  Azcárate. — Este  discurso  es  ca- 
riosísimo, pero  el  remedio  propuesto  por  el  Sr.  Azcárate 
no  puede  ser  más  contraproducente. 

¡Que  los  Ayuntamientos  hagan  el  reparto  de  las  contri- 
buciones directasl  ¡Qué  horror!  Ya  se  conoce  que  el  docto 
catedrático  no  ha  vivido  en  pueblos  pequeños,  ni  ha  sido 
gobernador  civil,  ni  delegado  de  Hacienda. 

Ignora  que,  por  lo  general,  en  el  reparto^de  consumos, 
que  es  el  que  hacen  los  Ayuntamientos,  las  cuotas  altas 
recaen  siempre  en  los  contrarios.  ¿Qué  harían  si  hubieran 
de  hacer  el  reparto  de  todo  los  tributos? 

El  Sr.  ALYABEZ  CAPEA  contestó  exponiendo  las  di- 
ficultades con  que  se  tropieza,  especialmente  en  los  gran- 
des centros  de  población,  para  evitar  la  ocultación  de  ri- 
queza. 

Discurso  de  Puigoerver.— El  señor  ministro  de 
HACIENDA,  después  de  rectificar  el  Sr.  Azcárate,  contes- 
tó á  todos  los  oradores  en  un  notabilísimo  discurso,  vi- 
niendo á  decir  en  resumen  que  había  tenido  que  amoldarse 
á  las  circunstancias,  porque  éstas  exigen,  ante  todo,  ase- 
gurar los  ingresos,  y  sería  muy  preligroso  acometer  ahora 
reformas,  siempre  arriesgadas  y  perturbadoras. 

Pola  vieja  y  el  Gobierno  de  Cánovas.— Al  ocu- 
pamos en  el  libro  del  afio  anterior  de  lo  acontecido  al  ge- 
neral Polavieja  con  el  ministerio  conservador  en  lo  relati- 
vo á  la  petición  de  refuerzos,  nos  lamentábamos  de  que 
dicho  general  no  hubiera  sido  más  franco  y  hubiese  dicho 

(1)    lY  los  industriales  y  comerciantes  hablan  luego  de  los  polí- 
ticos. 
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públioamente  si  habia  pedido  ofíoíalmente  ó  no  diohos  re- 
iaerzos. 

Ahora  resulta,  y  tenemos  macho  fi;a8to  en  oonsignarlo, 
que  este  silenoio  faé  un  nuevo  sacrificio  que  el  general 
Polavieja  se  impuso.  Véase  la  prueba  en  el  debate  mante- 
nido en  esta  fecha  en  el  Congreso;  intervino  el  general 
Lachambre  y  dio  lectura  á  dos  telegramas,  de  los  cuales  re- 
sultaba que  el  general  Folaviega  había  pedido  veinte  bata- 
llones, y  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  creyó  conve- 
niente enviarlos. 

DÍA  15.~E1^  servicio  militar  obligatorio.-^ 

Apoyada  por  el  primer  firmante,  el  diputado  republicano 
D.  Gualberto  Ballesterc^r,  el  Congreso  tomó  en  considera- 
ción, por  unanimidad,  la  siguiente  proposición: 

^Los  diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  recomendar  al  Gk)bierno  que, 
inspirándose  en  las  manifestaciones  de  las  distintas  frac- 
ciones de  la  Cámara,  presente  en  el  actual  período  legis- 
lativo un  proyecto  de  ley  estableciendo  el  servicio  militar 
obligatorio  sin  redención  á  metálico. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1893. — Balles- 
teros.— Suárez  Inclán.  — ^Muro. —  Ojeda. — Azcárate. — Ca- 
nalejas.— Junoy .  n 

Triste  situación  de  los  espafioles  en  Filipi- 
nas. •  Manila  8.  (Madrid  IBJ. 

^Enviado  por  vapor  á  Hong  Kong.) 

"Los  insurrectos  tagalos,  á  las  órdenes  de  AguinaldOt 
-cruzaron  el  día  6  el  rio  Zapote,  y  avanzaron  con  grandes 
fuerzas  sobre  Las  Pifias  y  Parafiaque,  de  los  que  se  apode- 
raron después  de  una  defensa  heroica  de  los  destacamen- 
tos  espafioles  que,  abrumados  por  el  número  de  enemigos, 
se  vieron  precisados  á  batirse  en  retirada. 

La  lucha  no  cesa  un  instante;  de  día  y  noche  se  repi- 
ten las  escaramuzas. 

Los  leales,  rendidos  por  el  cansado  y  con  subsistencias 
reducidas,  conservan  el  espíritu  muy  levantado  y  se  baten 
4>omo  leones. 

lias  iglesias  y  los  conventos,  convertidos  en  hospita- 
les, están  llenos  de  heridos  protegidos  por  la  Cruz  Éoja. 
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El  Arzobispo  se  embarcó,  según  se  dice,  para  calmar 
el  encoDO  de  los  insurrectos  y  evitar  atropellos. 

Los  jesuítas  se  han  refugiado  en  Batangas. 

Las  monjas  clarisas  en  La  Laguna. 

Créese  que  la  capitulación  de  Manila  se  verificará  en 
cuanto  lleguen  las  tropas  americanas,  asegurando  asila 
legalidad  de  la  ocupación. „ 

DÍA  16.^  Salida  de  la  escuadra  de  Cámara. — 

Al  fin  y  tras  tantos  días  de  impaciencia  y  tantos  esfuer- 
zos, salió  de  Cádiz  la  escuadra  al  mando  del  Almirante 
Cámara. 

Llevaba  dos  acorazados,  el  Pelayo  y  el  Emperador  Car' 
los  V,  los  cruceros  auxiliares  Mápid^Patriota,  Alfonso  XIII, 
Giralda,  Joaquín  Piélago^  Comdonga,  Antonio  López ^  Isla  de 
Panay,  Buenos  Aires  y  San  Francisco^  y  los  cafioneros 
Audaz,  Osado  y  Proserpina. 

El  Ministro  de  Marina  transmitió  los  siguientes  des- 
pachos: 

"El  Ministro  de  Marina  á  S.  M.  la  Beina: 

La  escuadra  de  reserva  y  tropas  expedicionarias,  al 
salir  de  aguas  espaflolas,  envían  á  V.  M.  el  más  ardiente  y 
entusiasta  saludo^  en  el  que  condensan  su  decisión  de  pe- 
lear á  todo  trance  por  el  honor  de  la  nación.,, 

£1  Ministro  de  Marina  al  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros: 

"La  escuadra  de  reserva  y  tropas  expedicionarias  em- 
barcadas en  ella,  al  salir  de  las  aguas  de  Espafia,  saludan 
al  Gobierno  y  á  la  patria,  y  afirman  su  propósito  y  deseo 
de  pelear  por  ella.„ 

BocunientOB  curloBOs  acerca  de  la  paz  de  Fi- 
lipinas.— £1  8r.  Muro  leyó  en  el  Consejo,  entre  otros  do- 
cumentos, un  convenio  que  lleva  el  membrete  de  la  capi- 
tanía general  de  filipinas,  tiene  la  fecha  de  15  de  Diciem- 
bre de  1897,  y  aparece  firmado  por  los  sefiores  general 
Primo  de  Rivera  y  Paterno. 

En  él  figuran  los  siguienf  es  artículos: 
1.^    Para  los  alzados  en  armas  se  entregará  al  arbitro 
Sr.  Paterno  una  letra  por  valor  de  áOO.OOO  pedos,  á  cobrar 
ex^  Hong-Kong,  y  dos  cheques  de  200.000  pesos  cada  ono^ 
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cobrables,  según  se  oumplan  ó  no  las  bases  que  oonstitn- 
yen  el  programa. 

2.^  Para  las  familias  de  los  no  alzados  y  comprometi- 
dos que  habían  sufrido  también  los  males  de  la  guerra,  se 
daría  lo  que  restase  hasta  la  cantidad  ofrecida  en  tres  pla- 
zos iguales,  siendo  el  último  seis  meses  fecha  después  de 
cantado  el  Te  Deum,  si  la  paz  era  un  hecho,  considerándo- 
se tal  el  no  haber  durante  el  tiempo  marcado  en  estos  pla- 
zos partida  alguna  en  armas  con  jefe  conocido  ó  el  no  ha- 
berse descubierto  ninguna  sociedad  aquí  ó  en  el  extranje- 
ro con  pruebas  fehacientes  que  demuestren  trabajos  de 
conspiración  por  los  mismos  acogidos  á  esta  entrega.  „ 

El  Sr.  Muro  leyó  otra  carta  de  Berlín,  fechada  el  4  del 
corriente,  cuya  firma  reservó^  en  la  que  se  decía  que,  no 
habliendo' cumplido  el  general  Primo  de  Rivera  los  com- 
promisos contraídos,  Aguinaldo  se  fué  á  Singapoore,  don- 
de celebró  varias  conferencias  con  el  cónsul  general  ame- 
ricano, llegando  4  una  inteligencia,  en  virtud  de  la  cual  se 
obligó  á  constituir  un  gobierno  regular  en  Filipinas  bajo 
el  protectorado  de  América,  quien  designaría  dos  ó  tree 
delegados  consejeros. 

Paterno  decía  en  otro  documento:  ^los  revolucionarios 
pacíficos  se  consideran  traicionados  por  España  porque  no 
se  les  da  el  primer  plazo  ofrecido,  y  en  cambio,  se  ha  pa- 
gado á  los  que  han  tomado  las  armas,,  y  concluye  diciendo: 
^*£1  general  Primo  salta  ahora  coa  distingos,  pero  el 
pueblo  no  los  entiende  y  se  alza.  De  justicia  se  debía  ha- 
berme entregado  ya  los  dos  plazos  que  suman  600.000  pe- 
sos. Porque  no  se  cumple  esta  entrega,  y  porque  no  ha 
querido  seguir  mis  avisos  y  planes  el  Oeneral  Primo  co- 
giendo á  Yocson  y  compañeros  desde  6  de  Febrero  últi- 
mo, tengo  la  conciencia  tranquila  ante  los  alzamientos  de 
las  provincias  de  Zambales  y  Pangasinán,  y  próximo  á  su- 
blevarse las  de  la  Laguna  y  Tayabas.» 

En  este  documento  es  donde  el  Paterno  pide  el  título 
de  duque  ó  príncipe,  porque  su  familia  era  gran  Man" 
guinoóll! 

DÍA  17.— Orave  situación  de  Manila.— El  GK>* 
biemo  recibió  el  siguiente  telegrama: 
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^Manila  13, — Hong-Kong  17. — Capitán  general  á  Mi- 
nistro Gaerra: 

^  Signe  gravedad  situaoión  expuesta  en  telegrama  del 
día  8.  Mis  tropas  batiéndose  linea  /blokans,  conteniendo 
avance  enemigo.  Aumenta  fuerza  de  éste  con  algunas  de- 
fieroiones  tropa  indigena  que  disminuyen  nuestros  elemen- 
tos de  resistencia,  y  podrían  obligarme  á  refugiar  en  ciudad 
murada. 

Sigo  incomunicado  con  provincias,  en  las  que  ignoro 
si  podrán  resistir  algunos  destacamentos  por  carecer  de 
recursos.  Espero  recibir  auxilios  Península  antes  de  que  se 
agoten  elementos  de  defensa. — Augustín.^ 

Pago  en  pesetas  de  la  deuda  de  Cuba.— El  mi- 
nistro presentó  el  siguiente  proyecto  de  ley  en  el  Con- 
greso: 

c Artículo  l.<^  Desde  el  vencimiento  de  1.^  de  Julio 
próximo  venidero  inclusive,  y  mientras  el  estado  de  gue- 
,  rra  impida  al  Erario  de  la  isla  de  Cuba  hacer  efectivos  en 
toda  su  integridad  los  recursos  que  están  afectos  al  pago 
de  los  intereses  y  amortización  de  sus  Deudas,  se  satisfa- 
rán estas  obligaciones  en  pesetas,  sin  bonificación  alguna 
por  razón  de  cambios,  cualquiera  que  sea  el  punto  en  que 
«e  presenten  al  cobro  los  cupones  y  los  billetes,  etc. 

Art.  2.^    El  .ministro  de  ultramar  diotará  las  órdenes 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Madrid,  17  de  Junio  de  1898.— El  Ministro  de  ultra- 
mar, Vicente  Romero  Girón.* 

DÍA  18.— Los  alemanes  en  Filipinas.- El  Co- 
mandante y  los  Oficiales  del  crucero  alemán  Irene,  surto 
en  Cavite,  almorzaron  en  San  Juan  con  vario6  oficiales  de 
estado  mayor  españoles. 

El  comandante  alemán  brindó  en  estos  términos: 
^Brindo  por  Espafla  y  debo  declarar  que  los  amerioanoB 
no  se  anexionarán  jamás  las  islas  Filipinas  mientras  sea 
Emperador  de  Alemania  Guillermo  U.„ 

El  almirante  yanquee  Dewey  se  opuso  á  que  la  escua- 
dra alemana  recibiera  á  bordo  á  los  heridos  espafiolee. 

Aunque  no  se  confirmaron  oficialmente  estas  palabras, 
ni  otras  favorables  á  Espafta  atribuidas  al  emperador  Gtd* 
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Uermo,  es  lo  oierto  qae  la  aotitud  de  Alemania,  aunque  no 
fuese  del  todo  desinteresada,  contuvo  algo  los  propósitos 
de  los  yankees  en  un  principio,  y  contribuyó  á  sostener  en 
parte  la  fuerza  moral  de  los  españoles,  pero  nada  hicieron 
los  alemanes. 

Una  calumnia  de  los  yankees.— Como  quiera  que 
éstos,  que  no  reparan  en  nada,  hubieran  lanzado  la  vil  es- 
pecie de  que  los  soldados  españoles  mutilaban  los  cadáve- 
res yankees,  el  General  Blanco,  á  una  pregunta  del  Gobier- 
no, contestó  lo  siguiente: 

^Habana  17. — Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 
Puede  Y.  E.  desmentir  vergonzosa  calumnia  de  que  se 
mutilan  cadáveres^  impropia  de  nuestro  ejército,  modelo  de 
bizarría,  generoso  y. caritativo  siempre. — Blanco. „ 

DÍA  19.— Signe  la  grave  situación  de  Manila. 

— En  este  día  se  recibió  el  siguiente  telegrama: 

^Manila  13. — Hong-Kong  J5.— La  situación  sigue  sien- 
do gravísima. 

Anoche,  una  compañía  indígena  que  estaba  destacada 
en  la  linea  exterior  sobre  el  Pasig,  se  pasó  al  enemigo. 

El  teniente  que  la  mandaba  y  el  cabo  á  sus  órdenes,  tra- 
taron de  resistir  y  de  imponer  á  los  soldados  filipinos  el 
respeto  á  la  bandera,  pero  fueron  agredidos  y  muertos  des- 
pués de  un  terrible  combate. 

El  teniente  y  el  cabo  defendieron  sus  vidas  con  gran 
valor,  matando  á  muchos  soldados. 

Los  carabineros  y  Guardia  civil  indígena,  oue  estaban 
defendiendo  la  línea  exterior  del  barrio  de  Tonao,  se  suble- 
varon hoy  al  medio  día. 

Hirieron  i  un  sargento. 

La  alarma  es  grandísima.  No  se  descansa  ni  de  día  ni 
cié  noche.  A  todas  horas  suena  tiroteo  en  todas  direcciones. 

Por  momentos  crece  el  peligro. 

De  un  dia  á  otro  espérase  la  llegada  4  la  bahia  de  los 
barcos  que  se  supone  han  salido  de  San  Francisco  de  Cali* 
fomia  con  soldados  de  refuerzo.,, 
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DÍA  20.— Declaraciones  de  D.  Garlos.— Híeo  las 

siguientes  en  Bruselas,  á  un  corresponsal  de  El  Imparcial: 

^No  ocultaré  á  usted  que  ouando  salí  de  Yeneoia,  á  me- 
diados de  Abril,  venia  resuelto  á  oumplir,  al  pie  de  la  letra, 
uno  de  los  dos  extremos  del  dilema  planteado  en  mi  oartá^ 
&  Mella. 

„Si  nuestra  patria,  á  pesar  de  las  desventuras  que  so- 
bre ella  han  llovido  en  lo  que  va  de  siglo,  á  pesar  de  la  ín- 
oapaoidad  de  muchos  de  sus  gobernantes,  y  de  la  mons- 
truosa inmoralidad  de  casi  todas  las  administraciones,  no 
ha  caído  aún  al  rango  del  último  de  los  pueblos,  se  debe 
exclusivamente  &  ese  aspecto  caballeresco  que,  para  las 
cuestiones  internacionales,  ha  conservado,  gracias  i  la 
fibra  de  nuestro  pueblo. 

„Esa  fuerza  es  lo  único  que  España  puede  aportar  &  la 
nación  con  que  se  alie,  el  día  de  una  conflagración  europea. 

„  Así  por  ejemplo,  si  el  Almirante  Cervera,  rodeado  por 
fuerzas  diez  veces  superiores,  y  pudiendo  capitular  en  tér- 
minos relativamente  aceptables,  prefiriese  salir  á  la  deses- 
perada y  perder  todos  sus  buques,  hundiendo  al  mismo 
tiempo  en  el  mar  los  barcos  enemigos  que  pudiera,  no  sólo 
haría  un  acto  heroico,  sino  un  acto  útil,  materialmente  útil 
para  España,  conservándola  la  aureola  que  nadie  ha  podi- 
do quitarnos  todavía,  aunque  la  dejase  sin  barcos. 

^'Por  todas  estas  consideraciones,  salí  de  Italia  decidido 
&  protestar  can  la  fuerza  contra  los  que  prostituían  á  mi 
patria  con  una  serie  de  inconcebibles  humillaciones.  Pero 
al  llegar  al  mar  del  Norte  (pues  á  Bruselas  retrocedí  más 
tarde)  recibí  aviso  de  que  la  guerra  estallaba  irremisible- 
mente de  un  momento  á  otro,  y  entonces,  ya  que  no  era 
necesario  cumplir  el  primero  de  los  extremos  del  dilema 
de  mi  oarta  á  Mella,  me  propuse  cumplir  el  segundo,  y  fiel- 
mente lo  cumplo,  encerrándome  en  la  más  absoluta  pasividad. 

„Mi  aeíitiéa  durará  todo  lo  [que  duren  estas  circunstancias. 

„Cuando  suene  la  hora  de  la  gran  liquidación,  entonces 
tomaré  el  desquite  de  mi  actual  silencio,  no  sólo  con  palabras^ 
sino  con  actoSt  cuando  mi  conciencia  de  español  lo  exija,, 
estando  firmemente  resuelto  á  cumplir  con  mi  deber  hasta 
el  fin  y  á  no  perdonar  sacrificio  alguno  para  redimir  y  ven-^ 
gar  á  España,  j^ 


j 
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Las  manífeBtaoiones  de  D.  Carlos  enoerraban  gran  in- 
terés porane  aonsaban  nna  variación  esenoial  en  los  pro- 
pósitos del  pretendiente. 

La  escuadra  yankee  en  Santiago  de  Cuba.— A 

la  nna  de  la  tarde  se  facilitó  &  la  prensa,  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  el  signiente  telegrama  oficial:  --^ 

^Santiago  de  Ctiba  (sin  fecha}.— Comandante  general  á 
Hinistro  Gaerra: 

Vienen  unos  treinta  barcos  enemigos  por  Este,  sobre 
los  veinte  á  la  vista  hoy  amanecer;  supongo  sea  expedi- 
ción.— Linares,  jf 

El  Sr.  Manterola  decía: 

''El  vigía  de  Santiago  de  Cuba  participa  que  se  hallan 
&  la  vista  60  buques  enemigos,  entre  ellos  siete  acorazados 
modernos.  „ 

La  paz  7  la  guerra. — ^Iban  ya  marcándose  las  dos 
tendencias  opuestas:  una  favorable  á  la  paz,  y  defensora  la 
otra  de  la  guerra,  y  eso  que  todavía  no  habíamos  experi- 
mentado más  desastre  que  el  de  Cavite. 

Los  partidarios  de  estas  dos  tendencias  se  expresaban 
en  los  siguientes  términos: 

La  paz. — Hemos  dicho  ya  que  la  cuestión  de  la  gue- 
rra es  una  cuestión  matemática,  y  es  tan  profunda  nuestra 
convicción,  que  si  el  día  de  mañana  nuestras  escuadras  de 
América  echaran  á  pique  las  escuadras  norteamericanas,  y 
á  la  del  almirante  Dewey  la  arrebatara  un  milagroso  ci- 
clón, nosotros  seguiríamos  invocando  la  paz,  la  paz  á  toda 
costa,  la  paz,  por  ser  lo  que  más  necesita  la  nación  espa- 
ftola,  lo  que  tenazmente  le  niegan  sus  enemigos  de  dentro 
y  fuera  de  España,  y  más  los  de  dentro  que  los  de  fuera, 
porque  aquéllos  viven  y  medran  en  las  ruinas,  que  son  el 
refugio  de  los  reptiles. — /.  Mané  y  Flaquer.  (Diario  de  Bar- 
celona J 

La  guerra. — El  ejército  no  puede  pasar  por  humilla- 
ciones vergonzosas;  el  ejército  no  puede  tolerar  que  politi- 
quillos cobardes,  mercachifles  adinerados  y  tontos  sin  con- 
ciencia de  sus  actos,  le  deshonren  pidiendo  la  paz;  por  eso, 
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el  solicitar  hoy  ésta,  lo  juzgamos  como  un  crimen  de  lesa 
patria,  é  indicamos  el  procedimiento  que  debe  seguirse 
para  los  que  pretenden  con  una  traición  hundir  en  el  fango 
despreciable  de  la  cobardía  el  buen  nombre  de  la  nación 
española.  — (^La  Correspondencia  Militar,) 

DÍA  22.— Tremendo  discurso  del  Sr.  Canale- 
jas contra  el  Ooblemo.— £1  Sr.  Canalejas,  que  desde 
su  separación  del  partido  liberal  por  haber  dado  éste  la 
autonomía  &  Cuba,  vivía  un  tanto  retraído  de  la  política 
activa,  intervino  en  esta  fecha  en  el  debate  del  Congreso, 
haciendo  un  discurso  de  ruda  oposición: 

"La  primera  de  todas  las  responsabilidades — dijo — es 
la  de  no  haber  preparado  las  fuerzas  para  la  guerra.  Se 
mandaron  soldados  jóvenes  poco  resistentes  para  una  cam- 

Eaña  colonial,  se  dejó  indefensas  las  costas  de  Filipinas,  y 
asta  esa  bahía  de  Guantánamo  quedó  de  tal  manera,  que 
hoy  sirve  de  punto  de  desembarco  y  de  refugio  é  los  bu- 
ques americanos. 

''Ni  el  G-obierno  del  Sr.  Cánovas  ni  el  que  le  ha  sucedí* 
do  han  visto  venir  la  guerra. 

''En  apoyo  de  esa  imprevisión,  citó  el  hecho  de  que  es- 
tando á  punto  de  estallar  la  guerra,  y  mientras  los  Estados 
Unidos  compraban  buques  de  combate,  nosotros  no  supi- 
mos aceptar  los  barcos  y  el  carbón  que  se  nos  ofrecieron, 
contentándonos  con  adquirir  dos  trasportes  alemanes  que 
habían  desechado  nuestros  enemigos. 

"Afirmó  que  no  se  quisieron  enviar  los  torpederos  k 
Cuba  pretextando  que  no  podían  ser  trasportados,  cuando 
antes  habíamos  enviado  barcos  de  igual  ó  menor  tonelaje 
á  bordo  de  los  trasatlánticos. 

"Dijo  que  sin  el  error  de  haber  enviado  los  torpederos 
con  la  escuadra  de  Cervera,  pudo  ésta  haber  estado  en  la 
Habana  antes  de  la  declaración  de  guerra. 

"Hablando  del  prestigio  del  ejército,  sostuvo  que  es  in- 
dependiente de  la  responsabilidad  en  que  puedan  incurrir 
los  jefes  de  alta  categoría. 

"Citó  el  ejemplo  de  Italia,  donde  en  un  caso  muy  seme- 
jante se  discutió  todo. 

„  Hablando  de  la  salida  de  la  escuadra  de  Cabo  Yerde^ 
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dijo  qae  ésta  no  faé  á  donde  habla  aconsejado  la  janta  de 
jefes  de  la  misma,  sino  donde  resolvió  la  junta  celebrada 
en  el  Ministerio  de  Marina. 

"Precisamente  los  jefes  de  la  escuadra  habían  previsto 
el  embotellamiento  de  que  hoy  alardea  Sampsoii. 

^Termina  afirmando  que  los  hechos  ocurridos  demues- 
tran que  hay  responsabilidades  concretas,  y  que  es  nece- 
sario para  poner  remedio  á  los  males  presentes  y  poder 
llegar  á  tina  oaz  verdadera,  un  Gobierno  de  que  no  formen 
parte  los  que  con  su  imprevisión  ó  sus  errores  nos  han 
traido  á  las  actuales  circunstancias.,, 

Contestación  del  Sr.  MOEET:  Contestó  diciendo  que  al 
Sr.  Canalejas  ha  debido  costarle  trabajo  pronunciar  las  úl- 
timas palabras  de  su  discurso. 

Censuró  que  el  Sr.  Canalejas  apelase  á  la  negación  y  & 
la  critica  sin  presentar  soluciones. 

Ha  necesitado  hacer  el  Sr.  Canalejas  ^añadió — un  gran 
estuerzo  para  hablar  de  deficiencias  que  todos  conocemos. 
Habla  de  responsabilidades  que  nadie  rehuye.  ¿Es  que  el 
Sr.  Canalejas  procede  de  aquellos  bancos?  (Señala  los  de 
los  republicanos  y  carlistas.)  ¿No  ha  estado  con  nosotros 
mucho  tiempo?  ¿No  ha  formado  parte  de  los  Gobiernos  libe- 
rales y  no  ha  influido  con  su  opinión  en  nuestros  Con- 
sejos? 

(Aplausos  en  unos  lados  de  la  Cámara,  y  protestas  en 
otros.) 

Terminó  afirmando  que  los  esfuerzos  de  la  Cámara  de- 
ben dirigirse  á  dar  fuerza  al  Gobierno  en  esta  crisis,  por- 
que de  no  ser  asi,  habría  necesidad  de  abandonar  el  Parla- 
mento, renunciando  á  toda  esperanza.,, 

Desembarco  de  los  yankees  en  Cuba.— Mientras 
en  el  Congreso  se  seguía  discutiendo,  los  yankees  desem- 
barcaban en  Cuba,  anunciándolo  así  los  signientes  telegra- 
mas oficiales: 

^Santiago  de  Cuha^  23. — Comandante  general  á  Ministra 
Guerra: 

Ocho  mañana  iniciado  ataque  frente  línea,  costa  á 
la  vez. 

Enemigo  acumula  elementos  desembarco  sobre  punta- 
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Barraoo,   apartado  al  Este  de  nuestro  flanco  izquierdo, 
guameoido,  distante  ocho  leguas  costa. — Linares,  <n 

Rabana  22. — Comandante  general  del  apostadero  k  Mi- 
nistro Marina: 

Desde  siete  mañana  está  enemigo  efectuando  desem- 
1)aroo  por  Punta  Berracos,  cañoneando  los  buques  enemi- 
gos simultáneamente  la  costa  Morro  y  la  batería  boca  del 
puerto  hasta  las  once  mañana,  continuando  sobre  costa 
desembaroo. 

En  Casilda  un  buque  enemigo  bombardeó,  sosteniendo 
fuego  el  pontón  Fernando  el  Católico^  sin  haber  tenido  no- 
vedad. 

Frente  á  este  puerto  cinco  cruceros,  dos  cañoneros  y  un 
aviso. — Manterola.y^ 

Como  se  ve,  mientras  la  escuadra  yankes  bombardeaba 
por  un  punto,  al  abrigo  de  sus  disparos  desembarcaba  la 
expedición. 

DÍA  23.— Desembarco  yaxikde  efectuadOr-~Se 

recibió  el  siguiente  telegrama: 

^Santiago  de  Cuba  (sin  fecha,  recibido  el  23). — Almiran- 
te Cervera  á  Ministro  de  Marina: 

A  la  una  madrugada  día  23  enemigo  ha  desembarcado 
por  Punta  Berraco. 

Como  la  cuestión  ha  de  resolverse  por  tierra,  voy  á 
desembarcar  tripulaciones  de  escuadra  hasta  donde  alcan- 
cen los  fusiles.  La  situación  es  muy  crítica. — Cerver(i.<fy 

Excusado  es  decir  la  alarma  que  produjo  este  tele- 
grama. 

Acerca  del  desembarco,  se  recibieron  los  siguientes  de- 
talles: 

"El  desembarco  de  los  americanos  se  verificó  en  Baiqui- 
ri,  á  17  millas  del  Este  de  Santiago. 

Poco  después  de  las  nueve  de  la  mañana,  la  escuadra 
americana  avanzó,  situándose  á  lo  largo  de  la  costa,  y  em- 
pezó á  bombardear  al  minmo  tiempo  Aguadores,  Juragua, 
Cabanas,  y  el  Siboney,  al  Este  y  al  Oeste  de  Santiago,  por- 
gue son  los  puntos  fortificados,  de  los  cuales  era  necesario 
desalojar  á  los  españoles  antes  de  marchar  sobre  Santiago. 
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Mientras  los  baqnes  oafloneaban  la  costa,  alrededor  de 
los  transportes  empezaron  k  oiroalar  maltitad  de  lanchas, 
en  las  que  fueron  embarcando  las  tropas  de  infantería. 

Las  primeras  fuerzas  que  desembarcaron  pertenecen  al 
primero,  octavo,  duodécimo  y  vigásimoquinto  regimiento 
de  infantería. 

Al  llegar  á  tierra  estas  fuerzas,  lanzaron  un  [hurral  for- 
midable, que  se  oyó  desde  los  barcos. 

Mil  insurrectos,  que  al  mando  del  cabecilla  Castillo  ha- 
blan sido  conducidos  con  antelación  en  navios  de  guerra 
americanos,  desde  el  Aserradero  4  Siguas,  protegieron  el 
desembarco. 

Enspguida  que  desembarcaron  las  tropas  americanas, 
se  formó  el  campamento  en  la  misma  costa. 

Los  insurrectos,  que  se  habían  mantenido  ocultos  en- 
tre los  matorrales,  se  aproximaron  entonces  y  fraterniza- 
ron con  los  americanos. 

A  las  diez  y  media  desembarcó  el  segundo  destaca- 
mento.» 

El  almirante  yankee  Sampson,  puso  el  siguiente  tele- 
grama  á  su  G^obierno: 

«A  bordo  del  lowa.  Altura  de  Santiago. 

Esta  madrugada  comenzó  el  desembarque  de  las  tropas 
4  las  órdenes  del  General  Shafter. 

A  las  seis  de  la  mañana  ondeaba  en  la  playa  de  Bai- 
quiri  la  primera  bandera  norteamericana,  que  fué  saludada 
con  burras  entusiastas. 

A  la  hora  en  que  telegrafio,  van  desembarcados  7.000 
hombres. 

Se  ha  establecido  campamento  en  lugar  adecuado. 

Desembarco  continúa  satisfactoriamente,  sin  que  el  ene- 
migo ofrezca  resistencia  sería. — Firmado. — Sampson.'» 

Discurso  sensacional  de  Bomero  Bobledo. — 

En  todo  este  debate  nadie  habló  con  la  franqueza  y  la  va- 
lentía del  Sr.  Somero  Robledo. 

Véase  un  relato  del  mismo  día: 

«Después  de  hacer  la  protesta  de  que  no  trataba  de 
molestar  ni  ofender  i  personas  ni  colectividades,  de  afir- 
mar la  teoría  de  que  no  debe  haber  más  responsabilidades 

18 
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en  los  Parlamentos  que  las  de  la  derrota  de  los  Gobiernos, 
ni  más  sanción  que  su  retirada  del  poder,  leyó  trozos  de 
nn  periódico  que  publican  los  jesuítas  en  Filipinas,  en  el 
que  se  dan  cuenta  de  gestiones  practicadas  por  el  G-eneral 
Polavieja  para  que  los  rebeldes  depusieran  las  armas,  ges- 
tiones á  que  renunoiS  el  propio  Capitán  general,  aunque 
dispuesto  á  la  concesión  de  reformas,  ante  la  envanecida 
actitud  de  los  insurrectos  por  creer  que  no  debía  tratar  con 
ellos  de  potencia  á  potencia. 

Dijo  que  no  se  debe  hablar  ahora  de  responsabilidades 
pasadas,  sino  de  remedios,  porque  la  responsabilidad  más 
grande  es  la  de  no  creer  que  íbamos  á  la  guerra. 

Esa — añadió — es  del  Sr.  Moret,  y  ya  está  hecha  efecti- 
va, pues  la  justicia  parlamentaria  lo  ha  ejecutado. 

Después  del  desastre  de  Cavite — siguió  diciendo — pue- 
de haber  responsabilidades,  y  en  los  momentos  en  que  van 
á  cerrarse  las  Cortes,  creo  que  todos  deben  decir  lo  que 
piensan  de  lo  pasado,  del  presente  y  del  porvenir. 

¿Tiene  á  estas  horas  el  Gobierno  noticia  exacta  de  lo 
ocurrido  en  Cavite?  Lo  de  Cavite  no  fué  un  hecho  desfi;ra- 
ciado;  lo  de  Cavite  no  inscribirá  nuestro  nombre  en  la  his- 
toria, para  ejemplo  de  la  posteridad.  Tapemos  lo  de  Cavite. 
'  ¿Por  qué  no  sale  la  escuadra  de  Santiago?  ¿Por  qué  en- 
tro  allí?  Los  americanos  quisieron  cerrar  la  boca  del  canal 
con  el  Merrimac;  ¿es  que  la  escuadra  no  puede  salir?  ¿Por 
qué  no  sale?  Las  escuadras  son  para  combatir,  y  si  se  pierdej 
¿para  qué  la  queremos  y  para  qué  nos  sirven  esas  máquinas 
infemaies  (¡¡ue  tantos  sacrificios  han  costado  al  país? 

Soy  mismo  dice  el  Sr,  Cervera  que  destinbarca  la  marine* 
ría,  porque  el  combate  será  por  tierra.  ¿Es  que  no  habrá  com-^ 
bate  en  el  mar?  ¿Es  que  las  poderosas  corazas  de  nuestros  barr- 
eos no  han  de  ser  rozadas  por  los  proyectiles  enemigos?  ¿Es 
que  los  barcos  van  á  estar  en  la  bahía  con  las  máquinas  apaga* 
das  para  que  sea  arriada  la  bandera  española  como  en  Cavite? 

El  Almirante  Cervera  debe  salir  de  Santiago  de  Cuba  acep* 
tando  el  combate  naval. 

Si  no  responde  á  lo  que  exige  la  opinión  pública,  á  lo  que 
reclaman  los  intereses  de  la  patria,  procede  su  relevo^  como  fui 
relevado  el  General  Martínez  Campos^  y  otros  por  no  aceptar 
el  Gobierno  su  plan  de  campaña. 
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No  quiero  hablar  de  la  tercera  esoaadra,  porque  seria 
quitar  importancia  al  debate. 

Si  no  hay  medios  para  pelear,  decidlo;  eso  es  más  no- 
ble que  seguir  en  esta  situación. 

Si  no  cabe  luchar,  si  la  paz  ha  de  venir  por  la  fuerza 
de  las  circunstancias,  hágase  la  paz,  que  yo  no  he  de  com- 
batir por  ella  ni  á  éste  ni  á  otro  G-obierno;  pero  importa 
mucho  definir  el  criterio  para  llegar  á  esa  paz,  porque  ha- 
blar de  paz  sin  combatir,  es  suponer  á  Bspa&a  tan  dege- 
nerada y  envilecida  que  se  rinda  ante  el  enemigo  sin  de- 
fender su  honor. 

La  paz,  que  supone  para  nosotros  la  ruina  de  importan- 
tes ramos  de  nuestra  producción  y  de  nuestro  comercio, 
que  encierra  grandes  sacrificios,  que  envuelve  la  desapari- 
ción de  un  imperio  colonial  que  antes  se  nos  figuraba  re- 
ducido, y  ahora,  al  escapársenos  de  las  manos,  nos  parece 
inmenso,  no  es  una  paz  que  pueda  mendigarse,  sino  que  es 
preciso  hacerla  á  la  desesperada  para  que  no  subleve  la 
dignidad  de  la  conciencia  de  la  nación. 

Por  la  patria,  por  las  instituciones,  por  vuestra  histo- 
ria, os  pido  que  jamás  os  entreguéis  á  las  naciones  de  Eu 
ropa,  para  las  cuales  ayer  aún  seguía  hablando  el  Sr.  Mo- 
ret;  de  esa  Europa  que  nos  deja  solos,  que  no  ha  intentado 
ni  un  esfuerzo  en  nuestro  auxilio  ni  ha  tenido  un  movi- 
miento de  simpatía  hacia  nosotros;  por  Dios  os  pido  que 
si  hacéis  la  paz  vayáis  á  entenderos  directamente  con 
nuestros  enemigos  antes  que  tomar  como  intermediarlos  á 
las  potencias,  que  vendrían  á  cobrarnos  el  corretaje.,, 

Hay  que  consignar,  que  el  discurso  del  Sr.  Romero 
Bobledo  fué  muy  elogiado  especialmente  por  la  prensa  por 
su  franqueza  y  valentía  al  decir  ciertas  cosas,  si  bien  (y 
aunque  no  sea  de  este  lugar,  la  consignamos  aquí  por  ser 
más  á  propósito)  pocos  días  después  cuando  se  verificó  el 
desastre  de  la  escuadra  de  Santiago  de  Cuba,  no  faltó  quién 
recordase  este  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  y  Ks  de- 
claraciones de  D.  Carlos. 

El  Sr.  AITÑON  contestó  al  Sr.  Romero  Robledo  bas- 
tante bien,  después  de  tener  un  altercado  pon  los  periodis- 
tas de  la  tribuna. 

Confirmación  del  Bey.— En  la  maftauA  de  este  di» 
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recibió  el  Bey  la  primera  oomniiión:  por  la  tarde  recibió  el 
sacramento  de  la  confirmación,  iil  acto  ñié  mny  solemne. 

El  señor  obispo  de  Sión,  dijo: 

"El  Sacramento  de  la  confirmación  os  hace  soldado  de 
Cristo. 

Desde  el  instante  en  que  el  Espíritu  Santo  descienda 
sobre  vuestra  alma,  seréis  Bey  en  vuestro  pueblo  y  Gene- 
ral en  vufestro  ejército;  pero  en  la  Iglesia  contentaos  con 
ser  un  soldado  de  Cristo. 

En  seguida  se  verificó  la  confirmación  de  D.  Alfon- 
so xni. 

Asistieron  al  solemne  acto  las  señoras  condesas  de  Su- 
perunda,  Guendulaín,  Corzana  y  Yilla*gonzalo;  marquesa» 
de  Aranda,  Aguilar  de  Campóo,  Sanfelices,  Perales  y  Ce* 
millas,  y  duquesas  de  Osuna,  Alba,  Fernán  Núñez,  Ahu- 
mada, Bailen  y  Sessa. 

También  concurrieren  los  grandes  de  España  seño- 
res marqueses  de  la  Laguna,  Quintanar,  Bomana,  ComillaSr 
Perales,  Aguilar  de  Campóo,  Hoyos,  Villamanrique,  Vela- 
da, Corvera,  Aranda  y  Ca&telar;  conde  de  Guendulaín, 
Yiamanuel,  Corzana  y  Pinohermoso,  y  duques  de  Mandas, 
Gor,  Híjar,  Conquista,  Arión,  Bivas,  Vistahermosa,  Vera- 
gua, Granada  de  Ega,  Ahumada,  Sessa,  Bailen  Alba,  Torre 
y  Tamames. 

Fallecimiento  del  Sr.  Elduayen.— A  las  doce  y 

media  de  la  tarde  falleció  en  Madrid  el  Ezcmo.  Sr.  D.  José 
Elduayen. 

Había  Elduayen  nacido  en  Madrid  (otros  dicen  que  en 
Pamplona)  en  Junio  de  1823,  y  aqui  estudió  la  carrera  de 
ingeniero  de  caminos.  Dedicado  por  entero  á  su  profesión 
dirigió  primeramente  las  obras  del  ferrocarril  de  Langreo 
en  Asturias.  Destinado  más  tarde  á  la  provincia  de  Ponte- 
vedra,  inició  su  carrera  política  solicitando  y  obteniendo 
la  representación  en  Cortes  del  distrito  de  Vigo. 

En  1864  volvió  al  Congreso,  haciendo  tan  ruda  campa- 
ña contra  el  ministerio  Miraflores,  que  logró  llamar  la  aten- 
ción^ consiguiendo  en  Marzo  del  mismo  año  ser  nombrado 
subsecretario  de  Gobernación,  cartera  que  desempeñaba  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Consejero  de  Estado  en  1866,  si- 
guió á  la  unión  liberal  que  acaudillaba  O'Donnell  en  sus 


/ 

HBS  DB  juino  277 


varias  vioisitudes,  adhiriéndose  á  la  revolnoión  de  Se- 
tiembre. 

Durante  la  monarquía  de  Saboya,  faé  Ministro  de  Ha- 
cienda en  un  gabinete  que  presidia  el  Sr.  Sagasta,  y  ouan- 
do  se  proolamó  la  república,  el  Sr.  Elduayen  se  afilió  re- 
sueltamente al  partido  que  trabajaba  por  la  proclamaoión 
de  D.  Alfonso  XII. 

Después  del  golpe  de  Estado  del  3  de  Enero,  el  general 
Serrano  ofreció  á  Elduayen  la  cartera  de  Hacienda  en  el 
ministerio  de  notables  que  formó.  Elduayen  se  negó  resuel- 
tamente á  aceptar  el  cargo,  y  consagróse  en  alma  y  vida  & 
la  causa  de  la  restauración  borbónica. 

Al  triunfo  de  ésta,  Elduayen  desembarcó  con  D.  Alfon- 
so XU  en  Barcelona,  y  fué  nombrado  G-obemador  civil  de 
Madrid,  puesto  que  ocupó  más  de  dos  años. 

El  rey  le  concedió  en  1875  el  titulo  de  marqués  del 
Pazo  de  la  Merced. 

En  los  Q-obiernos  que  presidió  el  Sr.  O&novas  del  Casti- 
llo, desempeñó  las  carteras  de  Ultramar,  de  Estado  y  de 
Gobernación. 

Ocupando  este  puesto,  ocurrió  la  célebre  huelga  de  los 
telegrafistas,  que  ooasionó  la  dimisión  del  Ministro. 

Elduayen  permaneció  fiel  ¿  la  política  del  Sr.  O&novas. 
Tan  sólo  en  una  ocasión,  siendo  G-obemador  civil  de  Ma- 
drid, hubo  entre  ambos  alguna  discrepancia. 

Elduayen  se  mantuvo  firme  en  su  criterio,  y  O&novas 
del  Oastillo  le  dejó  cesante  en  seco. 

Pero  aquel  disgusto  fué  tan  pasajero,  que  al  poco  tiem- 
po Elduayen  volvía  &  ser  la  persona  de  confianza  del  señor 
O&novas,  que  le  confió,  como  dejamos  dicho,  la  cartera  de 
ultramar,  y  le  nombró  senador  vitalicio. 

El  último  cargo  que  ocupó  el  Sr.  Elduayen,  fué  la  pre* 
sidonoia  de  la  alta  Oámar^. 

1jc\  origen  humilde,  debió  toda  su  posición  &  si  propio» 
Al  morir,  dejó  una  gran  fortuna.  Un  periódico  de  Galicia 
la  evaluaba  en  ciento  cinco  millones. 

DÍA  24.— SuspeiuiliSn  de  las  sesiones  de  Cor» 

tes. — A  las  tres  en  punto  se  abre  la  sesión. 

Escaños  y  tribunas  est&n  completamente  llenos. 
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Oonpa  la  presidencia  el  señor  marqués  de  la  Vega  de< 
Annijo. 

El  Sr.  Ssgasta,  de  uniforme,  toma  asiento  en  el  banco 
del  Gobierno  con  los  Sres.  Capdepón  y  Gamazo. 

El  marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  Se  abre  la  sesión. 

El  Sr.  Sagasta:  Pido  la  Palabra. 

ün  secretario  empieza  á  leer  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, y  después  de  aprobado,  previo  un  incidente  promo- 
vido por  el  Sr.  Salmerón,  el  Sr.  Sagasta  sube  á  la  tribuna 
y  lee  el  decreto  siguiente: 

€  Usando  de  la  prerrogativa  que  me  corresponde,  con 
arrf  glo  al  articulo  S2  de  Ja  Constitución  de  la  monarquía, 
y  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de 
mi  augusto  hijo  e^  rey  D.  Alfonso  XIII,  como  reina  re- 
gente del  reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Cor- 
tes en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á  24  de  Junio  de  1898. — María  Cris- 
tina.—ISl  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes 
Mateo  Sagasta,» 

El  PBESIDENTE  de  la  Cámara:  En  vista  del  decreto 
que  acaba  de  leerse,  se  suspenden  las  sesiones  en  la  pre- 
sente legislatura. 

La  sesión  se  levanta  en  medio  del  más  profundo  silen- 
cio, esto  es,  sin  que  los  diputados  monárquicos  den  sus 
acostumbrados  vivas  á  los  reyes,  para  evitar  sin  dada  que 
los  republicanos  contestaran  vitoreando  á  la  república  y 
se  promoviera  un  escándalo. 

Weyler  contra  Martínez  Campos.— ün  periódi- 
00  publicó   las  siguientes  manifestaciones  del  Generad 

«Lamento  profundamente  la  olausura  de  las  Cortes  y  se 
acobgoja  mi  ánimo  ante  las  espesas  sombras  del  porvenir. 

Yed  perdido  el  Árcbipiélago  filipino  y  en  riesgo  inmi- 
nente aquel  otro  hermoso  pedazo  de  tierra  regado  oon  tan- 
ta, sangre  espafiola.  Cuando  la  fatalidad  consume  sn  obra 
y  él  poaer  se  encuentre  en  medio  del  arroyo,  dijotiyer  él  ge-^ 
neral  Martínez  Campos  que  él  se  adelantará  á  recogerlo. 

¡Vano  consuelol 
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El  poder  no  está  ni  estará  nnnoa  en  medio  del  arroyo, 
T  cuando  lo  estuviese,  escasa  autoridad  tendría  el  general 
Martínez  Campos  para  recogerlo.  No;  el  poder  est&  en  ma- 
nos de  la  Corona,  y  ella  lo  concede  lo  mismo  en  los  tiempos 
prósperos  que  en  los  adversos,  y  ningún  monárquico  since- 
ro puede  sospechar  que  el  trono  deje  en  la  calle  la  más  alta 
de  sus  funciones. 

]Desdicbados  de  nosotros,  los  amantes  y  defensores  de 
las  instituciones,  cuando  hubiese  caído  de  sus  manos  la  fa- 
cultad de  otorgar  el  poder.» 

DÍA  25.— Combates  en  Sevilla  y  Jüragiia.— 

Las  primeras  noticias  que  se  recibieron  acerca  de  combates 
con  los  americanos,  fueron  las  siguientes: 

^Santiago  de  Cuba  (sin  fecha). — Madrid  25. — Comandan- 
te general  á  Ministro  Guerra: 

Ayer  y  hoy  columna  á  mis  órdenes,  en  los  altos  de  Se- 
villa, fué  atacada  por  tropas  americanas  de  consideración, 
combinadas  con  partidas  rebeldes,  siendo  rechazados  con 
numerosas  bajas;  las  nuestras  en  ambos  días  siete  muertos 
y  tres  oficiales  y  24  trppa  heridos. 

Continúa  desembarco  en  ensenada  zona  minera,  que 
tuve  que  abandonar,  después  de  arrasado  caserío,  por  bom- 
bardeo continuado  escuadra  á  2.000  metros,  usando  poten- 
te artillería  contra  nuestra  infantería  en  trincheras  abrigo. 

Retiramos  material  guerra. — Linares.  „ 

^Habana  25. — Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 

Besumiendo  sucesos  de  ayer  y  hoy  en  Cuba,  después 
operación  columna  General  Bubio,  volvió  á  ser  atacada  al 
medio  día  y  por  la  tarde. 

Fuerzas  de  importancia,  cob  artillería,  atacaron  de 
nuevo  esta  mafiana  con  decisión  y  fueron  rechazados  con 
numerosas  bajas  vistas,  observándose  ya  combinación  con 
partidas  rebeldes  y  gritos  ¡viva  Cuba  independiente! 

Por  nuestra  parte,  en  ambos  días,  ocho  muertos  tropa, 
tres  oficiales  y  21  tropa  heridos. 

Se  han  distinguido  notablemente  jefe  en  oomisióu  ba- 
tallón Puerto  Bioo,  comandante  Andrés  Alcafiiz  y  coronel 
üaballerín  Domingo  Borry. 
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Las  circunstanoias  de  no  poder  tomar  la  ofensiva  hasta 
la  llegada  de  tropas  de  Jtáanzanillo,  y  la  de  quedar  debili- 
tada defensa  exterior  Cuba,  determinaron  al  General  Lina- 
res á  replegar  en  trincheras  las  fuerzas,  lo  que  ha  efectua- 
do sin  ser  hostilizado  por  el  enemigo.— lí2anco.„ 

^Rabana  25. — Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 
En  el  combate  sostenido  ayer  en  Santiago  de  Cuba 
contra  los  americanos,  tomaron  parte  los  regimientos  7.^, 
12.**  y  17.**  infantería  Estados  Unidos,  el  2.^  de  Massachns- 
setts  y  el  71.^  de  New  York,  cuatro  escuadrones  desmon- 
tados del  primer  regimiento  de  caballería  de  los  Estados 
Unidos,  cuatro  del  10.^  y  ocho  de  los  ginetes  de  Rodserelt: 
oonñesan  12  muertos,  entre  ellos  capitán  Capson  y  sargen- 
to Fisch,  y  50  heridos. — Blanco,  j^ 

Bectificación  de  Sampson  á  la  acusación  de 
mutilar  cadáveres  les  españoles. — ''  Washington  25. 
— £1  Almirante  Sampson  ha  telegrafiado  al  Ministro  de 
Marina  diciéndole  que  retira  la  acusación  inexacta  de  que 
los  españoles  habían  mutilado  los  ouerpós  de  loa  america- 
nos muertos  en  Guantánamo. 

Después  de  transcribir  el  dictamen  del  médico  mayor 
del  ejército,  de  quien  ya  tienen  noticias  los  lectores,  añade: 

"Por  mi  honor  y  por  amor  á  la  verdad,  es  preciso  re- 
conocer que  los  españoles  se  conducen  en  la  guerra  como 
leales  y  caballerosos.,, 

Importante  declaración  del  Gtobiemo  respec- 
to  á  la  escuadra  de  Cervera. — Hubo  Consejo,  y  el 
Gobierno  hizo  una  declaración,  que  El  Liberal  publicó 
diciendo: 

«Que  una  campaña  sostenida  á  tres  mil  leguas  de  dis- 
tancia dé  la  Península  no  puede  estar  sujeta  á  un  plan  que 
desde  aquí  se  trace. 

»E1  Capitán  general  de  Cuba  tiene  á  sus  órdenes  ele- 
mentos de  tierra  y  de  mar  que  él  debe  dirigir  y  utilizar, 
teniendo  en  cuenta  las  incidencias  de  la  campaña.» 

Es  de  justicia  consignar  esto,  porque  pocos  días  des- 
pués destruida  la  escuadra  de  Cervera  los  mismos  que  en 
esta  fecha  censuraban  al  Gobierno  por  la  inactividad  de 
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la  esonadra,  le  aousaban  de  haberla  lanzado  á  bu  destruc- 
cíÓB,  ordenándola  salir. 

Df  A  26.-- Situación  de  Santiago.— Esperanzas 

llillidas. — La  atenoión  del  Gobierno,  como  la  de  todo  el 
mundo,  estaba  reconcentrada  preferentemente  en  Santiago 
de  Cuba. 

El  general  Linares,  decía  al  Gk)biemo  que  había  hecho 
y  continuaba  haciendo  cuanto  humanamente  era  posible 
para  impedir  que  el  enemigo  llegase  á  la  capital  del  departa- 
mento oriental.  Con  los  elementos  de  que  disponía,  logró 
mantener  &  raya  á  los  invasores,  rechazándolos  y  obligán- 
dolos á  retirarse. 

Se  confia  en  que,  dadas  las  posiciones  que  ocupa,  podrá 
resistir  hasta  que  lleguen  los  refuerzos  salidos  de  Manzani- 
llo al  mando  del  general  Escario  y  los  8.000  hombres  que 
Be  encontraban  en  Guantánamo. 

Si  esto  se  consigue  no  hay  que  temer,  por  de  pronto, 
ningún  contratiempo. 

La  columna  Escario  salió  de  Manzanillo  hace  cinco  ó  seis 
días,  conduciendo  un  importante  convoy  de  víveres  y  mu- 
niciones. Lleva  gran  contingente  de  infantería,  artillería 
y  caballería.  > 

Desdichadamente,  las  fuerzas  de  Guantánamo  no  llega- 
ron ni  otras  que  conducía  el  general  Nario;  y  las  del  gene- 
ral Escario  llegaron  tarde  y  sin  provisiones  de  ninguna  es- 
pecie. 

Todo  sin  duda,  debido  al  mal  estado  de  los  caminos. 

Censurar  por  sistema.— £/  Correo,  periódico  que, 
aunque  ministerial  ha  sido  siempre  apreciado  por  todos 
por  su  frialdad  y  serenidad  de  juicio,  publicó  con  este  epí- 
grafe un  artículo  quejándose  de  la  actitud  y  de  la  prensa, 
la  cual,  según  El  Correo,  censuraba  todo  á  diario  á  riesgo 
de  encontrar  malo  un  día  lo  qoe  peor  antes  preconizaban 
oomo  bueno. 

La  cuestión — decía  El  Correo— después  de  citar  algún 
ejemplo,  es  censusarlo  todo  por  el  prurito  de  hablar  mal 
del  Gobierno,  de  darse  tono  los  periódicos  de  que  ellos  lo 
saben  todo,  lo  proveen  todo  y  tienen  más  penetración  que 
el  resto  de  los  mortalesi  cuando  preoisamente  lo  más  m^ 
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casado  que  hay  en  el  país  son  los  periódicos,  per  sus  exa- 
geraciones, sus  injusticias  y  sus  errores. 

Di  A  27.— Gravísima  situación  de  Manila. — 

^Hong-Ka/ig  27. — Madrid  27.— Capitán  general  á  Mini&tro 
Guerra: 

(Manila  23  Junio).  Situación  misma  gravedad.  Sigo 
sosteniéndome  en  línea  blockhaus,  pero  enemigo  aumenta 
á  medida  que  va  rindiendo  y  apoderándose  de  provincias. 

Lluvias  torrenciales,  que  inundan  trincheras,  dificul- 
tan defensas,  aumentan  bajas  por  enfermedades  en  mis 
tropas,  y  contribuyen  á  hacer  penosísima  situación,  que 
provoca  crecimiento  deserciones  indígenas. 

Suponiendo  que  cuenta  con  30.000  indios  armados  fu- 
siles, y  100.000  con  bolos,  me  ha  intimado  Aguinaldo  ren- 
dición por  medio  de  parlamentarios,  para  evitar  víctimas, 
pero  he  despreciado  proposiciones  sin  escucharlas,  porque 
estoy  resuelto  á  sostenar  soberanía  y  honor  bandera  hasta 
último  extremo. 

Tengo  más  de  1.000  enferipos,  2.000  heridos  y  la  ciu- 
dad murada  invadida  por  moradores  de  barrios  rurales, 
que  los  abandonan  ante  desmanes  indios,  y  constituyen  un 
embarazo  más  para  defensa,  y  un  mayor  conflicto,  caso 
bombardeo,  de  que  hasta  ahora  no  hay  serios  temores. — 
Augustin.„ 

El  pacto  entre  Dewey  y  Aguinaldo.— Con  el  tí- 
tulo de  Un  documento  interesante. — Orígenes  del  pacto  yankee 
filipino,  publicó  El  Dia  la  historia  completa  de  la  ooaven- 
oión  ó  pacto  de  Aguinaldo  con  Dewey,  con  todas  sus  ol&n- 
snlas  y  datos  y  detalles  de  sumo  interés. 

El  convenio  entre  Aguinaldo  y  el  cónsul  general  éof 
los  Estados  unidos  en  Singapoore,  Mr.  f  ratt,  decía  así: 

1.^    Se  proclamará  la  independencia  de  Filipinas. 

2.^  Se  establecerá  una  República  federal  con  un  Qo- 
biemo  designado  por  los  insarreotos,  nombrando  interi* 
ñámente  sus  miembros  el  general  Aguinaldo. 

3.*  El  Gobierno  reconocerá  una  intervención  temporal 
4  las  comisiones  americanas  y  europeas  que  por  el  prontft 
designe  el  almirante  Dewey,  etc. 
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Auadlio  dé  los  rebeldes  á  los  yankess.— ''JToóo^ 
na  Sf7. — Madrid  27. — Capitán  general  á  MinÍBiro  Gnerrat 

General  Linares  participa  no  ocnrrió  hoy  novedad. 

Se  oonfirma  desembarco,  por  Bañes,  de  Sangnily^  La- 
cret  y  Betanoonrt  con  1.000  nombres,  artillería,  acémilas, 
material  y  700.000  cartachos. 

Los  cabecillas  Calixto  García  y  Castillo,  segnidos  por 
2.700  insurrectos  bien  armados,  qne  después  de  embarcar- 
se en  buques  yankees  al  Oeste  oe  Santiago  de  Cuba,  han 
desembarcado  en  la  costa  Oriental,  han  marchado  para  in- 
corporarse á  las  avanzadas  del  ejército  invasor. 

Antes  celebraron  una  larga  conferencia  Calixto  García 
y  el  General  Shafter,  en  la  cual  concertaron  el  plan  gene- 
ral para  la  acometida  contra  Santiago.,, 

Esta  era  la  principal  fuerza  de  los  yankees  para  operar 
en  tierra.  ^ 

Terminantes  declaraciones  de  Sagasta  res- 
pecto de  la  escuadra  de  Cerrera.— Como  en  el  día 
anterior  £1  lAberal,  en  esta  fecha  El  Imparcial  publicó  lo 
siguiente: 

''Decía  anoche  un  importante  personaje  ministerial,  qtre 
no  era  cierto  que  el  Gobierno  hubiese  ordetíádoal  almiran- 
te Cervera  que  saliese  inmediatamente  de  Santiago,  como 
suponen  los  despachos  de  los  Estados  Unidos. 

Los  ministros — afiadía — no  pueden  conocer  desde  aqui 
ou&l  es  la  situación  de  las  cosas,  y  menos  dictar  órdenes  en 
cualquier  sentido  exponiendo  la  escuadra  á  una  catisf^ofe. 

Es  posible  que  lo  que  se  le  ha  comunicado  á  Cervera 
sea  que  se  atempere  á  las  circunstancias  y  obre  con  el  me- 
kror  riesgo  posible  en  los  mo^mientos  de  sus  buques.,, 

Este  personaje  á  quien  aludía  El  Imparcial^  nos  oonsia 
positivamente  que  era  el  Sr.  Sagasta. 

Viene  á  confirmar  esta  actitud  del  Gobierno  el  siguien- 
te párrafo  de  El  Carreo: 

^Ia  éécuadra  úél  generid  Oenrerá,  á  la  que  se  pid%  p^ 
Bitohos  que  salga  á  todo  ti^atfce,  lieM  delante  del  pueifed^ 
efi  que  está  refugiada,  Aierzas  muy  0ii|^ríores  que  f&oQ^ 
mente  podrían  destn^rla,  no  sienao  ocioso  reoorAar  qW^ 
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los  americanos  caentan  en  las  aguas  de  Caba  con  ocho  ó 
nueve  acorazados  y  con  otros  tantos  cruceros,  sin  contar 
con  un  enjambre  de  barcos  avisos  y  trasatlánticos.  „ 

DÍA  28.— El  G-obieruo  y  la  paz.— Lo  principal 
del  Consejo  celebrado  en  esta  fecha,  lo  de  verdadera  tras- 
cendencia, no  sólo  por  lo  que  afecta  á  la  política  de  la  gue- 
rra, sino  por  lo  que  podía  decidir  en  la  política  interior, 
fué  lo  relativo  al  estado  de  cosas  en  Santiago  de  Cuba. 

Al  tratarse  de  ese  asunto,  volvió  el  Sr.  Qamazo  á  insis- 
tir en  sus  puntos  de  vista,  favorables  á  la  paz,  y  hubo  dis- 
cusión muy  viva  durante  la  cual  llegó  á  señalarse  Santia- 
go como  finalidad  de  la  guerra,  cualesquiera  que  fuese  el 
resultado  de  la  campaña. 

Durante  la  discusión,  se  habló  de  las  tropas  que  hacía 
seis  días  habían  salido  de  Holguín,  Manzanillo  y  G-uanti- 
ñamo  para  auxiliar  las  que  mandaba  el  General  Linares, 
formando  otro  cuerpo  de  ejército,  á  cuyo  frente  debía  po- 
nerse el  General  Pando. 

Esas  tropas  no  habían  llegado  al  punto  de  su  destino. 

Ya  dijimos  en  el  día  anterior  que  no  llegaron  ó  llega- 
ron tarde.  El  General  Pando  no  salió  de  la  Habana. 

Fallecimiento  de  Federico  Viceut.— Víctima  de 
penosa  enfermedad  falleció  en  Madrid  el  distinguido  pe- 
riodista D.  Federico  Yicent,  quien  por  su  honradez,  labo- 
riosidad y  excelentes  cualidades  de  carácter  era  muy 
estimado  de  todos  sus  compañeros. 

Trabajó  durante  muchos  años  en  el  periódico  El  Globo. 

Murió  absolutamente  pobre. 

DÍA  29.— La  escuadra  de  Cámara  én  el  canal 

de  Suez. — El  Gobierno  dio  orden  telegráfica  para  el  pago 
de  los  trescientos  mil  y  pico  de  francos  que  importaban 
los  derechos  para  pasar  la  escuadra  de  Oánxara  el  Canal  de 
Suez,  y  con  este  pafi;o  desapareció  el  inconveniente  que 
impedía  á  nuestros  barcos  proseguir  su  marcha  y  que  les 
obligaron  á  estar  detenidos  varios  dias  en  el  Canal,  su* 
friendo  además  la  mortificación  de  que  en  los  paertotf 
egipcios  se  les  dgera  que  no  podían  estar  más  de  veinti* 
cuatro  horas»  ni  permitirles  hacer  carbón. 
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La  gerencia  del  Canal  en  Paria  dio  orden  telegr&fica 
paia  que  se  permitiern^  el  paso  k  la  escuadra,  y  recibido  el 
aviso,  nuestros  barcos  entraron  en  turno»  pues  ya  se  en- 
contraban acondicionados  para  poder  pasar. 

El  Carlos  V  tuvo  que  aligerar  su  carga  á  consecuencia 
de  su  mucho  calado. 

DÍA  30.— Pensiones  y  retiros  militares.— Des- 
de que  en  Marzo  de  1895  comenzó  la  guerra  separatista  de 
Cuba  hasta  esta  fecha,  aumentaron  las  pensiones  de  las  viu« 
das  y  huérfanos  de  militares  2.138.000  pesetas  y  3.725.000 
las  de  retirados  del  ejército  y  la  Armada. 

Antes  de  comenzar  la  guerra,  descendían  las  pensiones 
de  retiro  al  punto  de  que  en  1892-93  la  baja  fué  de  300.000 
pesetas;  en  1893-94  pasó  de  400.000;  aumenta  cerca  de 
200.000  en  1894-95^  en  cuyos  últimos  meses  comienza  la 
guerra,  experimenta  nuevo  aumento  de  millón  y  medio 
en  1895-96,  crece  más  de  un  millón  en  1896-97,  y  pasa  de 
otro  millón  en  el  año  que  en  este  dia  terminó. 

lia  paz  7  la  guerra. — Para  que  se  vea  cuan  des- 
acordes andaban  todas  las  clases  sociales  en  este  asunto, 
bastará  decir  que,  mientras  el  Obispo  de  Barcelona  acon- 
sejaba que  España  pidiese  la  paz,  el  Obispo  de  Segovia 
publicaba  en  su  Bolethi  del  día  28  de  Junio  una  circular  & 
los  párrocos  en  que  decía,  entre  otras  cosas:       ^ 

• 

^Cierto  que  no  han  menester  de  estímulo  nuestros 
párrocos  para  que,  á  manera  de  cruzada,  levanten  su  voz 

Sara  predicar  la  guerra  santa;  pero  faltaríamos  á  nuestro 
eber  de  español  y  de  prelado  si  no  les  exhortáramos  & 
que,  enardecidos  en  celo  edificante,  encomiasen  sin  inter- 
misión ese  amor  sagrado  que  tanto  ennoblece  y  dignifica. 
Beouerden,  sí,  que  nuestro  Divino  Salvador  dejó  seña- 
ladas las  huellas  de  tan  ncible  sentimiento  derramando 
copioso  llanto  sobre  la  ciudad  de  Jerusalén;  hagan  enten- 
der á  sus  feligreses  que  el  Señor  bendice  á  los  pueblos  que 
saben  honrar  su  abolengo,  y  no  olviden  que,  cuando  llora 
nuestra  madre,  es  deber  nuestro  acudir  en  su  auxilio  sin 
regatearle  sacrificios.  „ 
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En  la  pre0Íd0noia  del  Consejo  se  recibió  ana  comnni- 
eaflión  de  la  Cámara  de  Comeroio  de  Barcelona  pidiendo 
la  pas. 

También  en  aentido  de  desear  la  paa,  el  oomitó  central 
del  partido  socialista  dirigió  nna  circnlar,  que  firmaba 
Pablo  Iglesias,  circular  en  qne  se  decía  que  era  ana  locara» 
dada  la  desproporción  de  medios,  continaar  la  go^rra,  y 
que  los  obreros  debían  trabajar  por  la  paz^ 

Sesnmen  de  las  operaciones  dorante  el  mes 

de  Jonlc—Las  operaciones  contra  los  rebeldes  queda- 
ron casi  paralizadas,  ya  porque  estos,  atentos  ai  resultado 
de  la  lucha  con  los  yankees  estuviesen  como  en  c  compás 
de  espera»,  ya  porque  todos  nuestros  esfiíerzos  se  dirigie- 
sen contra  el  poderoso  enemigo  que  se  nos  había  entrado 
en  casa.  Lo  cierto  es  que  los  partes  oficiales  sólo  acusan 
veintisiete  insurrectos  muertos  y  un  prisionero;  y  de  la 
tropa,  tres  muertos  y  veintitrés  heridos. 


fi 
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día  1/— Graves  declaraciones  del  Sr.  Bome- 

ro  Robledo. — ^Varios  amigos  obsequiaron  oon  un  ban- 
quete al  Sr.  Romero  Bobledo  oon  motivo  de  sus  últimos 
disoursos  en  el  Congreso. 

En  el  discurso  que  en  dicho  acto  pronunció  el  Sr.  So- 
mero, dijo,  entre  otras  cosas,  las  siguientes: 

"Tenemos  unas  escuadras  que  todavía  no  han  dispa- 
rado un  cañonazo,  permaneciendo  siempre  á  la  defensiva. 

Blanco  debió  ponerse  al  frente  de  las  tropas  por  ser 
allí  el  mayor  prestigio  militar  y  defender  en  persona  á 
Santiago. 

Creo  que  las  instituciones  están  en  grave  peligro.  Ni 
liberales  ni  conservadores  son  potentes  para  hacer  frente 
ala  crisis.» 

No  hay  que  decir  si  estas  manifestaciones  fueron  co- 
mentadas. 


i. 
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FrlmetOB  comliates  en  Santiago.— El  telegrama 
oficial  decía  así: 

Santiago  de  Ouba  (sin  fecha). — Madrid  1.°— Coman- 
dante general  á  Ministro  Guerra: 

Enemigo  avanzó  ayer  sas  faerzas  hasta  una  legua  de 
la  plaza.  Me  figuro  ataque  hoy,  pues  en  este  momento  ini- 
cia cañoneo  contra  Caney,  donde  tengo  al  general  Vara 
I  de  Rey  con  cuatro  compañías;  y  al  mismo  tiempo,  se  acerca 

escuadra,  con  bandera  de  combate,  á  proteger  sin  dada 
avance  sobre  Aguadores.  Ayer  elevaron  globo  para  reco- 
nocer nuestras  posiciones. 

No  han  llegado  refuerzos  ni  teng^o  noticia  de  columna 
Escario  salida  de  Manzanillo  hace  nueve  días. — Linares.  „ 

día  2.— Gran  combate  en  Santiago  de  Cuba. 

— Según  se  esperaba,  recibiéronse  noticias  del  combate  de 
Santiago.  El  parte  oficial  decía  así: 

^Habana  í .* — Madrid  2. — Capitán  general  á  Ministro 
Guerra: 

Hoy  al  medio  día  fué  rudamente  atacado  Santiago  de 
Cuba,  logrando  enemigo  posesionarse  de  posición  avan- 
zada Lomas  San  Juan,  después  de  tres  horas  tenaz  resis- 
tencia y  de  haber  salvado  la  artillería,  á  pesar  de  quedar 
fuera  de  combate  más  de  la  mitad  de  aquella  fuerza 
nuestra. 

Gravemente  herido  general  Linares  brazo  izquierdo, 
entregó  mando  al  general  Toral. 

Enemigo,  en  número  considerable,  atacó  por  la  mañana 
poblado  de  Caney,  siendo  rechazado  por  general  Vara  de 
L'  B^ey;  á  la  tarde  reanudóse  ataque,  finalizando  en  el  po- 

blado, después  enérgica  resistencia,  con  muchas  y  sensi- 
bles bajas, 

No  se  tenía  noticia  columna  Escario  ni  Pareja,  con  las 
que  no  ha  sido  posible  comunicar,  á  pesar  esfuerzos  hechos 
por  mi  para  conseguirlo. — Blanco,^, 

'Relato  de  la  acción.— Las  fuerzas  de  Shafter— dijo 
nn  corresponsal — atacaron  vigorosamente  por  tres  puntos 
distintos  las  defensas  exteriores  de  la  ciudad,  mientras  las 
columnas  Lawton  y  Wheeler  avanzaban  hacia  Caney;  oT 
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general  Kent,  comandante  en  jefe  del  centro  de  las  tropas 
yankis,  avanzó  sobre  Agaadores  al  mismo  tiempo  qae  Ca- 
lixto García  con  fuerzas  insurrectas  se  aproximaba  á  Caney 
por  el  Sudeste,  y  otra  división  norteamericana  procedente 
<lel  Este  se  dirigía  á  Santiago  de  Cuba. 

Las  tropas  yankis  formaban  varías  líneas  desde  la  costa 
hasta  las  defensas  septentrionales  de  la  ciudad. 

Las  escuadras  española  y  norteamericana  tomaron 
también  parte  activa  en  la  acción. 

El  general  Shafter,  colocándose  al  frente  de  la  línea  de 
batalla,  inició  el  combate  con  dos  baterías  ligeras,  que  hi- 
oieron  fuego  sobre  Caney. 

El  general  Linares  haMa  tomado  el  mando  de  los  com- 
batientes españoles,  que  respondían  con  un  fuego  furioso 
á  las  acometidas  de  los  yankis. 

La  escuadra  norteamericana  enviaba  nna  lluvia  de  ba- 
las sobre  las  líneas  españolas,  y  Sampson  destacó  tres 
barcos  con  el  encargo  especial  de  cañonear  las  baterías 
«levadas  estos  días  ai  Sur  del  castillo  del  Morro. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  lograron  los  buques  apagar 
los  fuegos  y  convertirlas  en  ruinas. 

Como  en  Caney,  los  españoles  tuvieron  que  retirarse  de 
Aguadores  y  retroceder  á  Santiago  de  Cuba. 

Durante  la  batalla,  una  compañía  entera  fué  extermi- 
nada por  las  granadas  de  los  barcos  españoles. 

En  la  actualidad,  las  fuerzas  norteamericanas  forman 
tina  línea  no  interrumpida  que  se  extiende  desde  el  Sudeste 
hasta  el  Norte  de  Santiago. 

Los  yankees  sólo  se  han  detenido  ante  las  puertas  de 
la  ciudad.  „ 

La  lucha  fué  tremenda. 

El  general  Shafter,  en  despacho  fechado  en  la  Playa 
del  Este,  decía: 

^Día  de  oro  y  glorioso  para  ambos  ejércitos. 

La  lucha  ha  durado  desde  las  seis  de  la  mañana  &  las 
nueve  de  la  noche. 

De  once  de  la  mañana  á  dos  da  la  tarde  la  pelea  fué 
formidable.  Tropa  española  batíase  detrás  de  trincheras, 
haciendo  algunas  salidas  sobre  puntos  débiles  de  nuestra 
línea. 

19 
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GENERAL  LrXARES 


GENKRAL  \V.   R.  SHAFTER 

Jefe  del  ejérrito  de  invasión  de  Cuba. 


A  las  doe  oomenzó  la  retirada  de  los.  espafioles^  bajo 
fuego  de  oaflÓD  nnestro. 

Beben  de  tener  muchaa  bajas,  y  entre  los  mnertos  y 
heridos  ee  hallau  jefes  importantes. 

En  El  Caney  la  luoha  seguía  á  las  cinco  de  la  tarde. 

Es  segura  la  victoria,  aanque  costará  macha  sangre 

Nuestras  bajas  á  las  cinco  de  la  tarde  eran  170  muertos 
y  1.200  heridos.— 5ftíí/íer,„ 
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Muerte  de  Vara  de  Rey. — El  ataque  de  los  yan- 
kees  á  El  Caney,  á  siete  kilómetros  de  Santiago,  faé  ra- 
dísimo. 

Defendía  aquel  poblado  el  general  *Vara  de  Bey  con 
500  hombres,  y  allí,  tras  prodigios  de  heroicidad|  perdió  la 
vida  el  infortunado  y  valiente  militar. 

2.000  españoles  contra  23.000  americanos. — 

De  oro,  dijo  Shafter  que  habla  sido  el  día  para  ambos 
ejércitos.  ¡Nol  Para  los  soldados  españoles  habrá  de  escri* 
birse  con  letras  de  brillantes  en  el  libro  de  la  historia.  Los 
yankees  quedaron  al  fin  dueños  del  campo;  pero  ¡qué 
maravilla!  su  fuerza  se  componía  de  17.000  soldados  yan- 
kees á  las  órdenes  de  Shafter,  y  5.000  rebeldes  ^cubanos 
bajo  el  mando  de  Calixto  García. 

Nuestros  soldados  de  Santiago  combatieron  en  la  terri- 
ble proporción  de  uno  contra  once. 

La  artillería  enemiga  m&s  poderosa  que  la  nuestra,  la 
falta  de  auxilios,  esperados  tantos  días  inútilmente,  la 
seguridad  de  que  los  norteamericanos  enviarían  á  las  cos- 
tas de  Oriente  tantos  miles  de  soldados  como  fuere  preciso 
para  aplastarnos,  si  no  podían  vencernos  en  lucha  noble  y 
caballeresca,  no  impidieron  á  esos  2.000  españoles  resis- 
tir como  si  fueran,  no  hombres  sujetos  á  las  debilidades  de 
la  carne,  sino  estatuas  de  bronce,  á  las  que  animara  un 
hálito  divino. 

En  los  fastos  de  la  guerra  moderna  no  se  registra  un 
hecho  de  armas  semejante.  En' las  trincheras  de  Santiago 
cayeron  la  mitad  de  nuestros  soldados.  Dos  generales, 
varios  jefes,  muchos  oficiales  y  más  de  setecientos  solda- 
dos han  derramado  allí  su  sangre. 

jGloriosa  y  triste  jornada! 

Ijlnares  beridc— £1  general  Linares  cayendo  heri- 
do en  las  trincteras  y  el  general  Vara  de  Bey  muerto 
defendiendo  £1  Caney  con  cuatro  compañías  contra  5.000 
yankees,  aroiados  de  mortífera  artillería,  son  dos  figuras 
sublimes  que  se  destacan  sobre  el  épico  fondo  de  sus 
soldado?. 

Así  se  expresaba  El  Imparcial. 
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GENERAL  D.  JOAQUÍN  VABA  DEL  REY 

Muerto  gloriusaiuente  en  El  Caney. 


El  íeneral  Toral  se  encarga  del  mando  en 
Santiago  de  Cuba.  — "Herido  gravemente  el  goberna- 
dor de  Santiago, — dijo  la  prensa— se  ha  encargado  del 
mando  de  las  tropas  qae  defienden  la  ciadad  el  general  don 
José  Toral  y  Velázqaez,  A  quien  la  suerte  ha  dep:intdo  la 
ocisión  de  continuar  la  gran  obra  de  defensa  comenzada 
oon  tanta  gloria  por  el  ilustra  Linares. 

Las  doten  excepcionales  que  adornan  al  nuevo  go- 
bematlor  militar  de  Santiago  serán  puestas  en  relieve  en 
tan  triste  ocasión  como  la  actual.. 
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SIA  4.— Destmccltfn  de  la  escuadra  de  Cer- 
yera.  Terrible  desastre. — La  providencia  ó  naestn 
desventara  y  nuestras  calpas  nos  hadan  pasar  por  terri- 
bles pruebas,  una  de  las  mayores  fué  la  destracoidn  de  la 
esbaadra  que  mandaba  el  Almirante  Cervera,  y  en  la  onal 
tantas  esperanzas  [ilusorias  sin  duda  alguna)  tenía  la  na- 
ción toda. 

Para  mayor  aaroasnAi  l^^  pnmeras  noticias  qué  se  re- 
oibieron  respeoto  á  este  desastre  fueron  satisfactorias,  6  Í 
lo  menos,  asi  se  interpretaron  por  todo  el  mundo. 

Véanse  las  noticias  en  el  mismo  orden  (mejor  serta  de- 
cir desorden)  con  que  se  recibieron,  pues  así  las  consigna- 
mos, para  que  se  conozca  mejor  la  impresión  que  produ- 
cirían. 

(ün  despacho  recibido  esta  mañana  en  el  Ministerio  de 
Marina — decía  El  Impartial — dice  que  en  la  noche  del  2 
al  3  salieron  de  Santiago  de  Cuba,  con  tas  luces  apagadas 
y  4  todo  vapor  los  cruceros  Oquendo,  Vizcaya,  Colón  y  Ma- 
ría Teresa. 

Su  rumbo  era  el  Sur,  y  al  pasar  entre  los  barcos  de  la 
escuadra  de  Hampson,  hicieron  fuego  oon  todos  sus  oa- 
ftones. 

£1  tnego  fué  contestado  por  los  buques  yankees. 

Nuestra  escuadra  siguió  navegando  y  tomó  entonces  el 
rumbo  al  Oeste. 

£1  Almirante  Sampson  destacó  varios  barcos  en  per- 
secución de  los  nuestros. 

Ignórase  si  el  oafioneo  produjo  averías  y  pérdidas  per- 
sonales . 

£q  cuanto  ¿  las  averias,  si  las  han  sufrido  nuestros 
barcos,  deben  haber  sido  de  poca  consideración  porcasn- 
to  que,  según  el  despacho  de  referencia,  la  escuadra  espa- 
ñola seguSí  navegando  con  gran  velocidad.» 

El  telegrama  decía  así: 

"Al  Ministro  de  Marina. — El  Comandante  de  Marina 
de  Santa  de  Cuba: 

Acaba  de  zarpar  la  escuadra.  AI  salir,  ha  sostenido  un 
vivísimo  combate  con  la  escuadra  enemiga. 

Nuestros  barcos  pusieron  la  proa  á  Oeste,  tomando  ese 
rumbo  á  toda  máquina. 
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Se  han  alejado.  Ya  no  se  oye  el  cañoneo.^ 

El  Liberal  por  sn  parte  decía: 

"La  escuadra  de  Cervera,  una  escuadra  que  tantas  ve- 
<3es  han  destruido  platónicamente  los  norteamericanos,  aca- 
ba de  burlar  por  segunda  vez  al  soberbio  Sampson  y  á  su» 
4reinta  poderosos  acorazados.,, 

Desdichadamente,  pronto  estas  alegrías  iban  &  cam- 
biarse en  profundas  tristezas. 

Durante  la  noche  cambió  el  aspecto  de  las  cosas. 

La  Ultima  hora  publicada  en  los  perió  lieos  de  la  ma«< 
üana  causó  en  Madrid  la  sensación  extraordinaria  que  era 
-de  esperar.  ^ 

Todo  el  mundo  comprendíj  que  algún  suceso  gravísi- 
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mo  había  ocurrido  4  la  escuadra  de  Cervera,  cuando  lo» 
periódicos  se  expresaban  asi  al  cerrar  sus  ediciones. 

En  la  calle  de  Alcalá,  numerosos  y  compactos  grupo» 
hacían  conjeturas  sobre  lo  que  podría  significar  las  notas 
pesimistas  de  los  diarios  de  la  mañana. 

Lo  ocurrido  fué  lo  siguiente,  tal  como  lo  telegrafiaron 
de  Nueva  York,  versión  que  por  desgracia  se  confirmó. 

Decía  así  la  relación: 

"Desde  que  Sampson  se  convenció,  por  los  reconoci- 
mientos hechos  días  pasados,  de  que  el  MetTimaCy  ál  ser 
echado  á  pique,  no  había  cerrado  el  pat  o  del  canal  de  San- 
tiago, tuvo  la  vehemente  sospecha  de  que  el  Almirante 
Cervera  intentaría  salir  de  repente,  atropellándolo  todo, 
para*  no  verse  cogido  entre  los  fuegos  de  tierra  y  los  de  la 
escuadra  yaukee  el  día  que  los  norteamericanos  se  apode- 
rasen délas  fortificaciones  españolas  del  canal  y  de  la  bahía 
de  Santiago. 

Tomó,  al  ofecto,  las  precauciones  debidas  establecien- 
do vigilancia  y  manteniendo  siempre  sus  barcos  en  el 
orden  de  combate  necesario  para  prevenir  la  salida  d& 
Cervera. 

La  vigilancia  era  muy  estrecha  de  día  y  de  noche. 

La  escuadra  española  empezó  á  salir  á  las  nueve  y  me- 
dia de  la  mañana. 

Los  cruceros  americanos  que  prestaban  el  servicio  de 
escuchas  dieron  la  señal  de  alarma  al  verla. 

Inmediatamente  el  lowa,  el  Massachusseüs  y  el  TexaSr 
el  Brooklyn  y  el  Corsair  tomaron  posiciones  para  impe- 
dir que  los  barcos  españoles  pudieran  tomar  el  rumba 
del  mar. 

Cervera,  al  encontrarse  á  los  yankees  en  esta  disposi- 
ción, tuvo  que  seguir  navegando  á  toda  máquina  paralela- 
mente 4  la  costa. 

Tan  pronto  como  dejó  el  abrigo  de  los  cañones  del 
castillo  del  Morro,  los  yankees  se  empezaron  &  acercar 
más  y  más  á  la  escuadra  española.  Cervera,  tratando  de 
distanciarse,  se  acercó  aún  más  á  la  costa,  llegando  á  po- 
nerse tan  próximo  á  ella,  que  los  acorazados  americano» 
no  podían  acercársele  todo  lo  que  deseaban  para  asegurar 
por  compU  to  el  efecto  de  su  artillería. 
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Todas  estas  maniobras  se  hioieron  marchando  los  bar* 
CCS  á  toda  máquina. 

Los  buques  yankees  de  menor  calado  acortan  la  distan- 
cia que  les  separa  de  los  españoles  y  rompen  el  fuego.  Los 
acorazados  siguen  el  ejemplo,  maniobrando  para  acercarse 
también,  aun  &  riesgo  de  encallar. 

Los  obuses  llueven  contra  los  barcos  españoles,  que  con- 
tinúan haciendo  fuego  sin  interrupción  y  con  grandísima 
firmeza,  aunque  todos  están  ya  con  averias  y  los  proyecti- 
les yankees  les  hacen  frecuentemente  visibles  destrozos. 

A  cuatro  millas  del  Morro,  el  almirante  Oervera  manda 
que  sus  buques  se  aproximen  más  aún  á  tierra  y  así  se 
nace. 

£n  aquel  momento  obsérvase  que  el  María  Teresa  está 
ardiendo. 

Pocos  minutos  después  salían  de  él  llamas  enormes.  El 
buque,  destrozado  y  ileuo  de  vías  de  agua,  se  inclinaba 
de  una  manera  horrible  hacia  proa,  llevándola  ya  casi  su- 
mergida. 

A  pesar  de  esto,  continuaba  disparando  sus  cañones. 
Sólo  cesai'on  éstos  el  fuego  cuando,  .yéndose  visiblemente 
á  pique  el  barco,  su  comandante  le  hizo  varar  en  la  playa. 

En  aquella  situación  el  barco,  indefenso  y  hecho  peda- 
zos, pero  conservando  todavía  izada  la  bandera  española, 
tres  de  los  acorazados  yankis  concentraron  sobre  él  sus 
fuegos,  bombardeándole  sin  misericordia  y  sin  descanso. 

Al  cesar  los  acorazados  norteamericanos  de  cañonearlo, 
considerándolo  totalmente  destruido,  se  oyeron  formida- 
bles vítores  que  partían  de  las  tripulaciones  yankis. 

El  Almirante  Cervera  fué  hecho  prisionero. 

El  Oquendo  y  el  Vizcaya  fueron  destruidos  aun  tiempo. 

Ko  hay  en  la  historia  de  las  guerras  navales  barco  al- 
guno que  haya  resistido  tanto  tiempo  fuego  tan  terrorífico 
como  ellos. 

Hechos  pedazos,  y  ambos  con  fuego  á  bordo  de  popa  á 
proa,  sus  comandantes  les  hicieron  varar  á  cinco  millas  de 
Santiago. 

No  parecían  ya  barcos,  tan  destrozades  estaban. 

£1  buque  Colón  siguió  marchando  y  combatiendo  hasta 
llegar  á  diez  más  allá  de  Santiago. 
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GENERAL  D.  PASCUAL  CERVEBA 
Jefe  de  la  eacuadra. 


D.  V.  CONGAS 
Comandante  del  Haría  Teresa. 


D.  J.  B.  LAZ.1GÁ 
Comandante  del  Oquendo. 


UBS    UE  JOLtO 


D.  F.  VII,LAAMIL 
Jefe  de  la  escuadrilla  de  destróyer». 


D.  E.  Díaz  mobeu  p.  a.  eulate 

Comandante  del  Colón.  Comandante  del  Vtteaya. 
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AlH  faé  capturado,  según  la  versión  yanki. 

La  mitad  de  la  dotaoión  había  perecido  en  el  rado 
combate  que  sostuvo. 

El  Corsair,  mientras  tanto,  atacó  con  sus  cañones  de 
tiro  rápido  á  los  dos  destructores  españoles.  Estos  contes- 
taron con  la  misma  clase  de  artillería. 

Deseando  hacer  presa  más  importante  que  el  Corsair, 
los  dos  destroyers,  aprovechando  su  grande  andar,  se  se- 
pararon de  él  y  arremetieron  contra  los  acorazados  con  in- 
tentó  de  hacerlos  volar  con  sus  torpedos.  Pero  se  les  im- 
posibilitó el  avance  concentrando  toda  la  artillería  contra 
ellos  y  no  lograron  ponerse  á  la  distancia  que  deseaban. 

Entonces  se  volvieron  otra  vez  contra  el  Corsair^  al 
cual  lograron  metei  le  una  porción  de  cañonazos,  causán- 
dole averias, 

Al  cabo  de  un  rato,  sin  embargo,  se  declaró  fuego  & 
bordo  del  Furor  y  del  Plutón  y  ambos  se  fueron  á  tierra 
para  varar  allí. 

En  el  momento  de  encallar  se  oyó  terrible  explosión  á 
bordo  de  ellos. 

Minutos  antes,  cuando  los  destróyer^  se  dirigían  á  tie- 
rra, se  vio  á  sus  tripuliaciones  sobre  cubierta,  casi  envuel- 
tas por  las  llamas.  Así  lo  refieren  los  oficiales  del  Neto-York 
que  observaron  la  escena. 

El  telegrama  de  Sampson.  —  El  despacho  de 

Sampson  dando  cuenta  del  combate,  decía  lo  siguiente: 

«Mi  escuadra  ofrece  á  la  nación  como  regalo,  con  oca- 
sión de  la  fiesta  de  la  independencia,  la  destrucción  de 
toda  la  escuadra  de  Cervera.  Ninguno  escapó. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  la  flota  trató  de 
huir,  y  á  las  dos  de  la  tarde  el  último  barco,  el  Cristóbal 
Colón,  embarrancó  á  60  millas  del  Oeste  de  Santiago  y 
arrió  el  pabellón. 

El  Marta  Teresa,  el  Oquendo  y  el  Vizcaya  viéronse  obli- 
gados á  encallar,  incendiados  y  deshechos  á  20  millas  de 
Santiago. 

El  Furor  y  el  Plutón  fueron  destruidos  á  menos  de 
cuatro  millas  del  puerto. 

Nuestras  pérdidas  consisten  en  un  muerta  y  dos  heridos. 
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Las  del  enemigo  llegan,  pfobablementei  &  alganos 
oie&to8,  por  loa  oafloBazos,  las  explosiones  y  los  ahogados. 

Heoios  hecho  udos  1.300  prisioneros,  entre  ellos  el  al* 
mirante  Cerrera. — Sampson.* 


ALMIRANTE  SAMPSON 

OBoialmente  no  se  sabia  nada. 

Se  órela  gae  la  escuadra  de  Cervera,  ana  vez  forzada  la 
línea  de  ííiego  de  la  enemiga,  hubiera  podido  resistir,  aun 
oon  averias,  hasta  Cienfuegos,  en  donde  se  la  esperaba. 

El  Ministro  de  Marina,  Sr.  Anfión,  prooaró  enterarse 
de  oaantOB  telegramas  oficiales  y  particulare!*  hablan  lle- 
gado &  Madrid,  expedidos  desde  Washington,  Nueva  Yoik, 
Parfs  y  Londres. 

Todos  convenían  en  añrmar  que  la  escuadra  de  Cervera 
habla  sido  totalmente  destruida. 
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La  ooliuuna  Escario.— Entre  las  notioias  cotnani- 

oadaa  últimamente  de  Santiago  figuraba  la  de  haber  lle- 
gado á  dioha  población  la  oolamna  Escario. 

Desde  antea  de  la  llegada  recibid  órdenes  del  general 
Toral,  y  sabia  desde  Inego  el  jefe  de  la  colnmna  lo  qae 
debia  hacer  para  cooperar  &  la  defensa  de  Santiago. 

Desdiohadamente  sa  llegada  no  sirvió  ya  más  qne  para 
agravar  la  situación  de  los  sitiados,  pues  tavo  que  aban* 
donarlos  oonvojes  de  víveres  en  el  oamino;  por  oonsi- 
gaíente,  los  6.00O  hombres  qae  llevaba  sólo  sirvieron  para 
oonsamir  m&s  pronto  las  raciones  escasísimas  de  los  sitia- 
dos y  para  aumentar  el  número  de  prisioneros  de  los 
yackis. 

día  6.— <E1  Imparclal»  7  la  Harina £1  efecto 

producido  por  este  desastre  fa¿  de  estopor  mezclado,  por  \ 
qae  no  decirlo,  con  algo   de  ¡amargara,   oonaiderando   las 
gentes  el  esoaso,  el  ningún  dafio,  producido  por  nuestra 
escuadra  k  los  barcos  7  trípolaoiones  yankees. 

El  Imparcial  escribió  lo  sigaienta  en  un  articulo  tita- 
lado  Di'  '      ' 

«Di 

Cua 
tas  nae 
cimient 

Los 
nación 
de  San 
aaabadi 

Los 
piracíoi 
neren  q 
en  otn 
enemig 

Oiei 
Cervert 
bordo  c 
la  c  esti 
maerto 

Qae 
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Borteamerícanos  y  de  tan  tristes  resaltados  para  los  espa- 
ñoles, no  puede  menos  de  afiadír  nuevas  sensaciones  de 
ira  y  de  enojo  á  las  experimentadas  tan  luego  oomo  se  ^ob- 
tuvo la  confirmación  del  desastre. 

Hasta  tal  punto  son  terribles  las  exigencias  de  un  pue« 
blo  que  rifle  por  su  honor,  tantos  sacrificios  reclama  de 
aquellos  hijos  que  defienden  sus  banderas,  que  aceptaría 
la  patria  con  resignación  mayores  penas  á  trueque  de  in* 
ferir  al  injusto  y  codicioso  enemigo  mayores  daflos. 

Acrecentariase  el  llanto,  esparciriase  el  luto,  pero  no 
seria  tan  hondo  el  desconsuelo. 

Quizás  parezca  duro  y  cruel  este  lenguaje;  no  es  sino 
el  modo  de  yaronil  expresión  de  que  gusta  acompañarse 
la  verdad. » 

La  opinión  y  la  escnadra.— A  propósito  de  esto 
escribe  El  Correo: 

f  Justo  será  decir  que  la  inmensa  mayoría  de  los  espa- 
fioles  de  todos  los  partidos  han  lamentado,  con  absoluta 
abstracción  de  pasiones  políticas,  la  pérdida  de  nuestra  es- 
cuadra. 

No  han  dejado  de  advertirse,  sin  embargo,  la  labor  in- 
sana de  las  pasiones  políticas  y  los  trabajos  de  la  gente 
que  quiere  explotar  las  desgracias  de  la  patria  para  el  lo- 
gro de  sus  ambiciones. 

Desde  distintos  puntos,  como  puede  advertirse  por  la 
lectura  de  la  prensa,  se  hacen  esfuerzos  desesperados  para 
excitar  la  opinión  y  producir  alteración  en  el  oí  den  pú- 
blico. 

No  sólo  como  bueno?,  sino  como  los  mejores,  enviamos 
á  Cuba  á  los  jefes  que  mandaban  los  barcos  que  han  su- 
cumbido. 

La  suerte  les  ha  sido  adversa;  pero  antes  de  formar 
juicio  sobre  su  conducta,  prudente  ha  de  ser  cirios. 

No  parece  razonable,  por  de  pronto,  que  los  que  ayer 
merecieron  de  propios  y  de  extraños  tantas  alc^anzas,  de 
improviso  h^an  perdido  las  cualidades  que  universalmen- 
te  se  les  reconocían.  „ 

El  Tiempo  también  se  expresó  en  este  sentido. 


.1 
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El  Oobierno  anta  el  desastra.  Propósitos  de 

paz. — El  Consejo  de  Ministros  se  reunió  á  las  siete  da  la 
tarde.  Véase  la  relación  que  de  este  Consejo  hacia  an  pe* 
riódioo  muy  bien  informado. 

^Iiamentaron  los  Ministros  la  pérdida  de  la  escaadra» 
y  consagraron  largo  rato  &  estudiar  cómo  pudo  ocurrir  el 
desastre,  para  lo  cual  estuvieron  examinando,  no  sólo  los 
telegramas  oficiales,  sino  los  particulares  que  ha  reoibido 
la  prensa. 

En  cuanto  al  hecho  de  la  salida  de  Santiago  hay  algu- 
na contradicción  en  las  referencias  oficiales;  pero  todos 
los  últimos  informes  convienen  en  que  los  buques  qae 
mandó  el  Sr.  Cerrera  no  rompieron  el  bloqueo. 

Salieron  del  puerto  y  emprendieron  la  marcha  muy 
pegados  &  la  costa. 

¿Cómo  pudieron  rendirse  las  tripulaciones  sin  oonee- 
ouenciás  graves  para  el  enemigo?  Esto  es  lo  que  no  ha  po- 
dido aclararse. 

Sobre  esto,  y  sobre  otros  importantes  incidentes  de  la 
desgracia  nacional  que  el  país  lamenta,  dicen  los  Ministros 
que  esperan  nuevas  noticias  para  formar  opinión  definiti- 
va y  adoptar  las  indispensables  resoluciones. 

Se  ocupó  el  Gobierno  del  nuevo  aspecto  de  la  guerra, 
ahora  m&s  grave  porque  el  enemigo  podrá  operar  sin  q  le 
tengamos  buques  para  impedirlo. 

Por  lo  pronto,  presume  el  Gobierno  que  hará  más  efec- 
tivo el  bloqueo  de  la  Habana,  y  que  muy  pronto  dirigirá 
un  nuevo  ataque  á  Puerto  Rico. 

Mientras  tanto,  ayer,  á  las  diez  de  la  mañana,  continuó 
el  bombardeo  de  Santiago  de  Cuba. 

Al  fijarse  el  Gobierno  en  esa  mayor  holgura  en  i|ae 
queda  el  enemigo  para  hacernos  la  guerra  por  el  mar, 
pensó  en  el  anunciado  bombardeo  á  los  puertos  espa&oles 
y  en  los  medios  de  defensa  que  nos  quedan. 

Al  discurrir  sobre  esto  se  fijaron  los  Ministros  en  la 
escuadra  qfne  manda  el  General  Cámara. 

La  misión  que  ésta  lleva  á  Filipinas  es  muy  difícil  de 
realizar. 

Desde  ayer,  el  enemigo  bombardea  á  Manila  por  mar 
y  por  tierra. 
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Nada  se  sabe  de  la  saerte  que  haya  corrido  aquella 
plaza. 

Además,  oou  pocos  dias  de  diferencia,  puede  ana  po- 
derosa escuadra  norteamericana  esterilizar  por  completo 
todo  lo  que  haga  la  del  General  C&mara  en  el  Archipiélago. 

Al  Gobierno  le  pareció  la  más  cuerdo  disponer  que 
.  esa  escuadra  regrese  á  la  Península.,, 

Otro  problema  importantísimo  ocupó  también  la  aten- 
ción de  los  Ministros. 

Nos  referimos  á  la  cuestión  de  orden  público. 

Ayer  se  adoptaron  precauciones  en  Madrid  y  en  toda 
España. 

Circularon  rumores  de  haberse  producido  trastornos 
en  Barcelona  y  Valencia. 

Esto  no  se  confirmó,  y  la  paz  material  no  llegó  á  tur- 
barse en  ningún  punto,  aunque  en  todas  partes  se  hizo 
visible  una  marcadísima  inquietud. 

Los  Ministros  dicen  que  los  carlistas  se  agitan  mucho, 
y  que  tan  pronto  como  se  produzca  el  primer  trastorno, 
apelarán  á  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales.,^ 

Como  se  ve  el  Cobierno  vio  ya  claro  la  imposibilidad 
de  seguir  la  guerra. 

día  6. — Alocución  del  Oaneral  Blanco. — Bt 

Capitán  general  de  Cuba  publicó  la  siguiente  alocución: 

^Habitantes  de  la  isla  de  Cnba: 

„No  siempre  al  valor  acompaña  la  fortuna. 

„La  escuadra  española  mandada  por  el  Contralmirante 
Cervera^  combatiendo  contra  triplicadas  fuerzas,  ha  su- 
cumbido gloriosamente  en  los  momentos  mismos  en  que 
la  considerábamos  salvada  del  peligro  que  la  amenazaba 
dentro  del  puerto  de  Santiago  de  Cuba. 

„E1  golpe  es  muy  rudo;  pero  sería  impropio  de  pechos 
españoles  desmayar  siguiera  ante  este  contratiempo,  por 
grave  que  parezca.  Por  el  contrario,  debemos  demostrar 
al  mundo  que  no  decae  nuestro  ánimo  ante  los  revesef>  y 

Jue  tenemos  alientos  para  mirar  tran]UÍlos  las  adversida- 
es  y  luchar  hasta  vencerlas. 
„Fuerzas  ^os  sobran  para  defender  nuestra  justa  can* 

20 
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M  y  saoar  tritmfÍBnte  nuestro  dereoho,  bí  onidoB  toilot  «D 
•1  sagrado  amor  &  la  patria,  la  oo&aagramoB  naeatnu  vi- 
das y  haciendas. 

-£n  la  adversidad  se  aoriaolaa  las  virtadea  de  los 
pnebloB. 

„DemoB  prnebaa  patentes  de  que  el  paeblo  espafiol 
las  atesora  todas,  y  fiñaes  y  resueltos  ante  el  peligro,  oon- 
fiemos  en  Dios  y  en  nnestro  derecho  para  dejar  inoólomes 
el  honor  y  la  integridad  de  la  patria. 


GENERAL  BLANCO 


„A8Í  lo  espera,  dispaeeto  &  venoer  6  morir  á  ¡vaestr» 
frente  por  honra  de  Espafia  y  por  la  integridad  del  suelo 
patrio,  Toestro  Gobernador  general. — Ramón  Blanco., 

Ja  impreaión  que  esta  gran  desgracia  ha  prodaoido 
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en  la  Habana  ha  sido — decían — de  gran  amargara;  pero  sin 
abatimiento  ni  desmajos,  por  el  contrario,  parece  haber 
determinado  una  violenta  reacción  en  el  sentido  de  llevar 
hasta  el  último  extremo  la  resistencia  y  el  sacrificio. 

— Muy  grande — dicen  aqui—ha  sido  la  catástrofe;  muy 
doloroso  el  quebranto;  pero  esto  no  decide  la  guerra. 

El  General  Blanco  se  mantiene  sereno,  decidido  y 
enérgico. 

El  General  ^7  el  Arzobispo.— El  Arzobispo  de 
Santiago  de  Cuba  se  dirigió  al  Capit&n  general  Sr.  Blanco 
rogándole  que  accediese  á  la  capitulación  de  la  plaza,  con- 
siderflindo  que  seria  estéril  continuar  defendiéndola,  y  es- 
timando que  el  heroísmo  con  que  habían  combatido  los  sol- 
dados de  España  salvaba  el  Konor  del  ejército. 

El  Geneial  Blanco  contestó  al  prelado  en  esta  forma: 

^Imposible  capitular.  Antes  morir.  Recordemos  todos 
que  somos  descendientes  de  los  inmortales  defensores  de 
óerona  y  de  Zaragoza.» 

Mucho  se  comentaba  en  Madrid  esta  actitud  del  Ge-* 
neral  Blanco.  Todos  le  hacían  la  justicia  que  merecía  su 
heroísmo,  con  la  diferencia  de  que  unos,  los  que  tenían 
interés  político  en  que  la  guerra  continuara,  le  elogiaban 
exageradamente,  mientras  que  otros,  decían  que  al  General 
no  se  le  debía  ocultar  que  en  Santiago  no  había  ni  hom- 
bres bastantes  para  contrarestar  á  la  larga  las  fuerzas 
yankees,  ni  víveres  para  sostenerse,  y  que  podría  exigirse 
á  dichas  tropas  con  más  razón  tales  energías  si  el  General 
Blanco  hubiera  podido  mandarles  dichos  refuerzos  y  ví- 
veres con  anterioridad. 

Befuerzosá  Santiago  de  Cuba.— En  el  Oonsejo 
de  Ministros  se  hizo  constar  lo  siguiente  que  publicó  El 
Imparcial: 

^Hace  días  que  el  Ministro  de  la  Guerra  comunicó  al 
General  Blanco  instrucciones  respecto  á  la  defensa  de  San- 
tiago, dándole  facultades  para  diisponer  como  mejor  con- 
venga los  medios  de  proseguir  la  campaña  con  decisión  y 
energía. 

El  General  Blanco  creía  que  par  entonces  no  era  posible 
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distraer  fuerzas  de  los  puntos  en  que  estaban  situadas,  ante  el 
peligro  de  que  los  americanos  atacasen  la  Uahana  y  atrae  po^ 
Uaeiones  importantes. 

El  Gobierno  ha  estimado  oportuno  dirigir  despachos 
al  Gobernador  general  para  que  ouanto  antes  se  «nvien 
refuerzos  en  proporción  considerable  al  departamento 
oriental.  „ 

día.  7.— Destrucoión  de  la  oscuadra  de  Cer- 

▼era. — Telegrama  oficial, — Al  fin  se  recibió  el  parte  oficial 
del  Alinirante  Cervera.  Decía  asi: 

Playa  del  Este  (Santiago). — Salí  á  las  nueve  y  media 
de  la  mañana  con  barcos,  traban  da  un  combate  reñidísimo 
con  el  enemigo. 

La  defensa  fué  brillante,  pero  era  imposible  luchar 
con  las  triples  fuerzas  que  tenía  el  enemigo. 

El  Marta  Teresa^  el  Oquendo  y  el  Vizcaya,  con  fuego  i 
bordo,  embarrancaron  en  la  playa,  volándolos  luego. 

Los  destroyers  Pintón  y  Furor  fueron  echados  á  pique 
por  los  disparos  de  los  cañones  enemigos. 

£1  Colón^  según  dicen  los  americanos,  se  rindió  des- 
pués de  encallar. 

Calculo  las  pérdidas  nuestras  en  600;  entre  muertos  y 
heridos.  El  resto  de  las  tripulaciones  fué  hecho  prisionero. 

En  el  combate  murió  Villaamil.  Creó  también  murió 
Lazaga. 

Entre  los  heridos  figuran  Cencas  y  Enlate.  A  éste  no 
le  recogieron  los  americanos  la  'espada  por  su  brillante 
comportamiento. 

Debo  manifestar  que  los  marinos  norteamericanos  nos 
tratan  con  todo  género  de  consideraciones. — Cervera.y^ 

DÍA  8.~  Intimación  de  rendición.— Dijo  Toral 
en  un  telegrama  oficial: 

^Santiago  de  Cuba  S.— Terminado  acto  (canje  prisione- 
ros del  Merrivnac  por  un  oficial  y  siete  soldados  españoles) 
general  jefe  tropas  americanas  envió  parlamentario  con 
escrito,  dando  cuenta  completa  destrucción  escuadra  núes* 
ira,  é  intimando  de  nuevo  rendicióni  dando  plaso  para  oo- 
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xnenzar  bombardeo  población  por  ejército  y  escnadra,  me- 
dio día  sábado. 

Comnníoolo  general  en  jefe;  annnoio  bombardeo  extran- 
jeros, que  son  casi  la  totalidad  habitantes. 

Defenderé  plaza  hasta  último  extremo. 

Debiendo  hacer  presente  la  deficiente  alimentación  dé 
estos  soldados,  que  llevan  tres  años  de  campaña,  y  hace 
un  mes  sólo  se  alimentan  con  arroz,  sal,  café  y  azúcar. — 
Toral.  „ 

Dlfioil  situación  de  los  españoles  en  Cnba.^ 

Fcu»  los  que  creían  empresa  facilísima  continuar  la  lucha, 
(sin  que  nosotros  digamos  si  tenían  ó  no  tenían  razón)  es- 
cribía El  Correo  lo  siguiente: 

^Destruidos  nuestros  bar30s,  los  americanos  quedan 
dueños  en  absoluto  del  mar  de  las  Antillas,  y  además  dis- 
ponen de  buques  suficientes  para  enviar  una  esduadra  &  la 
península. 

Si  hubiera  medios  de  proveer  de  lo  necesario  á  nuestro 
ejército  de  Cuba,  en  esta  fase  de  la  guerra,  seguramente 
que  padecerían  gravas  contrariedades  los  amerioacos. 

Pero  es  el  caso  que  éstos,  en  absoluto  dueños  del  mar^ 
impedirán  que  lleguen  4  Cuba  víveres  y  municiones;  y 
sin  «^stos  elementos,  ¿qué  puede  hacer  el  ejército  más  es- 
forzado? 

La  lucha  se  podrá  prolongar  más  ó  menos  tiempo,  y 
aun  podríamos  fácilmente  obtener  victorias.  ¿Pero  resuel- 
ve esto  la  principal  dificultad  que  ahora  padecemos?  ¿Cómo 
puede  pelear  un  ejército  sin  víveres  ni  municiones? 

Es  de  temer  ahora  que  lo  que  ocurre  en  Santiago  suce- 
da pronto  en  las  demás  regiones  de  la  isla,  y  en  este  caso 
la  situación  sería  horrible.,, 

Bnqnes  perdidos. — Desde  la  declaración  de  guerra 
con  los  Estados  Unidos  á  esta  fecha,  perdimos  los  siguien<' 
tes  buques: 

DE  GUERRA 

Acorazados  Infanta  María  Teresa,  7.000  toneladas;  Tter- 
eaya,  7.000;  Oquendo,  7.000;  Cristóbal  Colón,  6.850. 

Cruceros:  Isla  de  Cuba,  1.045;  Isla  de  Lazan,  1.046;  Reina 
Cristinaj  3  520;  Reina  Mercedes,  3.090;  CastUla^  3.260;  Don 
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Juan  de  Austria^  1.050;  Don  Juan  de  ülloa^  1.060;  ElcanOt 
B60;  General  Lezo,  B20;  Marqués  del  Duero,  500. 

Destructores:  JPwror,  880;  Plutón,  380. 

Cañoneros:  CaliaOj  208;  ¿ej/fe,  151  (estos  dos  ftieron 
apresados  por  la  escuadra  de  Dewey  en  la  bahía  de  Manila); 
Delgado  Parejo,  180. 

Transporte  Cebú,  532. 

Este  fué  echado  á  pique  para  impedir  la  entrada  de  loa 
barcos  de  Dewey  en  el  rio  Pasig,  y  además: 

Reina  Mercedes,  Alvarado,  Sandoval,  Jorge  Juan^  Baracoa^ 
Delgado  Parejo^  Estrella,  Guanta  >amo^  Centinela,  María^ 
Guardián,  Cvía  Española.  Pesar  o,  Yumurí,  Golondrina,  Per* 
nando  el  Católico  y  Dependiente. 

Estos  últimos  eran  cafioneros  ó  lanchas  de  vapor  ar- 
mados en  guerra  de  escaso  tonelaje. 

Hallábanse  en  las  bahías  de  Santiago,  Guantánamo» 
Mayari,  Manzanillo,  Nuevitas  y  Casilda. 

MERCANTES 

Vapores:  Panamá,  Antonio  López,  Alfonso  XII j  Ida  de 
Mindanao  (estos  cuatro  de  la  Compañía  Trasatlántica)| ' 
Miguel  Jover,  Catalina,  Bita,  Buenaventura,  Pedróy  Aduléis 
Argonauta,  Herrera, 

Goletas:  Canelita,  Matilde,  Candidita,  Lola,  Adela,  Amr 
paro^  Antonia  y  Angelita. 

Además  apresaron  los  americanos  varios  baques  mer- 
cantes llegados  á  Manila  y  algunas  goletas  de  la  matrícula 
de  la  Habana  cuyos  nombres  se  ignoran. 

Justicia  &  los  marinos.— J5Z  Liberal  publicó  lo  si- 
guiente: 

"La  opinión  en  masa,  arrepentida  y  pesarosa  de  sa 
momentánea  injusticia,  se  apresura  á  honrar  y  desagraviar 
á  los  nobles  marinos  que  con  tan  heroica  abnegación  pe- 
learon y  murieron  en  aguas  de  Santiago  de  Cuba. 

Tenemos  á  orgullo  el  haber  contribuido  con  nuestras 
humildes  protestas  á  esa  reparación  necesaria. 

La  razón  y  la  equidad  se  han  abierto  camino. 

Gracias  á  ello,  no  sufrirá  España  la  vergüenza  de  que 
junto  á  las  infundadas  censuras  de  los  propios,  resalte 
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como  una  lección  severa  el  elogio  incondicional  de  ios  ad- 
"versarios. 

La  prensa  de  los  Estados^üaidos,  en  el  relato  de  la  ba- 
talla, hace  constar  que  fué  nuestro  buque  almirante  quien 
rompió  el  fhego  con  sus  cañones  de  once  pulgadas,  a  los 
cuales  replicaron  al  punto  con  los  suyos  de  trece  el  India- 
fia,  el  Texas  y  el  lowa.  • 

Y  el  Neiv  York  Herald  estampa  estas  frases  que,  aun 
viniendo  de  donde  vienen,  deben  caer  como  un  bálsamo 
sobre  nuestras  heridas: 

^El  enemigo  se  lanzó  contra  nosotros  sin  cuidarse  de 
su  espantosa  inferioridad.  Aquellos  héroes  desesperados 
que  provocaban  el  combate,  ofrecían  un  espectáculo  suilime 
que,  á  no  dudarlo,  pasará  á  la  hÍ8Íofia.„ 

día  9.— Bajas  de  los  yaukls.— El  general  Shafter 
ha  enviado  el  parte  detallado  del  combate  del  1.*  de  Julio, 
csrcá  de  Santiago,  y  la  lista  completa  de  las  pérdidas  su- 
fridas por  los  norteamericanos. 

Los  muertos  fueron  22  oficiales  y  208  soldados;  los  he- 
ridos 81  oficiales  y  1.203  soldados. 


Nueva  Intimación  á,  SB^ntlago.— Habana  d.— Hoy 

el  jefe  del  ejército  enemii^o  volvió  á  intimar  la  rendición 
•de  la  ciudad,  dando  iiu  plazo  hasta  el  medio  día  del  sába- 
do para  reanudar  el  ataque. 

El  general  Toral,  de  acuerdo  con  el  capitán  general  de 
Ouba,  Sr.  Blanco,  reohazó  la  intimaoióa  en  términos  muy 
levantados  y  dignos. 

Durante  la  suspensióa  de  ho<9tilidades,  el  enemigo  rea- 
lizó otro  desembarco  de  fiíBrzas  en  la  parte  Norte  de  la 
costa  de  Santiago  de  Cuba. 

Estos  refuerzos,  corriéndose  haoia  el  Oeste,  se  han  uní* 
do  á  las  partidas  rebeldes  de  Calixto  García,  que  están  allí 
situadas. 

Además,  el  enemigo  ha  emplazado  artillería  en  todas 
la  avenidas  que  dan  aooeso  á  la  ciudad  á  fin  de  impedir  la 
llegada  de  nuevos  refaerzos  á  la  plaza  española, „ 

Corrientes  de  paz. — «Desde  que  faé  destruida  la 
-escuadra  del  general  Gervera — decía  El  Correo— oompreía^ 
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dieron  todaa  las  personas  reflexivas  qne  las  dificaltades  de 
la  gaerra  se  habian  aamentado  para  noBOtroa  en  grado 
extraordinario. 

Después  ben  venido  loe  partea  del  general  Tor 

Seneral  Blanco  eobre  víveres  y  otros  aprovisiona 
e  las  tropea,  y  esto  agrava  la  eitnación,  porqnees 
floil  el  aooorro;  mejor  debiéramos  decir  imposible, 
no  tenemos  medios  para  romper  el  bloqueo  que 
Coba. 

A  la  vista  de  estas  difícnltadea,  en  pocas  borai 
m^difíoado  machas  opiniones,  y  basta  la  de  aqnel 
partidarios  de  seguir  la  guerra  4  todo  trance,  no 
ya  intransigencia.» 

En  efecto,  la  opini<in"oambi¿,  y  ya  se  verá  en  1 
DUBoión  de  estas  piginas  oómo,  los  mismos  qne 
transigencia  pedían  la  continTiaoión  de  la  gaen 
días  antes,  acosaban  despaja  al  Qobierno  porqae  i 
la  paz  enseguida. 

día  10.— Sllvela  y  la  paz — El  Tiempo  di, 
artículo  escrito  por  el  Sr.  SilveJa: 

"No  debemos  maltiplicar  estos  martirios  heroí 
eaonadra  es  imposible  continuar  una  guerra  col 
pensar  <£n  que  Caba  sea  de  Espafia  contra  vuestra 
tad  y  la  de  una  parte  considerable  y  obstinada  de 
turales,  y  no  obstante  el  heroísmo  y  la  abnegat 
mayor  número:  lo  qne  motivó  la  guerra  no  basta  | 
goirla  en  las  o<  ndiciones  que  tiene  hoy. 

„Si  eso  es  lo  que  en  esencia  queréis,  vamos  &  : 
la  paz;  si  pedís  nuef^tra  deslionu  y  nuestra  mina, 
guerra;  pero  sabré  España  y  el  musdo  entero  qi 
una  obstinaoión  temeraria  la  que  nos  inspira,  sino 
flidad  suprema  del  honor  y  de  la  existencia. „ 

tZ^a  Correspondencia  de  España»  y  la 
Quiera  Dios  qne  (si  lo  que  ojalé  no  suceda),  la  gn 
tuviera  que  rendirse  diezmada  y  desfallecida,  m 
loe  americanos  de  dar  un  pedazo  de  pan  é  los  sold 
pafioles  para  que  tengan  ñierzaa  con  qne  entregai 
bíb  cartuchos  y  el  machete  con  que  tantas  bajas 
nrou. 


\ 


MBS  DE  JÜIilO  313 


No  hay,  paes,  que  hablar  tanto  de  lo  qoe  el  honor  exi- 
ge á  quien  harto  ha  demostrado  que  sabe  ir  más  allá,  por- 
que no  existe  ley  alguna  de  honor  que  imponga  al  provo- 
cado— después- de  batirse  y  derramar  su  sangre,  y  en  ma- 
yor cantidad  la  del  adversario — que  vuelva  á  batirse  oon 
un  cortaplumas  contra  dos  provocadores  que  dispongan  de 
afilados  sables. 

Y  aparte  de  todo,  mas  honroso  ea^  y  niás  conveniente  tam- 
bién, tratar  con  el  enemigo  cuando  la  plaza  sitiada  está  en  pie 
y  amenazadora^  que  cuando  se  ve  reducida  al  últim0  extremo 
por  la  falta  de  posible  defensa,  „ 

En  el  mismo  sentido,  más  ó  menos  claramente,  se  ex- 
presaban El  ImpardaU  El  Nacional  y  otros  periódicos. 

El  Ooblemo  y  la  pac — También  el  Gobierno  la 
deseaba,  como  puede  verse  en  la  siguiente  noticia  del 
Consejo  de  Ministros  celebrado  en  esta  fecha. 

^La  solución  de  la  paz,  dijeron,  no  es  una  solución  que^ 
se  imponga  al  Gobierno  con  los  caracteres  de  problemáti* 
ca  ó  hipotética,  sino  con  todas  las  condiciones  de  una 
cosa  necesaria.  „ 

Asi  pensaba  todo  el  Gobierno. 


SZA  ll.— Contintla  el  bombardeo  de  Santiago» 

— Habana  lO.^Madrid  11. — Capitán  general  á  Ministro 
Guerra: 

Desechada  por  enemigo  proposición  evacuar  y  exigien- 
do entrega  plaza  Santiago  oe  Cuba  sin  condiciones,  rom- 
piéronse hostilidades  hoy  cuatro  tarde:  ordeno  defenderla 
á  todo  trance. 

Enemigo  caftoneado  hoy  vuelto  á  incendiar  restos  Al- 
fonso XII,  del  que  nada  podrá  salvarse. 

También  parece  amagar  playa  Bacuranao. 

Vapor  Pensüvania,  que  envié  con  80.000  raciones,  in- 
tentó romiper  bloqueo  Cuba;  ha  vuelto  al  Júcaro  después 
de  haber  tenido  que  refugiarse  en  el  Cauto,  perseguido 
por  enemigo,  abandonando  la  carga,  resultando  infructuo- 
so este  último  intento  de  aliviar  apuros  á  aquella  plaza. — 
Blanco, 

Esta  última  parte  del  telegrama  indicaba  bien  á  laa 
claras  la  dificultad  de  continuar  la  lucha. 
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Según  noticias  de  la  Habana,  los  ochenta  mil  volunta- 
rios qne  estaban  con  armas  en  la  isla  mostrábanse  dis- 
puestos á  resistir. 

Los  autonomistas,  los  reformistas,  los  de  unión  cons- 
titucional, todos  manifestaban  no  querer  que  los  abando- 
nase la  madre  patiria  y  optaban  también  por  la  resistenoia. 

|A  buena  hora! 

El  libro  del  General  Polairleja.— El  General  Po- 
lavieja  publicó  un  libro  ezplicando  su  gestión  en  Cuba 
durante  el  tiempo  que,  en  diversas  épocas  y  condioionesy 
estuvo  en  la  gran  Antilla,  y  recordando  las  advertencias  y 
proposiciones  que  entonces  hizo  para  la  conservación  de 
la  isla. 

El  libro  era  verdaderamente  interesante. 

Véanse  algunos  de  sus  principales  párrafos: 

"Siendo  Gobernador  civil  y  Comandante  general  de  la 
provincia  de  Puerto  Principe  el  General  Polavieja,  escribió 
una  extensa  carta  al  Capitán  general  de  la  isla  D.  Ramón 
Blanco. 

En  esa  carta  notábase  que  la  paz  del  Zanjón  era  sólo 
un  paréntisis  de  la  guerra;  que  el  espíritu  de  independen- 
cia vivía  en  la  isla  y  aumentaba,  lejos  de  disminuir,  y  que 
los  Estados  Unidos  no  cedían  ni  cederían  en  sus  proyec- 
tos anexionistas. 

Luego  de  extensas  consideraciones  sobre  estos  extre- 
mos,  escribía  el  General  Polavieja  al  término  de  su  epístola: 

Convencidos  de  ello,  debemos,  en  mi  opinión,  en  vez 
de  querer  impedir  á  tono  tronce  y  en  todo  tiempo  la  inde- 
pendencia de  Cuba,  que  empefto  vano  sería,  preparar- 
nos para  ella;  permanecer  en  la  isla  sólo  el  tiempo  que  en 
ella  racionalmente  podamos  estar,  y  tomar  las  medidas 
convenientes  para  no  ser  arrojados  violentamente  con 
perjuicio  de  nuestros  intereses  y  mengua  de  nuestra  hon- 
ra antes  de  la  época  en  que  amigablemente  debemos  aban- 
donarla. „ 

Encaminé  mis  esfuerzos  á  consolidar  la  paz  moral  y 
material  de  la  isla,  fomentando  su  riqueza,  para  que  alcan- 
zara asi  el  desarrollo  y  prosperidad  que  por  los  fueros  de 
la  naturaleza  le  corresponden,  y  que  eran  necesarios  á  nues- 
tra política,  pues  cada  comarca  enriquecida  es  una  oomar- 
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ca  ganada  á  la  paz;  nonoa  se  debió  olvidar  por  nuestros 
hombres  de  Gobierno  que  en  Cuba  las  reformas  políticas 
debieran  irse  dando  después  del  Zanjón  á  medida  que  el 
país  se  fuera  enriqueoiendo. 

El  libro  fué  muy  leído  y  comentado.  La  opinión,  no 
obstante,  echó  de  menos  en  él  planes  y  proyectos  para  el 
porvenir. 

• 

DÍA  12.— Situación  apuradísima  de  Santiago. 

— Se  recibió  el  siguiente  telegrama: 

^Siboney  11,-- Madrid  12. — A  las  siete  de  la  tarde  nu- 
merosos proyectiles  de  la  artillería  americana  cayeron  so- 
bre la  ciudad,  incendiándola  por  varios  puntos. 

La  iglesia  destruida  fué  la  de  San  Miguel,  que  quedó 
hecha  polvo. 

Al  mismo  tiempo  que  los  buques  disparaba  la  artillería 
de  tierra  contra  las  trincheras  españolas. 

Los  cañones  de  éstos  contestaban  sin  producir  gran- 
des efectos. 

Los  españoles  se  retiraron  de  las  últimas  líneas. 

Shafber  envió  aviso  i  Sampson  rogándole  que  suspen- 
diese el  fuego. 

Envió  entonces  al  general  Wheeler  con  un  parlamenta- 
rio, portador  de  un  Mensaje  p^a  Toral,  en  el  cual  decía  lo 
siguiente  al  defensor  de  Santiago  de  (Juba: 

''Que  la  ciudad  estaba  virtualmente  cercada,  y  que 
18.000  habitantes  de  ella,  refugiados  en  el  campamento,  se 
morían  de  hambre  por  no  tener  los  americanos  medios  coa 
que  socorrerles  „ 

llegaba,  pues,  á  Toral  que  se  rindiese  sin  condiciones. 

Toral  contestó  que  la  cuestión  era  muy  grave  para  re- 
solverla él  por  sí  sólo,  y  que  debía  pedir  instrucciones. 

La  situación  continúa  en  el  mism<f  estado  á  las  ocho 
de  la  noche.» 

día  13.— situación  de  Manila.— Beoibióse  el  si- 
guiente telegrama  que  alcanzaba  al  día  9: 

<i^Manila  9. — Llegaron  3.000  hombres  refuerzos  yankees 
después  tomar  posesión  Marianas,  dejar  gobernador  yan- 
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kee  destacamento.  Esperan  más  refuerzos.  Yaiikees  rebel- 
des divididos.  Estos  partidarios  iodepeudenoia  Marianas. 
Yankeea  anuociando  anexión  Aumentando  considerable- 
mente rebeldes  rodean  Manila.    Diariameo' 
avfuizadas.  Va  siendo  difícil  sostenerse.  Ma; 
partidarios  independencia.  Resto  desean  ant 
gano  oree  dominaoión  yankee.  Con  reformas 
todavía  restar  insnrreooión  muolios  indígena 
novedad. — AfigniUn.  „ 

SaffOBta  y  la  paz. — Interrogado  por  . 
d&icia  Militar,  hizo  el  Sr.  Sagasta,  entre  otre 
tes  declaraciones; 

"E^  Gobierno  qaiere  ona  paz  deoorosa,  < 
paña,  y  con  ese  objeto  trabaja  para  averiga 
actitud  de  los  Estados  Unidos.  Yo  sé  á  oien 
el  heroico  ejército  de  Cnba  alcanzaría  seguran 
grandes  tntmfos  sobre  los  soldados  yankie 
m&B  militares  qne  los  contrarios  y  conocen  < 
que  Inohan;  pero  ¡si  es  qne  yo  tengo  la  cerfa 
norteamericanos  van  á  evitar  qne  llegae  ese 

Ni  Sampson  ni  Sbafter  ignoran  que  no  le 
exponer  k  sus  soldados  para  conseguir  lo  qui 
puesto  que  como  no  disponeotos  de  una  esom 
tara  apretar  el  bloqaeo  para  conseguir  la 
Cuba.  Y  es  tan  triste,  tan  lamentable,  qne  u 
bizarro,  tan  heroico,  y  que  con  tanto  entusii 
vea  obligado  á  rendirse  por  hambre,  que  el ' 
en  el  caso  de  evitarlo,  y  por  eso  convendría 
blaran  las  negociaciones  para  la  paz  antes  ( 
diera  Santiago  de  Cuba.» 

■El  Imparclfd'  y  la  pas.— También 
publicó  lo  siguient4  ^^^  tiene  importancia, 
todo  se  lo  aohaoaban  al  Gobierno,  oonvenfa 
estas  deoUraoionea  antea  de  la  rendióióo  de  i 

"Antes  de  la  reunión  de  los  Ministros,  el 
había  hecho  ya  algunas  mauifestacionee. 

Negó  que  el  Gobierno  se  entendiera  diré 
el  general  Toral  para  resolnoioñes  de  la  gaerr 
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— Sólo — dijo — ae  le  han  (iirigido  algunos  despachos 
desde  Madrid,  cuando  ha  sido  preoiso  preguntarle  por  las 
TÍotimas  de  los  combates  de  los  dias  1  y  2. 

Pero  de  la  conducta  que  haya  de  seguir  la  guarnición 
de  Santiago,  nada  tenia  que  consultar  ai  Gobierno  el  ge- 
neral Toral,  porque  para  todo  eso  se  entiende  con  el  Ca- 
pitán general  de  Cuba.» 

día  14.— nendiolón  dé  SanUaflTO.— Las  .prime- 
ras noticias  que  en  Madrid  se  recibieron  acerca  de  la  ren- 
dición de  Santiago,  fueron  las  siguientes: 

Washington  15. — ^Un  telegrama  del  general  Shafter  re- 
cibido ayer  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  dice: 

^Aoaba  de  regresar  un  ayudante  mió  después  de  haber 
tenido  una  entrevista  con  el  general  Toral. 

«Este  consiste  en  capitular  con  la  condición  de  que 
se  le  mande  á  Espafia  en  unión  de  todos  los  capitu- 
lados. 

»La  capitulación  comprende  toda  la  parte  de  Oriente 
incluida  entre  Aserraderos,  al  Sur,  hs^sta  Sagua,  via  Palma^ 
al  Norte,  con  el  cuarto  cuerpo  de  ejército  que  guarnece  la 
región. 

"A  las  dos  7  media  de  la  tarde  los  comisionados  del 
general  Toral  y  mios  convendrán  los  términos  definitivos 
de  la  rendición.,, 

El  Gobierno  encontró  oscura  la  parte  del  telegrama  de 
Shafter  referente  á  la  región  comprendida  en  la  capi- 
tulación. 

Shafter  ha  telegrafiado  diciendo  que  la  rendición  no 
comprende  á  Holguin  ni  á  Manzanillo. 

Tal  es  la  historia  completa  de  lo  sucedido. 

Un  Ministro  ha  dicho  que  el  Gobierno  norteamericano 
ha  aceptado  la  condición  de  repatriar  á  fiSspaña  los  capi- 
tulados, porque  de  esta  manera  se  evitan  los  gastos  de  su 
manutención  y  el  cuidado  de  la  óustodia  de  tan  numerosos 
prisioneros. 

Al  Gobierno  desde  luego  repugnaba  la  idea  de  dejar 
¿stos  expuestos  á  los  malos  iratos  que  pudieran  darles  los 
insurrectos  si  los  ponían  enr  su  poder. 

Las  últimas  noticias  son  que  en  la  capitulación  entran 
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Art.  8.^  El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  del  oso 
qne  haga  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  catorce  de  Julio  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho. — María  Orístina.'^El  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

La  prensa  protestó  vivamente  de  la  previa  censara, 
lanzando  darás  acusaciones  contra  el  Sr.  Sagasta. 

El  Nacional  propuso  y  El  Imparcial  aceptó  que  se  sus- 
pendiera la  publicación  de  los  periódicos. 

Algunos  políticos  recordaron  que  El  Nacional  (1)  habia 
amenazado  el  año  anterior  con  esa  misma  suspensión  de 
garantías,  mucho  mis  dura,  puesto  que  decía  que  se  go- 
bernaría sólo  con  la  Gaceta. 

Todo  esto  porque  se  combatía  al  general  Weyler;  y  El 
In^arcial,  contra  el  cual  iba  principalmente  la  amenaza, 
replicó  prudentemente  que  no  incurriría  en  lasirc»  minis- 
teriales. 

Filipinas.— La  columna  Monet  prisionera. — 

Se  recibió  el  siguiente  telegrama: 

-  ^Manila  10,— Madrid  id. -- Capitán  general  &  ministro 
G-uerra: 

Recibido  telegrama  Y.  E.  número  12,  y  hoy  el  11  de 
Singapoore. 

Columna  Monet,  no  pudiendo  sostenerse  en  Maoabebe, 
salió  embarcada  en  tres  cascos  remolcados  por  oaftonero 
Leyte.  A  la  llegada  bahía,  por  mucha  mar,  no  pudo  seguir 
remolque  y  los  dejó  Leyte;  viniendo  á  pedir  auxilio,  pero 
iueron  apresados  por  americanos,  con  jefes  y  oficiales  á 
bordo. 

Los  cascos  llevaron  corrientes  y  mar  &  esteros  Bulacin^ 
donde  se  salvaron  todos,  pero  quedando  prisioneros  de  in- 
surrectos en  Agonoy. 

Se  instruye  causa  general  Monet  consecuencia  faltar 
tropas  y  grande  inferioridad  numérica  y  elementos  ínchai 
causa  son,  contratiempo  sufrido.» 

Oraves  aonsaolones  contra  los  Ingleses.— 

Londrci  14, 6 1 — ^El  importante  periódico  Saint  James  Oa- 


(1)    Véase  Alio  político  1897,  día  21  de  Enero. 
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sete  publica  aua  oart&  firmada  por  Cunimghame  Q-raham. 
con  gravea  acusaciones  contra  Io8  americanos. 

Afirma  quu  loa  marinos  ingleses  son  los  que  han  dado 
al  comodoro  Dewey  la  viotoría  de  Cavite. 

Acusa  al  almirante  yankee  de  haber  seducido  d 
tilleros  de  la  escuadra  brit&nica  de  China  para  que 
tasen,  prometiendo  á  cada  uno  de  ellos  la  paga  de 
liara  mensuales  si  entraban  al  servicio  de  sos  bu< 
añadió  q'^e  gracias  á  esto  faé  deatralda  la  escás 
pafiola.  „ 

Keunltfn  de  generales  en  la  Habana. 

na  15. — "A  la  reunióo  celebrada  eu  la  capitanía  j 
asibtieron  los  generales  Parrado,  Arólas,  Aguirre, 
Fuentes,  Maroto,  Velasoo,  Ceballos,  Solano,  Garríi 
beste,  Corral,  Bruna,  Tejeda,  Yalderrama,  Ruíz 
M¿s  y  Marina. 

Todos  se  manifestaron  conformes  con  el  pense 
del  general  Blanco:  resistir  hasta  la  muerte,  pero  ai 
oaalqnier  otra  solución  del  Q-ohierno.„ 

Esta  noticia  tenía  importancia,  porque  algui 
mentus  de  la  Península  trataban  de  presentar  al 
de  Caba  en  nna  actitud  facciosa  que  nunoa  había 

DlA  16.— Las  responsabilidades  de  la  ff 

— Besde  que  se  vio  que  la  guerra  nos  era  absoluta 
mente  adversa,  en  un  grado  tal  que  nadie  lo  había 
nado,  todos  empesaroa  ¿echar  de  si  la  responsc 
que  pudiera  caberles. 

Por  eso — aunque  no  estemos  conformes  con  ¿1  ( 
aas  detalles — oomo  modelo  de  franqueza  y  de  valeí 
olnimoa  aquí  el  siguiente  articulo  publicado  en  un 
dioo  de  Barcelona  por  elexdipntado  Sr.  Campión, 
da,  según  él,  ¿  cada  uno  lo  que  le  corresponde,  en  ( 
oomún  de  terribles  desgracias. 

Dice  así: 

La  guerra  contra  los  Estados  Unidos  fué  popula: 
paús. 

laglaterrs  la  evitó  cuando  el  conflicto  de  Venezue 
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¿Acaso  los  españoles  somos  más  bravos,  más  inteligentes, 
más  poderosos,  más  ricos,  más  altivos  que  los  ingleses? 

No.  Tenemos  menos  seso. 

La  opinión  guerrera  la  formaron  y  agitaron  cuatro  ele- 
mentos. 

Primero,  el  ejército. 

Humillado  por  la  deslucida  y  larga  campaña  de  Cuba,  an- 
siaba noblemente  desquitarse,  peleando  contra  enemigo  que 
diese  la  cara,  contra  tropas  regulares. 

La  prensa  militar,  ó  que  asi  se  llama,  pues  de  ordinario 
parece  eco,  no  de  la  clase,  sino  de  las  parcialidades  quq^  per- 
turban á  la  clase,  preconizó  siempre  la  ruptura  y  procuró 
siempre  el  conflicto  por  todos  los  medios,  incluso  el  de  las 
amenazas  al  Gobierno. 

Del  éxito  nunca  dudaron.  Nos  prometían  la  victoria.  Ocu- 
rrió el  conato  de  intervención  de  las  potencias,  y  Za  Corres- 
ptmdencia  Militar  escribía:  «Fatalmente  surge  en  nuestra 
memoria,  al  tratar  este  asunto,  lo  ocurrido  cuando  las  poten- 
cias pretendieron  meíiar  entre  Grecia  y  Turquía  con  motivo 
de  la  cuestión  relacionada  con  la  isla  de  Creta.  Menos  mal  que 
nos  queda  el  consuelo  de  que  los  españoles  no  son  griegos^  y  des- 
empeñarían el  papel  de  turcos  en  caso  de  llegar  á  la  lucha  ar- 
mada con  los  yankees.^ 

Basta,  pjEir  ahora,  con  este  te:^to.  Es  el  primero  que  viene 
á  mis  ma)íos.  Pero  advierto  que  poseo  sacos  de  ellos. 

*  « 

Segundo  elemento:  la  prensa  populachera,  más  ó  menos 
rotativa,  la  que  refunde  crímenes,  abre  suscripcionos  de  pe- 
rro chico  para  construir  escuadras,  y  patrocina  inventos  pro- 
digiosos, á  lo  Julio  Verne.  La  que  se  refugió,  con  un  palmo 
de  lengua,  en  el  fuerte  de  Cabrerizas,  y  entonó  histéricos  him- 
nos al  «primer  cañonazo)^  en  aquella  melillei^ca  epopeya  de 
moritos,  moretes  y  morazos. 

No  quiero  ser  cruel.  No  quiero  ensañarme.  Me  abstengo 
de  exhumar  textos  y  nombrar  á  los  culpables,  á  pesar  de  po- 
seer documentos,  no  por  arrobas,  sino  por  toneladas. 

Corramos  el  clásico  velo  sobre  aquellos  estados  compara- 
tivos entre  las  fuerzas  de  una  y  otra  escuadra;  «tobre  aquel 
calificar  á  los  barcos  de  Dewey  de  «cascotes  viejos»;  sobre 
aquellas  caricaturas  del  campamento  de  Tampa  con  los  vo- 
luntarios haciendo  el  ejercicio  provistos  de  «palos»  á  falta  de 
fusiles;  sobre  aquel  llamar  «cerdos»  á  los  yankees,  y  sobre 
tanta  y  tanta  estúpida  baladronada...  Pero  á  condición  de 
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que  los  autores  de  esas  inepcias  y  ligerezas  refrenen  la  lengua 
y  no  perturben  á  la  nación  empujándola  por  el  camino  revo- 
lucionario dé  las  responsábiliáñies  poUfácas.  Porque  si  la  mo- 
derna sociedad  española  fuese  capas;  de  administrar  recta  y 
varonil  justicia,  ellos  serían  los  primeros  que  ocupasen  el 
banquillo  de  los  procesados. 

Tercer  elemento:  los  partidos  políticos. 

Los  republicanos  (excepto  los  partidarios  del  Sr.  Pí)  y 
los  católicos  refractarios  (carlistas  é  integristas)  pidieron 
constantemente  la  guerra  y  azuzaron  al  pueblo  para  que  per- 
turbarse el  orden  si  el  Gobierno  no  la  declaraba. 

Acusaron  á  la  Reina  Regente  de  ser  valladar  levantado 
contra  las  aspiraciones  nacionales,  y  enfurecieron  á  la  muche- 
dumbre indocta  con  el  fantasma  de  los  «egoísmos  diciásticos». 

He  aquí,  á  calidad  de  ejemplo,  lo  que  M  Pais  escribía: 
«Impongamos  al  Gobierno  el  decoro  y  la  vergüenza.  Dígasele 
respetuosamente  al  Papa  que,  puesto  que  pasó  la  Semana 
Santa,  ya  no  tiene  por  qué  interponer  sus  rezos  entre  y an- 
kees  y  españoles. 

^Dígaseles  á  las  potencias  que  España  se  basta  y  sobra 
para  acabar  con  la  república  americana;  que  ya  tiene  hechos 
todos  los  gastos  que  origina  la  guerra,  problema  que  preocu- 
pa justamente  á  un  pueblo  pobre,  y  que  en  lo  futuro  la  guerra 
le  saldrá  de  balde,  pues  el  dinero  está  en  los  barcos  del  co- 
mercio americano,  en  las  llanuras  de  la  Florida  y  de  Tejas,  y 
en  Nueva  Orleans  ó  Boston.» 

Y  lo  que  decía  D  Carlos  el  ¿  de  Abril:  «Los  Gobiernos  de 
Madrid  pueden  hacer  inevitable,  y  hasta  inminente,  un  lia- 
mamiento  a  la  lucha  armada,  si  continúan  dejando  arrastrar 
por  el  lodo  la  bandera  española... 

»Hoy  la  honra  nacional  habla  más  alto  oue  todo,  y  el  mis- 
mo deber  patriótico  que  antes  me  obligaba  a  decir:  «¡Esperad 
todavía!*  puede  ordenarme  imperiosamente  gritar  á  los  ^car- 
listas «¡adelante!»  Y  no  sólo  á  los  carlistas,  sino  á  los  españo- 
les todos,  y  en  especial  á  las  fuerzas  nacionales  que  aún  se 
defienden  contra  los  enervamientos  femeniles  de  la  regencia:  el 
pueblo  y  el  ejército.  .  En  ejércitos  que  no  son  el  heroico  ejér- 
cito español,  cuando  en  una  batalla  comprometida  hay  regi- 
mientos desmoralizados  ó  cobardes,  colócanse  á  retaguardia 
cañones  cargados  de  metralla,  que  obligan  á  batirse  á  la 
desesperada  á  los  que  temen  más  la  muerte  que  el  deshonor... 
allí  me  hallarán  á  mí,  guardián  del  honor  español^  dispuesta 
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á  arrancarleí^  por  la  fuerza  esa  enseña  gloriosa  (la  bandera 
amarilla  y  roja)  y  á  derrocar  las  instituciones  usurpadoras 
que  nos  llevan  á  la  ignominia. » 

Y  decía  La  Escoba^  periódico  carlista,  pocos  días  después, 
rebasando  los  limites  del  salvajismo  y  la  demencia:  «Que  se 
abran  inmediatamente  las  puertas  ¿e  todos  los  presidios  de 
España,  que  se  alisten  los  barcos  de  la  Trasatlántica  para  con- 
ducir á  América  á  los  presidiarios,  y  que  los  suelten  allí  dán- 
doles cuchillos  y  navajas.  ¡Presidiarios  españoles!  Al  llegar 
alli  seréis  libres;  en  las  puntas  de  vuestros  puñales  tenéis  la 
comida  y  la  riqueza...  Cuanto  más  robéis,  mejor...  Estermi- 
nad á  las  mujeres  enemigas  de  la  patria  y  no  perdonéis  á 
ninguna,  que  donde  hay  yeguas,  potros  nacen». 

Y  para  que  no  faltase .  una  nota  ignominiosa  si(^uiera  en 
este  vocerío  de  insensatos,  y  los  partidos  descubriesen  su 
falta  de  sentido  moral,  los  católicos  refractarios  se  pusieron 
enfrente  del  Papa,  que  trabajaba,  sin  descanso,  por  la  paz. 

He  aquí  algunas  palabras  de  El  Siglo  Futuro ,  que  á  sí 
propio  se  mira  como  el  único  católico  incorruptible  de  España: 
«Cuando  un  pueblo  extraño  atropella  é  insulta  á  España, 
aunque  ese  pueblo  fuese  un  pueblo  de  héroes  y  caballeros,  y 
no  de  yankees,  y  aunque  fuese  invencible  é  incontrastable, 
Es])afía  no  va  a  guarecerse  en  los  sagrados  hábitos  de  Su  San- 
tísimo Padre;  España  va  á  defender  su  bandera  y  clavarla  en 
el  corazón  de  sn  agresor,  ó  á  morir  envuelta  en  ella.» 

¡El  Siglo  Futuro  y  El  Pais  del  brazo,  rechazando  la  in- 
tervención de  León  Xíll!  Espectáculo  nauseabundo. 

Cuarto  elemento:  la  presunción,  la  vanidad  nacionales,  la 
intoxicación  por  medio  de  retazos  de  la  historia  de  España; 
el  clicAé  de  Pavia,  San  Quintín,  Lepante  y  Bailen,  la  enume- 
ración nocedalesca  ó  castelarina  de  las  glorias  de  ayer,  el 
matonismo  equiparado  al  patriotismo,  el  desconocimiento 
absoluto  de  la  realidad  de  hoy,  la  megalomanía;  el  sol  oue  no 
se  a  uesta  en  los  domiuios  de  España,  la  frase  falaz  ae  Fe- 
lipe II  cuando  el  vencimiento  de  la  «Invencible». 

Recuérdese  el  párrafo  de  El  Pais,  «la  guerra  nos  saldrá 
de  balde».  Junto  aD.  Quijote  con  su  bacía  de  barbero  y  su 
celada  de  cartón,  aparece  Sancho  brindándonos  los  sabrosos 
requesones,  negocio  verdaderamente  español...  en  la  luna.  El 
idealismo  loco  y  el  positivismo  quimérico,  combinados. 

Montojo  en  Manila  dijo:  «Salgo  á  esperar  al  enemigo», 
^sentencia  de  espartano  que  resultó  frase  de  retórico.  Dewey, 
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al  partir  de  HoDgr  Kong*,  dijo:  «No  creo  que  la  escuadra  espa- 
ñola se  me  ponga  delante)»,  frase  propia  de  un  espiritu  equi-- 
librado,  que  sabe  lo  que  puede.  Cada  una  de  esas  ñrases  do& 
pinta  y  les  pinta.  Ellos  viven  en  la  realidad,  nosotros  en  el 
escenario  de  una  comedia  de  capa  v  espada.  Si  parecen  pocos 
los  desvarios,  ahi  va  otro,  sacado  de  la  carta  del  general  car- 
lista Cavero,  dirigida  á  su  primo  el  conde  de  Xiquena:  «Un 
fusil,  una  hacha  de  abordaje  y  un  puesto  en  el  primer  barco 
que  rompa  el  fuego  contra  los  Estados  Unidos.» 

]Una  hacha  de  abordaje  contra  el  lowa!  ¡Infeliz,  infelicí- 
sima Españal 


4r 


Estos  elementos  exaltaron  la  fantasía  del  pueblo  español. 
Losirresfonsables,  una-vez  más,  arrastraron  á  los  incons- 
cientes. Le  las  aulas  de  los  Institutos  salieron  los  niños  gri- 
tando iguerral  ¡guerrai  Los  estudiantes  de  Valladolid  tele- 
grafiaron al  Gobierno  ofreciéndose  á  ir  «desde  el  Teatro  á 
Nueva  York».  La  borrachera  de  la  historia  perturbó  las  cabe- 
zas. Hablóse  de  armisticio  con  los  rebeldes  sugerido  por  el 
Papa  para  conjurar  el  conflicto  inminente,  y  se  bajaron  al 
suelo  los  manos  temblorosas  de  ira,  ávidas  de  desempedrar 
las  calles. 

Entonces  presenciamos  un  espectáculo  bochornoso.  Del 
fango  de  la  Puerta  del  Sol  se  alzaron  los  redentores  del  honor 
nacional,  edición  novísima  de  la  España  con  honra  de  antaño. 
Y  el  Gobierno  del  señor  Sagasta  capituló  delante  del  general 
Borbón,  del  barón  de  Sangarrén  y  de  Galvez  Holguín,  resol- 
viéndose á  declarar  la  guerra  sin  duda  con  el  C(BV,t  léger  det 
ministro  francés  Ollivier. 


«  « 


Los  causantes  del  efecto  son  los  responsables  de  él,  en  bue- 
na lógica.  No  lo  entienden  así  las  pasiones  políticas  que  hoy 
explotan  los  desaciertos  del  Gobierno,  y  además  le  achacan  las 
que  dependen  de  los  defectos  del  carácter  nacional  y  de  nues- 
tros errores  históricos. 

Hablemos  con  mayor  detenimiento  de  algunas  de  estas 
respodsabilidades,  y  en  primer  término,  de  la  grande,  déla 
inmensa  responsabilidad  militar. 

A  Cuba  íe  enviaron  dof  cientos  mil  hombres,  es  decir,  un 
ejército  de  que  no  dispusieron  ni  el  Gran  Capitán,  ni  el  duque 
de  Alba,  ni  Alejandro  Farnesio. 

«Para  formarse  idea  aproximada  de  las  fuerzas  enviadas  á 
Cuba—  decia  mi  distinguido  amigo  el  señor  Alzóla  en  un  es- 
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'tudio  que  fué  acto  de  previsión  y  de  valor  cívico  abasta  re- 
bordar que  la  victoria  total  alcanzada  en  1870  por  los  prusia- 
nos sobre  una  nación  tan  militar  y  organizada  como  Francia, 
la  consifTuieron  con  700.000  hombres  de  tropa  y  reservas, 
'ó  sea,  con  1,70  soldados  invasores  por  100  habitantes  de  la  ve- 
cina república,  en  donde  eran  enemigos  absolutamente  todos 
los  habitantes,  mientras  nosotros  hemos  puesto  en  la  grande 
Antilla  15  soldados  por  100  almas,  á  pesar  de  contar  España 
con  grandes  núcleos  de  población  adicta».— «De  la  compara- 
ción se  desprende  qne,  ae  no  haber  sido  análogas  las  condi- 
-ciones  de  ambas  gasunm  j  ia  intensidad  del  esfuerzo  perso- 
nal, hubiera  nefieaüado  A  Emperador  de  Alemania  seis  millo- 
nes de  soldades  yoa  veoeer  á  Francia,  con  la  diferencia  de 
que  consiguió  la  ^«Dtocia  más  completa  y  definitiva  en  el  pe- 
riodo de  diez  meses,  y  nosotros  llegamos  cerca  de  dos  años  y 
medio  de  guerca^  y  solo  hemos  logrado  hasta  ahora  conver- 
tirla  en  crónica  6  ilimitada». 

Ese  formidable  ejército  ha  resultado  impotente  para  ven- 
cer á  15  ó  20.000  insurrectos  cubanos.  To  no  juzgo  de  las  cau- 
sas, hablo  solamente  de  los  hechos.  La  historia  las  juzgará  al* 
gún  dia,  como  apreciará  análogas  impotencias  frente  á  las 
•insurrecciones  carlista  y  filipina  y  los  negros  de  Santo  Do- 
mingo. Es  más,  ni  siquiera  mentaría  el  desastre  militar  cu- 
bano, si  sus  causantes  no  tomasen  posturas  revolucionarias,  á 
lo  Jqlio  César  meditando  en  la  orilla  del  Bubicón. 

Volvamos  los  ojos  á  la  responsabilidad  política. 

Si  los  gobernantes  de  España  fuesen  verdaderos  hombres 

de  Estado,  insignes  por  lo  que  piensan  y  no  por  lo  que  hablan, 

Hlespués  de  la  paz  ó  pacto  del  zanjón,  habrían  ido  sembrando 

paulatinamente  la  idea  de  que  era  preciso  llegar  á  la  eman- 

-cipación  voluntaria  de  la  isla  de  Cuba. 

Esta  idea  se  habría  abierto  camino  pronto,  porque  al  pue- 
bloyi^íntoífe  siempre  le  causó  invencible  horror  el  servicio 
militar  en  la  grande  Antilla,  el  cual  tampoco  era  muy  del 
agrado  de  la  oficialidad,  como  lo  demuestra  el  síntoma  poco 
halagüeño  de  los  sorteos. 

La  emancipación  reinando  la  paz  y  esi>ontáneamente 
otorgada,  no  daba  pretexto  ni  aun  á  las  quisquillas  del  honor 
nacional,  tan  traído  y  llevado  ahora. 

Otra  ocasión  más  dificil  y  espinosa  de  mostrar  juicio  hubo 
x)uando  el  fracaso  de  la  acción  militar  de  Weyler;  porque 
fracaso  era,  digan  lo  que  quieran  los  nuevos  baulangerisuiSy 
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DO  aplastar  en  seis  meses  á  la  insurrección  cubana  bajo  el  peso- 
de  doscientos  mil  hombres.  Acaso  el  gt)bierno,  apoyándose 
en  la  opinión  sensata  del  país  y  en  las  fuerzas  productoras, 
habría  logrado  saltar  por  encima  de  la  inútil  trocha  y  enten- 
derse con  Máximo  Gómez. 

Con  todo,  la  responsabilidad  que  clama  al  cielo,  es  la  que 
alcanza  al  Gobierno  del  señor  Sagasta,  y  singularmente  al  se- 
ñor Moret,  partidario  acérrimo  de  la  paz.  Ni  el  presidente  ni 
el  Ministro  querían  la  guerra,  por  evidencia  de  la  catástrofe. 
Hicieron  cuanto  estuvo  en  su  mano  por  evitarla,  hasta  el  mo- 
mento que  la  presión  de  carlistas,  republicanos  y  militares,  y 
la  explosión  del  Jingoísmo  callejero- les  intimidó'  vergonzosa- 
mente. 

Faltó  valor  cívico,  faltó  entereza,  üaltó  conciencia  clara 
del  deber.  /    . . 

El  señor  Sa^asta  no  supo  ser  franco,  -  sincero :  y  leal.  Llo- 
rando cual  mujer  declaró  una  guerra  que  no  quiso  rechazar 
como  hombre.  Si  así  hubiese  procedido,  dejando*  la  declara- 
ción y  dirección  de  la  guerra  á  los  Weyler,  Romero  KobJedo, 
Galvez  Holguín  y  demás  paladines  de"  la  honra  nacional,  á 
estas  horas  sería  el  hombre  de  España,  como  lo  fué  en  Fran- 
cia Thiers  el  año  1871. 

Por  esta  debilidad  abominable  arrastra  hoy  el  señor  Sa- 
gasta,  á  guisa  de  galeote,  la  pesada  cadena  de  las  culpas  pro- 
pias y  de  las  ajenas. — Abtübo  Gampión.» 

La  capitulación  de  Santiago.— Washington  17. 
— En  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  dado,  á  las  cuatro 
y  media  de  la  tarde,  publicidad  al  siguiente  despacho: 

^Han  llegado  á  un  acuerdo  los  comisionados  de  ambos 
ejércitos  contendientes,  estableciendo  las  siguientes  oon- 
dioiones  de  la  entrega  de  Santiago  y  rendición  de  laa 
tropas: 

Primera.  La  rendición  comprende  á  todas  las  tropas  y 
todo  el  material  de  guerra  que  se  encuentra  en  el  territo- 
rio de  la  plaza  capitulada. 

Segunda.  Los  Estados-Unidos  se  comprometían  á  trans- 
portar á  España,  en  el  plazo  más  corto  posible,  las  tropas 
españolas  del  territorio  en  cuestión. 

Tercera.  Dichas  tropas  se  embarcarán  todo  lo  más  cer- 
ca posible  del  punto  de  guarnición  que  ocupaq  actual^ 
mente. 

Cuarta*    Los  oficiales  españoles  conservarán  sus  armas.. 
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Quinta.  Las  clases  y  soldados  conservarán  los  objetos 
de  su  personal  pertenencia. 

Sexta.  El  coijiandante  general  de  la  plaza  qneda  auto- 
rizado para  llevarse  los  archivos  militares  del  distrito  en- 
tregados á  las  tropas  americanas. 

Séptima.  En  cnanto  á  los  voluntarios»  movilizados  é 
individuos  que  componen  las  guerrillasi  podrán,  si  lo  de- 
sean, permanecer  en  Cuba  en  libertad,  bajo  palabra  de  que 
dnrante  la  guerra  no  intervendrán  en  ella. 

Octava.  Las  trop^.s  saldrán  de  Santiago  con  todos  los 
honores  de  la  guerra,  y  depositarán  sus  armas  á  disposición 
de  los  Estados-Unidos  en  el  lugar  oportunamente  desig- 
nado, sin  perjuicio  de  que  los  comisarios  norte-americanos 
pidan  á  su  Gobierno  que  al  regresar  á  España  se  devuelvan 
aquellas  armas  á  los  soldados  que  con  tanto  heroísmo  las 
han  empleado. 

Novena.  Los  españoles  ayudarán  á  los  yankees  á  des- 
truir las  minas  colocadas  en  el  puerto  de  Santiago.» 

Por  parte  de  España  actuaron  el  jefe  de  estado  mayor 
del  general  Toral,  otro  jefe  español,  y  el  vicecónsul  inglés, 
Mr.  Robert«Mason,  este  último  por  la  ventaja  de  poder  ac- 
tuar de  intérprete.  Los  delegados  americanos  eran  los  ge- 
nerales Weeler  y  Lawton,  y  el  capitán  Wiley,  ayudante 
de  Shafter. 

Campamento  delante   de   Sautiagra.  —  Acaba 

de  salir  de  la  plaza  y  de  las  trincheras  la  guarnición  de 
Santiago»  bajo  el  mando  del  {general  Toral. 

Serian  las  nueve  de  la  mañana  cuando  este  acto  se  ve- 
rificó. 

.    Las  tropas  españolas  entraron  en  Jas  líneas  americanas, 
donde  cada  regimiento  depuso  sus  arinas. 

Al  propio  tiempo  era  arriada  la  bandera  española  é  iza- 
da en  su  lugar  la  bandera  americana. 

El  telegrama  oficial  decía  lo  mismo,  y  aun  con  menos 
detalles. 

día  18.— I^a  rendición  dé  Santiago  y  el  Oo- 

Memo. — Al  tener  noticia  de  la  rendición  de  Santiago  se 
reunió  el  Consejo  de  Ministros: 

''Aunque  el  Gobierno  estaba  preparado  para  recibir  la 
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notioia  de  la  rendioión,  produjo  en  su  ánimo  una  impre- 
sión tan  penosa,  tan  deprimente,  que  en  el  Consejo 
sólo  se  oyeron  notas  de  grande  y  desoonsolador  pesi- 
mismo. 

Los  Ministros  dijeron  qae  ya  no  podían  evitar  lo  con- 
sumado, pero  que  dentro  de  esas  condioiones  pactadas 
aún  podía  el  Gobierno  aoudir  oon  su  gestión  &  evitar  qae 
fueran  repatriadas  las  tropas  espaftolas  en  barcos  yatú^^j 
en  transportes  subastados  para  ese  efecto. 

Entre  tanto,  el  Consejo  acordó  aplicar  el  artícalo  del 
reglamento  de  campaña  que  ordena  se  forme  proceso  4  la 
autoridad  militar  que  se  rinde. 

DIÁ  20.— El  espionaje  yankee.— Dijo  un  perió- 
dico, oon  razón: 

^Los  corresponsales  que  por  tolerancia  verdaderamente 
inexplic<ftble  de  las  autoridades  continúa  teniendo  el  New 
York  üefi'dld  en  Espafta,  liguen  dedicados  á  la  tarea*  del  es- 
pionaje. 

Baste  decir  que  en  ei  número  del  New  York  HeraUt  lle- 
gado k  Madrid  hay  un  plano  de  las  fortificaciones  de  Ta- 
rifa con  la  siguiente  inscripción: 

apiano  en  que  se  ven  las  antiguas  y  hja  nuevas  baterías 
y  defensas  de  tierra  recientemente  hechas  (A  y  B),  oon 
tres  cafiones  viejos  sin  montar  al  lado  de  ellas  y  tres  más 
en  la  misma  situación  (C,  D  y  E).„ 

El  plano,  á  juzgar  por  el  díbujOi  esÜ  hecho  por  perso- 
na perita. 

El  Herald  conserva  corresponsales  en  Madridí  Algeei- 
ras,  C&iizj  Tarifa,  Valencia,  Barcelona,  Corufia  ó  Ferrol, 
y  suponemos  que  en  algunas  partes  más. 

Recordemos  con  este  motivo  que  un  espía  yankee  en 
Cádiz  fué  quien,  habiendo  visto  que  las  cajas  que  se  car- 
gaban allí  en  el  Alfoneo  XII  y  en  el  Antonio  Lápez  iban 
rotuladas  al  Capitán  general  de  Puerto  Bico,  dio  aviso  de 
ello,  y  así  pudieron  los  barcos  yankees  prepararse  y  dar 
caza  á  los  dos  trasatlánticos,  oon  los  resultados  funestos 
que  conocemos.  „ 
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MARQUÉS  DE  COMILLAS 

día  31.— B>epatriaolÚii  de  los  prisioneros  d« 
Sutiaffo.— y&  hemos  visto' goe  los  yaskeea  ee  pf opo- 
nían repatrikr  los  españoles  prisioneros  en  Santiago  en 
barooB  suyos.  El  Gobierno  oonsignió  qne  faeran  neatnlM 
■toando  ¿í  serrioio  á  oonoarso.  La  Compañía  Traaatliatíoa 
«■pañola,  inspirada  en  sentimientos  de  patriotismo,  oon- 
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onrrió  á  éste  y  logró,  obteniendo  la  concesión,  evitar  tma 
amargura  más  á  los  soldados  españoles,  y  ana  iinmillación 
á  la  patria. 

Yéasé  el  telegrama. 

^ Nueva  York  Zl.—lYiek  Londres  Bilbao). — Se  ha  adju- 
dicado á  la  Compaftia  Trasatlántica  española  el  ser  vioio 
de  trasportar  á  España  los  prisioneros  españoles  compren- 
didos en  la  oapitalación  de  Santiago. 

Dicha  Compañía  es  la  que  ha  presentado  proposioiones 
más  ventajosas.,, 

El  cumpleaños  de  S.  M.  la  Reina.— Suspendida 

en  atención  á  las  tristes  circunstancias  de  la  nación  toda 
fiesta  para  celebrar  el  cumpleaños  de  8.  M.  la  Beina  Be- 
gente,  la  augusta  dama  se  limitó  en  este  dia  al  ejercicio  de 
sus  prácticas  piadosas,  oyendo  en  la  capilla  de  Palacio, 
rodeada  de  sus  hijos  y  acompañada  por  S.  A.  la  Infanta 
doña  Isabel,  una  solemne  misa. 

Durante  el  ofertorio,  y  con  arreglo  á  una  tradicional 
costumbre  de  los  Principes  españoles,  S.  M.  hizo  una 
ofrenda  de  41  monedas.de  oro,  una  más  de  los  años  que 
cumplía . 

En  el  álbum  de  la  Máyordomia  firmaron,  felicitando  á 
S.  M.  por  su  cumpleaños,  todos  los  ministros,  aristocracia^ 
y  autoridades  civiles  y  militares. 

El  santo  de  Sagasta.— El  Sr  Sagasta,  cuyo  santo 
fué  en  este  mismo  día,  recibió  felicitaciones  muy  cariñosas 
de  sus  muchos  amigos;  pero  tampoco  celebró  su  fiesta  de 
ninguna  manera. 

DÍA  22. — Los  marinos  prisioneros.— Él  Gobier- 
no  recibió  del  embajador  de  Francia  en  Washington, 
M.  Camben,  la  lista  de  los  jefes,  oficiales  y  marineros  de  la 
escuadra  de  Oervera  que  se  hallaban  prisioneros  en  los 
Estados  unidos. 

Eran  los  siguientes: 

Del  María  Teresa,  40;  del  Colón,  212;  del  Oquendo,  36; 
del  Vizcaya,  871;  del  Furor,  13;  del  Plutótiy  20.  Total  m. 

G-obieruo  de  Agninaláo.— Londres  ^.-^Telegnunas 
de  Hong-Kong,  con  noticias  de  Manila,  dicen  que  A¡gai- 
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naldo,  ana  vez  instalado  en  Bacoor,  ha  oonstitaído  el  titu- 
lado gobierno  provisional  de  la  república. 

La  presidencia  del  gabinete  la  ha  adjudicado  k  sa  pro* 
a  persona. 

Ha  hecho  ministro  de  la  guerra  á  su  hermano  Baldóme-. 
ro,  y  de  negocios  Extranjeros  á  Trias,  sin  duda  para  acabar 
de  borrar  las  divisiones  aue  entre  ellos  había. 

La  cartera  del  Interior  se  la  ha  adjudicado  á  Mariano 
Abaire. 

Dimisión  del  traidor  Calixto  Oarcia.— Antes 

de  salir  Calixto  García  con  dirección  á  Occidente  celebró 
nn  consejo  de  guerra  en  que  tomaron  parte  ios  jefes  y  mu- 
chos oficiales  de  sus  tropas. 

A  consecuencia  de  los  (acuerdos  tomados  en  él,  envió 
inmediatamente  Calixto  García  á  Máximo  Gómez  su  dimi- 
sión de  jefe  del  ejército  oriental  de  la  supuesta  república 
de  Cuba. 

El  traidor  Calixto  á  Shafter.— En  seguida  di- 
rigió al  general  Shafber  la  carta  siguiente: 

"El  gobierno  de  la  república  de  Cuba  me  ordenó  coope- 
rar con  el  ejército  norteamericano. 

He  hecho  cuanto  he  podido  para  responder  &  los  deseos 
de  mi  gobierno,  v  he  sido  hasta  hora  uno  de  vuestros  más 
fieles  subordinaaosy  honrándome  con  cumplir  vuestras 
órdenes. 

No  me  habéis  hecho  siquiera  el  honor  de  dirigirme  una 

Jalabra.é  informarme  délos  términos  déla  capitulación 
e  Santisgo  y  de  la  solemne  ceremonia  de  la  rendición, 
que  sólo  he  conocido  por  el  rumor  público. 

Un  rumor,  sobrado  absurdo  para  que  se  le  presté  cré- 
dito, atribuye  vuestras  órdenes,  prohibiendo  que  mi  ejér- 
cito entre  en  Santiago,  al  temor  de  que  fueran  degollados 
los  españoles  como  un  acto  de  represalias. 

Yo  protesto  enérgicamente  hasta  contra  la  mera  sos- 
pecha de  .qae  hayamos  tenido  tal  pensamiento. 

Sinceramente  lamento  no  poder  cumplir  las  órdenes  de 
mi  gobierno  durante  más  tiempo,  y  me  retiro  con  mis 
fiíerzas  al  interior! — Firmado. — Oarcía.  ^ 

¿Qué  otra  cosa  habían  de  haoer  con  un  traidor  como  éste? 


^ 


i 

I 


332  BL  AÑO  político 


DÍA  23.— TTna  carta  de  Castelar.— El  Sr.  Caste- 
-^  lar,  desde  Sa:^  ^  oon  fecha  22»  contesta  con  ana  larga  carta 

á  otra  que  le  dirigió  el  Sr.  Olias,  y  después  de  hacer  an 
paralelo  entre  la  obra  política  y  la  obra  literaria,  y  de  decir 
qae  rehusaba  toda  acción  en  la  política,  hacía  una  ename- 
ración  de  sos  ideas  y  de  sos  servicios,  qne  podía  pasar  por 
nn  programa,  como  si  se  qnisiefa  poner  en  actitnd  de  go- 
bernar. 

Ejtpedloitfn  á  Fuerte  &ioc.— TFo^MVi^fon  2S.—^^ 
calcóla  en  cuarenta  mil  hombres  la  fuerza  total  destinada 
4  Puerto  Rico. 

Cerca  de  cinco  mil  soldaioe  de  infantería  y  mil  de  ca- 
ballería salieron  el  lunes  dé  Kewport. 

El  primer  cuerpo  entero»  el  cual  ha  sido  movilizadc  en 
Ohikamanga,  saldrá  la  semana  próxima  también  por  la  vía 
de  Newport,  excepto  dos  bridadas  que  están  ya  en  camino. 

El  generalísimo  Miles  desembarcará  en  la  bahia  de 
Ouanica,  donde  encontrará  y  combinará  la  cooperación 
fm~  de  300  indígenas,  á  los  cuales  se  han  enviado  armas  y  mu- 

;  nioiones  desde  los  Estados  Unidos. 

Miles  irá  luego  á  Ponoe,  y  desde  allí  por  tren  á  San 
Juan. 

La  segunda  expedición  saldrá  -  de  los  Estados  Unidos 
dentro  de  dos  días,  y  desembarcará  en  Fajardo. 

La  tercera  expedición  partirá  en  seguida,  y  desembar- 
cará en  la  costa  del  Norte. 

Lc8  pericdistas  y  la  previa  censura.— Beunidos 
los  Directores  de  los  periódicos  de  Madrid,  por  invitación 
del  de  M  Nacional  en  el  salón  de  ]la  rotonda  del  Oongre- 
80|  los  Directores  de  El  Imparcial  y  del  Heraldo^  apoyaron 
el  plan  de  suspender  la  publicación  de  los  periódicos. 

Adhiriéronse  á  esta  manifestación  El  Nacional,  los  Di- 
rectores de  los  periódicos  militares  y  los  de  El  Siglo  Futa* 
ro  y  El  Correo  Español. 

El  Sr.  Mo^a,  en  nombre  de  El  Liberal,  dijo  que  nadie 
sália  más  perjudicado  con  la  suspensión  de  los  periódicos 
que  la  misma  prensa,  y  que,  por  lo  tanto.  El  Liberal  no  es- 
taba dispuesto  á  dejar  de  publicarse. 

La  (knrespondencia  se  abstuvo,  y  La  Época  y  El  Tiempo 
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Sor  el  órgano  de  sus  Directores,  dyeron  qae  ellos  enten* 
ian  que  por  ser  Directores  de  periódioos,  no  de  empresa^ 
sino  gobemamentales,  y  aunque  reprobaban  la  censura  es- 
tableoiday  no  podían  menos  de  reoonoci^r  que  la  medida 
era  ano  de  los  resortes  de  gobierno,  y  por  lo  tanto»  se  re- 
servaban y  snplicaban  á  sus  compañeros  qae  no  les  pa» 
sieran  en  el  trance  de  acordar  la  suspensión  de  la  prensa, 
porqae  antes  procedía  dar  algún  paso,  acordándose  enton- 
ees  visitar  al  Presidente  del  Consejo. „ 

día  26.— El  desembarco  en  Puerto  &I00.— Le 

llevaron  á  cabo  los  yankees  con  ana  facilidad  extraordi- 
naria. Véase  el  telegrama  oficial: 

Puerto  Rico  sin  fecha. — Madrid  26. — Capitán  general  á 
Ministro  Oaerra: 

Enemigo  desembarcó  ocho  maftana  Gaanica  con  faer- 
zas  considerables  y  artillería,  ocapando  población  y  playa* 

La  escuadra  nuestra  hizo  faego,  teniendo  an  oficial, 
tres  tropa  heridos  y  apostándose  para  tratar  de  impedir 
avance. — ifac/o^. 

Detalles.  Vinieron  de  Washington  los  siguientes: 

^Se  acaba  de  recibir  de  San  Thomas  ün  telegrama 
anunciando  que  la  expedición  norteamericana  desembarcó 
en  Puerto  Rico  el  lunes  2h  del  actual. 

Inmediatamente  fué  izada  la  bandera  de  los  Estados 
Unidos. 

Hubo  una  ligera  escaramuza  entre  las  tropas  españolas 
que  se  hallaban  cerca  de  la  costa  y  las  fuerzas  de  des* 
embarco. 

Los  españoles  se  retiraron  pronto,  dejando  cuatro  muer* 
tos  en  el  campo  de  la  lucha. 

Los  yankees  no  tuvieron  baja  alguna. 

Componen  la  expedición  el  acorazado  Massachusset,  bu- 
que almirante,  el  Columbia,  el  cañonero  Dixie^  y  los  cruce- 
ros auxiliares  Oloucester  y  Vale. 

A  bordo  de  este  último  iba  el  General  Miles. 

Ocho  trasportes  han  conducido  unos  6.000  hombres,  y 
grandes  cantidades  de  víveres  y  municiones  y  cañones  de 
sitio. 
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Las  trop&B  de  desembarca  se  traKladaTÓu  r&pidamente 
al  Utonü,  y  empnotctíeron  ínioediatamente  los  trabajos  d« 
atñnoheramiento. 

Estas  se  mantendrán  en  sus  aotaales  poaioionea  hasta 
la  llegada  del  priuoipal  núcleo  del  oaerpo  expedioíonar^o 
mandado  por  el  general  Brooke. 

El  B«7  enfermo. — En  la  Oaceta  apareció  el  parte 
oSoíhI  de  la  salud  del  Rey,  qae  decía  asi: 

Presidencia  dd  Consejo  de  Ministros.— ^l  jefe  snperíor 
de  Palacio  me  oomanioa  lo  Biguiente: 

£zema.  Sr.:  El  decano  de  los  médioo»  de  cámara  me 
dice  oou  esta  fecha  lo  qae  signe: 

"Exomo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  poner  en  oonooim" — *~ 
de  y.  B.  qne  8.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  qne  , 
dar  hoy  cama  por  habérsele  presentado  una  ligera  : 
catarral  aoompa&hdá  de  erapción  en  la  cara,  onyos  c 
teres  permiten  afirmar  se  trata  del  sarampión,  el  caal 
ana  maroha  regular,, 

S.  M.  la  Keiua  (Q.  D.  G.)  y  SS.  AA..  RB.  oonti 
aÍD  novedad  en  su  importante  salud. 

Lo  qae  de  orden  de  S.  M.  participo  á  T.  E.  para  e 
nocimiento  y  efeotoa  consiguientes.  Dios  guarde  k 
muchos  años.— Palacio  26  de  Jalio  de  1898.— El  duqi 
Medinasidonia. —  Sefior  presidente  del  Consejo  de 
nisu-os.  „ 

Afortunadamente,  la  enfermedad  no  tuvo  importí 
alguna. 

El  afán  de  dlTertlrse.— Pastoral  del  Ob 
de  Tuy. — Ya  repetidas  veces  la  prensa  había  hecho  i 
la  poca  aprensión  oon  qne  la  gente  de  todas  clases  eoc 
be  estregaba  i  sus  diversiones  predilectas  (especial 
te  verbenas,  bailes,  etc.)  ¿  pesar  del  angustioso  estad 
la  nación. 

£1  Obispo  de  Tuy,  pablicó  ooh  este  motivo  usa  p 
ral,  que  decía  entre  otras  cosas: 

T  teniendo  esta  perspectiva  delante  de  los  ojos, ; 
no  puede  dejar  de  ver  el  que  no  se  empeñe  en  oerri 
la  gente,  sin  embargo,  se  divierte.  ¡Y  se  divierte  esl 
tosameníe,   oomo  tiíempre!  —  ¿Dónde   está  la  frateri 
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cristicma?  ¿Dónde  el  amor  pairío  de  que  tanto  alardea?  4Y 
qué  se  ha  heoho  del  sentido  moral  de  esa  gente?^ 

A  jaicio  de  personas  imparoiales,  esta  aotítnd  del  pú- 
blioo  procedía  de  dos  causas,  de  tres,  mejor  dicho. 

1.^  Que  como  la  guerra  no  se  veía  materialmente  en  la 
Península,  no  parecía  que  existiera  para  la  generalidad  de 
las  gentes. 

2.^  Que  habiéndose  heoho  ya  casi  crónica  por  su  dura- 
ción, el  pueblo  se  había  acostumbrado  á  ella,  especial- 
mente  por  la  multiplicidad  de  noticias,  casi  siempire  in-  t 

significantes  y  muchas  veces  contradidorias,  que  á  diario 
le  daba  la  prensa,  cosa  que  le  llegó  i  producir  hastio. 

8.^  Que  por  más  que  se  empsfiaron  en  hinchar  el  perrOy 
esta  guerra  nunca  fué  popular  en  £spaña.  A  la  casi  tota- 
lidad de  la  nacite  (con  razón  ó  sin  ella)  le  importaba  poco 
que  Cuba  se  perdiera. 

Sólo  sintieron  la  guerra  las  pobres  madres  que  se  que*  'j^ 

daron  sin  sus  hijos;  los  demás,  generalmente  hablando,  no. 

día  27.— Negociaciones  de  paz.— En  este  día  | 

se  hizo  público  que  estaban  entabladas.  |f 

Después  de  un  largo  proceso  que  se  incoó  inmediata-  I 

mente  después  de  la  crisis  que  dio  por  resultado  la  forma-  á 

ción  del  Ministerio  reíormaao,  se  decidió  el  Gobierno  á  que  I 

b-e  conocieran  de  uoa  manera  oficiosa  parte  de  sus  ges-  ;. 

tienes  (llevadas  á  cabo  en  la  Península  por  una  ponencia  t 

compuesta  de  los  Sres.  Sagasta,  Gamazo  y   Duque  de  i 

Tetuán). 

Los  elementos  del  Ministerio  no  anduvieron  conformes. 

Una  incesante  labor  de  ios  Ministros  partidarios  de  la 

Saz  &  todo  trance,  fué  causa  de  que  el  Gobierno  se  deci- 
iera  á  formular  sus  pretensiones  dirigiendo  un  Mensaje  á 
Mac  Kinley,  per  conducto  del  Embajador  de  Francia  en 
Washington,  Mr.  Cambon. 

Los  pormenores  del  acto  realizado  por  el  embajador  de 
Francia,  pidiendo  la  paz  en  nombre  de  Espa&a,  fueron  los 
siguientes: 

^El  gobierno  español,  por  medio  de  su  embajador  en 
Francia,  Sr.  León  y  Castillo,  comunicó  con  el  gobierno 
francés  expresándole  sus  deseos  y  entregándole  una  nota 
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en  la  oúal  se  detallaban  los  términos  en  qne  qneria  se  hi«- 
cíese  la  petición  de  paz  á  los  Estados  unidos  y  las  oondi* 
cipnes  en  que  España  proponía  se  llevase  á  cabo  la  negó-* 
elación  para  conseguirla. 

£1  ministro  francés  de  Negocios  extranjeros  envió  nu 
largaisimo  telegrama  cifrado  4  M«  Jales  Cambon,  el  onal^ 
obedeciendo  las  órdenes  qae  contenía  el  despacho,  se  pre- 
sentó, acompañado  del  primer  secretario  de  la  embajada,. 
M.  Thibault,  al  secretario  de  Estado,  M.  Day. 

Esta  conferencia,  que  será  histórica,  se  celebró  en  la 
biblioteca  del  palacio -presidencia  de  la  Casa  Blanca,  y^ 
dnró  ana  hora. 

En  cuanto  se  retiraron  Mr.  Oambon  y  Mr.  Thibault,  el 
secretario  de  Estado  pasó  á  las  habitaciones  del  presiden- 
te Mac-Kinley,.  con  quien  habló  largo  rato.  Después  lla- 
maron al  ministro  de  la  Guerra,  Mr.  Alger,  y  al  de  Mari* 
na,  Mr.  Long,  para  darles  cuenta  de  lo  que  pasaba,  para 
oír  su  opinión  y  para  ponerse  de  aouordo  con  ellos  en 
cuanto  á  lo  que  procedía  hacer  con  respecto  á  las  opera- 
ciones militares  y  navales. 

El  documento  que  Mr.  Camben  entregó  &  M.  Mac- 
Kinley  estaba  concebido  en  los  siguientes  términos: 

«Los  gobiernos  de  los  Estados  unidos  y  de  España  es- 
tán, por  desgracia,  empeñados  en  una  guerra  originada  á 
consecuencia  de  haber  pedido  el  Gobierno  norteamericano 
que  España  abandonase  su  dominación  en  la  isla  de  Cuba^ 
demanda,  ésta,  á  que  España  no  quiso  someterse. 

»En  la  lucha  armada,  resultado  de  esta  negativa,  reoo* 
noce  España  haber  sido  vencida. 

»Ljs  perjuicios  que  le  ha  causado  esta  guerra  son 
grandes,  y  cree  llegado  el  momento  de  poder  pedir  digna- 
mente á  los  Estados  Unidos  su  cooperación  con  objeto  de 
terminar  la  guerra;  por  lo  tanto,  ruega  que  se  le  den  á  co- 
nocer por  medio  del  embajador  de  Francia  en  Washington 
las  condiciones  que  exigirá  de  España  el  Gobierno  de  los 
Estados  unidos  para  concluir  la  paz.» 

El  Gobierno  español  aguardó  la  contestación  de  la  nota. 
Entretanto,  de  todas  partes  venían  telegramas  con  lo  que 
pediría  Mac-Kinley,  Pero  nadie  sabía  nada  de  positivo. 
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Una  iirregiilarldad  m&s  de  los  7anke8.--En  to- 

¿|a8  l9^  gaerraa  del  mundo,  oaando  se  han  entablado  neao-» 
QÍtaoianes  de  pas,  el  vencedor  ha  suspendido  las  hostUiaa- 
des  y  ha  propuesto  las  oondioíones;  si  el  vencido  no  las 
aceptaba,  la  lucha  Reguia. 

Aquí  ha  ocurrido  lo  contrario.  Mac-Kinley,  al  ver  que 
se  le  pedia  la  paz,  indicó  que  el  gabinete  espaftol  propu- 
siera las  condiciones.  ¿Con  qué  objeto?  Pues  sencilíamen* ' 
te — sin  duda — con  el  de  ganar  tiempo  y  llevar  á  cabo  la 
expedición  de  Puerto  Rico,  y  ver  si  en  el  interregno  s  e 
rendia  Manila,  pudiendo  asi  pedir  mayores  saóriñciod  á 
Espafia.  Nunca  como  ahora  se  pudo  decir  ¡ve  victia! 

El  presupuesto  de  1897-98.— De  los  esf  ados  de 
recaudación  y  pagos-  que  publicó  la  Oaceta,  resultaba 
que  los  ingresos  con  cargo  al  presupuesto  ascendieron 
en  1897-98  i  804.007.283,34  pesetas,  y  los  del  extraordina- 
rio á  10.21 1.576»35,  y  los  pagos  á  pesetas  874.469.910,30  y 
45.825.999,84,  respectivamente,  importando  el  déficit 
106.077.050,45  pesetas. 

La  contribución  territorial  aumentó  durante  el  año 
dos  millones,  los  consumos  2.900.000,  los  explosivos 
1.500.000,  el  impuesto  de  viajeros  y  mercancías  900.000, 
700.000  el  de  timbre,  y  los  derechos  consulares  400.000. 

La  baja  de  la  renta  de  Aduanas  asciende  4  m&s  de 
28  millones;  la  del  impuesto  sobre  el  azúcar  6.600  000; 
los  derechos  reales  cinco  millones;  la  contribución  indus- 
trial un  millón;  los  artículos  coloniales  medio  millón;  el 
impuesto  sobre  los  intereses  de  la  Deuda  600.000  pesetas; 
250.000  la  lotería,  y  las  cédulas  personales  100  000. 

Los  recursos  de  carácter  extraordinario  y  accidental 
han  producido  cerca  de  ciento  once  millones,  procediendo 
un  millón  de  las  formalizaoiones  de  derechos  de  Aduanas 
por  material  de  Obras  públicas,  treinta  millones  de  reinte- 
gros por  anticipos  al  Tesoro  de  Cuba,  más  de  quince  de 
beneficios  en  la  acuñación  de  la  plata,  otros  quince  de  los 
recargos  transitorios  de  guerra  sobre  las  contribuciones 
directas  é  indirectas,  diez  del  impuesto  provisional  del 
tráfico  y  88.878.000  por  redenciones  militares,  elevándose 
á  116.176.500  pesetas  lo  recaudado  por  este  concepto 
desde  que  comenzó  la.  guerra  separatista  de  Ouba. 

22 
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TjOH  pagoa  han  sido  eaperiores  &  loa  del  áfio  anterior 
65  milloaes,  ooirespondieado  62  &  la  Deuda,  tino  &  las 
Clases  pasivas,  siete  al  ministerio  de  la  Guerra,  dos  i 
Fomento,  cerca  de  oofao  ¿  Eaoienda,  y  dos  á  los  gastos  de 
las  contribooiones  y  rentas. 

día  39.— La  entrada  en  Ponoe.—  Waskingion  29. 
"£1  Capitén  Davis,  Comandante  del  co&onero  />me,  entró 
ayer  taxde  en  el  puerto  de  Ponoe. 


KELSON  A.  MU,ES 
GenetalfBimo  del  ejército  yanki. 

'~    „Le  ha  segaido  el  oomodoro  Higginson  oon  toda  la 
flota  esta  mafiaua. 

„En  eatoa  momentos  se  enonentra  la  oiudad  de  Ponoe 
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-en  poder  de  las  tropas  expedií  ionarias,  y  ondea  ya  eu  la 
población  la  bandera  de  los  Estados  Unidos. 

„Los  habitantes  de  la  oiadad  han  recibido  y  saludado 
cordialmente  nuestra  presencia. 

„La  vista  de  la  bandera  norteamericana  produjo  en  la 
muchedumbre  ruidoso  entusiasmo. 

„  EX  espíritu  de  las  tropas  es  excelente. 

„Puedo  anunciar  que  no  encontraremos  grandes  difi- 
cultades en  nuestra  campaCTa.,, 

Triste  impresión  produjo  en  la  península,  no  sólo  el 
hecho  material  de  la  invasión  en  Puerto  Rico,  si  no  el 
saber  que  en  aquella  isla,  nunca  sublevada,  y  en  cuyo  amor 
á  España  se  tenía  tanta  fe,  allí  mismo  se  recibía  á  losyan- 
kees  como  á  buenos  amigos.  Los  mismos  comerciantes  de 
Ponce  rogaron  á  las  tropas  españolas  que  no  hicieran  re- 
sistencia, y  á  los  yank^es  que  no  cañonearan,  entregándo- 
les una  bandera  española  en  stñal  de  sumisión. 

Triste,  pero  necesario  es  consignarlo  así. 

DÍA  30.— Fallecimiento  de  Bismarck.— El  sá- 
bado 30,  á  media  noche,  falleció  en  Friedrichruhe  el  gran 
hombre  de  Estado  cuya  fama  ha  llenado  el  mundo  en  el 
último  tercio  de  la  centuria  que  fina.  Principal  autor  de  la 
unidad  ^ie  los  Estados  germánicos' y  del  engrandecimiento 
político  y  militar  de  su  nación,  la  obra  del  Príncipe  de 
Bismarck  se  impone  como  una  de  las  más  grandiosas  en- 
tre las  realizadas  en  los  tiempos  modernos.  Con  su  pode- 
rosa inteligencia  y  con  su  férreo  carácter,  logró  á  un  tiem- 
'po  engrandecer  á  su  patria  y  elevar  su  nombre  á  la  altura 
de  los  más  grandes. 

Othon  Bismarck  Schoenhauser  nació  el  primero  de 
Abril  de  1814  en  Schoeobauser. 

Las  condioioneft  de  la  paz.— Aunque  oficialmente 
no  se  habían  recibido  aúu  en  Madrid,  se  conocieron  por 
el  siguiente  telegrama  particular: 

^Washington 30, — He  aquí  las  condiciones  acordadas 
definitivamente: 

Cesión  absoluta  de  todas  las  islas  españolas  de  las  In- 
•días  occidentales,  salvo  Cuba. 

Terminación  de  la  soberanía  española  en  Cubji.  Los 


h:i,  ANO  roLirico 
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EEtadog  Unidos  ejeicerán  en  ella  su  íotervenoión  hutk. 
que  se  couetituya  un  Gobieruo  estable. 

CeEÍ¿D  de  una  de  las  islas  de  los  Ladronea,  coma 
puerto  cerboDero,  y  tal  vez  otra  eatacitín  de  oarbóa  en  las 
Carolinas. 

Los  Estados  Unidos  uo  cargarán  coa  ningana  de«d& 
de  Cuba  ni  de  Puerto  Bico. 
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Tampoco  exigirán  niogana  indemnizaoión  de  gaerra. 

una  Comisión  hispano  americana  será  la  encargada  de 

"«rreglar  completamente  toda  la  cuestión  y  los  términos  de 

la  pae,  i  condición,  sin  embargo,  de  que  todas  las  tropas 

^^«spaftolas  evacúen  inmediatamente  á  Cuba  y  Puerto  Rico.,, 

Respecto  de  Filipinas  se  ha  decidido  dejar  la  cuestión 

-de  su  gobierno  sin  resolver  por  el  momento. 

Se  fijará  más  tarde  por  una  Comisión  mixta  nombrada 
/por  los  Estados  Unidos  y  Espafia. 

Mientras  tanto,  ManUa,  su  puerto  y  el  territorio  inme- 
diato quedarán  sometidos  á  la  jurisdicción  de  los  Estados 
Unidos. 

iSitUacldn  de  Manila.— Recibióse  en  esta  fecha  el 
siguiente  importantísimo  telegrama  del  General  Augustin. 

Hon  Á'ong  30. — Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 

Manila  25  Jtdio,  Recibido  telegrama  de  Y.  E.  15. 

Siguen  noticias  desastre  escuadra  Cervera,  cag^itula- 
-«ción  Santiago  de  Cuba  y  negociónos  paz. 

Extranjeros  y  prensa  imparcial  hacenjusticia  y  elogian 
notable  resistencia  Manila.  Lleva  esta  plaza  tres  meses  es- 
trecho bloqueo,  y  dos  bloqueo  y  sitio  por  insurrectos. 

Todos  admiran  resistencia  tanto  tiempo,  sin  auxilio, 
*^son  solo  defensas  improvisadas;  pero  se  agotan  subsisten- 
-oías,  aunque  se  hizo  posible  aprovisionamiento.  Municio- 
nes fusil,  por  consumo  diario,  van  escaseando»  y  conclu- 
yéndose las  de  artillería  montafia. 

Guaridción  disminuye  por  bajas  naturales,  y  sólo  por 
-el  valor,  buen  espíritu  y  sufrimiento  tropas,  y  continuos 
ixabajos  defensa,  he  podido  ha^ta  ahora  (aunque  muchos 
^consideraban  hace  tiempo  perdida  esta  plaza)  contener  y 
rechazar  enemigo  y  sus  proposiciones  de  capitulación 
que  he  despreciado,  resuelto  á  llevar  la  defensa  hasta  últi- 
mo extremo,  por  honra  bandera. 

No  obstante.  Gobierno  comprenderá  no  basta  valor  le- 
.^endario,  y  tiene  límites  resistencia  física  tropas,  en  con* 
tinuos  combates  y  penalidades,  sin  acomodamiento  para 
-el  descanso  ni  reservas  para  el  ataque,  y  no  hay  posibili- 
dad en  estas  condiciones,  agotándose  subsistencias  y.  mu- 
niciones, de  poder  resistir  sin  auxilio  indispensable. 

Brigada  americana  Otis  ha  desembarcado  ya  en  Para- 
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llaque,  formando  campamento.  Sq  espera  llegada  General 
M errit  fin  de  mes,  con  dos  monifcores,  dos  cruceros  y  5.000 
hombres  para  apresurar  ataque  general  plaza,  que  no  po- 
dré resistir. —-átfgftt^íín. 

Bealmente  la  situación  aparecía  muy  angustiosa. 

día  31.  -  Inmoralidad  desatada.— jE^Í  Impardat 
publicó  una  carta  de  su  corresponsal  en  la  Habana  D.  Do- 
mingo Blanco,  en  la  cual  se  leían  los  siguientes  párrafos: 

^Dispuestos  como  están  ya  la  mayoría  á  marchar  de 
aquí  en  cualesquiera  condiciones,  acostumbrados  a  la  idea 
de  la  derrota,  el  cuadro  que  nos  ofrece  esta  parte  de  la  isla, 
es  de  los  más  repugnante  que  puede  concebirse.  Yo  qui- 
siera dar  uña  ligera  idea  de  la  situación,  una  idea  nada 
más,  porque  el  pudor  patriótico  me  obliga  á  dejar  la  exhi- 
bición de  todo  el  cuadro  para  después  que  esto  se  acabe  y 
hayan  trascurrido  algunos  años. 

En  los  tres  meses  trascurridos  ni  se  ha  hablado  ni  se- 
^  ha  pensado  más  que  en  comer,  y  ahora  que  mal  ó  bien  la 
gent^ome,  ya  no  se  piensa  ni  se  habla  más  que  de  la  paz. 

Las  tropas  siguen  en  los  puntos  donde  se  colocaron  el- 
primer  día  de  bloqueo  salvo  unos  cuantos  batallones  que 
salieron  de  Cárdenas  para  bancti  Spíritus  en  dos  trenes^ 
que,  para  aemostrar  más  claramente  el  desbarajuste,  cho- 
caron, causándonos  más  de  cuarenta  bajas  entre  muertos  y 
heridos. 

Después  de  tantos  millones  gastados  en  material  de^ 
guerra,  aquellas  tropas  tienen  que  retirarse  sin  acémilas,, 
sin  carroS;  teniendo  que  cargar  sobre  sus  hombros  los  des- 

Eojos  del  desastre.  Ahora  se  reunirán  en  Nuevitas  proba- 
lemente  las  fuerzas  sanas  que  estaban  en  Holguin,  en  Gi- 
bara y  en  Puerto  Príncipe,  y  desde  allí  vendrán  sobre  la 
trocha  del  Júcaro. 

Entretanto,  aquí  conversamos  sobre  la  paz,  nos  conven- 
cemos los  unos  á  los  otros  de  que  la  derrota  es  inevitable^ 
que  nada  puede  hacerse,  y  que  es  preciso  marchar  cnanto 
antes  á  Madrid  para  ajustar  las  cuentas  á  todos  los  políti- 
cos españoles,  únicos  causantes  de  la  pérdida  de  Cuba  y 
del  desastre  de  Espafia. 


MES  DE  aULlO  343 


La  inmorandad  se  ha  desarrollado  en  estos  meses  de 
uiia  manera  escandalosa.  El  tocino  que  trajo  el  Cristina 
pasó  todo  á  los  comercios  de  Cieníaegos,  y  la  harina  que 
han  traído  otros  barcos,  la  comemos  en  los  restaurants  y 
en  las  casas,  los  qne  podemos  pagarla  á  razón  de  doce  cen- 
tenes el  saco  ó  sean  quinientas  cuarenta  pesetas  mal  contadas. 

Convertida  en  pan  puede  calcularse  el  precio  4  que  sé 
vende. — Domingo  Blanco. „ 

El  Sr.  Blanco  fué  procesado  por  esta  carta  y  aun  llega- 
ron 4  detenerle,  pero  en  breve  fué  puesto  en  libertad. 

Besumen  de  operaciones  en  Julio.— Puede  de- 
cirse que  no  las  hubo.  Sólo  un  telegrama  oficial  se  recibió 
que  acusaba  ocho  insurrectos  muertos,  y  de  nuestras  tropas 
un  muerto  y  siete  heridos. 
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DÍA  1.^*  Lo  quB  ha  costado  la  guerra.  Dinero 
7  hombres^— De  La  Estafeta: 

^hoB  recursos  arbitrados  desde  ei  comienzo  de  la  cam- 
pafia,  ó  sea  4  dé  Marzo  de  1895  hasta  30  de  Judío  de  1898, 
nan  sido  los  siguientes: 

F^roduoto  líquido  de  la  venta  de  322.944 

biUetes  de  Cuba  de  1890 126.21 1.274 

ídem  Jd.  id.  de  60.000  id.  de  id.  de  1886.         28.924.484,20 

ídem  id.  del  empréstito  de  400  millones 

con  garantía  de  Aduanas 372.000.000    " 

Beneficio  en  los  giros  desde  Paris,  ne* 
gociacionee  de  francos,  compra  de 
plata,  etc 4.881.691,44 

Préstamos  del  Banco  de  Espafta  con  ga- 
rantía de  Cubas 292.000.000 

ídem  id.  id  id.  de  Aduanas 241.000.000 

ídem  id.  id.  id.  de  Delegaciones  de  Con- 
tribuciones  160.000.000 

ídem  id.  id.  id.  de  Deuda  al  4  por  100 

interior 14B.OOO.00O 

Empréstito  de  Filipinas 186.000.000 

Total 1.554.46'7.449,64 
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No  están  comprendidos  en  esta  caeQta  algunos  débitos 
importantes  de  transportes  y  material,  ni  tampoco  los  re- 
ferentes á  persona],  víveres  y  material  en  Cuba. 

Deaoonooemos  los  primeros.  7  los  segondos  se  elevan 
á  820  millones  de  pesetas. 

El  total  del  importe  de  la  campafla  se  eleva,  por  tanto, 
por  cifras  conocidas  á  1.874  millones. 

El  cnadro  de  los  gastos  es  realmente  triste;  pero  lo  ea 
mis  el  de  los  hombres  perdidos  y  el  de  las  vidas  aaorífioa- 
das  en  nna  estéril  é  innecesaria  lucha. 

De  Marzo  de  1895  á  Marzo  de  1897  se  han  enviada 
180.431  soldados,  6.222  oficiales,  615  jefes  y  10  generales. 
Como  existían  12.000  hombres,  la  cifra  del  ejército  de 
Cuba  se  elevó  4  200.000. 

Las  pérdidas  de  la  guerra,  propiamente  dichas,  son  re- 
lativamente mínimas:  un  general,  60  oficiales  y  1>S14  sol- 
dados han  sido  muertos  en  los  diversos  encuentros  con  el 
enemigo;  un  general,  81  oficiales  y  704  soldados  han  sn- 
cumbido  á  consecuencia  de  sus  heridas;  463  oficiales  y  8.164 
soldados,  heridos,  se  han  salvado;  de  suerte,  que  las  pér- 
didas ocasionadas  por  los  insurrectos  no  se  elevará  á  máa 
de  un  6  por  100  del  efectivo  total  del  ejército  espaftol. 

El  paludismo,  la  fiebre  amarilla  y  otras  enfermedades 
epidémicas  han  causado  verdadero  estragó.  De  fiebre  ama- 
rilla han  muerto  813  oficiales  y  13.000  soldados;  127  oficia- 
les y  40.000  soldados  han  sucumbido  de  Otras  enferme- 
dades. 

El  tanto  por  1.000  de  las  pérdidas  del  ejército  ha  sido: 
10  heridos  por  el  enemigo  ó  muertos  á  consecuencia  de 
heridas;  66  muertos  por  la  fiebre  amarilla;  201  por  otras 
enfermedades,  y  143  repatriados.  Es  necesario  tener  en 
cuenta  los  soldados  heridos  ó  enfermos  que  no  han  sido 
repatriados,  y  puyo  número  no  es  inferior  4  20.000. 

Resulta,  pues,  que  sobre  1.000  hombres  enviados  á 
Cuba,  621,  más  de  la  mitad,  se  habían  perdido  4  la  fecha  de 
1.^  de  Marzo  de  1897.  Se  calcula,  pues,  por  debigo  de  la 
verdad  valuando  en  100.000  el  número  de  los  hombres 
perdidos  en  Cuba.^ 

Desastre  semejante  no  lo  ha  experimentado  pueblo 
alguno. 
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BIA  2.— Espafioles  contra  Bspafia.— £7  Impar- 
cía/ protestó  de  la  injastioia  ó  la  ignorancia  qne  revelaba 
nn  articulo  de  Mafié  y  Flaquer  en  El  Diario  de  Bareelona, 
en  qne  se  llegaba  4  afirmar  que  en  la  guerra  de  la  Inde- 

Sendencia  los  espafloles  no  hicieron  nada,  y  qne  el  fracaso 
e  Napoleón  fué  debido  á  los  ingleses. 
El  Siglo  Futuro  también  protestó,  añadiendo  intere^ 
santos  párraios  de  escritores  íranoeses  que  hacían  justicia 
k  nuestra  nación. 

El  Imparcialt  después  de  reproducir  dichos  párrafos, 
terminaba  diciendo: 

■ 

«Necesario  es  refrescar  la  memoria  de  estos  malos  es- 
paftole$.  No  han  hecho  cosa  alguna  para  ayudar  á  la  patria 
en  los  duros  trances  en  qu.e  se  ve;  vienen  participando  de 
los  beneficios  de  la  política;  son  remora  de  todo  impulso 
nacional;  desconocen  ó  falsifican  la  historia  patria,  y  aban- 
donando á  Espafia  en  los  momentos  de  prueba,  soi^  siem- 
pre de  aquelloB  qne,  como  dijo  el  Ingenioso  Hidalgo,  es- 
tán dispuestos  á  gritar:  ^¡Yiva  quien  vence!  „ 

El  director  del  periódico  que  tales  epítetos  merecía, 
era  el  Sr.  Baró,  ezliberal  pasado  á  los  conservadores. 

DÍA  3.— Consulta  acerca  de  la  pas.— El  Gobier- 
no, en  vista  de  las  pretensiones  de  los  Estados  Unidos 
para  la  paz,  y  creyendo  que  ésta  era  una  cuestión  nacional, 
adaptó  sin  discrepancia  el  acuerdo  de  consultar  4  los  m&g 
importantes  personajes  de  la  política. 

Los  consejeros  responsables  estuvieron  unánimes  en  su 
opinión  de  ir  á  la  paz,  pero  convinieron  en  que  este  acuer* 
do,  por  tratarse  de  asunto  de  gravísima  trascendencia  y 
notoria  importancia  nacional,  dabía  ir  robustecido  con  el 
consejo  y  aun  con  el  acuerdo  de  todos  los  hombres  de  Go- 
bierno que  hay  en  Espafta,  sin  distinción  de  opiniones  ni 
de  partidos. 

DlA  4.— Consulta  á  los  Presidentes  de  las  Cá- 

maras. — La  primera  entrevista  la  tuvo  el  Jefe  del  Go- 
bierno con  el  Presidentfí  del  Senado,  de  tres  á  cuatro  de 
la  tarde,  y  de  cuatro  á  cinco  estuvo  conferenciando  con  el 
Presidente  del  Congreso. 
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Salvo  en  los  accidentes  de  los  detalles,  ninguna  dife- 
rencia hay  qiiA  establecer  entre  las  opiniones  de  los  sefto- 
res  Monteros  Ríos  y  Marqués  de  la  Ven  de  Armijo. 

El  Sr.  Sagasta  les  dio  lectura  de  los  documentos  qué 
contenían  toda  la  historia  para  la  petición  de  paz. 

Siguieron  en  una  y  otra  entrevista  las  naturales  am« 
pliacionee,  comprendiendo  en  ellas  los  acuerdos  del  Go- 
bierno, que  se  pueden  sintetizar  en  estos  términos: 

¿Logra  el  Gobierno  llegar  á  la  paz? 

Pues  entonces  segair&  como  est&  constituido,  para  lle- 
var la  cuestión  á  las  Cortes  cuando  lo  crea  oportuno. 

¿B.RJ  quien  reuniendo  condiciones  de  gobernante, 
ofrezca  mantener  soluciones  contrarias  á  las  que  el  Minis- 
terio patrocina? 

Entonces  creerá  éste  que  ha  terminado  su  misión,  y 
dejará  el  puesto  á  los  que  vengan  á  sostener  distinta  polí- 
tica que  la  suya. 

Asi  planteado  el  problema,  los  Presidentes  de  las  Cá- 
maras mostráronse  conformes  con  la  tendencia  á  la  paz» 
haciendo  observaciones  sobre  la  manera  de  conseguir  la 
más  favorable  á  los  intereses  de  Espafia.^ 

Martínez  Campos.— «Interrogado  el  General  Mar- 
tínez Campos,  dijo: 

«Ante  la  realidad  hay  que  convencerse,  y  la  realidad 
es  esa .  (Los  desastres  sufridos  por  Espafta).  Quién  la  con- 
traríe, quien  piense  que  no  es  así,  habrá  de  crear  otra  na- 
ción y  otros  instrumentos  de  bU  defensa.  Dolor  grande  es 
el  confesarlo;  pero  mayor  sería  no  comprenderlo  de  ese 
modo. 

»No  es  el  Gobierno  éste,  no  lo  sería  otro  ninguno  el 
que  pudiera  variar  nuestras  condiciones  para  la  lucha;  y 
por  eso  sería  locura  imaginar  que  tiene  libertad  para  no 
admitir,  para  rechazar  las  condiciones  que  imponga  Mac 
Einley,  que  como  todos  los  vencedores,  como  todos  los 
que  tienen  la  fuerza  desde  que  el  mundp  es  mundo,  son 
crueles  é  imperiosos. 

»La  paz  la  debe  hacer  el  partido  que  gobierna,  lo  cual 
no  quiere  decir  que  forzosamente  la  haga  el  gabinete  ac- 
tual, que  no  es  todo  el  partido  ni  toda  la  política  liberales. 
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AI  fin,  no  parece  pradentoi  ni  se  debe  aconsejar  como  so- 
lución única  y  necesaria  que  el  Sr.  Sagasta,  qae  tuvo  la 
desgracia  de  no  poder  evitar  la  guerra,  sea  el  que  afiada 
i  eso  el  infortunio  de  establecer  y  firmar  las. estipulacio- 
nes de  la  paz. 

>E¿ás  estipulaciones  las  deber4  concertar  aquel  que 
desde  el  primer  instante,  v  contrariando  la  opinión  co- 
rriente, 7  mirando  al  bien  de  su  patria,  y  no  sucumbiendo 
4  las  imposiciones  de  loa  qpe  alborotaban,  se  mostrara 
partidario  de  evitar  la  guerra.  Yo  no  lo  designo,  ni  quie- 
ro saber  quién  es,  el  qne  sea;  pero  alguien  será  dentro  del 
partido  liberal. 

>A  otros  partidos,  á  otros  hombres,  les  seria  tan  difí- 
cil como  al  partido  liberal  el  resolver  la  cuestión,  y  em- 
pezarían gobernando  con  el  desgaste  de  fuerza  que  signi- 
fica una  solución  tan  doloross;  pero  que  tanto  impone  la 
debácle  general  que,  cuanto  más  se  prolongue,  más  impo- 
sible seiá  restaurar  la  patria.» 

Bl  Duque  de  Tetuán.— "Hallábase  todavía  en  el 
despacho  de  la  Presidencia  el  G-eneral  Martínez  Campos, 
cuando  se  hizo  anunciar  el  ezministro  de  Estado. 

Le  recibió  en  el  acto  el  Sr.  Sagasta,  y  á  toda  esta  con- 
ferencia asistió  el  mencionado  General. 

Repetida  la  lectora  del  documento,  extracto  de  los  pre- 
liminares para  la  paz,  á  que  ya  nos  homos  referido,  comen- 
zó la  discusión  exponiendo  otra  vez  el  Sr.  Sagasta  todos 
los  propósitos  del  Gobierno. 

£1  sefior  duque  de  Tetuán  era  partidario  de  la  paz;  pero 
entendiendo  que  se  necesitaba  un  Gobierno  de  mucha  auto- 
ridad para  negociarla  en  condiciones  favorables. 

Autoridad  que  no  sabia  si  la  tenia  el- Gobierno. 

Se  inclinaba  á  creer  qae  no.„ 

Bomero  Bobledo.-Foé  el  más  belicoso.  '^¡Mi  opi- 
nión!— dijo — Mi  opinión,  que  ya  sé  yo  que  i^onstituirá  eu 
el  concierto  de  ca^i  todas  las  demás  un  voto  particular, 
pero  que  mañana  podrá  Fcr  la  de  todo  el  pais.  es  que  siga 
la  contienda,  que  la  haya  una  vez  siquiera.  ¿Con  qaé  me- 
dios? Con  la^^sa  le  da  á  una  nación  como  España  la  con- 
ciencia de  aa  derecho.  No  teniuu  mucho  más,  faltos  de  or- 
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pactar  la  paz,  que  aquellos  cien  mil  soldados  tienen  cien 
mil  fósiles  Maüser  qne  pertenecen  á  la  patria,  y  que  no 
«deben  pasar  á  poder  de  los  Estados  Unidos.  „ 
No  se  metió  en  la  cuestión  política. 

Primo  de  KiTera.— "Entiende  el  exgobernador  ge- 
neral de  Filipinas  que  á  quién  debe  consultarse  es  á  los 
<rapitanee  generales  de  las  colonias,  puesto  que  ellos  son 
los  que  conocen  las  fuerzas  con  que  cuentan,  los  medios 
de  qué  disponen  para  resistir  y  los  recursos  que  poseen 
para  la  guerra. 

Si  los  gobernadores  generales  confiesan  que  les  es  im- 
posible continuar  la  ludba,  entonces  es  cuando  se  debe 
aceptar  el  medio  de  ponerla  término.,, 

López  Domínguez. — "Menos  de  media  hora  duró  la 
oonferencia  de  éste  coa  el  Sr.  Sagasta. 

Dijo  al  salir  que  siendo,  como  era,  un  perfecto  minis- 
terial, le  parecerá  de  perlas  cuanto  el  Gobierno  haga. 

Negóse  á  entrar  en  más  explicaciones.;, 

Una  partida. — Como  todos  los  afios  por  esta  época, 
pero  mucho  más  en  el  presenté,  los  rumores  de  alzamien- 
tos y  partidas  eran  muy  frecuentes  en  especial  con  rela- 
oión  á  los  carlistas  que  á  cada  paso  estaban  con  declara- 
ciones ya  amenazadoras,  ya  perdonando  la  vida  á  la  nación. 

En  esta  fecha  se  recibió  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación el  siguieüte  telegrama: 

^6  Agosto. — Alcalde  de  Alcalá  de  Ohisvert  telegrafía 
que  á  las  siete  de  la  mañana  de  ayer,  los  vecinos  de  aquel 
pueblo,  Joaquín  Daniel,  Manuel  Bort,  Antonio  Flocb,  Mel- 
quiades  López,  Avilio  Bosoh  y  dos  más«  cuyos  nombres  se 
desconocen,  dieron  el  grito  de  viva  la  Bepúblíoa  en  el  ca- 
berlo de  Alcosebre,  llevándose  cinco  fusiles  de  los  carabi-^ 
ñeros  de  aquel  puerto  y  una  carabina  de  un  guardia  mu- 
nicipal. 

Además  obligaron  á  éste  y  á  otros  individuos  á  que  les 
siguieran,  lo  que  hicieron  hasta  que  les  fué  posible  escapar 
y  presentarse  á  las  autoridades. 

Ninguno  de  los  sujetos  citados  es  conocido  como  car- 
lista  ni  republicano  de  acción.  „ 

La  p>?rtida  procuró  aparecer  como  republicana,  pero 
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era  oarlisia,  y  no  tavo  importa^ioiiL  Desapareció  ó  se  di- 
solvió por  sí  misma»  pues  ni  las  fnerzas  la  enooniraron  ni 
nadie  se  metió  con  eUa  hasta  que  por  fin  se  supo,  un  nies 
más  tarde  qne  había  emigrado. 

DlA  6.— Término  de  las  consnltas.— Acabaron 

en  esta  fecha  con  las  siguientes: 

El  general  Calleja.— t  El  general  Calleja  dijo  al  se- 
ftor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  se  adhiere  k 
la  orientación  resueltamente  favorable  4  la  pae  qne  ha  to- 
mado el  Gobierno  liberal,  entendiendo  qne  el  gabinete 
Sagasta  es  el  único  que  se  halla  en  condiciones  de  conooer 
y  apreciar  la  43ituación  compleja  y  el  conjunto  de  proble- 
mas de  actualidad,  resolvi^ido  una  y  otros  como  mejor 
convenga  al  interés  de  la  patria  y  de  las  instituciones.» 

Los  generales  Cheste  y  Chacón,  que  no  pudieron  asis- 
tir á  la  presidencia»  escribieron  manifestándose  en  esta 

misma  corriente. 

» 

El  Sr.  CanaletJas.— Al  salir  de  su  entrevista  con  el 
jefe  del  Gobierno,  dijo  el  Sr.  Canalejas: 

"El  presidente  del  Consejo  me  ha  leído  todos  los  ante- 
cedentes relacionados  con  el  momento  actual  de  la  paz. 

Como  no  se  me  ha  pedido  respecto  á  esto  parecer,  ni 
podía  pedírseme,  me  he  dado  por  enterado. 

Yo  entiendo  que  estas  consultas  del  Sr.  Sagasta  ne  han 
sido  para  otra  cosa  que  para  notificamos  la  aceptación  por 
parte  del  Gobierno  de  las  condiciones  de  paz  y  exponer- 
nos las  razones  que  le  obligan  &  ello. 

Es  un  acto  de  atención  que  hay  que  agradecer.^ 

El  mensaje  de  contestaoltfn.— Terminadas  las 

consultas  el  Gobierno  decidió  continuar  las  negociaciones 
de  paz. 

Desde  las  seis  de  la  tarde  hasta  las  ocho  y  media  de  la . 
noche  estuvieron  reunidos  los  ministros  en  la  Presidencia. 

«El  presidente  dio  cuenta  de  haber  puesto  en  conoci-., 
miento  de  S.  M.  la  reina  el  acuerdo  adoptado,  en  princi- 
pio, por  el  Gobierno,  contestando  &  la  nota  del  de  los  Es- 
tados unidos,  que  contenía  las  cuatro  bases  para  negociar 
la  paz  pedida  por  España. 
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En  su  conseonencia,  el  Consejo  discatió  los  términos  de 
<la  respuesta  que  expuso  el  Ministro  de  Estado. 

]jos  Ministros  se  detuvieron  mucho  tiempo  en  el  exa- 
men del  borrador  del  mensaje,  pensando  bien  las  palabras 
4  introduciendo  aquellas  ^modificaciones  que  á  su  juicio 
ooDsideraron  necesarias. 

La  contestación  á  la  nota  de  los  Estados  unidos  quedó 
por  completo  ultimada,  y  se  aprobó  en  definitiva. 

á.1  final  se  indicaba  que  quedando  terminados  en  este 
punto  los  preliminares  de  la  paz  entre  España  y  los  Esta- 
dos Unidos,  convenía,  para  evitar  que  las  negociaciones 
ulteriores  estuviesen  sujetas  á  las  fluctuaciones  de  la  lucha 
empeñada,  poner  término  inmediato  á  las  hostilidades. 

La  respuesta  del  Gobierno  se  hallaba  calcada  en  las 
bases  á  las  cuales  se  contesta  con  la  aceptación  por  causa 
de  fuerza  mayor.. 

^    Avanoe  de  los  yanquis  en  Puerto  BAcOj— San 

'  Juan  de  Puerto  Rico  &.— Capitán  general  á  Ministro  Q-uerra: 

"Enemigo  se  posesionó  ayer  aduana  Fajardo  y  después 
;  pueblo,  en  que  no  habla  guarnición;  columna  enemiga, 
más  2.000  hombres  y  artillería,  avanzó  sobre  Guayama. 

Nuestras  guerrillas  defendieron  valerosamente  posicio- 
nes efectuando  honrosa  y  ordenada  retirada  á  Alturas,  su- 
friendo 17  bajas. — Maáas.y, 

BÍA  8.  -Conversión  de  la  Deuda  exterior.— 

£1  Ministro  de  Hacienda  Sr.  López  Puigcerver,  publicó 
dos  importantísimos  decretos.  El  primero^  dando  reglas 
para  la  conversión  del  papel  exterior  y  el  pago  de  sus  cu- 
pones en  pesetas»  y  el  segundo,  autorizando  al  Banco  de 
España  para  ampliar  hasta  2.500  millones  de  pesetas  la 
«misión  de  billetes  al  portador. 

Fajardo  reoobrado.— Toma  de  Cosimo.— San 

Juan  de  Puerto  Bieo. — Capitán  general  á  Ministro  Guerra: 
Ayer  columna  mandada  por  coronel  Pinto,  entró  en 
Fajardo,  arriando  bandera  americana. 

DÍA  9.— Combate  en  Manila.— Los  telegramas  de 
Washington  daban  cuenta  del  despacho  oficial  del  Gene* 
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ral  Merrit  sobre  el  ataqne  dado  por  los  espaftoles  el  81  de> 
Julio  al  campamento  americano.  Dice  asi: 

^Siguiendo  mi  plan  de  ocupar  las  cercanías  de  Manila,, 
había  ordenado  que  avanzase  la  vanguardia  del  G-eneraí 
Green,  estableciendo  una  línea  entre  la  ciudad  y  la  ca- 
rretera. 

„Ein  la  noche  del  81,  fuerzas  españolas  con  artillería, 
atacaron  vigorosamente  el  campamento  de  Green. 

„Las  fuerzas  americanas  ds  estas  avanzadas  lograron 
oonseri'ar  su  posición,  pero,  para  apoyadlas,  fué  necesario- 
enviarles  una  brigada  de  refresco. 

^Las  bajas  del  enemigo  fueron  considerables. 

„Las  nuestras,  nueve  muertos,  un  oficial  y  nueve  sol- 
dados heridos  graves  y  32  leves. — Merrittj^ 

DÍA  10.— ITn  telegrama  del  Sr.  CMrona.— El' 

opulento  capitalista  catalán  D.  Manuel  Girona,  dirigió  al 
l£.  Sagaata  el  telegrama  siguiente: 

^Aceptadas,  según  los  periódicos  de  hoy,  las  condicio- 
nes para  la  paz,  considero  indispensable  la  suspensión^ 
desde  el  mismo  momento,  del  uso  de  las  autorizaciones 
concedidas  por  las  Cortes  al  Gobierno  para  cwitinuar  Ict- 
guerra;  de  otro  modo,  podrán  venir  conflictos  eoonómicoa 
financieros,  especialmente,  que  comprometan  la  nueva  era 
que  abrirá  la  paz. 

Para  evitarlo  por  mi  parte  como  Senador,  telegrafio  á 
y.  E.  y  remitiré  las  desmostrac^iones  consiguientes. — Ma- 
nuel  Girona .  „ 

Llamó  mucho  la  atención  y  fué  muy  censurado  este  te- 
legrama del  Sr.  Girona,  pues  aparte  de  que  dicho  sefior 
es  uno  de  los  mayores  capitalistas  de  la  nación,  y  de  no» 
ser  muy  grandes  los  sacrificios  que  había  hecho  para  la 
guerra,  no  aguardaba  siquiera  á  que  ésta  terminase  para 
protestar  contra  los  recargos  en  la  tributación. 

A  ningún  pobre  empleado  de  4.000  reales,  ni  á  ningún 
infeliz  labriego  se  les. ocurrió  tan  pronto  esta  protesta. 

£1  Sr.  Girona  fué  también  uno  de  los  que  con  sus  apre- 
suramientos y  sus  h  mores  contribuyeron  principalmente — 
si  no  le  inició — á  crear  el  terrible  conflicto  de  la  plata. 
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Por  último,  k  eete  opulento  banquero  se  le  atribuyeron 
frases  de  antiespañolismo  ouando  se  temía  la  venida  de  la 
esooadra  yankee  á  Espafta,  frases  que  no  oreemos  capaz  de 
prokinnoiarlas  &  ningún  espaflol  (1). 

Ni  siquiera  al  Sr.  Girona. 

DÍA  ll.-'Facnltad  de  baoer  la  paz.— Mucho  se 
discutía  acerca  de  las  facultades  de  la  Corona  y  del  Go< 
biemo  para  hacer  la  paz  teniendo  en  cuenta  los  artículos  54 
y  55  de  la  Constitución,  el  primero  de  los  cuales  concede 
al  Bey  la  facultad  de  hacer  la  paz,  mientras  que  el  segundo 
hace  precisa  la  aprobación  de  las  Cortes  para  ceder  ó  per* 
mutar  parte  del  territorio  nacional. 

Como  quiera  que  estos  artículos  resultan  antitéticos, 
puesto  que  si  la  condición  de  la  paz  es  la  cesión  de  terri- 
torio, resultad  primero  anulado  por  el  segundo,  las  opi- 
niones eran  encoutradlsimas.  Creían  algunos  que  el  Q-o- 
biemo  podía  hacer  la  paz  ad  referendum^  es  decir,  dando 
después  cuenta  á  las  Cortes;  y  sostenían  otros  que  éstas 
debían  autorizar  al  Gobierno  para  hacer  la  paz;  llegando 
algún  periódico  (El  Liberal)  á  publicar,  como'  amenaza 
contra  el  Gobierne,  el  articulo  del  Código  que  condena  con 
la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte,  al  Ministro  qne 
yenda,  ceda  ó  permute  parte  del  territorio  nacional. 

El  Correo  opinaba  (y  la  mayoría  de  las  gentes  también) 
que  esa  autorización  previa  de  las  Cortes  sólo  se  refería  á 
tíempo  de  paz,  y  en  este  sentido  publicó  El  NcLcionál  uu 
interesante  articulo. 

El  Gobierno,  no  obstante,  como  se  verá  en  su  fecha 
correspondiente,  úo  queriendo  que  nadie  pusiera  en  duda 
su  correcto  proceder,  y  dando  gusto  á  los  que  más  vocife- 
raban porque  se  reunieran  las  Cortes,  acordó  convocarlas 
con  antelación  y  obtener  su  autorización  para  negociar  la 
paz. 

El  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Puigoerver,  Intimo  del 
8r.  Sagasta,  fué  el  portaestandarte  de  la  reanión  de  Cor- 


(1)  Estas  frases  fueron:  Que  si  los  yankees  llegaban  á  Barcelona, 
antes  que  combatirlos,  les  pondría  un  tren  especial  para  que  llegaran 
pronto  á  Madrid. 
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tes,  dentro  del  Consejo  de  Ministros,  pnes  algunos  de  éstos 
eran  de  la  opinión  contraria. 

El  negociador  del  protocolO.-^En  esta  fecha  se 
recibió  noticia  de  Washington  de  haberse  recibido  allí  la 
/  contestación  del  Gobierno  español  aceptando  en  principio 

las  bases  propuestas  por  los  yankis  para  la  paz. 

Oon  este  motivo  se  reunió  el  Consejo  de  Ministros  acor- 
dando autorizar  al  embajador  de  Francia  en  Washington, 
M.  Camben,  para  firmar  el  protocolo  en  representación  de 
España. 

El  Sr.  Sagasta  adoptó  este  medio  como  más  rápido  á 
fin  de  llegar  m&s  pronto  al  armisticio  y  economizar  sangre 
j  desgracias. 

En  el  mismo  día  26  comunicó  el  acuerdo  4  Mr.  Camben 
por  medio  del  gobierno  francas. 

Comisiones  internacionales  de  la  paz.— Para 

seguir  las  negociaciones  consignadas  en  el  protocolo  se  di- 
vidieron las  funciones  del  concierto  de  la  paz  en  la  forma 
siguiente: 

«Se  reunirá  en  París  una  Comisión  de  españoles  y  yan- 
kees  para  tratar  de  las  cuestiones  de  Filipinas,  de  su  go- 
bierno futuro. 

Se  reunirá  otra  Comisión  hispano-americana  en  Cuba 
para  proceder  á  ventilar  cuantos  detalles  exi»<e  la  cuestión 
de  la  gran  Antilla:  la  evacuación,  el  pago  de  la  Deuda,  etc. 

Y  se  reunirá,  por  fin,  otra  Comisión  de  representantes 
de  ambos  países  en  Puerto  Bico,  para  todo  lo  referente  al 
procedimiento  que  haya  que  emplear  en  la  posesión  de  la 
peqaeña  Antilla. 

Estas  Comisiones  obrarán  con  entera  independencia 
unas  de  otras,  aunque  se  reúnan  al  propio  tiempo.» 

DÍA  12.— La  firma  del  T^votooolo.— WashUig- 

ton  12, — Durante  la  mañana  de  hoy  se  estuvo  trabajando 
activamente  en  la  secretaria  de  Estado,  arreglando  los  pre- 
parativos para  la  firma  del  protocolo  en  que  se  especifica 
todo  lo  negociado  hasta  ahora. 

Se  hicieron  dos  copias  de  este  documento  y  todo  quedó 
listo  para  la  firma. 
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A  las  dooe  j  inedia  Mr.  Cambon^  reoibió  un  largo 
telegrama  de  París.  Era  la  antorización  para  qne  firma- 
se en  nombre  de  España.  Se  tardó  dos  horas  en  desci- 
frarlo. 

En  cuanto  estuvo  traducido,  el  primer  secretario  de  la 
embajada  de  Francia,  Mr.  Thiebaut,  fué  i  ver  4  Mr.  Day  4 
fin  de  ponerse  de  acuerdo  con  él  en  cuanto  4  la  hora  para 
la  ceremonia  del  cambio  de  firmas.  Quedó  convenido  que 
fuera  4  las  cuatro  y  media. 

A  dicha  hora  Mr.  Camben,  acomp'afiado  de  Mr.  Thie- 
baut,  se  presentaron  en  la  Casa  Blanca.  Fueron  conducidos 
al  salón  donde  es  costumbre  celebrar  los  Consejos  de  mi- 
nistros. Allí  estaban  ya  aguardando  el  presidente  Mac- 
Einley,  Mr*  Day,  Mr.  Moore,  Mr.  Adee,  Mr.  Chrilder  y 
otros  funcionarios. 

Dióse  lectura  al  documento,  y  empezó  el  acto  de  firmar- 
lo en  ambas  copias,  principiando  Mr.  Camben. 

En  aquel  preciso  momento  estalló  una  espantosa  tem- 

E estad  de  truenos  y  lluvia  tal  como  no  se  había  visto  desde 
ace  muchos  años  en  Washington  y  que  no  pudo  menos 
de  impresionar  algo  4  los  circunstantes. 

Texto  oficial  del  protocolo.— Su  excelencia  mon- 
sieur  Camben,  embajador  extraordinario  y  plenipotencia- 
rio de  la  república  francesa  en  Washington,  y  William  R. 
Day,  secretario  de  Estado  de  los  Estados  unidos,  han  for- 
mulado y  firmado  los  artículos  siguientes,  que  precisan 
los  términos  en  que  ambos  Gobiernos  se  han  puesto  de 
acuerdo  relativamente  4  las  cuestiones  abajo  designadas, 
que  tienen  por  objeto  el  establecimiento  de  la  paz  entre  los 
dos  países,  4  saber: 

Art.  1.^  Espafia  renunciar4  4' toda  pretensión  4  suso» 
beranía  y  4  todos  sus  derechos  sobre  la  isla  de  Cuba. 

Art.  2.^  España  ceder4  4  los  Estados  unidos  la  isla  de 
Puerto  Bico  y  las  dem4s  islas  que  actualmente  se  encuen- 
tran bajo  la  soberanía  de  Espafta  en  las  Indias  occidenta» 
les  así  como  una  isla  en  las  de  los  Ladrones,  que  ser4  es- 
cogida por  los  Estados  unidos. 

Art.  S."*  Lo9  Estados  unidos  ocupar4n  y  oonservar4n 
la  ciudad,  la  bahía  y  el  puerto  de  Manila  en  espera  de  la 
conclusión  de  un  tratado  de  paz,  que  deber4  determinar  la 
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intervenoión  (oontrole),  la  disposición  y  el  gobierno  de  las 
Filipinas. 

Ar.  4.^  Espafta  evacuará  inmediatamente  Caba»  Paerto 
Rico  y  las  demás  islas  que  se  encuentran  actualmente  bajo 
la  soberanía  de  España  en  las  Indias  occidentales. 

Art  b.^  Espafta  y  los  Estados  Unidos  nombrarán  para 
tratar  de  la  paz  cinco  comisionados  á  lo  más  por  cada  país; 
los  comisionados  asi  nombrados  deberán  encontrarse  eu 
París  el  1.^  de  Octubre  de  1898  lo  más  tarde,  y  prooeder 
á  la  negociación  y  á  la  conclusión  de  un  tratado  de  paz: 
este  tratado  quedará  sujeto  á  ratificación  con  arregla  á  las 
forma»  constitucionales  de  cada  uno  de  ambos  países. 

Art.  6.^  Una  vez  terminado  y  firmado  este  protocolo, 
deberán  suspenderse  las  hostilidades  de  los  dos  países;  á 
este  efecto  se  deberán  dar  órdenes  por  cada  uno  de  los  go- 
biernos á  los  jefes  de  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  tan  pron« 
to  como  sea  posible. 

Hecho  en  Washington  por  duplicado  en  francés  é  in- 
glés por  los  infrascritos  que  ponen  al  pie  su  firma  y  sello 
el  doce  de  Agosto  de  mil  ochocientas  noventa  y  ocho. 

El  armisticio. — De  conformidad  pon  lo  estipulado 
en  la  cláusula  sexta  del  protocolo,  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos ünidos^por  conducto  del  ministro  de  Marina,  Mr.  liong, 
transmitió  al  comodoro  Dewey  las  oportunas  órdenes 
para  que  inmediatamente  levantase  el  bloqueo  de  Manila. 

En  análogo  sentido,  se  cablegrafió  á  los  jefes  de  la  Ar- 
mada norteamericana  en  el  mar  de  las  Antillas. 

Lo  mismo  hizo  el  Gobierno  espafiol. 

Al  mismo  tiempo  dirigió  el  Consejo  un  telegrama  al 
cónsul  de  Espafia  en  Hong  £ong,  encargándole  que  utili- 
zase el  medio  más  rápido  para  que  la  noticia  de  la  suspen- 
sión de  las  hostilidades  llegara  cuanto  antes  á  conocimien- 
to del  general  Augusfin  para  evitar  si  era  tiempo  la  ren* 
dición  de  Manila. 

Desdichadamente  fué  tarde,  si  bien  la  plaza  se  rindió 
después  de  firmado  el  protocolo. 

DlA  13.— La  prensa  y  la  paz.— Gon  el  título  de 
El  espíritu  público  y  la  pagj  publicó  BU  Imparcial  un  artículo, 
en  el  cual  deda: 
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cLa  paz  está  firmada. 

Para  un  pueblo  que  lleva  tres  aftos  y  medio  de  guemii 
^n  la  cual  ha  consumido  la  flor  de  su  juventud  y  los  capi- 
tales de  que  podía  disponer  para  su  bienestar  y  su  pro- 
{^eso,  la  paz  debería  representar  por  lo  menos  el  descanso 
de  continuada  lucha.  jPara  la  infoirtunada  España  ni  aun 
eso  representa  la  paz! 

No  somos  injustos,  y  si  hemos  echado*  en  cara  muchas 
veces  al  Gobierno  su  imprevisión  antes  de  la  guerra,  su 
falta  de  acierto  durante  ésta  para  dirigirla,  tampoco  he- 
mos de  desconocer  que  al  precipitarse  á  firmar  la  paz  el 
•Sr.  Sagasta  y  sus  compañeros  de  Qabinete  lo  han  hecho 
anhelosos  de  apartar  de  la  patria  peligros  mayores  en  los 
cuales  habrían  de  ser  los  yankis  mejor  que  la  causa  el  ins- 
trumento.,, 

El  Liberal,  en  cambio^  publicaba  una  serie  de  diatribas 
tremendas  contra  el  Sr.  Sagasta. 


DÍA  14.--Belevo  de  Augnstín.— Dijo  un  perió- 
dico: 

^Espérase  que  apenas  se  restablezca  la  comunicación 
entre  Manila  y  la  Península,  regresará  á  Madrid  el  general 
Augustín. 

Hasta  que  terminen  las  negociaciones  y  quede  con- 
cluso el  tratado  de  paz,  se  encargará  del  mando  del  Ar- 
Hshipiélago  el  segundo  cabo  de  aquella  capitanía  general, 
^r.  Jáudenes.^ 

En  efecto.  El  Sr.  Augustín,  seffiin  noticias  oficiales,  al 
tener  conocimiento  de  que  no  podía  ir  á  Filipinas  la  es- 
cuadra de  Cámaia,  telegrafió  al  Gobierno  diciendo  que  no 
respondía  de  lo  que  ocurriera  en  Manila;  en  vista  de  lo 
cual,  el  Ministro  de  la  Guerra  le  relevó  el  dia.  5,  y  salió 
para  Hong-Kong  el  11  en  un  buque  alemán. 

SnJIer  y  CapdeTlla. — El  exministoo  republicano 
D.  Franeisoo  Sufter  y  Oapdevila,  falleció  en  este  día  en 
Bosas. 

Sitfter  y  Capdevíla  oonstítnyó  una  personalidad  simiente 
^n  nuestra  historia  política. 

Nació  en  Bosas  en  4  de  Marzo  de  1836.  Estudio  latín 
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con  un  exclaustrado  dominico;  filosofía  con  otro  ezclans-^ 
trado  que  dirigía  el  Ipstituto  de  Figueras,  y  Medicina  en 
la  Universidad  de  Barcelona.  El  estudio  de  esta  oiencia  y 
el  de  algunos  filósofos,  le  hizo  ateo  y  materialista,  y  deede 
muy  joven  comenzó  una  verdadera  propaganda  irreligiosa. 

En  1873  fué  nombrado  por  la  Asamblea  republioaní^ 
Ministro  de  ultramar,  cargo  que  desempeñó  poquísima 
tiempo. 

Desde  la  caída  de  la  república,  el  Sr.  Suñer  vivió  apar- 
tado de  la  política,  aunque  siempre  observando  su  lema  da- 
combatir  "á  los  reyes,  ¿  la  tisis  y  4  Dio8„. 

Bajo  este  aspecto  de  sectario  furibundo,  no  fué  nunoa^. 
lo  que  la  opinión  le  juzgaba;  y  el  General  Prím»  tan  cono» 
cedor  de  los  hombres,  decía  de  él:  ''Suñer  es  un  santo  que 
no  cree  en  Dios.„ 

DÍA  15.— La  capitulación  de  Manila.— "En  lo»^ 

centros  oficiales  se  recibió  un  telegrama  de  nuestro  Con* 
sul  en  Hong-Kong,  comunicando  la  desagradable  nueva 
de  que  el  día  13  había  capitulado  la  plaza  de  Manila  ante 
las  fuerzas  mandadas  por  el  General  Merrit. 

La  capitulación  se  ha  hecho,  dijeron,  con  todos  los  ho* 
ñores  de  la  guerra,  y  la  ha  firmado  el  General  Jáudenes, 
Gobernador  militar  de  Manila. 

DÍA  16.— Sobre  la  rendición  de  Manila.— Oou"^ 

párense  en  Consejo  los  Ministros  de  las  noticias  de  Hong- 
Eong,  en  que  se  daba  cuenta  de  la  rendición  de  Manila: 

^£n  los  ministros  produjo  la  rendición  de  aquella  pla- 
za el  peor  efecto. 

Según  aquéllos^  el  General  Jáudenes  conocía  las  ins- 
trucciones que  se  habían  enviado  al  Gobernador  general,^ 
y  que  éste  al  embarcarse  trasladó  al  segundo  cabo. 

Esas  instrucciones  eran  que  se  estaba  negociando  la. 
paz  con  los  Estados  Unidos,  y  que  de  un  momento  á  otro- 
se  firmaría  el  protocolo,  por  lo  cual  el  Gobierno  confiaba 
en  que  Manila  resistiría  algunos  días  más,  á  fin  de  que  se- 
conservara  en  poder  de  España  al  terminar  la  negociación 
preliminar,  cosa  que  traería  grandes  ventajas  para  las  ne- 
gociaciones ulteriores. 
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cLe  consta  al  Gobierno — según  dijeron  los  Ministros 
— qne  en  Manila  todavía  no  se  hablan  agotado  las  subsis- 
tencias al  rendir  la  plaza  el  General  Merrit,  por  lo  onal  la 
capitulación  inesperada  antes  de  conocerse  allí  la  suspen- 
sión de  hostilidades  ha  causado  en  el  Gobierno  profunda 
contrariedad.» 

ImVl  cUmisldii  de  Blanco.— En  el  Consejo  celebrado 
este  día  se  dio  cuenta  de  la  dimisión  que  había  enviado 
por  cable  el  General  Blanco. 

Decía  el  General  Blanco  cque  no  le  parecía  bien  ser  ¿1 
el  que  ha  excitado  repetidamente  4  la  guerra,  á  la  resis- 
tencia, quien  tenga  que  ocuparse  del  cumplimiento  de  las 
condiciones  de  la  paz.» 

A  este  telegrama,  el  Gobierno  acordó  contestar  que 
tal  escrúpulo,  respetable  de  la  conciencia  del  Capitán  ge- 
neral de  Cuba,  no  podía  estimarse  como  razón  suficiente 
para  aceptar  la  dimisión,  y  que  el  Consejo  insistía  en  man- 
tenerle en  su  puesto,  confiando  en  su  patriotismo. 

Sin  pnlsc— (Articulo  del  Sr.  Sllvela).— Los  sil- 

velistas  comenzaban  ya  á  prepararse  para  lograr  el  poder, 
y  empezaban  sus  ataques  al  Gobierno. 

La  primera  maniíestación  de  esta  actitud,  fué  un  ar- 
tículo publicado  en  El  Tiempo^  escrito  por  el  Sr.  Silvela, 
del  cual  tomamos  los  principales  párrafos: 

El  artículo  iba  encabezado  con  estas  frasee  de  Isaías: 

"Varones  ilustres,  ¿hasta  cuándo  seréis  de  corazón 
duro?  ¿Por  qué  amáis  la  vanidad  y  vais  tras  la  mentira?  ,y 

He  aquí  alguno  de  los  párrafos  de  dicho  artículo; 

€  Engañados  gravemente  vivirán  los  que  crean  que  por 
no  vocear  los  republicanos  en  las  .ciudades,  ni  alzarse  los 
carlistas  en  la  montaña,  ni  cuajar  los ,  intentos  de  tales  ó 
cuales  jeíés  en  los  cuarteles,  ni  cuidarse  el  país  de  que  la 
imprenta  calle  ó  las  elecciones  se  mistifiquen,  ó  los  Ayun- 
tamientos exploten  sin  ruido  las  concejalías  y  los  gober- 
nadores los  juegos  y  los  servicios,  está  asegurado  el  orden 
y  es  inconmovible  el  trono,  y  nada  hay  que  temer  ya  de 
los  males  interiores  que  á  otras  generaciones  afligieran. 
Si  pronto  no  se  cambia  radicalmente  de  rumbo,  el  riesgo 
es  infinitamente  mayor,  por  lo  mismo  que  es  más  hondo. 
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y  de  remedio  imposible  si  se  acode  tarde;  el  riesgo  «s  el 
total  quebranto  de  los  vinoalos  nacionales  y  de  la  conde- 
nación por  nosotros  mismos  de  nuestro  destino  como  pue- 
blo europeo,  y  tras  de  la  propia  condenación,  claro  es  que 
no  se  hará  esperar  quien  en  su  provecho  y  en  nuestro  dafio 
le  ejecute.» 

Noticias  7  opiniones  importantes  acerca  de 
la  rendidla  de  Santiago.— El  periódico  The  limes 
publicó  una  extensa  carta  de  su  corresponsal  en  Santiago 
de  Cuba^  en  la  cual  hay  detalles  que,  por  su  novedad  é  im- 
portancia, creemos  curiosa  consignar: 

^Es  de  advertir  que  el  corresponsal  aludido  sirvió  de 
intérprete  en  las  negociaciones  entabladas  entre  el  Gene- 
ral Torcd  y  el  General  Shafcer. 

Elogia  el  valor  de  los  soldados  españoles. 

Aftade  que  perecieron  4.000  hombres  de  ambas  partes 
en  los  combates  librados. 

Durante  la  suspensión  de  hostilidades,  los  norteao&eii- 
canos  fueron  extendiendo  süs  trincheras,  se  fortificaron, 
emplazaron  la  artillería,  y  convirtieron  en  inexpugnables 
sus  posiciones. 

Según  el  corresponsal  afirma,  no  es  posible  poner  en 
duda  que  el  Arzobispo  de  Santiago  ejerció  presión  sobre 
las  autoridades  para  que  rindiesen  la  plaza. 

Dice  que  General  Linares  pudo  destruir  la  mitad  de 
los  combatientes  yankees  cuando  éstos  efectuaron  el  des- 
embarco 

Añade  que  el  General  Toral  pudo  hacerles  perder  la 
tercera  parte  de  su  fuerza  arrollando  á  Shaffcer  ú  obligán- 
dole á  reembarcarse. 

El  General  Shafter,  en  cuanto  fué  firmada  la  capitula- 
oión,  ofreció  al  General  Toral  víveres  y  medicinas. 

El  jefe  español  se  negó  &  aceptarlas  diciendo  que  te- 
nía bastantes  raciones  para  alimentar  á  sus  tropas,  y  bas- 
tantes elementos  para  que  sus  heridos  fueran  asistidos 
convenientemente  en  el  hospital. 

Efectivamente,  al  incautarse  de  los  almacenes  los  nor- 
teameríoanos,  encontraron  provisiones  para  cuatro  ó  seis 
semanas. 

La  principal  existencia  estaba  constituida  por  14.060 
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fanegas  de  arroz  y  por  el  resto  del  cargamento  dasembar- 
cado  en  el  mes  de  Mayo  por  an  barco  alem&n. 

Había  además  enorme  cantidad  de  fréjoleSi  varios  cen- 
tenares de  cabezas  de  ganado,  algunos  sacos  de  bacalao» 
café  y  otros  articalos.de  menor  importancia. 

Faltaba  harina  en  los  almacenes;  pero  algunos  particu- 
lares la  tenían  en  sus  establecimientos. 

También  había  en  las  tiendas  de  comestibles  conservas 
alimenticias  y  vinos»  de  que  las  autoridades  militares  no 
se  incautaron. 

Con  estos  víveres  solamente  había  alimentos  para  más 
de  un  mes. 

Áfiade  por  último  el  corresponsal,  que  en  el  momento 
de  rendirse  la  plaza  de  Santiago  tenía  cada  soldado  150 
cartuchos  de  fusil  Maüser. 

Además  existían  otros  400.000  de  reserva  y  gran  can- 
tidad de  cartuchos  Bemington  para  los  fusiles  de  los  vo- 
luntarios.» 

Estas  noticias  causaron  sensación. 

DlA  18.--La  rendición  de  Xanlla.— Yáase  como 
la  relató  el  corresponsal  de  El  Imparcial: 

«£1  bombardeo  de  Manila  principió  concentrando  los 
buques  americanos  el  fuego  de  su  artillería  contra  el  fuer- 
te de  San  Antonio  Abad  en  Malate. 

£1  Olympia  principió  disparando  cuatro  granadas  de  á 
ocho  pulgadas,  que  resultaron  cortas. 

ün  fuerte  aguacero  quitaba  la  vista  y  hacía  imposible 
afinar  la  puntería. 

Bompieron  sucesivamente  el  fuego  el  Baleigh,  el  Petrel 
y  el  Cálíao,  afinando  cada  vez  más  la  puntería,  y  midiendo 
las  distancias  hasta  colocarse  á  3.000  metros  de  las  bate- 
rías de  la  costa  y  de  las  trincheras. 

En  total,  los  barcos  americanos  lograron  meter  en  unas 
y  otras  la  enormidad  de  20/  granadas.  Así  se  explica  el 
número  enorme  de  bajas  que  han  tenido  los  defensores  de 


Las  baterías  españolas  respondían  al  fuego»  y  aun  c<m* 
^oentraron  el  de  su  artillería  contra  el  CáliaOf  pero  no  lo- 
graron hacerle  avería  alguna. 


El  bombardeo  oesó  &  las  diez  y  treinta  y  dos  minatOB 
de  la  mafisQa. 

SntODoes  la  infantería  americsne,  protegida^  por  nnt 
batería,  asaltó  las  trincheras,  y  deepués  de  tomarlas  avan- 
zó en  áoü  colnmnaa  paralelas,  por  la  playa  y  por  la  ealle 
Beal  de  Malate,  primero,  y  de  la  Ermita  déepnés.  Xja  oo- 
loDina  que  iba  por  la  calle  Keal  marchaba  con  bandera 
desplegada  y  tooando  la  mósioa  hasta  llegar  &  la  Loneta, 
soportando  el  fuego  de  los  espafiolea. 


COMODORO  JORGE  UEWEY 


Al  medio  día  deaembaroó  el  general  Merrit, 
acompañaban  el  teniente  Bramby  y  el  inapeotor 
Whittear. 

El  teniente  Brumby  marchó  bajo  bandera  i 
mentó  &  oonferenoiar  con  el  general  Jáadeoes  y 
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terle  laa  oondioíoDes  en  que  los  aiaericaaoa  exigían  la  ca> 
pitnlaoiÓD  de  Manila. 

SI  general  J&udeDes  se  encontraba  á  la  sazón  en  la  sa- 
oristia  ae  ana  iglesia  qae  estaba  lluua  de  majeres  y  uifiOB. 
AHÍ  1«  enoontró  el  teniente  Brumby.  . 


GENERAL  MERRIT 


Trasladáronse  ambos  al  maguitioo  palacio  del  Ayanta- 
mieuto,  qae  desde  haue  tiempo  vípue  hirviendo  dé  residen- 
oia  de  los  oapitanes'g-'ai^rAles  dentro  de  la  otadad  morada. 
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7  alli  80  posieron  de  aoaerdo  sobre  las  siguientes  bases  d» 
oapitnlaoión,  que  fueron  las  adoptadas. 

''Los  ofioiaies  espafioles  anedarán  en  Manila  en  liber- 
tad, bajo  palabra  de  honor  de  no  fugarse  y  oonservando 
su  armamento.  8e  mantendrán  de  los  víveres  que  posaan 
los  espafioles,  mientras  duren;  ouando  se  aoaben  diohaa 
provisíoneS|  el  mantenimiento  de  los  ofioiaies  espafiolea 
oorrerá  4  cargo  de  las  autoridades  norteamericanas. 
"  l,Serán  devueltas  i  la  nación  espaftola  todas  las  pro- 
piedades del  Estado. 

^lia  futura  situación  de  las  tropas  españolas  será  deci- 
dida en  negociación  entre  los  Gobiernos  de  ambos  países. 

nQueda  á  la  voluntad  del  general  Merrít  el  conservar, 
ó  devolver  á  Bspafia,  el  armamento  de  que  ahora  se  in* 
cauta.» 

Firmal on  el  documento,  por  parte  de  los  Estados  Uní» 
dos,  el  general  Green,  el  inspector  Wittear,  el  coronel 
Crowder  y  el  capitán  Lamberton;  y  por  parte  de  los  espa- 
fioles, el  auditor  general  D.  Nicolás  ae  la  Pefia  y  Caéllar  y 
los  coroneles  D.  José  María  Lagaen  y  Feliu  y  D.  Garlo» 
Beyes  Bich. 

En  cuanto  fueron  firmadas  estas  capitulaciones,  el  te- 
niente Brumby  y  dos  marinos  yankís  procedieron  á  izar  la 
bandera  americana  sobre  la  Fuerza  de  Santiago,  el  célebre 
baluarte  situado  al  Norte  de  la  ciudad  murada,  en  presen- 
cia de  una  grande  y  silenciosa  muchedumbre. 

Una  oompafiía  de  infantería  yanki  con  bandera  y  mú- 
sica fué  á  custodiar  la  bandera. 

La  banda,  al  llegar,  tocó  el  himno  nacional  norteame- 
ricano La  bandera  estrellada. 

Las  tropas  americanas  de  la  ocupación  entraron  dep- 
pues.  Acampan  en  las  calles  á  pesar  de  la  lluvia  que  cae 
mcesantemente.  Temen,  sin  duda,  ser  víctimas  de  una  sor- 
presa  por  parte  de  los  espafioles  ó  de  los  tagalos,  si  se 
acuartelan. 

En  calidad  de  prisioneros  de  guerra  de  los  norteameri- 
oanos  hay  once  mu  espafioles  y  tropa  indígena. 

De  ellos  siete  mil  son  soldados  y  el  resto  volun- 
tarios. 

El  armamento  entregado  son:  20.000  fusiles  Maüser^ 
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3.000  RemingtOD,  18  cafiones  modernos  y  mnohoe  yiejos  ¿ 
inservibles. 

Los  yankis  también  se  han  inoaatauo  del  parque  de  ar- 
tillería. 

SzageracioneB  de  «£6  Temps»  y  cTlie  Times». 

-^  El  ImparcicU  publioó  el  siguiente  telegrama: 

^ París  18. — ^El  períódioo  Le  Temps  dedica  hoy  nn  ar-^ 
tíonlo  á  examinar  el  aloanoe  y  signiftoaoión  de  la  rendición 
de  Manila. 

Comienza  por  advertir  que  siempre  apareoe  alguna 
nota  bnfa,  aun  en  los  sueepos  más  gravee  y  tristes. 

Esta  vez,  dioe,  son  los  oapitanes  generales  de  Oaba  y 
de  Filipinas  los  que  se  han  encargado  de  proporcionar  ese 
elemento  cómico. 

Se  refiere  á  la  resistencia  del  general  Blanco  4  aceptar 
el  armisticio  en  una  guerra  que  no  ha  sabido  dirigir^  limi- 
tándose á  publicar  proclamas  rimbombantes  como  el  gene*^ 
ral  Trochu,  comandante  general  de  París  en  1870,  y  alude 
al  general  Aogustín,  cuya  partida  califica  de  zambullida 
y  escapada.,, 

Bl  Conde  de  Zlqnena.— A  las  once  de  la  noche 
murió  el  señor  Conde  de  Xiquena.  Hacía  tiempo  que  se 
sentía  enfermo,  y  en  la  última  crisis  ía¿  esa  la  causa  que 
alegó  para  convertir  en  irrevocable  su  dimisión. 

El  Conde  de  Xiquena,  Duque  de  Bivona,  varias  veces 
Grande  de  Espafia,  estaba  emparentado  con  las  familias 
de  la  más  alta  nobleza  de  Ttalia  y  de  Espafta. 

Subsecretario  de  Estado,  Gobernador  de  Madrid,  Mi- 
nistro de  Fomento  dos  veci^s.  Presidente  del  Consejo  de 
Estado,  en  cuantos  cargos  ejerció  había  d.ejado  memoria 
de  BU  probidad  y  de  su. carácter  enérgico. 

Lo  más  típico  del  Conde  de  Xiquena  como  hombre  pú- 
blico era  su  adhesión, .  convertida  casi  en  fanatismo,  para 
las  instituciones. 

DlA  19.^La  marina  y  «La  Correspondencia 

Militar».— Zki  Correspondencia  Militar  publicó  un  artículo 
en  el  cual  docia  que,  todos  nuestros  horribles  males  en  la 
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presente  guerra,  proyienen  de  los  dos  desastres  navales  de 
Gavite  y  de  Santiago  de  Caba. 

Examinando  este  asunto  y  bnscando  remedio  deoia: 

''Antes  de  emitir  nuestra  opinión  oon  la  sinceridad  y  la 
franqueza  que  nos  caracteriza,  hemos  de  recordar  á  naee« 
tros  lectores  que,  según  el  estado  general  de  la  Armada  de 
este  afto^  tíene  nuestra  marina  142  generales,  79  en  la  es- 
cala activa  y  63  en  la  de  reserva,  y  en  cambio  hoy  por  hoy 
no  contamos  más  que  con  dos  buques  de  combate,  el  Pe^ 
layo  y  el  Carlas  V;  pero  sí  con  cañoneros  bastantes  para 
encargar  del  mando  de  cada  uno  á  un  general... 

„E1  remedio  para  mejorar  nuestra  marina  puede  co- 
menzar &  aplicarse  del  modo  sigaíente:  Evitando  que  na- 
die, absolutamente  nadie,  ascienda  ea  la  Armada.  „ 

Comlsldn  espafiola  de  evaouaoltf n  de  Cnba. — 

El  General  Blanco  proponía  en  un  telegrama  al  Gobierno 
para  la  Comisión  de  evacuación  de  Gdba  al  s;)gundo  cabo. 
General  Sr.  D.  Juli&n  González  Parrado;  al  segundo  Jefe 
del  Apostadero  de  la  Habana,  D.  Luid  Pastor  y  Landero, 
y  como  Jurisconsulto,  ai  Miuistro  de  Hacienda  del  Gobier- 
no colonial,  8r.  D.  Rafael  Montero. 

El  Consejo  aprobó  la  propuesta,  y  quedó,  por  conse- 
cuencia, nombrada  esa  Comisión. 

Más  adelante,  por  enfermedad  del  Sr.  Pastor  y  Laude- 
ro,  se  nombró  al  Sr.  Manterola  Jefe  del  Apostadero  de 
la  Habana.  Para  Puerto  Rico  se  nombró  al  General  Orte- 
ga, al  Comandante  de  Marina  Sr.  Vailarino,  y  al  auditor 
militar  Sr.  Sánchez  del  Águila. 

DÍA  20.— Selevo  del  jS-eneral  Montero.— IfO 

Correspondencia  explicó  de  este  modo  el  relevo  del  Capi- 
tán general  de  Canarias,  hecho  de  que  se  habló  mucho  por 
esta  fecha. 

^'El  General  Montero  parece  que  telegrafió  al  seftor 
Ministro,  enoareóiéndole  la  necesidad  de  que  se  aumenta- 
ra el  ejército  de  Canarias  y  que  se  le  proveyera  de  deter- 
minados elementos  de  defensas  de  que  carecía. . 

Pero  al  mismo  tiempo  tuvo  también  conocimiento  el 
General  Correa  de  que  ascendían  á  1.000  los  individuos 
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^e  tropa  que  se  encontraban  rebajados  en  Canarias,  cosa 
-que  estaba  en  contradicción  con  una  Real  orden  que  dictó 
el  Ministro,  y  que  fué  impuesta  por  las  circunstancias  es- 
•pecialeif  que  atravesábamos. 

Se  cambiaron  con  motivo  de  esto  varias  comunicacio- 
nes telegráficas  entre  el  Ministro  y  el  expresado  Capitán 
-general,  el  cnal,  á  un  despacho  en  que  el  General  Correa 
indicaba  la  formación  de  expediente  con  objeto  de  averi- 
Ii;üar  lo  que  hubiese  de  verdad  en  todo  aquello  que  habí^ 
llegado  t  su  conocimiento,  contestó  que  no  oreía  en  la  ne* 
-cesidad  de  la  instrucción  del  mismo,  por  la  sencilla  razón 
•de  que  ¿1  era  responsable  de  sus  actos,  y  que  presentaba 
la  oimisión  de  su  cargo. 

Esta  no  ha  sido  aceptada,  decidiéndose  el  Ministro  por 
el  relevo.» 

SI  ejercito  7  «Bl  Nacional».— El  periódico  £1  iVa- 
ctono/,  amigo  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y  Weyler,  pu- 
blicó lo  siguiente: 

«Todo  el  mundo  habla  de  marina  para  censurarla  y 
procurar  su  enmienda.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  hablar  tam- 
oién  y  con  la  misma  inttnción  del  ejército? 

No  ha  quedado  el  ejército  á  mayor  altura  que  la  mari- 
na. Si  torpezas  ha  habido  en  el  Estado  Mayor  de  la  Arma- 
da, que  consintió  el  fusilamiento  de  nuestros  barcos  en  la 
l>ahía  de  Manila,  torpezas  ha  habido  en  el  Estado  Mayor 
-del  ejército,  que  no  se  ocupó  en  las  fortificaciones  de  tie- 
rra de  aquella  inmensa  bahía.  Si  pecó  el  primero  en  el  em- 
4K>tellamiento  de  la  escuadra  de  Cervera,  también  pecó  el 
•segundo  no  evitando,  no  entorpeciendo  por  lo  menos,  el 
'<le8embarco  de  los  norteamericanos  en  Daiquiri. 

Triste  jornada  la  de  nuestra  escuadra  en  Filipinas; 
^ero  tan  triste  como  ella  la  de  la  rendición  de  Cavite. 
'<)ontristó  el  alma  nacional  la  derrota,  sin  gloria,  de  Cer- 
vera; pero  tanto  como  eso  la  contristó  la  rendición  sin  lu- 
cha de  Toral. 

Los  marinos  se  han  cuidado  del  personal,  de  sus  ven- 
tajas y  comodidades,  es  cierto;  pero  también  lo  es  que  los 
«oilitares  no  han  hecho  otra  cosa. 

En  los  presupuestos  está  claro  y  palpable.  Da  idea  de 
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una  desdichadísima  marina  un  presupuesto  en  que  el  per--^ 
sonal  consume  16  millones,  y  sólo  se  gastan  en   oarbón 
700.000  pesetas.  Pero  ¿es  que  en  Guerra  no  importa  el 
personal  110  millonesi  mientras  que  para  material  de  ar^ 
tillería  no  hay  más  que  cinco  millones  de  pesetas? 

Vamos,  vamos  á  la  regeneración;  pero  que  sea  de  to- 
dos, no  simplemente  contra  algunos.» 

Di  A  22.— Cruces  por  el  protocolo.— La  Beína 
Begente  firmó  los  decretos  cono  3Cliendo  la  gran  cruz  de 
Carlos  III  al  Ministro  de  Negocios  £xtranjefoB  de  Fran- 
cia, Mr.  Theophile  Delcassé,  y  á  los  Embajadores  de  la  ve- 
ciña  República  en  Madrid  y  Washington,  MM.  Patenotre 
y  Jules  Camben. 

También  fueron  agraciados  con  otras  condecoraciones 
los  siguientes  diplomáticos  franceses  de  ambas  embajadas: 

Encomienda  de  número  de  Carlos  III:  ML.  Pasteur  y 
Thiebaut. 

Encomienda  ordinaria  de  la  misma  orden  M:M.  Leynes. 
Conde  d'Ápchier,  Vizconde  Exelmans  y  Grandprey. 

Cruz  sencilla:  Mr.  de  Sante  Murie. 

Encomienda  de  número  de  Isabel  la  Católica:  Mtf. 
d*Avril  y  Olivier  Taigny. 

Encomiendas  ordinarias  de  la  misma:  MM.  de  la  Bor- 
dére  y  Baufiré. 

Todos  por  los  servicios  prestados  en  la  negociación  de< 
la  paz. 

La  canalla  de  Ponce.— De  París  telegrafiaron  lo 
siguiente: 

París  ;2¿.— Desde  Nueva  York  anuncian  que  los  indí- 
genas de  Puerto  Bico  se  manifiestan  cada  vez  más  hosti- 
les á  los  españoles. 

Estos  han  tenido  que  solicitar  la  protección  de  los  nor- 
te americanos. 

Todas  las  tiendas  de  Ponce  están  cerradas  por  temor 
ahsaqueo. 

Los  invasores  han  tenido  que  aumentar  hasta  el  doble 
los  agentes  de  policía. 

Se  teme  que  en  Jnana  Díaz  hayan  sido  incendiadas  to- 
^  i.  i     propiedades  de  los  españoles. 
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DlA  23.— El  parte  oficial  de  Cérvera.— En  este 
día  publicó  la  prensa  un  extraoto  del  parte  oficial  dado 
por  el  almirante  Cerrera»  acerca  de  la  destrucción  de  la 
escuadra. 

Su  mucha  extensión  nos  impide  publicarle  aquí.  Apar- 
te de  los  detalles  ya  conocidos,  dice  el  documento  en  su 
primer  párrafo: 

El  Almirante  salió,  según  dice,  á  las  nueve  y  media  de 
la  mafiana,  ^'con  la  evidencia — son  sus  palabras — de  lo 
que  había  de  suceder  y  tantas  veces  había  previsto,,. 

Después  de  relatar  todos  los  incidentes  de  la  horrenda 
lucha,  dice  el  extracto: 

c  Entre  los  prisioneros  recogidos  por  el  enemigo  ha- 
llábanse con  el  almirante  Cervera  el  segundo  comandante, 
un  jefe,  cuatro  oficiales  y  32  individuos  del  María  Teresa; 
el  contador  y  35  individuos  del  Oquendo;  los  tres  coman- 
dantes, 11  oficiales,  siete  guardias  marinas  y  347  indivi- 
duos del  Vizcaya;  los  tres  comandantes,  14  oficiales  y  191 
individuos  del  Colón;  el  comandante,  el  maquinista  mayor 
y  10  individuos  del  Furar^  y  el  comandante,  un  oficial  y 
19  individuos  del  Piulan, 

También  se  encontraba  el  teniente  de  navio  D.  Enri- 
que Capriles,  que  iba  á  bordo  del  Vizcaya,  aunque  no  per- 
tenecía á  su  dotación. 

La  mayoría  fueron  llevados  al  vapor  Solloce, 

En  resumen —dice—la  jornada  del  3  ha  sido  un  desas- 
tre horroroso,  como  yo  había  previsto. 

El  número  de  muertos  es,  sin  embargo,  menor  que  el 
que  yo  temía. 

La  patria  ha  sido  defendida  con  honor,  y  la  satisfac- 
ción del  deber  cumplido  deja  nuestras  conciencias  tran- 
quilas, con  solo  la  amargura  de  lamentar  las  pérdidas  su- 
fridas y  las  desdichas  de  la  patria.,, 

Según  datos  oficiales,  en  el  combate  de  Santiago  de 
Cuba  dieron  su  vida  por  la  patria  los  siguientes  jefes  y 
oficiales  de  la  Armada: 

Capitanes  de  navio:  D.  Juan  Bautista  Lazaga  y  D.  Fer- 
nando Villaamil. 

Capitán  de  fragata:  D.  Víctor  Sola. 

Teniente  de  navio  de  primera  clase:  D.  Joaquín  Matos. 
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Y  ]08  tenientes  de  navio  D.  Jo8¿  María  Bistorí,  D.  Joai 
Jnlíiu  Harta  BJstoñ,  D.  Enrique  Yidaarreta,  D.  Alfonso 
Folanco  y  D.  Eagenio  Hodrígnez  Barcenas;  el  alférez  de 
navfo  D.  Franoisoo  LinareB;  los  guardias  marinas  D.  Car- 
los Saralegni,  t>.  Enriqne  Serignini,  D.  Jnan  Fernando 
Basnroo,  D.  Ramón  Navia  Osorio,  y  D.  Juan  Bover  Dotres; 
el  capitán  de  Infantería  de  marina  D.  Higinio  Rodrigaez, 
el  contador  de  fragata  D.  José  C&novas;  el  segnndo  medí' 
oo  D.  Julio  BiaB  del  Bio,  el  maquinista  mayor  de  primera 
D.  Joan  Montero,  y  los  de  seganda  D.  José  Melgares  y 
D.  Oerardo  Fontela  Díaz. 
{Descansen  en  paz! 

liOB  repatriados. — La  primera  oondnocitin  de  loe 
infelices  xoldados  vencidos  en  Santiago  de  üaba  llegó  ea 
esta  fecha  é  la  O  imfla. 

A  las  nneve  de  la  noche  fondeó  en  dicho  paerto  el  va- 
por Alicante. 

En  una  lancha  del  caerpo  de  Sanidad  Militar  se  diri- 
gieron al  bnqne  el  capitán  general,  los  gobernadores  oÍTÍl 
y  militar,  el  alcalde,  el  comandante  de  Marina  y  ei  repre- 
sentante de  la  Compafiia  Trasatlántica. 
En  loe  mnellea  había  inmenso  gentío. 
Vinieron  en  el  barco  el  generu  Baiz  Banoy,  treinta  y 
ocho  jeíes  y  oñoiales,  y  el  alférez  del  navio  Beina  Mercedes, 
Sr.  Pina. 

El  número  de  soldados  ascendía  á  mil.  Además,  ciento 
que  no  formaban  cuerpo  en  loa  institatos  armados. 
Véanse  otros  detalles  que  daba  un  corresponsal: 
El  Alicante  trae  patente  limpia. 

En  la  travesía  han  oourrído  sesenta  defanoiones,  entre 
ellas  la  de  un  jefe  y  un  oficial. 

Estos  han  fallecido  á  consecuencia  de  enfermedades 
comunes. 

No  ha  ocurrido  defunción  alguna  por  fiebre'  ama- 
rilla. 

El  barco  viene  en  baenas  condiciones  sanitarias. 
Entre  los  enfermos  hay  uno  grave  de  paludismo,  ane- 
mifi  y  debilidad  general. 

También  viene  un  herido  tuberculoso. 

Como  quiera  que  lo  que  se  diga  de  esta  expedioión 
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pnede  aplicarse  perfectamente  á  las  restantes,  para  no  re* 
petir  haremos  las  observaciones  siguientes. 

Por  macho  que  la  imaginación  se  esfuerce,  no  es  posi* 
ble  que  se  comprenda  el  estado  de  demacración»  debilidad 
y  anonadamiento  en  que  venían  estos  infelices  soldados. 

Eran  espectros  más  que  personas  vivientes,  y  su  cuer- 
po fl&cido  y  escueto  cubierto  con  andrajos,  les  daba  un  as- 
pecto á  la  vez  repugnante  hasta  el  horror  y  tristísimo  has- 
ta hacer  derramar  lágrimas.  Después  de  llegados,  se  mo- 
rían por  docenas;  algunos  se  cayeron  desmayados  en  las 
calles,  y  era  un  espectáculo  verdaderamente  desconsolador 
que  partía  el  corazón  contemplar  aquellos  infelices. 

Al  verles  se  comprendía  que  hubieran  sido  vencidos. 
^'Gómo  habían  de  combatir  si  no  podían  tenerse  en  pie? 
¿£!n  quér  forma  habían  de  resistir  estos  esqueletos,  faltos 
de  todo,  á  los  nutridos  v  fuertes  yankees,  que  tenían  en 
su  campamento  hasta  reurescos  con  hielo?  ¡Era  imposible! 


*  * 


El  Gobierno  había  tomado  en  varios  consejos  todas  las 
medidas  y  precauciones  conducentes  á  recibir  lo  mejor 
posible  á  estos  desdichados,  pero  todas  las  medidas  fueron 
pocas,  todos  los  lazaretos  pequefios  y  todos  los  sanatorios 
estrechos  para  aquella  invasión,  de  palúdicos,  anémicos, 
tuberculosos,  tifoideos,  heridos  é  inútiles,  que  apenas  po- 
dían sostenerse. 

La  intervención  de  autoridades  de  diversa  clase 
dio  también  lugar  á  entorpecimientos,  resultando  que,  á 

Eesar  de  la  buena  voluntad,  se  notaron  varias  y  laménta- 
les deficiencias. 
La  caridad  particular  hizo  mucho:  en  general  todo  el 
mundo  trataba  de  socorrer  á  los  pobres  repatriados. 

S.  M.  la  Beina  estableció  en  el  Buen  Suceso  un  sana- 
torio; El  Imparcial  también  ayudó  cuanto  pudo,  y  no  fué 
poco;  el  Marqués  de  Yallejo  puso  á  disposición  del  Gobier- 
no para  los  enfermos  un  hospital  áé  su  propiedad,  con  125 
camas,  y  el  Obispo  de  Lugo  ofreció  su  palacio  para  los 
enfermos. 

El  Gobierno  entregó  20  pesetas  á  cada  soldado,  de  sus 
haberes,  y  al  llegar  al  punto  de  su  destino,  el  resto  hasta 
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la  mitad  de  atia  ahorr(M,  no  entregándoselo  todo  al  llegar 
para  evitar  qne  fueran  victimas  de  loa  estafadoras  qne 
abundan  en  estos  casos. 

En  los  periódicos  de  míos  días  abundaban  las  desorip- 
cíouee  de  los  combates  7  batallas  librados  contea  los  yan- 
Jceea,  descripciones  relatadas  por  los  recién  llegados,  algn* 
ñas  (pocas)  con  datos  nuevos  ó  interesantes;  otras  con 
ciertas  exageraciones. 

La  multiplicidad  de  estos  relatos  7  sn  extensión,  nos 
impiden  consignarlos  aquí. 

día  25.— La  rendición  de  Manila.— relef^roma 

oficial. — Hasta  esta  fecha  no  se  conoció  en  Madrid  el  parte 
oficial  de  la  rendición  de  Manila. 

Dice  asi: 

Manila  14.~Madrid  24. — Capitán  general  interino  & 
Ministro  Guena: 

Número  20.  15  Agosto. — Comunico  á  "V 
te  copia  de  capitulación: 

"Manila  14  Agosto  1898.  —Los  qne'snso 
tita7en  la  comisión  nombrada  para  deter 
lies  de  la  capitulación  de  la  ciudad  y  defeu 
BUS  arrabales  7  las  fuerzas  españolas  que 
mismas,  de  acuerdo  con  el  tratado  prelimii 
día  anterior  entre  el  mayor  G-eueral  Werl 
ejército  de  los  Estadoa  unidos,  Comandi 
las  Filipinas,  y  8.  E.  D.  Fermfn  J&udenes, 
interino  del  ejército  español  en  Filipina 
lo  siguiente: 

Primero.  Las  tropas  españolas  europe 
capitulan  con  la  plaza  7  sus  defensas  oon  I 
res  de  la  guerra,  depositando  sus  armas  en 
designen  las  autoridades  de  los  Estados  U 
neoiendo  acuarteladas  en  los  looales  que  d 
órdenes  de  sus  jefes  7  sujetas  á  la  inspeco 
das  autoridades  nortesmerioauas  hasta  la  o 
tratado  de  paz  entre  ambos  Estados  belij 
los  individuos  comprendidos  en  la  oapit 
en  libertad,  continuando  los  oficiales  ei 
TOB  domicilios,  que  serán  respetados  míe 
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"las  reglas  presoritas  por  su  gobierno  y  las   leyes  vi-  . 
gentes. 

Segando.  Los  oficiales  conservarán  sus  armas  de  ointo, 
<;aballos  y  propiedad  privada. 

Tercero.  Todos  los  caballos  públicos  y  propiedad  pú- 
blica de  todas  clases  se  entregarán  á  los  oficiales  de  Esta- 
do mayor  que  designen  los  Estados  unidos. 

Cuarto.  Relaciones  completas  por  daplicado  de  las  tro- 
pas  por  cuerpos  y  listas  detalladas  de  la  propiedad  públi- 
oa  y  efectos  de  almacén,  serán  entregados  á  los  Estados 
Unidos  en  un  plazo  de  diez  días  á  partir  de  la  fecha. 

Quinto.  Las  cuestiones  relacionadas  con  la  repatria- 
ción de  los  oficiales  y  soldados  de  las  ñierzas  españolas  y 
•de  sus  familias,  con  los  gastos  que  dicha  repatriación  oca- 
sione, serán  resueltas  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos en  Washington.  Las  familias  podrán  salir  de  Manila 
caando  lo  estimen  conveniente.  La  devolución  de  las  ar- 
mas depositadas  tendrá  lugar  cuando  se  evacué  la  plaza 
por  las  mismas  ó  por  el  ejército  americano. 

Sexto.  A  los  oficiales  y  soldados  comprendidos  en  la 
capitulación,  se  les  proveerá  por  los  Estados  Unidos/  se- 
gún su  categoría,  de  las  raciones  y  socorros  necesarios 
oomo  si  fuesen  prisioneros  de  guerra,  hasta  la  conclusión 
del  tratado  de  paz  entre  los  Estados  Unidos  y  Espafia.  To- 
dos los  fondos  del  Tesoro  español  y  otros  públicos  se  en- 
tregarán á  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos. 

Sétimo.  Esta  ciudad,  sus  habitantes,  iglesias  y  su  cul- 
to religioso,  sus  establecimientos  de  enseñanza  y  su  pro- 
iedad  privada  de  cualquier  Índole,  quedan  colocados  bajo 
la  salvaguardia  especial  de  la  fe  y  honor  del  ejército  ame- 
ricano.— T.  Ugreine,  brigadier  general  de  voluntarios  del 
ejárcito  de  los  Estados  Unidos. — B.  P.  Lamberton,  Capi- 
tán de  la  marina  de  los  Estados  Unidos. — Chasot  Wmllier, 
Teniente  coronel  y  Juez  abogado. — Nioolás  de  la  Peña, 
Auditor  general. — Carlos  !Beyes,  Coronel  de  ingeuieros. — 
José  de  Olaguer  Feliu,  Coronel  de  Estado  Mayor. 

DÍA  26.— Los  españoles  de  verdad.— iTnevo 
donativo  de  la  Argentina.— El  Sr.  Sagasta  recibió  el 
siguiente  telegrama: 
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•Buenas  Aires  24. — Madrid  25. — Presidente  Oonsejo- 
ministros. 

Marcuad  Krpusse,  de  París,  tiene  á  la  disposición  de 
Y,  E.  600.000  francos  para  la  sasoripción  nacional,  ob^ 
nombre  de  los  españoles  de  la  República  Argentina. — Se-^ 
govia. — Pereda.» 

No  hay  palabras  bastante  expresivas  para  encarecer 
el  patriotismo  y  el  amor  á  Espafia  que  han  demostrada 
durante  la  guerra  estos  hermanos  nuestros,  los  españolea 
de  la  Argentina. 

|Loor  eterno  &  sus  nombres! 

Atenciones  sanitarias. —El  ministro  de  Hacienda 

Sresentó  al  Consejo  la  concesión  de  un  suplemento  de  oré- 
ito  de  500.000  pesetas  al  ministerio  de  la  Gobernación 
con  destino  á  las  más  urgentes  atenciones  sanitarias  con 
motivo  de  la  repatriación  de  las  tropas  de  Santiago  que 
se  está  llevando  á  cabo. 

El  subsecretario  de  Gobernación  Sr.  Merino^  que  ha^ 
hecho  una  brillante  campafia  y  sufrido  grandes  desvelos 
para  mejorar  todo  lo  posible  la  situación  de  los  repatría- 
dos,  dispuso  en  seguiaa  que  el  Consejo  de  Sanidad  desig* 
nara  á  uno  de  sus  individuos  para  que  en  unión  del  jefe 
de  Sanidad  de  Gobernación  y  de  un  jefe  técnico,  propu- 
sieran las  mejoras  necesarias  en  los  lazaretos  y  se  coloca- 
ran éstos  á  la  altura  y  en  las  condiciones  que  exigen  lo8> 
adelantos  de  la  ciencia. 

DÍA  28.— Lo  comisionados  yankis  para  la^ 

paz. — Fueron  nombrados  los  Sres.  Day,  Davis,  Frye, 
White  y  WhitelaW  Beid,  acerca  de  los  cuales  hacía  El  Iá* 
beral  las  siguientes  observaciones: 

^Los  tres  individuos  que  en  realidad  valen  y  pesarán 
en  la  Comisión,  son  Lay,  White  y  Whitelaw  íteid,  éste 
director  de  lá  New  Torí  Tríbune. 

Day  acaba  de  ser  subsecretario  de  Estado  con  Sherman 
y  luego,  al  retirarse  éste,  secretario  en  propiedad  de  dicho 
departamento.  Ha  sido  el  alma  del  gabinete  en  la  paz  y  en 
la  guerra. 

White  es  católico  y  demócrata,  y  lleva  á  la  Comisión  la. 
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representación  de  lo  que  pudiéramos  llamar  el  derecho  de 
las  minorías  en  los  Estados  Unidos. 

Mr.  Beid»  por  último,  llevará  á  las  deliberaciones  de  la 
Comisión  la  ezperietioia  diplomática  adquirida  en  el  tiem- 
po que  representó  á  los  Estados  Unidos  en  París.  Es  hom- 
ore  de  grandes  dotes  intelectuales  y  ha  estado  indicado 
varias  veces  para  ser  ministro  de  la  Bepública  americana. 

Davis  y  Frye  votarán  lo  que  quieran  los  demás. 

Se  advierte,  en  fin,  que,  excepto  Day,  casi  todos  los 
comisionados  son  da  temperamentos  muy  belicosos,  y  se 
inclinan  á  la  expansión  imperial  délos  Estados  Unidos. ,, 

Máximo  Qtfmez  y  los  yankees.— Ya  hemos  con- 
signado varias  veces  que  Máximo  Gómez  no  vela  con 
SBto  la  invasión  de  los  yankees  en  Cu)>a,  y  que  en  nada 
i  ayudó. 

En  ésta  fecha,  según  el  corresponsal  del  Heraldo,  dijo 
lo  siguiente: 

"O  Ouba  es  independiente  antes  de  seis  meses,  ó  em- 
pezaremos la  guerra  contra  el  ejército  yankee. 

En  la  isla  somos  los  amos.  Lo  que  no  han  hecho  los 
espaftoles,  menos  lo  conseguirán  los  soldados  de  papd  de 
Miles.  „ 

Estas  palabras  causaron  gran  enojo  en  los  centros 
oficiales. 

Máximo  Gómez  se  vendió  después  por  cuatro  cuartos. 

DÍA  29.— Declaraciones  de  SUvela.— El  sefior 
Silvela,  que  había  disparado  ya  su  primer  cañonazo  contra 
los  liberales  con  su  artículo  Sin  pulso,  disparó  el  segundo 
con  las  siguientes  declaraciones  hechas  en  el  periódico 
Le  Temps. 

Después  de  hablar  de  la  comisión  de  Faris,  dijo: 

"Es  de  suponer  que  si  el  Gobierno  dura  lo  bastante 
para  presentar  á  la  ratificación  de  las  Cortes  el  tratado  de 
paz,  no  podrá  de  todas  maneras  continuar  en  el  poder  una 
vez  conseguida  la  ratificación.  bafi;a8ta  considerará  proba- 
blemente terminada  su  tarea  con  la  paz . 

Cuando  la  reina  acuda  al  partido  conservador,  éste  la 
prestará  su  concurso  sin  vacilaciones  y  con  el  firme  con- 
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venoimiento  de  qne  su  programa  oontendrA  soluoiones 
pr&otieas  para  todos  los  problemas  del  día. 

El  partido  conservador  hará  durante  algunos  años  una 
política  de  reorganización  y  de  recogimiento  que  no  ex- 
cloiri  las  aproximaciones  de  carácter  internacional,  acon- 
sejadas por  la  comunidad  de  intereses  políticos  y  conxer- 
ciales.  „ 

El  Sr.  Silvela  terminó  sos  declaraciones  con  estas  frases: 

"Ko  se  ha  dicho  la  ultima  palabra  acerca  de  la  deada 
de  Cuba.  No  se  puede  pedir  á  los  Estados  Unidos  qne  la 
reconozcan;  pero  el  Qobiemo  español  no  cree  imposible 
solicitar  de  los  Estados'  unidos  que  impongan  á  Cuba  la 
carga  de  la  deuda  oreada  antes  de  la  última  insurreccióni  y 
que  estaba  garantizada  por  las  aduanas  de  la  Í3la.„ 

Noventa  y  dos  mil  recompensas. — ''Según  los 
datos  leídos,  por  el  de  la  Guerra,  en  el  Consejo  de  minis- 
tros— dijo  Él  Liberal — durante  los  tres  años  y  medio  que 
España  lleva  en  guerra,  se  han  concedido  noventa  y  dos 
mil  recompensas.  „ 

Alguien  negó  después  este  número  tan  crecido,  aun- 
que sin  consignar  el  exacto;  pero  no  dejaron  de  hacerse 
comparaciones  con  lo  ocurrido  en  los  Estados  Unidos, 
donde  sólo  se  han  dado  dos  ó  tres  ascensos,  contentándose 
los  demás,  incluso  Sampson,  con  avanzar  algunos  puntos 
en  el  escalafón. 

La  reina  y  los  soldados.— En  cuanto  se  anunció 
la  llegada  de  los  soldados  procedentes  de  Santiago  de 
Cuba,  S.  M.  la  reina  significó  al  presidente  del  Consejo  su 
deseo  de  ir  á  los  puertos  de  desembarco  para  recibirles, 

Sues  estaba  deseosa  de  saludar  á  aauellos  valientes  y 
arles  una  prueba  más  de  su  simpatía  distribuyendo  entre 
ellos  valiosas  muestras  de  su  afecto,  y  atendiéndoles  y 
consolándoles  en  su  triste  situación. 

El  jefe  del  Gobierno,  muy  conmovido  por  este  hermoso 
rasgo  de  generosidad  de  la  augusta  dama,  estimó  como 
merecía  la  noble  iniciativa,  pero  hizo  presente  con  el  ma- 
yor respeto  á  S.  M«  la  necesidad  de  que  permaneciera  en 
Madrid,  donde  se  estaban  ventilando  asuntos  de  la  mayor 
trascendencia  que  h^QÍan  necesaria  su  presencia  aquí. 
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Si  no  hubiera  estado  tan  próxima  la  reunión  de  Cortes 
y  se  hubiesen  terminado  los  asuntos  internacionales,  el 
Sr.  Sagasta  no^  habría  opuesto  reparo  alguno  4  que 
S.  M.  la  reina,  siguiendo  los  impulsos  de  su  corazón, 
acudiese  á  donde  ellos  le  encaminaban. 

Ponencia  parlamentarla  de  ministros.— En  el 

Oonsejo  de  este  día,  y  por  indicación  del  Sr.  Sagásta,  se 
nombró  una  ponencia  compuesta  de  los  Sres.  Gamazo,  Ro- 
mero Girón  y  Almodóvar  del  Rio,  la  cual  estudiaría  todos 
los  documentos  y  antecedentes  que  se  relacionasen  con  la 
paz  4  fin  de  informar  al  Gobierno,  para  que  éste  acordase 
la  línea  de  conducta  que  había  de  seguir  en  las  Cortes,  en 
cuanto  á  la  paz  se  refiere. 

No  se  trató  dé  una  ponencia  para  redactar  un  docu- 
mento que  hubiese  de  presentarse  4  las  Cortes. 

La  misión  de  esta  ponencia  era  más  amplia. 

Tratábase  de  estudiar  todas  las  cuestiones  relacionadas 
con  la  paz  á  fin  de  que  el  Gobierno  llevase  á  las  Cortes, 
sobre  todas  ellas,  un  criterio  fijo  y  unánime,  y  se  acordase 
los  documentos  que  podían  hacerse  públicos,  y  los  que 
debían  reservarse  sólo  para  el  conocimiento  al  Supremo 
de  Guerra. 

DÍA  30.— El  desarme  general.  ^La  circular 
del  czar. — La  importancia  de  este  documento  hace  que 
le  demos  cabic  a  en  estas  páginas. 

Dice  así: 

^*E1  mantenimiento  de  la  paz  general,  y  una  reducción 
posible  de  los  armamentos  excesivos  que  pesan  sobre  to- 
das las  nac  iones,  representan  en  la  situación  actual  del 
mundo  entero  como  el  ideal  al  cual  deberían  tender  los  es- 
fuerzos de  todos  los  gobiernos. 

Los  sentimientos  humanitarios  y  magnánimos  de  S.  M. 
el  emperador»  mi  augusto  amo,  se  han  penetrado  de  esta 
idea,  en  la  convicción  de  que  fin  tan  elevado  responde  á 
los  intereses  más  esenciales  y  4  las  legítimas  aspiraciones 
de  todas  las  potencias,  y  el  gobierno  imperial  cree  que  el 
momento  presente  sería  muy  favorable  para  buscar  por 
medio  de  la  discusión  internacional  los  medios  más  efica- 
ees,  4  fin  de  asegurar  4  todos  los  pueblos  los  beneficios  dé 


Tma  paz  real  y  dan 
mino  al  desarrollo 
lea,  etc. 

Poner  término  i 
medios  de  evitar  la 
entero,  tal  es  el  del 
los  Estados. 

Penetrado  de  es 
denarme  qne  prcpc 
representantes  acre 
reanión  de  una  con 
grave  problema. 

Esta  confereneii 

S'o  del  siglo  que  vi 
iZ  los'euaerzos  de 
mente  hacer  trinnfi 
8&1,,  de  los  elemento 

Címentsria,  al  i 
consagración  solide 
derecho  sobre  los  oí 
tados  7  el  bienestai 

£1  primer  efeotc 
mentó  fné  de  sorpn 
qae  pudiese  apareo< 
qoieu  lo  pablioase. 

Después,  leheol: 
duda,  porqiie  do  on 
otros  con  desconSai 
oiones  no  aooederiai 
encanto,  pero  no  se 

En  España,  la  o; 
propósitos  pacíficos! 

DlA  31 SUt 

la  comlBitSn  de  h 

sito  de  que  la  oomif 
negooiar  la  paz  este 
tea  de  todos  los  parí 
tó  &  formar  parte  di 
telégrafo,  pues  el  Si 
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en  Madrid,  á  donde  vino  oon  ese  objeto  el  jefe  conser* 
Yador. 

£1  Sr.  Silvela  se  negó  á  aceptar,  explicándolo  del  modo 
siguiente: 

"Sirviéndose  éste  como  argamento  principal  del  hecho 
de  que  en  la  comisión  norteamericana  fígnran  demócratas 
7  republicanos,  pretende  que  en  la  española  se  hallen 
también  representadas  las  agrupaciones  más  importantes 
dentro  de  la  legalidad,  sin  reparar  en  que  nuestra  organi* 
zación  política  y  la  de  los  Estados  unidos  no  se  asemejan 
en  nada. 

„Allí  no  hay  lucha  más  que  para  las  elecciones  presi- 
denciales. Aquí,  por  virtud  del  régimen  parlamentarioi  la 
lucha  es  de  otra  índole. 

;,¿Cómo  Íbamos  ahora  á  compartir  con  los  liberales  res- 
ponsabilidades tan  graves  como  la  de  pactar  la  paz,  expo- 
niéndonos al  error  y  al  d  ^scrédito?  ¿Quién  se  hallaba  lue- 
go en  condiciones  de  reemplazar  al  partido  liberal  en  el 
poder? 

„  Además  de  dejar  siempre  un  instrumento  en  situación 
de  que  funcione  bien  el  régimen,  hay  otros  argumentos 
que  oponer  á  la  peregrina  teoría  del  Sr.  Sagasta,  teoría 
irrealizable  en  la  práctica,  porque  si  entran  á  componer  la 
comisión  hombres  de  distintos  partidos,  lo  casi  seguro  es 
que  ei  Gobierno  de  unas  instrucciones  á  sus  amigos  y  los 
jefes  de  las  oposiciones  otras  muy  distintas  á  los  suyos;  de 
suerte,  que  nunca  llegarían  á  entenderse  los  comisionados. 

El  señor  Duque  de  Tefuán  se  negó  también. 

Bespecto  al  or.  Silvela,  El  Globo  publicó  uu  artículo 
titulado  El  genio  de  la  fugUj  para  demostrar  que  el  Sr.  Sil- 
vela  no  tenía  más  qne  frases,  pero  que  cuando  era  preciso 
llevar  algo  á  la  práctica,  no  se  podía  contar  con  él. 

Pblavleja  y  los  partidos.  —La  misma  vergonzosa 
lucha  que  hubo  entre  los  partidos — excepto  el  liberal — 
para  apoderarse^  esta  es  la  palabra,  del  general  Weyler 
cuando  éste  volvió  relevado  de  Cuba,  se  sostenía  en  estos 
dia$t  para  tener  la  exclus'va  del  general  Polavieja. 

Mientras  el  elemento  llamado  nuevo  le  tenía  como  suyo 
y  le  aclamaba  como  jefe  y  oráculo,  los  silvelistas  procura- 
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ban  hacerle  apareoer  oomo  unido  &  ellos,  y  asi  discatían 
de  un  lado  el  Heraldo  á  nombre  de  los  nuevos  y  de  otro  M 
Liberal,  aanqne  repabUoano,  á  titalo  de  bien  informado. 
Yeáse  lo  que  en  esta  feoha  dqo  este  periódioo: 

^Se  ha  comentado  mucho  estos  dias  la  noticia  de  qae  el 

general  Polavieja  se  había  negado  ¿  suscribir  el  prog^rama 
echo  ^or  los  elementos  del  llamado  tercer  partido. 
Y  como  tal  negativa  se  atribuía  á  influencias  del  señor 
Silvela,  nadie  mejor  que  éste  podía  sacarnos  de    dudas, 
acerca  de  lo  que  había  de  positivo,  de  real,  en  la  notioia  á 
que  nos  referimos. 

£1  Sr.  Silyela  ha  contestado  &  nuestra  pregunta  lo 
siguiente: 

1.^  Que  es  cierto  que  el  general  Polavieja  está  decidido 
4  dar  au  concurso  al  partido  conservador  si  éste  le  requi- 
riera, llegado  el  caso,  para  que  desde  el  ministerio  de  la 
Guerra  prestara  sus  servicios  al  país  y  al  ejército. 

2.^  Que  igualmente  es  cierto  que  el  general  Polavieja 
aceptaría  este  puesto  sacrificando  su  intención  de  no  per- 
tenecer 4  ningún  partido,  y  que  por  lo  mismo,  no  se  ha  de 
1>];estar  nunca  4  fundar  agrupaciones  políticas  ni  4  turbar 
os  organismos  existentes.,, 
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DÍA  1.*— Llamamiento  ft  filas.— En  esta  fecha 
firmó  S.  M.  la  Reina  un  decreto  llamando  á  las  filas  el  re- 
olatamiento  de  este  afio. 

Se  llamaba  á  las  armas  109.000  hombres,  de  los  cuales 
30.000  para  ultramar. 

día  2.— El  Duque  de  Tetnáu.— En  esta  fecha  el 
sefior  Duque  de  Tetuán  celebró  una  conferencia  con  el 
Presidente  del  Consejo,  quien  le  planteó,  en  los  mismos 
términos  que  al  Sr.  Silvela,  la  cuestión  de  formar  parte  de 
la  comisión  de  Paris. 

Deseaba  el  Sr.  Sagasta  el  concurso  del  Duque,  por  lo 
mismo  que  en  la  comisión  americana  figuraban  personali- 
dades de  diversos  partidos. 

El  Duque  de  Tetuán  declinó  el  ofrecimiento,  fundado 
en  que  sus  puntos  de  vista  tal  vez  no  faesen  iguales  que 
os  del  Gobierno,  el  cual  debía  designar  personas  que  es- 
uvieran  de  completo  acuerdo  con  él. 
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día  3. — Los  extractos  de  los  periódicos  y  Is 
censura. — Oonpároose  los  Ministroa  en  la  onufltiAn  Óa 
loa  extractofl  de  laa  sesionee  de  Cortes  gae  habla  de  pnbli- 
oar  la  prensa,  y  disontiÓBe  el  cñteño  qae  había  de  domi- 
nar en  el  asunto,  prooarando  fijarlo  bien  &  fin  de  qae  loa 
p^ódicoa  aapieran  k  qaé  atenerse  para  no  infringir  las 
diapoaioiones  de  la  oensnra  sobre  el  partionlar. 

Por  fin  se  decidid  qae  los  periódicos  pablioasen  loa  ez- 
tractos  de  las  seciones,  confiados  ea  la  bnena  &  de  los  en- 
cargados de  hacerlos.  Se  permitirla  qae  la  prensa  eotnen- 
tose  los  diflcarsos  de  los  representantes  qel  país,  pero 
siempre  gne  el  comeatario  no  faese  atentatorio  &  lo  esCe- 
blecido  por  la  censara. 

día  5.— Senuión  de  Cortes.  —  Se 

«eta  fecha  convocadas  por  el  Gobierno  co 
qae  aprobaran  ta  autorización  necesaria  pi 
la  paz. 

El  proyecto  de  ley  se  presentó  en  el  Senac 
Sr.  Sagasta,  y  es  como  sígae: 

Antorlsacltfn  al  OoMemo  para  cei 
xrl  torios. 

Á  LAS  CORTES 

Las  adversidades  safrídas  por  naestras 
designal  lacha  que  el  honor  nacional  y  el  mi 
de  nuestro  derecho  impusieron,  noa  privaron 
de  loa  elementos  neoeearioa  para  continuarla. 

Era  insuficiente  el  valor  generoso  del  sol 
y  tierra;  lo  era  también  la  serena  firmeza  de  li 
puesta  y  pronta  siempre  4  dar  ea  sangre  y  n 
honra  de  nuestra  bandera;  separados  por  and 
los  territorios  que  hubiéramos  de  guardar;  ce 
y  en  estreoho  bloqueo,  imposible  ya  de  rompí 
oaaa  flota,  residuo  de  nuestros  infortamos,  ti 
al  G-obierQO  de  S.  M.  reconocer  la  evidencia 
y  doloroaa  que  le  diotaba  el  deber  de  poner 
guerra. 

Inmensa  pesadumbre  ha  sido  para  el  Qoh 
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poDsabilidad  contraída  en  la  negooiaoión  de  los  prelimi- 
nares de  la  paz. 

Con  plena  conciencia  de  sas  obligaciones  hacia  la  pa« 
tria  hubo  de  ajastarlos,  aceptando  la  exigencia  de  crueles 
desmembraciones  necesariamente  impuestas. 

Por  ellas,  porqae  la  paz  se  ha  de  lograr  i  costa  de  ce- 
siones territoriales  y  renuncia  de  soberanía,  juzgó  el  Go- 
bierno procedente  solicitar  el  voto  de  las  Cortes  antes  de 
convenir  el  tratado  definitivo,  de  cuya  ratificación  se  dará 
cuenta  en  su  día  á  las  dos  Cámaras,  según  previene  la  ley 
fimdamental  del  reino. 

Hoy  el  Gobierno  de  S.  M.,  cuya  sobriedad  en  la  ex- 
presión no  será  censurada  por  la  representación  nacional, 
qne  comparte  sus  tristezas,  limítase  á  someter  á  las  Cor- 
tes el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  renunciar 
á  los  derechos  de  soberanía  y  para  ceder  territorios  en  las 
provincias  y  posesiones  de  ultramar,  conforme  á  lo  esti- 
pulado en  los  preliminares  de  paz  convenidos  con  el  Go- 
bierno de  los  Estados  unidos  del  Norte  de  América. 

Madrid  6  de  Septiembre  de  1898.— El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta  — El  Minis- 
tro de  Estado,  Duque  de  Almódovar  del  Río. — El  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  Alejandro  Groízard. — El  Minis- 
tro de  la  Guerra,  Miguel  Correa. — £1  Ministro  de  Marina, 
Bamón  Auñón. — El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  Ló- 
pez Puigcerver.  —  El  Ministro  de  la  Gobernación,  Tri- 
nitario Buiz  Capdepón. — £1  Ministro  de  Fomento,  Ger- 
mán Gamazo.—El  Ministro  de  Ultramar,  Vicente  Romero 
Girón.  • 

El  Sr.  Sagasta  propuso  que,  en  atención  á  lo  delicado 
de  la  materia  que  se  iba  á  tratar,  deliberase  sobre  ella  el 
Senado  en  sesión  secreta. 

El  Gobierno  lo  había  acordado  el  día  antes,  después 
de  haber  consultado  antecedentes  que  encontró  en  el  afto 
1820  al  acordársela  cesión  de  la  Florida  á  los  Estados 
Unidos. 

Las  actas  de  aquellas  sesiones  secretas  consignan  los 
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anerdoB,  las  votaoiouea,  los  representantes  del  país  qae 
acen  aso  <Í6  la  palujbra,  pero  no  contienen  los  disoareos. 

Así  8e  aoordó,  annqne  combatieron  la  proposición  los 
res.  Rivera,  Navarro  EodrÍRO  y  Ortiz  de  Pinedo,  el  ro- 
lerista  tír.  Agnilera'  (D.  Luí»  Felipe),  y  el  8r.  D.  Job¿ 
emando  Oonzález. 

La  Censitra. — En  el  Congreso  se  dedicó  la  sesión  i 
>mbatir  la  previa  censura,  atacando  al  Gobierno  por  esta 
ledida  los  Sres.  Moróte,  Oasset  y  Romero  Robledo. 

Efecto  nnlo  de  las  discusiones.— Lo^  qi^e  v^pe- 
iban  grandes  efectos  de  las  disousiones  parlamentarias, 
)  encontraron  defraudados.  Véase  lo  que  decían  los  pe- 
ódicos: 

«Las  Cortes — escribía  El  Impareial  al  día  signiente — 
«nadaban  ayer  sus  tareas,  y  podo  temer  el  G-obierno  y 
gperar  el  país  que  aquellos  vivos  y  penosos  sentimientos 
loerrados  en  el  pecho  de  cada  Diputado  patriota  ootco 
m  vientos  en  la  caverna  de  Eolo,  se  desataran  produaien- 
o  huracanes  y  borraecas.» 

¡Nada  de  eso  hubo!  Ni  solemnidad,  ni  grandeza,  ni  có- 
ira,  ni  pasiones  de  género  alguno  agitaron  los  mal  pe- 
lados escaños. 

En  el  mismo  sentido  se  expresaron  El  Tiempo,  El  He- 
cUdo,  El  Olobo  y  otros  periódicos. 

El  Nacional  y  las  Filipinas.— Al  ocuparse  de  la 

esión  de  territorios,  decia  El  Nacional: 

"Repetimos  lo  que  hemos  dicho  otras  veoea,  y  que 
ada  (iia  nos  parece  más  racional  y  más  neoesario:  niies- 
ros  delegados  deben  ir  resueltos  al  abandono  de  las  Fíli- 
inas.  De  tal  modo,  que  aun  en  el  caso  de  que  quisieran 
.ejárnoslas,  debemos  rechazar  una  generosidad  que  algúa 
Ja  nos  costaría  un  ojo  de  la  cara.„ 

día  6.— La  comiBión  del  Senado  para  la  ce- 
llón  de  territorios. — Para  el  proyecto  de  ley  autori- 
ando  al  Gobierno  para  ceder  territorios  de  Ultramar,  se 
Lombró  en  el  Senado  la  comisión  compuesta  de  los  sello- 
es  GulMn,  González  Vallaríno,  Fernández  Caro,  Sánuhes 
iom&n,  Reina,  Hoppe  y  Calleja  (D.  Julián). 
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El  Toisón  de  oro  á  Mr.  Félix  Faure.— La  Oace- 
¿a  pnblioó  el  siguiente  Real  decreto  del  Ministerio  de  Es- 
tam>: 

^Queriendo  dar  un  relevante  y  distinguido  testimonio 
de  mi  real  aprecio  á  Mr.  Félix  Faure,  Presidente  de  la 
república  francesa. 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII 
y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  nombrarlo  Caballero  de  la  insigne  orden  del 
Toisón  de  Oro. 

Tendréis  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  á  su 
cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  de  Madrid  ¿  cinco  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. — María  Cristina. — El 
Ministro  de  Estado,  Juan  Manuel  Sánchez  y  Gutiérrez  d^e 
'Castro.-— Al  grefier  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro.„ 

día  7.  —  Escándalos   parlamentarios.  — Los 

hubo  en  el  Congreso  al  leerse  la  proposición  de  los  repu- 
blicanos, concebida  en  estos  términos: 

cLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el  G-obierno  pudo 
evitar  la  guerra  con  los  Estados  Unidos  y  no  acertó  &  evi- 
tarla; que  no  ha  sabido  preparar  ni  organizar  los  medios 
de  defensa  de  modo  que  hubieran  respondido  á  los  enor- 
mes sacrificios  del  país;  y  que  hek.  violado  la  Constitución 
al  firmar  el  protocolo  de  Washington  sin  la  previa  auto- 
rización de  las  Cortes. 

Palacio  del  Congreso  7  de  Septiembre  de  1898. — Nico- 
lás Salmerón  — J.  Sol  Ortega. — Luis  Ojeda. — Juan  Q.  Ba- 
llesteros. —  Luis  Moróte.  —  Manuel  Prieto  y  Caules.  — 
O.  Azcárate.^ 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  propone  que  se  trate  del 
asunto  en  sesión  secreta.  Se  trata  de  discutir  el  protocolo» 
y  el  Senado  se  ocupa  de  éste  asunto  á  puerta  cerrada. 

El  Sr.  Salmerón:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Romero  Robledo:  Pido  que  se  lea  el  artículo  10¿$ 
^el  reglamento. 

El  Sr.  Presidente  del  Congreso  anuncia  que  el  Con- 
greso se  va  á  reunir  en  sesión  secreta. 
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Los  njieres  despejar&D  las  tribanas. 

El  Sr.  Salmerón  grita  dirigiéndose  al  Gobierno. 

Los  demás  repnblioanos  le  aeoaadan. 

El  Sr.  Romero  Kobledo  protesta,  sin  qae  sos  palabras 
Uegaen  á  la  tribnna. 

La  mayoría  contesta  4  las  tnorepaciones  de  los  repablí- 
oanos  y  carlistas. 

Se  promaeve  un  escándalo  indeaoriptible. 

Todos  gritan,  obillau,  vociferan  7  aooionan. 

La  oonfosión  es  enorme  é  imposible  entender  lo  qa» 
dioen  los  diputados. 

El  Sr.  Presidente  agita  varías  veoes  la  campanilla, 
ordenando  el  despejo  de  las  tribanas. 

El  público  se  resiste  á  salir,  y  en  la  tríbnna  públio» 
tiene  qae  actuar  la  guardia  oivil,  baoiendo  abandonar  eaa- 
asientos  á  los  espectadores. 

El  propósito  del  G-obierno  fué  aprobado  por  102  votos 
contra  45.  Estos  fueron  de  la  minoría  oonservadora  y  do 
algunos  diputados  indi 

Por  efecto  de  este 
tan  las  minorías  repul 

Mientras  se  oelelí 
fdé  grandísima  en  los 

Al  salir  los  republ 
Robledo  con  sus  am 
grado. 

Estaban  Henos  p&E 
hablaban  alto,  y  de  gi 
oomentarios. 

Como  es  natural,  c 
suraron  duramente  el 
merón,  Bomero  Boble 
vela. 

Este  contestó,  á 
Gobierno,  lo  sigaient 

"iQué  he  de  protej 
loa  cadáveres.  Lo  ú 
respetarles  y  el  Gobie 
la  piedad  que  los  mué 

Esta  frase  del  Sr. 
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liubo  (luien  creyó  que,  en  eíeoto,  el  Gobierno  liberal  esta- 
ba amenazado  de  muerte  inmediata. 

Proposición  del  Sr.  Canalejas.— También  el  se- 
ñor Canalejas  presentó  la  proposición  siguiente. 

"Los  diputados  que  suscriben  ^«ruegan  al  Congreso  se 
sirva  declarar,  que  al  Gobierno  de  S.  M.  incumbe  poner 
término  á  las  peligrosas  inoertidumbres  que  conturban  el 
espíritu  público,  sometiendo  al  juicio  de  la  Cámara  am- 
plias explicaciones  que  permitan  esclarecer  las  responsabi- 
lidades ministeriales  en  las  desventuras  que  afligen  & 
la  patria. 

Palacio  del  Congreso  7  de  Septiembre  de  1898. — José 
Canalejas  y  Méndez.— Miguel  Yiilanueva. — Sinibaldo  Gu- 
tiérrez Más. — Genaro  Alas. — Augusto  Comas  Blanco. „ 

Discurso  fiímoso  del  Conde  de  las  Almenas. 

— ^Habló  en  el  Senado  el  general  Weyler  defendiendo  su 
gestión  en  Cuba,  y  contestando  á  unas  frases  del  Conde  de 
las  Almenas  que,  el  día  anterior  había  saludado  al  ejército 
excluyendo  á  los  generales. 

El  Sr.  Conde  de  las  Almenas  al  contestar  pronunció  un 
violento  discurso,  en  el  cual  lanzó  graves  acusaciones  con- 
tra los  generales.  Dijo  así: 

''To  ayer,  desde  este  sitio,  he  dirigido,  como  represen- 
tante de  la  nación,  un  saludo  á  esas  víctimas  de  la  guerra, 
.¿  esos  soldados  que  regresan  á  la  patria  vencidos  y  humi- 
llados, y  he  dicho  y  repito  que  ni  una  sola  palabra  he  de 
retirar  de  aquellas  que  ayer  pronuncié,  cuando  decía  que 
mi  saludo  era  nada  más  que  para  el  soldado  y  no  para  sus 

Í'efes,  que  no  han  sabido,  que  no  han  podido  conducirlos  á 
a  victoria,  y  ya  que  no  á  la  victoria,  á  caer  con  honra  y 
con  prestigio.  ( Varios  señora  Senadores  interrumpen  al  ora^ 
dar.)  Bso  he  dicho  yo,  señor  general  Primo  de  Rivera,  y  á 
mí  no  me  asiistdn  m  me  achican  los^  entorchados  ni  las  conde- 
coraciones. Yo  soy  aquí  un  representante  de  la  nación,  que 
cumple  con  su  deber,  y  soy  irresponsable  ante  el  Senado 
y  ante...  {Varios  señores  Senadores  interrumpen  al  orador.  El 
señor  presidente  agita  la  campanilla,) 

Yo  no  vengo  á  insultar  i  nadie,  no  me  importa  la  clase; 
£sa  clase  donde  ha  debido  batirse  es  en  la  manigua  y  no  venir 
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á  interrumpir,  puesto  que  qo  uene 
[Grandes  murmulloa.) 

Yo  no  he  venido  aqní  &  disentir  i 
no  tengo  loa  datoa  necesarios  para  d: 
Primo  de  Rivera:  £lntoii|bes  no  se  cena 
tengo  por  conveniente  hacer,  y  con 
hacerlo,  por  eso  me  he  leva&tado  aq 
el  eco  de  la  opinión  y  del  públic 
TOBotros  loB  qne  vestís  el  uniforme 
.  faje,  conmigo  estará  el  pais  entero,  i 
BUS  hijos  para  la  patria  j  el  dinero  { 
rra...  {El  Sr.  Primo  de  Rivera  pronta 
oyen. — El  señor  general  López  Dom 
generales,  sgnl  no  hay  mAs  qne  Sei 

fenerales  eon  los  que  han  disoutido 
an  interrumpido. 

El  señor  ministro  de  Ultramar  di 
no  ha  enviado  á  Iob  tribonaLes  oomp 
sarios,  y  esos  datos  servirán  para 
esclarecidos. 

Sí;  y  ¡o  han  de  aer,  porque  hay  oí 
chos  muchas  crucfs,  y  hay  que  südw 
cintura  hasta  el  cueilo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Bu 
las  Almenas  que  suspenda  todo  juioi 
datos  que  ha  pedido. 

Si  el  sefior  Conde  de  las  Almena 
neral — tiene  alguna  faja,  debe  llevaí 
él  pide  para  los  demás,  Bino  &  la  boi 

Aquí  QO  se  puede  venir  con  not 
informaciones  de  Jos  corresponsales 
oiso  traer,  seflor  conde,  datos  irrel 
oretoB. 

En  suma;  á  juicio  del  General,  i 
con  el  soldado  otra  coea  qne  lo  que  i 

— Aqní — proBÍgne — no  hay  más 
OobiemoB,  y  detrás  de  los  G-obier 
generales. 

El  General  López  Domínguez:  S 
«&  jefb  ha  faltado  á  sa  deber,  los  3 
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exigir  la  responsabilidad  al  Gobierno  qne  mandó,  consin- 
tió ó  dejó  impunes  los  hechos. 

Los  Senadores  no  pneden  exigir  responsabilidad  m&s 
que  al  Gobierno. 

Añade  qae  el  Conde  de  las  Almenas  incurre  en  una  gran 
resposabilidad  ál  asegurar,  sin  tener  pruebas,  que  los  dig- 
nos jefes  y  oficiales  no  supieron  llevar  á  los  soldados  á  la 
victoria. 

Propone  un  patriótico  saludo  á  los  ei'ércitos  de  mar  y 
tierra,  sin  que  esto  sustraiga  al  Gobierno  de  las  responsa- 
bilidades en  que  haya  podido  incurrir. 

El  señor  ministro  de  Ultramar  (gomero  Girón),  hizo 
un  buen  discurso,  defendiendo  la  gestión  del  Gobierno. 

El  G-eneral  Azcárraga.— Me  ha  producido  hondí- 
sima pena  esta  discusión,  y  mucho  más  habiéndola  provo^ 
cado  el  señor  Conde  de  las  Almenas,  que  figura  entre  mis 
amigos  políticos. 

Estos  calificativos  han  ofendido  á  la  colectividad,  y  me 
alegraré  que  suspenda  todo  juicio  hasta  que,  con  datos 
bastantes,  pueda  meditarse  bien  el  pro  y  el  contra. 

Kectlfica  el  Conde  de  las  Almenas.— Este  se- 
ñor en  su  rectificación,  dijo: 

"Yo  he  entrado  en  este  debate,  ó  mejor  dicho,  he  ini- 
ciado ayer  un  debate  por  cuenta  propia. 

En  los  largos  años  que  llevo  de  vida  pública,  jamás  he 
sido  indisciplinado:  cuando  no  he  abundado  en  la  opinión 
de  mi  jefe,  he  guardado  silencio.  Pero  en  esta  ocasión 
tengo  la  fortuna  de  que  el  jefe  del  partido  conservador, 
Sr.  Silvela,  haya  trazado  la  dirección  de  su  conducta 
política  en  una  frase  admirable,  como  suya,  proclamando 
que  es  menester  «dejar  la  mentira  y  desposarse  con  la 
verdad»  (1). 

Eso,  eso  es  lo  que  yo  me  proponía  al  iniciar  ayer  este 
debate,  qué  ha  tomado  después  vuelos  distintos. 

Yo,  cumpliendo  ese  programa  del  jefe  del  partido  con- 
servador, vengo  aquí  á  decir  la  verdad  tal  como  la  entien- 
do, pese  á  quien  pese  y  caiga  la  responsabilidad  sobre 
quien  caiga. 

(1)    £1  Sr.  Silvela  desautorüsó  al  Sr.  Conde  de  las  Almenas. 
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Después  el  general  Aroárraga  me  ha  invitado  á  qae 
reforme  mis  palabras  de  ayer.  Yo  no  las  reformo  absolatar 
mente  en  nada. 

Lo  he  dicho  antes  y  lo  repito  ahora:  las  palabras,  tales 
oomo  salieron  de  mis  labios,  en  el  Diario  de  las  Sesiones 
están:  los  conceptos  explicados  están  por  mi  hoy;  malLana 
^{  se  discutirán,  y  seré  mucho  más  severo  para  juzgar  y  para 

I*  pedir  castigo.,, 

I;  Después  hablaron  otros  oradores. 

DÍA  8.— La  confianza  de  la  Corona.— El  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  fué  á  Palacio  para  dar 
cuenta  á  la  regente  del  resultado  de  las  sesiones  del  dia 
anterior  en  ambas  Cámaras. 

A  virtud  de  lo  tratado  en  esta  entrevista,  el  8r.  Sa- 
gasta  avisó  ásus  compañeros  de  G-obierno  anunciándoles 

i  que  se  reunirían  en  Consejo  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

I'  Poco  después  de  la  hora  anunciada  comenzó  la  reunión. 

1;  El  Sr.  Sagasta  manifestó  al  Consejo  de  Ministros  qae  la 

reina  regente  le  había  reiterado  su  confianza;  contra  lo  que 
creían  algunos  que  daban  por  cierca  la  caída  del  Gobierno. 

Reunión  de  las  minorfas.— Poco  después  de  las 
cinco  se  reunieron  en  el  Congreso  las  minorías  republica- 
na, carlista  y  romerista,  presidiéndolas  el  Sr.  Salmerón. 

Después  de  larga  deliberación,  fué  aceptada  una  fór- 
mula de  acuerdo,  que  se  consignó  en  acta,  y  que  dice  asi: 

"Las  minorías  que  se  han  creído  en  la  necesidad  de 
ausentarse  del  Parlamento  por  considerar  atentatorio  al 
régimen  legal  existente  y  á  los  Sbgrados  derechos  del  país 
el  intento  de  despojar  á  las  Cortes  de  la  publicidad  de  las 
sesiones,  acuerdan  no  concurrir  á  las  sesiones  mientras 
subsistan  el  criterio  y  el  propósito  de  sustraer  á  la  discu- 
sión pública  en  el  Parlamento  los  intereses  nacionales.,, 

Seguidamente  fué  nombrada  una  comisión,  compuesta 
de  los  Sres.  Salmerón^  Romero  Robledo  y  Barrio  y  Mier, 
y  como  secretarios  los  Sres.  González,  López  y  Ballesteros, 
encargada  de  redactar  un  documento  donde  se  explicaran 
los  motivos  y  el  alcance  del  precedente  acuerdo. 

En  efecto,  publicaron  un  manifiesto  firmado  por  los 
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Sres.  Salmerón,  Bomero  Robledo,  y  Barrio  y  Mier,   expli- 
cando su  determinación. 

DÍA  9.— Discurso  del  Sr.  Canalejas.— En  apoyo 
de  su  proposición,  hizo  el  Sr.  Canalejas  un  discurso  de 
fuerte  oposición  al  Gobierlio. 

Comienza  lamentándose  de  la  ausencia  de  las  minorías, 
y  anuncia  que  tiene  que  decir  á  los  Ministros  de  la  Guerra 
y  Marina  cosas  muy  duras. 

Afirma  que  se  ha  engañado  al  país  haciéndole  creer 
que  contábamos  con  grandes  acorazados  y  «galgos  de  mar» 
que  habrían  de  darnos  la  victoria. 

Recuerda  que  tras  el  programa  de  la  guerra  por  la  gue- 
rra vino  el  de  la  paz,  tan  infortunado,  que  no  tuyo  más  vida 
que  la  de  un  banquete  y  el  coro  de  amigos  que  aplaudieron. 

Se  le  hizo  creer  al  país  en  la  amistad  de  los  Estados 
Unidos,  y  éstos  nos  declararon  la  guerra;  se  le  dijo  q]ie 
todas  las  fuerzas  qué  podían  llamarse  tales  de  la  insurrec- 
ción iban  á  deponer  las  armas,  quedando  sólo  en  el  campo 
los  bandoleros;  y  cuando  la  nación  creía  encontrar  la  an- 
siada paz,  se  recrudeció  la  guerra. 

í^e  dijo  que  nada  se  ocultaría;  y  los  hombres  del  Go- 
biernoy  confiados  en  la  paz,  no  se  prepararon  para  la  gue- 
rra; y  bien  pronto  España  ee  vio  sorprendida  con  la  acti- 
tud de  los  Estados  Unidos,  sin  que  protestara  de  ella  ha- 
ciendo constar  que  la  aceptaba  como  una  desgracia  in- 
evitable. 

La  guerra  produjo  entusiasmo,  ¿por  qué  no  decirlo?  y 
el  Gobierno  mismo  alentó  á  la  opinión. 

Hasta  un  Ministro  manifestó  días  antes  del  desastre  de 
Cavite,  que  el  sol  de  las  victorias  alumbraría  en  breve. 

Otra  frase  épica  en  Cuba  la  del  General  Blanco:  ''No 
saldré  de  Cuba  sino  siendo  Gobernador  general. „ 

Hubo  horas  de  tristezas  y  otras  de  alegría. 

El  Gobierno  hace  creer  que  habíamos  conseguido  una 
victoria  con  la  salida  de  la  escuadra  de  Santiago,  y  al  si- 
guiente día  la  victoria  se  convierte  en  fecha  luctuosa. 

Un  General  dijo:  ''No  saldré  de  Cuba  sino  victorioso  ó 
muerto.,,  Y  todo  esto  hace  que  la  opinión  pública  se  re- 
anime. 
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¡Y  se  culpa  á  la  prensal 

Toda,  toda  la  culpa  es  del  Gobierno. 

No  puede  ejercerse  la  dictadura  para  un  interés  paroial. 

Se  perdieron  las  colonias,  pero  el  honor  no  se  ha  sal- 
vado. 

Becuerda  también  cómo  el  Gobernador  contribajó  4 
aquellos  pasajeros  entusiasmos. 

Censura  las  operaciones  militares  y  dice: 

Por  si  esto  fuera  poco,  los  soldados,  al  venir  á  la  Pe- 
nínsula, se  encuentran  con  que  apenas  son  recibidos;  vienen 
famélicos,  enfermos,  pasean  por  las  calles  de  Madrid  sos 
desnudeces,  sin  encontrar  asilo,  mientras  el  Gobernador 
duerme  y  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  escuda  oon  el 
Consejo  de  Sanidad. 

Esto  tenía  que  ser  censurado  por  alguien,  y  por  eso  no 
dudo  en  decir  que  el  Ministro  de  la  Guerra  es  el  mayor 
enemigo  del  ejército. 

El  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  que  los  jefes  y  ofi- 
ciales se  vieron  obligados  &  ponerse  en  Santiago  á  la  ca- 
beza de  las  tropas  para  hacerlas  avanzar.  ¡Y  eran  los  sol- 
dados los  que  avanzaban  los  primerosl  (Aplausos  en  las 
tribunas.) 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra:  Yo  no  he  dicho  eso. 

El  Sr.  Canalejas:  S.  S.  ha  dicho  que  han  muerto  mu- 
chos oficiales  en  Cuba  porque  había  que  llevar  los  solda- 
dos &  pelear  con  los  jefes  al  frente. 

El  señor  Ministro  xle  la  Guerra:  Para  animarlos.  Eso 
también  lo  hizo  el  General  Prim. 

El  Sr.  Canalejas:  S.  S.  no  conoce  mucho  la  historia  y 
tampoco  conoce  los  combates.  (Grandes  rumores.) 

Quitadles  todo  auxilio  á  los  soldados — añade — no  les 
paguéis  sus  alcances  si  os  parece,  pero  no  les  quitéis  lo  que 
más  estima  el  hombre. 

La  marina  de  guerra — añade — hay  que  decirlo  con  sin- 
ceridad, está  sometida  á  un  juicio  de  residencia  por  la  opi* 
nión.  Se  pide  por  algunos  espíritus  impresionables,  y  con 
razón  impresionados,  que  se  suprima  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, y  lo  piden  corporaciones  respetables.  Esta  opinión  es 
la  que  hay  que  rectificar  con  datos  y  con  hechos. 

Lee  un  artículo  de  una  revista  inglesa,  en  el  que  se 
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afirma  que  por  falta  de  oarbón  tuvo  Cervera  que  arribar  4 
Santiago,  y  que  el  Colón  salió  siu  la  artillería  gruesa. 

Hace  una  minuciosa  defensa  de  la  marina,  tratando  de 
echar  todas  las  responsabilidades  sobre  el  Gobierno  y  dice: 

El  Almirante  Cervera,  al  recibir  indicaciones  para  la 
salida  de  la  escuadra,  contestó:  «Comprendo  el  motivo  de 
esas  indicaciones;  se  que  se  duda  de  mi  valor;  pero  tengo 
tal  certeza  en  el  desastre,  que  no  saldré  del  puerto  sin  una 
orden  terminante  y  categórica.» 

Pide,  por  último,  á  la  Cámara  y  al  pais  que  suspendan 
todo  juicio  sobre  la  conducta  del  Almirante. „ 

Del  efecto  que  este  discurso  produjo^  puede  juzgarse 
por  las  siguientes  frases  de  El  Imparcial^  amigo  del  señor 
Canalejas. 

Dicho  periódico,  después  de  elogiar  calur9Samente  la 
primera  parte  del  discurso,  dijo: 

"El  orador  no  cautivó  ae  igual  modo  la  atención  de  la 
Cámara  cuando  consagró  su  peroración  á  arrojar  sobre  el 
Gobierno  toda  la  responsabilidad  de  lo  ocurrido  á  la  ma- 
rina en  la  funesta  campaña,  cuyos  resultados  aún  no  he- 
mos acabado  de  tocar. 

La  opinión  pública  distribuye  bien  esas  culpas;  no  las 
carga  sólo  á  la  cuenta  del  poder  ejecutivo. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  durante  los  últimos  trein- 
ta años  ninguna  administración  ha  sido  m&s  autónoma  que 
la  de  Marina,  y  que  no  hace  muchos  días,  ante  las  queja» 
que  los  defensores  de  esa  administración  formulaban  con- 
tra las  deficiencias  del  material,  la  calidad  de  los  buques, 
el  estado  de  los  cañones  y  proyectiles  y  el  escaso  abaste- 
cimiento de  carbón,  el  Heraldo^  una  autoridad  que  segu- 
ramente no  recusará  el  Sr.  Canalejas,  preguntaba  con  ra- 
zón justísima:  'Tero,  ¿quién  ha  recibido  y  dado  por  bue- 
nos esos  buques,  esos  cañones,  esos  proyectiles  y  ese  oar- 
bón, los  curas  párrocos  ó  las  oficinas  de  la  armada?„ 

iffDÍA  10.— Manifiesto  del  general  Polavleja.— 

Hacía  ya  tiempo  que  se  venía  anunciado  dicho  documento; 
así  como  también  se  hablaba  de  las  reuniones  celebradas  en 
casa  de  dicho  general  por  periodistas  muy  conocidos  y 
algún  hombre  político  de  importancia  y  significación. 
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El  manifiesto,  en  forma  de  cartas  faé  leída  en  el    Con- 
greso por  el  Sr.  Gasset  (D.  Rafael,  díreotor  de  El  Impar' 
cial)\  y  sus  principales  p&rrafos  son  los  siguientes: 
I'  Parecería  trabajo  pueril,  ante  la  magnitud  aterradora 

de  la  catástrofe,  enumerar  una  por  una  las  novedades    qae 
hay  que  introducir  en  la  gobernación  del  Estado  para 
11  curar  los  males  que  la  patria  padece  y  evitar  que  se  repi- 

^'  tan.  Mas  por  ningún  motivo  puedo  dispensarme  de  decla- 

rar resueltamente  mi  propósito  de  poner  mano  en  la  honda 
reforma  que  ha  tiempo  pide  la  opinión  de  los  buenos. 
Ningún  organismo  público   responde  bien  á  los  fine.^  que 
ha  de  cumplir.  En  la  enseñanza,  en  la  justicia,  en  la  admi- 
nistración, en  todo  impónense  transformaciones  radicales, 
que  no  se  detengan  ante  la  protesta  de  los  intereses  crea- 
dos, ni  de  los  falsos  derechos  adquiridos.  Hay  que  elevar 
la  cultura#del  país  convirtiendo  la  enseñanza  de  bachille- 
res y  doctores  en  educación  de  hombres  formados  para  las 
luchas  de  la  vida  y  de  ciudadaaos  útiles  á  su  patria.    Hay 
que  organizar  los  tribunales  de  modo  que  entre  ellos  y  la 
conciencia  popular  se  restablezca  aquella  confianza  que 
los  desafueros  de  la  política  les  arrebatara.  Hay  que  ¡restau- 
rar la  Hacienda  fundándola  en  prácticas  de  sinceridad, 
trayendo  á  tributar  todas  las  manifestaciones  de  la  riqueza, 
haciendo  efectivo  el  principio  de  la  proporcionalidad  de 
las  cargas,  poniendo  término  á  la  inestabilidad  de   los 
tributos  y  llevando  un  sentido  social  á  la  exacción  de  los 
impuestos  indirectos,  que  pesan  con  abrumadora  gravedad 
sobre  las  clases  menesterosas.  Ni  siquiera  podrá  excusarse 
la  reforma  de  los  malos  hábitos  que  han  viciado  nuestras 
%  instituciones  parlamentarias  y  enajenándolas  el  amor  de 

^  los  mismos  que  pelearon  tanto  tiempo  por  establecerlas. 

%  Y  hay,  sobre  todo,  que  purificar  nuestra  administración, 

imponer  desde  lo  más  alto  hasta  lo  más  bajo  las  ideas  del 
deber  y  de  la  responsabilidad,  y  destruir  sin  compasión 
y  sin  descanso  ese  afrentoso  caciquismo  de  que  me  repug- 
na hablar,  pero  en  cuya  extirpación  me  emplearía  con  tal 
empefio  que,  por  sólo  no  lograrla,  habría  yo  de  conside- 
rar fracasados  todos  mis  intentos. 
I  Bajo  poderes   vigorosos   que   mantengan   la    unidad 

;;  política,  refrenando  enérgicamente  hasta  la  más  leve  ten- 
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denoia  á  disgregaoioues  orimiiiales  ¿  imposibleB,  yo  no  veo 
inoonveniente^  sino  más  bien  ventaja,  en  llegar  á  una 
amplia  descentralización  administrativa,  en  dar  &  la  vida 
local  desenvolvimientos  que  raro  es  el  partido  que  no 
pide  ya  para  ella,  f  en  acometer  con  ese  sentido  la  reforma 
de  las  instituciones  municipales  y  provinciales. 

"So  puede  España,  poseyendo  las  Baleares,  las  Canarias» 
las  plazas  del  Norte  de  Aj&ioa  y  extensas  costas  que  son 
fronteras  universales,  abiertas  á  todo  el  que  disponga  de 
flotas  de  guerra,  reducirse  al  estado  de  indefensión  que 
preconizan  hoy  ciertos  espíritus  más  cuidadosos  de  hala- 
gar al  vulgo  que  de  velar  por  la  seguridad  de  su  patria* 
A  muy  otra  cosa  nos  excitan  los  recientes  desastres,  y  es  ¿^ 
reorganizar  nuestros  ejércitos  de  tierra  y  de  mar  en  per- 
fecta consonancia  con  Ias  fines  que  hanrde  cumplir  y  con 
los  medios  de  la  Nación. 

Necesitamos  organizar  sin  pérdida  de  tiempo  el  servi- 
cio obligatorio  para  que  cese  una  desigualdal  irritante 
condenada  por  voz  casi  unánime  del  país,  y  se  compenetre 
con  éste  el  ejército  que  ha  de  defenderle. 

La  marina  en  el  mar,  y  el  ejército  en  constante  disposi- 
ción de  emprender  la  guerra:  tal  es  mi  fórmula. 

Para  realizar  esta  obra  de  reconstrucción  que,  vuelvo 
á  decirlo,  es  obra  de  sacrificios  y  desvelos  é  irá  acompa- 
ñada de  riesgos  y  dificultades  grandísimas,  no  me  pro- 
pongo  formar  un  partido,  en  la  acepción  corriente  de  la 
palabra,  ni  siquiera  me  preocupo  de  averiguar  la  suerte 

3ue  el  porvenir  reserva  á  las  agrupaciones  actuales:  ó  se 
isolverán  dejando  lugar  á  otras  nuevas,  ó  resurgirán 
transformadas,  después  de  una  depuración  de  responsa- 
bilidades que  aleje  de  ellas  á  los  que  no  previeron  ó  no 
supieron  evitar  la  catástrofe.  > 

En  realidad,  el  efecto  causado  por  este  documento, 
modelo  de  buena  literatura,  no  correspondió  á  las  esperan- 
zas de  su  autor  y  de  los  amigos  de  éste. 

Diacurso  del  Sr.  Canalejas.— Después  de  leído  el 
manifie¿to  del  general  Polavieja,  continuó  el  debate  y  re- 
anudó el  Sr.  Canalejas  su  discurso  encaminado  á  probar  que 
las  rendiciones  de  Santiago  y  Manila  se  habían  hecho  por 
orden,  ó  por  lo  menos,  con  anuencia  del  Gobierno,  é  insis- 
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tió  en  hacer  &  éste,  especialmente  á  los  ministros  de  Gae- 
rra  y  Marina,  responsables  de  todo  lo  sucedido 

Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Onerra.— El 

General  Correa  dice: 

^Siento  que  mi  palabra  no  tenga  la  elocuencia  de  la  del 
Sr.  Canalejas  para  revestir  con  ella  las  verdades  que  he 
de  decir  en  contestación  4  los  ataques  que  me  ha  dirigido. 

No  es  el  voto  de  un  Diputado  lo  bastante  para  qne  se 
dé  un  voto  de  censura  á  un  Ministro;  no  sólo  no  rehuyo 
responsabilidades,  sino  que  soy  el  primero  en  desear  que 
se  ciepuren. 

£1  honor  no  se  ha  perdido,  Sr.  Canalejas;  se  ha  salvado 
en  los  tres  meses  de  heroica  resistencia  de  Manila,  en  los 
tres  asedios  de  Manzanillo,  en  el  ataque  á  Casilda,  en  la 
resistencia  de  Santiago,  donde  los  pechos  sustituían  casi  á 
nuestros  cañones,  que  no  eran  de  gi#n  potencia. 

Lo  que  nos  ha  perdido  es  nuestra  debilidad,  pues  el 
Ministro  de  la  Guerra  no  podía  hacer  milagros  con  un  pre- 
supuesto de  cinco  millones  de  pesetas . 

A^pesar  de  eso,  desde  antes  de  la  guerra  se  ha  remitida 
al  General  eu  jefe  de  Cuba  cuanto  pidió. 

Recoge  la  alusión  del  Sr.  Canalejas  á  las  palabras  por 
él  pronunciadas  en  el  Senado,  y  afirma  que  aun  cuando 
siempre  ha  dicho  que  en  el  soldado  español,  como  sabe 
todo  el  mundo,  e:i^Í8te  el  espíritu  del  honor,  los  oficiales 
pueden  haberles  animado  para  que  no  vacilen.  He  defen- 
dido á  mis  oficiales,  no  contra  el  soldado,  sino  con  el  sol- 
dado. „ 

Pasa  á  tratar  de  las  instrucciones  que  dio  el  General 
Blanco  con  respecto  á  la  escuadra,  y  afirma  que  de  acuer- 
do con  el  Ministro  de  Marina  telegrafió  que,  estmdo  ya  en 
Santiago,  jurisdicción  del  General  Blanco,  dispusiera 
de  ella. 

¿Por  qué  no  se  acumularon  fuerzas  en  Santiago  de 
Cuba?  Es  bien  sencillo.  Todos  los  reconocimientos  y  pre- 
parativos del  enemigo  iban  sobre  la  Habana,  y  sólo  cam- 
bió de  plan  cui^ndo  la  escuadra  de  Cervera  entró  en  el 
puerto  de  Santiago. 

Entonces  so  pretendió  reforzar  aquella  plaza,  especial- 
mente de  víveres,  y  esto  no  se  pudo  llevar  4  cabo  porque. 
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desguameoido  el  interior  por  atender  á  las  costas,  no  se 
podían  enviar  recarsos,  pnes  las  columnas  no  podían  mo- 
verse. El  mismo  General  Escario,  á  pesar  de  su  ardimien- 
to, no  pudo  llevarlo  k  efecto^  pnes  el  número  de  enfermos 
7  heridos  era  gran  impedimenta.  Lo  mismo  ocurría  en  las 
otras  divisiones. 

Bespecto  á  la  capitulación,  dice: 

"Al  telegrama  en  que  se  me  consultaba  acerca  de  si  pro- 
cedía capitular,  contesté  que  en  este  asunto  el  Gobernador 
de  la  plaza  debía  proceder  por  si  con  arreglo  á  lo  que  dis- 
ponen las  Ordenanzas,  después  de  reunir  la  junta  de  jefes, 
j  que  él  solo  sería  el  responsable. „ 

También  se  defiende  muy  hábil  y  razonadamente  de 
todo  lo  relativo  á  Filipinas.  ^ 

Discurso  del  señor  Ministro  de  Marina.— El  ^ 

General  Auñón  dijo  que  él  no  ha  engañado  á  la  opinión, 
haciéndola  creer  que  se  disponía  de  buques,  pues  cuando 
él  entró  en  el  Ministerio,  ya  era  esto  bien  conocido  del  país.  > 

asegura  que  en  la  Junta  de  generales  que  se  celebró 
en  el  Ministerio  de  Marina  hubo  unanimidad  en  el  acuer-  ;^ 

do  de  que  fuera  la  escuadra  á  Cuba,  existiendo  sólo  algu- 
na discrepancia  en  la  techa  de  su  salida.  Afirma  que  nadie 
propuso  que  la  escuadra  fuera  á  Filipinas. 

Al  Almirante  Cervera  se  le  dejó  en  libertad  de  ir  á 
Puerto  Bico  ó  á  Cuba,  según  lo  estimara  más  convenientCr 

No  es  cierto  que  el  Gobierno  no  se  preocupase  del  via- 
je de  la  escuadra,  pues  á  todos  los  cónsules  de  las  pobla- 
ciones por  donde  pudiera  pasar  telegrafiaba  el  Ministro  de 
entonces  pidiendo  datos,  y  se  enviaron  detrás  buques  car- 
boneros para  repostarla. 

Si  llegaron  ó  no  llegaron  á  tiempo,   no  es  culpa  suya.  J 

Lee   un   telegrama  de  Cervera  manifestándole,  á  su  i 

arribada  á  Santiago,  que  tenía  víveres  para  un  mes,  y  que 
la  ciudad,  si  no  estaba  muy  abundante  de  ellos,  tampoco 
carecía. 

Habla  de  la  llegada  de  la  escuadra  y  dice  que  se  ale- 
gró de  ello,  porque  yendo  los  barcos  escasos  de  carbón, 
era  motivo  de  júbilo  su  llegada  á  cualquier  puerto  español. 

El  Sr.  Suárez  Inclán:  Pues  no  debió  S.  S.  alegrarse, 
porque  aquella  fué  su  perdición. 
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El  señor  Ministro  de  Marina:  Pues  en  ese  júbilo  me 
aeompaftó  toda  Espafia,  y  el  Congreso,  y  el  Senado. 

El  Sr.  Suárez  Inclán:  No  es  cierto. 

El  sefior  Ministro  de  Marina:  Si  es  cierto;  las  Cámaras 
felicitaron  por  su  llegada  al  Almirante  Cervera;  lo  celebró 
el  pueblo  y  la  prensa,  y  el  hecho  fué  comentado  favtíra^ 
blemente  en  el  extranjero.  {Cámaras  y  tribunas  asienten  á 
las  palabrees  del  orador.) 

Afirma  que  el  Gobierno  no  ordenó  la  salida  de  la  es- 
cuadra de  Santiago,  y  que  se  limitó  &  aplaudir  el  deseo  del 
general  Cervera  de  salir,  dejando  á  su  elección  el  día  y  el 
momento. 

Cuando  el  general  Cervera,  después  de  desembarcar 
sus  fuerzas  de  marinería  para  que  se  batieran  en  tierra  y, 
al  ser  preguntado  por  el  Gobieroo,  contestó  que  creía  en 
la  probable  rendición  de  Santiago,  y  anunciaba  que  antee 
de  que  el  enemigo  se  apoderara  de  nuestros  barcos,  los 
haría  volar  en  la  bahía,  el  Gobierno  le  telegrafió  manifes- 
tándole que  preferiría  que  saliera  la  escuadra,  á  trueque 
de  su  destrucción,  antes  que  volarla  sin  combatir. 

El  ministro  de  Marina  terminó  su  discurso  diciendo 
que  no  es  sólo  la  marina  la  que  está  sujeta  en  estos  mo- 
montos  á  un  juicio  de  residencia  por  la  opinión  pública» 
sino  todos  los  organismos  del  Estado. 

La  defensa  hecha  por  los  sefiores  Ministros  de  la  Gue- 
rra y  de  Marina,  causó  buen  efecto  y  mejoró  la  situación 
del  Gobierno,  según  dijo  la  misma  prensa  de  oposición. 

Telegrama  delCteneral  Linares.— El  sefior  Con- 
de de  las  Almenas  recibió  del  General  Linares,  que  había 
llegado  á  Santander,  el  telegrama  siguiente: 

^Los  repatriados,  que  unidos  por  lazos  de  afecto  y  con- 
sideración compartieron  fatigas,  privaciones  y  peligros,  se 
preocupan  poco  ó  nada  por  el  salude  de  usted,  seguros  de 
que  si  se  hallara  en  el  poder  el  partido  en  que  usted  mili- 
ta, hubieran  pasado  las  cosab  del  mismo  modo,  pero  sin  la 
menor  protesta  de  su  viril  carácter. 

„Son  más  directamente  responsables  de  nuestras  des- 
dicnas  aquellos  que  como  usted  ostentan  títulos  y  tuvie- 
ron asiento  en  las  Cámaras  con  beneficio  propio  y  sin  pro- 
vecho notorio  de  los  demás,  y  en  cambio  gozan  de  inmu- 
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nidad  para  herir  sin  riesgo  i  los  que  sufrieron,  padecieron 
y  callaron  sin  prodaoir  la  menor  queja  que  turbara  la  tran- 
quilidad de  usted,  que  pretende,  sin  embargo,  regatearles 
las  recompensas  merecidas. 

„  Antes  uo  se  liabía  cuidado  de  contribuir  con  su  pala- 
bra  7  sus  rentas  á  que  se  enviasen  recursos  para  esos  sol- 
dados á  quienes  tanto  compadece  inoportunamente,  ya 
que  no  para  los  jefes  y  oficiales  4  quienes  ahora  recibe  con 
tanta  descortesía. 

„E1  general  que  se  dirige  á  usted,  y  que  lleva  una  faja 
honrosamente  ganada  en  el  servicio  de  la  patria,  responde 
con  desdén  á  acusaciones  que  no  se  precisan  y  selanzan 
contra  clases  determinadas  con  el  aparente  y  poco  plausi- 
ble propósito  de  crear  antagonismos  dentro  del  ejército 
para  divorciarle  del  país.,, 

Asesinato  de  la  Emperatriz  de  Austria.— Se 

recibió  el  siguiente  telegrama: 

Viena  10  {5,50  tardé), — Acaba  de  recibirse  una  triste 
noticia. 

La  Emperatriz  de  Austria  ha  sido  asesinada. 

Hallábase  la  Emperatriz  en  Ginebra.  En  el  momento 
de  ir  á  embarcar  en  un  vapor  de  los  que  hacen  el  servicio 
del  lago,  un  anarquista  italiano  llamado  Lucheni  se  preci- 
pitó sobre  la  emperatriz  armado  de  un  cuchillo,  y  le  dio 
una  tremenda  puñalada. 

La  emperatriz,  huyendo  de  la  agresión,  echó  á  correr 
hacia  el  vaporcillo  y  entró  en  él  desmayándose. 

Obedeciendo  á  las  instancias  del  séquito  de  la  empera- 
triz, el  capitán  del  vapor  zarpó  alejándose  la  nave  una  bre- 
ve distancia  de  la  orilla. 

A  los  pocos  momentos,  como  la  emperatriz  no  recobra- 
ra el  sentido,  el  vapor  regresó  y  la  augusta  sefiora  fué  con- 
ducida en  unas  parihuelas  al  hotel. 

En  el  momento  en  que  entraba  en  é«te,  falleció: 

Examinado  el  cadáver,  se  le  encontró  una  herida  de 
puftal  en  la  región  cardiaca. 

Inmediamente  fué  detenido  el  asesino,  que  confesó  ser 
anarquista.  „ 

La  noticia  de  este  horrendo  crimen  causó  penosísima 
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sensación  en  toda  Espafia  por  la  cirounstanoia  especial  de 
que  la  ilustre  victima  no  se  ocupaba  absolutamente  nada 
de  politioa,  dedicando  su  vida,  ya  larga,  á  obras  de  earidad, 
y  á  viajar  continuamente  para  mitigar  las  penas  que  la 
habían  producido  sus  inmensas  desgracias  de  familia. 

DÍA  11.— Elecciones  provinciales.— Se  verifica- 
ron en  esta  fecha  en  toda  España  sin  incidente  alguno, 
aparte  de  que  un  loco  imbécil  ó  mal  patriota  fué  elegido  en 
Bilbao  con  el  carácter  de  separatista^  no  porque  en  aquella 
provincia  haya  votos  para  esa  enormidad,  sino  porque  la 
candidatura  de  dicho...  señor  representaba  una  protesta 
contra  la  política  conservadora  de  cierto  personaje  de  la 
provincia. 

a 

día  12.— La  autorización  para  negociar  la 

paz. — El  Gobierno  consiguió  realizar  el  programa  que  te- 
nía acordado. 

A  primera  hora  de  la  sesión  de!  Senado,  se  aprobó  dicho 
proyecto  en  votación  ordinaria. 

Según  el  recuento  hecho  por  los  porteros  de  entrada, 
se  hallaban  entonces  en  la  Cámara  179  senadores,  ó  sean 
11  más  de  los  que  precisan  para  la  votación  definitiva. 

A  las  tres  y  cuarto  se  recibía  dicho  proyecto  en  el  Con- 
greso, y  para  entender  en  él,  eligieron  las  secciones  la  co- 
misión siguiente:  Sres.  Moret,  Euiz  Yalarino,  Garnica, 
Montilla^  Becerro  de  Bengoa,  conde  de  Hetamoso  y  Marín 
de  la  Barcena. 

A  última  hora  de  la  tarde  se  constituyó  esta  comisión, 
nombrando  presidente  al  Sr.  Moret>  y  secretario  al  Sr.  Buíe 
Valarino,  y  seguidamente  redactó  el  dictamen. 

Otro  discurso  del  Conde  de  las  Almenas.—- 
Nnevo  escándalo  en  el  Senado.— Reanudado  el  de- 
bate, dicho  señor  usó  de  la  palabra  diciendo: 

"Antes  de  extenderme  en  otras  consideraciones,  he 
de  consignar  dos  hechos:  la  actitud  del  ejército  ante  las 
palabras  que  pronuncié  aquí  el  otro  día  y  la  actitud  del 
país.  ' 

El  ejército  ha  comprendido  bien  el  espíritu  de  mis  pa- 
labras, y  el  país  me  ha  felicitado  por  mi  actitud. 

A  las  dos  horas  de  pronunciar  aquellas  frases,  recibí 


KBB  DB  SBPTI&HBaB 


403 


, 


^rarios  telegramas  de  felioitaoión  de  Barcelona  y  de  toda' 
^las  provinóias  de  España.  Millares  de  telicltaoiones  tengo 
ya.  He  recibido  también  telegramas  de  naestros  compa- 
triotas de  Méjico  y  de  Baenos  Aires. 

Mi  discarso  ha  tenido  resonancia  inmensa  en  el  pais.  ' 

Se  ha  dicho  qae  se  me  han  enviado  padrinos,  y  se  ha 
liablado  de  daelos.  Todo  eso  es  completamente  falso. 

Lo  que  hay  es  que  he  recibido  cuatro  cartas  muy  cor- 
teses  do  generales  aignisimos.  ¿Queréis  que  las  lea?  {Silen- 
^do  en  la  Cámara,) 

— ¿Queréis  que  las  lea,  señores  Senadores? 

Varias  voces:  Si,  si. 

El  Conde  de  las  Almenas:  Son  documentos  particula- 
res; pero  ahora' interesan  mucho.  {Agitación  en  la  Cámara,) 

Él  señor  Presidente:  Advierto  á  su  señoría  que  f  ólo 
habla  para  dirigir  un  ruego. 

£1  señor  Conde  de  las  Almenas  lee  cartas  de  los  gene- 
rales Contreras,  Leño,  Bosch  y  Echagüe,  en  las  cuales  se 
pide  al  orador  que  puntualice  quiénes  son  los  generales 
aludidos  en  su  discurso  del  día  7. 

El  orador  lee  también  las  cartas  con  que  ha  contesta- 
do á  los  mencionados  generales,  en  las  cuales  >dice  que, 
íyomo  senador,  solo  tiene  que  dar  explicaciones  de  sus  pa- 
,  labras  ante  la  C&mara. 

Seguidamente  lee  el  señor  Conde  de  las  Almenas  el  te* 
iegrama  que  le  habla  dirigido  el  General  Linares. 

Ese  telegrama — dice — es  la  única  nota  discordante  en 
^  concierto  unánime  de  las  felicitaciones  que  he  recibido 
por  mi  pobre  discurso. 

No  tengo  el  honor  de  conocer  al  General  Linares;  me 
merece  respeto  como  soldado  y  como  español;  pero  ese 
.generi^l  ha  fracasado,  y  es  uno  de  los  que  deben  ir  á  la  ba- 
rra. {Rumores). 

El  General  Linares  ha  ido  á  Cuba  de  brigadier  y  hoy 
es  teniente  general  con  la  cruz  de  María  Cristina,  que  le 
4a  el  sueldo  de  Capitán  general.  ¿Qué  más  quería? 

El  general  Primo  de  BLV«ra:.Es  poco.  Pido  la  palabra. 
Terminó  manifestando  que  el  jefe  del  partido  conserva- 
dor, Sr.  Sil  vela,  ha  consignado  en  un>  articulo  que  hay  que 
desposarse  con  la  verdad. 
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Ese  lema  hay  que  cumplirlo,  porque  cuando  un  parti« 
do  no  cumple  sus  promesas,  está  muy  cerca  de  divoroiarse 
de  la  opinión.  {Aprobación  en  las  tribunas). 

Después  de  hablar  los  Generales  Chinchilla  y  Primo 
de  Bivera,  defendiéndose  éste  de  su  paso  que  trataba  de 
defender  la  disciplina,  y  de  usar  de  la  palabra  el  general 
Daban,  que  produjo  bastantes  rumores  y  protestas,  se  le- 
vantó á  hablar 

El  General  Weyler:  Comienza  su  discurso  uniendo  su 
ruego  al  de  los  otros  generales  que  han  intervenido  en  el 
debate  para  que  el  Conde  de  las  Almenas  concrete  sus  car- 
sos  y  diga  quiénes  son  los  generales  que  han  faltado  á  su 
deber. 

Yo  tengo  la  conciencia  de  haber  cumplido  mi  deber 
en  Ja  gran  Antilla,  y  que  los  generales  á  mis  órdenes,  du- 
rante mi  mando,  han  cumplido  perfectamente  el  suyo. 

Siento  no  haber  podido  hacer  más  que  lo  que  he 
hecho. 

Respecto  del  General  Linares,  sólo  he  de  decir  que  du- 
rante la  campa{La  ha  cumplido  sus  deberes  militares  ad- 
mirablemente, y  que  todas  las  recompensas  que  ha  obteni- 
do las  merece. 

Yo  deseo  que  se  haga  luz  en  el  asunto;  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  depure  las  responsabilidades.  Porque  si  no, 
si  esas  responsabilidades  no  resultan,  y  nadie  defiende  á 
los  genei'ales,  los  generales  se  tomarán  la  justicia  por  sií 
mano,.. 

Escándalo  maytisculo  en  el  Senado.— Las  últi- 
mas palabras  del  General  Weyler  producen  un  escándala 
indescriptible.  Los  gritos,  las  voces  y  las  protestas  produ- 
cen una  algarabía  inmensa,  extraordinaria. 

La  mayor  parte  de  los  senadores  se  ponen  en  pie,  y 
apostrofan  al  General  Weyler. 

Este  continúa  de  pie  también  sin  proferir  una  palabnu 
El  escinda  lo  dura  largo  rato. 

£1  señor  Conde  de  las  Almenas:  Señor  Presidente,  que 
se  explique  esas  palabras. 

El  Sr.  Rivera:  Qae  se  escriban. 

£1  General  Weyler  sigue  silencioso  y  las  protestas  mt' 
nudean. 
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£1  Presidente,  Sr.  Montero  Eíos,  golpea  la  mesa  lla- 
mando al  orden  &  los  senadores,  y  rompe  tres  oampanillas. 

Se  calma  un  pooo '  la  tempestad  y  se^  tranquilizan  Ips 
ánimos,  después  de  no  pocos  esfuerzos  del  Sr.  Montero 
Síos.  Este  se  dirige  al  general  Weyler  y  le  dice: 

^ — Ruego  á  su  señoría,  señor  marqués  de  Tenerife,  que 
explique  su  pensamiento  que,  seguramente,  no  responde  al 
sentido  litera]  de  sus  palabras.  ' 

Yo  no  oreo  que  su  señoría  haya  podido  ir  con  su  pen- 
samiento contra  lo  que  demanda  y  exige  el  respeto  á  la  le- 
galidad. [Aplausos  en  toda  la  Cámara.)^ 

El  general  WEYLER:  Ruego  al  Gobierno  que  defienda 
el  honor  de  los  generales. 

Después  de  estas  palabras,  el  marqués  de  Tenerife  se 
sienta,  sin  dar  las  explicaciones  pedidas  por  la  Cámara. 

La  resolución  del  general  Weyler  reproduce  el  escán- 
dalo. Las  protestas  se  renuevan,  y  los  gritos,  las  voces  y 
los  apostrofes  producen  una  confusión  indescriptible. 

Varios  senadores:  ¡Que  explique  sus  palabras! 

El  tír.  FABIE:  Que  hable  el  Gobierno. 

El  general  PRIMO  DE  RIVERA:  Los  militares. 

£1  Sr.  RIVERA:  Aquí  no  hay  más  que  senadores. 

£1  conde  de  las  ALMENAS:  Que  se  escriban  las  pala- 
bras del  general  Weyler. 

Suena  repetidaá  veces  la  campanilla  del  presidente,  y 
por  fin  el  silencio  se  hace  cuando  se  levanta  á  hablar  el 
presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

*  Discurso  del  Sr.  Sagasta  en  el  Senado.— una 

gran  expectación  se  produce  en  la  Cámara  cuando  el  seftor 
Sagasta  hace  uso  de  la  palabra. 

«Con  la  mejor  intención  sin  duda — comienza  diciendo— 
pero  con  poca  reflexión  y  respeto,  se  han  vertido  aquí  fra- 
ses que  han  producido  el  incidente  que  todos  lamentamos. 

Es  peligroso  exigir  responsabilidades  en  medio  de  tan 
grandes  desgracias. 

Es  lamentable  el  afán  de  buscar  responsabilidades  por 
todo,  y  no  es  propio  de  pueblos  viriles  tratar  con  escánda- 
los las  desdichas. 

Si  acaso,  habría  que  pedir  responsabilidades  á  todos  los 
-Oobiernos,  desde  hace  muchos  aftos. 
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Despuis  de  tantos  aftos  de  lucha  en  el  extranjero,  en  eF 
interior  y  en  las  colonias,  lo  extraordinario  es  que  el  pue- 
blo espafiol  exista. 

Y  cuando,  después  de  tantos  años  de  guerra,  disfrutan- 
do de  una  bendita  paz,  empezábamos  á  resarcimos  de  nues- 
tras pérdidas,  surgen  las  dos  potentes  guerras  coloniales  y 
la  de  los  Estados  unidos.  Dada  nuestra  pobreza,  ¿qué  de  ex- 
traño tiene  que  hayamos  sido  vencidos?  ¿Qué  culpa  tiene 
de  eso  nadie?  (Aprobación  en  la  mayoría). 

No  debemos  culpar  á  nadie  de  nuestra  derrota.  Habrá 
habido  faltas;  en  todas  las  campañas  las  hay.  Pero  la  ver- 
dadera culpa  estaba  en  la  situación  de  nuestra  pobre  pa- 
tria, abrumada  por  tantas  luchas  durante  tantos  años. 

No;  créame  el  señor  conde  de  las  Almenas.  Su  sefioría 
no  ha  sido  justo  al  atacar  á  los  generales. 

No  vine  yo  á  la  sesión  en  que  el  señor  conde  de  las 
Almenas  pronunció  sus  palabras  contra  los  generales;  pero 
si  hubiera  sabido  que  iba  á  atacar  á  los  generales,  habría 
acudido  al  Senado. 

Esas  cosas,  señor  conde  de  las  Almenas,  no  se  hacen 
así.  Las  acusaciones  han  de  ser  concretas. 

En  la  sesión  en  que  el  señor  conde  de  las  Almenas 
acusó  á  los  generales,  le  contestaron  defendiendo  al  ejér- 
cito y  á  sus  jefes  los  Ministros  de  la  Guerra  y  Marina  en 
nombre  del  Gobierno. 

El  Gobierno  defenderá  siempre  á  los  generales,  mien- 
tras no  se  trate  de  uno  cuya  culpabilidad  pueda  demos- 
trarse. 

Pero  los  generales  no  pueden  tomarse  la  justicia  por 
8U  mano,  pues  tienen  que  dar  pruebas  de  circunspección^ 
y  respeto  á  las  leyes.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Sin  datos  no  se  puede  dirigir  censuras  ni  á  los  genera- 
les ni  á  nadie. 

Cuando  llegue  el  día,  podrá  discutirse  la  conducta  del 
Gobierno,  de  las  autoridades  y  de  todos,  exigiendo  estre* 
chas  responsabilidades. 

Yo  recomiendo  á  todos  prudencia  para  que  no  se  ao^ 
menten  nuestras  desdichas,  pues  es  lo  más  importante  de- 
volver á  España  su  tranquilidad  y  normalidad,  llevando  á 
los  talleres  y  á  las  fábricas  tantos  brasos  como  la  guerra 
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ha  1  enido  retirados  de  las  artes,  de  la  industria  y  agrioul- 
tura  nacionales.  „ 

Terminó  el  Sr.  Sagasta  apelando  al  patriotismo  de  to- 
dos para  que  se  inspiren  en  el  bien  públioo. 

Nuevo  escándalo  en  el  Senado.— Se  levanta  el 
General  Weyler  de  nuevo  para  explicar  sus  palabras. 

Mis  palabras — dice — no  se  han  referido,  ni  al  Gobier- 
no, ni  á  las  instituciones,  ni  al  Senado. 

El  Condes  de  las  Almenas:  ¿Ooptra  quién  entonces? 

El  General  Weyler:  Personalmente  contra  quien  se 
vale  de  su  inmunidad  para  atacar  al  ejército.  (Grandes  pro- 
testas en  la  Cámara,  Nu^vo  escándalo  de  voces,  gritos  y  campa' 
niUazos.) 

El  General  Weyler  se  sienta  después  de  decir  que  no 
ha  visto  la  defensa  que  del  ejército  ha  hecho  el  Ministro 
de  la  Guerra. 

La  calma  queda  restablecida. 

Acusaciones  concretas.— El  Conde  de  las  Alme- 
nas, rectificando,  dice:  Yo  he  hablado  de  generales  fraca- 
sados. ¿Queréis  pruebas?  ¿Queréis  nombres.^ 

No  tengo  pruebas,  pero  citaré  nombres. 

Han  fracasado  el  general  Primo  de  Rivera  en  Filipinas; 
el  general  Weyler  en  Cuba;  el  general  Blanco  en  Cuba,  y 
el  general  Cervera  en  Santiago  de  Cuba. 

Son  cuatro  generales  que  no  han  sabido  llevar  las 
tropas  á  la  viqtoria .  Ese  es  un  hecho  innegable. 

El  país  lo  dice,  el  país  lo  proclama. 

Yo  tengo  conmigo  una  gran  masa  de  opinión. 

¡Habláis  de  indisciplina! 

j,Qué  sabéis?  ¡Si  no  habéis  podido  llevar  á  los  soldados 
&  la  victoria!  {Grandes  rumores.) 

El  general  Primo  de  Bivera:  ¡Cnánta  tontería  está 
diciendo!  (Grandes  rumorea.  De  las  tribunas  salen  algunas 
protestas.) 

El  señor  Conde  de  las  Almenas:  Después  de  esas  pala- 
bras de  S.  S.,  me  siento. 

El  Ministro  de  la  Guerra  intervino  en  el  debate  para 
defender  á  los  generales. 

Defiende  también  al  genera]  Weyler. 
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El  Conde  de  las  Almenas:  General  fraoiasado. 

El  Ministro  de  la  Gaerra:  Guando  se  depuren  los  he- 
chos, se  podrá  acusar  á  los  generales. 

Kectifíca  de  nuevo  el  Oonde^de  las  Almenas  diciendo: 

Hay  un  adagio  que  dice:  Cuando  la  rabeza  estk  mala 
todo  el  cuerpo  está  malo.  Pues  bien;  la  cabeza  del  ejército, 
que  son  los  generales,  es  lo  que  hay  que  curar. 

Y  añade:  Voy  á  leeros  unas  líneas  (lee),  "El  general  en 
|r~  jefe  q^ue  acepta  planes  con  los  que  no  está  conforme,  es  un 

criminal. — Napoleón  en  sus  Memcnias.^   Pued   bien;    eso 
sois  vosotros. 

Habla  después  el  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera  para 
decir  en  nombre  de  la  minoría  conservadora  que  hay  que 
exigir  responsabilidades,  pero  que  todavía  no  es  tiempo 
de  exigirlas;  y  excomulga  de  nuevo  al  Conde  de  las  Al- 
menas. 

También  el  senador  republicano  D.  José  Femando 
González  hizo  un  interesantísimo  discurso,  en  el  cual,  sin 
ofensas  personales,  censuró  duramente  la  política  del 
Gobierno. 

Le  contestó  el  Sr.  Sagasta. 

DÍA  13.  -  Autorización  para  negociar  la  pax. 

— La  autorización  para  haqer  la  paz,  discutida  en  sesión 
'^,_  secrf^ta  en  el  Congreso,  fué  aprobada  en  votación  pública. 

I;  Votaron  en  pro  161  diputados  y  en  contra  48. 

Fueron  éstos  los  conservadores  y  los  Sres.  Canalejas 
(D.  José),  Uría,  Gayarre,  Gasset,  Herrero,  Domíngaes 
Pascual,  marqués  de  Flores  Dávila,  Canalejas  (D.  Luis),  y 
Gutiérrez  Más. 

Los  amigos  del  duque  de  Tetuán  se  abstuvieron. 
No  votaron  ni  republicanos,  ni  carlistas,  ni  romeristas, 
por  estar  retraídos. 

El  Gobierno,  logrado  ya  el  principal  objeto  para  que 
había  reunido  las  Cortes,  y  temiendo  qne  las  discusiones 
I  del  Senado  fuesen  cada  más  peligrosas  y  enconadas,  aun- 

I  que  hubiese  deseado  terminar  la  discusión  de  la  proposi- 

ción del  Sr.  Canalejas,  acordó  suspender  las  sesiones. 

Kennnclas  de  diputados  antillanos. — El  seftor 
[Rodríguez  San  Pedro  renunció  su  cargo  de  diputado  por  la 
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oironnscripcióa  de  Pinar  del  Rio,  diciendo  qne  consideraba 
ridiculo  seguir  representando  i  un  pais  cuya  cesión  al 
extranjero  estaba  acordada  por  el  Gobierno  y  las  Cámaras. 
También  renunció  el  Sr.  Serrano,  diputado  por  Cuba,  y  los 
Sres  García  Molinas  y  Cervantes,  por  Puerto  Bico. 

DÍA  14.— Clausura  de  las  Cámaras.— El  señor 
Sagasta  puso  por  la  mañana  el  decreto  á  la  firma  de  la 
reina,  y  pocas  horas  después  daba  lectura  del  mismo,  pri- 
mero en  el  Senado  y  después  en  el  Congreso. 

En  la  alta  Cámara  no  fué  leído  el  decreto  á  continua- 
ción de  aprobarse  el  acta  de  la  sesión  anterior  porque  el 
general  Primo  de  Rivera  entendió  que  era  cuestión  de 
dignidad  para  él  exponer  algunas  manifestaciones. 

El  presidente  de  la  Cámara,  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no, accedió  á  que  el  general  realizara  dicho  acto,  no  con- 
sintiendo después  que  el  Conde  de  las  Almenas  contestara 
al  general,  temiendo  que  el  incidente  tuviera  carácter 
muy  personal. 

El  nuevo  plan  de  enseñanza.- La  Gaceta  publicó 
en  esta  fecha  la  nueva  organización  dada  á  la  segunda 
enseñanza.  Ocupaba  varias  planas  del  diario  oficial. 

día  15.— Enérgicas  declaraciones  del  Sr.  Sil- 
vela. — El  Jefe  de  los  conservadores  que,  hasta  esta  fecha 
había  vivido  muyen  paz  con  los  liberales,  entendiendo  sin 
duda  que  era  llegado  el  momento  de  ocupar  el  poder,  y 
ante  la  noticia  dada  por  la  prensa  de  que  los  liberales  pre- 
paraban un  plan  para  seguir  en  el  Gobierno,  publicó  en 
JEl  Liberal  unas  declaraciones,  llenas  de  acometividad  y 
energía,  que  pueden  rcbumirse  en  los  siguientes  párrafos; 

^El  Sr.  Sagasta  es  el  responsable,  el  único  responsa- 
ble de  todas  las  últimas  gravísimas  desdichas  que  aquejan 
al  país,  justo  es  que  expíe  las  faltas  enormes  cometidas, 
y  que  desaparezca  de  la  gobernación  del  Estado  en  cuan- 
to esté  ratificada  y  firmada  la  paz.  Para  entonces  se  nece- 
sita una  política  nueva,  robusta,  que  reorganice  todo  lo 
que  está  gastado  y  podrido  en  el  funcionamiento  del  po- 
der, y  esa  política  no  puede  ser  la  del  partido  liberiü  y 
su  jefe. 


r 


'■'1 


•i] 


A^ 


,1 

lorS 

hain 

M 

se  en 
de  qa 

Al 

T 
Usnc 

A 
tUfre 
qne  h 

üi 
homb 
00  iiu 

D. 
en  el 

M 
Gene] 

Ch 
todol 

U 
bitas 

Al 
ouga 
tiaco, 

O, 

Al 

& 


|item< 
jadici 
DÍdad 

EG 
anarq 
qoe  p 

II 
la  He 


MBS  DB  8BPTIB1IBBB  411 


les  elevó  al  Gobierno  de  S.  M.  el  fiscal  del  Tribunal  Sapre- 
mo,  Sr,  Sánohez  Román,  es  tin  trabajo  de  importancia 
suma,  y  el  más  completo  quizás  de  cuantos  se  han  escrita 
hasta  ahora  en  idénticas  ocasiones. 

Revela  este  trabajo,  aparte  de  una  gran .  ilustración 
joridica,  cualidad  bien  notoria  en  el  Sr.  Sánohez  Román, 
ttn  estudio  detenido  y  profundo,  de  todas  las  ramas  del 
Derecho  en  su  inmediata  aplicación  á  las  funciones  d3  los 
toibunales  de  justicia. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  dar  cabida  en  las  pá- 
ginas de  este  libro  á  ambos  magistrales  documentos,  pero 
consignamos  gustosos  loe  elogios  qne  de  la  opinión  mere- 
cieron. 

DÍA  16.— La  comisión  de  la  paz.— Hubo  consejo 
de  minitros. 

El  Sr.  Sagasta  propuso  al  Consejo  los  cinco  nombre» 
que  habían  de  formar  la  comisión,  y.  fueron  aceptados. 

Fueron  los  de  los  Sres.  Montero  Ríos,  Abarzuza^ 
general  Cerero  y  Villaumitía. 

La  lista  de  los  cinco  fué  convenida  en  principio  en  una 
conferencia  previa  que  celebraron  los  Sres.  Sagasta  y 
Montero,  Ríos. 

<E1  Imparclal»  y  la  Marina.— JSZ  Imparcial  pu- 
blicó un  articulo  censurando  duramente  la  administración 
de  la  armada,  y  que  por  su  mucha  extensión  no  repro- 
ducimos. 

Este  artículo,  naturalmente,  fué  muy  comentado. 

BÍA  17.— Autorización  para  la  cesión  de  te- 
rrltorlos. — La  Oacetade  este  día  publicó  la  siguiente  ley: 

''D.  Alfonso  XTTT,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitu* 
ción,  Rey  de  España,  y  en  su  nombre  y  durante  su  menor 
edad  la  Beina  Regente  del  Reino: 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren, 
sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  nos  sancionado  la 
siguiente: 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Qobierno  para  renun- 
ciar ár  los  derechos  de  soberanía  jjasxek  ceder  t^TÍtoríos 
en  las  provincias  y  posesiones  de  iñtramar,  conforme  &  lo 
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estipulado  en  loópreliminares  de  paz  convenidos  con  el 
Gobierno  de  loa  Estados  unidos  del  Norte  de  América. 

Por  tanto: 

Mandamos  i  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  go- 
bernadores 7  demás  autoridades,  así  civiles  como  militares 
7  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  7  dignidad,  que  guarden 
7  hagan  guardar,  cumplir  7  ejecutar  la  presente  le7  en  to- 
das sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Septiembre  de  1898. — Yo  la 
ñeina  Regente. — El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Saga8ta.n 

Declaraciones  del  Oeneral  Toral.— En  aras  de 

la  justicia  consignamos  las  siguientes,  que  el  General  To- 
ral hizo  en  Vigo  al  corresponsal  de  un  periódico: 

^Hablando  de  los  sucesos  de  la  campaña — dice  el  co- 
rresponsal— se  ha  mostrado  mu7  dolido  de  que  pueda  sos- 
pecharse ni  remotamente  que  no  recurriera  á  todos  los 
medios  anjbes  de  capitular,  7  añade  que  no  podrá  descan- 
sar tranquilo  hasta  que  ha7a  llevado  tal  convencimiento 
á  todos  los  ánimos. 

„Todos — me  ha  dicho — cumplieron  con  su  deber,  7  si 
ha7  quienes  no  estuvieron  á  la  altura  de  las  circunstan- 
cias, serían  en  todo  caso  los  que  dejaron  la  plaza  aban- 
donada. 

,,Yo  hice  cuanto  me  dictó  la  conciencia  para  cumplir 
con  los  deberes  que  me  imponía  el  patriotismo  7  para  de- 
jar á  salvo  el  honor  nacional. 

,,Puesto  en  entredicho  si  debía  firmarse  ó  no  la  capitu- 
lación, reuní  á  los  jefes  de  los  cuerpos  para  oir  su  opinión. 

„Todos,  despuás  de  conocer  los  elementos  de  guerra  7 
boca  de  que  á  la  sazón  se  disponía,  opinaron  que  era  im- 

Sosible  seguir  á  la  defensa  de  la  plaza  con  probabilidades 
e  éxito. 

„La  carencia  de  víveres  hacía  por  necesidad  penosísi- 
ma la  situación  de  los  soldados,  7  como  además  de  ello 
los  pertrechos  de  guerra  escaseaban  también,  juzgaban 
que  la  resistencia  no  haría  sino  agravar  su  situación,  que 
no  podía  menos  de  ser  desastrosa  para  las  armas  españolas. 
^Todos  los  jefes  consultados  firmaron  un  acta  em  que 
se  hacía  constar  las  anteriores  aseveraciones.,. 
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El  general  aftide  que  después  de  esto  dio  onenta  al  Ge- 
neral Blanoo  de  la  situación,  y  que  la  respuesta  que  reci- 
bió fué  que,  si  las  oirounstanoias  le  obligaban  á  capitular, 
lo  hiciera  dignamente,  y  dejando  siempre  i  salvo  el  honor 
de  Espafta. 

^La  rendición  de  Santiago— ha  afladido  Toral — ^pesa 
sobre  mi  corazón  como  una  formidable  plancha  de  plomo.,, 

Sllvela  contra  Polavleja. — ^Nuevas  declaraciones 
hizo  en  El  Liberal  el  Sr.  Sil  vela,  y  en  ellas  al  paso  que 
acentuaba  m&s  su  oposición,  arremetía  más  directamente 
que  contra  el  G-obiemo,  contra  la  tendencia  polaviejista. 
véanse  los  principales  párrafos  de  sus  declaraciones:         * 

„La  dictadura,  el  poder  personal,  podrán  ser  la  salva- 
ción de  un  pais  en  algún  momento  anormal  y  critico  de 
su  vida,  pero  aun  asi  se  anuncian  por  otras  señales  del 
cielo,  que  ciertamente  no  aparecen  ahora  por  ninguna  par- 
te. ¿Son  acaso  esas  señales  las  de  confiar  en  el  otorgamien- 
to del  poder  á  modo  de  una  gracia  al  sacar? 

Catalina  no  iba  al  Senado  romano  á  pedirle  venia  para 
rebelarse  contra  él...„ 

día  18.— La  oomlBitfn  para  negociar  la  pas.— 

En  esta  fecha  publicó  la  Gaceta  el  Beal  decreto  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  nombrando  para  nego- 
ciar la  paz  á  los  Sres.  Montero  Ríos,  Abarzuza,  Garnica, 
Villaurrutia  y  General  Cerero,  y  como  adjuntos  á  los  se- 
ñores Ojeda,  Toda  y  Congosto. 

DÍA  20. — Declaraciones  del  Sr.  Uontero 
Bies.— El  cuento  de  VLeco.—M  Liberal  solicitó  del 
Sr.  Montero  Rios  su  opinión  sobre  la  guerra,  como  habla 
hecho  con  otros  hombres  importantes,  y  he  aquí  lo  prin- 
cipal de  sus  declaraciones: 

''Al  leer  estos  días  en  El  Liberal  lo  que  piensan  y 
dicen  los  jefes  de  partido  sobre  las  causas  de  la  situación 
tristísima  actual  y  sus  remedios;  al  observar  con  pena  que 
todos  procuraban  declinar  su  responsabilidad  peculiar  y 
propia,  y  achacársela  al' adversario  político;  al  reconstruir 
lo  que  ha  pasado  y  recojerme  yo  mismo  á  meditar  por  qué 
sobrevino  tanto  dafto  sobre  nuestra  Espafia,  viene  á  mi 
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tardé). — Ha  llegado  á  esta  población  de  paso  para  Vitoria 
el  general  Augnstín. 

En  la  frontera,  el  director  de  La  voz  de  Guipúzcoa,  seftor 
Gastell,  pudo  conversar  buen  rato  con  él. 

Le  manifestó — dice— ^1  deseo  de  no  hacer  declaracio- 
nes públicas  hatíta  qne  hubiera  hablado  con  la  reina  y 
con  el  Gobierno. 

— ^Tengo — dijo  al  Sr.  Oastell — la  conciencia  tranquila. 
He  cumplido  con  mi  deber  y  estoy  dispuesto  í  demostarlo 
porque  poseo  pruebas  documentales  indiscutibles. 

Instrucciones  A  la  Gomlsidn  negociadora  de 

la  paz. — Se  ocupó  largamente  de  esto  el  Consejo  de  Mi- 
nistros dando  k  la  Comisión  instrucciones,  relativamente 
concretas  respecto  á  los  puntos  principales,  y  luego  un  ex- 
tenso cuestionario,  en  el  que  se  mencionan  las  cuestio- 
nes políticas,  civiles  y  penales,  alcance  de  las  leyes  espa- 
fiolas,  cuestión  religiosa,  cuestión  económica,  tratados 
comerciales,  derechos  de  los  empleados,  de  los  militares. 
de  los  menores  de  edad  en  general,  situación  en  que  van  a 
quedar  los  españoles  en  los  territorios  que  se  ceden,  etcé- 
tera, etc. 

Bespecto  á  la  forma  en  que  habían  de  seguirse  las  ne- 
gociaciones, tanto  por  parte  de  una  como  dé  otra  nación, 
se  adoptó  la  siguiente: 

cLos  comisionados  formularán  sus  peticiones  en  su 
lenguaje  nacional,  haciendo  dobles  traducciones,  de  modo 
que  cada  plenipotencia  conserve  el  original  contrario  y  la 
traducción  propia.  Cada  día  se  telegrafiarán  ad  referendum 
á  los  respectivos  Gobiernos,  las  peticiones  y  reparos  he- 
chos por  cada  representación,  aprobándose  en  sesión  si- 
guiente el  texto  del  articulado  referente  á  lo  ya  discu- 
tido.» 

DÍA  22.— Declaraciones  de  ITega  de  Armljo. 

— £1  Sr.  Presidente  del  Congreso,  al  ser  interrogado  por 
El  Liberal,  dijo: 

cNo  es  ocasión  de  decir  nada.  La  situación  por  que 
está  pasando  España  eu  esta  crisis  gravísima,  en  la  que 
pierde  cuanto  constituía  los  restos  dé  su  antiguo  poder, 
requiere  á  mi  juicio,  en  todos  los  partidos,  un  solemne  re- 
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cogimiento,  que  sirva  de  preparaoión  á  recobrar  las  f  aer- 
zas,  para  dedicamos  en  paz  á  la  reorganización  y  aun  á  la 
salvación  de  lo  que  nos  qneda  dentro  de  ios  limites  de  la 
Península. 

„Lo  único  que  se  puede  afirmar  para  restablecer  la 
verdad  de  las  cosas,  es  que  todo  G-obiemo  hubiera  hecha 
lo  que  hizo  el  Sr.  Sagasta:  aceptar  la  guerra  cuando  la 
guerra  era  inevitable,  j  aun  otro  Gobierno  cualquiera, 
como,  por  ejemplo,  el  del  Sr.  Cánovas,  hubiera  convertida 
la  situación  en  más  y  más  grave,  porque  sobre  él  se  ha- 
brían acumulado  las  indignaciones  del  país,  por  la  con- 
ducta pasada  de  debilidad,  que  contribuyó  al  envalento^ 
namiento  de  nuestros  enemigos.,, 

Cervera  en  Madrid.— Llegó  en  el  tren  de  Santan- 
der á  las  diez  de  la  mañana. 

En  la  estación  estaba  desde  muy  temprano  el  Ministro 
de  Marina,  Sr.  Auñón,  acompañado  de  todos  los  generalea 
de  la  Armada  que  prestaban  servicio  á  sus  órdenes  en  el  Mi- 
nisterio, y  de  muchos  jefes  y  oficiales  que  servían  las  de- 
pendencias de  aquel  departamento. 

En  representación  de  S.  M.  la  Beina  estaba  el  capitán 
de  navio  Sr.  Morgado,  y  con  todos  éstos,  las  familias  y  va- 
rios amigos  particulares  de  los  marinos  que  se  esperaban. 

Llegaron  con  el  general  Cervera  los  Sres.  Enlate,  Díaz 
Moreu,  Magaz  y  Arderíus. 

La  presencia  de  éste,  apoyado  en  dos  muletas,  causó 
impresión  tristísima. 

Cervera  y  Enlate  se  disputaban  los  abrazos  de  todos 
los  compañeros. 

Enlate  lloraba. 

El  general  Cervera  estaba  profundamente  ateotada 
cuando  se  abrazó  á  Auñón. 

El  capitán  Sr.  Morgado,  en  nombre  de  S.  M.  la  Beina, 
dio  la  bienvenida  á  los  viajeros,  y  el  general  Cervera  y  los 
demás  compañeros,  agradeciendo  mucho  la  distinción  de 
que  eran  objeto,  devolvieron  á  la  reina  un  cortés  saludo. 

Algunos  grupos  de  curiosos  presenciaron  la  entrada  en 
medio  del  silencio  y  de  la  indiferencia  más  grandes. 

Declaraciones  de  Aagastin.— ¿a  Libertad,  perió- 
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dioo  de  Vitoria,  publicó  las  siguientes  deolaraoiones  del 
general  á.ugustin. 

Habla  el  general: 

cSali  de  España  sabiendo  que  el  estado  de  Filipinas 
era  grave.  Me  lo  dijo  Moret,  es  más,  añadió  el   entonces 
.ministro  de  Ultramar  (palabras  textuales):  "Que  si  la  gue- 
rra con  los  Estados  unidos  ge  declaraba,  el  problema  en- 
tonces resultarla  pavoroso.  „ 

Llegué  á  Manila  el  dia  10  y  tuve  que  participar  al  G-o- 
biemo  tan  pronto  me  posesioné  del  mando  del  Archipiéla- 
go, que  la  insurrección  aumentaba,  y  que  de  Cebú  se  corría 
hacia  Panay. 

4-  pt^'sar  de  esto  dije  entonces  al  Gobierno  en  mi  tele- 
.grama,  que  de  no  estallar  la  guerra  entre  España  y  los  Es- 
tados Unidos  podría  batir  la  rebelión. 

Procuré  atraerme  el  país,  y  había  obtenido  lisonjeros 
resultados  cuando  vino  lo  de  Cavite. 

Montojo,  con  algunos  lanchones  de  madera,  salió  para 
Subic,  teniendo  que  regresar  á  la  bahía  dos  días  después. 

La  escuadra  poderosísima  de  Dewey  le  perseguía  im* 
.placable. 

Desde  el  Corregidor  disparó  nuestra  artillería,  pero  es- 
taban los  cañones  montados  sobre  falsa  base,  y  en  seguida 
quedaron  inservibles. 

Al  amanecer  de  aquel  memorable  día  presenciamos  el 
ensañamiento  de  los  norteamericanos.  Una  hora  después 
quedó  convertida  en  astillas  la  flota  española. 

Nuestros  marinos  hicieron  cuanto  podían  y  debían: 
resistir  como  héroes  y  sufrir  el  bombardeo. 

Consumada  la  obra,  bombardearon  los  yanki  s  á  Cavite. 

Enseguida   Dewey   me   intimó   la  rendición;  yo   me 

negué  á  oírle,  y  él  volvió  á  avisarme  amenazándome  con 

arrasar  la  ciudad,  i  lo  que  repliqué  que  la  arrasara,   pero 

que  yo  no  me  rendía;  y  que  mientras  yo  viviera,  sobre  Isis 

.ruinas  de  Manila  flotaría  el  pabellón  español. 

Por  dos  veces  me  intimó  la  rendición  Dewey  y  tam- 
'bién  Aguinaldo;  pero  jamás  pen  é  en  acceder  á  ella  ni  ea 
-consentir  que  de  palabra  ó  por  escrito  se  m^  hicioraa 
proposiciones  de  capitulación. 

La  situación  era  angustiosa. 

S7 
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Sólo  el  elemento  militar  se  mostraba  inflexible  traba* 
jando  con  ardor  y  luchando  denonadamente. 

Había  que  ver  á  todos,  jefes,  oficiales  y  soldados  en 
las  trincheras  batiéndose  todos  los  días  y  todas  las  noches 
con  los  insurrectos,  haciéndoles  cientos  de  bajas. 

Todos  anhelaban  la  aparición  de  una  escuadra  que 
tomara  el  desquite  de  Cavite  y  desembarcase  tropas. 

Ddwey  bombardearía  &  Manila,  la  destruiría  probable- 
mente, causando  millares  de  víctimas  inocentes. 

Quedé  en  la  plaza  trabajando  y  peleando  como  tm 
soldado,  dispuesto  á  morir. 

Ni  asistí  á  ninguna  junta  de  autoridades,  ni  di  consejos,, 
ni  me  enteré  de  lo  que  oficialmente  sucedía. 

Se  rindió  Manila,  el  peligro  había  pasado,  ya  no  había 
lucha,  y  usé  la  autorización  para  marchar»  pues  mi  situa- 
ción allí  era  desairada. 

Estoy  muy  tranquilo,  porque  hasta  el  último  momento 
cumplí  con  mi  deber  como  soldado  y  como  español.  „ 

DÍA  24.— Contra  las  Diputaciones  provln* 

dales. — Con  el  aplauí^o  de  toda  la  opinión  comenzó  M 
Correo  una  campaña  pidiendo  la  supresión  de  estas  corpo- 
raciones; su  primer  artict.]o  decía  así: 

^Los  abusos  que  se  cometen  en  materia  tan  delicada 
como  las  quintas,  el  abandono  punible  en  que  se  encuen- 
tra la  beneficencia  en  muchas  provincias,  especialmente 
las  casas  de  Maternidad,  y  el  caciquismo  sin  freno  que  se 
ha  apoderado  de  ]a  administración  local,  son  motivos 
sobrados  para  que  se  haya  abierto  rápido  camino  la  idea, 
acogida  por  la  prensa  de  todas  procedencias^  de  que  deben 
suprimirse  las  Í)iputaciones  provinciales  por  inútiles, 
perjudiciales  y  enormemente  caras. 

En  efecto,  los  presupuestos  de  gastos  de  Tas  45  provin- 
cias sujetas  á  un  mismo  régimen,  que  en  1886-87  importa- 
ban 55  millones  dé  pesetas,  ó  sea  el  35,16  por  100  de  los 
de  todos  los  Ayuntamientos  dé  España,  ascienden  en  la 
actualidad  á  cerca  de  80  millones,  carga  terrible  para  los 
contribuyentes,  que  son  los  que  por  medio  indirecto  la 
soportan.  „ 
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DÍA  26. — Angustias  económlcas.--Se  celebró 
en  este  día  Consejo  de  Ministros  para  tratar  la  ouestión 
económioa.  El  Liberálj  le  relataba  de  esta  manera: 

Los  millones  de  la  guerra.— Verdadera  importan- 
cia tiene  el  Consejo  celebrado  anoche  en  la  Presidencia. 

Conviene  advertir  para  mejor  ilustrar  la  cuestión — 
porque  tampoco  se  ha  hecho  público — que  durante  el  ac- 
tual mes  de  Septiembre  se  han  pagado  giros  en  la  capita- 
nía general  de  Cuba  por  valor  de  cincuenta  y  un  millones 
de  pesetas. 

Pues  bien;  el  último  cablegrama  del  general  Blanco  es 
una  continuación  'de  esta  sangría. 

Necesitaba  la  isla  de  Cuba,  para  atenciones  ineludibles, 
antes  de  expirar  el  cuarto  día  de  los  que  faltan  para  ter- 
minar el  mes  de  Septiembre,  cerca  de  cuarenta  millones 
de  pesetas . 

Con  esta  cantidad,  que  fué  girada  por  consiguiente, 
asciende  la  suma  enviada  á  la  isla  de  Cuba  durante  el  mes 
actual,  aproximadamente,  á  noventa  millones  de  pesetas. 

r  . 

DÍA  28.— Declaraciones  del  General  Azcá- 

rraga. — El  general  Azcárrac^a  hizo  algunas  declaraciones 
en  El  Liberal  sobre  la  edad  é  instrucción  que  llevaron  las 
fuerzas  enviadas  á  Cuba,  mientras  fué  Ministro  de  1^ 
Guerra. 

He  aquí  algunos  párrafos  de  dichas  declaraciones: 

"Se  sienta  como  axiomático  que  se  mandaron  á  Ultra- 
mar 200.000  hombres,  que  ni  eran  soldados  ni  tenían 
instrucción. 

Yo  declaro,  y  lo  demostraré,  que  semejante  concepto 
carece  de  exactitud,  y  anticiparé,  para  que  se  forme  juicio 
acerca  de  las  grandes  dificultades  con  que  hubo  que  luchar 
para  el  envío  de  refuerzos  en  condiciones  de  entrar  inme«* 
diatamente  en  campaña,  qué  la  ley  vigente,  al  estallar  la 
revolución  cubana  en  Febrero  de  1895,  sólo  fijaba  para  el 
ejército  permanente  la  fuerza  de  82.000  hombres,  dato  que 
considero  importante  para  que  las  personas  competentes 
aprecien  el  esfuerzo  que  fué  necesario  emplear  para  ha- 
cer lo  que  se  hizo  y  que  entonces  á  todos  pareció  muy  bien. 
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Conviene  recordar  que  en  el  espacio  de  dos  afios  se 
enviaron  á  Cuba,  Puerto- Rico  y  Filipinas  214.333  hom- 
bres. 

Por  lo  demás,  nunca,  nunca  llegó  á  mi  noticia  que  por 
falta  de  edad  ni  de  instrucción  dejaran  los  soldados  de 
cumplir  valerosamente  con  sus  deberes.,, 

Opinión  del  Circulo  Mercantil.— A  la  oonsulta 
que  el  Qobierno  hizo  á  los  centros  comerciales,  contesto: 

'^Nuestra  aspiración  era,  según  habrá  podido  notcur  V.  E. 
en  nuestro  último  mensaje  dirigido  á  las  Cortes,  que  se 
agregase  á  esa  ce  misión  de  su  digna  presidencia  una  repre* 
sentación  de  las  clases  mercantiles. 

Mas  ya  que  esto  no  ha  podido  hacerse,  concretaremos 
nuestro  pensamiento,  rogando  á  los  representantes  en  las 
conferencias  con  los  Estados  Unidos  procuren  la  celebra- 
ción de  tratados  de  comercio  que  sirvan  de  compensación 
á  nuestras  desgracias,  volviendo  por  los  aranceles  de  1^82, 
en  vez  de  los  de  1891,  que  provisionalmente  rigen. 

Lo  que  tengo  el  honor  dcoomunicar  á  V.  E.  (cuya  vida 
guarde  Dios  muchos  afios). 

Madrid  24  de  Septiembre  de  1898. — El  presidente, 
Eleuterio  Alonso  Martínez. 

Excelentísimo  sefior  presidente  de  la  comisión  negocia- 
dora de  la  paz.,, 

DÍA  29.— Banquete  á  las  comisiones  de  la 

paz. — El  presidente  del  Consejo  de  Ministros  francés, 
Mr.  Brisson,  para  romper  el  hielo  entre  las  comisiones  espa* 
ñola  y  yaukee,  tavo  la  galante  idea  de  darles  un  banquete. 
Véase  cómo  refiere  este  acto  solemne  el  distinguido 
corresponsal  de  El  Imparcial  en  París,  Sr.  Árzubialde. 

^La  fecha  de  hoy  será  memorable  en  la  historia  inter- 
nacional y  merece  ser  relatada  con  detalles  la  escena  de  la 
presentación  de  las  comisiones  espafiola  y  norteamericana. 

A  la  hora  convenida  llegaron  en  sus  carruajes  los  invi- 
tados al  ministerio  de  Relaciones  exteriores. 

Al  presentarse  el  Sr.  León  y  Castillo^  adelantóse  á  él  el 
embajador  de  los  Estados  Unidos,  general  Porter,  con  la 
mano  tendida  diciéndole: 
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Presidente  de  la  Comitiiiii)  de  la  ptix. 
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Embajador  de  España  en  Parfe. 
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— Nosotros  hemos  sido  extraños  ¿  todo  lo  que  ha  su- 
cedido. 

— En  efecto — contestó  el  Sr.  León  y  Castillo  estrechán- 
dole la  mano. 

Seguidamente,  el  general  Porter  presentó  k  nuestro 
embajador  á  los  delegados  americanos,  comenzando  por 
Mr.  Day. 

Luego  el  Sr.  León  y  Castillo  presentó  i  los  nnestros, 
comenzando  por  el  Sr.  Montero  'Rioa. 

Inmediatamente  se  dirigieron  todos  á  la  mesa,  ocupan- 
do la  presidencia  el  jefe  del  Gobierno  Mr.  Brisson. 

A  su  derecha  se  colocó  el  Sr.  León  y  Castillo  y  luego 
Mr.  Frye,  el  general  Cerero;  Mr.  Moore,  que  es  secretario 
general  de  la  comisión  americana,  y  Mr.  Crocier,  introduc- 
tor de  embajadores. 

A  la  izquierda  de  Mr.  Brisson  estaban  Mr.  Day,  el  se- 
ñor Garnioa,  Mr.  Reid,  Mr.  Legall,  Mr.  Faure  y  Mr.  Decrais, 
director  de  comercio  del  ministerio  de  Belaciones  exte- 
riores. 

Frente  á  Mr.  Brisson  se  sentó  el  ministro  Delcasse,  te- 
niendo á  su  derecha  á  Porter,  Abarzuza,  Gray,  Nisard,  di- 
rector de  política  del  ministerio  de  Relaciones  exteriores, 
mai-qués  de  Novallas  y  Borel,  jefe  del  gabinete  del  mi- 
nistro. 

A  la  izquierda  de  Delcasse,  Montero  Ríos,  Dayis,  Vi- 
llaurrutia,  Vignaud  y  el  barón  de  Sainte  Olive. 

El  almuerzo  duró  tres  cuartos  de  hora.  En  este  tiempo 
Tas  conversaciones  se  entablaron  sin  hacer  alusión  alguna 
ni  á  España  ni  &  América;  principalmente  versaron  sobre 
París;  pero  los  diálogos  eran  frecuentemente  interrumpidos 
porque  casi  todos  los  americanos  que  ignoran  el  francés. 

En  las  pausas,  por  decir  algo,  alababan  los  platos,  sin- 
gularmente un  aspic  de  f (negras,  que  despertó  á  Mr.  Day  de 
su  ensimismamiento  habitual.  El  presidente  de  la  comisión 
americana  dijo  á  Mr.  Brisson. 

— Esto  es  exquisito. 

Mr.  Brisson  dirigióle  la  más  amable  de  sus  sonrisas. 

No  hubo,  pues,  durante  el  almuerzo  ni  una  sola  frase 
que  valga  la  pena  de  ser  recordada. 

Fiualmente,  el  general  Porter  y  Mr.  Vignaud,  cansados 
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de  interpretar  los  diálogos  guardaron  silencio,  y  al  final  del 
banquete  sólo  hablaban  León  y  Castillo,  Deloassé  y  Monte- 
^ro  Bios,  cuya  conversación  lenta  y  suave  interesaba  mucho 
al  Ministro  de  Relaciones  exteriores,  según  la  profunda 
atención  que  la  prestaba. 

Servidos  los  postres,  pasóse  al  salón  de  billar  para  to- 
mar el  café  y  fumar  los  cigarros. 

Poco  después  se  marchaba  Mr.  Brisson. 

Entonóos  la  conversación  ya  fué  más  animada  entre  los 
itmericanos  y  los  españoles,  que  hablan  ingles. 

Los  Sres.  León  y  Castillo  y  Monteros  Ríos  se  retiraron 
á  un  ángulo  del  salón  para  conferenciar. 

En  el  ángulo  opuesto  conversaban  el  general  Porter  y 
Mr.  Day. 

Luego  Mr.  Withelawd-Rid,  que  conoce  de  antiguo  al 
Sr.  León  y  Castillo,  acercósele  con  MM.  Davis  y  Gray, 
formándose  al  fin  un  grupo  ante  el  cual  Porter  y  León  y 
Castillo  hicieron  votos  por  el  mejor  éxito  de  las  conferen- 
cias de  que  ha  de  salir  la  paz. 

Mr.  Day  dijo  en  aquel  momento. 

— ^Los  comisionados  norteamericanos  venimos  anima* 
4os  de  un  alto  espíritu  de  concordia. 

El  Sr.  León  y  Castillo  contestó: 

— Asi  lo  esperamos  nosotros,  puesto  que  ustedes  no  po- 
^án  olvidar  que  van  á  tratar  con  los  representantes  de  la 
nación  que  descubrió  América  y  ayudó  á  los  Estados  uni- 
dos á  conquistar  su  independencia. 

El  Sr.  León  y  Castillo  y  el  general  Porter,  seguidos  de 
los  secretarios  de  las  respectivas  embajadas,  marqués  de 
Novallas  y  Mr.  Yignaud,  se  despidieron  de  los  delegados. 

Estos  convinieron  en  reunirse  el  sábado  para  celebrar 
la  primera  entrevista.  ^ 

Los  comisionados  americanos  se. dirigieron  en  seguida 
á  la  embajada  de  España  para  dejar  su  tarjeta. 

Los  españoles  hicieron  lo  mismo  en  la  embajada  de  los 
Estados  Unidos.  „ 

Insnrreccitfu  en  las  Blsayas. — Los  tagalos  de  la 
isla  de  Luzón  consiguieron  llevar  la  insurrección  á  las  Bi- 
«ayas  que,  hasta  esta  fecha,  habían  permanecido  fieles  á 
J¡spaña. 
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Ya  habían  llevado  &  cabo  otra  intentona,  pero  se  lee 
babian  destrnido  las  embarcaciones  en  que  iban.  EstSL  se- 
gunda tentativa  obtuvo  éxito. 

Para  ocuparse  de  este  asunto  se  reunió  él  Consejo  de 
Ministros. 

Véase  la  relación  de  los  hechos: 

''El  general  Ríos  comunica  que  los  insurrecctos  tag^alos 
se  extienden  en  numerosas  partidas  por  varias  provincias, 
y  que  han  hecho  un  importante  desembarco  en  las  Vi- 
sayas. 

Añade  qué  han  desembarcado  seis*  piezas  de  artillería, 
que  tienen  además  otros  cañones,  que  están  además  pertre- 
chados, y  que  en  diferentes  pueblos  han  cometido  varios 
asesinatos,  cuyas  víctimas  son  oficiales  ó  individuos  de  la 
guardia  civil  y  personas  de  las  familias  de  los  mismos. 

Añade  que  algunos  gobernadores  y  otros  funcionarios 
han  huido  de  las  Bisayas,  saliendo  con  dirección  á  Manila, 

Por  último,  dice  que  la  fuerza  de  que  dispone,  del  ejér- 
cito y  de  la  guardia  civil,  se  apresta  á  coilibatir  á  los  re- 
beldes. 

También  hablaba  de  reformas. 

''Bespecto  de  ellas  nada  se  acordó,  porque  el  Gobierno 
entiende  que  no  es  éste  el  momento  oportuno,  siquiera  im- 
porte conocer  la  opinión  del  general  para  tenerla  en 
<iuenta  en  su  día. 

Así  se  acordó  comunicarlo  al  capitán  general  de  las 
Bisayas. 

Las  deliberaciones  del  Consejo  respecto  de  Filipinas 
se  dedicaron  á  las  graves  noticias  relativas  á  la  propaga- 
ción alarmante  de  la  insurrección  en  las  Bisayas. 

Esta  noticia  ha  producido  en  el  Gobierno  triste  im- 
presión. 

La  rebelión  se  extiende  á  puntos  en  que,  hasta  ahora, 
había  tranquilidad  absoluta,  y  todos  los  indicios  ofrecen 
la  convicción  completa  de  que  estos  nuevos  impulsos  de  la 
rebelión  no  son  ya  obra  de  los  tagalos. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  se  ha  opuesta 
resueltamente  á  que  España  mueva  sus  tropas  de  Manila^  por- 
que esto  seria  alterar  el  statu  quo,  necesario  hasta  la  termi- 
nación del  Tratado  de  paz,  no  ha  puesto  el  menor  obstáculo^ 
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á  lo^  rebeldes  para  que  realicen  stés  desmanes  y  para  qae  se 
extiendan  ámntos  donde  no  habían  llegado. 

Tan  evidente  es  el  auxilio  q  le  de  los  Estados  unidos 
Lan  recibido  los  insarreotos  de  Filipinas,  que  el  Gobierna 
de  España  se  creyó  obligado  á  adoptar  en  el  Consejo  de 
anoche,  y  relacionados  con  esta  cuestión;  dos  acuerdos: 

1.^  Dirigir  al  Gobierno  de  Washington  una  protesta 
enérgica,  porque  los  tafi;alos  no  habrían  hecho  un  desem- 
barco, ni  la  rebelión  haoria  realizado  sus  recientes  progre- 
sos sin  el  apoyo  de  los  americanos. 

Esta  protesta  se  dirigirá  por  conducto  del  represen- 
tante de  Francia,  Mr.  Camben. 

2.°  Dirigir  copia  He  esta  protesta  al  presidente  de  la 
Comisión  de  París  para  negociar  el  Tratado  de  paz,  seftor 
Montero  Bíos,  á  fin  de  que  este  asunto  sea  el  comienzo  de 
las  deliberaciones.» 

DÍA  30.  — Los  industrialeB  barceloneses.- 

Con  pretexto  de  que  la  guerra  había  acabado  ya^  los  indus- 
triales barceloneses  se  negaban  á  pagar  los  recargos  im- 
puestos por  el  Gobierno.  Hay  que  recordar  que  estos  re- 
cargos eran  los  primeros  que  se  imponían  desde  que  había 
comenzado  la  guerra,  cuyas  atenciones  todas  se  cubrieron 
con  empréstitos  muy  productivos  para  los  patriotas  rentis- 
tas. £u  esta  fecha  se  celebró  la  reunión  de  los  síndicos  in- 
dustrialeb  de  dicha  capital. 

Asistieron  185  individuos. 

Jln  la  junta  se  dio  cuenta  de  los  trabajos  de  la  comisión 
ejecutiva  nombrada  en  la  anterior  para  pedir  al  Gobierno 
la^  supresión  de  los  recargos  impuestos  con  motivo  de  la 
guerra. 

Tales  trabajos  consistían  en  haber  elevado  al  presiden- 
te del  Consejo  una  exposición  eiL  dos  telegramas,  á  que  no 
^e  recibió  contestación  alguna. 

Los  síndicos  censuraron  el  silencio  del  Gobierno  esti- 
mándolo oozío  una  desatención. 

En  la  reunión,  animadísima  desde  el  principio,  dominó 
siempre  un  temperamento  de  enérgica  defensa. 

Obedeciendo  á  él,  se  acordó  ampliar  la  expresada  co- 
misión hasta  el  número  de  15  individuos,  á  los  cuales  qne- 
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dó  encomendada  la  misión  de  proponer  medios  oon  qae 
oponer  una  resistencia  legal  á  los  recargos. 

Algunos  indicaron,  entre  otros  arbitrios,  los  de  darse 
de  baja  en  las  matriculas,  acordar  cierre  general  y  otros 
parecidos . 

La  comisión  quedó  comprometida  á  empezar  sus  traba- 
jos inmediatamente. 

El  Gobierno  y  las  gentes  imparciales  decían:  "No  ea 
exacto  que  se  haya  acabado  la  guerra,  se  han  suspendido 
las  operaciones;  pero  aunque  la  guerra  se  diese  por  termi- 
nada, no  es  menos  cierto  que  ahora  es  cuando  hay  que 
atender  á  las  obligaciones  contraídas  para  sostenerla.  Bue- 
na prueba  de  ello  es  que  en  este  mismo  mes  se  han  envia- 
do noventa  millones  de  pesetas  i  Cuba,  y  que  sólo  el  gas- 
to de  repatriar  el  ejército  ascenderá  á  más  de  cien  millo- 
nes, sin  contar  el  importe  de  trajes  para  los  soldados  y 
otras  atenciones.  „ 
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DlAl.»— La  conferencia  de  la  paz  (primera 

reunión). — En  este  dia  se  reunieron  los  comisionados  de 
ambos  países,  en  el  salón  destinado  al  efecto,  en  el  palacio 
del  ministerio  de  Negocios  extranjeros. 

Primero  llegaron  los  comisionados  americanos  y  poco 
después  los  españoles. 

Se  saludaron^   tomando  asiento  alrededor  de  la  mesa. 

Comenzaron  por  mostrar  las  credenciales  respectivas. 

Mr.  Day  se  levantó,  pronunciando  un  breve  discurso 
en  inglés  encareciendo  los  propósitos  conciliadores  que 
animaban  al  GFobierno  y  á  la  comisión  norteamericanos. 

Atiadió  que  se  harían  todas  las  concesiones  que  fueran 
conformes  con  la  justicia. 

El  Sr.  Montero  Bios  se  puso  en  pie  y  contestó  en 
castellano. 

^Después  de  las  declaraciones  del  presidente  de  la  co- 
misión de  los  Estados  Unidos — ^^dijo— nos  sentimos  más 
confiados.  Los  vencidos  sólo  pueden  invoca)*  la  justicia.  Si 
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ésta  prospera,  la  comisión  de  España  se  dará  seguramente 
por  satisfecha. 

Los  comisionados  españoles — siguió  diciendo  el  señor 
Montero  Ríos->no  dudan  que  los  representantes  america- 
nos, en  sus  conclusiones,  procurarán  inspirarse  en  un  rec- 
to espíritu,  recordando  situaciones  análogas  atravesadas 
por  aquel  gran  pueblo.,, 

Seguidamente  se  acordó  no  nombrar  presidente,  aína 
que  ejercieran  funciones  de  tal  Mr.  Day  y  el  Sr.  Montera 
Kíos. 

DÍA  2.— Las  deudas  de  Gnba.— El  importante 
periódico  El  Economista  publicó  un  artículo,  que  es  un 
estudio  muy  completo,  de  la  liquidación  de  las  deuda» 
de  Cuba 

Como  resumen  de  tan  interesante  trabajo  pueden  citar- 
se loé  siguientes  datos: 

Los  débitos  sé  elevau  por  valor  efectivo  á  1.230.345.370 
pesetas,  y  por  nominal  representado  en  la  última  deuda 
en  circulación  á  pesetas  1.307.777.600,  ó  sea  en  total  á 
2.B28. 122.970  pesetas. 

El  gasto  anual  por  intereses  y  amortizaciones  que  exige 
el  servicio  de  todap  las  deudas  de  la  isla  de  Cuba,  y  las 
causadas  por  las  guerras  alli  sostenidas,  ascienden  á  la 
enorme  cantidad  de  168.494.788  pesetas. 

Aún  faltaban  por  incluir  obligaciones  no  liquidadas, 
derechos  pasivos  y  gastos  de  repatriación. 

DÍA  3.--'QueJas  infundadas  de  los  contrlbn- 
yentes. — En  esta  fecha  decía  El  Correo: 

^Al  principiar  á  cobrarse  los  recargos  transitorio  y  de 
guerra  sobre  las  contribuciones  directas  é  indirectas,  han 
surgido  de  varias  partes  reclamaciones  pidiendo  que  se 
suspenda  la  exacción  de  los  de  guerra^  suponiendo  que  no 
son  necesarios  desde  el  momento  en  que  hemos  llegado 
á  la  paz. 

Desgraciadamente  son  ahora  más  que  nunca  indispen- 
sables tales  recursos. 

Necesario  es  tener  presente  que  después  de  tres  afios  y 
medio  de  costosísimas  guerras,  todavía  no  sé  había  acudí- 
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4o  al  contribuyente;  el  que,  por  otra  parte ,  lejos  de  haber 
^experimentado  quebrantos  en  sus  intereses,  los  ha  visto 
progresar,  como  lo  demuestra  que  en  ese  período  hemos 
importado  mercanoias  por  168  millones  de  pesetas  menos 

aue  en  los  tres  afios  y  medio  anteriores,  y  se  han  exporta- 
o  por  321  mÍLQ,  resultando  un  saldo  de  153  millones  á  fa- 
vor de  la  producción.  „ 

Las  gentes  imparciales  digeron  que  el  periódico  tenia 
razÓM,  pues  la  frase  ya  consagrada  por  parte  de  la  prensa, 
de  que  Espafla  habla  hacho  gustosa  el  sacrificio  de  su  oro  y 
de  su  sangre  para  la  guerra,  era  sólo  verdad  4  medias;  el 
pueblo  si:  no  gustoso,  pero  si  resignado,  dio  sus  hijos  para 
esta  mortífera  lucha;  pero  los  contribuyentes,  mejor  dicho, 
los  ricos,  no  han  dado  nada:  no  han  hecho  más  que  colocar 
flus  capitales  en  buenas  condiciones,  con  excelente  renta 

¡toda  la  seguridad  posible,  en  los  diversos  empréstitos 
echos  para  la  guerra.  La  suscripción  nacional  ha  sido  una 
vergüenza,  y  en  cuanto  á  impuestos,  hasta  este  último 
afio,  cuando  ya  era  de  todo  punto  indispensable,  no  se  ha 
Acudido  al  aumento;  y  i  pesar  de  que  no  ha  sido  éste  muy 
crecido,  en  general  (alguno,  como  el  de  exportación,  fué 
Buprimido  en  seguida),  son  innumerables  las  protestas  que 
han  elevado  los  que  más  blasonan  ^e  patriotas,  de  manera 
que  debe  quedar  asentado  que  en  estas  guerras,  los  pobres, 
el  pueblo,  han  dado  lo  que  tenían:  su  sangre;  pero  los  ricos, 
los  tenedores  de  papel,  los  comerciantes,  los  industriales, 
fio  han  dado  su  dinero. 

DÍA  4 .  —  Las  comisiones  de  la  paz  en  el 

Sliseo. — En  este  día  fueron  recibidos  los  comisionados 
de  la  paz  por  el  presidente  de  la  república  francesa,  mon- 
flieur  Faure. 

Los  primeros  fueron  los  comisionados  espaftoles. 

Estos  llegaron  á  las  cuatro  de  la  tarde  en  tres  coches 
cerrados. 

Mr.  Félix  Faure  los  recibió  en  su  despacho. 

El  embajador  de  Espa&a,  Sr.  León  y  Castillo,  presentó 
jal  presidente  de  la  república  á  los  Sres.  Montero  Ríos, 
Garnica,  Cerero,  Abarzuza  y  Yillaurrutia. 

En  nombre  del  Gobierno  español,  el  Sr.  Montero  Bios 
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dio  gracias  al  presidente  por  la  manera  afectuosa  y  cordial 
con  qne  los  delegados  espafiolesi  habían  sido  acogidos  en 
Francia. 

Mr.  Félix  Faare,  en  breves  y  expresivas  palabras,  ma« 
nifestó  el  placer  qne  experimentaba  al  recibir  &  los  pleni- 

gotenciarios  españoles,  y  añadió  que  se  felicitaba  por  que 
'arís  hubiese  sido  la  capital  elegida  para  las  conferencias 
de  la  paz . 

Terminó  haciendo  los  votos  más  fervientes  y  sinceros 
por  el  éxito  más  satisfactorio  <le  los  trabajos  de  la  co- 
misión. 

A  las  cinco  menos  cuarto,  en  dos  landaus  descubiertos, 
llegaban  los  comisionados  americanos,  acompañados  del 
embajador  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Porter. 

Becibidos  en  el  mismo  despacho  por  Mr.  Félix  Faure,  y 
hechas  la  presentaciones  en  la  misma  forma  que  se  habían 
hecho  las  de  los  españoles,  Mr.  Day  dio  lectura  de  un  te- 
legrama de  gi  acias  dirigido  por  el  presidente  Mac«KinIey 
al  presidente  Fanre. 

Terminada  la  lectura,  Mr.  Day  hizo  presentes  á  M.  Fé- 
lix Faure,  en  su  nombre  y  eu  el  de  sus  compañeros  de  la 
comisión  americana,  su  gratitud  por  la  afectuosa  acogida 
que  habían  tenido  en  Francia. 

El  presidente  respondió  que  los  lazos  de  amistad  que 
unen  á  las  dos  repúblicas,  son  ya  muy  antiguos,  y  que  si 
todavía  es  amado  en  América  el  nombre  de  Lafarette,  en 
Francia  será  siempre  respetado  el  nombre  de  Wasnington. 

La  comisión  se  retiró  con  Mr.  Porter,  habiendo  durado 
la  entrevista  un  cuarto  de  hora. 

DÍA  5.— Pacificación  de  las  Blsayas.— De  victo- 
ria decisiva  calificó  El  Imparcial  la  narrada  en  el  siguiente 
telegrama  del  general  Ríos: 

^Ilo  Ilo4  (recibido  el  6). — Comandante  general  Bisayas 
á  Ministro  Guerra. 

Pánico  producido  en  rebeldes  Antique  por  nuestro  des- 
embarco á  su  vanguardia,  dio  por  resultado  cayera  en 
nuestro  poder  impedimenta  con  200  fusiles,  sistemas  ya 
indicados,  más  de  40.000  cartuchos  y  dos  cañones.  Otros 
dos  de  nueve,  campaña,  arrojaron  rio  y  se  extraerán. 
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En  huida  y  pneblos  por  donde  pasaron  abandonaron,  y 
se  han  recogido  78  más  y  su  bandera,  rescatando  tropas 
18  prisioneros  peninsulares  que  tenían. 

Completamente  dispersos,  se  presentan  ó  huyen  monte» 
no  habiendo  quedado  más  que  unos  70  armados,  con  cabe- 
cilla^ que  penetraron  provincia  Capiz;  la  de  Autique  reco* 
bra  normalidad  y  la  recomienda  Gobierno  por  lealtad  de- 
mostrada al  no  apoyar  movimiento. 

Retiro  fuerzas  Antique  para  dar  impulso  operaciones 
Sierra  Capiz. 

Efecto  moral  operaciones  Antique  traducido  en  espon- 
tánea, entusiasta,  numerosísima  manifestación  que  como 
representante  Gobierno,  me  hicieron  hoy  clero,  corpora- 
ciones y  todas  clases  sociales  lio  lio,  que  aprecio  en  lo  que 
vale  en  estas  circunstancias. 

Otra  partida^  cerca  de  Toledo,  batida  por  tropa,  dejó 
36  muertos;  resto  territorio  sin  novedad.^ — Bíos. 

Desdichadamente,  no  sirvió  de  nada  esta  victoria. 

DÍA  6.— Comerciantes  y  políticos.— Como  ^k 

río  suelto  ganancia  de  pescadores,,  en  estos  días  de  desdi- 
chas para  la  patria,  todo  el  mundo  se  creía  autorizado  para 
hacer  planes  y,  sobre  todo,  para  atacar  y  hasta  injuriar  á 
los  hombres  políticos,  los  cuales — decían  las  gentes  des- 
apasionadas— DO  son  mejores  ni  peores  que  las  demás  cla- 
ses sociales,  con  la  diferencia  de  que  muchos  industrialen 
y  comerciantes  se  enriquecen  en  pocos  afios  fabulosamen- 
te^ en  tanto  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  políticos 
que  han  manejado  inmensos  caudales  viven  muy  cómoda- 
mente, y  mueren  absolutamente  pobres. 

Los  comerciantes  y  los  industriales,  unos  de  buena  fe 
y  otrOb  con  no  tan  buenos  propósitos,  entraron  por  este 
camino  del  parlamentarismo,  que  censuraban;  y  en  una 
reunión  celebrada  por  los  representantes  de  los  gremios, 
entre  varias  cosas  buenas  que  allí  se  digeron  y  propusieron, 
un  Sr.  Lafuente,  de  Barceloua,  pronunció  una  porción  dé 
frases  fuertes  y  alusiones  violentas  contra  los  hombres  po- 
líticos. 

Una  observación  muy  general  se  hizo  por  entonces.  Lá 
de  que  ni  el  Sr.  Lafuente,  ni  ningún  otro  señor  de  los  de 
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8n&  opiniones,  pidieron  nunca  qne  se  abriera  una  informa* 
cion  amplia  y  se  llevase  á  cabo  una  investigación  severa 
acerca  del  contrabando  mercantil  y  la  ocultación  indus- 
trial, cy  á  fe — añadían  los  qne  esto  decían — que  tai  medi- 
da es  una  de  las  que  más  contribuirían  ¿  la  regeneración 
de  la  patria.» 

''El  Siglo  Futuro,,  y  los  oomerolantes. — Gomo 

prueba  de  que  estas  manifestaciones  de  la  opinión  existían, 
viase  lo  que  decía  El  Siglo  Futuro: 

^Ni  los  industriales  ni  los  comerciantes,  que  tan  radi- 
I  Ízales  temperamentos  han  manifestado  en  su  última  reunión, 

y,  pueden  considerarse  irresponsables  de  los  males  que  pesan 

^  sobre  la  patria,  y  esperamos  que  á  las  conclusiones  votadas 

I      .  por  los  gremios  añadirán  las  siguientes: 

I  1>    Los  representantes  de  los  gremios  se  comprome- 

ten á  no  profanar  los  días  de  fiesta  ni  tratar  como  escla- 
vos á  sus  dependientes,  cortando  de  una  vez  el  abaso  y 
acabando  con  el  escándalo  que  ha  provocado  los  castigos 
de  Dios. 

2.^  Los  representantes  de  los  gremios  se  comprometen 
i  no  defraudar  al  público  en  It»  calidad  ni  en  la  cantidad 
de  los  géneros,  ni  á  la  Hacienda  y  al  fisco  en  el  pago  de 
impuestos  justos.,, 

^El  Correo^  y  los  oomerciantes.— jE;Z  Correo  decía 
acerca  de  esto,  lo  siguiente: 

Pero  donde  el  extravío  llega  á  la  demencia,  es  en  supo- 
ner que  los  políticos  son  unos  vampiros  que  chupan  todo 
el  ju^o  de  la  nación. 

¡Santo  Cristo!  casi  todos  los  políticos  españoles  son  po- 
bres  de  solemnidad,  y  los  de  las  clases  inferiores  andan  por 
ahí  con  los  codos  raídos. 

El  magnífico  ensanche  de  Barcelona,  las  numerosas 
construcciones  urbanas  de  Madrid,  verificadas  en  los  últi- 
mos treinta  años,  al  punto  de  haberse  casi  transformado  la 
capital  de  la  Monarquía,  ¿son  propiedad  de  los  políticos? 

¿A  qué  clase  pertenecen  los  grandes  accionistas  del 
Banco  de  España,  del  Colonial,  del  Banco  de  Castilla  y  de 
tantas  otras  sociedades? 
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Alguna  baena  parte  de  la  riqueza  pública  aún  la  con- 
servan algunas  antiguas  casas  aristócratas;  pero  la  riqueza 
mobiliaria,  la  urbana,  la  industrial,  la  mercantil,  ¿es  acaao 
de  los  políticos? 

A  millares  se  pueden  señalar  en  Madrid  las  casas  cons- 
truidas por  rentistas,  por  comerciantes,  por  industriales, 
por  usureros;  ¿pero  dúnde  est&n  las  casas  de  los  políticos? 
¿Dónde  está  la  riqueza  de  esta  clase,  casi  toda  ella  con- 
denada &  una  vida  miserable  de  pobreza  y  de  priva- 
ciones? 

Pase  que  se  hable  de  sus  errores,  de  sus  pasiones  y  de 
su  imprevisión,  aunque  repetimos  que  en  el  país  sería  difí- 
cil encontrar  un  núcleo  gobernante  mejor,  parque  no  lo 
hay;  pero  su  moralidad  puede  añrmarse  que  resiste  la 
comparación  con  los  políticos  m&s  probos  de  cualquiera 
nación  del  mundo. 

Y  como  esto  es  exacto,  debe  decirse  muy  alto,  para  que 
la  ignorancia  de  los  unos  y  la  envidia  y  medianía  de  los 
otros  no  extravíe  las  cuestiones.,, 

Tenia  razón  El  Correo,  Esto  es  de  una  evidencia  tan 
grande,  que  sólo  una  mala  fe  insigne  y  las  pasiones  más 
bastardas  pueden  negarlo. 

Di  A 12.— Patriotismo  Industrial.— ^  El  ministro 
de  la  G-uerra  dio  cuenta,  en  Consejo,  de  la  reclamación  for- 
mulada por  el  contratista  de  los  trajes  destinados  á  las 
tropas  que  regresan  de  Cuba,  y  el  cual  manifiesta  que  le 
es  imposible  cumplimentar  lo  estipulado  en  el  contrato  á 
causa  de  que  los  acaparadores  se  han  apoderado  de  la 
mayor  parte  del  paño  que  existía  en  las  f&bricas,  y 
ahora  pretenden  vendérselo  por  mucho  m&s  del  valor  que 
él  tenía  convenido  con  los  fabricantes. 

El  contratista  tenía  que  entregar  en  dos  ó  tres  plazos 
unos  70.000  trajes  para  enviarlos  &  Cuba;  pero  ante  la 
dificultad  de  obtener  el  genere  &  los  precios  estipulados, 
se  dirige  al  general  Correa  en  súplica  de  que  se  busque  un 
arreglo. 

^  El  general  Correa  resolvió  que  el  contratista  oumpUese 
al  pie  de  la  letra  lo  pactado,  y  el  Consejo  mostróse  con- 
forme  con  su  decisión. 
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Estos  industriales — dijeron  las  gentes— serán  de  segnro 
de  los  que  más  gritan  contra  los  políticos. 

Buptura  de  Polavleja  y  Canalejas. — El  único 

elemento  político  que  ostensiblemente  apoyó  la  política 
del  general  Polavieja,  fué  el  Sr.  Canalejas  con  los  diputa- 
dos amigos  suyos.  Esta  unión  debía  durar  bien  pooo.  Todo 
el  mundo  lo  profetizó,  y  en  efecto,  en  esta  fecha  pubhe¿ 
La  Corresponfiencia  la  siguiente  noticia: 

"Telegrafía  al  Herald  de  París  su  corresponsal  en  esta- 
corte,  que  el  general  Polavieja  ha  escrito  una  carta  al  se- 
ñor Canalejas,  en  la  cual  le  manifiesta  que  no  está  confor- 
me con  sus  ideas  políticas,  y  que  no  desea  gobernar  si  tie« 
ne  que  hacerlo  con  políticos  de  oficio.» 

La  ruptura  no  fué  por  esto,  ni  en  esta  forma  precisa- 
mente, pero  fué  un  hecho. 

DÍA  17.— Declaraciones  regionalistas  de  Po- 
lavieja.— ''El  general  Polavieja,  contestando  ¿  ana  con* 
sulta  que  le  hizo  D.  Luis  Domenech  Montaner,  en  represan* 
tación  de  varias  entidades  de  Barcelona,  dijo  que  implan- 
taría en  Cataluña,  si  él  llegara  á  gobernar,  un  concierto 
económico  con  intervención  del  Estado;  que  reorganizaría 
la  vida  municipal  sobre  la  base  de  que  tengan  representa- 
ción en  los  ayuntamientos  todas  las  fuerzas  sociales  qne 
signifiquen  capacidad,  capital  y  trabajo. 

Añadió  que  refundiría  en  una  sola  las  cuatro  provincias 
catalanas,  que  reorganizaría  la  enseñanza,  y  que  respetarla 
las  instituciones  jurídicas  de  las  distintas  regiones,  aten- 
diendo sólo  á  su  posible  perfeccionamiento. 

El  general  Polavieja  terminó  manifestando  que  no  que- 
ría constituir  un  nuevo  partido  político  al  uso  de  los  actua- 
les, sino  que  aspiraba  á  obtener  el  concurso  y  la  coopera- 
ción de  las  fuerzas  sociales,  especialmente  de  lo  que  se  lla- 
ma fuerza  social  qolectíva. « 

Estas  declaraciones  causaron  pésimo  efecto  en  la  opi- 
nión, siendo  general  la  creencia  (con  muy  contadas  é  inte- 
resadas excepciones)  de  que  el  general  Polavieja.  que  tan 
alto  había  colocado  su  nombre  como  militar,  no  se  hallaba 
á  la  misma  altura  como  hombre  político;  y  aun  alguien 
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«ospeohaba  que  el  digno  general  estaba  siendo  insbramen- 
to  inconsoiente  de  determinadas  personalidades. 

DÍA  18.— La  cuestldn  &ibot.— Si  no  fuera  porque 
este  desdichado  asunto  originó  una  dísidenoia,  quiz&s  la 
más  importante  que  ha  sufrido  el  partido  libc^rai,  no  nos 
ocuparíamos  de  él  en  este  libro;  pero  obligados  á  tratarlo 
por  relacionarse  tan  directamente  con  la  política,  lo  hare- 
mos con  el  may^r  cuidado,  y  lo  más  someramente  posible, 
á  fin  de  no  herir  el  decoro  de  nadie,  ni  siquiera  el  de  los 
lectores,  hablando  de  cosas  que,  á  nuestro  entender,  verda- 
deras ó  falsas,  mejor  están  ignoradas  que  sabidas. 

Nos  limitaremes,  pues,  á  decir  que  EH  Nacional  lanzó 
tremendas  acusaciones  por  supuestas  faltas  de  moralidad 
tanto  en  lo  referente  á  juegos  prohibidos  como  respecto  á 
explotación  por  el  ramo  de  higiene  de  vicios  bochornosos 
contra  el  Sr.  D.  Pascual  Bibot,  gobernador  de  Cádiz  y  cu- 
ñado del  Sr.  Maura. 

El  Sr.  Ribot,  en  cuanto  tuvo  conocimiento  de  la  acusa- 
ción, dirigió  al  director  de  El  Nacional  la  siguiente  carta: 

"Señor  director  de  El  Nacional. 

Muy  señor  mío:  Al  llegar  esta  mañana  á  Madrid,  en 
uso  de  licencia,  me  entero  de  que  El  Nacional  de  anoche, 
en  uno  de  esos  sueltos  en  que  la  pluma  hace  el  oficio  de 
.  navaja,  y  bajo  el  epígrafe  de  El  reino  de  Sarasa ,  intenta 
manchar  con  calumniosas  aseveraciones  mi  reputación  de 
hombre  honrado  y  mi  prestigio  como  autoridad. 

Todavía  emocionado  por  la  infamante  lectura,  que  cau- 
saría sonrojo,  de  que  fuera  difícil  dar  idea,  aun  al  autor 
del  referido  suelto ,  apelo  á  la  caballerosidad  de  usted 
para  hacer  constar  imblicamente  la  falsedad  de  las  impu- 
taciones que  se  me  hacen  y  para  entregarlas  al  juicio  de 
ia  prensa  seria  é  independiente  de  Cádiz  y  al  de  todas  las 
personas  honradas  que,  conocedoras  de  mis  actos  como 
HQtoridad  y  de  mi  conducta  como  particular,  deben  sabtr 
4{ue,  para  poder  afrontar  tranqui  o  el  de  las  que  no  me  co- 
nocen, me  bastarla  con  que  supieran  quién  es  el  calumnia- 
dor. Cou  ansias  de  que  me  lo  dé  a  conocer  El  Nadenaij 
b.  8.  ^.,  Pascual  Uxbot. 

Madrid  18  de  Octubre.  „ 
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Conviene  advertir  que  El  Imparcial  hizo  constar  que  el 
Gobierno,  por  booa  del  Sr.  Sagasta,  ponia  en  dada  que  al 
gobernador  acnsado  hubiese  oometido  los  actos  que  se  de- 
nunciaban. 

El  director  de  El  Nacional,  Sr.  Suáres  Figueroa  (don 
Adolfo),  quiso,  al  reproducir  la  carta  del  Sr.  Ribot,  publi- 
car una  réplica;  pero  al  ser  llevado  todo  el  original  ala 
previa  censura  (existente  por  la  suspensión  de  garantías) 
le  fué  tachado  todo  lo  escrito  por  él,  dejando  sólo  la  carta 
del  Sr.  Kibot,  sin  duda  para  no  dar  mayores  proporciones 
al  esitándalo. 

La  medida  fué  contraproducente,  pues  el  Sr.  Figueroa, 
amparándose  en  su  calidad  de  diputado,  publicó  una  Soja 
extraordinaria  en  la  cual,  después  de  reproducir  el  suelto 
origen  del  escándalo,  hacia  todos  cuantos  comentarios  qui- 
so, y  arremetió  además  durísimamente  contra  el  general 
Chinchilla  que,  como  capitán  general  de  Madrid,  era  el 
responsable  de  lo  hecho  por  la  censura. 

Suprimimos  el  articulo  porque  no  crean  el  Sr.  Sibot  y 
sus  amigos  que  tenemos  interés  en  consignar  lo  que  puede 
mortificarles. 

La  contestación  del  Sr.  Figueroa  á  la  carta  del  señor 
Bibot,  decía  así: 

^'Las  ansias  del  Sr.  Bibot  van  ¿  quedar  satisfechas  en 
el  acto:  el  autor  de  ese  suelto  es  el  director  de  El  Nacio- 
nal, D.  Adolfo  Suárez  de  Figueroa,  cuya  caballerosidad  no 
puede  rendirse  esta  vez  á  procurar  satisfacciones  de  nin- 
gún género  al  gobernador  de  Cádiz.  No  se  replica  con  fra- 
ses huecas  ni  con  acentos  melodramáticos,  ni  con  invoca- 
ciones al  juicio  de  las  personas  honradas,  á  denuncias  como 
las  formuladas  en  esta^  columnas,  etc.„. 

El  escándalo  fué  enorme,  la  hoja  extraordinaria  se  vo- 
ceó por  Madrid  hasta  bien  entrada  la  tcurde,  sirviendo  de 
pasto  apetitoso  á  la  voracidad  nunca  satisfecha  del  mons- 
truo popular. 

Por  fin  la  autoridad  gubernativa  ordenó  que  fuese  re- 
cogida en  cuanto  conoció  su  existencia. 

DÍA  21.— Detención  del  Sr.  Figueroa.— Con  mo- 
tivo de  la  publicación  de  la  hoja  extraordinaria,  el  capitán 
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general  dispuso  la  formación  del  oorrespondiente  pro- 
ceso. 

El  juez  militar  dispuso  la  detención  del  director  de  El 
Nacional  y  diputado  á  Cortes  D.  Adolfo  Suárez  de  Figue- 
roa,  como  firmante  del  artículo  primero  de  dicha  hoja. 

En  las  primeras  hojas  de  la  madrugada  fué  detenido  en 
8ú  c  omicilio  particular  el  Sr.  Figueroa  por  una  pareja  de 
la  Guardia  civil  y  conducido  á  la  Cárcel  Modelo. 

A  las  nueve  y  media  de  la  maftana  se  recibió  en  las 
oficinas  de  El  Nacional  nna  orden  suspendiendo  la  publi- 
cación del  periódico,  y  más  tarde,  á  la  una  y  media,  otra 
orden  anulando  la  anterior  y  permitiendo  que  siguiera 
dicha  publicación. 

A  las  diez  de.  la  mañana  recibió  el  presidente  del  Con- 
greso, sefior  marqués  de  U  Vega  de  Armijo,  una  comuni- 
cación del  Sr.  D.  Augusto  Suárez  de  Figueroa,  director  del 
Heraldo  de  Madrid,  dándole  noticia  de  la  detención  de  su 
hermano  D.  Adolfo,  director  de  El  Nacional  y  diputado  á 
Cortes  por  Málaga. 

Inmediatamente  que  recibió  la  noticia  y  después  de 
conferenciar  con  el  Sr.  Sagasta  y  general  Chinchilla,  se 
trasladó  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  al  Congreso  y 
alli  dispuso  se  redactase  una  comunickción  en  forma  justi- 
ficando el  carácter  de  Diputado  que  tenia  el  Sr.  Suárez  de 
Figueroa,  comunicación  que  el  marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo llevó  personalmente  al  presidente  del  Consejo  para 
que  éste  la  diese  curso,  cosa  que  hizo  en  el  acto  el  Sr.  Sa- 

Sasta,  el  cual  sostuvo  ante  todo  la  inmunidad  del  Diputa- 
0,  y  por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  (del  cual  nos 
ocupamos  más  adelante)  el  Sr.  Figueroa  fué  puesto  en  li- 
bertad á  las  nueve  menos  cuarto  de  la  noche. 


Entre  tanto,  por  iniciativa  del  Sr.  Salmerón,  se  reunie< 
ron  por  la  noche  en  el  Congreso  los  jefes  de  las  minorías 
de  dichas  Cámaras  ó  personas  de  las  mismas  que  los  re- 

{ presentaban.  Asistieron  los  Sres.  Salmerón,  Silvela,  Cana- 
ejas,  líavarro  Beverter,  Bergamín  y  Mella. 
La  reunión  duró  hasta  poco  más  de  las  once. 
El  Sr.  Salmerón  explicó  el  objeto  de  ella,  para  protes- 
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El  Sr.  Sagasta  trató  de  de  disnadir  al  Sr.  Gámazo  de 
los  propósitos  que  abrigaba,  diciéndole  que  no  había  razón 
alguna  qne  motivara  semejante  acto;  pero  el  ministro  de 
Fomento  contestó  que  no  podía  en  modo  alguno  seguir  en 
el  Gobierno  porque  se  creería  que  lo  hacía  para  ejercer  pre- 
sión en  el  proceso  que  su  pariente  el  Sr.  Bibot  intentaba 
contra  el  Sr.  Su&rez  de  Figueroa,  afiadieudo  otras  excusas 
que  el  presidente  estimó  razonables. 

£1  Sr.  Gamazo  dijo  que  dentro  de  algunos  momentos 
le  enviaría  su  dimisión  escrita. 

El  Sr.  Sagasta  le  manifestó  que  llevaba  la  dimisión  que 
le  había  remitido  el  Sr.  Bibot,  fundada,  en  que  necesitaba 
recabar  su  libertad  de  acción  para  defenderse  de  los  ata- 
ques que  se  le  habían  dirigido. 

El  Sr.  Gamazo,  á  su  vez,  rogó  al  presidente  que  acep- 
tase la  dimisión  del  Sr.  Bibot.» 

He  aquí  los  términos  en  que  está  redactada  la  dimisión 
del  Sr.  Gamazo: 

«Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 

Desde  que  conocí  la  anunciada  dimisión  del  digno  ge- 
neral Chinchilla,  con  motivo  de  los  escándalos  del  juego 
en  Madrid,  fué  mi  opinión,  como  el^  Consejo  sabe,  que  las 
murmuraciones  contra  nuestras  autoridades  sólo  se  deten- 
drían ante  una  severa  información  encaminada  á  vindicar 
el  honor  de  las  que  hubiesen  sido  calumniadas,  y  á  casti- 
gar, sin  contemplaciones,  á  los  culpables  de  tolerancia 
consciente  ó  de  prevaricación. 

El  escándalo  promovido  contra  el  gobernador  de  Cádiz, 
la  resolución  adoptada  por  éste  de  llevar  á  los  tribuna- 
es  la  investigación  de  su  conducta,  me  crean  una  doble 
incompatibilidad  para  permanecer  en  el  Gobierno. 

De  un  lado,  me  quitan  libertad  para  renovar  ante  el 
Consejo  mociones  que  pudieran  ser  mal  interpretadas,  y  de 
otro,  me  imponen  el  abandono  de  un  p^esto^  desde  el  cual 
pudiera  sospecharse  que  influía  en  la  depuración  á  que  el 
gobernador  aludido  voluntariamente  se  somete. 

Ruego  á  y.  E.,  por  tanto,  que  se  digne  presentar  á  Su 
Majestad  la  dimisión  del  cargo  que  debí  á  su  inagotable 
bondad,  y  que  acepté  compliendo  altos  deberes. 
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Dios  ffíiarde  &  Y.  E.  maohoB  años. — Uadrid  21  de  Oo- 
bubre  de  1898, —  Germán  Gamaeo.„ 

Desde  las  eeis  de  la  tarde  hasta  las  nueve  j  media  de  la 
aeche  estuvieron  reanidos  los  líinistros  en  la  Fresideocia. 

El  asunto  que  más  tiempo  lee  ocupó  fué  el  suscitado 
3on  motivo  de  la  hoja  extraordinaria  del  Sr.  Figueroa. 

El  Sr.  Oamazo  no  asistió  al  Consejo,  porque  tenia  pre- 
lentada  su  dimisión,  y  de  esto  dio  cuenta  en  primer  tér- 
mino el  jeíe  del  Gobierno.  Atendiendo  al  caráoter  de  e»ta 
limisiÓD,  el  Consejo  acordó  aceptarla. 

A  oontinuaoiún  leyó  el  Sr.  Sagasta  la  dimisión  presen- 
bada  por  el  Gobernador  oítíI  de  Cádiz,  Sr.  Bibot,  y  t  im- 
bién  se  acordó  admitirla. 

Con  motivo  de  estas  dimisiones  y  de  la  cnestión  de  ia- 
tnunidad  {'ariamentaria,  suscitada  por  la  prisión  del  eefior 
Figueroa,  los  Ministro»  deliberaron  acerca  de  las  causas 
jne  han  motivado  este  cooñicto,  de  la  necesidad  de  soste- 
aer  dicha  inmunidad,  la  oual  no  se  atrevieron  á  quebran- 
tar ni  los  antiguos  moderados,  y  las  consecuencias  que  las 
leterminaciones  del  Gobierno  pueden  reportar. 

Consideró  el  Gobierno  que  era  de  urgente  necesidad  dar 
libertad  al  Sr.  Figueroa,  por  ser  Diputado  ¿  Cortes,  y  la 
jrden  fué  inmediatamente  comunicada  al  Capitán  general 
le  Madrid. 

Asaltaron  temores  en  aquel  momento  de  que  el  General 
[übincbilla  insistiera  con  este  motivo  en  la  dimisión  que 
nnunoió  hace  días,  creando  una  diñcil  situación  para  el 
QOmbramiento  de  sucesor  y  acaso  también  para  la  oonti- 
QUacicn  del  actual  ivlinistro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Sagasta  estimó  que,  sobre  todas  las  consideraoio- 
les  estaba  el  cumplimiento  de  la  ley,  en  lo  cual  todos  los 
líinAstroB  se  uiauiíestaron  conformes,  con  algunas  salveda- 
les  qae  hizo  el  de  la  Guerra  en  defensa  del  prestigio  de 
as  aatoridades  militaiea. 

Bespeoto  &  la  aotitad  del  general  OhiDohtlIa,  apreoia- 
ron  los  MÍDÍstros  qae  siendo  individuo  del  partido  liberal, 
lenetrado  de  las  exigencias  de  la  ley  y  conociendo  las  con- 
leonenoias  que  su  dimisión  podría  reportar  haciéndola  irre- 
vocable, se  decidirla  al  fin  á  no  crear  una  verdadera  difíoal- 
aA  al  Gobierno. 
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Se  dispuso  que  el  8r.  Sagasta  ñiera  el  suoesor  del  se- 
fior  Gamazo  en  el  Ministerio  de  Fomento,  conviniendo  en 
los  términos  de  los  decretos  que  hoy  deben  ser  sometidos 
á  la  firma  de  ia  reina. 

lia   discordia  de  los  liberales.  —  Los  grupos 

que  dentro  del  partido  liberal  han  estado  frente  á  fren- 
te— dijo  un  periódico — se  disparaban  auoche  con  bala 
rasa. 

Los  gamacistas  atacaban  con  bastante  dureza  lo  mis- 
mo al  Sr.  SsfifASta  que  al  Sr.  Moret  y  sus  amigos,  diciendo 
que  todo  ello  sólo  habla  sido  una  encerrona  para  dar  al 
traste  con  la  influencia  del  Sr.  Gamazo. 

Los  moretistas,  que  conocían  los  términos  de  la  dimi- 
sión del  Sr.  Gamazo,  se  desataban  contra  éste,  oaliñcándo- 
le  de  modo  imposible  de  referir. 

De  todo  esto  deducían  muchos  políticos  que  la  división 
reinante  desde  hace  tiempo  entre  los  liberales,  tenía  que 
traer  por  lógica  consecuencia  la  retirada  del  Sr.  Gamazo  y 
sus  amigos  del  partido  en  que  han  militado  para  formar 
casa-aparte  ó  sumarse  con  otros  elementos. „ 

Una  manifestación  personaL— En  efecto,  la  disi- 
dencia vino  y  muy  importante. 

El  Sr.  Gamazo  y  sus  amigos  acusaron  duramente  al  se- 
fior  Sagasta,  si  no  de  autor,  de  cómplice  en  los  ataques  di- 
rigidos al  Sr.  S.  Bibot;  y  m¿s  duramente  auna  los  more- 
tistas  á  los  que  atribuyeron  el  propósito  deliberado  de  ex- 
tender el  escándalo  no  recogiendo  la  hoja  extraordinaria 
del  Sr.  Eigueroa.  (Téngase  en  cuenta  que  era  Gobernador 
de  Madrid  el  Sr.  Aguilera,  el  más  genuino  representante 
del  Sr.  Moret.) 

Pues  bien,  respecto  del  Sr.  Sagasta,  tenemos  motivos 
para  afirmar  que  no  tuvo  arte  ni  parte  en  esta  cuestión; 
y  nadie  que  conozca  su  nobleza  de  sentimientos  puede  afir- 
mar honradamente  lo  contrario.  El  Sr.  Sagasta  lamentó 
profundamente  este  escándalo.  De  otra  parte  debieron  ve- 
nir los  tiros,  y  si  los  gamacistas  hubieran  estado  más  sere- 
nos, acaso  hubieran  podido  encontrar  el  origen  de  la  cues- 
tión. 

Las  personas  imparoiales  censuraron  en  el  Sr.  Gamazo, 
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aparte  de  la  disidencia,  el  niotivo  de  ella;  motivo  qne  le 
peijadioó  maoho. 

—Hubiera  tomado  pretexto — decían — de  nna  cuestión 
política  ó  económica,  de  sus  mismos  proyectos  de  enae* 
fianza,  no  bien  vistos  por  todos,  y  esta  disidencia,  nanoa 
justificada,  habría  sido  más  defendible,  y  para  él  de  ma- 
yores resultados. 

Cególe  el  enojo — decían  los  desinteresados— y  sa  si- 
tuación es  tal,  que  á  estas  fechas  ni  tiene  bandera  ni  pro- 
grama, ni  puede  siquiera  explicar  por  qué  se  ha  separado 
del  partido  liberal. 

En  cuanto  al  autor  de  este  libro,  que  estima  y  respeta 
mucho  al  Sn  Gamazo,  y  que  no  aplaude  las  campañas  hecha» 
contra  el  Sr.  Ribot,  aprovecha  esta  ocasión  para  decir  al  Di- 
putado por  Medina,  que  considere,  en  vista  de  estos  hechos 
que  tan  de  cerca  lo  tocan,  cuan  fácilmente  se  puede  des- 
truir la  honra  y  la  tranquilidad  de  un  hombre,  y  lo  tenga 
presente  para  que,  cuando  algún  despechado,  algún  danzan- 
te, algún  calumniador,  en  fin,  vaya  ante  él  y  entre  sus 
amigos  á  vomitar  injurias  y  á  levantar  imposturas  contra 
personas  honradísimas,  le  rechace  lejos  de  sí,  y  no  le  pres- 
te ni  siquiera  el  calor  de  escucharle,  y  mucho  menos  el  de 
creerle,  sobre  todo  si  antes  de  juzgar  no  escucha  al  calum- 
niado. 

DÍA  24.— La  Inmunidad  parlamentarla. — Se 

planteó  esta  cuestión,  que  envolvía  una  crisis  política,  por 
el  jefe  del  Gobierno  al  dar  cuenta  de  las  razones  que  le 
había  expuesto  el  general  Chinchilla  para  insistir  en  la 
dimisión  que  tenía  presentada. 

Este  general  entendía  que  se  había  dado  interpreta- 
ción viciosa  al  artículo  47  de  la  Contitución,  al  dar  liber- 
tad al  Sr.  Figueroa,  y  que  por  tanto  había  quedado 
desairada  su  autoridad. 

Con  las  ratsones  expuestas  por  el  general  Chinchilla 
hubo  de  decir  el  Minintro  de  la  Guerra  que  estaba  perfec- 
tamente de  acuerdo,  y  si  no  se  daba  al  art.  47  de  la  Cons- 
titución la  interpretación  que  él  consideraba  la  más  ajus- 
tada á  derecho,  carecerían  las  autoridades  militares  de  las 
garantías  necesarias  para  ejercer  su  misión  en  las  difíciles 
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oircnnstancias  qne  el  país  atravesaba,  y  en  estas  condioio- 
nes  se  verla  precisado  á  salir  del  Gobierno. 

El  aplicar  esa  doctrina— replicó  un  ministro— es  ir 
contra  la  opinión  del  partido  liberal,  y  de  esa  manera  no 
podría  gobernar. 

Como  el  general  Correa  insistiera  en  que  de  no  darse 
las  garantías  necesarias  que  antes  habla  indicado,  se  vela 
en  el  caso  de  unir  su  dimisión  k  la  del  general  Chinchilla, 
el  Sr.  Sagasta  habló  del  aspecto  político  de  la  cuestión, 
exponiendo  las  consecuencias  que  podría  reportar  la  crisis 
iniciada  por  el  ministro  de  la  Guerra,  no  sólo  en  el  inte- 
rior sino  bajo  el  aspecto  internacional. 

Presentadas  así  las  cosas,  deliberó  el  Consejo  sobre  las 
soluciones  que  pudieran  adoptarse,  analizando  con  deten- 
ción cada  una  de  ellas^  acordando  en  principio  las  si- 
guientes: 

1.*  Bespetar  los  hechos  consumados,  sobre  los  cuales 
entiende  que  no  puede  volverse. 

2.^  Puesto  que  hay  diversas  opiniones  en  el  Gobierno 
sobre  la  interpretación  que  debe  darse  al  art.  47  de  la 
Constitución,  que  se  formule  una  consulta  á  la  Sala  de 
gobierno  del  Tribunal  Supremo,  y  en  el  caso  de  que  su 
respuesta  no  aclarare  bastante  el  asunto,  que  se  consulte 
también  al  Consejo  de  Estaao. 

Y  3.^  Que  si  en  tanto  que  la  consulta  se  resuelve  ocu- 
rriese un  nuevo  caso,  se  aplique  la  doctrina  del  ministro 
de  la  Guerra. 

Miedo  al  poder. — Los  conservadores,  que  poco  an- 
tes demandaban  el  poder,  y  poco  después  combatían  durí- 
simamente  al  Sr.  Sagasta  porque  no  le  dejaba,  viendo  en 
esta  fecha  la  posibilidad  de  un  cambio  de  política,  dijeron 
desde  las  columnas"  de  La  Época: 

''El  personalismo  y  el  particularismo  se  sobreponen  á 
las  consideracioes  patrióticas 

Ya  se  susurra  en  las  conversaciones  políticas  que  el 
Sr.  Sagasta  piensa  en  una  crisis  total,  qtie  más  Sien  mere- 
cería el  nombre  de  fuga^  en  vista  de  las  dificultades  que  le 
orea  la  situación  de  su  partido.  Los  efectos  inevitables  de 
dilación  y  de  perturbación  que  produciría  un  camhio  de  gobier- 
no en  los  trabajos  de  PaHs^  son  harto  notorios  para  que 
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pectÍYas  Cámaras  ¿  que  pertenezcan,  y  qne  en  España,  la 
misma  Constituoión  del  69,  que  ha  sido  la  más  liberail, 
consentía  la  detención  de  los  Diputados  estando  cerrado  el 
Parlamento. 

La  cuestión  se  ha  promovido  ahora — aftadió — ^por  la 
diferencia  que  existe  entre  el  texto  de  la  Constitución  y  la 
ley  de  enjuiciamento  criminal.  Por  esta  diferencia,  estima 
que  conviene  formular  las  consultas  indicadas  ayer;  y  si 
en  tanto  que  se  resuelven  ocurre  algi4  caso  de  índole  pa- 
recida al  del  Sr.  Suárez  de  Figueroa,  se  aplicará  el  criterio 
sostenido  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  por  demandarlo 
así  el  prestigio  de  las  autoridades  militares. 

El  Ministro  de  la  G-uerra  dijo  que  nunca  fué  su  ánimo 
promover  una  dificullad  á  la  marcha  del  Gobierno; 
menos  podría  tenerlo  ahora,  cuando  al  solo  anuncio  de 
rumores  de  crisis  la  comisión  española  de  París  anuncia 
que  dimitiría  en  el  acto  si  eso  se  confírmase. 

Abnsos  de  la  inmunidad.— El  diputado  republica- 
no Sr.  Blasco  Ibáñez,  en  vista  del  resultado  de  lo  hecho 
por  el  Sr.  Suárez  de  Figueroa,  se  decidió  también  á 
usar  de  su  inviolabilidad,  y  publicó  otra  hoja  en  Yaleticia 
sin  remitirla  á  la  censura,  etc.,  etc. 

No  conteníst  nada  importante  sobre  política.  Se  trataba 
de  la  cuestión  del  gas,  de  V^alencia,  que  por  entonces  daba 
mucho  ruido. 

El  Sr.  Blasco  Ibáñez  fué  detenidOi  y  no  obtuvo  el 
aplauso  que  esperaba  por  su  resolución. 

El  Cwreo  publicó  un  articulo  muy  sensato  aerea  de 
este  asunto. 

DÍA  26.— Nombramiento  del  general  Marín 
(don  Sabas). — El  Ministro  de  la  Guerra  puso  á  la  firma 
de  S.  M.  loa  siguientes  decretos: 

Admitiendo  la  dimisión  que  del  cargo  de  Capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva  y  Extremadura  había  presen- 
tado el  general  Chinchilla. 

Nombrando  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  y 
Extremadura,  al  teniente  general  D.  Sabas  Marín. 
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DÍA  37.— Aniuioios  de  retirada  de  la  coml- 

sltfu  de  París. — Era  tal  la  dureza  y  la  intransigeaoia 
con  que  los  oomisionados  yankees  se  oonducian  en  todos 
los  puntos  de  las  negociaciones,  que  hubo  la  creencia  de 
que  la  comisión  española  se  retiraría. 

Algunos  periódicos  dijeron: 

La  Época: 

''Continúe  batallando  sin  descanso  la  coni'sión  espa- 
ñola. Derrotada  eUrtan  punto,  insista  en  el  siguiente,  luche 
hasta  el  fin,  procure  suavizar  en  lo  posible  las  condiciones 
y  firme,  por  último,  el  Tratado;  pero  firme  haciendo  pú- 
blica y  solemne  protesta  de  que  sólo  ceda  España  ante  la 
pesadumbre  abrumadora  de  la  fuerza. 

Así,  y  no  con  retiradas,  que  constituirían  una  verda- 
dera temeridad,  responderá  á  lo  que  de  ella  demandan  los 
intereses  del  país.„ 

El  Heraldo:  ^ 

"La  retirada  de  París  no  salvaría  ni  un  átomo  de  naes- 
tio  dominio  ni  una  partícula  de  nuestro  honor.  Lo  suce- 
dido, sucedido  es.  Lo  escrito  está  escrito.  Únicamente 
traerianos  aquella  resolución  la  seguridad  de  humillacio- 
nes nuevas.  „ 

El  Liberal: 

^liOQ  americanos  no  modificaron  ni  modificarán  las 
conclusiones  previamente  establecidas. 

Hay  quien  opina,  en  vista  de  esto,  que  nuestros  dele- 
gados deben  dar  por  terminada  la  negociación  y  volverse 
inmediatamente  á  España. 

Obrar  asi  equivaldría  á  recomendar  la  guerra.  Y  hay 
que  decirlo  sin  figaras  retóricas;  carecemos  de  medios 
para  echar  por  tal  camino,  pucb  el  vencedor  nos  ha  puesto 
la  pezaña  en  la  garganta.,,  - 

El  Tiempo: 

"No  podemos  creer  que  el  Qobierno  acepte  semejante 
punto  de  vista,  que  supone  la  más  absoluta  imprevisión 
de  las  consecuencias  que  pudiera  traer  tal  suceso,  ni  tam- 
poco que  en  la  comisión  pueda  prosperar  semejante  idea. 

DÍA  31.--La  carta  de  los  gamacistas.— LO0 

elementos  que  siguieron  al  Sr.  Gamazo  en  su  disidencia 
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del  partido  liberal»  trataron  de  haoer  patente  su  adhesión 
por  medio  de  ana  carta  dirigida  4  en  jefe,  carta  qne  se 
paso  de  manifiesto  en  el  local  que»  para  redacción  del 
periódico  Que  pensaban  pablioar,  habían  tomado  en  la 
calle  del  Florín. 

La  carta  decía  asi: 


ExcMO.  Sb.  D.  Germán  Gamazo. 


V, 


■i 
■•'•I 


-H      4 


Nuestro  respetable  y  qnerído  amigo:  Los  recientes 
sucesos  políticos  que  determinan  su  resuelta  actitud,  traen 
á  nuestra  memoria  el  recuerdo  de  los  esfuerzos  por  usted 
realizados  durante  largos  afios  para  dar  al  partido  liberal, 
que  fué,  es  y  ha  de  ser  nuestra  casa  solariega,  una  direc- 
ción y  un  sentido  con  los  que  estamos  totalmente  identi-  ^ 
ficados, 

Ni  en  las  ¿pocas  de  poder,  ni  en  los  períodos  de  oposi- 
ción, excusó  usted  ni  regateó  nunca  el  sacrificio  de  su  i 
persona  ó  de  sus  conveniencias,  afrontando,  los  trances  I 
más  difíciles,  y  aceptando  sin  vacilar  los  puestos  más  .  ':j 
espinosos.                                                                                                        | 

Inspirándonos  nosotros  en  su  ejemplo,  hemos  prestado  fi 

siempre  nuestro  concurso  decidido  á  los  Gobiernos  que 
proclamaban  nuestras  ideas,  sin  disputar  á  nadie,  antes 
facilitando  de  buen  grado  nuestro  apartamiento,  las  posi- 
ciones y  los  honores. 

EiZtremando  la  abnegación^  aceptó  usted  en  Mayo  últi- 
mo la  cartera  de  Fomento  en  condiciones  tales,  que  ñi¿ 
necesario  el  poderoso  influjo  de  la  autoridad  que  sobre 
nosotros  ejerce  para  que  lográsemos  dominar  la  inquietud 
que  nos  producía  verle  en  el  Gobierno,  convencidos  como 
estábamos  por  tristes  experiencias  anteriores  de  la  esteri-  j^ 

lidad  del  sacrificio.  A  él  se  ha  correspondido  haciendo  | 

incompatible  con  la  dignidad  su  permanencia  en  el  consejo 
de  Ministros.  ^ 

Aminora  las  amarguras  que  el  contraste  ofrece  el  júbilo 
con.  que  le  vemos  desligado  y  proclamamos  estark»  nos- 
otros de  los  lazos  que  en  diversos  instantes  estorbaron  sus 
iniciativas  ó  esterilizaron  sus  previsiones,  y  sentimos 
redoblada  nuestra  confianza,  esperando  que  ,  en  adelante 
podrá  emplear  con  mayor  eficacia  en  defensa  de  sagrados 
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intereses  nacionales  todas  sus  dotes  de  sn  entendimiento 
y  todas  las  energías  de  su  poderosa  voluntad. 

Para  dar  público  testimonio  de  nuestra  inquebran- 
table adhesión  á  su  persona  y  á  cuanto  ella  representa 
y  simboliza,  le  dirigimos  esta  carta,  queriendo  mostrar 
con  actos,  la  resolución  que  nos  anima  de  secundarle  en 
sus  propósitos,  y  poner,  como  ponemos  por  entero  á  su 
disposición,  todo  lo  que  política  y  personalmente  podamos 
valer  y  significar. 

De  usted  entusiastas  amigos  y  admiradores,  Q.  B.  S.  M. 

Firmaron  los  sefiores  siguientes: 

D.   Joaquín  de  Sarriera. — D.  Juan  José  Fernández 
Arroyo. — D.  Juan  Eosell. — D.  Vicente  de  la  Parra. — El 
conde  de  Torrepando. — D.  Antonio  Marín  de  la  Barcena. — 
D.  Jesús  Casanova. — D.  Luis  del  Rey. — D.  José  San  Mi- 
^el  Gándara. — D.  Tomás  Montejo. — D.  Marcial  González 
ae  la  Puente. — D  Antonio  Navarro. — D.  Valentín  Céspe- 
des.— D.  José  del  Perojo. — D.  Alvaro   Saavedra. — D.  Ix)- 
renzo  Alonso  Mastínez.-  D.  Bamón  Bailio. — D.  Andrés 
Trueba. — El  marqués  de  Jerez. — D.  Francisco  A.  Silvela. 
— D.  José  María  Semprún.  -  D.  Juan  Francisco  Gktscón. 
— D.  José  de  la  Cuesta. — D.  Abilio  Calderón. — D.  Narciso 
Bodríguez  Lagunilla.-— D.  José  Sánchez  Guerra. — D.  Gus- 
tavo Morales. — D.  Eduardo  Gómez  Buiz. — El  marqués  de 
Ibarra. — D.  Justo  Sarabia  Pardo,  marqués  de  Hazas. — 
D.  Félix  Guzmán  Andrés. — D.  Bicardo  de  la  Huerta. — 
D.  José  de  la  Presilla.— D.  José  de  la  Torre  y  Villanueva. 
— D.  Antonio  Maura. — D.  Eugenio  Cemboraín  y  España. 
— El  marqués  del  Cénete — Conde  de  Belascoaín. — Marqués 
de  Puerto  Seguro. — D.  Manuel  S.  Quejana. — El  conde  del 
Betamoso. — D.  José  Bodríguez  y  Bodríguez. — D.  Antonio 
Jalón — D.  Ensebio  Giraldo. — D.  Florentino  Pombo. — Don 
Eduardo  Cobián. — D.  Vicente  Aparicio.— D.   Lamberto 
Martínez  Asenjo. — ^D.  Luis  Espinosa. — D.  Felipe  G.  Va- 
llarino. — £1  marqués  de  Santa  María. — D.  Manuel  Balles- 
teros.—D.  Nioasio  Montes. — D.  Manuel   Beina.— !>).  Ma- 
nuel Grande  de  Vargas. — D.  Manuel  de  la  Cuesta  y  Cues- 
ta.— D.  Antonio  del  Moral. — D.  Plácido  Allende. — D .  Hi- 
lario del  Camino. — D.  Miguel  Santandreu. — D.  Pedro 
Martínez  Bosich.— D.  Pascual  Amat. — D.  Trifino  Gamaso. 
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— ^D.  Rafael  Monares. — D.  Luís  Silvela. — D-  Rafael  García 
Crespo. — D.  Eustaquio  de  la  Torre. — D.  Emilio  Alvear. — 
D.  Eduardo  GuUón. — El  conde  de  San  Bernardo. — Mar- 
qués de  Velilla  de  Ebro. — Marqués  de  Cañada  Honda. — 
D.  Ramón  Méndez  Alanis. — D.  Isidoro  Recio  de  Ipola. — 
D.  Emilio  Calleja. — D.  Juan  Calvo  de  León. — D,  Roque 
García  Ogara. — D.  Pedro  Antonio  Pimentel. — D.  Felipe 
Crespo  de  Lara. — O.  Timoteo  Bustillo. — D.  Pedro  Rodrí- 
guez de  la  Borbolla. — D.  José  Soler.  —  D.  Pedro  A.  Servera. 
— El  conde  de  las  Infantas. — D.  Nicolás  Sánchez  Albornoz. 
— D.  Elviro  Sans.— D.  Arturo  Amblard. — ^Total,  88. 

Los  comentarios  que  hicieron  á  esta  carta  los  olemen- 
mentos  liberales  no  gamacistas,  fueron  muchos. 

El  principal  de  ellos  era  el  de  que  no  contenia  idea  al- 
guna de  gobierno,  ni  punto,  ni  concepto  que  &  programa 
se  pareciese;  y  que  con  tal  bandera  se  podía  formar  un 
grupo  muy  personalista,  pero  no  un  partido,  ni  siquiera 
una  fracción  gubernamental. 

Más  interesantes  todavía  fueron  los  comentarios  que  se 
hicieron  á  los  nombres  de  los  ñrmantes;  y  como  á  fuer  de 
imparciales  hemos  de  consignar  todos  los  que  á  nosotros 
llegaron,  comenzaremos  por  decir  que  se  juzgaba  natural 
y  lógica,  y  ¿asta  la  aplaudían  las  personas  desinteresadas, 
la  conducta  de  aquellos  que  siempre  habían  estado  al  lado 
del  Sr.  Gamazo,  y  á  éste  debían  cuanto  eran  parlamenta- 
ria y  políticamente;  en  cambio,  se  censuraba  o  por  lo  me- 
nos se  extrañaba  mucho  el  comportamiento  de  otros,  que 
no  sólo  no  tenían  los  motivos  de  aquellos  para  hacer  esta 
evolución,  sino  que,  por  el  contrario,  todo  se  lo  debían  ai 
Sr.  tíagasta,  pagándple  ahora  con  un  acto  de  tan  notoria 
ingratitud. 


29 


I 

i 


« 


^ 


^. 


1' 


M.KS  DE  NOVIEMBRE 


:^ 


DÍA  1.* — Los  Repatriados. — Comenzaron  en  esta 
íeoha  á  llegar  á  España  los  primeros  repatriados  del  ejéroito 
de  Caba.  Véase  cómo  lo  anunciaba  un  corresponsal: 

Cádiz  L^  (8^25  noche). — A  las  seis  y  media  de  la  tarde 
ha  fondeado  en  este  puerto  el  Monserrat, 

A  las  siete  se  ha  dirigido  al  costado  del  Monserrat  el 
director  de  Sanidad  y  los  jefes  de  la  Trasatlántica^  dejando 
el  barco  incomunicado  hasta  el  amanecer. 

El  Monserrat  salió  de  la  Habana  el  13  de  Octubre  á  las 
seis  de  la  mañana  con  251  pasajeros,  en  su  mayoría  solda- 
dos enfermos. 

En  Gibara  tomó  1.498,  en  los  cuales  habia  unos  800 
enfermos,  algunos  de  ellos  moribundos. 

De  éstos  han  fallecido  muchos  en  la  ti  avesía,  victimas 
de  la  anemia,  el  paludismo  y  la  disentería. 

Los  muertos  son:  una  pasajera,  un  individuo  de  la  ar- 
mada y  96  soldados. 

La  enfermería  viene  oompletamenle  llena.  „ 
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eeaaB  r  que  di6  logar  la  repatriat 
rosas,  fueron  verdaderamente  tr 
infinidad  de  veces,  pnesto  qne 
I  de  300.000  hombres,  oín  oonta 
lipinae. 

ido  en  qae  llegaban  era,  por  lo  g< 
lémicoB,  escuálidos,  víctimas  de  1 
falta  de  alimentaoióu,  eran  ver 
lovían  el  alma  á  compasión,  al 
azón  á  la  ira,  contra  los  qne  fuere 
eetros  soldados  volviesen  4  la  pe 

OSO- 

qae  ser  justos.  No  era  el  &obier 
or  culpable  de  este  orimen;  si  aoi 
iber  ó  Qo  poder  exigir  esas  resp 
espondiera  exigírselas,  pero  no  en 
^ue  ambos  Gobiernos  han  con 
1  lo  que  respecta  á  los  ejércitos  qi 
laron  siempre  de  enviar  todo  oaf 
^1  sostenimiento  de  dichos  ejércitt 
üuohas  personas  que  habr&n  de 
3S0B  crímenes,  que  ooneieten  ec 
ifermar  gravemente  de  inanición 
e  lo  juventud  española. 
¿D  se  notó,  y  así  lo  hicieron  cons 

los  que  servían  en  los  regimieott 
i  macho  mejor  estado  de  salud 
iemás,  y  las  bajas  en  campafia 
)  fueron  en  macho  menor  númeri 

1.— lia  comisión  de  la  pas. — \ 
lllplnas. — Las  exigencias  de  lo! 
aran  cada  vez  m&s  exageradas:  pe 
lolor  subieron  de  punto  en  Esp 
pjiente  noticia: 

lelegados  americanos — decía  Le 
le  el  principio  del  debate  que  h 
>ierno  orden  de  negociar  sobre 
ra  y  simple  del  Archipiélago 
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Unidos  mediante  una  indemnización  pecuniaria,  caya 
oifra  quedaba  por  fijar. 

Los  delegados  españoles  hicieron  observar  qae  el  texto 
del  art.  3.°  del  protocolo,  sin  contar  la  interpretación  que 
el  propio  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  la  república 
francesa  le  ha  dado  en  sn  Memorándum  á  las  potencias, 
reserva  á  España  el  derecho  de  la  soberanía  plena  y  entera 
sobre  las  islas  Filipinas;  y  que  la  demanda  que  ahora 
formulan  los  Estados  Unidos  no  ha  sido  prevista  en  las 
instrucciones  que  la  comisión  española  ha  recibido  de  su 
gobierno. 

El  Sr.  Montero  Rios  pidió,  por  consiguiente,  que  se 
aplazase  hasta  el  dia  cuatro  toda  discusión  sobre  este 
punto;  para  esa  fecha  cree  poder  someter  &  la  conferen- 
cia las  proposiciones  del  gabinete  de  Madrid.  „ 

La  única  disculpa  que  daban  los  yankees  por  su  acti- 
tud es  ésta: 

*'No  hemos  reclamado  á  España  indemnización  pecu- 
niaria, según  costumbre  constantemente  observada  por 
los  vencedores  con  respecto  k  los  vencidos;  es  por  lo  tanto 
natural  que  pida?i;os  en  cambio  de  compensaciones  te- 
rritoriales por  los  gastos  enormes  que  nos  ha  ocasionado 
la  guerra.  „  , 

¡Como  si  no  hubiera  sido  ese  el  pretexto  para  pedir  la 
cesión  de  Puerto  Bicol 

Los  ministros  se  reunieron  enseguida  en  consejo  para 
tratar  tan  gravísima  cuestión;  pero  todo  era  inútil;  nada  se 
podía  esperar  de  enemigo  tan  despiadado. 

DÍA  3.— En  propia  defensa.— Así  se  titulaba  un 
libro  que  publicó  el  Conde  de  Galarza  en  contestación  al 
que  publicó  el  general  Polavieja  titulado  Mi  política  en 
Chiha,  y  del  cual  nos  ocupamos  en  su  fecha  correspon- 
diente. ,  ' 

El  antiguo  jefe  del  partido  constitucional  en  Cuba 
muéstrase  dolido  de  los  ataques  de  que  le  ha  hecho  blan- 
co el  general  Polavieja,  y  á  su  vez  responde  combatiendo 
con  energía  la  gestión  de  dicho  general. 

Del  proceder  del  general  Polavieja,  de  su  política  en 
Cuba,  de  su  guerra  declarada  al  Sr.  G-alarza  y  también  al 
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partido  oonstitucional,  dan  fe — según  dicho  sefior — lo8 
párrafos  de  una  carta  que  el  señor  Conde  dirigió  al  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo. 

"Lamento — escribía  el  10  de  Diciembre  de  1891  — tener 
que  decir  á  usted  que  para  esta  labor  (la  de  destruir  el 
cmovimiento  revoluciouaiio»  causa  principal  de  las  desgra 
cias  del  presente)  no  me  ha  prestado  ni  presta  el  general 
Polavieja  apoyo  de  ninguna  clase;  al  contrario,  impalsado 
por  pequeños  móviles  y  completamente  equivocado,  sq 
gobierno  lo  juzgo  funesto,  tanto  para  la  política  nacional, 
como  por  lo  que  afe  -ta  á  la  política  local.  Sobre  el  terreno 
he  podido  convencerme  de  la  responsabilidad  que  le  cabe 
en  muchas  de  las  perturbaciones  aquí  sufridas. 

urge,  pero  mucho,  venga  á  gobernar  estas  provincias 
un  hombre  serio  y  reflexivo,  etc. 

La  obra  de  España  en  Cuba.— Se  ha  censurado 

tanto  la  administración  española  en  Cuba,  que  no  está  de- 
más recordar  algunos  datos  que  demuestran  hasta  qué  pnc- 
to  son  erróneas  muchas  de  las  aseveraciones  que  con  fre- 
cuencia se  hacen  sin  serio  fundamento. 

D^  la  población  total  de  la  isla  es  urbana  el  43,3  y  rural 
el  53,7.  La  población  agrícola  es,  pues,  de  1.000.000  apro- 
ximadamente, figurando  en  este  número  250.000  hombres 
de  diez  y  ocho  á  sesenta  años. 

Los  insurrectos  han  reclutado  principalmente  su  gente 
entre  los  labradores  de  las  haciendas,  pero  concediéndoles 
que  sus  fuerzas  se  han  elevado  á  40.000,  se  vé  que  ni  aun 
en  el  campo  representan  la  mejor  parte  de  la  población. 

Hay  en  la  isla  de  Cuba  más  de  1.200  escuelas  de  ins- 
truccción  primaria  con  unos  83.000  alumnos,  lo  cual  viene 
á  representar  un  tanto  por  ciento  mayor  de  alumnos  que 
Méjico,  Venezuela,  Chile  y  Brasil. 

Hay  además  en  la  isla  170  publicaciones  periódicas,  y 
en  la  Habana  20  diarias,  48  semanales  y  28  menaaales.  La 
proporción  entre  las  publicaciones  periódicas  y  la  pobla- 
ción es  inmensamente  mayor  que  en  cualquiera  de  las  re- 
públicas hispano-americanas. 

En  proporción  al  área  de  Cuba,  excede  ésta  en  comodi- 
dades ferroviarias  á  los  mismos  Estados  Unidos,  y  á  las  re- 
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públicas  hispano -americanas  en  dichas  comodidades  ferro- 
viarias y  en  las  telegráficas  postales. 

Respecto  á  riqueza,  se  halla  la  isla  de  Cuba  al  lado  de 
los  países  más  prósperos  del  mando. 

La  riqueza  por  habitante  estaba  representada  el  afto 
pasado  en  Cuba  por  531  pesos  fuertes,  mientras  que  en  los 
Estados  unidos  sólo  se  elevaba  á  407. 

El  total  de  los  impuestos  por  cabeza  es  en  Ouba  de  15 
pesos,  mientras  que  en  Chile  es  de  23,  en  el  Brasil  22,  en 
el  Uruguay  20,  en  Costa-Rica  19  y  16  en  la  República  Ar- 
gentina. 

De  aquellos  15  pesos,  6,50  sirven  peora  pagar  intereses 
de  la  deuda  pública,  ocasionada  por  la  insurrección  de  1868, 

Sue  importa  anualmente  10.500.000;  de  los  restantes  15  mi- 
ones,  14  se  gastan  en  la  isla. 
Las  deudas  públicas  eran  en  1884  de  170  millqnes,  toda 
ella  procedente  de  la  insarrección  del  año  1868. 

El  crédito  que  ha  tenido  htista  ahora  la  isla  de  Cuba  lo 
demuestra  el  hecho  de  que  las  obligaciones  de  su  emprésti- 
to se  cotizaban  en  1896  en  París  á  102,  ó  sea  á  un  tipo  más 
alto  que  el  de  las  obligaciones  de  todas  las  Repúblicas  la- 
tino-americanas. 


día  4.— El  Impar clal  y  el  Sr.  Oamasso Ellm- 

parcial,  que  tanto  ayudó  en  algunos  momentos  al  Sr.  Ga- 
mazo,  decía  de  él  en  un  artículo  titulado  Signos  de  los  tiem- 
posy  con  motivo  de  su  disidencia  lo  siguiente: 

^  Nadie  ha  comprendido  aún  las  razones  que  haya  podido 
tener  el  Sr.  G-amazo  para  dimitir  últimamente  su  cargo  de 
Ministro  de  Fomento.  Grandes  y  poderosísimas  han  debido 
ser,  porque  el  prestigio  de  su  nombre,  lo  mismo  que  el  ho- 
nor y  la  conveniencia  de  la  patria,  le  obligaban  á  no  pro- 
mover dificultades  de  ningún  linaje  al  Gobierno  de  que 
formaba  parte  en  el  gravísimo  empeño  en  que  éste  se  ha- 
llaba comprometido  con  el  extraniero. 

Pero  si  esto  es  asi,  es  decir,  si  los  motivos  que  le  impul- 
saron han  sido  tan  graves,  ¿por  qué  no  los  ha  publicado 
desde  el  primer  momento  el  Sr.  Gamazo?  6tc.„ 
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día  6. — Concentración  líberah— Discurso  del  se- 
ñor Canalejas  en  fieZtón,— Hallábasemuy  extendida  la  oreen- 
cia  de  que  el  Sr.  Canalejas  reingresaba  en  el  partido  libe- 
ral, rotas  como  se  hallaban  sus  relaciones  políticas  con  el 
general  Polavieja. 

Afiadíase  cusímismo,  tomando  pie  de  una  visita  hecha 
al  Sr.  Sagasta  por  el  general  Weyler,  que  éste  se  sumaba 
también  con  los  liberales;  y,  por  último,  se  afirmaba  que 
el  Sr.  Romero  Eobledo  tomaba  también  parte  en  este  mo- 
vimiento político,  que  las  oposiciones  llamaban  conjura,  y 
los  ministeriales  y  sus  pretendidos  aliado?,  concentración 
liberal. 

Por  este  motivo  se  esperaba  con  curiosidad  el  discurso 
que  el  Sr.  Canalejas  pronunció  en  Hellin,  á  donde  fué  coi2 
motivo  del  enlace  del  redactor  del  Heraldo,  D.  Tesifonte 
Gallego. 

El  Sr.  Canalejas,  después  de  hacer  historia  política  re* 
trospectiva  en  lo  referente  al  asunto  principal,  dijo  lo  si- 
guiente, según  el  Heraldo: 

^No  he  de  negar  }  o  los  grandes  afectos  que  el  Sr.  Sa- 
gasta me  inspira,  ni  nadie  desconoce  cómo  cautivan  su 
cortesía,  su  afabilidad  y  la  tolerancia  de  su  flexible  y  agu- 
do entendimiento,  aun  á  sus  propios  adversarios.  Ha  sido, 
desde  que  el  inolvidable  Martes  me  ordenó  ingresar  á  sus 
órdenes,  mi  único  jefe,  y  con  orgullo  recuerdo  sus  bonda- 
dosas deferencias. 

„No  seré  yo,  dice,  quien  establezca  abismos,  quien 
Be  complazca  en  alargar  distancias  con  el  partido  li- 
beral. „ 

Terminó  el  Sr.  Canalejas  exponiendo  su  programa  y 
diciendo,  que  á  la  nivsva  política  por  hombres  nuevos  ó 
por  nuevas  orientaciones  prácticas  y  positivas,  en  el  gran 
partido  liberal,  consagrará  todas  sus  simpatías. 

La  Comisión  de  la  paz.— Contra-proposlcltfn 

de  España. — A  la  injusta  y  exagerada  exigencia  délos 
yanquis,  de  que  Espafia  cediera  el  Archipiélago  filipino, 
contestó  la  comisión  espafiola  con  un  notabilísimo  docu- 
mento: 
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^La  historia  del  gobierno  de  las  islas  por  Espafia,  las 
oausas  de  las  varias  insorrecoiones,  el  sistema  de  adminis- 
traoión,  la  influencia  y  la  obra  de  las  órdenes  religiosas,  el 
desarrollo  del  comercio  y  de  las  relaciones  financieras  en- 
tre las  colonias  y  la  madre  patria,  eran  puntos  tratados  en 
el  Memorándum  español.  También  pedia  éste  que  los  Esta- 
dos Unidos  manifiesten  su  opinión  sobre  cuál  sería,  á  su 
jnicio,  el  mejor  gobierno  para  las  islas. 

„Adem¿8,  insistía  el  Gobierno  español,  en  que  el  texto 
del  protocolo  no  incluyera  entre  los  puntos  de  discusión  la 
soberanía  de  España  en  Filipinas,  y  protestaba  contra  la 
pretensión  de  poner  á  debate  en  la  conferencia  asuntos  que 
no  estaban  especialmente  incluidos  en  el  texto  del  proto- 
colo.,, 

Al  terminarse  la  lectura  de  este  documento,  Mr.  Day 
pidió  que  se  levantase  la  sesión  para  que  él  y  sus  compa- 
ñeros pudiesen  estudiarle  y  comunicar  su  contenido  &  Was- 
hington. 

El  Memorándum  español  fué  telegrafiado  á  Mac-Kin- 
ley  por  los  c  omisionados  yankis. 

DÍA  7.  — El  emperador  Gulllenno  á  Espa- 
fia.— £1  cónsul  alemán  en  Cádiz  recibió  la  noticia  de  que 
el  emperador  Guillermo  llegaría  de  incógnito  á  dicha  ca- 
pital el  20  del  corriente. 

El  Consejo  acordó  algunos  preparativos  para  el  caso  de 
que  este  anuncio  se  confirmase. 

En  efecto,  la  noticia  llegó  á  ser  oficial,  y  se  anunció 
que  el  emperador  desembarcaría,  ó  por  lo  menos,  tocaría 
en  dos  ó  tres  puertos  de  la  península,  hasta  se  habló  de 
que  vendría  á  Madrid,  y  no  faltaron  candidos  que  espera- 
ban algo  ¿e  este  anunciado  viaje. 

A  los  pocos  días  se  recibió  la  noticia  de  que  Guillermo 
Be  iba  directamente  á  Alemania,  porque  la  emperatriz  se 
hallaba  en  estado  interesante. 

/ 

DÍA  8.— Trabajos  carlistas.— £a  í^poca  publicó 
un  telegrama  relativo  á  los  trabajos  carlistas. 
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Dice  aal: 

^ParU  8  (11'30  m.)  —  Según  notioiaa  recibidas  aquí  de 
liOudrea,  qae  transmito  &  tltalo  de  informaoióo,  por  no 
constarme  el  grado  de  exactitud  qae  tengan,  D.  Carica  ha 
intentado  oontratar  en  aquella  plaza  na  empréstito  de  diei 
millonea  de  pesetas,  destinado  ¿  provocar  un  levantamien- 
to de  BUS  parciales. 

Parece  que  al  principio  encontró  el  pretendiente  per- 
sonas dispuestas  k  suministrar  los  fondos;  pero  las  n^o- 
oiaoiones  han  fracasado  por  exigir  los  prestamistas  la 
garantía  de  los  bienes  personales  de  D.  Carlos  y  de  m 
esposa  y  no  querer  comprometerlos  aquél  en  la  empresa. — 
Coü.„ 

£ra  cierto;  los  carlistas  quisieron  hacer  un  empréstito 
con  objeto  de  sumir  nuevamente  &  Eiípafia  en  los  horrores 
de  la  guerra  civil.  Hasta  se  jactaron  de  haberlo  consegui- 
do. Afortunadamente  no  fué  asi. 


DfA  9. — Oran  cms  al  Oeneral  Uacias.— Xa 

Gaceta  publicó  en  esta  techa  un  decreto  concediendo  al 
general  Maclas  la  gran  cruz  del  Mérito  militar  pensionada, 
por  el  mérito  contraído  al  rechazar  el  ataque  é  la  plaza  de 
San  Juan  de  Puerto-Kico. 

Comisión  de  la  pas.— Intransigencia  de  Iob 

yankees. — É\  Ministro  de  Estado  recibió  un  telegrama 
del  Sr.  Montero  Ríos  dando  cuenta  de  la  reunión  celebra- 
da  por  la  comisión  de  la  paz. 

El  telegrama  empezaba  diciendo  que  se  habían  reuni- 
do las  comisiones,  y  que  los  americanos  entregaron  acto 
continuo  á  los  espa&oles  la  contestación  á  la  proposicióu  j 
memorándum  de  Bspafia  respecto  de  Filipinas. 

cEu  el  memorándum  americano,  que  es  muy  extenso,  m 
recogen  uno  por  uno  todos  Ioh  puntos  comprendidos  en  el 
español,  y  se  pretende  rebatir  los  argumentoa  en  que  Es- 
paña se  funda  para  recabar  el  reconcoimiento  de  su  sobe- 
ranía sobre  el  Archipiélago. 

Eq  sama,  que  los  americanos  no  presentan  nuevos  pnA- 
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tos  para  seguir  disoatiendo,  sino  que  se  contraen  á  perma* 
necer  en  laa  mismas  posiciones  que  ocupaban,  exigiendo 
la  cesión  de  Filipinas  y  negándose  ¿  reconocer  la  deuda 
de  Cuba. 

El  memorándum  americano  produjo  en  los  españoles 
malísimo  efecto;  y  dio  ocasión  á  brevísimo  debate,  pues 
los  yankis  manifestaron  que  toda  discasión  era  ocio- 
sa en  cuanto  existía  un  documento  que  x^íutaba  cuantas 
objeciones  oponía  la  comisión  española  á  sus  exigen- 
cias.» 

DÍA  10.— lia  inmunidad  parlamentaria  y  el 

Tribunal  Supremo.— A  la  una  de  la  tarde  se  reunió  la 
Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo  para  evacuar  la 
consulta  del  Gobierno  relativa  á  la  procedencia  de  la  re- 
forma de  las  disposiciones  vigentes  en  punto  &  la  inmuni- 
dad parlamentaria. 

Se  discutió  extensamente  el  dictamen  emitido  por  el 
fiscal  de  dicho  Tribunal,  señor  Sánchez  Bom&n. 

Este  dictamen  es  notabilísima  muestra  de  la  gran  com- 
petencia jurídica  de  su  autor;  pero  por  su  mucha  exten- 
sión, no  podemos  insertarlo  íntegro. 

El  br.  Sánchez  Román  es  de  opinión  que  antes,  ó  á  la 
vez  que  se  acometa  la  reforma  del  Código  penal,  se  refor- 
me también,  adaptándolo  al  Código  fundamental,  el  titu- 
lo 1.**  del  lib.  IV  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal;  sin 
perjuicio  de  otras  reformas  en  la  misma  y  complemento» 
ue  se  reputen  necesarios,  tales  como  el  desarrollo  legal 
.el  párrafo  final  del  art.  47  de  la  Constitución,  relativo  á 
la  competencia  del  Tribunal  Supremo  para  conocer  de  las 
causas  criminales  contra  senadores  ó  diputados  á  Cortes, 
sometiendo  la  resolución  del  problema  á  las  supremas  de- 
terminaciones del  poder  legislativo. 

El  acuerdo  de  la  sala  fué: 

«Infórmese  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  e^ 
fiscal  en  la  conclusión  de  su  dictamen,  del  cual  se  eleve  al 
Gobierno  de  Su  Majestad  copia  certificada,  y  en  seguida 
al  presidente  del  Consejo  de  Ministros.» 


i 


Honor  A  los  héroes^— ¿a  &aceta  publicó  una  Beal 


■*3 


ifl.-' 


460 


EL  ANO   POLÍTICO 


,A      .  , 


orden  oiroular  disponiendo  se  condujesen  á  la  peninsnla 
los  restos  de  los  generales  Santooildes  y  Vara  de  Rey,  y 
del  soldado  Eloy  Gonzalo  García,  muerto  gloriosamente  en 
Caba,  y  se  les  diese  enterramiento  en  la  basílica  de  Atocha. 

El  ministerio  de  Marina  dictó  otra  disposición  análoga 
respecto  de  los  restos  del  capitán  de  navio  Sr.  Bustamante, 
muerto  á  consecuencia  de  las  heridas  recibidas  en  el  sitio 
de  Santiago  de  Cuba,  y  disponiendo  recibiese  digna  se- 
pultura en  el  panteón  de  marinos  ilustres  de  San  Fer- 
nando. 

Estas  disposiciones  fueron  muy  aplaudidas  y  se  elogió 
mucho  á  S.  M.  la  reina,  á  la  cual  pertenecía  la  iniciativa. 

DÍA  12.— Congreso  administrativo.— En  esta 

época  ocurría  una  cosa  muy  original  Todo  era  hablar  mal 
de  los  congresos,  de  los  políticos,  de  los  diputados,  etc.,  y 
todo  el  mundo,  comerciantes,  industriales  y  empleados,  se 
dedicaban  á  la  conaresomania.  En  esta  fecha  se  inauguró 
en  Madrid  el  Congreso  administrativo.  Sus  propósitos  ^an 
buenos:  mejorar  la  administración  y  la  suerte  de  los  em- 
pleados. Hubo  muchos  discursos,  pero  se  desnaturalizó  el 
objeto  del  Congreso,  llegando  hasta  hablar  del  regionalismo. 
Afortunadamente,  el  Sr.  Francisco  Rodríguez  y  otros  ora- 
dores combatieron  duramente  tales  proposiciones. 

DÍA  13.~Cámara  agrícola  del  alto  Aragón.— 

Se  celebró  en  Barbastro  la  reunión  magna  de  dicha  Cáma- 
ra agrícola,  presentándose  en  ella  extenso  y  concienzudo 
mensaje  dirigido  á  las  Cámaras  Agrícolas  y  de  Comercio, 
Ligas  de  productores,  sindicatos,  gremios,  centros  y  círcu- 
los de  labradores,  industriales  y  comerciantes,  etc. 

El  criterio  general  qua  sostiene  este  documento,  redac- 
tado por  el  notario  Sr.  Costa,  se  hallaba  condensado  en 
los  siguientes  párrafos: 

''En  suma  de  todo  y  como  resultado:  una  revolución  mis 
honda  que  cualquiera  de  las  que  con  tanto  aparato  se  han 
hecho  hasta  ahora  en  Espafia.„ 

Con  este  programa  quería  la  Cámara  agrícola  del  alto 
Aragón  constituir  un  partido  que  llegase  á  realizar  algún 
día  el  gobierno  del  país  por  sí  mismo. 
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DÍA  14.~IiOB  reglonalistás  en  Palacio.— La 

comisión  catalana,  portadora  de  un  mensaje  para  la  reina 
solicitando  reformas  descentralizadoras,  llegó  á  Madrid  y 
fué  recibida  en  audiencia  en  Palacio. 

La  comisión  entregó  á  b.  M    dicho  mensaje. 

La  síntesis  del  documento  abarca  tres  puntos  principa- 
les; 4  saber:  elección  por  gremios,  clases  y  corporaciones, 
de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  y  del  Senado;  divi- 
sión del  territorio  nacional  en  grandes  regiones  potadas  de 
una  amplia  autonomía  administrativa;  conservación  de  la 
unidad  política  á  cargo  del  poder  central. 

DÍA  15.— Sn  defensa  de  la  escuadra  de  Cer- 

vera.— En  esta  fecha  publicó  la  notable  revistBi*  El  mundo 
naval,  tomándolas  de  La  Época,  una  serie  de  cartas  dirigi- 
das por  un  general  de  marina  á  un  personaje  de  la  corte — 
mucho  antes  del  desastre  naval — poniendo  de  manifiesto 
las  deficiencias  de  nuestro  poder  marítimo  y  vaticinando 
el  resultado  que  para  España  tendría  la  lucha  con  los  Es- 
tados Unidos.  Las  cartas  (que  según  referencias  muy  auto- 
rizadas fueron  dirigidas  por  el  almirante  Cervera  al  minis- 
tro de  Marina,  Sr.  Bermejo),  son  interesantísimas,  y  cons- 
tituyen una  firme  defensa  del  honor  y  del  patriotismo  de 
nuestros  marinoc . 

Las  últimas  son  estas: 

Desde  Cabo  Verde.  El  22  de  Abril  decía  el  Comandan- 
te de  la  escuadra. 

«La  sorpresa  y  estupor  que  ha  causado  á  todos  la  orden 
de  marchar  á  las  Antillas  es  imposible  de  pintar,  y  en  ver- 
dad tienen  razón,  porque  de  esta  expedición  no  se  puede 
esperar  más  que  la  destrución  total  de  la  escuadra  ó  su  vuel- 
ta atropellada  y  demoralizada,  cuando  aquí,  en  España, 
podría  ser  la  salvaguardia  de  la  patria.  Se  habla  de  planes, 
y  por  más  que  he  hecho  para  que  se  formaran,  como  era 
juicioso  y  prudente,  no  he  obtenido  la  menor  satisfacción  á 
mis  deseos.  ¡Que  me  han  facilitado  cuanto  he  pedido!  El 
Colón  no  tiene  sus  cañones  gruesos,  y  yo  pedí  los  malos  si 
no  había  otros;  las  municiones  de  14  centímetros  son  ma- 
las, menos  unos  300  tiros;  no  se  han  cambiado  loa  cañones 
defectuosos  del  Vizcaya  y  Oqnendo;  no  hay  medio  de  recar- 
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gar  los  casqnillos  del  Colón;  no  tenemos  un  torpedo  Snsta- 
mante,  no  hay  plan  ni  concierto,  qae  tanto  he  deseado  y 
propuesto  en  vano;  la  oonsolidaiHÓn  del  servomotor  de  es- 
tos buques  sólo  ha  sido  hecha  en  el  Infanta  Marta  Teresa  y 
el  Vizcaya  cuando  han  estado  fuera  de  Espafta;  en  ñn,  esto 
es  un  desastre,  y  es  de  temer  que  lo  sea  pavoroso  den- 
tro de  poco.  ¡Y  quizás  todo  podria  aún  cambiar!  Pero  pre* 
sumo  que  ya  es  tarde  para  nada  que  no  sea  la  ruina  y  de* 
solación  de  la  Patria. 

El  Vizcaya  no  anda  nada  ya,  y  es  un  grano  que  le  ha 
salido  &  la  escuadra. 

Y  no  insisto  más;  considero  ya  el  acto  consumado,  y 
veré  la  mejor  manera  de  salir  de  este  callejón  sin  salida.^ 

^San  Vicente  {Cabo  Verde)  24  de  Abril  de  Í8S8.— Acaba 
de  llegar  el  telegrama  mandándonos  salir,  y  doy  orden  de 
trasbordar  del  Cádiz  á  estos  buques  carbón,  víveres,  gente 
y  la  artillería  de  los  cazatorpederos  que  está  en  el  Cádiz. 

Pensaba  haber  salido  sin  rellenar  del  todo  los  baques; 
pero  quedándose  el  Cádiz  no  he  querido  salir  sin  la  mayor 
cantidad  de  carbón  posible.  Veremos  si  puedo  salir  mañana. 

Como  ya  es  un  hecho  consumado,  no  insistiré  sobre  el 
juicio  que  me  merece.  ¡Quiera  Dios  que  no  sea  profeta, 
como  lo  he  sido  cuando  decía  que  para  fines  de  Abril  no  es- 
tarían listos  el  Pelayo,  Carlos  F,  Victoria  y  Numancia  ni  el 
Colón  tendría  sus  cañones  gruesos,  como  no  fueran  los  de- 
fectuosos, ni  tendríamos  municiones  de  14  centímetros  de 
las  nuevas  para  batimos,  etc.,  etc. 

Con  la  conciencia  tranquila  voy  al  sacrificio,  sin  expli- 
carme ese  voto  de  los  generales  de  Marina  (1)  contrario  á 
mis  opiniones. 

TTn  telegrama  de  VlllamlL— Z>£a  22  Abril  1898.— 

(1)  A  esta  Junta  asistieron  diez  y  ocho  generales  de  Marina,  de  los 
qne  catorce  opinaron  por  la  inmediata  salida  de  Cabo  Verde  de  la  es- 
cuaJra  del  Almirante  Cervera.  Opinaron  en  contra  de  la  salida,  mien- 
tras dicha  escuadra  no  estuviese  reforzada  con  el  FelayOj  Carlos  F,  Al- 
fonso XIII,  Llanto  y  los  tres  destroyers  que  quedaban  en  la  Pe- 
nínsula, los  Generales  Gómez  Imaz  y  Lazaga. 

Los  Generales  Butler  y  Mozo  se  inclinaron  á  esta  última  opinión^ 
pero  de  un  modo  condicional,  subordinándola  á  la  apreciación  del  Go- 
bierno respecto  de  la  necesidad  de  la  salida  de  la  escuadra. 


MBS  BB  NOYIKMBBB  463 


Müárid. — Práxedes  Sagasta. — ^Ante  trasoendenoia  que  ten- 
drá para  la  patria  el  destino  dado  á  esta  escuadra,  creo 
conveniente  conozca  nsted  por  el  amigo  que  no  teme  las 
censuras  que,  si  bien  como  militares  están  todos  dispuestos 
á  morir  honrosamente  cumpliendo  sus  deberes,  creo  indu- 
bitable que  el  sacrificio  de  este  núcleo  de  fuerzas  navales 
será  tan  seguro  como  estéril  y  contraproducente  para  el 
término  de  la  guerra,  si  no  se  toman  en  consideración  las 
repetidas  observaciones  hechas  por  su  Almirante  al  Minis- 
tro de  Marina. — F.  Vülaamil  „ 

día  17.— Imposición  del  Toisón  á  Mr.  Feliz 

Fanre. — El  Gobierno  español,  en  testimonio  de  afecto  por 
los  servicios  prestados  á  Espa&a,  concedió  el  Toisón  de  oro 
al  presidente  de  la  república  francesa  Mr.  Félix  Faure.  Eu 
esta  fecha  se  verificó  la  ceremonia  de  imponerle  la  conde- 
coración, acto  para  el  cual  fué  designado  el  Sr.  Montero 
Bíos,  que  ya  pertenecía  á  dicha  orden. 

Beunidos  en  an  salón  del  Eliseo  (dijo  un  testigo  presen- 
cial) el  marqués  de  Novallas  leyó  la  carta  real,  por  la  que 
se  elige  y  nombra  á  Mr.  Félix  Faure,  caballero  cofrade  de  la 
orden  del  Toisón.  La  carta  está  redactada  en  francés  del' 
siglo  XV.  Terminada  su  lectura,  el  Sr.  Montero  Ríos  de  pie 
y  dirigiéndose  al  presidente,  díjole  en  francés  lo  que  copio 
traducido: 

"Don  Alfonso  XIII,  rey  de  España,  jefe  y  gran  maestre 
de  la  orden,  y  en  su  nombre  y  durante  su  menor  edad, 
doña  María  Cristina,  reina  regente  del  reino,  deseando  dar 
á  y.  E.  una  muestra  del  elevado  aprecio  que  Y.  E.  le  ins- 
pira y  congratulándose  de  veros  contribuir  al  brillo  y  gran- 
deza de  esta  insigne  orden,  os  hace  caballero  cofrade;  ¿Lo 
aceptáis,  y  prometéis  lo  que  S.  M.  espera  de  V.  E.?„ 

Mr.  Faure  contestó:  «Lo  acepto  y  lo  prometo,,,  añadien- 
do varias  frases  de  agradecimiento  dirigidas  al  rey  y  á  la 
regente  por  lá  honra  que  le  dispensaban,  y  de  alabanza  al 
Sr.  Montero  Ríos  por  la  digna  manera  como  habia  cumpli- 
do su  misión. 

Entonces  el  Sr.  Montero  Bios,  tomando  de  manos  del 
marqués  de  Villalobar  el  collar,  acercóse  al  presidente  para 


j0^ 


4í)4 


BL   AÑO  POLÍTICO 


.  \ 


fiv 


tift ' 


it* 


ponérselo  al  oaello  con  ayuda  del  gran  duque  Wladimiro, 
diciendo: 

^La  Orden  recibe  á  Y.  E.  en  su  amable  oompa&ía.  £n 
señal  de  lo  cual,  señor  presidente,  se  os  pone  este  collar. 
Plugue  á  Dios  que  V.  E.  lo  lleve  por  luengos  aftos  para 
honra  y  gloria  suya.» 

Después  de  abrazar  y  besar  en  el  hombro  Mr.  Fanre  al 
Sr.  Montero  Bios  y  al  gran  duque  Wladimiro»  de  quienes 
desde  hoy  es  primo  y  cofrade,  y  de  sentarse  todos  los  con- 
currentes, que  habían  permanecido  en  pie  durante  la  oere- 
monia,  el  marqués  de  Novallas  dio  lectura  del  aota,  que  en 
dos  ejemplares  firmaron  monsienr  Faure.  Montero  Etíos,  el 
gran  duque  Wladimiro,  León  y  Castillo,  Dupuy,  Delcassé, 
Novallas,  Villalobar  y  Crozier. 

Según  dispone  el  ritual,  el  acta  fué  firmada  con  ana 
pluma  arrancada  del  ala  de  un  cisne  vivo. 

La  ceremonia  terminada,  el  Sr.  Montero  Ríos  y  los  mar- 
queses de  Noyallas  y  Villalobar  fueron  conducidos  á  la  em- 
bajada con  los  mismos  honores  que  á  su  ida  al  Elíseo. 

Después  hubo  banquete  y  recepción  brillantcQ. 

*   día  20.— La  asamblea  de  Zaragoza.— Verificóse 

en  este  día  la  constitución  de  esta  Asamblea  de  las  Cáma- 
ras de  Comercio,  que  tanto  dio  que  hablar,  no-sólo  por  la 
importancia  que  tuviese  sino  ademá.s  por  la  que  los  perió- 
dicos de  gran  circulación  le  dieron. 

Se  reunieron  unos  noventa  representantes  de  diferentes 
puntos  de  la  península,  y  designada  mesa  interina,  el  sefior 
Paraíso  representante  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Zara- 
gozB;  pronunció  un  discurso  que  comprendía  los  proposites 
de  la  Asamblea. 

Después  que  hablaron  otros  varios  se  constituyó  la  mesa 
en  esta  forma: 

Presidente,  Sr.  Paraís'^»,  de  la  Cámara  de  Zaragoza;  vi- 
cepresidente, Sr.  Pérez  Surbe,  de  Cartagena;  Ruiz  de  Ve- 
lasco,  de  Madrid;  G-asol,  de  Barcelona,  y  Glano,  de  Bilbao. 
Secretarios,  Sr.  Rusifiol,  de  Barcelona;  Alba,  de  Valladolid; 
Didier,  de  Málaga,  y  Boullosa,  de  Vigo. 

En  seguida  se  pasó  á  nombrar  la  comisión-ponencia 
que  había  de  unificar  todas  las  conclusioncis,  acordándose 
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que  en  ella  figurara  un  representante  de  oada  C&mara. 
Ésta  comisión  se  dividió  en  las  cinoo  subcomisiones  si- 
guientes: 

Reorganización  política  y  administrativa:  formada  por  los 
Sres    Alzóla,  Alba,  Clot,  Rodríguez,  Laporta  y  Capíoheli. 

Hacienda:  formada  por  los  Sres.  Espinos,  Madolell, 
Odriozola,  Vázquez,  López  y  Valor. 

Fomento:  por  los  Sres.  Curbera,  Redondo,  Bellido,  Ibran 
y  Forcada. 

Justicia:  los  Sres.  Virgili,  Echevarría,  Ohavarría,  López 
Trigo  y  San  Román. 

Querrá  y  Marina',  los  Sres.  Lacave,  Orbea,  Casauovas^ 
Bivas  y  Segerdalb. 

«  * 

No  negaba  la  generalidad  de  las  gentes  buen  deseo  & 
estos  señores  asambleístas  (aunque  no  todos  eran  guiados 
por  los  mismos  móviles);  pero  se  decía  que  tenían  sobra 
de  presunción  y  falta  de  autoridad.  En  efecto;  sin  dudar 
de  su  honradez  de  propósitos,  resultaba  (}ue,  como  si  ellos 
fueran  impecables,  censuraban  las  mismas  corruptelas, 
los  mismos  abusos  de  que  ellos  mismos  estaban  Henos,  y  á 
los  cuales  debían  algunos  su  posición. 

Clamaban  contra  la  política  y  no  hacían  ellos  más  que 
politiquear.  De  alguno  se  decía  que  hablaba  pestes  contra 
la  representación  parlamentaria  y  había  abrumado  á  car- 
tas—él ó  persona  de  su  familia — al  Sr.  Sagasta  para  que 
le  hicieran  diputado.  Hablaban  otros  contra  la  acumulación 
de  sueldos  y  ellos  no  desperdiciaban  ripio. 

El  Imparcial  y  El  Liberal  emplearon  en  loor  de  esta 
Asamblea  sus  más  entusiásticos  calificativos,  suponiendo 
que  de  e)la  podía  salir  la  regeneración  de  España. 

El  Heraldo  echó  una  de  cal  y  otra  de  arena.  EL  Nacional 
dijo  lo  siguiente: 

''Pena  más  que  otra  cosa  sugiere  esik  Asamblea,  porque 
de  ella  se  saca  la  con/icoión  de  que  no  algo,  sino  todo» 
«stá  podrido  en  Dinamarca. 

„Se  culpa  de  charlatanismo  á  los  políticos,  y  lo  de  Za- 
ragoza no  es  más  que  un  ataque  agudísimo  ie  charlatane* 
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ría.  No  consiste  ésta  en  que  los  discursos  sean  breves — en 
la  Asamblea  se  ha  acordado  que  no  excedan  de  diez  minu- 
tos— sino  en  que  todo  el  mundo,  á  tontas  y  á  locas,  se  orea 
capacitado  para  hablar  de  todo  lo  que  no  sabe. 

^Suele  decirse  que  es  un  disparate  que  un  hombre  po- 
lítico sea  aplicado  indistintamente  á  cualquier  ministe- 
rio. ¿Qué  diremos  ahora  de  esos  comerciantes  que  se  apli- 
can á  resolver  absolutamente  todas  las  cuestiones  del  Es- 
tado? Será,  en,  efecto,  ridículo  que  un  Capdepón  sirva  Jo 
mismo  para  ultramar  que  para  Gobernación  y  que  para 
Gracia  y  Justicia;  pero,  y  un  Forcada,  dictador  en  Hacien- 
da, en  Guerra,  en  Marina,  en  Estado,  en  Gracia  y  Justicia, 
en  FomentO;  en  Gobernación,  ¿uo  es  mucho  más  ridículo? 

^Pues  eso  es  la  Asamblea  de  Zaragoza.  Si  esto  fuese  un 
país  mal  gobernado,  pero  sano  en  el  fondo,  las  Cámaras 
de  Comercio  discutirían  y  acordarían  sobre  relaciones 
mercantiles,  poniéndose  de  acuerdo  para  la  inspiración  de 
un  arancel;  sobre  cuestiones  bancariasy  de  crédito;  sobre 
tribunales  de  comercio;  sobre  relaciones  entre  el  capital  y 
el  trabajo;  sobre  el  seguro  mercantil;  sobre  garantías  con- 
tra la  mala  fe  en  las  quiebras;  sobre  la  enseñanza  del  co- 
mercio; sobre  transportes  y  mercados,  etc.  La  cuestión  ge- 
neral financiera  no  la  tratarían  sino  para  exponer  sus  que- 
jas contra  el  sistema  tributario  y  el  fisco. 

„Pues  lo  contrario  de  esto  es  lo  que  se  va  á  hacer  ó  se 
está  haciendo  en  Zaragoza.  De  asuntos  verdaderamente 
mercantiles,  ni  media  palabra.  En  cambio,  se  discute  sobre 
las  clases  pasivas,  sobre  el  Tribunal  de  Cuentas,  sobre  en- 
señanza universitaria,  sobre  Guerra,  sobre  Marina...  y  sobre 
la  renta  del  Excusado. 

„Y  dicen  muy  ufanos  los  asambleístas  que  ellos  repre- 
sentan la  verdadera  voluntad  de  su  clase  en  contra  de  la 
amañada  representación  parlamentaria.  I^osotros  no  sabe- 
mos qué  son  los  representantes  de  las  provincias;  á  los  de 
Madrid  sí  los  conocemos,  y  apostamos  la  cabeza  á  que  el 
comercio  madrileño  no  se  cree  completa  ni  siquiera  digna- 
mente representado  por  esos  señores. 

^¡Regenerador  el  Sr.  Ruiz  de  Velasco,  echado  del  Círcu- 
lo de  la  Unión  Mercantil  por  no  sabemos  qué  historias  de 
nuestro  Ayuntamiento!  ¡Regenerador  el  Sr.  Clot,  cuya  úl- 
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tima  victoria  manicipal  consistió  en  una  reducción  del 
impuesto  &  las  muestras  de  las  casas  de  préstamos  "indus- 
tria humanitaria  y  filantrópica^,  según  él!  ¡Regenerador 
el  Sr.  Forcada,  maestro  cantor  de  las  Compañías  de  ferro- 
carriles en  sus  relaciones  con  el  comercióla 

DÍA  22.— La  asamblea  de  Zaragoza.— PWm^a 
sesión. — Abierta  ésta,  el  Sr.  D.  Pablo  Alzóla,  de  Bilbao, 
presidente  de  la  comisión  del  cuestionsirio,  propuso  como 
base  de  todas  las  conclusiones  la  afirmación  de  la  unidad 
de  la  patria,  como  idea  superior  á  todas,  sin  distinciones 
de  escuela. 

(Aprobóse  por  aclamación) . 

ün  secretario  da  lectura  al  dictamen  de  la  subcomisión 
de  organización  política  y  administrativa,  concebido  en 
los  siguientes  términos: 

«Régimen  representativo,  sinceramente  practicado  por 
los  organismos  provinciales  y  municipales. — Extender  el 
actual  sistema  electoral  á  la  representación  de  clases,  in- 
cluso la  obrera. — £1  mismo  procedimiento  se  practicará 
para  la  elección  de  diputados  á  Cortes. — Se  considera  ne- 
cesario y  urgente  conceder  á  las  provincias  y  Municipios 
amplia  descentralización  económica  y  administrativa. — 
Al  efecto,  se  reorganizarán  estos  organismos  para  llenar 
aquel  fin. — Las  provincias  podrán  formar  agrupaciones 
respectivas^  con  la  conformidad  de  la  mayoría  de  los  Ayun- 
tamientos interesados. 

«Agrupaciones  de  los  pueblos  hasta  constituir  Muni- 
cipios que  comprendan  más  de  mil  habif  antes,  salvo  en  las 
provincias  de  Q-alicia,  donde,  por  sus  condiciones  especia- 
les, se  exige  un  régimen  excepcional. 

«Creación  de  grupos  de  comisiones  permanentes  en  los 
Ayuntamientos  de  capital  de  provincia  y  pueblos  de  más 
de  diez  mil  habitantes,  que  se  encarguen  de  la  administra- 
ción municipal,  fuera  de  los  períodos  de  sesiones  que  mar- 
cará la  ley. 

«Supresión  de  las  juntas  municipales. 

»Lo8  alcaldes,  sin  excepción,  serán  elegidos  por  los 
Ayuntamientos. 

«Incompatibilidad  de  los  cargos  de  diputado  y  senador 
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electivo,  con  los  de  emple«dos  administrativos  y  con  loa 
de  presidente  y  consejero  de  sociedades  de  ferrooarrileí»,  de 
crédito  y  otras  subvencionadas  por  el  Estado. 

»Los  cflr^os  de  senador  y  diputado  no  confieren  cate- 
goría administrativa  ni  habilitarán  para  desempeñar  des* 
tinos  públicos. 

•  Orención  de  la  carrera  de  administración  civil  del 
ramo  en  quf  no  lo  esté  todavía. 

^Establecer  el  ingreso^ por  oposición  con  propuesta 
unip'^'rsonal,  inamovilidad  y  responsabilidad  en  los  em- 
pleados públicos,  simpliñoando  el  expedienteo. 

»Todos  los  cargos  de  los  servicios  del  Estado»  incluso 
los  de  director  general,  tendrán  carácter  técnico,  proveyén* 
dose  en  las  respectivas  carreras,  reservando  como  nom- 
bramiento político  exclusivamente  los  de  ministro  de  la 
Corona  y  los  de  subsecretario. 

» Mejoramiento  df^  la  clase  obrera,  llevando  á  cabo 
>  aquellas  reformas  ya  ensayadas  con  éxito  en  otros  países.» 

El  Sr.  Alzóla  apoyó  brevemente  el  dictamen,  y  después 
de  alguna  discusión,  fué  aprobado. 

DÍA  23.— La  Asamblea  de  Zaragoza. — Segwi\j3A 

sesiÓJK — El  Sr.  Pérez,  delegado  de  Cartagena,  ocupó  la 
presidencia. 

Precédese  á  la  lectura  de  las  conclusiones  relativas  i 
Fomento,  las  cuales  están  divididas  en  tres  grupos. 

El  Sr.  Alzóla,  presidente  de  la  comisión,  las  apoyó  con 
brevedad. 

Sin  debate  alguno,  quedó  aprobado  el  primer  grupo, 
que  estaba  redactado  en  esta  forma: 

«Instrucción  pública.  Efectividad  del  presupuesto  de 
enseñanza  elemental  gratuita  y  obligatoria.  Transforma- 
ción de  la  instrucción  pública  general  dándole  un  caráoter 
positivo  y  práctico,  reduciendo  el  número  de  Universida- 
des, oreando  escuelas  de  agricultura  y  de  aplicación  á  Ibb 
diferentes  industrias,  y  favoreciendo  la  aotual  carrera  de 
comercio.  Beorganización  de  estudios  en  todos  los  órde* 
nes  escolares,  y  radical  reforma  en  los  abusos  que  vienen 
cometiéndose  en  la  imposición  de  libros  de  texto.» 
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El  segundo  gmpo  estaba  redactado  asi: 

«Fomento  de  la  riqueza  naoioual  Protección  directa  á 
oonütruopión  de  canales  y  pantanos.  Crédito  agrícola  en  la 
forma  más  sencilla  y  asequible  á  los  pequeños  labradores. 
Fomento  de  la  agricultura,  industria  y  ganadería  nacional 
y  de  la  inmediata  repoblación  de  montes..  Autorización 
dei  libre  cultivo  del  tabaco  en  todas  las  regiones  de  Espa- 
fia.  Supresión  de  las  Juntas  de  agricultura,  industria  y  co- 
mercio en  las  poblaciones  donde  existan  Cámaras  de  Co- 
mercio ó  Agrícolas,  concediendo  á  éstas  personalidad  pro- 
pia, mediante  una  reorganización  análoga  á  la  que  tienen 
en  el  extranjero.  Tratado  de  propiedad  intelectual  con  las 
repúblicas  hispano-americanas.  Reducción  de  las  ventajas 
otorgadas  á  los  concesionarios  de  privilegios  de  impor- 
tación.» 

Las  conclusiones  de  este  grupo  fueron  aprobadas  des- 
pués de  un  ligero  debate  con  una  enmienda  en  que  quedó 
suprimida  la  palabra  «libre»,  referente  al  cultivo  del 
tabaco. 

Acto  seguido  se  dio  lectura  al  tercer  grupo.  Este 
decía  así: 

fVías  terrestres  y  marítimas. — Revisión  general  por 
una  junta,  en  que  tendrán  participación  las  Cámaras  de 
Comercio  y  Agrícolas,  las  cuales  elegirán  por  sí  mismas 
sus  delegados,  de  todas  las  tarifas  de  ferrocarriles  y  de 
cuantos  problemas  afecten  á  los  intereses  que  aquéllas  re- 
presentan. Ejecución  urgente  de  ferrocarriles  secundarios. 
Reorganización  de  las  juntas  de  obras  de  puei^tos  y  modi- 
ficación de  las  disposiciones  vigentes  sobre  practicajes. 
.Protección  á  la  construcción  de  buques  en  España  y  pri- 
mas á  lá  navegación  de  altura.» 

El  párrafo  primero  quedó  aprobado  casi  sin  discusión. 

Respecto  al  punto  de  ferrocarriles  habló  únicamente  el 
Sr.  Forcada. 

Con  algunas  observaciones  del  Sr.  Orbea,  se  aprobó 
asimismo  el  segundo 

* 


•i 


Vil 


'••r' .  A^- 


Í9 


470 


EL  ANO  político 


Rr  '. 


fi' 


.-■»  •-  . 

■  > 


Dióse  en  seguida  lectura  del  diotamen  de  guerra  7  ma- 
rina, que  decia  así: 

"Primero.     Servicio  militar  obligatorio  sin  redención 

ni  BUStitUOÍÓD  . 

^Segundo.  ReorgaDización  completa  de  los  servicios 
del  ejército  y  la  marica,  procurando  la  mayor  economía 
compatible  con  las  necesidades  de  la  defensa  nacional  y  el 
mantenimiento  del  orden. 

„Tercf^ro.  Revisión  de  las  recompensas  militares  otor- 
gadas en  la«  últimas  campañas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Fi- 
lipinas, por  uua  junta  designada  al  efecto,  y  en  la  que  ten- 
gan representación  todos  los  institutos  del  ejército  y  de  Ja 
armada. 

y,Cuarto.  LavS  coiistraocioues  navales  se  harán  por  la 
industria  particular  de  la  nación. 

„Quinto.  Refundición  de  los  ministerios  de  Guerra  y 
Marina  en  uno  solo. 

„Sexto.  Incorporación  al  ministerio  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio,  de  todo  lo  concerniente  á  la  marina 
mercante.,, 

También  este  dictamen  fué  aprobado  tras  alguna  dis- 
cusión. 

Dimisión  del  general  Blanco.— El  jefe  del  go- 
bierno transmitió  por  el  cable  al  capitán  general  de  Cuba 
el  decreto  en  que  se  le  admitía  la  dimisión. 

Los  términos  de  esta  disposición  eran  los  siguientes: 

cTomaudo  en  consideración  las  razones  expuestas  por 
el  capitán  general  de  ejército  D.  Ramón  Blanco  y  Erenas, 
marqués  de  Peña  Plata,  en  nombre  de  Mi  augusto  jSijo  el  ' 
rey  I).  Alfonso  XIII,  y  como  reina  regente  del  reino,  ven- 
go en  admitirle  la  dimisión  de  los  cargos  de  gobernador 
general  y  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  quedando  al- 
tamente satisfecha  del  celo,  inteligencia  y  lealtad  con  que 
los  ha  desempeñado. 

»Dado  en  Palacio  á  veintitrés  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho. — Mana  Cristina. — El  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,   Práxedes  Mateo  Sagasta^^ 
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DÍA  24.— Comisión  de  la  paz.— Intransisren- 

ola  de  los  yankls. — Se  celebró  Coasejo  de  ministros, 
que  faé  importante. 

Comenzó  por  la  leotara  d)  un  despacho  del  Sr.  Monte- 
ro Ríos,  proponiendo  una  última  gestión,  4  ñn  de  aparar 
todos  los  reoursos  imaginables  en  defensa  de  los  intereses 
de  España. 

Hubo  ministro  que  se  inclinaba  por  aceptar  y  poner  en 
práctica  la  indicación  del  Sr.  Montero  Ríos;  pero  sostuvo 
este  parecer  tan  sólo  el  tiempo  que  tardó  en  conocer  de- 
talles  importantes  del  último  memorándum  de  los  america- 
nos, del  cual  dio  lectura  el  duque  de  Almodóvar. 

— La  lectura — nos  dijo  un  ministro — dejó  una  impre- 
sión de  pena  y  de  amargara  en  el  ánimo  de  todos. 

Los  americanos  se  desentienden  de  toda  razón. 

Dicen — entre  otras  cosas — que  rechazan  la  proposición 
de  arbitraje,  porque  este  medio  se  utiliza  cuando  se  trata 
de  naciones  iguales;  pero  entre  vencedores  y  vencidos  no 
hay  esa  igualdad,  y  toda  diferencia  se  dirime  por  la  volun- 
tad del  vencedor,  que  es  el  más  fuerte. 

Esta  afirmación  es  la  que  sirvió  de  base  principalmen- 
te para  que  el  Gobierno  no  quisiera  intentar  nuevas  di- 
laciones, que  estimó  habían  de  resaltar  totalmente  es- 
tériles. 

— Hay  que  acabar  cuanto  antes,  dijeron  otros  ministros. 
Oon  una  dilación  más,  nada  vamos  á  conseguir  en  beneñ- 
oio  de  nuestro  país,  y  nos  exponemos  á  que  la  ambición 
de  los  yankees  empeore  todavía  las  condiciones  de  la  paz, 
puesto  que  se  desconoce  la  razón  y  el  derecho,  y  no  hay 
más  ley  que  la  del  más  fuerte. 

Prevaleció  este  criterio,  y  se  designó  una  ponencia  de 
los  ministros  de  Estado  y  Ultramar  para  que  redactaran 
el  telegrama  de  contestación  al  Sr.  Monsero  Ríos. 

Los  ponentes  se  apartaron  en  el  acto  de  sus  compafte- 
ros,  redactaron  el  despacho  y  fué  aprobado. 

Acuerdo  de  suscribir  la  paz.— Quedó  resuelto  en 
principio.  Las  diferencias  de  criterio  manife^^tadas  en  an- 
terior Consejo  sobre  si  el  Gobierno  estaba  autorizado  para 
renunciar  la  soberanía  de  Bspafta  en  Filipinas,  pudieron 
armonizarse  por  la  condición  que  los  norteamericanos 
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coDsigiiaban  de  que  el  tratado  de  paz  era  ad  referendum^  con 
arreglo  á  las  leyes  de  cada  país. 

El  gobierno  americano  llevaría  el  convenio  al  Senada 
de  en  país,  y  el  de  España  sometería  el  tratado  á  la  aproba- 
ción de  las  Cortes. 

Asamblea  de  Zaragoza. — En  esta  sesión  se^  aprobó 

el  dictamen  de  la  comisión  de  Justicia,  que  decia  así: 

"1.**  Beorganización  de  la  carrera  jurídica  con  inde- 
pendencia absoluta  del  poder  gubernativo. 

Ingreso  en  la  carrera  por  oposición. 

Separación  efectiva  de  las  carreras  judicial  y  fiscal. 

Reforma  de  los  preceptos  legales,  relativos  á  la  respon- 
sabilidad de  jueces  y  magistrados,  fiacilitando  el  modo  de 
ejercerla,  y  no  reduciéndola  á  una  facultad  puramente 
ilusoria. 

2.**    Reforma  en  el  procedimiento. 

Jurisdicción  mercantil  con  tribunal  y  ley  de  enjuicia- 
miento especial. 

Administración  de  justicia  rápida  y  económica,  casti- 
gando con  penas  aflictivas  al  litigante  insolvente  declarado 
temerario. 

DÍA  15.— Asamblea  de  Zaragoza.— Se  aprobó 
en  esta  sesión  el  dictamen  de  Hacienda  que  decía  así: 

Primera  parte.— 1.®  unificación  de  la  Deuda  pública 
sobre  la  del  respeto  á  los  derechos  de  los  acreedores  del 
Estado. 

2.^  Estimular  la  declaración  exacta  de  toda  riqueza 
inmueble  é  industrial  por  medio  de  reformas  en  los  proce- 
dimientos para  la  imposición  y  reparto. 

3.*  Reforma  radical  é  inmediata  de  las  Ordenanzas  de 
Aduanas  á  fin  de  simplificar  sus  trámites. 

4.^  Los  derechos  pasivos  se  limitaren  en  adelante  á  los 
íuncionaries  que  se  vean  en  la  precisión  de  retirarse  por 
absoluta  imposibilidad  física  ó  edad  muy  avanzada. 

5.®  Se  procederá  á  hacer  un  balance  general  de  la  si- 
tuación financiera  del  Estado,  y  deberán  suprimirse  aque- 
llos derechos  transitorios  y  de  guerra,  que  por  su  grava- 
men insoportable  ó  por  haberse  originado  descenso  en  el 
importe  de  la  renta,  han  resultado  contraproiuoentes. 
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6.^  Reducoión  de  los  gastos  al  limite  oorrespondiente 
¿  nuestra  actual  situación  eoonómica,  hasta  llegar  á  la  ni* 
velación  absoluta  y  efectiva  de  los  presupuesto». 

7.*  Revisión  de  los  monopolios  y  arrendamientos  con« 
cedidos  y  anulación  de  los  que  adolezcan  de  falta  de  base 
ó  resulten  altamente  lesivos  para  el  Estado  ó  para  las  cla- 
ses contribuyentes. 

Es  imposible  dar  idea  en  tan  reducido  espacio  de  los 
discursos  y  opiniones  que  en  esta  asamblea  se  escucharon. 
Hubo  mucho  fuego,  muchas  exclamaciones  y  sobre  todo 
acusaciones  durísimas  contra  los  políticos  de  todas  pro- 
cedencias. 

DIa  26. — La  Asamblea  de  Zaragoza. —  Ulti« 

moa  acuerdos. —  <Se  convino  en  dirigir  un  mensaje  á 
S.  M.  la  reina  consignando  en  él  todas  las  conclusiones^ 
tanto  aquellas  que  pudieran  implantarse  en  seguida  por  el 
poder  ejecutivo,  como  las  que,  representando  una  aspira- 
ción de  la  asamblea,  exigiesen  para  üer  realizadas  el  con- 
curso del  poder  legislativo.» 

Las  tareas  de  la  asamblea  terminaron  con  un  banquete 
y  función  de  gala  en  el  teatro. 

DÍA  28.— La  firma  del  tratado  de  paz.— Día 

tristísimo  fué  éste  para  España.  La  exigente  avaricia  de 
los  americanos  se  impuso,  y  perdimos  todo  nuestro  impe- 
rio colonial.  En  este  día  se  firmó  el  tratado  de  paz. 
Véase  cómo  lo  refirieron  los  corresponsMles: 

«Esta  tarde  se  han  reunido  las  comisiones  española  y 
americana. 

La  reunión  empezó  á  las  dos  y  medía,  y  no  ha  durado 
sino  treinta  minutos. 

El  Sr.  Montero  Ríos  ha  protestado  en  nomore  de  Espa- 
ña de  la  interpretación  dada  en  Washington  al  tercer  ar- 
ticulo del  protocolo  referente  á  Filipinas,  cediendo  ante  la 
fuerza  por  la  imposibilidad  que  tiene  España  de  resistir, 
y  para  evitar  nuevos  derramamientos  de  sangre. 

En  estas  condiciones,  los  comisionados  españoles  se  de* 
olararon  dispuestos  á  firmar  el  tratado  de  paz. 
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Este  es  el  resamen  de  las  frases  pronunciadas  por  el 
Sr.  Montero  Bios. 

La  comisión  americana  acusó  recibo  de  la  aceptación 
de  España,  y  pidió  una  nueva  reunión,  que  se  dedicará  i 
deliberar  sobre  las  diversas  cláusulas  secundarías  y  cam- 
bio de  firmas  del  protocolo.  Con  esta  última  reunión,  ter- 
minarán estas  depresivas  entrevistas.» 

La  nota  oficiosa  de  la  sección,  dada  por  la  Agencia 
Fabra,  decía  así: 

«Al  comenzar  la  sesión,  los  delegados  españoles  decla- 
raron que,  manteniendo  bajo  el  punto  de  vista  jurídico  la 
interpretación  dada  por  los  mismos  al  artículo  3.^  del  Pro* 
tocólo,  se  inclinan  ante  la  fuerza  y  aceptan  las  condicio- 
nes impuestas  por  los  americanos;  es  decir,  el  abandono  de 
la  soberanía  española  sobre  Filipinas  y  el  Archipiélago  de 
Joló  por  una  indemnización  de  veinte  millones  de  dollars. 

Esta  indemnización  no  ha.podido  ser  rechazada  por  los 
españolas  porque,  según  la  interpretación  de  los  america- 
nos, forma  un  todo  con  la  proposición  de  estos  últimos,  j 
no  puede  desglosarse  de  ella.  El  secretario  español  y  el  se- 
cretario americano,  han  quedado  encargados  de  redactar  el 
artículo  del  Tratado,  mencionando  la  aceptación,  por  par- 
te de  los  españoles,^  de  las  conclusiones  impuestas  por  los 
americanos.» 

En  cuanto  el  duque  de  Almodóvar  recibió  el  despacho 
del  iSr.  Montero  Ríos,  fué  á  ponerlo  en  conocimiento  del 
presidente  del  Consejo. 

La  impresión  que  en  ambos  produjo  la  noticia  del  des- 
pojo, fué  terrible,  á  pesar  de  tenerlo  ya  por  dcvscontado. 

El  Sr.  Sagasta  no  podía  ocultar  su  indignación,  que  se 
revelaba  en  frases  de  honda  amargura. 

cLos  comisionados  españoles— nos  decía — han  luchado 
cuanto  les  ha  sido  posible  por  hacer  respetar  la  base  ter- 
cera del  protocolo,  y  han  defendido  con  verdadero  tesón 
los  derechos  incuestionables  de  España;  pero  ante  el  u/fe* 
matum  presentado  por  los  norteamericanos  para  que  cedié- 
semos Filipinas  ó  nos  atuviéramos  á  las  consecuencias  de 
una  ruptura,  han  tenido  que  optar  por  admitir  cuanto  se 
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les  ha  exigido  dentro  de  los  términos  del  protocolo,  con- 
signando, naturalmente,  qne  sólo  firmaban  bajo  la  imposi- 
ción de  la  fuerza. 

„Esa  protesta  les  fué  leída  i  los  comisionados  yankis 
en  el  Memorandurü  presentaoo  por  los  españoles  en  la  se- 
sión de  ayer,  pues  era  imposible  consignarla  en  el  tratado 
por  considerar  que  lo  desvirtuarla.  „ 

No  había  otro  remedio. — Aunque  muy  ligeramente 
fué  emitida  por  alguien  la  idea  de  que  los  comisionados 
españoles  se  retiraran  sin  firmar  el  tratado  de  paz  en  vis- 
ta de  las  injustas  exigencias  de  los  yankis,  los  cuales,  á  las 
razones  de  los  españoles,  no  contestaban  más  qne  con  la 
frase  ^^queremoSp  ó  ^no  queremos,,  amenazando  constan- 
temente con  reanudar  la  guei^ra;  por  eso  la  retirada  de  los 
españoles  hubiera  acarreado  nuevas  catástrofes  á  la  patria. 

Le  Temps  decía  lo  siguiente: 

^La  verdadera  dignidad  aconseja  inclinarse  ante  la 
cruel  necesidad,  no  sin  protestar  con  energía  contra  la  con- 
ducta de  los  Estados  Unidos. 

Serla  pueril  no  firmar  un  tratado  que  implica  los  más 
dolorosos  sacrificios,  cuyas  condiciones  no  es  dado  modifi- 
car al  patriotismo  ni  al  valor  de  los  españoles. 

^Retirarse  los  comisionados  españoles  sin  firmar  el  do- 
cumento de  la  paz,  sería  inspirarse  ante  todo  en  un  inte- 
rés personal,  esquivando  la  responsabilidad  individual  y 
poniéndose  en  el  riesgo  del  terrible  azar  de  nueva  rup- 
tura, que  no  había  de  modificar  las  condiciones  draconia- 
nas impuestas  por  los  fisgados  unidos. 

„£1  pueblo  americano  es  un  vencedor  implacable,  y  su 
conducta  motivará  censuras  generales. 

„Es  preciso  elevar  ante  el  mundo  civilizado  la  protesta 
del  débil  aplastado  poi  el  fuerte.  „ 

En  Madrid,  hay  que  ser  francos;  sea  porque  la  opinión 
tenía  descontada  esta  solución,  ó  por  lo  que  fuera,  produ- 
jo la  noticia  muy  escasa  ó  ninguna  impresión.  Los  teatros 
estuvieron  aquella  noche  concurridísimos,  y  en  alguno,  en 
que  hubo  estreno,  no  cabía  la  gente,  y  eso  qne  España 
perdió  aquel  día  lo  siguiente: 
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Pérdidas  de  España. — Lo^^  siguientes  territorios: 
Cuéa.— 118.883  kilóraetros,  con  1.631.690  habitantes. 
Puerto  Í2ÍC0.— 9.31B  kilómetroP,  con  798.570  habitantes. 
Füipinas.— 296.182  kilómetros,  con  7.832.719   habí- 

tfl.  D  tí  AR 

Toia/.— 422.330  kilómetros,  con  10.262.979  habitantes. 
?{■:  ¡Pobre  España! 


DÍA  30.— La  Asamblea  de  Zaragoza.— El  men- 
saje &  la  regente. — La  comisión  de  la  asamblea  llegó  á 
Madrid  y  visitíS  k  S.  M.  la  reina  regente  p«ra  entregarle  el 
mensaje  acordado  por  dicha  asamblea. 

Por  su  extensión  no  podemos  incluirle  aqui. . 

Sus  conceptos  principales  eran: 

^Protesta  enérgica  contra  los  Gobiernos  que  nos  han 
traído  al  actual  desastre;  ratificHción  de  la  unidad  nacio- 
nal; ofrecimiento  sin  límites  del  auxilio  de  los  elementos 
representados  en  la  Asamblea  para  la  reconstraocióu  de 
España^  por  Ja  que,  dice  el  documento,  daremos  naestros 
hijos  para  el  ejército  y  nuestro  dinero  para  el  presupues- 
to; pedir  cuenta  estrecha  de  los  errores  cometidos,  de  la 
^y  'sangre  derramada  y  de  los  caudales  despilfarrados;   decla- 

§  ración  de  que  los  políticos  que  hasta  ahora  han  gobernado 

1^  á  España  son  inhábiles  para  la  obra  de  la  reorganización; 

|-  exigir  un  balance  inmediato  de  la  hacienda  pública;    ejer- 

cicio sincero  del  sufragio;  reducción  de  los  gastos  públicos; 
descentralización  administrativa;  reorganización  del  ejér- 
cito y  la  marina,  y  que  la  justicia  y  la  administración  sean 
independientes  de  la  política. „ 

Con  los  individuos  que  componían  la  mesa,  los  señores 
Paraíso,  Pérez  Snrbe,  Ruiz  de  Velasco,  Gassol,  Olano,  Ru- 
siñol,  Alba,  Nagel  Disdier  y  Pérez  Boullosa,  fueron  los 
comisionados  de  provincias  Sres.  López  Trigo,  de  la  Cora- 
na; Fariñas,  de  Vígo;  Alzóla,  de  Bilbao;  Macpherson,  de 
Cádiz;  Bohevarria,  de  Granada,  y  Madolell,  de  Málaga. 

El  presidente,  Sr.  Paraíso,   portador  del   mensaje-resu- 
men de  los  acuerdos  de  la  asamblea,  hizo  entrega  á  S.  M. 
>  del  documento  manuscrito  y  fírmado;  previas  algunas  fra- 

^1  ses,  en  las  que  procuró  sintetizar  los  deseos  de  las  repre- 

í  sentaciones  del  comercio  y  de  la  industria  de  España. 
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S.  M.  la  reina  contestó  al  Sr.  Parniso  en  tirniinos  muy 
expresivos,  diciendo  que  había  segnido  con  verdadero  in- 
terés las  deliberaoionoM  d*»  la  asamblea,  y  qae  tendría  muy 
presentes  los  deseos  nianlfestadoa  por  )b  comisión  repre- 
sentante del  comeraio  y  de  la  industria  nacional. 

La  ComiBión  salió  mny  satisfecha. 


SB.  D.  BASILIO  paraíso 
Presidente  de  la  asamblea  de  Zaragom. 

La  inmunidad  parlamentaria.— Dictamen  del 
Consejo  de  Estado.  — Bt<ta  cneotión  se  resolvió  con  un 
dictamen  aprobado  por  el  Consejo  de  Estado  (le  redaotó  el 
Sr.  Danvila),  cnya  parte  dispositiva  dice  así: 

1.*  La  inviolabilidad  é  inmonidad  parlamentarias  for- 
man parte  esencial  del  régimen  couetitacionol  y  parla- 
mentario, pero  deben  oircauscribirse  &  los  hechos  y  casos 
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611  que  directa  ó  indirectamente  pueda  menoscabarse  la  li- 
bertad é  independencia  de  los  respresentantes  de  la  na- 
ción. 

2.^  Los  senadores  y  diputados  á  Oortes  pueden  ser 
procesados  y  an'estados  por  actos  ajenos  al  ejeroioio  de  su 
cargó,  si  son  hallados  cin  fraganti»,  ó  cuando  no  estuvie- 
ran reunidas  las  Cortes,  por  virtud  de  la  regia  prerrogati- 
va, dando  en  todo  caso  cuenta  al  Parlamento  para  su  oo- 
^  nooimiento  y  resolución. 

■n  > 

» 

t 

r 

fe. 

i' 


^ 


Vi's 
;■» 


wf' 


O'-i' 


I- 


ti 


í 


MES  DE   DICIEMBRE 


DÍA  1.0  — Sil  vela  pide  el  poder.  — j^  Liberal 
publicó  unas  declaraciones  del  Sr.  SJlvela,  que  se  limita- 
ban en  realidad  á  pedir  con  urgencia  que  cayesen  los  libe- 
rales. Los  principales  párrafos  decían: 

^^  Causa  de  utJidad  pública,  de  defensa  nacional,  es  la 
eliminación  de  ese  Gobierno,  al  cual  no  hacemos  tan  in- 
consciente al  dolor  de  su  sitnación,  ni  tan  irreverente  con 
la  opinión,  que  no  facilite  esa  obra  de  saneamiento  dándo- 
se por  muerto  y  pidiendo  él  mismo  su  cristiana  sepultura. 

„No  es  posible  creer  lo  que  los  periódicos  atribuyen  al 
Sr.  Sagasta,  es,  á  saber:  que  reunirá  las  Cortes  lo  más  tar- 
de posible,  tal  vez  entrado  Enero,  dificultando  bsí  el  cam- 
bio de  política  y  las  elecciones  generales  que  serán  sa  con- 
secuencia. La  llora  de  quedar  firmada  la  paz,  es  la  última 
hora  de  la  existencia  en  el  Gobierno  del  8r.  Sagasta. 

^No  hay,  dentro  de  la  política  española,  otro  término 
de  solución  qite  el  llamamiento  al  poder  del  partido  conserva' 
dor^  tal  y  como  hoy  está  constituido,  sin  aguardar  á  que  se  le 
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ITii  libro  del  conde  de  Oalarza .  —  Se  titulaba 

En  df^fensa  propia,  y  tenia  por  objeto  contestar  4  las  afir- 
maciones que,  en  el  suyo,  había  hecho  el  general  Polavie- 
ja.  El  libro  está  hábilmente  escrito,  y  los  cargos  hechos 
al  citado  general  son  bastante  duros . 

DÍA  4.—  Importantes  deolaraciones  de  Wey- 

1er. — Aparte  de  defender  su  gestión  en  Coba,  sus  princi- 
pales manifestaciones,  en  las  que  se  veía  que,  si  no  estaba 
mudo  con  el  Sr.  Sagasta,  le  faltaba  poco,  son  las  siguientes: 

''Del  partido  liberal  me  alejaba  la  cuestión  de  Cuba,  y 
ya  no  existe.  Al  partido  conservador  circunstancialipente 
me  unía  la  cuestión  de  Cuba  y  la  persona  del  Sr .  Cánovas. 
Al  desaparecer  ésta,  y  al  abandonar  sus  sucesores  el  pro- 
grama del  jefe,  aun  ea  tal  punto,  ¿qué  me  puede  quedar 
de  común  con  tales  hombres?  Nada,  ni  siquiera  el  recono- 
cimiento por  parte  de  ellos,  de  los  favores  que  les  hice  en 
la  obra  de  la  pacificación. 

„Ni  del  Sr.  Sagasta,  ni  de  los  liberales,  me  separan 
género  alguno  de  incompatibilidades  de  conciencia  y  de 
diferencias  de  opinión,  de  esas  que  no  se  pueden  salvar. 
Siempre  estuve  sin  figurar  nunca  en  partido  determinado, 
más  cerca  de  las  soluciones  liberales  y  democráticas,  que 
de  las  soluciones  reaccionarias,  que  repudian  mi  historia, 
y  mi  significación,  y  mis  servicios,  y  hasta  mi  posición 
en  el  vjéroito. 

„Lejos  de  mi  ánimo,  como  lejos  de  las  resoluciones  del 
Sr.  Sagasta,  alentar  tenebrosas  conjuraciones  y  complots, 
que  sólo  existen  en  la  imaginación  del  que  ve  con  ira  es- 
capársele el  poder.  Lo  que  baya  de  suceder,  sucederá  á  la 
luz  del  día,  ante  las  Cortes. 

^Hombres  civiles  hay,  el  uno  separado  del  partido  li- 
beral, el  otro  separado  del  partido  conservador — á  éste 
me  unen  grandes  vínculos  de  gratitud — que  pudieran  ser 
fuerzas  de  valía  para  la  constitución  de  un  Oobierno  con 
volunt  ad  para  resolver  los  problemas  del  porvenir. 

„  A  ese  Gobiereo  no  le  negaría  yo  mi  concurso.  „ 

día  5.  —  Uensi^e  de  Mao-Kialey.  —  Vuera 
ofensa  á  España.— En  eeta  fecha  dirigió  Mac-Einley 
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uu  mensaje  á  las  Cámaras,  y  al  tratar  de  la  guerra  con  E?<- 
paña  en  la  forma  qne  es  de  suponer,  refiriéndose  á  1h  ex- 
plosión del  Maine^  consignó  las  siguientes  frases,  qae  con^- 
tituian  una  injuria  para  Espafia. 

"Esa  catástrofe,  en  el  momento  en  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  se  hallaba  empeñado  en  una  misión  de 
carácter  internacional,  cortés  j  amistosa,  perturbó  profun- 
damente por  su  carácter  sospechoso  y  por  sus  efeotos  la  se- 
renidad de  los  espíritus  en  los  Estados  unidos. 

„En  esta  ocasión — dice  Mr.  Mac-Kinley — apareció  de 
una  manera  sorprendente  el  buen  sentido  y  el  vigor  in- 
telectual, que  son  característicos  de  nuestro  pueblo. 

„Ese  hecho,  ese  terrible  golpe  asestado  á  una  nacióa 
generosa^  ya  profundamente  conmovida  por  los  aconteci- 
mientos de  que  anteriormente  había  sido  testigo  en  Coba, 
no  le  indujo  á  adoptar  la  resolución  inmediata  y  desespe- 
rada de  no  tolerar  más  tiempo  á  sus  puertas  la  existencia 
de  peligros  y  desórdenes  que  hacían  posible  tales  catástro- 
fes, fueran  quienes  fuesen  los  autores  de  ellas. 

„La  nación  aguardó  con  ansiedad  el  resultado  de  la  in- 
formación^ 

„Esta  demostró  que  el  origen  de  la  explosión  fué  una 
mina  submarina  colocada  exteriormente.„ 

El  presidente  recapitula  luego  en  breve  resumen  les 
principales  sucesos  de  la  guerra,  y  dice. 

«Si  Manila  no  fué  tomada  por  asalto,  se  debió  al  deseo 
de  evitar  una  inútil  efusión  de  sangre.» 

«En  cuanto  haya  quedado  pacificada  la  isla  de  Cuba, 
será  necesario  proponéis  al  pueblo  que  la  habita  que  cons- 
tituya  nn  Gobierno  tan  pronto  como  sea  posible,  porque 
importa  mucho  que  las  relaciones  de  los  Estados  Unidos 
con  el  pueblo  de  Cuba  sean  amistosas  y  hasta  íntimas,  y 
con  carácter  de  reciprocidad  bajo  el  aspecto  mercantil. 

„Será  necesario  ayudar  á  los  cubanos  á  formar  un  Oo« 
bieruo  libre  é  independiente  y  á  desarrollar  su  industria.^ 

Las  palabras  referentes  al  Maine  causaron  indignación 
dolorosa  en  España. 

En  cuanto  A  loe  propósitos  yan^ueea  sobre  Cuba»  ya  se 
verá  que  modo  tuvieron  de  cumplirlo. 
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día  6.  —Declaraciones  de  Oamazo.  —El  Sr.  Ga- 

muzo,  tan  paroo  siempre  en  declaraciones  politiocis,  pnblicá 
eu  El  Liberal  las  signientes: 

"No  es  posible — dijo — mirar  las  interidridade^  de  la 
política  sin  consagrar  un  recuerdo  He  $>iaipatfá  y  de  respeto 
¿  nuestros  representantes  en  París,  exentos  de  culpa  en  las 
dosgracias  que  nos  afligen,  y  víctimas  principales  de  la  so* 
berbia  y  de  la  descortesía  con  que  el  vencedor  nos  humilla» 
renovando  el  más  grave  de  los  insultos  que  precedieron  k 
la  guerra,  en  el  momento  mismo  en  que  se  negocia  la  paz. 
^Quiera  el  cielo  poner  pronto  término  á  sus  tareas  y  alejar 
de  ellos  cálices  tan  amargos  como  el  que  les  ha  servido,  al 
terminar  sus  trabajos,  al  último  Mensaje  del  presidente 
americano.,, 

Luego  respeto  á  política  general,  mostróse  partidario 
de  un  cambio  de  G-obieruo  y  de  la  continuación  de  las  Cor- 
tes; y  acerca  de  esto,  se  expresó  así: 

"¿Qué  participación  tuvieron  en  la  aceptación  de  la  gue- 
rra los  diputados  y  senadores,  á  quienes  el  día  de  su  prime- 
ra reunión  los  gritos  dados  en  la  estacióu  del  Norte  denun* 
<3Íaban  la  consumada  ruptura  con  los  Estados  Unidos? 

Sí,  pues,  el  Gobierno  ha  de  sucumbir  á  su  desgracia, 
«cosa  que  en  nada  mtndbcaba  la  rectitud  de  propósitos  de 
los  ministros,  libre  tiene  la  Corona  el  camino  para  susti- 
tuirle sin  disolver  las  Cortes  ni  apelar  al  país  en  circuns- 
tancias poco  propicias  para  elecciones  generales. 

¿Quién  tiene  la  culpa  de  que  el  jefe  del  Gobierno,  y  no 
á  los  presidentes  de  las  Cámaras,  ni  a  los  demias  senadores 
y  diputados,  hayan  abrumado  las  tristezas  de  la  guerra  y 
las  humillaciones  de  la  paz? 

Tiene  el  partido  liberal  estadistas  de  sobiada  experien- 
cia en  las  artes  de  la  política  para  constituir  más  de  un  mi- 
nisterio; pero  si  se  quiere  atender  al  clamor  de  los  que  pi- 
den hombres  nuevos,  tampoco  carecen  las  mayorías,  en  una 
y  otra  Cámara,  de  personas  que  han  hecho  concluyen  ten 
pruebas  de  saber,  de  talento  y  de  prudencia.,, 

El  Correo  contestó  á  esto  lo  siguiente: 

"Resulta  de  las  precedentes  indioacioneSf  que  el  Sr.  Ga- 
masso  hace  un.  d^^iinde  caprichoso  de  responsabilidades. 
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para  preparar  la  consecuencia  de  qae  el  Sr.  Sag^aeta  debe 
abandonar  el  poder,  porque  "á  él  principalmente  han  abro- 
mado las  tristezas  de  la  gnerra  y  las  humillaciones  de  U 
paz»;  como  siestas  contrariedades  no  alcanzaran  á  los  mi- 
nistros que  han  colaborado  en  la  obra,  y  á  todos  los  dipu- 
tados y  senadores,  más  ó  menos  ilustres  que  le  han  presta- 
do su  confianza. 

Si  piíi  eran  la  justicia  y  la  lógica  la  eliminación  del 
Sr  Sa^asta,  esta  eliminación  tiene  que  alcanzar,  no  sóloá 
los  liberales  todos  que  le  han  ayudado  en  la  guerra  y  en  la 
paz,  sino  á  todos  los  demás  espafioles,  cien  veces  más  par- 
tidarios de  la  guerra  que  el  Sr.  Sagasta.,, 

Df  A  7.— La  comisión  de  la  Paz.— Protesta  de 
los  españoles  en  la  cuestión  del  ^Maine„.->  Conti- 
nuaban las  sesiones  de  la  comisión  de  la  paz,  siendo  un 
verdadero  calvario  para  los  comisionados  españoles  por  la 
terrible  intransigencia  de  los  yankees,  que  querían  impo- 
ner todas  sus  pretensiones,  y  rechazaban  de  plano  las  nues- 
tras, cuando  se  recibió  en  París  la  noticia  de  la  alusión  de 
Mac-Kinley,  á  la  explosión  del  JUaine. 

El  Sr.  Montero  Ríos,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  espa- 
fiol,  tuvo  un  arranque  de  dignidad  ¿  hizo  una  proposición 
que  demostraba  al  mundo  entero  nuestra  razón  y  nuestra 
justicia. 

Véase  cómo  lo  refiere  el  distinguido  corresponsal  de  M 
Imparcud  Sr.  Arzubialde,  que  en  todos  estas  negociaciones 
se  manifestó  perfectamente  informado. 

«El  Sr.  Montero  Ríos  propuso  que  los  Estados  Unidos 
elijan  tres  técnicos,  uno  norteamericano,  otro  francés  y 
otro  inglés,  y  España  un  técnióo  español,  un  inglés  y  un 
francés ,  los  cuales  habrían  de  designar  un  séptimo  de  na- 
cionalidad alemana,  todos  los  cuales  habrían  de  trasladar 
se  á  Cuba  con  el  encargo  de  abrir  una  amplia  informa- 
ción ,  formar  juicio  y  dictar  sentencia  sobre  la  catástrofe 
del  Maine^  sentencia  á  la  cual  se  somete  España  desde 
luego . 

»Los  dos  Estados  interesados  habrían  de  pagar  á  medias 
los  gastos  de  esa  información. 

»En  caso  de  diotarse  sentencia  adversa,  España,  además 
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de  abonar  todof«  los  gastos  que  la  comisión  ocasionase,  en- 
viarla an  buque  de  guerra  al  puerto  que  el  presidente  de 
los  Estados  Unidos  seftalara  para  saludar  con  21  oafiona- 
208  la  bandera  de  la  Unión. 

„Si  la  comisión  reconociera  que  el  accidente  fuá  fortui- 
to* extraño  á  todo  cohecho,  complicidad  ó  negligencia  de 
las  autoridades  espafiolas,  los  Estados  unidos  habrían  de 
abonar  los  gastos  de  la  comisión,  y  España  se  daría  por 
satisfecha  con  obtener  de  la  caballerosidad  del  presidente 
de  los  Estados  Unidos  la  reproducción  de  la  sentencia  de 
la  comisión ,  en  un  menssge  dirigido  al  Congreso  federal, 
y  reconociendo  que  España  no  es  culpable  de  tan  sensible 
accidente. 

„Mr.  Day  expuso  que,  4  juicio  de  la  comisión  norte* 
americana,  no  se  debe  agitar  nuevamente  este  asunto  para 
evitar  la  excitación  de  los  ánimos  y  no  despertar  otra  vez 
los  rencores  apagados  ya. 

^Entonces  el  Sr .  Montero  Bíos,  perdiendo  la  calma  que 
conservó  durante  el  curso  de  la  negociación,  replicó  al 
presidente  de  la  comisión  yanqui : 

^Es  de  lamentar  que  no  haya  puesto  el  presidente 
de  los  Estados  Unidos  tanto  cuidado  como  la  comisión  en 
evitar  una  nueva  excitación  de  los  rencores ,  y  que  haya 
renovado  pn  un  documento  oficial  como  el  mensaje  dirigi- 
do últimamente  al  Congreso  la  odiosa  acusación  contra 
España,  ofendiendo  gratuitamente  á  mi  patria  en  su  ho- 
nor y  dignidad. 

^Sorprendido  Mr.  Day  por  la  resuelta  actitud  del  se- 
ñor Montero,  sólo  supo  replicar  que  ni  siquiera  habla  leído 
el  mensaje  del  presidente  Mac-Kiuley. 

„E1  Sr.  Montero  repuso : 

„  —Pues  yo  si  lo  he  leído;  le  he  marcado  con  lápiz  y  le 
traigo  en  el  bolsillo. 

„ Efectivamente,  el  New  York  Herald  había  publicado 
el  mensaje  ayer  mañana. 

„Mr.  Day  permaneció  silencioso  algunos  instantes;  el 
Sr.  Montero  Ríos  se  levantó  del  asiento  y  terminó  la  se- 
sión, quedando  los  comisionados  yanquis  en  situación  ver- 
daderamente difícil .  „ 

En  efecto ,  los  yanquis  no  aceptaron  la  proposición. 
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La  opinión  y  el  Gobierno  más  qne  nadie,  anhelaban 
término  de  las  oonferenoias. 

DÍA  10.  —  La  comisión  de  la  pas .  —  ITltima 

sesión. — El  Sr.  Montero  Sios,  en  la  rennión  de  este  dia^ 
en  TÍFta  de  que  los  yanques  segnian  negándose  á  aceptar 
algunas  justas  proposioiones  de  los  comisionados  españo- 
les, dijo  que  la  comisión  española,  en  justa  corresponden- 
cia, se  veía  en  la  necesidad  de  negar  á  la  norteamericana 
las  demandas  presentadas  al  comenzar  la  sesión . 

Añadió  el  Sr.  Montero  Bios  que  si  los  norteamerica- 
nos no  tenían  que  exigir  más  de  la  comisión  española,  po- 
día darse  por  terminada  la  conforencia,  no  sin  hacer  cons- 
tar antes  en  el  acta  un  documento  con  solemne  protesta 
contra  las  incalificables  imposiciones  de  los  yanquis  en  la 
negociación  de  las  cláusulas  anejas  al  tratado. 

También  manifestó  el  político  español  que  no  esperaba 
ni  necesitaba  respuesta  á  ese  documento. 

Los  norteamericanos,  que  no  aguardaban  aquella  reso- 
lución, quedáronse  atónitos  al  oir  al  Sr.  Montero  Ríos, y 
recogieron  incautamente  el  largo  documento  qne  ¿ste  lea 
entregó . 

Sin  más  dilación,  se  encargó  á  los  secretarios  de  lasco- 
misiones  Sres.  Ojeda  y  Moore  la  redacción  del  texto  defi- 
nitivo del  tratado  de  paz  por  duplicado. 

Los  comisionados  españoles  se  retiraron  inmediatamen- 
te, 7  los  norteamericanos  permanecieron  todavía  durante 
tres  cuartos  de  hora  en  el  salón  del  Qnaid^Orsay. 

El  Sr.  Montero  Bios  rc  ha  desquitado  en  epe  documen- 
to de  las  amarguras  sufridas  durante  dos  meses. 

Hace  constar  en  él  que  en  las  negociaciones  no  ha 
presidido  la  justicia,  sino  la  presión  de  irresistible  fuerza. 

Califica  de  despojo  de  intereses  sagrados  la  negación 
del  reintegro  de  depósitos  y  fianzas  de  particulares,  y  dice 
que  ese  proceder  revela  el  desconocimiento  del  derecho  de 
gentes  y  la  retrogresión  á  los  tiempos  de  la  barbarie,  pres- 
to que  los  norteamericmos  se  han  negado  sin  motivo  plau- 
sible hasta  á  reconocer  el  derecho  que  tienen  los  habitan- 
tes de  los  territorios  desmembrados  á  optar  por  la  ciuda- 
danía española. 
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Donde  sube  de  panto  la  energía  del  Sr.  Montero  Rios 
al  protestar  oontra  la  intransigenoia  yankee,  es  al  exponer 
el  proceder  de  éstos  en  la  oaestión  del  Maine, 

Hace  resaltar,  el  Sr.  Montero  Rios  el  alcance  de  la 
evasiva  de  los  norteamericanos  al  negarse  á  qae  se  cons- 
tituya ana  comisión. 

Los  norteamericanos,  cuando  hablen  del  siniestro,  no 
podrán  ai  adir  nunca  dignamente  con  frases  embozadas  ó 
no,  &  la  responsabilidad  de  España,  cuyo  honor  queda  de 
hecho  lavado  por  esa  retirada  inexplicable  de  los  Estados 
Unidos. 

Lo  que  mayor  disgusto  causa  á  los  norteamericanos  es 
la  persuasión  de  que  ese  importante  documento  aparecerá 
en  el  Libro  Bajo,  cuyo  subtítulo  pudiera  ser  bandidaje 
yanJcee.j^ 

Declaraciones  del  Sr.  Bomero  Bobledo.— Las 

publicó  El  Liberal^  y  se  resumían  en  las  siguientes: 

"1.^  No  existen  los  antiguos  partidos  de  la  restaura- 
ción y  de  la  regemcia 

2.^  No  pueden  continuar  existiendo  las  actuales  Cortes, 
que  tendrían  que  sufrir — á  más  de  las  razones  de  debilidad 
ya  indicadas — la  amputación  dolorosa  de  toda  la  que  fué 
representación  de  nuestras   provincias  de  ultramar. 

Y  3.^  No  puede  apelarse  al  país  ni  convocar  los  comi- 
cios en  nombre  del  interés  estrecho  de  ninguno  de  aque- 
llos dos  antiguos  partidos  que  dejaron  dd  existir. 

Sobre  estos  tres  puntos,  con  profundo  y  sincero  con- 
vencimiento profesados,  ha  de  descansar  la  seguridad  de 
las  instituciones  vigentes  y  la  esperanza  de  remedio  para 
los  desastres  nacionales  que  nos  afligen. 

DÍA  9.— Declaraciones  de  Folavleja. — Como  se 

hablase  de  la  unión  del  Sr.  Polavieja  (para  lo  cual  traba- 
jaban mucho  algunos  amigos  de  ambos,  'especialmente  el 
director  de  El  Imparcial  y  el  Sr.  Dato),  dicho  general  pu- 
blicó las  siguientes  declaraciones: 

''No  tengo  ni  puedo  tener  nada  de  común  con  los  de- 
más partidos  políticos,  y  pierden  lastimosamente  el  tiem- 
po los  que  imaginan  que  plegando  mi  bandera  voy  á  some- 
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terme  á  fasiones  imposibles.  Se  pneden  fundir  personas, 
lo  que  no  se  pueden  fundir  son  los  programas,  sobre  todo 
cuando  encierran  soluciones  radicalmente  distintas.  Con 
deliberado  propósito  me  aparté  en  mi  manifiesto  de  todo 
partido  político,  de  toda  organización  vigente,  para  qne 
ahora  incurra  en  los  errores  que  condeno. 

En  resumen,  yo  puedo  asegurar,  por  lo  arraig^ado  de 
mis  pensamientos,  que  suceda  lo  que  suceda,  do  renuncia- 
ré  ¿  las  ideas  de  mi  manifiesto,  ideas  lanzadas  á  la  publi- 
cidad, vertidas  ante  el  pais  en  previsión  de  los  peligros 
tremendos  que  le  amenazan,  asi  en  lo  interior  como  en  lo 
exterior.,, 

Cuando  las  cirmnstancias  cambiaron  (y  no  tardaron 
mucho  en  cambiar)  el  general  Polavieja  no  mantuvo  en 
absoluto  sus  afirmaciones  respecto  á  relaciones  con  los 
partidos  políticos. 

DÍA  10.— Firma  del  tratado  de  paz.— En  esta  fe- 
cha quedó  firmado  el  tratado  de  paz  que  los  yankees  nos 
impusieron  con  tan  inusitada  crueldad.  Eb  como  sig^ue: 

Tratado  de  paz  entre  España  y  los  Estados  Unidos  de  América^ 
firmado  en  París  el  10  de  Diciembre  de  1898. 

Su  Majestad  la  Reina  Regente  de  España,  en  nombre  de 
Su  Augusto  Hijo  D.  Alfonso  XIII,  y  los  Estados  Unidos 
de  América,  deseando  poner  término  al  estado  de  guerra 
hoy  existente  entre  ambas  naciones,  han  nombrado  con 
este  objeto  por  sus  Plenipotenciarios,  a  saber: 

Su  Majestad  la  Reina  Regente  de  España  á: 

Don  Eugenio  Monteros  Rios,  Presidente  del  Senado; 

Don  Buenaventura  de  Abarzuza,  Senador  del  Reino, 
Ministro  que  ha  sido  de  la  Corona; 

Don  José  de  jGl^arnica,  Diputado  á  Cortes,  Magistrado 
del  Tribunal  Supremo. 

Don  Wenceslao  Ramírez  de  Villa-Urrutia,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Pleiupoieuciarío  en  Bruselas; 

Don  Rafael  Cerero.  General  de  división. 

Y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  4 
William  R.    Day,  Cushmau  K.  Davis,  William  P.  Frye, 
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George  Oray,  y  Whitdaw  Beid,  ciudadanos  de  loa  Esta- 
dos unidos. 

Los  cuales,  reunidos  en  París,  después  de  haberse  co- 
munioado  sus  plenos  poderes,  que  fueron  haUados  en  buena 
y  debida  fonna,  y  previa  la  discusión  de  las  materias  pen* 
dientes,  han  convenido  en  los  siguientes  artículos: 

Articulo  primero.  Espafia  renuncia  todo  derecho  de 
soberanía  y  propiedad  sobre  Ouba.  ^ 

En  atención  á  que  d'cha  isla,  cuando  sea  evacuada  por 
España,  va  á  ser  ocupada  por  los  Estados  Unidos,  los  Esta- 
dos unidos,  mientras  dure  su  ocupación,  tomarán  sobre  sí 
cumplirán  las  obligaciones  que  por  el  hecho  de  ocuparla, 
es  impone  el  derecho  internacional,  para  la  protección  de 
vidas  y  haciendas. 

Art.  2  *  España  cede  á  los  Estados  Unidos  las  isla  de 
Puerto  Bico  y  las  demás  que  están  ahora  bajo  su  soberanía 
en  las  Indias  Occidentales,  y  la  Í8la  de  G-uam  en  el  archi- 
piélago de  las  Marianas  ó  Ladrones. 

Art.  3.^  España  cede  á  l(>s  Estados  Unidos  el  archipié* 
lago  conocido  por  las  Islas  Filipinas. 

Los  Estados  unidos  pagarán  á  España  la  suma  de  vein- 
te millones  de  dollars  (20.000.000  de  pesos)  dentro  de  los 
tres  meses  después  del  canje  de  ratificaciones  del  presente 
Tratado. 

Art.  4.^  Los  Estados  Unidos,  durante  el  término  de 
diez  afíós,  á  contar  desde  el  canje  de  la  ratificación  del  pre- 
sente Tratado,  admitirán  en  los  puertos  de  las  Islas  Filipi- 
nas los  buques  y  las  mercancías  españoles,  bajo  las  mis- 
mas condiciones  que  loe  buques  y  las  mercancías  de  los 
Estados  Unidos. 

Art.  5.^  Los  Estados  Unidos,  al  ser  firmado  el  presente 
Tratado,  transportarán  á  Espafia,  á  su  costa,  los  soldados 
españoles  que  hicieron  prisioneros  de  guerra  la?  fuerzas 
americanas  al  ser  capturada  Manila.  Las  armas  de  estos 
soldados  les  serán  devueltas. 

España,  al  canjearse  las  ratificaciones  del  presente  Tra- 
tado, procederá  á  evacuar  las  Islas  Filipinas,  así  como  la 
de  Guam,  en  condiciones  semejantes  á  las  acordadas  por 
las  Comisiones  nombradas  para  concertar  la  evacuación  de 
Puerto  Bico  y  otras  islas  en  las  Antillas  Occidentales,  se* 
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gún  el  Protocolo  de  12  de  Agosto  de  1898,  qne  oontinaará 
en  vigor  hasta  que  sean  camplidas  sus  disposiciones  com- 
pletamente. 

Serán  propiedad  de  España  banderas  y  estandartes, 
buques  de  guerra  no  apresados,  armas  portátiles,  oaftones 
de  todos  calibres  con  sus  montajes  y  accesorios,  pólvoras, 
municiones,  ganado,  material  y  efectos  de  toda  oíase  per- 
tenecientes á  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  de  Espafta  en 
las  Filipinas  y  Guam.  Las  piezas  de  grueso  calibre,  que 
no  sean  artillería  de  campaña,  colocadas  en  kvS  fortificacio- 
nes y  en  las  costas,  quedarán  en  sus  emplazamientos  por 
el  plazo  de  seis  meses  á  partir  del  canje  de  ratificaciones 
del  presente  Tratado;  y  los  Estados  unidos  podrán,  duran- 
te ese  tiempo,  comprar  á  España  dicho  material,  si  ambos 
Gobiernos  llegan  á  un  acuerdo  satisfactorio  sobre  el  par- 
ticular. 

Art.  6.^  España,  al  ser  firmado  el  presente  Tratado, 
pondrá  en  libertad  á  todos  los  prisioneros  de  guerra  y  á 
todos  los  detenidos  ó  presos  por  delitos  políticos  á  conse- 
cuencia de  las  insurrecciones  en  Cuba  y  en  Filipinas,  y  de 
la  guerra  con  los  Estados  Unidos. 

Recíprocamente  los  Estados  Unidos  pondrán  en  liber- 
tad á  todos  los  prisioneros  de  guerra  hechos  por  las  fuerzas 
americanas,  y  gestionará  la  libertad  de  todos  los  prisioneros 
españoles  en  poder  de  los  insurrectos  de  Cuba  y  Filipinas. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  transportará,  por  su 
cuenta,  á  España,  y  el  Gobierno  de  España  transportará, 
por  su  cuenta,  á  los  Estados  Unidos,  Cuba,  Puerto  Bico  y 
Filipinas,  con  arreglo  á  la  situación  de  sus  respectivos  ho- 
gfitres,  los  prisioneros  que  pongan,  6  que  hagan  pouer  en 
libertad,  respectivamente,  en  virtud  de  este  artículo. 

Art.  7.*  España  y  los  Estados  Unidos  de  América  re- 
nuncian mutuamente,  por  el  presente  Tratado,  á  toda  re  tla- 
macióu  de  indemnización  nacional  ó  privada  de  cualquier 
género  de  un  Gobierno  contra  el  otro,  ó  de  sus  subditos  ó 
ciudadanos  contra  el  otro  Gobierno,  que  pueda  haber  sur- 
gido desde  el  comienzo  de  la  última  insurrección  de  Caba 
y  sea  anterior  el  canje  de  ratificaciones  del  presente  Tra- 
tado, así  como  á  toda  indemnización  en  concepto  de  gastos 
ocasionados  por  la  guerra. 
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Los  Estados  Unidos  juzgarán  y  resolverán  las  reclama- 
ciones de  SUS  ciudadanos  contra  España,  á  que  renuncia  en 
este  articulo. 

Art.  8.^  En  cumplimiento  de  lo  convenido  en  los  ar- 
tículos 1.^,  2.^  y  3.^  de  este  tratado»  España  renuncia  en 
Cuba  y  cede  en  Puerto  Bico  y  en  las  otras  islas  de  las  In- 
dias Occidentales,  en  la  isla  de  Ouam  y  en  el  archipiélago 
de  las  Filipinas,  todos  los  edificios,  muelles,  cuarteles,  for- 
talezas, establecimientos,  vías  públicas  y  demás  bienes  in- 
muebles que  con  arreglo  á  derecho  son  del  dominio  públi- 
co, y  como  tal  corresponden  á  la  Qorona  de  España. 

Queda,  por  lo  tanto,  declarado  que  esta  renuncia  ó  ce- 
sión, según  el  caso  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  en 
nada  puede  mermar  la  propiedad  ó  los.  derechos  que  co- 
rrespondan con  arreglo  h  las  leyes,  al  poseedor  pacifico,  de 
los  bienes  de  todas  clases  de  las  provincias,  municipios,  es- 
tablecimientos públicos  ó  privados,  corporaciones  civiles  ó 
eclesiásticas,  ó  cualesquiera  otras  colectividades  que  tienen 
personalidad  jurídica  para  adquirir  y  poseer  bienes  en  los 
mencionados  territorios  renunciados  ó  cedidos,  y  los  de  los 
individuos  particulares,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad. 
Art.  9.^  Los  subditos  españoles,  naturales  de  la  Penín- 
sula, residentes  en  el  territorio  cuya  soberanía  España 
renuncia  ó  cede  por  el  presente  Tratado,  podrán  permane- 
cer en  dicho  territorio  ó  marcharse  de  él,  conservando,  en 
uno  ú  otro  caso,  todos  sus  derechos  de  propiedad,  con 
incluóión  del  deiecho  de  vender  ó  disponer  de  tal  propie- 
dad ó  de  sus  productos;  y  además  tendrán  el  derecho  de 
ejercer  su  industria,  comercio  ó  profesión,  sujetándose,  á 
este  respecto  á  las  leyes  que  sean  aplicables  á  los  demás 
extranjeros.  En  el  caso  de  que  permanezcan  eu  el  territo- 
torio,  podrán  conservar  su  nacionalidad  española,  haciendo 
ante  una  oficina  de  registro,  dentro  de  un  año  después  del 
cambio  de  ratificaciones  de  este  Tratado,  una  declaración 
de  su  propósito  de  conservar  dicha  nacionalidad  y  adopta- 
do la  del  territorio,  en  el  cual  pueden  residir. 

Los  derechos  civiles  y  la  condición  política  de  los  ha- 
bitantes naturales  de  los  territorios  aquí  cedidos  á  los  Es- 
tados üxíldos,  se  determinarán  por  el  Congreso. 

Art.  10.    Los  habitantes  de  los  territorios  cuya  sobe- 
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rania  España  renunoia  ó  cede,  tendrán   asegurado  el  libre 
ejercioio  de  su  religión. 

Art.  13  Continuarán  respetándose  los  derechos  de  pro- 
piedad literaria,  artística  é  industrial,  adquiridos  por  espa- 
ñoles en  la  isla  de  Cuba  y  en  las  de  Puerto  Rico,  Filipinas 
y  demás  territorios  cedidos,  al  hacerse  el  canje  de  las  rati- 
ficaciones de  ese  Tratado .  Las  obras  españolas  oientifíoas, 
literarias  y  artísticas,  que  no  sean  peligrosas  para  el  orden 
púbhco  en  dichos  territorios ,  continuarán  entrando  en  los 
mismos,  con  franquicia  de  todo  derecho  de  aduapa  por  nn 
plazo  de  diez  años,  a  contar  desde  el  canje  dó  ratiñcaoio- 
nes  de  este  Tratado. 

Art.  17.  Bl  presente  Tratado  será  ratificado  por  Su  Ma- 
jestad la  Reina  Regente  de  España,  y  por  el  presidente 
de  los  Estados  unidos  dé  acuerdo  y  con  la  aprobación  del 
Senado;  y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  Washington 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  desde  esta  fecha,  ó  antes  si 
posible  fuese. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  fir- 
man y  sellan  este  Tratado. 

Hecho  por  duplicado  en  París,  á  diez  de  Diciembre  del 
año  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 

Firmado:  Eugenio  Montero  Ríos. — B.  de  Abarzuza.— 
J.  de  Garnica. — W.R.  de  V'illa-Urrutia. — Rafael  Cerero. — 
William  R.  Day. — Cushman  K.  Davis.  — Wm.  P.  Frye. — 
Geo  Gray.  — Whitelaw  Reid. 

DÍA  11.— Muerte  de  Calixto  García.—  Washig- 

ton  11,-  Calixto  García,  el  célebre  cabecilla  cubano,  que 
había  llegado  á  esta  capital  para  tratar  con  el  Gobierno  an:e- 
ricano  sobre  el  gobierno  de  Cuba  y  situación  de  las  fuer- 
zas que  han  combatido  contra  la  dominación  española, 
ha  fallecido  hoy  víctima  de  una  pneumonía.,, 

Calixto  García  había  ido  á  Washington  comisionado 
por  la  asamblea  cubana  que  ^  celebró  en  Santa  Cruz  del 
Sur,  con  objeto  de  gestionar  el  licenciamento  (léase  pago) 
de  las  "tropas,,  cubanas  y  del  régimen  que  había  dedisárn- 
tar  Cuba. 
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Calixto  García  tenia  sesenta  y  cuatro  afios. 

El  falleoimíento  de  ese  cabecilla  de  la  rebeldía  cabana, 
en  los  momentos  en  que  llegaba  IbiI  logro  de  sus  ambicio- 
nes, parece  responder  á  un  alto  designio  de  la  Providencia. 

No  es  la  muerte  Joi*dán  que  lave  las  culpas  de  los  des- 
leales y  de  los  malos,  ni  hay  alma  española^ — ^y  con  esto 
queda  dicho  que  noble  y  generosa — que  pueda  descubrir- 
se ante  el  cadáver  de  un  hombre  que  falt<ni  los  respetos  y 
i  los  amores  de  una  patria  que  supo  perdonar  sus  extra- 
víos y  que  le  brindó  con  la  paz  y  el  olvido  de  sur  errores, 
cediéndole  un  hogar  y  rehabilitando  su  nombre. 

¡Bien  muerto  estál  ¡Lástima  que  no  hubiese  acaecido 
su  muerte  unos  años  antes!  ¡Cuánta  sangre  y  cuántas  lágri- 
mas se  hubiera  ahorrado  Espafta! 

DÍA  14.— La  Inmnnidad  parlamentarla.— La 

Gaceta  publicó  la  siguiente  real  orden  de  la  presidencia 
del  Consejo  de  ministros: 

^'Vistos  los  informes  evacuados  por  la  Sala  de  gobier- 
no del  Tribunal  Supremo  y  por  el  Consejo  de  Estado  acer- 
ca de  la  inviolabilidad  y  la  inmunidad  parlamentsuria,  etc. 

„8.  M.  la  Beina,  etc.,  ha  tenido  á  bien  dictar  las  reso- 
luciones siguientes : 

^Primera.  Que  por  el  ministerio  de  la  Gobernación  se 
haga  saber  á  los  gobernadores  y  autoridades  que  del  mis- 
mo dependan,  que  los  senadores  y  diputados  á  Cortes  pue- 
den ser  procesados  y  arrestados  por  actos  ajenos  al  desem- 
peño de  su  cargo  si  son  hallados  m  fraganti^  6  cuando,  por 
virtud  de  la  regia  prenogativa,  no  estuvieran  reunidas  las 
Cortes,  dando  cuenta  en  todo  caso  al  Parlamento  para  su 
conocimiento  y  resolución.,, 

DÍA  16.— cEl  Español». — En  esta  fecha  se  pu- 
blicó el  primer  número  de  El  Español,  periódico  represen- 
tante del  grupo  gamaoista. 

He  aquí  los  términos  en  que  los  redactores  de  BJl  Espa- 
ñol se  presentaron  al  público  y  hacían  profesión  de  fe: 

'^Como  escritores  y  como  políticos,  deseamos  presen- 
tarnos á  cara  descubierta. 

„La  imparcialidad  á  que  hemos  de  ajustar  nuestros 
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trabajos  todos,  es   cosa  bien   distinta  de  la   hipocresía. 

„Con  criterio  independiente  y  cou  responsabilidad  per- 
sonal y  propia,  en  cnanto  se  refiere  k  nuestra  diaria  labor 
periodística,  tenemos,  como  poIitioo<4,  antecedentes  que 
exhibimos  con  orgullo,  y  convicciones  &  que,  ahora  como 
siempre,  permaneceremos  fíeles. 

^Identificados  con  nna  de  las  tendencias  en  que  aparece 
disgregado  el  partido  liberal,  proclamamos  nn«^stra  fe  en 
las  ideas  que  ella  defiende  y  nuestra  confianza  en  las  per- 
sonas que  la  simbolizan. 

„lia  fuerza  política  á  que  antes  se  aludió  y  qae  según 
consignó  recientemente  un  documento  célebre,  mira  y  ha 
de  mirar  como  su  casa  solariega  el  partido  liberal,  no  dis- 
putará á  nadie  un  Ingar  en  la  subasta  que  parece  abierta. 
Tiene,  para  fortuna  suya,  algo  mejor  que  un  programa  ha- 
blado ó  escrito.  „  ;     " 


DÍA  18.— Montero  Bi08  en  Palacio.— El  señor 

Montero  Ríos,  que  llegó  de  París  el  día  anterior,  á  las  once 
de  la  noche,  fué  recibido  por  S.  M.  la  Beina  á  las  8*>Í8  de 
la  tarde  de  este  día,  y  la  entrevista  duró  una  hora. 

Casi  todo  ese  tiempo  pasó  refiriendo  el  Sr.  Montero 
Bíos  incidentes  de  la  misión  que  acababa  de  cumplir  en 
Paris,  y  manifestando  sus  impresiones  sobre  la  actitud  de 
Mac-Kinley,  respecto  de  los  puntos  que  no  dejó  resueltos 
la  comisión . 

t  ^Ei  Sr.  Montero  Ríos  recibió  innumerables  visitas  de 
hombres  políticos,  especialmente  del  partido  liberal. 

También  le  visitó  el  Sr.  Gamazo. 


DÍA  19.— Xileffada  del  general  Blanco  6  Es- 
paña.— £n  esta  fecha  desembarcó  en  Alicante  el  general 
Blanco,  último  capitán  general  de  Espafta  en  Cuba. 

Véase  lo  que  decía  an  corresponsal: 

c  A  las  nueve  ha  desembarcado  el  general  Blanco. 

Para  ello  se  ha  utilizado  la  falúa  de  los  carabineros,  que 
esquivando  el  muelle  completamente  lleno  por  la  muche- 
dumbre, ha  venido  á  atracar  á  la  explanada  qué  da  frente 
al  casino. 
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Con  el  general,  ademán  de  Ion  oompafieros  de  viaje,  ve- 
nían los  gobernadores  oivil  y  militar. 

Guando  Blanco  pnso  el  pie  en  tierra  resonaron  algunos 
aplausos  salidos  de  un  escaso  grupo  que  se  hallaba  cerca 
de  la  escalerilla,  y  que  había  llegado  k  pie  al  ver  la  direo* 
ción  que  tomaba  la  falúa. 

Los  generales  se  dirigieron  al  hotel  Ibarra,  donde  se 
hospedan  todos. 

La  tripulación  del  Villaverde  creía  que  á  donde  iba  & 
dpsembarcar  era  á  Cádiz;  pero  el  general  Blanco  dio  orden 
de  pasar  el  £:jtreoho  y,  una  vez  en  el  Mediterráneo,  mandó 
hacer  rumbo  á  A  licante. 

El  estado  de  salud  del  general  es  bueno,  por  más  que 
parece  dominado  por  una  profunda  tristeza.» 


DÍA  2Cr.— Fallecimiento  del  Sr.  GoB-G'ayón. — 

A  las  cinco  de  la  tarde  tuvo  término  funesto  la  penosa  en- 
fermedad que  aquejaba  á  D.  Fernando  Co^-Grayón. 

La  muerte  de  este  hombre  público  fué  generalmente 
sentida. 

Era  D.  Fernando  CosGayón  la  encamación  viviente  de 
una  de  las  grandes  y  moribundas  virtudes  de  nuestra  raza: 
la  austeridad. 

Su  vida  en  lo  externo  difiere  poco  de  la  común  de  sus 
contemporáneos.  Nacido  en  Lérida  en  1825,  aunque  no  de 
padres  catalanes,  estudiante  en  Madrid,  compañero  de  va- 
rias de  las  individualidades  más  salientes  de  aquella  gene- 
ración, que  las  produjo  tan  notables  y  vigorosas;  conserva- 
dor por  índole  y  aficiones;  periodista  en  El  Heraldo,  de 
Sartorius;  en  El  Occidente^  de  Q-onzález  Brabo,  y  en  La 
EpocUy  donde  fué  largo  tiempo  uno  de  los  primeros  redacto- 
res; fiscal  durante  bjreve  periodo;  oficial  del  ministerio  de  la 
Gobernación  más  tarde;  empleado  en  la  Intendencia  de 
palacio,  á  la  cual  llevó  espíritu  de  orden  y  economía  en  los 
tiempos  más  duros  de  las  prodigalidades  de  doña  Isabel  II; 
director  general  de  Hacienda,  subsecretario,  y  por  último. 
Ministro  de  este  ramo  en  1881,  1884  y  1890,  de  Gracia  y 
Justicia  en  1891  y  de  Gobernación  desde  1895  á  1897,  don 
Fernando  Cos-Gayón  no  tendría  por  eso  sóto  títulos  á  la 
consideración  y  al  respeto  de  los  españoles,  si  no  hu- 
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biera  sido,  ante  to^o  y  sobre  todo,  una  gran  figura  moral. 

Este  hombre,  que  pasó  por  el  minibterio  de  Hacienda 
durante  largas  épocas  de  gran  movimiento  económico,  en 
las  cu  lies  es  facilísimo  hacer  algún  negocio  de  esos  que 
quedan  en  la  penumbra  de  lo  ilícito  y  de  lo  licito,  vivid 
siempre  como  un  estudiante;  y  como  Ríos  Rosas,  Becerra, 
Rivero  y  otros  muchos  hombres  políticos  de  primera  fila, 
ha  muerto  pobre,  dejando  encomendada  su  familia  á  la  ge- 
nerosidad de  la  nación,  pues  en  efecto  hubo  que  abrir  una 
suscripción  para  el  sostenimiento  de  dicha  familia,  porque 
á  su  suñora  ni  siquiera  le  quedaba  viudedad. 

Esos  comerciantes  eniiquecidos  en  pocos  años,  que  co- 
menzaron con  escaso  ó  ningún  capital,  y  que  tan  duramen- 
te juzgan  y  califican  á  los  hombres  políticos  pueden — dijo 
la  gente — tomar  ejemplo...  siquiera  para  ser  imparoiales. 

DÍA  21.— Sagasta  y  Blanco.— Durante  una  hora 
conferenciaron  ambos  personajes. 

En  esa  bgra  habió  el  excapitán  general  de  Cuba  de  los 
hechos  más  interesantes  de  la  guerra. 

Al  final,  y  así  como  por  incidencia,  se  ocuparon  los  se- 
flores  Sagasta  y  marqués  de  Peña  Plata  de  política  interior. 

El  general  Blanco  se  manifestó  muy  poco  enterado  de 
los  sucesos,  y  sin  la  menor  inclinación  á  intervenir  de  modo 
directo  en  los  que  ocurran;  pero  no  ocultó  su  opión  favora- 
ble al  Sr.  Sagasta,  y  en  el  mismo  sentido  se  expresó  luego, 
hablando  con  sus  íntimos  amigos. 

Sagasta  y  Montero.  —  Celebraron  la  anunciada 
conferencia  los  Sres.  Sagasta  y  Montero  Ríos. 

Hora  y  media,  de  cinco  á  seis  y  media  de  la  tarde,  per- 
maneció el  expresidente  de  la  Comisión  de  París  en  el  do- 
micilio del  ]ete  del  Gobierno. 

El  presidente  del  Senado  expuso  su  opinión,  favorable 
á  la  continuación  del  partido  liberal  en  el  poder,  refor- 
mando el  gabinete  con  una  amplia  modificación;  enten- 
diendo que  no  procedía  en  aquellos  momentos  la  disolución 
de  las  Cortes,  ni  su  reunión  inmediata,  por  las  dudas  que 
existían  acerca  de  la  dificultad  de  que  ratificase  el  Tratado 
de  paz  el  Senado  norteamericano.  . 

En  cnanto  i  las  conferencias  de  París,,  el  Sr.  Montero 
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BÍ08  expuso  alguuoB  detalles  y  amplió  informes,  detenién- 
dose en  examinar  la  protesta  qure  Agoncillo,  en  represen- 
tación de  Aguinaldo,  envió  por  duplicado  á  los  represen- 
tantes de  los  Estados  Unidos  y  á  los  de  Espafia  en  la  Co- 
misión de  la  paz ,  afirmando  que  los  insurrecto»  tagalos 
habían  recibido  de  los  yankees  grandes  auxilios  de  g:uorra, 
no  para  combatir  á  España  en  favor  de  los  Estados  unidos, 
sino  para  lograr  su  independencia. 

Falsos  rumores  de  crisis .  — Desde  el  momento, 
y  aun  desde  antes  de  firmarse  el  tratado  de  paz,  ios  perió- 
dico^ de  oposición  y  los  llamados  independientes,  venían 
haciendo  una  tremenda  campaña  todos  los  días  contra  el 
Gobierno,  y  anunciando  la  crisis  como  planteada. 

Últimamente  fiaban  el  logro  de  sus  profecías,  más  bien 
dicho,  de  sus  anhelos,  en  la  llegada  del  Sr.  Montero  Rios, 
al  cual  suponían  disgustado  (y  algo  habían  hecho  para 
que  lo  estuviera),  con  el  presidente  del  Consejo. 

Pero  también  esta  vez  salieron  fallidas  sus  esperanzas 
en  vista  de  la  correcta  actitud  del  Sr,  Montero  Ríos,  La  defi- 
nió así  un  periódico  autorizadamente: 

^El  ilustre  presidente  del  Senado  mantiene  su  perfec- 
ta disciplina  acerca  del  jefe  de  su  partido,  porque  no  hay 
motivos  para  otra  cosa,  y  mantiene  sobre  todo  su  idea  de 
que  el  partido  liberal  no  ha  terminado  su  misión,  y  debe 
continuar  en  el  poder  representado  por  éste  ó  por  otro  Go- 
bierno presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  con  adhesiones  de 
otros  elementos  ó  sin  ellas,  porque  en  este  punto  debe  con- 
servar su  libertad  de  acción  y  su  iniciativa  el  jefe  del  par- 
tido. 

„ Añádese  que  no  oculta  el  Sr.  Montero  Bíos  su  deseo 
de  que  se  intente  una  reconciliación  en  el  seno  del  partido 
liberal,  y  por  lo  tanto ,  la  desaparición  de  toda  disidencia, 
pero  sin  que  el  éxito  de  estos  trabajos,  si  al  fin  pueden 
realizarse,  influya  en  pro  ni  en  contra  en  la  persistencia 
del  partido  liberal  en  el  poder,  que  por  ahora  es  conve- 
niente á  los  intereses  generales  del  paÍ8.„ 

Di  A22.— Sagasta  enfermo.— El  jefe  del  Gobierno, 
que  hacía  días  venía  padeciendo  un  fuerte  catarro,  sufrió 
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en  esta  fecha  una  agravación  importante  en  dicho  mal. 

Habla  pasado  la  noche  anterior  sin  poder  conciliar  el 
stiefio  y  además  tomó  frío,  por  estar  sentado  cerca  del  bal- 
cón durante  las  conferencias  que  celebró  con  los  Sres.  Blan- 
co y  Montero  Rios.  Esto  le  produjo  un  recargo  febril,  que 
alcanzó  á  38  grados  y  cinco  décimas. 

Los  médicos  le  aconsejaron  reposo  y  que  continuara  en 
cama^  sin  recibir  visitas. 

Por  la  tarde  remitió  la  fiebre,  y  á  las  seis  se  encontraba 
ya  totalmente  limpio  de  ella. 

Poco  después  de  esa  hora  recibió  la  visita  del  ministro 
de  la  Guerra,  del  Gobernador  civil  y  varios  amigos  políticos 
del  jefe  del  gobierno,  alarmados  estos  últimos  por  noticias 
exageradas  que  circulaban  por  el  salón  de  conferencias 
acerca  del  recargo  sufrido  por  el  Sr.  Sagasta. 

Esta  enfermedad,  que  se  inició  tan  sencillamente,  se 
agravó  más  después,  alarmó  á  toda  la  nación,  y  produjo  im- 
portantes efectos  en  la  marcha  política  de  la  nación,  según 
se  verá  en  la  relación  del  curso  de  la  enfermedad  misma. 


DÍA  23.— Sagasta  enfermo.— Alarma  en  la  opi- 
nión.— La  persistencia  en  mantenerse  esa  situación  excep- 
cional en  la  dolencia  del  Sr.  Sagasta  fué  causa  de  grandes 
temores  en  la  familia. 

El  Sr.  Merino,  hijo  político  del  Sr.  Sagasta,  alarmado 
desde  por  la  mañana  ante  el  desarrollo  que  empezaba  á  to- 
mar la  enfermedad  de  su  padre  político,  llamó  al  doctor  Cor- 
tezo,  el  cual  pidió  inmediatamente  que  se  avisara  también 
al  doctor  Huertas. 

Ambos  convinieron  en  la  necesidad  de  una  consulta,  que 
fué  acordada  y  convocada  enseguida. 

.  Concurrieron  á  ella  los  citados  doctores  Huertas  y  Cor- 
tezo;  el  doctor  Candelas,  enviado  por  S.  M.  la  reina  regen- 
te, los  doctores  Enriquez  y  Escolar;  al  final  llegó  también 
el  doctor  Pulido. 

Al  terminar  la  consulta,  se  fijó  en  la  portería  el  siguien- 
te parte:  \ 

"El  Sr.  Sagasta  padece  un  catarro  pulmonar  agudo. 
„Su  estado  inspira  bastante  inquietud. « 
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Poco  despaés,  oomprendiendo  sin  duda  la  alarma  que  t 

había  sembrado  en  el  público  este  parte,  redactóse  otro 
que  decía: 

^El  Sr.  tíagasta  padece  nn  catarro  pulmonar.  „ 

No  obstante  esto,  ^esde  las  dos  de  la  tarde — dijo  El  Im- 
parcial — empezó  á  circular  por  Madrid  la  noticia  de  la  gra- 
vedad en  que  se  encontraba  el  jefe  del  Gobierno,  y  á  los 
pocos  momentos  multitud  de  personas  llegaban  al  domici- 
lio del  Sr.  Sagasta. 

Las  listas  que  se  pusieron  en  la  portería  se  llenaron  rá- 
pidamente con  nombres  de  exministros,  generales,  embaja- 
dores, senadores,  diputados,  periodistas,  sacerdotes,  altos 
funcionarios  y  de  personas  de  todas  las  clases  sociales,  que 
sinceramente  lamentaban  la  desgracia,  y  hacían  votos  por 
la  salud  del  enfermo.,, 

En  efecto,  si  las  simpatías  que  en  todas  las  clases  socia- 
les disfruta  el  Sr.  Sagasta  no  fueran  tan  públicas,  bastaría 
á  evidenciarlas  la  manifestación  constante  de  que  fué  obje- 
to por  parte  de  todo  el  pueblo  de  Madrid,  y  aun  puede  de- 
cirse que  de  toda  España,  durante  su  enfermedad. 

¡Compensación  hermosa  al  sin  número  de  ofensas,  acu- 
saciones y  hasta  injurias  de  que  la  pasión  política  le  ha 
hecho^objeto  injustamente  en  muchas  ocasiones! 

La  importancia  que  en  la  vida  de  la  nación  tenia  don 
Práxedes,  como  familiarmente  se  le  llama,  en  aquellos  mo- 
mentos, se  retrataba  perfectamente  en  la  actitud,  en  las  ex- 
clamaciones, en  los  cálculos  que  hacían  hasta  sus  más  en- 
carnizados adversarios.  / 

— jQué  va  á  pasar  aquí! — exclamaban  muchos,  aun  al- 
gunos de  los  que  el  día  antes  pedían  la  caída  del  jefe  libe- 
ral; y  no  es  exagerado  consignar  que  la  parte  imparcial  del 
público,  la  no  agitada  por  pasiones  politicas,  pensaba  con 
terror  en  lo  que  pudiera  acontecer  si  desgraciadamente  lle- 
gara á  fallecer  el  Sr.  Sagasta. 

|Por  fortuna  no  fué  así! 

Los  Bilvellstas  ne  preparan.—  En  casa  del  Sr.  Sil- 
vela  se  reunieron  en  este  día  los  generales  Martínez  Cam* 
pos  y  Azoárraga,  y  los  señores  Pidal  y  Yillaveide,  que  son^ 
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con' el  difunto  exminisiro  Sr.  Cos  Gayón,  los  qne  firmaron 
el  manifiesto  unionista  de  los  conservadores. 

La  coincidencia  de  celebrarse  esta  reunión  poco  des- 
pués de  extenderse  la  noticia  de  la  gravedad  del  Sr.  Sagas- 
ta,  hizo  que  fuese  muy  comentada  y  aun  censurada  por  al- 
gunos, especialmente  por  El  Nacional^  cuyo  periódico,  en  un 
articulo  titulado  aves  de  rapiña^  atacó  duramente  á  silvelís- 
tas  y  gamacistas,  suponiendo — injustamente  sin  duda — que 
ambas  agrupaciones  politicas  esperaban  su  triunfo  de  la 
muerte  del  Sr.  Sagasta. 

Nada  autorizaba  á  creer  esto,  pues  según  dijo  El  Libe- 
rály  la  reunión  estaba  acordada  hacia  dos  días;  de  modo 
que,  para  que  se  celebrara,  no  influyó  para  nada  el  estado 
de  gravedad  del  Sr.  Sagasta.  Además,  manifestaban  los 
concurrentes  á  casa  del  Sr.  Silvela  que,  de  haber  sabido  á 
tiempo  que  el  presidente  del  Consejo  oírecia  serios  cuida- 
dos en  su  enfermedad,  hubieran  suspendido  la  conferencia 
para  no  dar  ocasión  á  tórridas  interpretaciones. 

Lo  que  sí  es  cierto  es  que  el  tír.  Silvela  pidió  en  este 
día  el  poder  con  mayor  energía  que  nunca,  haciendo  las 
siguientes  manifestaciones,  que  publicó  El  Liberal: 

'^Si  aquí  no  se  ha  perdido  toda  noción  de  la  realidad 
de  las  cosas  al  perderse  las  colonias,  y  todo  sentimiento  de 
esos  que  impone  el  dolor  ante  la  desgracia,  no  es  posible 
que  nadie  dé  crédito  á  los  intentos  de  recompensar  mala- 
mente una  situación  política  insostenible. 

Eesponsable  es  A  Gobierno  de  haber  ido  á  la  gu'^rra 
con  los  Estados  unidos,  de  haberla  dirigido  torpemente 
hasta  su  desenlace  funesto  y  de  una  paz  desastrosa,  etc. 

En  todo  país,  cuando  ha  ocurrido  un  infortunio  nacio- 
nal tan  grave,  se  han  tocado  las  consecuencias  del  desas- 
tre. En  Francia  cayó  el  Imperio  y  cuantos  c  on  él  goberna- 
ban, para  no  volverlo  á  hacer  jamás,  por  la  pérdida  tan 
sólo  de  dos  provincias.  En  Italia,  después  de  las  derrotas 
de  África,  fué  desterrado  para  siempre  de  la  vida  pública 
Crispí.  En  otros  pueblos  se  han  visto  escarmientos  sema 
jantes  y  aun  más  duros. 

Por  lo  que  cabe  pensar,  y  es  preciso  decir  lo  siguiente: 
Si  en  otras  partes  al  sobre9;enir  mtitilaciones  dil  territorio  nor 
inonal  de  me^es  exíensión.  y  gravedad  que  las  nuestras  se  ha. 
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cambiado  de  régimen^  ¿qué  menos  se  pue  le  pedir  en  España 
ante  la  eliminación  de  todo  un  imperio  colonial,  que  el  cambio 
de  Gobierno  y  dp.  partido? „ 

De  estas  últimas  frases  sacaron  mucho  partido  los  ad- 
versarios del  Sr  Silvela  para  combatirle,  precisamente  por 
ser  un  conservador  el  que  tales  afirmaciones  hacia. 

Declaraciones  de  Weyler. — El  general  Weyler, 
reoién  llegado  de  Zaragoza,  donde  habla  sido  obsequiado 
por  los  conservadores,  reiteró  t<u8  declaraciones  favorables 
á  ana  concentración  liberal  diciendo: 

^Crec^  necesario  la  formación  de  un  G-obierno  faerte,  el 

3ae  podría  tener  desde  luego  ó  más  adelante  la  misión  de 
isolver  las  Cortes  y  convocar  otras  nuevas  en  vista  del 
aspecto  que  tomaran  los  peligros  del  interior  y  las  amena- 
zas &  nuestra  integridad  del  exterior. 

Es  inútil  que  haya  por  ahi  quien  se  envanezca  de  ser- 
virme de  lazo  de  unión  con  mi  antiguo  amigo  el  presiden- 
te del  Consejo. 

Enfermo  el  Sr.  Sagasta,  por  cuyo  restablecimiento 
pronto  y  completo  hago  sinceros  votos,  es  claro  que  no 
puede  afirmarse  que  continúen  ni  que  hayan  cesado  y  fra^ 
casado  trabajos  para  la  formación  de  ese  Gobierno  fuerte, 
que  seria  el  remedio  único  de  las  graves  dificultades  pre- 
sentes. 

Tal  Gobierno  contarla  con  fuerzas  valiosísimas,  que 
naturalmente  yo  no  he  de  buscar  en  el  Parlamento. 

Kegar  el  poder  á  una  concentración  de  elementos  que 
darían  fuerza  al  partido  liberal,  y  concedérselo  á  un  grupo 
que,  al  constituir  gobierno,  haría  imposible  la  concentra- 
ción conservadora,  seria  aumentar  deliberadamente  los 
graves  riesgos  por  que  pasan  el  país  y  las  instituciones. „ 

Declaraciones  Importantes  de  Femando  Gen- 

sález. — Una  de  las  pruebas  más  evidentes  de  la  fuerza 

{eolítica  que  tenía  el  Sr.  Sagasta  era  la  de  que,  á  pesar  de 
as  desgracias  nacionales  acaecidas,  y  cuando  sus  adversa- 
rios y  la  prensa  de  oposición  se  esforzaban  en  declararle 
acabado  física  y  políticamente;  en  aquellos  momentos, 
mientras  el  Sn  Silvela  no  recababa  la  reunión  completa 
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de  los  ooDservadorec:  bajo  bu  jefatnra,  el  prestigio  del  se- 
ñor Sagasta  iniciaba  una  conceotración  liberal  importaD- 
te,  se  colocaban  &  honesta  distancia  de  él  los  Sres.  Cana- 
lejas, Weyler  y  Romero  Robledo,  y  hasta  determinados 
elementos  republicanos  declaraban  la  posibilidad  y  conve- 
niencia de  ingresar  en  la  monarquía,  según  manifestó  el 
honrado  ezministro  republicano  D.  José  Fernanda  Gk>nzá- 
lez  en  las  8Íguientes  declaraciones,  qne  explanó  despnés  en 
nna  extensa  y  bien  escrita  carta  publicada  en  El  Correo 
(fecha  23): 

^Cuando  la  Elepública  se  ve  tan  distante  y  problemáti- 
ca, creo  que  si  se  pidiera  el  concurso  de  los  republicanos 
para  la  regeneración  de  la  patria,  éste  debía  darse. 

£s  muy  sensible  que  hombres  tan  inteligentes  y  hon- 
rados como  hay  en  los  partidos  republicanos,  y  la  juven- 
tud que  en  él  figura,  malogren  sus  buenas  cualidades  no 
poniéndolas  á  disposición  del  país. 

Para  esto  seria  preciso  que  el  concurso  de  los  repabli- 
canos  se  pidiera  en  forma.  Algo  así  como  dice  la  leyenda 
que  se  estipulaba  en  la  antigua  constitución  aragonesa:  nn 
compromiso  que  fuese  nacional. „ 

DÍA  24.— Evacuación  de  las  Visayas.— La  si- 
tuación de  las  tropas  españolas  en  las  Yisayas,  después  de 
firmado  el  tratado  de  paz,  era  muy  anómala.  Ya  no  perte- 
necían á  España  aquellas  islas,  y  sin  embargo,  los  españo- 
les tenían  que  defenderse  de  los  ataques  de  ios  visayos  que 
sitiaban  duramente  á  Ilo-Uo. 

£1  general  Ríos,  que  había  quedado  de  capitán  general, 
había  telegrafiado  el  resultado  de  dichos  combates,  y  el 
Gobierno,  considerando  que  era  inútil  aquel  derramamien- 
to de  sangre,  le  ordenó  que  evacuara  la  plaza  y  abandona- 
ra el  territorio. 

El  general  telegrafió  lo  siguiente: 

^llo'llo  24, — Capitán  general  á  ministro  de  la  Guerra: 
Como  anuncié  á  V.  E.,  hoy  he  salido  con  tropas  este 

territorio  para  Zamboanga  á  bordo  León  XIII. 

Ayer  hice  entrega  plaza  Ilo-Ilo  presencia  jetes  ejéroito 

y  marina  i  alcalde  esta  ciudad  y  cónsules  extranjeros,  en- 
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cargando  al  de  Alemania  velara  por  intereses  subditos  es- 
pañoles. 

Embarque  tropas  y  pertrechos  gaerra  se  ha  verificado 
con  el  mayor  orden,  sin  que  haya  habido  que  lamentar 
ninguna  novedad. 

A  fines  de  este  mes  llegaré  &  Manila,  donde  ruego  me 
dirija  en  lo  sucesivo  cables. — Bío$,„ 

DÍA  25. — Publicación  de  cLa  Seforma». — En 

esta  fecha  se  publicó  el  primer  número  de  La  Reforma^ 
que  dijo,  explicando  su  significación  y  sus  propósitos: 

"Dejemos,  pues,  á  los  pies  del  trono  el  testimonio  de 
nuestra  consideración  y  nuestro  respeto,  y  vamos  con  los 
hombros  de  Estado,  si  es  que  hay  algunos  en  Espafta  dig- 
nos de  este  nombre. 

Ninguno  de  ellos  nos  tiene  á  su  devoción  y  servicio;  y 
dados  sus  hechos  desgraciados  y  la  menguada  historia  de 
cada  uno,  nos  quedaríamos  sin  nadie,  á  poco  que  apuráse- 
mos una  detenida  selección.^ 

Sefiala  su  separación  de  los  partidos  conocidos  con  fra- 
ses muy  enérgicas,  y  añade: 

^'A  los  políticos  que  tengan  un  plan  honrado,  preten- 
siones honestas  en  aquel  alto  sentido  que  daba  á  este  epí- 
teto el  derecho  de  Roma,  que  cuiden  de  acabar  con  los  ca- 
ciques, esa  institución  española  creada  para  el  robo  y  ex- 
plotación de  las  provincias;  á  los  que  reformen  el  sufragio 
universal;  á  esos  políticos,  si  acaso  Dios,  compadecido  de 
los  españoles,  nos  le  enviase,  La  Reforma  lo3  ayudaría  con 
todo  fervor  y  entusiasmo  sin  interés  de  ninguna  especie, 
segura  de  que  apoyaba  algo  noble  y  serio.  „ 

No  obstante  estas  declaraciones,  el  público  vio  bien 
pronto  que,  si  no  oficialmente,  La  Reforma  era  particular- 
mente un  periódico  que  simpatizaba  con  el  partido  con- 
servador, y  además  y  especiadmente,  con  determinados  ele- 
mentos militares,  que  habían  contribuido  á  su  fundación. 

DÍA  26.— Sagasta  enfermo.— La  enfermedad  del 
Sr.  Sagasta  seguía  su  curso.  El  parte  facultativo  decía: 
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^El  enfermo  ha  pasado  la  noche  con  relativa  tranquilidad 
habiendo  remitido  la  fiebre  como  el  día  anterior.  „ — 10  mañana. 

Por  la  noche  el  médico  de  cabecera,  8r.  Huertas,  y  los 
doctores  Euriquez,  Candela,  Cortezo  y  Pulido,  examinaron 
al  enfernío,  que  k  primera  hora  de  la  noche  experimentri 
un  ligero  rí»cargo  febril. 

Sin  embargo,  ese  recargo  fué  mucho  menor  que  el 
sufrido  la  noche  antes. 

Manifestaciones  de  simpatía  al  Sr.  Sagas ta.— 

— S.  M.  la  reina  preguntó  muy  temprano  por  teléfono  á 
casa  del  Sr.  Sagasta,  y  más  tarde,  después  de  haber  editado 
en  el  domicilio  del  presidente,  fué  á  Palacio  el  ministro 
de  Gracia  y  Justici  i,  Sr.  Groizard,  para  enterar  á  la  reina 
del  curso  de  la  enfermedad  del  Sr.  Sagasta. 

Bocibióse  un  telegrama  del  gobernador  de  Zarag^oza, 
anunciando  que  á  las  seis  de  la  tarde  iba  á  celebrarse  una 
solemne  Salve  á  la  Virgen  del  Pilar,  implorando  el  resta- 
blecimiento del  ^r.  Sagasta. 

Dióse  cuenta  de  otro  telegi*ama  de  doña  Isabel  II,  muy 
expresivo,  interesándose  por  la  salud  del  jefe  del  gobierno, 
acordando  éste  que  contestara  el  Sr.  Groizard. 

El  arzobispo  do  Valencia,  el  obispo  de  Barbastro  y 
otros  muchos  prelados,  dirigieron  al  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  telegramas  v  cartas  iuteresándose  por  la  salud 
del  Sr.  Sagahta,  y  haciendo  votos  por  su  rápida  convale- 
cencia. 

Pero  no  era  sólo  de  los  españoles  de  quien  el  Sr.  Sagas- 
ta recibía  tan  altas  pruebas  de  simpatía. 

Conforme  se  iba  conociendo  la  noticia  en  el  extranjero, 
se  recibían  telegramas  de  los  más  altos  personajes,  intere- 
sándose por  la  salud  del  ilustre  enfermo. 

ICl  emperador  de  Alemania  telegrafió  en  este  sentido. 

El  rey  de  Portugal  telegrafió  á  su  embajador  en  Madrid 
encargándole  se  enterase  personalmente  del  curso  que  se- 
guía la  enfermedad  del  Sr.  Sagasta. 

También  la  reina  Pía  dirigió  un  telegrama  al  Sr.  Groi- 
zard (D.  Alejandro)  preguntando  con  mucho  interés  por  la 
salud  del  presidente  del  Consejo,  y  lo  mismo  hicieron  oa^i 
todos  los  Soberanos  de  Europa  y  los  más  altos  personajes. 
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Cautelar  enfermo. — También  eete  ilnstre  patricio, 
gloria  de  España,  cayó  enfermo  por  estos  dias. 
El  parte  faooltativo  deoia  asi: 

cEl  Sr.  Castelar  padece  una  bronquitis  catarral  aguda, 
habiéndose  presentado  &  esta  hora  una  ligera  fiebre.» 

Le  asistió  el  doctor  Huertas,  visitar  dolé  además  los  se- 
ñores Esquerdo  y  Pulido. 

Afortunadamente,  la  enfermedad  desapareció  sin  oca- 
sionar las  complicaciones  que  eran  de  temer. 

Dicho  se  está  que,  tratándose  del  Sr.  Gasteiar,  todo  Ma- 
drid se  interesó  por  su  salud. 

DÍA  27.—  Ansia  de  crisis.—  Los  periódicos  de 
oposición  no  cesaban  de  hablar  de  crisis.  La  daban  por 
cif^rta^  por  planteada,  aplazada  sólo  por  el  estado  de]  señor 
Sagasta,  y  algunos  íEl  Imparcial  publicó  un  articulo  en  es- 
te sentido)  decían  que  la  marcha  política  no  debía  supedi- 
tarse al  estado  de  salud  del  presidente  del  Consejo. 

El  Correo  contestó  lo  siguiente: 

«Verdaderamente,  la  tesis  es  incuestionable  porque,  en 
efecto,  no  pueden  detenerse,  por  causas  de  un  orden  relati- 
yamente  secundario,  las  funciones  y  la  vida  del  Estado. 

Justo  es  advertir,  sin  embargo,  que  de  esta  impaciencia 
que  aqueja  á  alguna  gente  política,  no  se  ve  que  participen 
las  personas  apartadas  de  las  luchas  de  partido  ó  exentas 
de  mezquinos  rencores  personales.» 

lia  cuestión  carlista. —  Otro  de  los  temas  que  ocu- 
paba grandemente  á  la  gente  política,  y  que  traían  y  lle- 
vaban mucho  los  periódicos  en  estos  días,  con  gran  rego- 
cijo de  los  interesados,  era  la  cuestión  carlista. 

Los  menores  actos,  las  más  insignificantes  declaracio- 
nes ó  frases  eran  motivo  de  largas  noticias  y  amplios  co- 
mentarios. 

ün  periódico  publicó  el  texto  de  un  título  del  emprés- 
tito carlista,  perteneciente  á  una  emisión  de  1873,  pero  que 
según  dicho  periódico  era  válido  en  la  actualidad. 

Decía  así: 
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Frocincia  de.,.  (Aquí  el  nombre  de  la  provinoia,  impre- 
so en  el  mismo  tipo  de  la  letra.) 

Presupuesto  de  S20.000  reales. 

Garantía  de  500  reales. 

Enero  del  73, 

Este  papel,  autorizado  por  facultades  reales,  gana  el  mismo 
premio  que  el  restante  emitido  por  maestro  rey  D.  Carlos 
VII  Q.  I).  O. 

Este  papel  no  tiene  valor  sin  los  sellos  del  reverso. 

En  la  margen  izquierda,  y  de  abajo  arriba,  contiene 
esta  insoripoión: 

Junta  de  armamento  y  defensa. 

Número... 

De  los  sellos  del  reverso,  que  dan  valor  al  papel,  bsj 
uno  en  que  se  lee: 

Comunión  católico-monárquica — Dios  —Patria — JSey. 

El  Correo,  censurando  este  afán  de  dar  noticias,  dijo: 

cPero  más  peligroso  que  este  entretenimiento  de  derri- 
bar todos  los  días  y  todas  las  noches  en  las  redacciones  de 
los  periódicos  los  Gobiernos,  es  la  labor  de  hablar  tanto  de 
los  carlistas,  que  verdaderamente  deben  estar  inspirados 
en  un  gran  espíritu  de  reposo  cuando  no  han  saltado  al 
verse  tan  lisonjeados  por  la  prensa;  pues  lisonja  grande  ee, 
en  efecto,  ocuparse  de  todos  sus  actos  y  pensamientos  con 
la  asiduidad  y  el  estrépito  qae  están  á  la  vista  de  todo  e( 
mundo. » 

Y  tenia  razón  El  Correo,  porque  á  renglón  seguido,  el 
mismo  periódico  insertaba  una  larga  serie  de  noticias  acer- 
ca de  la  cuestión  carlista. 

Las  quintas  de  Wnrcla. —  En  esta  provincia  se  ha- 
bían cometido  muchos  abusos  en  la  declaración  de  soldados. 
La  prensa  trató  ampliamente  el  asunto,  y  el  G-obierno  nom- 
bró una  comisión  que  la  estudiara. 

Por  jefe  de  ella  fué  el  Sr.  Fernández  Blanco,  director 
general  de  Administración  local.  El  ministro  de  la  Ooe- 
rra  eligió  dos  bien  probados  jefes  de  Sanidad  militar,  y 
para  que  todo  faese  con  la  imparcialidad  debida,  se  pidi¿ 
á  la  Academia  de  Medicina  la  designación  tie  dos  repata- 
dos  profesores; 
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La  oomisiótt  llenó  onmplidamente  bu  deber. 

La  revisión  de  los  ezpedientea  del  penúltimo  y  último 
reemplazo,  hizose  oon  escrupulosidad,  y  de  ello,  én  oonso- 
nancia  oon  la  voz  públioa»  empezaron  á  salir  verdaderos 
horrores. 

Allí  se  presentaron  padres  oompletamente  impedidos  y 
cuyos  hijos,  que  debieron  ser  exceptuados  para  que  aten- 
diesen á  la  subsistencia  de  aquéllos,  habían  sido  declara- 
dos soldados  y  hablan  ido  á  las  ñlas  dejando  á  los  autores 
de  sus  dias  en  la  miseria.  AUi  se  descubrió  que  habían  sido 
dados  por  útiles  é  ingresado  en  caja  mozos  que  tenían 
exenciones  evidentes,  hasta  el  punto  de  que  en  uno  de 
ellos  una  pierna  medía  un  decímetro  menos  que  la  otra. 
Allí,  por  el  contrario,  se  tropezó  oon  mozos  excluidos  por 
cortos  de  talla,  y  que  pasaban  de  ésta  ocho,  nueve  y  hasta 
diez  centímetros.  Allí  se  dio  con  un  exceptuado  por  care- 
cer del  índice  de  la  mano  derecha,  cuando  no  le  faltaba 
sino  la  yema  de  ese  dedo.  AHÍ,  en  fin,  salieron  á  la  luz 
hecha  por  la  comisión  toda  suerte  de  iniquidades,  hasta  el 
extremo  de  que  de  625  fallos  quedaron  revocados  866. 

El  Gobierno  no  se  opuso  en  nada  al  dictamen  de  la  co- 
misión, antes  al  contrario,  aprobó  la  memoria  del  8r.  Fer- 
nández Blanco,  pasando  además  el  asunto  á  los  tribunales. 

ün  médico  de  Sanidad  militar,  comprometido  en  estos 
chanchullos,  fué  expulsado  del  cuerpo,  y  el  civil  (que  era 
diputado,  renunció  el  acta). 

pí A  28.— Los  liéroes  de  Cuba.— £n  este  día  se 
verificó  la  llegada  á  Madrid  y  la  conducción  al  cementerio 
del  Este,  de  los  restos  de  los  generales  Santocildes  y  Vara 
de  Bey,  y  del  héroe  de  Gascorro,  Eloy  Gonzalo  G-arcia. 
muertos  heroicamente  en  Cuba. 

Cuándo  el  tren  de  Santander  llegó  á  la  estación  del 
Norte,  hallábanse  en  la  sala  de  espera  de  esta  estación,  el 
obispo  de  Sión,  el  coronel  Cirujeda,  en  representación  de 
la  reina;  los  generales  Cordón,  Villar  y  Yallarino;  el  sefior 
Aguilera;  una  comisión  del  Ayuntamiento,  compuesta  de 
los  8res.  Arredondo,  Arteaga,  Díaz  Valero  y  Biesco:  este 
último  iniciador  del  monumento  que  se  va  á  erigir  en  Ma- 
drid al  héroe  de  Cascorro;  el  Sr.  Pallares,  en  representa- 
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ción  de  la  familia  de  Vara  de  Itey;  el  hijo  del  general  San- 
tocildes,  y  un  millar  de  curiosos. 

Los  cadáveres  vinieron  encerrados  en  tres  oajaS|  una 
de  cinc  dentro  de  otra  de  plomo,  y  ésta  4  sa  vez  en  otra 
de  acero,  revestida  de  una  pasta  que  semeja  caoba,  con 
abrazaderas  y  adornos  de  nikel. 

Sobre  la  cubierta  de  cada  una  de  ellas  se  lee  en  una 
plancha  de  nikel  la  siguiente  inscripción: 

"Eloy  Gonzalo,  héroe  de  Gascorro:  17  Junio  1897. „ 
"Vara  de  Eey,  héroe  de  Santiago:  I.**  Julio  1898. „ 
^'Santocildes,  héroe  de  Peralejo:  13  Julio  1895.  „ 
El  obispo  de  Sien,  al  frente  del  clero  parroquial  de  San 
Jerónimo,  rezó  un  responso,  y  los  cadáveres  fueron  con- 
ducidos al  cementerio  del  Este. 

DÍA  29. — Saffasta  enfermo.— La  mejoría  iniciada 
hacia  dos  días  se  acentuó  más  y  más,  y  el  médico  de  cabe- 
cera doctor  Huertas  redactó  el  siguiente  parte: 

*'E1  enfermo  ha  seguido  sin  fiebre  durante  la  noche  y 
su  estado  es  tan  satisfactorio,  que  de  continuar  asi,  puede 
considerársele  en  principio  de  convalecencia. „ 

Sagasta  Juzgado  por  los  extranjeros. — Mien- 
tras en  España  los  adversarios  del  Sr.  Sagasta  se  ensaña- 
ban en  él,  sin  tener  en  cuenta  siquiera  su  estado  de  salud, 
Le  TempSy  en  un  extenso  articulo,  dedicado  á  examinar  la 
situación  politica  de  España,  decía: 

«Sobre  la  cabeza  del  presidente  del  Consejo,  del  ülises 
ó  del  Néstor  liberal,  descansan  en  esta  hora  dificil  los  des- 
tinos de  su  partido  y  de  su  país.  Si  alguien,  en  opinión  de 
todo  el  mundo,  es  capaz  de  realizar  alguna  combinación 
viable  de  la  anarquía  parlamentaria,  de  imponer  su  arbi- 
traje á  los  grupos  rivales  y  hostiles,  de  mantener  ó  de  res- 
tablecer en  España  este  orden  externo  que  con  demasiada 
frecuencia  es  destruido  por  desorden  de  los  espiritas,  es 
D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Había  alguna  cosa  de  admirable  en  ver  á  este  anciano, 
en  pie  sobre  ruinas,  esforzarse  con  indomable  valor  en  res- 
taurar la  fortuna  de  su  país,  entablar  negociaciones  y  con- 
ducirlas con  una  paciencia  incansable  y  hacer  frente,  con 
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esa  obstinacióii  que  fuerza  á  veces  nn  destino  oontrario,  á 
los  infortanios  que  llueven  sobre  España.  Estos  veteranos, 
á  quien  la  suerte  encarga  de  la  misión  pooo  envidiable  de 
liquidar  la  bancarrota  nacional^  tienen  algo  de  heroico  en 
BU  figura,  por  burguesa  que  su  personalidad  hubiera  podi- 
do parecer  hasta  entonces. 

En  1871,  M.  Tbiers — este  hombre  á  quien  en  sus  co- 
mienzos de  la  vida  le  habla  prodigado  sus  sonrisas  y  sus  ca- 
ricias, y  de  quien  un  buen  juez,  el  príncipe  de  Talieyrand, 
explicaba  sus  éxitos  diciendo:  ü  n'est  pos  parvenUj  il  eat 
arrivé — Thiers  alzó  de  pronto  su  pequeña  estatura  al  nivel 
de  deberes  inesperados.  Hubo  un  momento  en  que  el  alma 
de  la  patria  respiró  en  él,  y  no  fué  poca  fortuna,  en  la  época 
más  fértil  en  desgracias,  tener  por  representante  y  encar- 
gado de  los  asuntos  de  Frauda,  en  aquella  crisis  sin  pre- 
cedentes, un  hombre  de  estado  tan  sagaz,  tan  despierto, 
que  supo  á  maravilla  unir  todos  los  recursos  de  la  política 
más  flexible  á  las  inspiraciones  del  patriotismo  más  ar- 
diente. 

El  Sr.  Sagasta  suefia,  al  parecer,  representar  este  pa- 
pel, una  ambición  vulgar  hubiera  rechazado  el  poder  á 
«>sta  hora  como  nn  cáliz  amargo.  El  presidente  del  Conse- 
jo ha  querido  vaciar  esta  copa  hasta  las  heces,  y  ha  pare- 
(ndo  aferrarse  al  ministerio  en  un  momento  en  que  otros 
hubieran  huido.  „ 

DÍA  30,— «El  Imparclal»  y  el  cCuento  Japo- 
nés».— Con  este  titulo  publicó  en  esta  fecha^  el  popular 
periódico  citado  un  intencionado  artículo — cuyo  fondo  era 
en  realidad — aunque  muy  bien  vestida  la  intención— hacer 
á  la  reina  una  advertencia  de  las  consecuencias  que  pu- 
diera tener  el  no  haber  quitado  el  poder  al  Sr.  Sagasta. 

Declaraciones  del  ministro  de  la  Onerra.— El 

general  Correa  dijo  lo  siguiente,  que  publicó  el  periódico 
La  Reforma,  y  que,  evidentemente,  revestía  gravedad: 

"Lo  que  ha  ocurrido  á  la  pobre  España,  con  ser  mucho, 
no  es  nada  para  lo  que  aqui  ha  de  ocurrir»  si  no  se  resuel- 
ven con  urgencia  determinadas  cuestiones, 

Hay  8.000  jefes  y  oñoialea  sin  colocacióioirComo  jeouse- 


I  t 

1 

I 

i 


510  BL  Afio  pocirioo 


ouenoia  de  haber  sido  disueltos  y  repatriados  los  ejéroitos 
de  nuestras  perdidas  colonias;  por  la  misma  caasa,  grmn 
número  de  generales  se  encuentran  sin  colocación  y  no  se 
sabe  dónde  colocarlos,  no  porque  no  se  quiera,  porqae  yo 
trabajo  constantemente  para  buscar  el  medio  de  hallar 
destinos  para  todos,  sino  porque  no  se  puede. 

La  situación  de  este  modo  ha  de  llegar  ha  hacerse  in- 
sostenible. 

Y  el  excedente  en  el  ejército  y  ese  aumento  tan  conñ- 
derable  de  generales  con  que  ahora  nos  encontramos — 
añadió  el  general  Correa — se  debe  á  la  prodigalidad  oon 
que  se  han  concedido  recompensas  en  la  campafta. 

Ha  sido  un  irerdadero  derroche,  y  entiendo  que  podría 
adoptarse  una  resolución  respecto  al  particular,  en  el  oaso 
de  que  el  mal  tenga  toda\da  remedio.  „ 

Las  ¿entes  imparciales  dijeron  que  comprendían  el 
apuro  del  ministro  respecto  de  la  situación  de  los  8.OO0 
jefes  y  oficiales,  pero  no  á  la  de  los  generales,  pues  no  se 
puede  decir  que  está  abandonado  y  sin  destino  un  general 
que  cobra  de  8.000  á  10.000  pesetas  en  adelante,  aunque 
no  tenga  destino,  y  todos  tenían  por  bastante  patriotas  á 
los  generales  españoles  para  no  crear  dificultades  en  Ja 
nación,  por  estar  colocados  más  ó  menos  pronto. 

DÍA  31.— Sagasta  mejorado.— Este  día  lo  pasó  el 

señor  presidente  del  Consejo  sin  la  menor  novedad,  y  se 
anunció  que  al  siguiente  abandonaría  la  cama  y  estaría  en 
su  despacho  particular. 

Los  cálculos  y  planes  políticos  fueron  con  este  motivo 
infinitos. 

TJn  periódico  los  resumía  así: 

^'En  suma:  parece  que  el  Sr.  Sagasta  querrá  tenerlo  todo 
planteado  para  cuando  haga  su  primera  visita  á  la  reina, 
después  del  día  de  Be^es. 

£sa  entrevista  del  jefe  del  Gobierno  con  la  regente  ha 
de  tener  excepcional  importancia  política,  y  después  de 
verificada,  podrá  ya  hacerse  cálculos  positivos  sobre  el 
momento  y  la  dirección  para  resolver  la  crisis.  „ 

Con  tal  espectación  política  terminó  el  año. 
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El  oomerolo  j  los  camliiOB.— Dijo  La  Época: 

"Cuando  ie  elevó  el  oambio  iatemaoioDBl  á  50,  y  sobre 
todo  al  lles;ar  &  80,  y  estacionarse,  ya  qae  duró  poco  la 
sabida  &  115,  enoarecíAroiise  en  el  mercado  naGional  todos 
los  prodaotoa  extranjeros  y  ann  otros  obtenidos  en  el  pai^. 

Pero  el  oambio  iotemaoional  ha  descendido  por  Dajo 
del  30,  y  hace  más  de  nn  mes  qae  se  halla  al  piismo  tipo 
que  se  cotizaba  en  el  aflo  pasado,  ant«8  del  encareoimieato 
de  las  sabsistenoias,  y  sin  embargo,  ¿stas  no  se  abaratan, 
signiendo  los  consamidores  pagando  la  altara  que  no  exis- 
te del  cambio,  y  la  explotación  qne  &  sn  sombra  se  hizo 
por  los  productores  y  comeroiantm.  „ 

El  público  aplaudió  este  suelto,  y  anadió  por  sn  oaen- 
ta:  tTainpoco  de  este  asunto  han  hablado  nada  en  la  asam- 
blea de  Zaragoza.  > 

Loa  prlaioneros  españoles  en  FtllpiiLa8.--Ge- 

tos  infelices  estaban  destinados  á  sufrir  un  largo  y  penoso 
cautiverio. 

El  Gobierno  yankee  se  habla  comprometido  en  el  tra- 
tado de  paz  á  rescatarlos  del  poder  de  los  tagalos,  pers  és- 
tos no  les  hacl»a  uaao,  antes  al  contrario,  se  prepararon  á 
combatir  &  sus  nuevos  dominadores;  por  eso  el  Gtobiemo 
espa&ol,  en  vista  de  que  no  eran  puestos  eu  libertad,  acor- 
dó qne  el  ministro  de  Estado  telegrafíase  al  representante 
de  Francia  en  Washington  para  que  ¿ste  preguntara  ¿ 
aquel  gabinete  ou¿l  era  el  resaltado  de  las  gestiones  prao- 
tioadas  en  favor  de  los  prisioneros. 

Todo  fnó  inútil;  la  libertad  de  los  prisioneros  civiles  la 
negoció  y  consiguió  tras  machas  dificultades,  el  G-obiemo 
español  por  medio  del  ganeral  EUos;  pero  en  ouauto  &  los 
militares,  la  situación  empeoró  cada  día,  y  los  oonserva- 
dores  qne  tanto  censuraban  al  8r.  Sagasta  porque  no  ha- 
Illa  conseguido  inmediatamente  la  libertad  de  todos  los 
prisioneros,  hubieron  de  confesar  paladinamente,  siendo 
poder,  que  no  podían  hacer  nada  hasta  que  lae  oirounstan- 
cias  variaran. 

¡Pobres  prisionerosl 
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De  manera  tan  triste  terminó  el  fatídico  afio  de  1898, 
1  más  desastroso,  el  más  terrible  por  qae  ha  pasado  \t. 
aoiÓQ  espaflola  desde  que  existe  el  sistema  cxiostitaoioail 

Defioiencias  de  la  raza,  vanidades  pueriles,  pobreza  na- 
ionat,  desoonooimiento  de  esta  pobreza  y  de  esta  falta  de 
ledios,  inepcias  de  los  Gobiernos,  tales  son  las  oansas — 
o  por  cierto  resientes,  sino  históricas  ya  y  afiejas — qne 
os  han  oondncido  á  situación  tan  triste,  no  obstante  lo8 
ctos   heroicos  de  algunos,  que  tampoco  han  faltado. 

¡Quiera  Dios  librarnos  de  mayores  desastres,  qoe  no 
Qn  peque&oB  los  que  amenazan  á  España  todavía! 

Dos  son,  entre  estos  peligros,  los  principnlea.  Uno  de 
líos  la  amenaza  déla  insurrección  carlista,  que  annqne 
mpotente  para  vencer,  es  suBoientemente  poderosa  para 
nmir  ¿  España  en  las  desventuras  de  una  guerra  oivil, 
ne  dure  varios  años.  Es  el  otro,  quizá  más  grave  todavía, 
\  amenaza  del  separatismo  vil  y  miserable  qae,  disfraza- 
0  en  algunas  regiones  con  la  máscara  del  regionalismo,  y 
abiendo  recibido  impulso  de  algunos  hombres  políticos, 
siprudeotes  é  inexpertos,  aoecha  la  ocasión  de  consumar 
i  ruina  de  la  patria. 

¡Ojalá  que  al  historiar  el  afio  1899  no  tengamos  que 
fladir  nueva  lista  de  horrores  y  desdichas  á  las  desdichas 
horrores  oonsigoados  en  1898! 

Al  Sr.  Sivela  que,  en  unión  del  general  Polavieja,  se 
noargó  del  G-obiemo  de  la  nación  á  principios  de  Marzo, 
Qoambe  tan  importantísima  tarea. 

Dios  le  d¿  acierto. 

Abril  del898 . 
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H 

Hacías  (El  general) .........     14 

Macías  (Gran  cruz  al  gene- 
ral)  458 

Mac-Kinley  (Amenazas  em- 
bozadas de) 81 

Mac-Kinley  ( Mensaje  de ) 
Nueva  ofensa  á  España... .  481 

Mac-Kinley  al  papa, 116 

Madri  1  (La  situación  en). . . .  147 

Maine  (El)  á  la  Habana 24 

Maine  (El)  en  la  Habana ....     26 
Maine  (Informe  oficial  de  la 
marina  española  acerca  de 

la  catástrofe  del) 164 

Maitie  (Informe  yanqui  sobre 

la  voladura  del) 97 

Maine  (La  voladura  del) ...     86 
Maine  (Los  oficiales  del)  im- 
portante declaración 104 

Maine  (Voladura  del) 48 

Manifestación    personal 

(Una) 441 

Manifestación  tumultuosa. . .  196 
Manifestaciones 147 


P¿gs. 

Imparcial  (Aplauso  del)  al 
Gobierno 120 

Imparcial  (artículo  del)  «Una 
cruz>,  etc 264 

Imparcial  (El)  y  el  Sr.  Gra- 
mazo 456 

Imparcial  (El)  y  el  «Cuento 
japonés» 609 

Imparoial  (M)  y  la  mari- 
na      802-411 

Imparcial  (El)  y  la  paz 316 

Imparcial  (Elogios  del) 82 

Impresiones  y  comentarios. .   120 


Linares  (Telegrama  del  gene- 
ral)  400 

Linares  herido 292 

López  Domínguez 361 


Manifestaciones  en  Madrid. .  188 
Manifestaciones  (Las)  144- 162-165 
Manifiesto  del  (^biemo  in- 
sular      21 

Manifiesto  del  p^irtido  con- 
servador . 19 

Manila  bloqueada 196 

Manila  (Capitulación  de) ... .  860 

Manila  (Combate  en) 868 

Manila  (Conspiración  en).. . .     91 
Manila  (Grave    situación 

de) 266-267 

Manila  (Gravísima  situación 

de) 282 

Manila  (La  escuadra  yanqui 

á) 179 

Manila  (La  rendición  de)  Te- 
legrama oficial 374 

Manila  (Rendición  de) .  868 

Manila  (Situación  de)  219-816-341 
Marín  (Nombramiento  del  ge- 
neral)  446 

Marina  y  La  Correspondencia 
Müitar(La) 867 


Págs. 

Marinos  (Justicia  á  los). ...  810 
Marinos  prisioneros  (Los) .  .  830 
Marítimos  (Preparativos)      -  128 

Martínez  Campos 848 

Massó   (Presentación  del  ca- 
becilla)  14 

Matanzas  (El  bombardeo  de).  182 
Mayorías  (Reunión  de  las)  . .  166 
Máximo  Gómez  y  la  autono- 

Máximo  Gómez  y   los  yan- 

Mella  (Escándalo  parlamen- 
tario producido  por>     . 

Mella  (Falsedad  de  las  citas 
cíe )     •.•....■.  , 

Memorándum 

Mensaje  (Aprobad  m  del)     . 

Mensaje  (Discusión  del  .    ... 

Mensaje  de  contestación  ^El).  362 

Mensaje  de  Mac-Kinley   ...       98 

Mensaje  de  Mac-Kinley  (Dic 
tamen  de  las  Cámaras  van- 
quis  sobre  el)         1 46 

Mensaje  del  Gobierno  insu- 
lar (El) 160 


44 
377 
200 


211 
149 
200 
186 


Mensaje  (El)  de  Mac-Kinley.  lU 
Mensaje  (La  discusión  del)  .  181 

Merrimac  (El)  á  pique 24< 

Ministro  de  úi  Guerra   (Dis- 
curso del").. ....  .398 

Ministro  de  la  Guerra  (De- 
claraciones belicosafi  del) . .  119 
Ministro  da  Marina   (Discur- 
so del) 899 

M  inistros  antillan  os  C J  nra  de)  1 
Ministros  (Ponencia  de).. .  .  379 
Minorías  (Beunión  de  las).. .  393 
Momentos  difíciles  ...  86 
Monet  (La  columna)  prisio- 
nera      319 


Monjuich  (El  proceso  de)..   .    45 
Monserrat  (El)  en  salvo ...       lH 
Montero  (Relevo   del   gene- 
ral)       368 

Montero  Ríos  (Declaraciones 
ue)  ....■    .    .    ....••     ütp 

Montero  Rioa  en  Palacio 494 

Moret  (Discurso  del  Sr.)  ...  206 
Moret  (Discurso  optimista  del 

señor) 76 

Motines 206-208 


N 


Nacional  (El  ejército  y  El)..  369 

Nacional  (El)  y  las  Filipinas.  386 
Negociaciom-d  comerciales  con 

ios  yanquis 28 


Nota  del    Gobierno  español 

(La) 10W34 

Noticias  censuradas 123 


Obispo  de  Barcelona  (El)  pide 
la  pSiZ. .    ..     .       .....         ii« 

Operaciones  de  Abril 189 

Operaciones  durante  el  mes 
de  Enero 82 

Operaciones  del  mes  de  Fe- 
brero       70 

Operaciones  durante  el  mes 
Junio 286 


Operaciones  (Resumen  de)  en 
Junio 848 

Operaciones  durante  el  mes 
de  Marzo ...  110 

Operaciones  en  Mayo  (Besa- 
men^e) 241 

Opinión  y  la  escuadra  (La).    308 

Optimismos  injustificados. . .  lU 


Pangasinan  (La  insurrección 
en) 282 


Papa  (Antecedentes  y  estado 
de  la  mediación  del).   . .  .  Hl 


I 


^ 


Pig». 

Papa  (Arbitraje  del) 104 

Papa  (El)  á  Mao-Kinley 116 

Papa  (La  mediación  del). ...  118 
Parlamentaria   (La   inmuni- 
dad)      442 

Parlamento  insular  (£1) 206 

Partida  (Una) 86 1 

Pastoral  del  obispo  de  Tuy 

(Afán  de  divertirse) 884 

Patriotismo  industrial  ....  488 
Paz  (Acuerdo  de  suscribir  la).  471 
Paz  (Anuncios  de  retirada  de 

la  comisión) 446 

Paz.  Autorización  al  Gobier- 
no para  ceder  territorios . .   384 
Paz. — Autorización  para  ce- 
der territorios 411 

Faz  (Autorización  para  nego- 
ciar la) 402-408 

Paz  (Banquete  á  las  comisio- 
nes de  la)  420 

Paz  (Comisión  de  la)  Intran- 
sigencia yanqui 471-468 

Paz  (Comisión  de  la)  Los 

yanquis  exigen  Filipinas.     462 
Paz  (Comisión  de  la).— ulti- 
ma sesión 487 

Paz  (-Comisionados  yanquis 

para  la) 876 

Paz  (Comisión  de  la). . .  866-889 
Paz  (Consultas  acerca  de  la) .  847 

Paz  (Corrientes  de) 811 

Paz  de  Filipinas  (Tedeum  por 

la) 22 

Paz  (El  Gobierno  y  la).     284-818 

Paz  en  Filipinas  (La) 16 

Paz  (Facultad  de  hacer  la). . .  866 
Paz  (Firma  del  tratado  de). .  488 
Paz  (Instrucciones  á  la  comi- 
sión de  la  paz) 416 

Paz  (La  comisión  de  la).  •   . .  411 
Paz  (La  comisión  de  la)  Con- 
traproposición de  Espafia.  466 
Paz  (La  Comisión  de  la).— 
Protesta  de  los  espafioles 
en  la  cuestión  del  Maine      484 
Paz  (La  comisión  para  nego- 
ciar la) 418 

Paz  (  Las  comisiones  en  e| 

Eliseo ...  420 

Paz  (La  firma  del  tratado  de).  478 
Paz  (La  prensa  y  la) 868 


P>g«. 

Paz  (Propósitos  de) 804 

Paz  y  la  guerra  (La)    ...  260-286 

Paz  (Negociaciones  de) 88(i 

Paz  (Primera  conferencia) . .     427 

Paz  (Sagasta  y  la)     816 

Paz  (Silvela  se  negó  á  ir  en 

la  Comisión 880 

Paz  (Silvela  y  la) 812 

Pensiones  y   retiros  milita- 

X  vo*  *  ..      ....  a09 

Periódicos  (Los  extractos  de 

los)  y  la  censura  .  • 884 

Pesimismo 84 

Pidal  (Banquete  al  8r.) 28 

Pida  I  (Discurso  del  Sr.)  . ...  4 
Plata  (El  conflicto  de  la)  ...  169 
Plata  (La  cuestión  de  la) ... .  236 

Poder  (Miedo  al) 448 

Polavieja  (Declaraciones  de).  487 
Polavieja  (Declaraciones  re- 

gionalistas  de) 484 

Polavieja  (Libro  del  general).  814 
Polavieja  (Manifiesto  de).  .  896 
Polavieja  y  el  gobierno  de 

de  Cánovas  .      262 

Polavieja  y  los  partidos 881 

Polo  de  Bernabé  (Nombra- 
miento de) 46 

Polo  de  Bernabé  (Recepción 

en  Washington  del  6r.). ...     79 
Polo  de  Bernabé  (Retirada  del 

señor) 163 

Ponce  (Entrada  en) 888 

Ponce  (La  canalla  de) 870 

Potencias  (Circular  á  las)  . . .  247 
Potencias    (Intervención  de 
iasy. ...••.....     ..   •    XaI— iflft 

Presa  (La  primera) 178 

Presupuesto  de  1897-98  ....  887 
iresupueetos  y  las  leyes  de 

Hacienda  (Loe) 178 

Previa  censura  (Los  perio- 
distas y  la) 883 

Primo  de  Rivera 861 

Primo  de  Rivera  en  el  finado  284 
Primo  de  Rivera  se  defiende.  366 
Primo  de  Rivera  y  el  ejército 

de  Filipinas 83 

Primo  de  Rivera  (Dimisión 

de) 87 

Primo   de  Rivera  discutido 
en  el  Congreso 36S 


Págg. 

Primo  de  Rivera  (Gran  cruz 

al  general) 30 

Primo  de  K  i  vera    (Llegada 

de) 216 

Prisioneros    españoles  (Los) 

en  Filipinas 611 

Prisioneros  (Canje  de) 286 

Protocolo  (Cruces  por  el) ... .  370 
Protocolo  (La  firma  del). ....  866 
Protocolo  (Negociador  del). .  866 


Protocolo  (Texto  oficial) 367 

Puerto  Rico  (Bombardeo  do).  217 
Puerto  Rico  (Desembarco  en)    883 
Puerto  Rico  (£1  gabinete  in- 
sular de) 37 

Puerto  Rico  (¿^pedición  á). .  832 
Puerto  Rico  (Los  yanquis  en)  353 
Puigct  rver  (Discurso  del  Sr.)-  ^80 
Puigcerver  (Discurdo  de).  262-230 


^ 


Quintas  de  Murcia 606 


B: 


Reconcentrados   (La  verdad 

sobre  los) 106 

Reconcentrados  (Los) 113 

Reconcentrados  (Socorros  de 

los  yanquis  á  los) 8 

Recompensas  (2^oventa  y  dos 

mil) 878 

Recursos  para  la  guerra. ...       6 
.H^orma  (Publicación  de  La)  603 
Regionalistas  (Los)  en  Pala- 
cio   461 

Reina  (Cumpleaños  de  S.  M. 

la) 380 

Reina  (La)  y  los  soldados  . .  878 

Rendición  de  Santiago 317 

Rendición  (Intimación  de). .   808 
Renta  (El  impuesto  sobre  la).  249 
Repatriación  de  los  prisione- 
ros de  Santiago 329 


Repatriados  (Los) 372^61 

Responsabilidades  (Las)   de 

la  guerra) 820 

Respuesta  del  Gobierno  (La) 

áMac-Kinley 144 

Rey  enfermo  (£1) 334 

Rey  (Confirmación  del) 276 

Rey  (£1  santo  delj 28 

Ribot  (La  cuestión) 436 

Rojas  (Absolución  de) 81 

Romero  Robledo 849 

Romero  Robledo  en  >*^alen- 

cia  . . . .   36 

Romero  Robledo  (Declaracio- 
nes de) 206-287-487 

Romero   Robledo  (Discurso 

sensacional  de) 273 

Romero  Robledo    (Mensaje 
delSr.) 14 


S 


Sagasta  en  el  Senado  (Dis- 
curso del  Sr.)... 406 

Sagasta  enfermo .  • .     497-603-608 
Sagasta  enfermo.— Alarma  en 

Vbl  opinión.  •  • .  • 498 

Sagasta  jucgado  por  los  ex- 
tranjeros   608 

Sagasta  Manifestaciones  de 

simpatía  á) 604 

Sagasta  mejorado 610 

Sagasta  y  Blanco 496 

Sagasta  y  León  y  Castillo.. . .  227 
Sagasta  y  Montero 496 


Sagasta  y  Woodford  (Confe- 
rencia de) 100 

Sagasta  (Bismarck  y) 68 

Si^asta  (Declaraciones  sobre 

la  escuadra  de  Cervera). . .  283 
Sagasta  (Discurso  de)  199-202-213 
Sabnerón  (Escándalo  parli^ 

mentarlo  producido  por)..  211» 
Salmerón  (Interpelación  de).  198 
Sampson  (Listrucciones  á). . .  282 
Sampson  (Rectificación  de). .  280 
Sánchez  Román  ( Memoria 
delSr.). 410 


^ 


Págs. 

Sanitarias  (Atenciones)  . . . .  •  876 
Santiago  de  Cuba  (Befuenoe 

á) 807 

Santiago  (Bombardeo  de) .  .\  .  248 
Santiago  (Capitulación  de)  . .  826 
Santiago  (Combates  en) ....  288 
Santiago  (Noticias  importan- 
tes acerca  de  la  rendición).  862 
Santiago  (Nueva  intimación  á)  81 1 
Santiago    ( Otro    bombardeo 

de) 247 

Santiago  (Rendición  de) 817 . 

Santiago  (Situación  apuradí- 
sima de)  . 816 

Santiago  (Situación  de) 281 

Saranoc  (Apresamiento  de  la 

fragata) 179 

Sardoal  (Muerte  de) 206 

Senado  (Escándalo  mayúscu- 
lo en  el) 404 

Senado  (Nuevo  escándalo  en) 

el) 406 

Senado  yanqui  (Amenazas  é 

injurias  á  España 87 

Senado  yanqui  (dictamen  de 
la  comisión  del) 112 


Págs. 

Senado  yanqui  (VotaciiSn  de 

la  guerra  en  el) 161 

Senadores  de  Cuba.. 188 

Senadores  yanquis  (Los) . .         68 
Servicio  militar    obligatorio 

(El) 268 

Silvela  y  la  paz 860 

Silvela  contra  Polavieja.   . . .  418 

Silvela  pide  el  poder 479 

Silvela  se  niegaá  formar  par- 
te de  la  comisión  de  la  paz.  880 
Silvela  (Declaraciones  de) . .     877 

Silvela  (Discurso  de)    ,186 

Silvela  en  Badajos  (Discurso 

Silvela  (Enérgicas   declara- 
ciones de) 409 

Silvela  («Sin  pulso^,  artículo 

del  or.)  .•■•...•     • o61 

Silvelistas  (Reunión  de  los)  .  168 
Silveiistas  se  preparan  (Loe).  499 
Siglo  Futuro  (El)  y  los  co- 
merciantes   482 

Snfier  y  Capdevila  ...   869 

Suscripción  nacional  (La).. .  147 


Tempe  y  Times  (Exageracio- 
nes del) 867 

Tetuán  (El  duque  de)  .     849-888 
Toisón  de  Mr.  Feliz  Fauíe 

(Ln posición  del) 468 

Toisón  (El)  á  Mr.  Faure 887 

Toral  enVlgo 410 


Toral  se  encaiga  del  mando 
en  Santiago 298 

Toral  (Declaraciones  del  ge- 
neral)  41» 

Tregua  en  Cuba  (El  bando    ' 
déla)  148 

Tribunales  (Apertura  de  loe).  410 


u 


Ultimátum  (El)  á  España.. .  166      unión  conservadora  (Acuer- 
do de  la) 188 

V 

Vara  de  Rey  (Muerte  de)....  292  ñor) 228-280 

Vega  de  Anníjo  (Declarado  •  Vizcaya  (El)  á  New  York.     27-  68 

nes  de) 416  Vizcaya  (El)  en  la  Habana . .     71 

Vicent  (Fallecimiento  de)...  284  Vureaya  (El)  en  Nueva  York.     69 

Villamil  (Un  telegrama  de)  .  462      Vizcaya  (Salida  del) 81 

Villaverde  (Discurso  del 


¥ 


Págs. 


Weyler  contra  Martines  Cam- 
pos  278 

Weyler  en  el  Senado. ......  184 

Weyler  (Importantes  declara- 
ciones de) 481 

Weyler  (Procesamiento  de) . .      4 

Woodford  despedido 162 

Woodf  ord  en  Palacio, 61 

Woodford  se  rectifica 120 


W 

4 

Woodford  (£1  banquete  de 

Mr.) 62 

Woodford  (La  carta  de) 116 

Woodford  (La  nota  de) 47 

Woodford  (Los  pasaportes  á).  168 
Woodford    (Manifestaciones 

de) 88 

Woodford  y  Sa^BU9ta  (La  con- 
•  ferencia 109 

X 


Xiqnena  (£1  conde  de) 867 


Yanqui  (entusiasmo) 76 

Yanqui  (Espionaje) 328 

Yanqui  (Fracaso  de  la  orgar 

nisación  militar) 227 

Yanqui  (Habilidad) 24 

Yanqui  (La  prensa) 53 

Yanquis  (Auxilio  de  los  re- 
beldes á) 288 

Yanquis  (Bajas  de  los) 811 

Yanquis  (Doblez  de  loe)    ...     84 


Z 


Zaragoza  (Asamblea  de).  472-464 
Zaragoza  (Asamblea  de). — 

Últimos  acuerdos 478 

Zaragoza  (El  Gobierno  y  la 

Asamblea  de)  480 


Yanquis  en  Cuba  (Desembar- 
co de  los) 271 

Yanquis  (Intervención  de 
los) 66 

Yanquis  (Preparativos  mili- 
tares de  los) 58 

Yanquis  (Una  calumnia  de 
los) M 

Yanquis  (Una  irregularidad 
délos) 887 

Zaragoza  (La  Asamblea  de) 
Segunda  sesión 468 

Zaragoza  (Primera  sesión  de 
la  Asamblea  de) 467 
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EQUITABLK 

LIFE  AS8ÜRANCB  SOCIBTY 


SÍÍT  de  Enero  de  1898 [^^'  l.«27.611.4e6.ai 

(  965.671.461,77 


RESERVA 

ó  fondo  de  reaseguro 

SOBRANTE 


Ptas.    261.940.004,44 


Pagado  á  tenedores  de  Pólizas  en  189^: 

j^tas.  109.383.472,30 

Pagado  en  España  desde  1.^  de  Enero  4  31  de  Diciembre 
de  1898: 

Ptas.  1.681.125,00 

EN  LA  81GUIRÍÍTB  FORMA 

Albacete 

Alicante 

Avila 


Badajoz 

Barcelona 

Oáceres 

Cádiz 

Canarifls 

Ciudad  Real  . . 

Córdoba 

Coruña 

Guipúzc  m 

Huesca 

León 

Lérida 


10.000 
11.000 
10  000 
30.000 
402. 1¿6 
10.000 
t$4.4S5 
50  3o9 
7.000 
5.000 
47.509 
75  OOo 
20.1/00 
10.000 
15  000 


Suma  y  sigue. . .      767  929 


8wna  anterior . .      767 .  929 


Lugo 30.000 

Madrid 466.720 


Málas;a 

Murcia 

Navarra 

Oviedo 

Pontevedra. . . . 

Santander 

Segovia 

Sevilla 

Valencia 

Vizcaya 

Zaragoza 


96  500 
77.000 
34.849 

7.247 
10.000 
26.500 

2.500 
40.630 
31.250 
75.000 
15.000 


Total 1681.125 


OFICINA  Y  DIRECCIÓN  PARA  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 

M-A.JDJRIID 

PALACIO  DE  LA  EQUITATIVA 

RIPOTVCADO    XS   GAftANTIA   DK  SUS  TKIlXDOmiS   DB  PÓLIZAS  DX  X8»AÍÍA 

En  prensa  esta  obra,  se  ba  recibido  un  cable  de  la  Central 
de  la  Sociedad  dando  cuenta  de  que  en  1.*  de  Enero  de  1899  el 
aelivo,  en  números  redondos,  excedía  la  cifra  ^t258  müiones  de 
duros;  el  sobrante  SI  millonea;  los  seguros  en  vigor ^  987  mülones^ 
y  los  nuevos  seguros,  realizados  en  1898, 168  millones  de  durost 
cuyas  cifras,  si  bien  se  ban  anticipado  con  el  carácter  de  pro; 
visionales,  evidencian  el  constante  progresó  de  esta  Socieaadi 


fl 
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DB'LA. 

COlPilÜU  TltlliiiTUNTICt  l)E  BABGELftNA 

Iiinea  de  las  Antillas,  Neiiv-York  y  Veraorus.  Combinación  á 
puertos  americanos  del  Atlántico  y  puertos  N.  y  S.  del  Paeíñco, 
— Tres  salidas  mensuales:  el  10  y  30  de  Cádiz,  y  el  20  de  Santander. 

Iiinea  de  Filipinas. — Extensión  de  Uo-  lio  y  C^ebú«  y  combinacio- 
nes al  Golfo  Pérsico,  Corta  orieutnl  de  África,  India,  China,  Ge- 
chinchina,  Japón  y  Australia.  —  Trece  viajes  anuales,  saliendo  de 
Barcelona  cada  cuatro  Sábados,  á  partir  del  4  á^  Enero  de  l^^^*/ 
de  Manila  cada  cuatro  jueTes,  á  partir  del  20  de  Enero  de    1808. 

Liinea  de  Bnenos  Aires. — Seis  viajes  anuales  para  Montevideo,  j 
Buenos  Aires,  con  escalas  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  saliendo  de 
Cádiz  y  efectuando  antes  las  escalas  de  Marsella,  Barcelona  y 
Málaga. 

I4nea  de  Fernando  Póo. —Cuatro  viajes  anuales  para  Fernando 
Póo,  con  escalas  en  las  Palmas,  puertos  de  la  Costa  Occidental  de 
África  y  Golfo  de  Guinea. 

Servicios  de  África  —Linea  de  Marruecos — Un  viaje  mensual  de 
Barcelona  á  Mogador,  con  escalas  en  Melilla.  Málaga,  Ceuta,  Cá- 
diz, Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca  y  Mazagán. 

Servicio  de  Tá^naer. — K\  vapor  Joaquín  del  Piélago  sale  de  Ckdix 
para  Tánger,  Algeciras  y  GibrsUar  los  lunes,  miércoles  y  viernes, 
retornando  á  Cádiz  los  martes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables^  y  pa- 
sajeros á  quienes  ¿a  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y  trato  muy 
esmerado,  como  ha  acreditado  con  su  ftilatado  servicio  Rebajas  d  fami- 
lias, precios  convencionales  por  camarotes  de  lujo.  Rebaja  por  pasaje  de 
ida  y  vuelta.  Hay  pasjes  pora  Manila^  á  precios  especiales  y  para  cmt- 
gr antes  de  dase  artesana  ó  jornalera^  con  faeultcul  de  regresar  gratis 
dentro  de  un  año  si  no  encuentran  trabajo.  La  empresa  puede  asegurar 
las  mercancías  de  sus  buques. 

AVISO  IMPORTANTE.— La  Gompaftia  previene  k  los  seño- 
res comerciantes,  agricaltores  é  indnstrialeSf  qae  reeibiHi  y 
encaminará,  é,  los  destinos  que  los  nüsmés  designen,  las  maes- 
tras y  notas  de  precios  qne  con  este  ol]()eto  se  entreguen. 

Esta  compañía  admite  carga  y  expide  pasajeros  para  todos  los 
puertos  del  mundo  servidos  por  líneas  regulares. 

Para  más  informes:  Bu  Barcelona:  La  Compañía  Trasatlántica  y 
los  señores  Ripoll  y  Compañía,  Plaza  de  Palacio.— Cádiz:  La  dela- 
ción de  la  Compañía  Trasatlántica, — Madrid:  Agencia  de  la  Compaj^ 
Trasatlántica^  Puerta  del  Sol,  13.  -Santander:  Sres.  Ángel  B.  Péreí 
y  Compañía. — Coruña:  Agencia  de  la  Ccmpañía  Irasatlántica*— 
Yigo:  D.  Aniouio  López  de  Neira.-Cartagena:  8re6.  Bosch  bermanoB. 
—  valencia:  Srés  Dart  y  Compañía.— Málaga:  D.  Antonio  Duarte. 
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PARA    C0I8S&YAK   LA    8AL9D 

Y  CORAR  LAS  JEKFSBMSDADB8 

AGUAS  MINERALES  NATXÍRALES  DE 

CARABAÑA 

Base  purgante,  NaO,SO,  10'  HO-gr.  227. 
Deparatiya,  NaS  gv.  00,499. 

UKICAS    EH    SU    CLASE 

A  todos  interesa  saber: 

1.^  Que  DO  existen  otras  aguas  sulfuradas  sódicas 
que  las  de  CARABAlf^A. 

2.^  Que  no  existe  tampoco  ningún  otro  verdadero 
manantial  de  aguas  purgantes  en  explotación  qtie  el 
de  CARABAÑA. 

3.°  Que  los  demás  llamados  manantiales  son  sola- 
mente aguas  recogidas  en  pozos  ó  charcos,  exudaciones 
de  terrenos  salitrosos. 

4.^  Que  en  el  manantial  de  CASABAlR^A  todo  es  pú- 
blico, y  todo  el  mundo  puede  comprobarlo  y  tomar  el 
agua  al  nacer. 

El  más  seguro  y  eficaz  medicamento  actual  de  uso  á 
domicilio  en  bebida  y  lavatorio. 

Porgantes,  Depurativas,  Antibiliosas,  Antiherpéticas* 

-    Antiescrofülosas  y  antisiaiiticas. 

Declaradas  por  la  Ciencia  Médica  como  regularizado- 
ras  de  las  funciones  digestivas  y  regeradoras  de  toda 
economía  y  organismo.  Son  el  mayor  depurativo  de  la 
sangre  alterada  por  los  humores  ó  virus  en  general. 

LA  SALUD  DEL  CUERPO  INTERIOR  Y  EXTERIOR 
Opinión  favorable  médica  universal,  con  30  grandes 
premios,  12  medallas  de  oro  y  l<)  diplomas  de  honor. 
'  Se  vende  en  todas  las  farmacias  y  doguerías  de  Es- 
paña V  colonias,  Europa,  América,  Asia,  África  y 
Oceanía. 

Depósito  general  por  líiayor,  R.  J.  CHAYARRI 
.  ATOCHA,  .S7^  MADRID 
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VINOS  TINTOS 

DE  US  BODMS  Ei  ELCIEGO  (ILIITII) 


DB  LOS  HBRBDBROS  DBL 


EXCMO.  SR.  MARQUES  DE  RISCAL 
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Bzposioión  de  Burdeos  de  1895.— DIPLOMA  DK  HONOR 

LA   UÍ%  ALTA    RKCOVPIKtA    CONCEDIDA    Á   UM   VINOS  TIXTOI   KSPaROLU 
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PRECIO  EN  LA  ESTACIÓN  DE  CENICERO 


Barrica  de  225  litros  con  doble  envasa. 
Barril    de  100    id.  id. 

ídem     de    '75    id.  id. 

ídem     de    50   id.  id. 

ídem     de    25   id.  id 

Caja  coQ  25  botellas 

ídem  de  12      id 

ídem  de  25  medias  botellas 


VINO  EN  SU 

PESO 

1           1 

aproxi* 

2.0AfiO 

3.0  alie 

4.oaao 

mado 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

230 

280 

350 

300 

110 

130 

160 

140 

85 

loo 

120 

112 

60 

70 

85 

80 

35 

40 

45 

40 

» 

• 

50 

50 

• 

1) 

25 

^ 

« 

i> 

32 

30 

PEDIDOS.  Pueden  hacerse  al  administrador  en  El  Ciego  (Álava) 
Mr.  G.  Richard,  dirigiéndole  las  cartas  por  Cenicero,  ó  al  apodera- 
do de  la  casa  en  Madrid,  D.  Emilio  Domingaez  y  Pérez;  Cuesta  de 
Santo  Domingo,  núm.  5,  principal  izquierda. 

PAGOS  Al  contado,  al  hacer  el  pedido*  en  letra  á  ocho  diai 
Tista  sobre  Madrid. 
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DEPÓSITOS  SV  ESPAÑA 


Alxcmtt.^D.  José  Tottm  y 
Herp,  calle  de  San  Francisco, 
número  74. 

Almeria,  —  D.  Juan  Antonio 
Martínez,  Revea  Cotólicos,  2. 

^/coy.—D.  Vicente  Igual,  Vall,^ 
número  % 

Avila.  —  D.  Jesús  Garcinuño, 
plaza  del  Alcázar,  24 

Avilh.  ^  D.  Luis  Fernández 
Cnesta. 

Badajoz.-  Sres.  Carballo  Her^ . 
manos.  £1  Globo.  San  Juan,  44. 

Baree^ona.— Sres.  Hi  i  08  de  don 
José  Vidal  T  KiTas,  Rambla  de 
San  José,  23;  calle  de.Pelayo,  42; 
calle  del  Hospital,  2,  y  plaza  del 
Borne.  8. 

Jf/.—D.  Manuel  Urrutia,  calle 
de  la  Universidad,  11,  segundo. 

Id  —Sres  A.  y  L.  Pons.  Plá, 
Avifió,  7  bis. 

Bilbao  ~D.  Teodoro  H.  de  Ma- 
ruri.  Estufa,  núm.  13. 

BurgoM.  —  D.  Adolfo  Mazón, 
Lalo  Ualvo,  núms.  2  y  4. 

CÜcetY*.— D.  Antonio  Lozano 
Pintores,  4. 

Cnrtaoma.  -  Sres.  D    Adolfo 
Victoria  é  hijo.  Puerta  de  Mur 
cia,  37. 

Ciudad  i2ea¿.— D.  Diego  Píza- 
rroHo,  calle  dn  la  Paloma,  15, 
Hotel  Pizarroso 

Id,  Sra.  viuda  de  D.  Dámaso 
de  Barrenengoa.  fábrica  de  cho- 
colates. 

Coruiía.  —  D.  Jorge  Navarro, 
St*  Catalina,  1. 

Id.  D  Félix  Martínez  Muñoz, 
Real,  r)8. 

G^;ón.— Manuel  M.  Menéndez, 
Corrida,  núm.  24. 

Grrm/i/ia.—  Sres.  Cubillo  Her- 
manos Hotel  Ingés,  S.  Matías  2. 

JBii^/va.^D.  Valeriano  Ciordía, 
Concepción,  núm.  12 

Huesca.—l).  Juan  Atares,  Coso 
Bajo,  10. 


Jerez  de  la  JFVoníera.— D.  Fran- 
cisco Cala  G-amboa.  calle  de  San- 
ta Cecilia,  núm.  0. 

Linares.— D.  Manuel  Paso  Ra- 
bio, ttLa  Verdad  o  Pasaje  del  Co- 
mercio. 3. 

Loffroño.—D.  Mariano  Loefa, 
Portales*  86. 

Id.—D.  Rafino  Pérez  (Ojolin- 
do),  San  Blas,  3. 

L&rea.  Sres.  Gabaldón  y  Se- 
gura, sucesores  de  «La  Unión 
mercantil.» 

Madrid.  —  Sres.  Baldomero  y 
Horacio  oHighLife»  Sevilla,  14. 

ic¿.— Sres.  Herederos  de  don 
Ildefonso  Trompeta,  Barrionue- 
vo.  6.  antiguo  almacén. 

Malaya. ^D.  Leovigildo  García 
Fernández,  Mesón  de  Vélez,  1. 

Murcia.—]).  J.  Sánchez  Pedre- 
no,  comestibles.  Platería  70. 

Orense. — D.  Ricardo  Mur,  Pro 
greso.  7. 

Ovieffo.  Sres.  viuda  é  hijos  de 
D.  G    Morí.  Cimadeviila.  5. 

Palenda.  —  D.  Isidoro  de  Fuen- 
tes, Gran  Hotel  Continentnl»  Ba- 
rrioDuevo.  14  y  16. 

Falmn  de  Mallorca.  -  D.  Mateo 
Pascual  Vidal. 

Pamplona.  —  D.  Tomás  Zabalo, 
Ciudadela,  11. 

Puerto  de  Santa  Marta. -^Don 
José  L.  García,  Luna.  48. 

Salamanca.  —  Lázaro  Bartolo- 
mé, Rúa,  13  y  15. 

Sttn  Ildefonso  (Heal  sitio).  — 
D.  Julián  Vega,  «Jerez  en  la 
Granja».  Valenciana,  1. 

Id  —Hotel  Vega. 

J/f.— Sre«.  Quintanilla  y  Alva- 
rez.  Plaza  del  Vidriado,  núme- 
ro 4. 

San  Sebastián.  -  Sres.  Balaguer 
CoU  y  Kipoll.  La  Mayorquina, 
Plaza  de  Guipúzcoa. 

Id.-D.  José  Ecbave,  La  Urba- 
nii.  Plaza  de  Guipúzcoa,  15. 


San  Sebaatián.  —  D.  Próspero 
Delbos  Legtkzpi,  2 

Id,  —  D-  Marcelino  Almayda, 
Gmribaj,  84. 

Id,—D.  Cutre  Moeoroa,  Le- 
gMpi.  5. 

/{(— D.  FraDciBco  U.  Bosda, 
BelDB  Regente,  6. 

ij.  -  D.  José  Arana,  Alameda, 
n&nero  13. 

Id.-D.  Sebastián  Abonz, pla- 
sa  de  Guipúzcoa,  núm.  12 

Santander.  -Sres.  Saro  j  Par- 
do, calle  del  General  Espartero, 
núiD.  5. 

Begonia.  —  D.  Felipe  Ochoa, 
Joan  Bravo,  b. 

iSnnJfa.— Brea.  Juan  José  U.*  de, 
Olmedo,  Sociedad  en  comandita, 
Albareda,  ai. 

Toledo.— Hotel  de  Castilla. 

IVhííUo.—D.  Antonio  Dnriii, 
Plaza.  23  y  24, 

FoJmcía.— Sra.,  viada  de  don 


Manuel  Oil.-Confit 
antigua  casa  de  Lai 
del  Mar,  44. 

VaUadolid.~Ti.  Li 
sneeaor  de  Barcena, 
tiago.núma.  &al  I! 

Id.—D.  Eado.sio  1 
ealle  de  Santiago.  1 

Vitoria.—Ji.  Man 
dez,  plaza  de  la  Inde 

Id.-ST6a.  D.  Mal 
C»,  PoBtaa,  16. 

Id-Srea.  Suceaoi 
Postas,  8. 

Zamora. — D.  An 
Santa  Clara,  8 

Zaragoza.— 9n. 
O.  Arambaro,  Torri 

Id. — D.  Leoncio 

Yén.  Pilar.  32. 
M-D.Miguel  Mi 
Id.-  D.  Victoria 

no,  Co80,&6. 


PRECIOS  EN  ESTOS  DEPÓSITOS 

UajacoD  2&  botellas  de  vino  en  su  4.°  año 

Id.  12      id.  id-  

Una  botella  id.  

t  aja  con  25  medias  botellas  de  vino  en  su  4.»  año 

Una  media  botella  de  vino  en  bu  4."  afio     


ADVERTENCIAS. -La  procedencia  legitima  de  de  t 
acredita  con  la  mnrca  cuya  reproducción  aparece  arriba 
siempre  puesto  en  las  barricas  y  barrite»  y  en  bus  do 
en  lee  cajas  para  botellas,  en  las  cápsulas,  corchos,  v-t 
el  plomo  Que  sellara  a  la  malla  de  alambre  que  eovuelv 
y  6  la  meaia  botella.  Además,  en  las  etiqueían  se  p'>nf 
corresponde  el  vino. 

Todos  los  envases  se  euvían  precintados 

Se  admiten  las  botellas  y  las  medias  botellas  vacias 
consumidor  pei.eías  0,20  por  cada  una.  con  cal  da  que 
mismas  con  sus  fundas  y  sus  cajas. 

No  se  admiten  los  envases  vacíos  del  vino  en  barrica 
Tampoco  se  remiten  etiquetas  cou  e:>ta  clase  de  pedido 

Atíbo  muy  interesante  á  loa  consumid 

Exigir  siempre  Intacta  la  malla  de  alambre  qne 
la  botella  y  A.  la  media  botella. 
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This  book  should  be  retumed  to 
the  Library  on  or  before  the  last  date 
stamped  below. 

A  fine  of  five  cents  a  day  is  inonrred 
by  retaining  it  beyond  the  specified 
time. 

Please  retum  promptly. 
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